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pczar á enseñar. El publicista, en el mero hecho 
de serlOj Cóüiefe^fe un acto de inmodestia, su- 
poniéndose con un caudal de talento, de instruc- 
ción y de juicio capaz por lo ménos de arrasti-ar 
consigo á los' gobiernos, d los más rcapotrfrfCT 
cuerpos del Estado, á toda^.hi sociedad; al públi- 
co le queda en cambio el derecho de silbarle, de 
volverle desdeñosamente la espalda ó dé confir- 
marle en el_sríuio de doctor. Nosotros vamos á 
cvponeruo.s á tan dura prueba, y si empezamos, 
eniun lodos . tioiiiéndonos la borla y la iiiuceta. 


sorben hoy la atención de todos los españoles, ni 
un solo dia .serás defraudado... si el fiscal y el 
Estrecho lo permiten.» 

En hora buena, se nos dirá, que deis este aviso 
al piíblico, porque es indispensable; pero ¿cómo 
vais á escribir un periódico no siendo muy par- 
tidarios del periodismo? 

Lo diremos con igual franqueza. 

El fioriodismo es muy. ocasionado al mal; poro 
el periódieo no es esencialmente una cosa mala. 
Es ocasionado al mal por la falta de independen- 
cia en quien lo escribe, y la precipitación con 
que se redacta. 

La falta de independencia hace al escritor es- 
clavo de un gobierno, de una fracción política, de 
un partido, y muchas veces icsclavitud vergon- 
zosa, aunque nO la más funesta! lo convierto en ! 
humilde, servidor de una persona. El ingenio que 
a tal grado se rebaja ha perdido todo linaje de 
autoridad mora! : exagerará las buenas cualida- 
des de sus olientes, diíiniularíVsus torpezas , dis- 
culpará sus extravíos; y el interés'del part¡do,'en 
tantas ocasiones invocado,para encubrir miserias 
ymaldades, prevalecerá sobre el interés de Injus- 
ticia y la verdad. ¡Cuánta| veces hemos oido de- 
cir á hombres que so creen buenos y honrados: 
«este personaje, este ministro van mal; pero es 
menester sostenerlos á-todo trance; el interés del 
partido lo exige » porque los partidos, y sobre 
todo aquellos que más ensalzadla libertad de con- 
ciencia individual, son lo.s que en su feroz despo- 
tismo absorben todas las libertades y todas las 
conciencias. 

Pero si la falla de independencia dojautOiiza 
al periódico mejor rodaclado, no es iubcrente al 
periodismo: en cambio precipitación con que se 
escribo es a! parecer inevitable. 

La precipitación no sólo es origen de errores de 
entendimiento, sino también de grandes éxlrítv’íos 
de la pasión. La costumbre de discurrir larga- 
mente todos los dias sobre materias muy arduas, 
de resolver en pocas horas los más intrincados 
problemas del orden social, de decidir de una plu- 
mada sobre proyectos ó resoluciones maduramen- 
te deliberados, y por otra parle, el amor propio 
excitado en contiendas de ingénio, en las cuales 
son la generosidad y la abnegación más difíciles 
que en las luchas materiales; ¡á cuántos erro- 
res , á cuántos escándalos no han abierto camino! 

Ahora bien ; no es imposible escribir un pai»! 
periódico «on plena y absoluta independencia de 


hombres, de fracciones y partidos, y nosotros 
varaos á presentar una prueba más do esta ver- 
dad, Antes de ahora demostrada. Los redactorqs 
de El Pensamiexto EspaSol, dueños exclusivos 
del periódico que van á publicar, no reconocen 
6n la esfera de la inteligencia más que dos frenos; 
el de la lleligiou Católica, Apostólica rvomana 
para las verdades dogmáticas y morales, y el 
de la Autoridad civil para la manifestación de las 
verdades políticas. Sumisos a la Autoridad reli- 
giosa por amor, por convicción y hasta por es- 
píritu de libertad, que uo es otra cosa quo la 
emancipación del error , procuraremos confor- 
marnos a las prescripciones de la ley civil, por- 
que el resi)eto á la Autoridad es el primero &o los 
deberes do toda sociedad humana. 

Fuera de estas dos legítimas influencias,, nadie,-, 
absolutamente nadie ha de ejercerla en la marcha 
dft nuestro periódico, como nadie, absolutamente 
nadie l«i influido en su formación. 

Resta otra clase de trabas más temible por lo 
mismo que es más suave y acaso de noble origen; 
los compromisos de amistad. ; Acerca de los cua- 
ni debemos decir. Hemos me- 


que, á fuer de sinceros, somos naturalmente ene- 
migos de promesas , comenzamos sin embargo 
á escribir un prospoclo; lo cual nada tiene de 
particular, porque tampoco, somos muy amigos 
del periodismo, y vamos á publicar un periódico. 

i 

Con esto par de contradicciones nos expone- 
mos á que cualquiera nos lome, es decir, nos 
deje como cosa do unión liberal. Quien asi pen- 
sare habrá acertado a medias; que es precisa- 
mente el mayor de lodos los desaciertos. Divisa 
de unión traemos, y porlom*smo que tratamos 
de unir no pensamos liberalizar ; porque esta 
palabra, en 3U sentido histórico y ñlosófioó, es la 
anlítesis de aquella: liberalizar equivale á‘dividir. 

' Ahora bien; ¿por i^ué escribimos estos ren- 
glones siendo enemigos de prospectos, y por qué , 
vamos á publicar un periódico no siendo en ge- 
neral, muy afectos al periodismo? 

Ante todas ,cosa3 , no sabemos hasta qué punto 
este papel pueda rigurosamente llamarse pros- 
pecto, ni nuestra futura obra un periódico, 
f- Escribimos con llaneza, y en esto ya nos apar- 
tamos completamente de las reglas del arto de 
embaucar al público, haciéndole creer que somos 
muy sábios y eruditos, forzando á los nécioS á que 
nos aplaudan por lo mismo que no nos entienden: 
éseribimos con sinceridad, y al hacerlo nos coto- 
pamos a, una inmensa distancia de los fabrican- 
tes do programas públicos. Somos, pues, no los 


les poco podemos 
ditado bien en lo que vamos á hacer; conocemos 
cuán agrio y penoso es el camino que tenemos 
que andar y cuando damos el primer paso es quo 
estamos dispuestos con la afyudu do Dios, a hacer 
•toda la jornada. 

Sobre este particular no debemos añadir una 
sola palabra. 

Pero no basta ser indeiiendientes, es preciso no 
ser ligeros en los juicios, los cuales, si por largo 
tiempo se meditan, pierden el interés de actuali- 
dad que es el alma del periodismo. 

Este es, en efecto, el gran problema que tene- 
mos que resolver: ser mesurados, sin dejar do ser 
oportunos: ser prontos, sin dejar de ser acertados. 

¿Cómo podemos nosotros lisonjearnos de con- 
seguir tan Arduo intento?— Separemos en primer 
lugar de la cuestión la parle de hechos y noticias 
que forma el núcleo de un papel periódieo. Poco 
celo , poca discreción y amor á la verdad se ne- 
cesita para referir sencillamente, lo cierto como 
cierto y lo dudoso como dudoso, todo aquello que 
por su importancia social entre en el dominio del 
público interes. En la parte doctrinal es donde 
principalmente se ven los escollos que debemos 
evitar. La prensa es una cátedra A la quo to- 
do el mundo puede subir, ponerse el bonete, sin 
que nadie le haya eouferido el doctorado y eiu- 


il público; «desde el l.° do Enero do 1860 saldra 
i luz un nuevo papel con estas tendencias y 
tsotras condiciones : si ellas te agradan , cuenta 
con que en tu afan do saber las noticias que ab- 
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PARTE EXTRANJERA. 


Publicado ya en otros periódicos el folleto El Con- 
greso y el Papa, sobre el cual hacemos algunas re- 
flexiones en nuestra parte editorial, parecenos conve- 
niente limitarnos á dar un extracto breve de su con- 
texto, cuanto baste para que nuestros lectores conoz- 
can la índole y el propósito de aquel opúsculo, desti- 
nado sin duda á hacer un papel importantísimo en la 
historia de las sesiones del futuro Congreso europeo. 

Empieza su autor onóiiimo protestando que, á fuer 
de católico sincero, (tu dixisti) se propone mediar, como 
el Rey Sobrino entre los exagerados que abiertamente 
conspiran contra el poder temporal del Papa porque 
le detestan, y los que, considerándolo como punto de 
dogma, no quieren que á él se toque. Conciliar quie- 
re el autor estas pretensiones opuestas, no agriarlas. 
Veamos cómo se arregla para cocer en su marmita 
jciliadora este agridulce pastel. 

En primer lugar condesa {¡Oh admírablejonganimi- 
.ad y buena fe!) que el Papa necesita algún género 
de poder temporal para ejercer el espiritual libremen- 
te; y aún lleva áu imparcialidad al extremo de pro- 
bar con citas históricas los inconvenientes que en va- 
rias épocas se han seguido de hallarse la potestad 
Pontificia bajo el especial patrocinio de alguna Poten- 
cia determinada. Con este motivo explaya su erudi- 
ción recordando las rancias luchas de Güelfos y Gibe- 
linos, y queriendo demostrar, como un axioma de 
matemáticas, que aquellas luchas y la que hoy exis- 
te entre los energúmenos detestadores de la Iglesia 
y los fieles de la esposa de Jesucristo, son una misma 
cosa. Primer sofisma histórico de nuestro folletista. 

Confesada tan magnánimamente esta necesidad de 
que el Jefe de la Iglesia posea algún g'énero de po- 
der temporal, entra á discutir cuál y cuánto ha de sei 
este poder / problema dificilísimo, dice, porque es me- 
nester conciliar los opuestos deberes del Pontífice y 
del Rey, juntos en una misma persona. ¿Y de donde 
nace esta gravísima dificultad? Pues nace de que, de- 
biendo ser púramente paternal la autoridad pontificia, 
toda ella mansedumbre, toda paz, toda perdón, y no 
pudiendo ménos un príncipe secular de tener que re- 
primir y castigar muchas veces, sucederá á cada ins- 
tante hallarse en terrible pugna, ó en lamentable con- 
tradicción, la mansedumbre del Papa Rey con los ri- 
gorosos deberes del Rey Papa. ¿Cómo obviar á tan 
terrible inconveniente? — Reduciendo á una escasa 
porción de territorio el Principado Pontificio. 

Aquí nos ocurre una reflexión sencilla : ó el mal 
es tan grave y tan manifiesto como el autor asegura, 
ó no lo es. Si lo es, la lógica pide que el Papa no po- 
sea ni ejerza ningún género de potestad temporal : si 
no lo es, ¿de dónde saca el folletista que todo quede 
remediado con dejar al Papa un poder reducido? — 
Es evidente que, sea chico, sea grande el territorio en 
que impere como príncipe temporal, ha de tener que 
. usar de la soberanía política, y por consiguiente ha 
-de verse obligado á reprimir y á castigar ; y si le es- 
^ lá vedado el castigar y reprimir, entonces no puede 
ser principe temporal de ningún territorio, ni chico ni 
grande. Lo malo es malo, lo mismo cuando es mu- 
cho que cuando es poco ; y el ser poco ó ser mucho, 
no le quila su esencia (jp malp. 

El autor ha conocido sin duda la fuerza de este di- 
jema, pues se desentiende de plantearlo por no verse 
obligado á resolverlo, y cambiando, digámoslo así, el 
medio de su argumento, da otra razón que vale la 
pena de ser copiada textualmente. 

«Un gran Estado, dice, supone ciertas exigencias, 
á las que es imposible que satisfaga el Papa. Un gran 
Estado quiere vivir políticamente , perfeccionar sus 
instituciones , participar del movimiento general de 
já las ideas, aprovecharse de las trasformaciones del 
* tiempo, de las conquistas de la ciencia , de los pro- 
gresos del espíritu humano. El Papa no podría ha- 
cerlo. - 

i Sus leyes estarán «><^cadenadas por el dogma, y 

su actividad se vera pa^li^ada por la tradición. Su 


palriolismo'será condenado por su fe! Sera preciso que 
se resigne á la inmovilidad ó que se arrastre hasta 
la revolución. El mundo caminará y le dejpa atras. 
Entonces sucederá una de estas dos cosas: o todo ter- 
minará en ese pueblo, y no quedarán en él las gene- 
rostfs impulsiones de la vida pública , ó bien Jas no- 
bles aspiraciones de la nacionalidad se desboidaran, 
y será preciso , como ya se ha visto > que la luerza 
material venffa á suplir á la insuficiencia de la auto- 
ridad moral. El poder temporal del Papa, en estas con- 
diciones, no podrá sostenerse sino proteg^ido por una 
ocupación militar austríaca ó francesa. 

¡Dolorosa extremidad! porque todo poder que no 
viva de sus fuerzas nacionales y de la confianza pu- 
blica, no es una constitución, no es más que un expe- 
diente. )) 

¡Hola! ¿Conque la vida política de un Estado , la 
perfección de sus instituciones, su participación en el 
movimiento general de las ideas y en las trasforma- 
ciones de los tiempos, y en las conquistas de la cien- 
cia, y en ios progresos del espíritu humano, están re- 
ñidas con el poder Pontificio? ¿Conque el dogma ca- 
tólico tiene , entre otras faltas, la de encadenar las 
leyes de un gran Estado, y la de poner al patrotismo 
en lucha con ia fe? ¿Conque, para que el mundo ca- 
mine, lo primerito que tiene que hacer es echar á un 
lado al dogma y al Pontífice?... 

Cabales: esa es, la doctrina, esa és la creencia, ese 
es el punto de partida del católico sincero. Sigamos. 

Queda sentado , con tan buenas razones conió el 
lector ve, que el territorio del Papa debe ser reducido. 
¿Cuál será la dosis de este principado homeopático? 
El católico sincero nos lo va á decir. Después de un 
ditirambo famoso acerca de los orígenes de Roma, de 
su destino, de su inmortalidad, de los grandiosos re- 
cuerdos que encierra, de los magníficos cuadros y es- 
culturas que posee, de lo contentos que deben estar 
con esto lo mismo el Papa que los vecinos de la ciu- 
dad eterna, termina con el siguiente ite missa est: 

«Roma pertenece , pues , al Jefe de la Iglesia. Si se 
sustrajese á este poder augusto , perdería inmediata- 
mente todo su prestigio : Roma, con una tribuna, ora- 
dores , escritores , un gobierno seglar y un Príncipe 
en el Vaticano , no seria más q^ue una ciudad. Des- 
pués de haber impuesto su ley a todos los pueblos, no 
puede conservar su grandeza sino mandando á las 
almas. El Senado romano no tiene otra compensa- 
ción digna de él que el Vaticano. 

Laliistoria, la religión, la política, justifican, pues, 
completamente una derogación á las condiciones re- j 
guiares y normales de la vida de los pueblos. 

Nada más sencillo , más legítimo , ni más esencial 
que el Papa reinando en Roma y poseyendo un ter- 
ritorio restringido. Para satisfacción de un interes tan 
elevado, bien será lícito sustraer algunos centenares 
de miles de almas á la vida de las naciones, aunque 
sin sacrificarlas y asegurándolas garantías de bien- 
estar y protección social.» 

¿Qué quiere decir el católico sincero con toda esta 
palabrería? Que los dominios del Papa deben reducir- 
se á la ciudad de Roma ysus arrabales. No hay duda 
que el autor es partidario de la homeopatía: mientras 
más infinitesimal sea la dosis de reino propinada al 
Pontífice, más efecto le hará. «Cuanto más pequeño 
sea el territorio, dice, más grande será el soberano.» 
Justamente: lo mismo le sucede á los hoyos; son más 
grandes cuanto más tierra les quitan. 

Vamos á ver ahora, en este mismo Estadito, tan 
cuco y tan redondeado, ¿qué clase de gobierno he- 
mos de poner? Aquí es ella: oigan al católico sincero: 

«Este ^meblo no tendrá representación nacional, 
no tendrá ejército, no tendrá prensa , no tendrá ma- 
gistratura.» (¡Pobrecillos! ¿eh?) 

«Toda su vida pública está en su organización mu- 
nicipal. 

Fuera de este estrecho círculo , no habrá para él 
otro recurso que la contemplación, las artes, el culto 
de los ' grandes recuerdos y la oración. Estará para 
siempre desheredado de esa noble parte de actividad 
que en todos los países es el estímulo del patriotismo 
y el ejercicio legítimo de las facultades del entendi- 
miento ó de las superioridades de carácter. Bajo el 
gobierno del romano Pontífice , no se podrá aspirar 
ni á la gloria del soldado ni ala del orador ó del hom- 
bre de Estado. (Ni á la del sincero católico folletista.) 
Será un gobierno de reposo y de recogimiento , una 
especie de oásis á donde no llegarán las pasiones y 


los intereses de la política, y que no tendrá mas que 
las dulces y tranquilas perspectivas del mundo espi- 
ritual.» (Qué unción, ¿eh?) 

«Indudablemente que hay en esta condición excep- 
cional algo de penoso para hombres que sientan den- 
tro de sí nobles ambiciones de servir y de elevarse 
por los merecimientos , y que se hallan condenados 
a la inacción. Este es un sacrificio que hay que pe- 
dirles en un ínteres de orden superior , ante el cual 
deben desaparecer los intereses particulares. 

Por otro lado, si los súbditos del Papa quedan sus- 
traídos de la actividad de la vida política, serán in- 
demnizados por una administración enteramente pa- 
ternal, por exenciones de impuestos, por el engran- 
decimiento moi*al de su pátria que es el centro de la 
fe católica, y por la presencia de una 
esplendor , necesario para la doble majestad del Pon- 
tífice y del Príncipe , se sostendría por medio de tn- 
butos pagados generosamente por fas Potencias cató- 
licas de Europa. ' -- 

Estas coupensaciones bien tienen. algún valor, y, 
después de lodo , bajo un régimen semejante, con ta- 
les ventajas y con grandes Papas , como los ha ha- 
bido en la historia , siempve será una honra apelli- 
darse ciudadano romano, civis romanus.n 

Este último latín vale un Perú. ¿Conque tenemos 
que para gobernar á Roma , habrá un ayuntamiento 
presidido, por supuesto, por el Papa? ¿Qué más quie- 
re Su Santidad ? Alcalde constitucional y cura pár- 
roco de Roma ! ¡ Ahí es una ganga! No le faltaba más 
sino que le hicieran también capellan-de Nacionales, 
Veamos ahoraícómo señalamos congrua áeste pár- 
roco, y presupuesto á este ayuntamiento. 

«Otro punto muy importante es el que el culto ca- 
tólico no subsista exclusivamente á cargo de los súb- 
ditos del Gobierno pontifical. El Papa es Soberano es- 
piritual de todos IcB fieles , y no sería justo que los 
gastos necesarios para mantener el esplendor propio 
de la majestad del Jefe de la Iglesia, fueran soporta- 
dos por sus pueblos. A las Potencias católicas toca 
proveer á estos gastos , que interesan á todos , por 
medio de copiosos tributos pagados al Padre Santo. 

Su presupuesto rio será así exclusivamente roma- 
no, será internacional como su autoridad, que bajo el 
punto de vista relig:ioso, es reconocida y acatada en 
todas parles donde el dogma que él representa es la 
ley de laa. conciencias. 

De esta manera se obtendrá un resultado doblemen- 
te precioso : por una parte , el Papa encontrará en el 
tributo de las Potencias católicas una nueva consa- 
gración de la universalidad y de la unidad del poder 
moral que ejerce, y por otro lado no se verá obligado 
á vejar su pueblo con impuestos que no llenarían su 
tesoro sino desacreditando su nombra. » 

-El resultado doblemente precioso que se puede obte- 
ner con este arbitrio del católico sincero, es evidente. 
Miéntras él por un lado quiere formar la lista civil 
del Papa con el contingente de las Potencias católi- 
cas, la revolución por otro lado se encarga de desca- 
tolizar á las Potencias y á los fieles; y luego, la cues- 
tión queda reducida á que en los Parlamentos de ca- 
da una de esas Potencias, cuando sean parlamenta- 
rias, ó en sus cancillerías, cuando sean regalistas, se 
diga poco más ó ménos lo siguiente; — «Paguen tribu- 
to al Papa los hijos sujetos á su potestad; pero nos- 
otros, que nos hemos emancipado, por obra y gracia 
de la trasformacion de los tiempos y del progreso de 
las naciones, nada le debemos.» Si ápesarde esto, los 
fieles de cada Potencia emancipada se empeñasen en 
mandar al Papa como contingente de su peculio pri- 
vado lo que su respectivo Gobierno le negase como 
contingente del Tesoro público, todavía quedaría ex- 
pedito el medio, ó de exprimir las bolsas de, esos fie- 
les particulares de manera que nada íes restase ni 
para enviárselo al Papa, ni aun para mandar rezar á 
un ciego, ó de poner en las fronteras un sistema fis- 
cal bastante activo y de la más exquisita vigilancia, 
para que no se exportase dinero alguno con destino á 
un Principe extranjero, que es como consideran al 
Papa todos los católicos sinceros por el estilo de nues- 
tro folletista. Esto sin contar con las bancarrotas, ni 
con las leyes de desamortización , ni con las urgen- 
cias extraordinarias, ni con las bajas de Bolsa, ni con 
las otras mil contingencias, en fin, que en los tiempos 
que hoy dia corren , pueden devorar en su dia los 




-«TAtMA DE HIELO. 


AMOR DE MADRE. 

De esto no ha muchos años todavía ; asi es que 
conservo perfectamente en mi memoria la primera 
conversación que pasó sobre el particular, por cierto, 
en el gabinete de una magnifica casa de la calle del 
Barquillo. 

— Gracias , doctor , mil gracias por tanta exacli 
tud , dijo una señora ya de edad provecta, á un ca- 
ballero , joven todavía, que tomaba asiento en aquel 
instante. 

— La exactitud, señora marquesa, es el primer de- 
ber de mi profesión , contestó el caballero , inclinán- 
dose cortés y respetuosamente. 

— Me consta el celo con que Vd. cumple ese debeL 
y todos :'la buena amiga en cuya casa tuve el honor 
de conocerle ha Ires semanas , me ha dado de us- 
ted tales informes... . 

— Exagerados , estoy seguro. Acerté por entonces 
á curar á esa señora de una indisposición ligerísima; 
y de resullas me tiene punto ménos que por un Hipó- 
crates. 

— ^También sabía que es Vd, tan modesto como ilus- 
trado, y tan hombre de bien como hábil facultalivo. 
— ¡Señora! 

—Si ; Vd. , por fortuna , no pertenece á la triste 
^cuelq de esos sabios sin alma, para quienes el niun- 


eontingentes de las Potencias católicas, y de las que 

no lo son. ^ 

Conque leñemos ya reducido á Roma y sus cer- 
Ciinias, con el fin de engrandecerlo, el poder tempo- 
ral del Papa; tenemos lámbien organizada la form^ 
de Gobierno de este gran Estado Pontificio , que a 
medida que se vaya engrandeciendo según el prooe- 
dimienlo del folletista, puede muy bien llegar á com- 
petir con el ayuntamiento de Carabanchel ; tenemos 
dotado el Tesoro de ese Gobierno con el- contingente 
de las Potencias que quieran ser ó seguir siendo ca- 
tólicas, ó que, sin dejar de serlo, tengan o quieran te- 
ner contingentes que mandar al Papa. Poro ¿cómo nos 
compondremos ahora para plantear esta magni ica 
reforma del reino Pontificio? 

Muy sencillamente. En primer lugar, partimos del 
hecho consumado de la insurrección de las Legacio- 
nes contra su legitimo soberano. ¿Á esto , qué lay 
que decir? Los palos dados, ni Dios losquita; ello «es 
aincuestionable ( habla el católico sincero) que el u 
»mo Pontífice está autorizado á revindicar , como lo 
))ha hecho , una parte de su territorio que se hasus- 
vtraido á su soberanía ; pero el Pontificado y la Re- 
«ligion ¿ están interesados en esarevindicacion?» El 
folletista, como es de inferir, responde negativainen- 
Su manera de discurrir no puede ser ni más lógi- 
ca , ni más católica , ni más sincera ; hé aquí su silo- 
gismo en forma de entimema Es asi que el Papa 
revindica con grande' interes la soberanía que se le 
ha sustraído-, luego es evidente que el Pontificado no 
está interesado en esa revindicacion.— Es así que el 
derecho , la justicia , la legalidad de los tratados vi- 
gentes confieren al Papa facultad legítima para re- 
vindicar una soberanía que se le ha sustraído ; luego 
procede negársela, por ia razón poderosísima de que 
la tiene perdida de hecho. 

¿Quélal?Si esto no es lógica, y catolicismo y 
sinceridad , venga-Dios y dígalo. 

Otras dos razones , no ménos contundentes que es- 
tas , dá el católico sincero para que el Papa se quede 
sin los Estados que se le han sustraído : la dificultad 
de devolvérselos , y la de conservárselos aunque se 
le devolvieran. En cuanlo á devolvérselos, pregunta, 

„ quién lo habla de hacer ? ¿el Austria sola? No; por- 
que esto seria tanto como restituirle en Italia el pro- 
tectorado que ha perdido recientemente en los cam- 
pos de batalla ; y al fin y al cabo , el que pierde, pa- 
ga en todo juego : el Austria no puede meterse en 
ese negocio por el hecho consumado de haber sido 
vencida por Francia. 

¿Seria Francia la restauradora? Ménos. « Como 
nación católica , dice el folletista , no consentiría en 
dar tan grave golpe al poder moral del catolicismo 
¡Miren qué caridad!); y como nación liberal, no pue- 
de obligar á los pueblos á sufrir gobiernos que los 
pueblos no quieren.» 

Bravo! ¡Muy bien por el católico sincero y por la 
Francia liberal ! ¡Véase lo que son las cosas ! Nos- 
otros pensábamos , y con nosotros una porción de 
gentes honradas , que el liberalismo de la Francia 
imperialista , no era cosa tan corriente como el fo- 
lleto dice. Nosotros teníamos entendido , que esos 
pueblos que no quieren sufrir el gobierno del Pontífi- 
ce , no eran tales pueblos , sino unos cuantos dema- 
gogos que, sabiéndose al dedillo, y poniendo en prác- 
tica, el adagio, «mas bulla mete uno que habla, que 
ciento que callan, «habían levantado el grito en nom- 
bre de pueblos que los detestan , y que si no los re- 
chazan, es porque están oprimidos por ellos. Según 
parece, nos hemos equivocado. 

Enhorabuena: pero no olvide la Francia liberal, 
que todo principio produce siempre su natural conse- 
cuencia, y apréstese á no extrañar que el dia ménos 
pensado se levanten detras de las barricadas de París 
algunos millares de los socialistas no llevados á Ca- 
yena, y pidan la aplicación de los principios que el 
folleto invoca, para negar la justicia y la convenien- 
cia de seguir regidos por el príncipe que impera hoy 



do y el hombre nunca son sino mero objeto de estu- 
dio, jamas asunto de meditación; al contrario, doctor, 
Vd. sabe buscar y hallar dentro del cuerpo que pade- 
ce , el alma que está quizas más enferma aun que el 
cuerpo... y lo que es mejor , sabe también curarla.... 

¡Ay, ay! marquesa , demasiado presume Vd. de 
mí. La experiencia , es verdad, me ha demostrado que 
en el camino que por acá abajo van haciendo juntos 
el cuerpo y el alma, suele el primero no tropezar ni 
caer sino cuando ya la segunda se ha caído y se ha 
lastimado. Los talentos Verdaderamente ilustres, que 
han honrado mi profesión , incluso el pagano Hipó- 
crates , están conformes en que todas las enfermeda- 
des, ó casi todas , tienen por origen una perlurbaeion 
moral, más bien que nn desarreglo físico... 

-Así debe de ser, doctor; yo ningún voto tengo 
en la materia ; pero mi conciencia, mieorazon, rae 
dicen que así debe de ser ; y el que estemos de acuer- 
do en punto tan esencial es para mí tanto más impor- 
tante , cuanto que me he tomado la libertad de lla- 
mar á Vd. como amigo más bien que como médico. 

—¿Cómo amigo? Yo, señora marquesa, lo soy de 
todos mis enfermos en general ; pero más particular- 
mente de los que son tan estimables y dignos de res- 
peto como las personas de esta casa. 

— Favor que Vd. nos hace , doctor. 

—No, no: justicia pura... Yo, señora, no tengo 
costumbre de decir lo que no siento... La franqueza es 
mal adminículo para un médico , si quiere medrar en 
estos Jiempos de vanidad y de molicie ; pero ¿qué le 
he de remediar ? Dios me ha hecho así , y ya sabe 
Vd. ; genio y figura... Conque , vamos : supongo que 
no es Vd. la ocasión de mi visita , pues basta mirarla 
para conocer que goza de salud. 

—Asi es Ir verdad, á Dios gracias... Los disgus. 


tos, que no me fallan, pueden ménos que mi nativa 
robustez... Se trata de mi hijo. 

— ¿De Eduardito? 

— Sí, señor... Ahora caigo en la cuenla de que us- 
ted lo conoce; recuerdo haberle visto hablar con usted 
largos ratos, y también que algunas veces le mencio 
na; cosas ambas no muy comunes en él... 

— Cierto; en casa de la Condesa hemos echado al- 
gunos párrafos... Es un jóven de talento... pero me ha 
parecido... asi, como algo melancólico. 

—No algo, doctor, sino mucho. ¿No ha notado us- 
ted qué flaco se va poniendo, qué palidez tan extraña 
va marchitando sus mejillas, qué tristeza tan amarga 
se ve en sus ojos? 

— ¡Muchacho, y buen mozo como es , y triste?.. 
Harto será que el caballero Cupido no ande de por 
medio... 

-jOh! no, doctor, ¡ojalá fuera eso! no estarla yo 
tan inquieta... Pero en aquellos labios nunca se vé 
una sonrisa ; de aquel pecho jamas sale un suspiro 
en sus ojos no brilla nunca una lágrima...” 

— ¿Y hace mucho que le nota Vd. ese estado? 
—Siempre ha sido él poco comunicalivo ; pero 
desde la mucrle de su padre, acaecida ya ha tres 
años, su habitual Irisloza, lejos de disminuirse con el 
tiempo, como era do esperar , va exacerbándose ca- 
da dia más , hasta el punto de que a veces oreo 
verle sumido en un abismo de desesperación. No co- 
me, apénas duerme; le oigo pasearse á voces noches 
enteras en su dormitorio. Siempre taciturno, indife- 
rente á todo género de sucesos, prósperos ó iiifauslo.s, 
diriasc que se había vuelto estúpido si en el sombrío 
fulgor de sus miradas , si en la compresión fatigosa 
de su aliento no mostrata alguna vez que tiene inlo- 
ligenoiayvlda... 


en la Francia liberal Hay espadas de dos corles, y 
la injusticia es una de ellas: si después de herir al 
Papa con un filo, sale la Francia liberal herida con 
el otro, no se queje. Abyssus abysum invocal. 

De que ni el Austria ni la Francia puedan hacer el 
mencionado juego de cubiletes con los Estados Ponti- 
ficios, deduce el católico sincero, que toca hacerlo al 
Congreso de las potencias europeas... 

¡Ah! No es la primera vez que la iniquidad busca 
cómplices. Falla que los halle; falla que el Dios de la 
justicia no lome por su cuenta, ó presidir el Congreso, 
ó encargarse de enmendar sus deliberaciones. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Marsella, 29.— Ha llegado lamala de la China con 
los almirantes Rigault de Genouilly y Regnaud. 

Dicen de Roma que el ministro de Hacienda se ve 
obligado á enajenar consolidados por doble cantidad 
de la que anunció. 

Avisan de Ñapóles que el Rey ha enviado una con- 
decoración y un regalo al comendador jefe de la po- 
licía herido en Palermo. 

Viena , 29.— La Goceio publica una carta del Em- 
perador al ministro del Interior , suprimiendo el sor- 
teo próximo , por haberse llenado el cupo con volun- 
tarios. 

Berlín , 29. — Los periódicos de aquí dicen que el 
Congreso no se aplaza , y que por consiguiente se 
abrirá en París el 5 de Enero. 

París, 29. — La suscricion nacional para los heridos 
y familias de los muertos en la guerra de Italia , ha 
ascendido á 5.680,000 francos. 

El Emperador ha ido á cazar á Fontainebleau con 
el Principe de Orange. 

El 3 por 100 baja enormemente con la alarma pro- 
ducida por el folleto. Ya La Patrie dice esta larde que 
el autor del folleto no se ha propuesto más que ilus- 
trar la cuestión ; pero que al Congreso corresponde 
discutirla y resolverla en ese sentido , ó por otros 
medios que se juzguen más á propósito para el caso. 

Se supone que el Congreso se aplazara , como ya 
se dijo , al 15 ó 20. Sin embargo , se han dado orde- 
nes para que á su entrada en Francia sean recibidos 
los plenipotenciarios con los honores debidos á su alto 
rango. 


En las afueras de Lisboa-,- cerca dei palacio de Aja- 
da, encontró la policía dias pasados una cajaque con- 
tenia el cadáver de una jóven, doblado por la mitad 
del cuerpo," de manera que las rodillas pegaban en la 
barba. — El cadáver tenia en el cuello la señal de una 
herida, y el trage de la víctima, así por su calidad 
como por su estado de conservación, denota que per- 
tenecía á una clase acomodada. — La policía iio ha lo- 
grado descubrir aún huella alguna de este misterioso 
asesinato. 

El Secretario de la redacción , MiatiEt, de Herrera. 


PBOVINCIAS. 

Según nuestras correspondencias, las lluvias y los 
baches de los caminos son generales en toda España. 

En algunos pueblos de las provincias de Soria, Lo- 
groño, Búrgos, Salamanca y oirás del Norte, han caí- 
do fuertes nevadas que recuerdan el crudo invierno 
de 1830. 

Las fiestas de Navidad se han celebrado con la so- 
lemnidad de costumbre. 

El ínteres que inspira la guerra es cada dia mayor, 
y en las provincias, lo mismo que en Madrid, apenas 
se habla de otra cosa. , 

En la cadena de montañas que separa la provincia 
de Logroño de la de Soria, se han dejado ver crecido 
número de lobos , que si bien no alarman á los habi- 
tantes de aquella comarca por su propia seguridad, 
los tienen con el ojo alerta por la seguridad de sus 
ganados. 

Según dice un periódico de Barcelona, se ha des- 
cubierto en aquella ciudad un procedimiento químico, 
por medio del cual se hacen del hilo crudo y del hilo 
en rama hilas tan buenas, bajo todos conceptos, como 
las procedentes del lienzo usado. 


— ¿No se queja nunca? 

— Al reves; cuando se le pregunta cómo está, ó 
responde con un gesto mudo, que quila toda tentación 
de preguntarle más, ó contesta de mal talante, qne 
está muy bueno, que no le importunen... 

— ¿Ha consultado- Vd. con algún otro facultativo? 

— ¡Oh! con todo el proto-medicato de Madrid, de 
París y de Lóndres... Pero lodos me han dicho unáni- 
memente que no tiene nada; que no descubren en él 
ningún principio morboso, ninguna lesión orgánica. 

¿Á Vd. qué le parece doclor?... 

— Puedo ser que tengan razón esos señores, al mé- 
nos hasta cierto punto... Ya he dicho á Vd. que yo 
había notado algún particular en nuestro jóven: efee- 
livamente, su aire concentrado, la tinta sombría que 
lo he visto dar á algunas do sus frases, cuando he te- 
nido, el honor de hablarle, todo esto me ha hecho ob- 
servarle con atención... 

— ¿Y qué ha inferido Vd. doctor?... Dígame Vd. la 
verdad; es mi hijo único, le quiero con toda mi alma 
pero, gracias á Dios, me educado en una escuela que 
sabe enseñar y sabe dar resignación y fortaleza. Ha- 
ble Vd. francamente... 

— Pues mi opinión es que Eduardilo no tiene , en 
efecto, ninguna enfermedad... física... 

— Me dá Vd. un consuelo muy grande. 
—Enfermedad moral, ya es otra cosa... Algún 
desengaño doloroso, alguna ambieioii frustrada. 
¿Quiiin .sabe? 

— ¿Ambición? no ; puedo asegurar á Vd. que no es 
eso... Ha podido .ser Dijiulado y Secretario de emba- 
jada, y no ha querido... Sabe que puedo enlazarse 
con cualquier hijo de la familia más ilustre y acau- 
dalada que haya en Madrid, y no sq lo ha visto ni aun 
mirar á ninguna, 


PARTE ESPAÑOLA. 


—Pues si no es ambición frustrada, es algún desen- 
gaño, algún afecto no correspondido. 

-Tampoco, doctor, tampoco : ya se lo he dicho á 
Vd. ; ahora le añadiré que mi hijo tiene un alma in» 
accesible al amor... Á Vd. sólo podría yo confiarle la 
pena que me devora... Ni una palabra, ni una mues- 
tra de cariño he debido jamas á ese ingrato... Tan 
frío, tan reservado conmigo como con todo el mundo; 
conmigo, que le quiero tanto.... 

— ^Demasiado quizas, señora marquesa. 

— ¡Ohl ¿puede caber exceso en clamor de una 
madre? , 

—Vaya ¡si puede, ¡y tanto!.. i Marquesa, voy á 
descubrir á Vd, una de las infinitas miserias de la 
humanidad. Hay caracléres construidos, por decirlo 
asi, de tal modo, tan InacccsibleB á todo sentimiento 
de ternura, que basta manifcslarles la menor señal 
do afecto para hastiarlos en aquel punto mismo. Hay 
otros más aviesos y duros todavía, que juntando la 
altivez á la dureza, se vengan con la ingratitud del 
cariño que no pueden ó no saben pagar. Hay oíros, 
por lillimo, que no son ni fríos ni duros por denlm; 
pero que son ásperos 'por de fuera; y ¡á celos, las 
muestras exteriores do cariño que se les prodigan, lé- 
jos de aumentar el suyo, le entibian y disminuyen... 
El corazón humano, forzosa es confesiirlo, es un 

aliismo cuando iiu es un jiantaiiu asquerosa 

—Acaso tiene Vd. razón, amigo mío; quizás me ho 
dejado llevar demasiado do mi maternal tenura... 
Pero también celo hijo mío es incomprensible... Ya 
he dicho á Vd. que desde la muerte de su buen padro 
comenzó á exacerbarse más que nunca ese carácter 
singular suyo que tan amarga inquietud me cuesta... 
Vd. dirá, y cualquiera pensaría tu mismo, que esta 
exacerbocioa era consecuencia de un eenlimisnlo 



El marques de Novaliehes ha regresado á Sevilla, 
después de haber recorrido el distrito de su mando, y 
revistado las tropas existentes en él. 

Continúan los buzos explorando el vapor Génova 
en el puerto de Málaga, para salvar algunos de los 
efectos que se perdieron con él al irse á fondo. 

Escriben de Santiago que se halla intransitable un 
trozo de la carretera que parte de aquella ciudad 
para Pontevedra. Esta noticia tendría algo de par- 
ticular si no fuera tan general el mal estado de los 
caminos. 

Ha fallecido repentinamente el alcalde de Granada 
Sr. D. Fernando Guiralt. 

El deshielo de las nieves ha hecho que algunos 
rios de España hayan tomado gran caudal de agua 
estos dias.— El Ebro, según dicen de Zaragoza, cre- 
ció el 27 hasta entrar en las arboledas de aquella ciu- 
dad. Nuestro modesto Manihnares parece 'am- 
blen quiere salirse de sus casillas y entrarse en 
los lavaderos que pueblan sus marg'enes. 

El 25 hubo un temporal en el puerto de Barcelona, 
á consecuencia del cual sufrieron 
ques. Afortunadamente no hay que lamentar des„ra 
eia alguna jiersonal. 

En Barcelona y Valencia se han 
vidad entre los pobres crecido numero de cajas 
turrón fallas de peso, que fueron Üg ‘ 

comisiones de repeso de ambas 
seria que en Madrid se siguiese 
de vez en cuando, para que, a la vez que se au¡ci¡ica 
se ía miseria de los pobres, se amargase un poco la 
avaricia de los turroneros. 

El secretario de la Redacción, Miguel Hebrera. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


La Gaceta de ayer , contiene ; 

Una comunicación del primer médico de cámara, 
firmada á las diez de la noche del 30, en que se par- 
ticipa que S. M. la Reina nuestra Señora y S. A. R. 
la Serma. señora Infanta doña María de la Concep- 
ción habían pasado el dia sin novedad. 

El acta del bautizo de la Serma. señora Infanta re- 
ciennacida , documento que reproduce la Gaceta por 
haberse omitido en el anteriormente publicado los 
nombres de algunas personas que tuvieron el honor 
de asistir á aquella solemne ceremonia. 

Según este documento , recibió S. A. R. en el 
Bautismo los nombres de María de la Concepción, 
Francisca de Asís , Isabel , Luisa , Antonia de Pá- 
dua , Estefana, María del Olvido, Filomena, Fran- 
cisca de Paula, Fernanda, Alfonsa , Cristina, Jo- 
sefa, Joaquina, María déla Luz, Agueda, Lucía, 
Juana Bautista, Ana María del Carmen, Melchora, 
Gaspara y Baltasara , Rosalía , Bibiana , María de 
Guadalupe , Dominga de Silos , María del Triun- 
fo , Enriqueta , María de la Misericordia, Teresa Ma- 
ría del Consuelo, Caralampia, Constancia , Micaela, 
Gabriela, Rafaela y todos los Santos Angeles, Petra 
y todos los Santos Apóstoles , todas las advocaciones 
de la Santísima Virgen , María de todos los Santos, 
Inés , Xlarciana, Bernardina , Basilia, Silveria y Flo- 
rentina, Margarita, Librada, Severa, Elisa, Bernar- 
da, Eustaquia, Cándida , Francisca de Posadas, Irene 
y Juana, Cando , Feliciana , Agapita , Feliciana de 
Valois, Daría Benita, Ramona y Juana Evangelista. 

Después del Bautismo, y en virtud de lo dispuesto 
por S. M. la Reina, el Rey siraugusto esposo conde- 
coró en la Real cámara con las insignias de la banda 
de Damas Nobles de María Luisa, en presencia de to- 
da la comitiva, á su excelsa hija la Serma. Sra. In- 
fanta Doña María de la Concepción Francisca, recien 
bautizada, asistiendo á la ceremonia el ministro se- 
cretario de dicha Orden D. Antonio Luis de Arnau. 


Declarando- subsistente por las propias razones que 

militan en favor de la reclamación de D. ® 

Gandarillas, ántes citada, la carga de justicia de 6b0 
reales anuales que, como comparlícipe de la quehgu- 
ra al núm. 66, art. 3.°, sección cuarta del presupues- 
to vigente, percibe D. Francisco Javier ligarte. 


Por el ministerio de Fomento se autoriza: 

Á D. Ramón Dolz , para que aproveche las aguas 
del arroyo denominado Santa Isabel, como fuerza mo- 
triz de un molino harinero, en el t irmino de Allepuz, 
provincia de Teruel. 

Á D. Antonio Palma y Checa, para aprovechar las 
aguas del arroyo del Alcázar, como fuerza motriz de 
un batan , en el término de Antequera, provincia de 
Málaga. 

Á D. Andrés Menendez do Luarca , para aprove- 
char las aguas del rio Padaleperre como fuerza mo- 
triz de un martinete , en el concejo de Valdés , pro- 
vincia de Oviedo. 

{Gaceta del 2 de Enero.) 

S. M. la Reina y S. A. la Infanta continúan sin no- 
vedad según los úl timos partes recibidos en la presi- 
dencia del Consejo. 


Por el ministerio de Hacienda se dictan las siguien- 
tes disposiciones : 

Declarando subsistente la carga de justicia de 
26,210 rs anuales, que, como comparllcipcs de la 
que figura en él presupuesto en la sección 4.“, capí- 
tulo 31 , art. 3.“ núm. 66 , perciben D. José Villa 
Gandarillas y otros. -Fúndase principalmente esta 
disposición, en que el Estado ,ha sucedido de derecho 
en tal obligación al consulado de Bilbao, en cuya per- 
sonalidad se sustituyó al hacerse cargo de las obras 
construidas por él, y suprimir los arbitrios que ser- 
vían de garantía al préstamo de que proviene la ex 
presada carga. 

Declarando igualmente subsistente la carga de jus- 
ticia de 267 rs. vn. anuales, que figura al número 24, 
art. 3.“, sección cuarta del presupuesto vigente , y 
percibe D. Mariano Roca de Togores , marqués de 
Molins. Declaración fundada en que, mientras no se 
redima el censo de que procede la carga referida, hay 
obligación de satistacer los intereses extipulados. 


lial; pero ¿qué pensará Vd. cuando sepa que preci- 
samente con ese mismo padre, al parecer tan extre- 
madamente sentido, era este muchacho más descas- 
tado y más indiferente aun, si cabe, que conmigo?. 
Verdad es, por otra parte, que apenas le había trata- 
do ; pues con este picaro sistema de echar á los hijos 
de casa desde la más tierna edad, para que los edu" 
quen extraños, Eduardo casi no veia de toda la fami- 
lia más que á mí, que iba á visitarle de cuando en 
cuando al colegio: su padre, engolfado allá en la 
política, no tenia tiempo para ocuparse en otra 
cosa... y después', cuando el chico volvió á casa; 
le entró un furor tan desmedido de bailes, do tea- 
tros, de viajes al extranjero, que tampoco él tenia 
tiempo para tratar con mi buen marido , el cual, 
por su parte , nunca echó de ver este alejamiento 
y disipación de su hijo... Ahora conozco que de to 
dos estos males tuve yo una gran culpa : yo debí, 
como esposa y como madre, avisar á mi marido y en- 
frenar á mi hijo. . . no lo hice, falté á mi deber de ma- 
dre de familia... y quizás cuanto me sucede es casti- 
go justo de tan culpable negligencia. Luego que 
Eduardo estuvo en posesión del título y riqueza no 
escasa que te dejó su padre, vi con gusto que ni 
ensoberbecía por su nueva posición, ni se entregaba 
á la prodigalidad que era de temer en un muchacho 
metido en el gran mundo. Con no menos placer vi 
que tampoco era tacaño... al revés; por lo que puedo 
juzgar, se me figura que le han tomado por banquero 
suyo una porción de sus antiguos camaradas de co- 
vienen á verle de vez en cuando... El les 
y n® que se acuerde 


nunca de pedirles tos 


En la Gaceta de hoy lunes se publican la ley y re- 
glamentos sobre la formación, , inversión, administra- 
ción y gobierno del fondo procedente de redenciones, 
y los Reales decretos nombrando presidente y vocales 
del Consejo de gobierno y administración del fondo 
de redención y enganches, creado por la misma ley. 

El Consejo se compone de los individuosjsiguientes: 

Presidente, D. Manuel de la Concha, marques del 
Duero. 

Vocales : Los Sres. Infante, Mata y Alos y Urbi- 
na, de la clase de generales; los señores marques de 
Miraflores y Cantero, de la clase da senadores; de la 
de diputados, los Sres. Madoz, Goicoerrotea (D. Fran- 
cisco), Santillan (D. Emilio) y Navas cues. 

Por el miuisterio de la Guerra se expide una Real 
orden concediendo segundos exámenes á los cadetes 
y alumnos que no hubiesen salido aprobados de los 
que acaban de tener lugar en el colegio del arma, asi 
como también á los aspirantes que no lo fueron en el 
último concurso, y mandando que los nuevos exáme- 
nes tengan lugar en los dias 20 y 30 del próximo 
Enero. 

Contiene, por último, la Gaceta, una extensa lista 
de las resoluciones adoptadas por el ministerio de la 
Guerra, referentes al personal de las varias clases del 
ejército. 


EL PENSAMIENTO ESPANOL. 


LA GUERRA CONTRA LOS MOROS. 

Cualquiera que ignorase lo que está pasando 
en España, diría qtie vamos á referir ó juzgar 
sucesos, no ya de los tiempos presentes, ni si- 
quiera de los últimos siglos, sino de remotas 
edades, harto diferentes de la nuestra. 

En efecto, al oir hablar de guerra entre moros 
y cristianos, nuestra imaginación se trasporta 
involuntariamente á los siglos medios, y cer- 
niéndose en las misteriosas regiones de la tradi- 
ción, abarca de una ojeada la campaña de ocho- 
cientos años, que viene á ser el centro y la clave 
de toda nuestra historia. 

Milagros y apariciones, reyes caudillos, nobles 
y mesnadas, obispos guerreros, frailes militares, 
victorias que no hartan al acero, derrotas que no 
quebrantan el ánimo, yelmos y lorigas, picas y 
ballestas, retos y mandobles, treguas y zambras, 
cautivos y mazmorras. Cides y Guzmanes, Ze- 
gries y Abencerrajes; crónicas sencillas de tiem- 
pos heroicos; toda una epopeya de autores des- 
conocidos, todo un romancero de inimitable poe- 
sía, todo eso y mucho más trae á la memoria de 
los españoles una sola frase: da guerra contra 
los moros. 

¿Cómo es que estas mismas palabras han per- 
dido su tradicional significado para expresar una 
serie de acontecimientos contemporáneos, un 
suceso de actualidad , en esta época de tanto por 
ciento y deuda flotante, de progreso indefinido 
y clases pasivas que no tienen fin ,• de izquier- 
das y derechas y centros parlamentarios, de 
unión liberal y unión de fracciones , de amigos 
de D. Juan , y D. Pedro , y D. Alejandro , y don 


Salustlano,'etc., etc., que forman la sarta de 
partidos de calendario bajo cuya dominación ha- 
ce tantos años está gimiendo el país? 

No podemos , no debemos contestar hoy á 
esta pregunta. El hecho es cierto, sin embargo, 
la guerra está , no sólo declarada , sino bizarra- 
mente emprendida. Á pocas leguas de nuestra 
península , españoles y marroquíes , moros y 
cristianos , combaten sin tregua ni piedad : éstos 
con la enseña de la cruz , aquellos con el estan- 
darte de la media luna , como en los tiempos de 
Oran y de Lepante, de las Navas y Clavijo , de 
Sobrarve y Covadonga. 

Miéntras nosotros en el seno de la familia, al 
amor de la lumbre y en el recinto d^una ciudad 
tranquila tomamos la pluma paja eiüribir sobre 
la guerra, nuestros deudos y amigos , nuestros 
hermanos , que hoy lo son muy especialmente 
los españoles que pelean en Africa, desde el ge- 
neral en jefe hasta el último soldado , están lu- 
chando con un pueblo semi-salvaje que sabe 
morir, mas no rendirse, luchando con la hume- 
dad y los hielos , con las enfermedades y el 
acero... ¡Salud, hijos de la patria, dignos ému- 
las de los Corteses y Pizarros, de los Córdobas y 
los Cides! ¡ Salud! Para vosotros es nuestro pri- 
mer arranque de entusiasmo; nuestras oraciones 
son para vosotros. ¡Ojalá que entre admiraros y 
bendeciros nos tobéis el tiempo que necesitamos 
para pensar en las miserias políticas que nos 

La guerra está empeñada: el honor nacional 
comprometido: no nos queda otro camino que 
el déla victoria. 

Estos son los hechos , y nosotros los acepta- 
mos en el estado en que se encuentran. Llega- 
mos tarde para discurrir acerca de los prelimi- 
nares diplomáticos y los preparativos morales y 
materiales de la guerra. No es hoy digno volver 
la cara atras, teniendo como tenemos en frente 
al enemigo. Triunfemos ahora , y hablaremos 
después. Nosotros nos proponemos ser muy 
prudentes ; porque tenemos que ser mañana 
muy explícitos. Si éste es el rumbo que el go- 
bierno ha querido trazar á la prensa, ántes nos 
lo habia indicado á nosotros el patriotismo. 

Al emprender una guerra exterior contra un 
enemigo valiente hasta -rayar en la desespera- 
ción, pero inferior á nosotros en cultura, en 
fuerza y en todo género de recursos, la nación 
se ha decretado á sí misma la victoria ó el des- 
honor, que es la muerte de las naciones, y nin- 
gún sacrificio puede parecemos grande para 
conseguir el triunfo. Este será más ó ménos 
costoso , pero es seguro. Dios mediante. 

Para obtenerlo' no basta que la nación sea 
grande, nuestros generales expertos y entendi- 
dos, nuestros soldados sufridos y valientes. Se 
necesita que nación , caudillos y soldados se 
penetren de un mismo espíritu y tiendan la vis- 
ta al África con un mismo fin. 

¿ Y cuál puede ser éste? No hay más que uno: 
el sentimiento nos ie ha revelado ántes de que la 
mente lo haya discernido : la fuerza dé las cosas 
lo hace necesario : ni siquiera tenemos en qué 
elegir. Cualesquiera que hayan sido los instintos 
del Gobierno al emprender la guerra contra Mar- 
ruecos, y las miras con que todos los partidos se 
han puesto á su lado en esta cuestión , la guerra 
ha tomado ya un carácter grandioso y elevado, 
verdaderamente nacional. Es guerra de la civi- 
lización contra la barbarie , de la verdad contra 
el error; guerra del espíritu tradicional de los es- 
pañoles , que los lleva á combatir á los moros 
contra el espíritu nacional de los africanos , que 
sueñan con la restauración de las mezquitas de 
Sevilla, Córdoba y Granada. 

Se han encontrado frente á frente dos razas, 
dos civilizaciones, dos religiones, y causas gran- 
des no pueden producir pequeños resultados. Las 
montañas no paren ratones sino en la fábula. Á 
combatir á nuestro ejército no han salido unas 
cuantas kabilas indómitas y mal organizadas, sino 
todo un imperio , todo un pueblo fanático y bi- 
zarro dispuesto á morir con deplorable ceguedad 
en defensa Úe su falsa religión y sus hogares, 
Pues bien , contra una nación no puede luchar 
más que otra nación, y contra el fanatismo, la ver- 


que les presta... Pero aflígeme 


habinLllr!’^ siempre estos donativos con 

habitual gesto mdtferenle y sombrío, ythasta que suelo 


poner en ellos cierta altivez despreciativa, como si die- 
ra lo que da, por orgullo, no por generoso desprendi- 
miento.. . A mi también suele hacerme regalos magnífi- 
cos en los días de mi cumpleaños ó en el suyo; pero ei 
imposible hacerle comprender que á todas esas magni- 
ficencias preferiría yo un sencillo ramillete, acompa- 
ñado de una palabra, de una caricia con que mostra- 
se que me daba su corazón.... ¡Ah doctor!.... mucho 
estoy sufriendo; pero no me atrevo á quejarme, por- 
que veo claramente que mi pobre hijo sufre lodavhi mas 
que yo... Podrá no estar enfermo, como Vd. asegura; 
pero indudablemente tiene dentro del alma algo 
la roe... Y como no hay modo de inspirarle un son 
momento de confianza, un solo instante de espansion 
temo que guarde tenaz éimpenelrablemenlo su secre- 
to... y que se me muera... que se me muera , doctor 
Ninguno de sus amigos, que yo sepa, ha sido más di- 
choso que yo : frió con todos , y con todos allanero, 
no sé de ninguno que le deba más confianza que 
pobre madre... Quizas Vd. , amigo mió, tenga n 
fortuna... no sé por qué lo espero asi. 

—Nuestras relaciones, señora marquesa, son 
escasas... 

—Sin embargo, por algunas palabras que le he 
oído respecto de Vd., so mo figura que lo hade tratar 
con ménos reserva que á los demas. Por de pronto 
ya es un buen síntoma el haberme autorizado á llamar 
á Vd. para que le visite como médico... Vamos á ver- 
le á su cuarto? 

—“Cuando Vd. guste, señora. 

Y la marquesa, cogida del brazo del doctor , se en- 
caminó por enlre un laberinto de salas , gabinetes y 
corredores , á la apartada estancia que en el ángulo 
más oscuro de la casa ocupaba Eduardo. La pobre 
señora tuvo que hacerse anunciar por el ayuda de 


lan 


cámara de su hijo, lo propio que si fuese una extra- 
ña : en cuanto á éste , luego que vió al doctor entrar 
precedido de su madre, levantóse de la butaca donde 
estaba, más bien tendido que sentado, leyendo un li- 
bro; y después de hacer una reverencia, tan ceremo 
niosa como fria , los invitó con un gesto mudo á que 
tomaran asiento. 

—Aquí le traigo á nuestro buen doctor, dijo la mar- 
quesa, á ver si de esta hecha llegamos á saberlo que 
tienes... 

— Siento mucho, mamá, que haya Vd. molestado , 
este caballero ; pero si he coasentido en que se inco 
modc en venir , ha sido solo por Iranqullizar á Vd 
Doctoi , mi mamá so ha empeñado eu que estoy en- 
fermo; yo me siento perfcelamenle ; pero he querido 
que oiga el parecer do un hombre tan instruido y 
tan franco como Vd. lo es (este cumplido do Eduardo 
parecía sincero y hecho de buena gana), á fin de que 
pierda de una vez todo cuidado por mi salud... Va- 
mos, ahí llene Vd. mi pulso : verá Vd. que ni u; 
péndula de Breguel se mueve con más regularidad, 

— Verdad os , dijo el doctor después de haber pul- 
sado y mirado con grande atención al jóven ; d pulso 
está completamento en caja... ¿Quiere Vd. que V( 
mos ahora cómo andan el corazón y los pulmones? 

-Registre Vd. á su gusto... 

El doctor, aplicando su oído al pecho de Eduardo, 
estuvo auscultando algunos minutos, pasados los i 
les levantó la cabeza con aire satisfecho y dijo : 

Ni en el corazón ni en los pulmones hay nada. 
La máquina, en cnanto á máquina, (el doctor pro- 
nunció esta palabra con un retintín de intención muy 
marcada) íunciona perfectamente... Señora inarque- 
sa, su hijo de Vd. tiene una de las «onslitusiones 


dadera fe que ablanda los peñascos y remueve 

las montañas. ^ 

Y así lo ha comprendido España al enviar sus 
hijos á la guerra. El pueblo se mueve más por el 
sentimiento que por las ideas , por el espíritu 
tradicional que por lucubraciones filosóficas. En 
vano será decirle que la guerra contra el moro tie- 
ne hoy distinto carácter del que le dieron nues- 
tros padres: lleno su coruzon de fé y entusiasmo, 
y su memoria de narraciones trasmitidas de ge- 
neración en generación, de siglo en siglo , nues- 
tros mayores, dice, lidiaron con los moros para 
defender la religión de Jesucristo, y los hijos no 
han de ser ménos que sus padres. 

Ésto dice el pueblo en sus cantares, en las con- 
versaciones del hogar. Esto dice el Prelado en 
pastorales , el predicador en el púlpito , el 
soldado en el cuartel y en el campamento; y se- 
ría vano empeño, falta de prevision'y verdadera 
crueldad el intento de arrancarle esas firmísimas 
creencias, ese gran secreto de su fuerza, ese dul- 
císimo consuelo. Todos, por el contrario, debe- 
mos seguir el torrente del espíritu na^onal : el 
partido del orden , porque los sentimientos reli- 
giosos del pueblo son sus propios sentimientos; 
los partidos que á sí propios se llaman populares, 
porque no pueden por su propia índole oponerse 
á la Opinión general. 

Forzosa, pues, irremisiblemente la guerra 
céntralos moros, tiene que ser guerra de civili- 
zación, guerra religiosa. Ella ha venido á probar 
que, á pesar de tantos vaivenes y sacudimientos 
sociales, no existe verdadera solución de conti- 
nuidad entre la España antigua y la España mo- 
derna; que el pensamiento español es hoy el mis- 
mo que ayer; que la monarquía que nació arma- 
da, como los soldados de Cadmo, para pelear con- 
tra infieles, armada contra infieles subsiste hoy 
al cabo de doce siglos. 

¿Queréis que las madres españolas se convier- 
tan en matronas griegas y enjuguen el llanto que 
surca sus mejillas al desprenderse de sus hijos? 
¿Queréis que su última palabra sea: ó con el es- 
cudo ó sobre el escudo ? Decidlas que sus hijos 
van á defender la Religión. 

¿Queréis oponer al fanatismo musulmán un 
sentimiento rail veces más poderoso y enérgico? 
Mostrad al soldado la cruz y repetidle : ¡in hoc 
signo vincesl 

¿Queréis que la nación se levante para caer 
sobre el Atlas? Dejad que resuene la voz de Pe- 
dro el Ermitaño , gritando de pueblo en pueblo: 
«Dios lo quiere. » 

Y al mismo tiempo que esto se diga , es me- 
nester que á la vista de un pueblo unido y en- 
tusiasmado bajo el antiguo pendón de Castilla, 
añada el Gobierno : « La Providencia nos ha de- 
parado la Ocasión de ver á todos los españoles 
inspirados de un mismo sentimiento: yo os em- 
peño la palabra de mantener vivo , ileso , inma- 
culado el sentimiento católico que á todos mú- 
tuameiite nos enlaza ; al pensamiento de los zur- 
cidores de fracciones y remendones de mayorías 
y minorías , va á suceder el pensamiento espa- 
ñol ; á la unión de nombres propios la unión es- 
ñola, j 

Asi, y solo así , la guerra de Africa puede lle- 
gar á ser fecunda , rápida y gloriosa , y el año 
de 1860 un segundo 18ok 

F. Navarro Villoslada. 


EL CONGRESO EUROPEO. 

En otro lugar hacemos extracto del singular 
impreso, recien publicado en París, y el cual apé- 
nas dado á luz, ha excitado un interes tan vivo 
como vário en los amigos y en los enemigos 
de la revolución. Aludimos al ya famoso folleto 
anónimo El Papa y el Congreso. 

Si el tal opúsculo no fuese más que la opinión 
privada del católico sincero que le ha escrito, pro- 
bablemente ni mencionaríamos siquiera el grave 
temor que nos asalta de que el mundo católico 
niegue ja sinceridad y el catolicismo del encu- 
bierto autor, ni le daríamos otro valor que el de- 
bido á los libelos impudentes ó á las diatribas de 
liipócrita moderación con que sin cesar se está 
combatiendo la santa causa del Pontificado y la 


robustas que he visto en mi vida... no seria yo quien 
me las apostara con él á tirar á la barra. 

Eduardo respondió á este conato de broma del buen 
doctor , con otro conato do sonrisa , y componiendo 
luego el semblante, como si tuviera empeño en pre- 
sentarlo lo ménos avinagrado posible , hizo un gesto 
á su madre que podía querer decir : 

— ¿Lo vé tld. , mamá? 

En efecto , la marquesa , con un júbilo 'de que da^ 
han muestra su rostro y su acento , dijo al doctor: 

— Doy á 'Vd. mil gracias por lan lisongero fallí: su 
palabra me tranquiliza más, que pudiera hacerlo el 
voto do lodos los oráculos de la medicina juntos ; tal 
es mi confianza en la lealtad do 'Vd... Croo quo 
Eduardo tendría mucho gusto en echar con Vd. un 
párrafo... Yo los dejo á solas, pues entre amigos 
siempre hay algo que dccirso... 

Eduardo se rió de una manera ¡larticiilar, y dijo 

- Mamá dice bien , ductor: efectivamente tengo á 
usted en mucha estima, porque sé que es al’alile, des- 
interesado y enemigo de la charlatanería. Lu conver- 
sación de Vd. es para mí siempre agr:idalile. 

La marquesa salió del cuarto , echando al médici 
una mirada , que este interpretó como si lo hubiese 
dicho : 

— Vd. es mi esperanza. 


tlKA CURA DiríClI.. 

Tan luego como la marquesa hubo s:ilido , pareeii 
como que suliijo se hallaha más á sus anchas; y coi 
una afabilidad verdaderamente extraordinaria en é| 
uijü al médico: 

■—Sí ) doqior I Vd. no es para nú un médico cual 


1 

'f- 


sagrada libertad de la Iglesia. Pero el elevado 
origen, ó por lo ménos la augusta inspiración qug 
á tal folleto, con razón ó sin ella, se atribuye; ^ 
consiguiente importancia que so lo ha dado, pop 
sospecharse de él si será un programa de las ideas 
preparadas como tema forzoso do las dolibei’acio. 
nesdel ya inmediato Congreso europeo, nos obli- 
gan á tomarle muy en cuenta. 

Cabeza del proceso que la causa del orden pue, 
da formar en su dia contra los patronos de los 
flamantes regeneradores de Italia, ósimple enun- 
ciativa de proyectos vergonzantes , lanzada 4 
la faz de Europa cou la mira de tentar, digá- 
moslo asi, el vado á la opinión pública, úrgenos 
consignar cuanto pensamos y sentimos acerca, ' 
no tanto del folleto en sí, como délas tendencias 
que debajo de él se traslucen, y de los fines que 
se adivinan. 

Hablamos pensado consagrarle una refutación 
expresa; pero, considerando luego la difioultaj 
de reducir al breve espacio de artículos de uj 
periódico lo mucho quo seria preciso para puj, 
verizar los sofismas en que el tal folleto est¿ 
basado, preferimos enunciar algunos principiosy 
recordar algunos antecedentes que puedan con, 
duoirnos , sin grande aparato de argumentacio, 
nes ni citas, á penetrar el origen, el alcance, 
la naturaleza y el término de la cuestión á que se 
refiere. Los sofismas , por muclio quo se doren, 
son siempre tinieblas, y basta un solo rayo de 
sol de la verdad , para descubrir toda la mentira 
que se oculta bajo sus oscuros senos. 

I. 

En primer lugar , ántes que entremos á ca ; 
ficar lo que , según parece, se quiere erigir co ' 
mo téma del debate en el futuro Congreso, se- '* 
pamos por qué se celebra esa gran solemnidad, 
en que los diplomáticos van á ejercer su ya an« »■ 
tigua pretensión de dictar leyes á la historia , y 
después de la cual la fuerza de las cosas y el ine- 
vitable cumplimiento de los inescrutables desig, 
nios de Dios derrocarán en breve el frágil anda- t 
mió de las combinaciones diplomáticas. ' i 

¿ Por qué se celebra el Congreso ? Se celebra, [ 
dice (anticipándose á esta pregunta la propia con- gf 
vocatoria, y así lo repite el folleto mencionado), ‘ ' 
porque hábiéndose alterado , en virtud de la úl- '■ 
tima guerra .y subsiguiente paz entre Austria y ' 
Francia, ias bases del equilibrio continental, 
asentadas por los tratados de Viena de 4816, 
procede que concurran á establecer úna nueva < 
forma de equilibrio todas las naciones sígnala. : 
rías de aquellos tratados. 

Aqui ocurre naturalmente preguntar: ¿Y por 1 
qué ha sido esa guerra que ha alterado esas 1 
bases ? ' - ; 

Claro es que á esta pregunta no toca respon- :• 
der á la nación acometida , sino á la agresora; '■ 
la primera cumple con decir que se ha defendido ; 
de quien la atacaba : la segunda tiene que ex- I 
pilcar por qué atacó. ( 

Que la nación acometida es Austria , basta con t 
enunciarlo sin otra ulterior prueba, á ménos que . 
no se quiera volcar todas las nociones raciona- 
les de lo justo y de lo injusto ; y sin que obste el 
hecho de haber sido Austria la primera en ocu- 
par militarmente una porción del territorio ita- 
liano. En el lenguaje del sentido común y de la _ 
buena fe ( que suele no ser el lenguaje diplomá- í 
tico), nadie llama agresor al que se defiende de* 
un ataque manifiesto, sino al que, atacándole ma- 
nifiestamente, y amenazándole con nuevas agre- 
siones, le obliga á ponerse en estado de defensa. 

Este es cabalmente el caso en que Austria se 
halló al verse obligada á invadir el, territorio pia- 
montes. 

Llegó un dia en que se dijo : el Austria ha pa- 
sado el Tesino ; y para todo el mundo , sin ex- 
ceptuar los interesados en una interpretación ■ 
contraria, eso quiso decir : el Austria se vede 
tal modo acosada por los revolucionarios de toda ^ 
Italia, excitados por el Gobierno del Piamonta, s 1 
con tal desenfreno insultada por todos los órg®" ^ 
nos oficiales y extra-oficiales del mismo Gobierno, 
que su decoro, su honra, p ohh” 

gan á rechazar con la fuérza de las armas la 
amenaza y el insulto. Nadié puso en duda el de- 

quiera , ó por mejor decir , no es Vd. un hombre co- 
mo el vulgo de los que he tratado eu mi vida. En las | 
dos ó tres veces que he tenido el gustó do hablar con ¡ 
usted, me ha inspirado un sentimiento pailicidar, que ; 
Urinaria yo veneración si no fuese Vd. casi un jóvc;. - ) 
todavía. / ■ } 

— Paso ya de los treinta , señor marques. 

—Por el juicio y la virtud, que en Vd. corren pa- 
rejas , tiene más de sesenta. Religioso sin mogigalc- • 
ria , franco sin rudeza , y afable sin empalago , sabe 
usted ser celoso , benéfico y caritativo... 

—Echa , echa !... Amigo mió, Vd. se propone con- 
fundirme... 

—Aunque Vd. desconozca su propio mérito, barí» 
claramente se lo debía manifestar el honroso tílulo * 
con que es eonocido : lodo el mundo llama á Vd.,J 
tollo el mundo con razón , el Médico de los polrcs— 

— Eso sí que es verdad , repuso el ductor .soiiriéii- 
do : mi elientela en general no se compone do iioteii- 
tados 

—Asi es (¡lie ¡imporeiona á Vd. 'aii csea.so prove- 
elio como muclio trabajo. 

— ¡Pehe! para vivir, graci:is á Dios, bastante dae^ 
oficio. Con lid que la pobre anciana que el Cielo mu 
dió ¡Kir iiiadre, y m¡ liermaiiillo... 

— A quien sirve Vd. de padre... Ya vé Vd. que “ 

.sé sus picartlius... 

— Pui'.s Qou lili qui- para «‘H'hs nn IVilUí, íí‘*y P®*" 
coiU.Milt», y Ijiindig,) ^ ia l*ruvul<‘acia... PorodejC' 
iTios, .si ú Vtl. le parecí’, t*.sla corivcr-siician, ptirqUu' 
cris» haber veuítlo paiu que haljír-nios d‘‘ mi, 
usled, mi querido eul'enuo.. 




:abai 




-/.A.boi’a ini4 Üanm Vd. i'ijieriiio? 
uu íuymciUo hace, de cxpisUríne pnienle de salud* 


EL PENSA^^ENTO ESPAÑOL. 


recho del Austria; nadie pensó en llamarla agve- 
sOra. Luego agresor fué el Piamonte que la forzó 
á usar de su derecho. 

Pero el Piamonte no estaba solo en esta obra 
agresiva , sino bajo la protección de otra Poten- 
cia que la incitaba, dispensándole primero todo 
su influjo , auxiliándola después con tal aparato 
y tal fuerza de armas , como si su protección 
fuese más bien que el auxilio á una pretensión age- 
na , la defensa de una pretensión propia. Tan 
verdad es esto como que el lenguaje común, al 
nombrar la guerra que de tales antecedentes se 
siguió , llamóla guerra de Italia sí , pero guerra 
entre Austria y Francia ; cual si descartando del 
número de los beligerantes al Piamonte, que pa- 
recía primer interesado , diese por supuesto que 
la lucha era real y solamente entre aquellas dos 
Potencias. Esta calificación implícita quedó con- 
firmada de un modo expreso y solemne en la paz 
de Villafranca , tratada y concluida, como es no- 
torio, entre los dos Emperadores, austríaco y 
francés, sin intervención alguna del Piamonte. 

La guerra de Italia, pues, aproveche á quien 
se quiera, es toda ella de cuenta y de responsa- 
bilidad de Francia. Sin Francia no hubiera 
guerreado el Piamonte: Francia se ha erigido 
por juez de la contienda entre Austria y el Pia- 
monte , después de haberse mostrado parte tan 
principal; Francia ha sido, por tanto, la verda- 
dera agresora. Á Francia toca, pues, definir y 
explicar al Congreso europeo por qué' ha sido la 
guerra. ¿Cómo lo ha de hacer? 

Si no ha de proceder, en esta indispensable 
explicación prévia, de un modo empírico, fuerza 
es que pruebe dos derechos: uno, el que tenia el 
Estado su protegido ; otro, el que tenia ella á 
protegerle. Si no prueba lo primero, su protec- 
ción ha sido injusta; si no prueba lo segundo, ha 
sido ilegitima. Y como en el derecho de gentes, 
que no es sino el mismo derecho natural aplica- 
do á las relaciones de unos Estados con otros, 
la nociou de lo legitimo se mezcla y confunde con 
la de lo justo, la tarea de Francia queda reduci- 
da á saber si ha sido ó no justa su protección. 

Pues bien, ¿cuál será el criterio que para esta 
su justificación tome Francia? Este criterio no 
puede ser sino uno de dos: ó el revolucionario, 
ó su opuesto; porque entre tales dos extremos 
no hay medio imaginable hoy dia para apreciar 
los quilates de una causa política cualquiera. 
Entre las ideas revolucionarias y las que, á falta 
de nombre mejor , llamaremos ideas de órden, 
hay trabada una lucha ostensible, universal, cos- 
mopolítica, si así se nos permite decirlo; y, á los 
varios combatientes de esta lucha, puede apli- 
carse, y de hecho se le aplican ellos á sí propios 
respectivamente, aquel axioma de sentido co- 
mún que á otro propósito no desemejante for- 
mularon labios divinos, diciendo: sel que no está 
conmigo, está contra mí.» 

Estar á un tiempo mismo con las ideas de ór- 
den y las ideas revolucionarias, privilegio.ha sido 
de una raza do equilibristas que, por fortuna y 
para honra del género humano, han pasado ya 
de moda. Dios no ha querido permitir que dure 
mucho tiempo la especie de conspiración traido- 
ra y absurda contra la verdad y el bien, consis- 
tente en confundirlos de caso pensado con el 
error y el mal, y declarar los mismos derechos 
al error que á la verdad y al mal que al bien. 
Las naciones , al mirarse envueltas en se- 
mejante caos , que absorbe á la humanidad 
envileciéndola , se han sacudido , como para 
respirar una atmósfera ménos tenebrosa, y 
han exclamado: ahoguémonos , si es preciso, 
en el piélago del mal, pero no en los abismos 
de la confusión ; oigamos, si es preciso, la blas- 
femia, pero no el sofisma ; muramos, si es pre- 
ciso, á manos del puñal que desgarre nuestras 
entrañas, pero no devoradas por un veneno len- 
to que nonos deje sino la vida precisa para ve- 
darnos el consuelo de la muerte. 

Este grito unánime ha planteado de hecho las 
soluciones definitivas : desda este momento los 
contemporizadores, las escuelas transacoipnistas, 
los sistemas de aquella petulante impostura que 
usurpaba el hermoso nombre de justo medio, 
han vuelto á entraren las tinieblas de donde ha- 
bían salido. 

La revolución francesa de 1848, los tremendos 
combates de Junio del mismo afro, la subsiguien- 
te elección del Principo Bonaparte á la presi- 
dencia de la República, el 2 de Diciembre de 
4852, y el imperio, que fué su inmediato resul- 
tado, y aun pudiéramos decir su inmediata re- 
compensa, dieron forma y cumplimiento al ansia 
aquella de las naciones. El César moderno de 
la Francia hundid en el polvo á los modernos 
equilibristas doctrinarios ; como su tío , ému- 
lo del César romano, habla cortado con su espada 
el hilo oratorio de los leguleyos charlatanes. Tan 
verdad es que tras el imperio de los sofistas 
viene siempre la espada tajante de los dictado- 
res. Esta es una ley constante de la historia, 
porque es una necesidad perpétua del género 
humano. 

Pues bueno; el Principe que hoy dia impera 
en Francia, poco ménos que con imperio absolu- 
to, no debía ser infiel á la tradición de los 
Césares, sus predecesores: tenia que ser ene- 
migo de la revolución, porque esa enemistad era 
la condición y como el supuesto de su reinado; 
y tenia , por consiguiente, que serlo no mé- 
nos de los sofistas que , con su transaccionismo 
absurdo , habían engendrado la revolución. De 
que tal fué en el principio do su imperio la 
norma de su conducta, no puede dudarse: prué- 
balo con terribles pruebas el ódio mortal que le 
juraron los revolucionarios de toda especio. 

i Y qué cuenta dará ahora de esta su misión ce- 
sárea ante el Congreso europeo? ¿Movió guerra al 


Austria en provecho de la revolución, ó en contra 
de la revolución? Si en provecho de la reyolucion, 
¿cómo ha correspondido al destino que Dios por 
medio de la Francia le había señalado , y que 
tan explícitamente había sido aceptado por él? 
Si en contra de la revolución, ¿cómo sucede que 
la revolución ha ido estallando en pos de sus pa- 
sos? ¿Por qué el triunfo de sus tropas no ha ser- 
vido sino para realizar los antiguos proyectos de 
a Italia revolucionaria? ¿Por qué al aparecer sus 
águilas en la Península italiana, caen derribados 
tronos legítimos, y tiende su mano ¡a usurpación 
sobre un sólio , no ya legítimo , no ya augusto, 
sino sagrado? 

Si se llama restaurador del órden, ¿cómo se 
empeñó en una lucha que no podia menos de 
producir el desorden ? Si se llama defensor del 
derecho, ¿por qué protegió, primero con su coo- 
peración activa, y protege después con su aquies- 
cencia, el despojo de tantos derechos? Si se llama 
católico, y pretende para su dinastía y para su 
nombre el histórico blasón de Monarca Cristianí- 
simo y de brazo de la Iglesia Católica, ¿ cómo es 
que desde que él movió sus armas en Italia, gime 
oprimido , despojado , humillado el Jefe do la 
Iglesia? 

¿Declaró guerra al Austria deliberadamente 
para producir todos estos efectos ? Entonces no 
es el restaurador del órden , sino el caudillo de 
la revolución. 

¿ O es que estos efectos se han producido á 
despecho de su voluntad ? Entonces sería incon- 
cebible que no hubiese previsto él lo que todo el 
mundo previó desde luego. 

Pero si erró (porque de hombres es errar), s; 
verdaderamente no previó aquellos efectos ¿por 
qué, después de verlos producidos, no solamente 
no los ataja, sino que los protege con suaquies- 
•cencia? no solamente los protege con su aquies- 
cencia, sino que quiere legitimarlos? 

Y de que quiere legitimarlos no puede caber 
duda. Porque, da lo contrario, ¿para qué se reu- 
I ne el Congreso? ¿Para volver al Estado ante be- 
¡íam? No , seguramente: esto seria cantar una 
palinodia que el jefe de Francia no cantará: se- 
ria presentarse ante los delegados de Europa 
á decir un solemne y estrepitoso pequé, que 
Napoleón III no dirá. Luego es para sancionar, 
para legitimar de algún modo los efectos produ- 
cidos por la guerra. Y así, en efecto, lo dice im- 
plícitamente la convocatoria cuyo tenor hemos 
mencionado, y así lo confirma el folletista anóni- 
mo de El Papa y el Congreso. 

Pero ¿querrá Napoleón III pedir abiertamente 
esa sanción? ¿Pedirá que los duques destronados 
se queden sin trono? qué la usurpación consu- 
mada por el Piamonte en los Ducados se ratifi- 
que y eleve á la categoría de legitimidad? que el 
patrimonio de San Pedro quede mutilado? que 
el Sumo Pontífice alargue la mano para soltar 
aquellas concesiones políticas que de común 
acuerdo le piden con una voz sola todos los re- 
volucionarios del mundo? que la santa libertad 
de la. Iglesia Católica se convierta en materia li- 
tigiosa , de la cual sean jueces supremos unos 
cuantos seglares, muchos de ellos no católicos, 
reunidos en una sala? ¿Es éste el arreglo de la 
cuestión de Italia, que se dice ser objeto pri- 
mordial del Congreso convocado ? 

Mucho hemos dudado siempre, aunque por 
desgracia lo varaos ya dudando ménos , que Na- 
poleón pida ni proponga estas sanciones. So pe- 
na de faltar á la mayor paj'to de sus anteceden- 
tes y de falsear su misión restauradora, ó de dar 
motivo á que se ponga en duda la sanidad de su 
razón , es imposible , es inconcebible que pre- 
tenda de ese modo convertir en derecho público 
europeo el sueño dorado de todos los revolucio- 
narios y la perpétua aspiración de todas las re- 
voluciones. 

Y si , por un lado , no ha de querer deshacer 
absolutamente lo hecho en Italia, y por otro, no 
puede sancionarlo todo sin suicidarse , ¿qué va á 
decir en el Congreso? ¿Cuál va á ser, volvemos á 
preguntar, el criterio de que se valga para justi- 
ficar su protección al Piamonte, y su consiguien- 
te guerra con Austria? 

¡Ah! ¡Quiera Dios que la inflexibilidad de la 
lógica no le empeñe en declarar ganadas con de- 
recho por la revolución las concesiones que él le 
ha otorgado de hecho 1 

Séanos lícito proseguir unos instantes en el 
terreno de las conjeturas: tristes son las que nos 
ocurren; pero nos resolvemos á enunciarlas, 
porque sí salen fallidas , jsufrirá algo sin duda 
nuestro amor propio, pero tendrá mucho de que 
felicitarse y regocijarse nuestro corazón; y si por 
desgracia acertáramos en nuestros vaticinios, 
habríamos protestado contra un nuevo crimen, 
apte el cual no seria ménos culpable nuestra 
aquiescencia como católicos que como españoles. ■ 

G. Tejado. 


POLITICA INTERIOn. 

Este epígrafe, sino una libertad, es por lomé- 
nos un atrevimiento de imprenta en los tiempos 
que corren. 

Algunos de nuestros colegas lo considerarán 
tal vez como el epígrafe más adecuado para un 
articulejo del tenor siguiente: «Nuestro número 
de hoy ha sido recojido por órden de la auto- 
ridad. » 

Pero nosotros estarnos resueltos á no escribir 
artículos de esa clase. 

Política interior , en la ocasión presente , no 
querría decir «actos del ministerio, sino á lo su- 
mo «flaquezas del ministerio.» 

Y-siempre hemos creído (¡ue fué un acto de 
inhumanidad tan inútil como vergonzoso, el [ler- 
petrado por las pulgas que acibararon los últimos 
instantes de un perro flaco. 


Protestamos , pues, que nuestro ánimo no es 
hablar de la política del ministerio en particular, 
sino de la política y los políticos en general. 

De donde cualquiera puede inferir que esta- 
mos á cien leguas del nombro , v. gr., del señor 
Corbera, sin que esto sea menoscabar su reputa- 
ción de político. 

Así como si habláramos sobre la necesidad de 
que el futuro plenipotenciario español en el Con- 
greso europeo poseyera bien la lengua francesa, 
más cerca estaríamos de aludir á una lengua 
fiambre, que á la lengua, por ejemplo, que posee 
el señor ministro de Estado. 

Por otra parte , desde que empezó la guerra 
de Africa, no hay fundado motivo do queja con- 
tra los individuos del gabinete. Su política inte- 
rior viene á ser más bien una parálisis interior 
que estamos léjos de combatir, por lo mismo que 
no consideraríamos condenable alD. Desiderio de 
El don de errar , si siempre hubiera sido pere- 
zoso. 

— ¡ Pero el señor ministro de Hacienda , dii án 
algunos , es hombre que trabaja catorce ó diez y 
seis horas diarias!... 

Esta Observación , que á primera vista parece- 
ría ministerial , no pasa de ser una observación 
mitológica. 

Es como si se comparara al hacendista de la 
unión liberal con la hacendosa Penélope, quien, 
después de tanto teje-maneje, no dejó tela cor- 
tada ni para un talego de calderilla. 

Y por cierto que se nos ha dado una idea de 
que va subiendo la deuda del Estado á la par 
que baja el dinero del Tesoro. 

Pero esta idea no la queremos soltar , porque 
siendo vaga , pudiera aplicársele la ley de vagos. 

Volvemos , por lo tanto , á nuestra primera 
idea : á la de escribir sobre la política y los polí- 
ticos en general , dejando á un lado la política y 
los políticos del gabinete. 

Á El Pensamiento Español , ¿ qué le importan 
los nombres? ¿Es acaso el vino quien embria- 
ga al bebedor , ó el bebedor quien embriaga al 
vino? 

Regístrese el catálogo de los ministerios que 
vienen sucediéndose de cinco lustros á esta par- 
te , y en él encontraremos á docenas : 

Almas de pan que hayan despilfarrado el de 
los contribuyentes sin reparo alguno: 

Almas de cántaro que hayan servido de reci- 
piente para más intrigas que una urna electoral: 
Almas de Dios que se hayan dado al diablo: 
Almas de alcornoque , que , sin saber desem- 
peñar su ministerio , hayan sabido hacer de mo- 
do que el ministerio las desempeñase á ellas: 

Almas do Cain que hayan sacrificado á sus 
hermanos : 

Almas atravesadas que no hayan podido atra- 
vesar tres meses en el poder: 

Almas angelicales que no hayan vacilado en 
sacrificar de una plumada miles de empleados 
inocentes : 

Almas, en fin , del sistema representativo que 
hayan gozado de la gloria sin salir del cuerpo, 
miéntras que tenían á éste en incesante tortura. 

Y todos al saco , y el saco en tierra. 

No es preciso ser muy fuertes en medicina, pa- 
ra saber que con paños calientes no se cura la 
gangrena. 

No es preciso tampoco ser muy fuertes en quí- 
mica , para saber que los ministerios son el cri- 
sol donde se conoce el verdadero metal de las 
oposiciones. 

Porque la fuerza de las cosas es superior á la 
fuerza de los hombres , y fácilmente se concibe 
que un cisne metido en un lodazal, se enlodaría 
sin conseguir que blanqueara el lodo. 

De otra suerte, entre tanto y tanto piloto de la 
nave del Estado, ¿ni uno siquiera habría dejado 
de correr la suerte de Palinuro? 

Ábrase , al mismo tiempo que el catálogo mi- 
nisterial, la historia política délos últimos años... 

Pero ántes se nos permitirá hacer una adver- 
tencia interesante. 

Si se considera inexacta la comparación délos 
cisnes con los ministros, no hay inconveniente en 
que se busque otra análoga en la familia de los 
palmipedos. — E l Pensamiento Español declara 
solemnemente que no trata de mortificar el amor 
propio de los cisnes. 

Ábrase, repetimos, esa historia, y la encontra- 
remos llena de ejercicios electorales de prestidi- 
gitacion ó de fuerza, en los cuales, al buscarse la 
legalidad, el que más mira ménos vé; el que más 
escamotea ménos paga. 

En esa historia encontraremos asimismo : 
Diputados á centenares que únicamente han 
demostrado la existencia del sistema representa- 
tivo, representando distritos donde, ni á nadie 
conocían, ni eran conocidos de nadie; 

Electores á miles que, apareciendo y desapa- 
reciendo como fantasmas en las listas electorales, 
nos han convencido de que no hay renta en Es- 
paña tan insegura como la procedente do la pro- 
piedad territorial; 

Contribuyentes que pagan el 14 por 100 , y 
contribuyentes que pagan el 24: 

Cesantes con servicios pidiendo limosna , y 
cesantes sin ellos dándola : 

Elecciones contrahechas para hacer alcaldes, 
y alcaldes contrahechos para hacer elecciones : 

Pronunciamientos militares en sentido pro- 
gresista, idem en sentido conservador, 6 idem 
sin sentido: 

Especuladores industriales arruinados con las 
revoluciones, y especuladores políticos enrique- 
cidos con ellas; 

Constituciones enteras , constituciones ampu- 
tadas, constituciones con joroba , constituciones 
sin ella, todas vivas, y ninguna efectiva; 

Confusión administrativa, confusión ooonómi- 


ca, confusión de partidos , confusión de ideas, 

confusión de lenguas... 

Y sin embargo, no puede decirse que estamos 
en Babel , porque la verdad es que estamos en 
España. 

En la España política, se entiende, cuyo censo 
de población , haciendo el recuento con escru- 
pulosidad, no se eleva á diez y siete millones de 
habitantes vivos, sino á unas diez y siete docenas 
de habitantes vividores. 

Y aquí-se recoge espontáneamente El Pensa- 
miento Español , para medir la profundidad dej 
interior de nuestra política. 

Parece una sima tan ancha como tenebrosa, 
y lo es, no hay que negarlo; pero registrándola 
bien , en el fondo de ella se ve tan clara y dis- 
tintamente á Méjico , como nos estamos viendo 
á nosotros mismos. 

E. Garrido. 


Según cartas de París de fecha del 26, ha pro- 
ducido en Francia tal agitación religiosa el folle- 
to titulado El Papa y el Congreso, que se abrigan 
esperanzas de que el gobierno declare que aquel 
no ha sido escrito bajo la inspiración suya. 

En la redacción del Univers se ha verificado 
una reunión de eclesiásticos y seglares , en la 
cual se han acordado varias resoluciones irnpor- 
tantisimas para contrarestar las ideas emitidas 
en el folleto , asegurándose que aquellas resolu- 
ciones se han adoptado con acuerdo de vanos 
Prelados. . • 

Monseñor Zacconni, después de coníerenciar 
largamente con el conde walewski en la maña- 
na del 26, expidió un correo de gabinete extra- 
ordinario con pliegos para el Cardenal Antone- 
lli. — Susurrábase que el nuncio de Su Santidad 
no había salido satisfecho de aquella entrevista. 

En cambio, desde la publicación del folleto se 
agolpan crecido número de personajes á visitar 
á Zacconni; entre ellos, el ministro de Baviera, 
cuya presencia ha hecho recordar que el repre- 
sentante en 1848 de la misma nación en Roma, 
fué quien facilitó á Su Santidad los medios para 
que saliese de la capital del orbe catofico , hu- 
yendo de las turbas revolucionarias. 


En el bolsín quedaron ayer , dia festivo en que no 
hubo Bolsa, el consolidado á 44-70 y el diferido » 
34-25, con la particularidad, que ya se viene obser- 
vando hace días , de que los precios eran lo mismo al 
contado que á plazo. 


Anuncia un periódico que se hallan vendidos la 
mayor parté'de los solares déla Puerta del Sol. Ya no 
falta sino que se construyan las casas , y que, 
después de construidas, no vuelva á alterarse el pla- 
no, haciéndole sufrir más remontas que á una consti- 
tución política. 


No conocemos barómetro más exacto que las san- 
guijuelas. Obsérvese el frasco que las contiene, y 
cuando se vea que suben, no hay que salir sin para- 
guas porque la tormenta está encima.^ ^ 

Aplicando esta observación 4 la política, ya se sabe 
cuando puede uno vivir tranquilo. 

El Secretario de la Redacción, Miguel Herreríi. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


Esta mañanase ha publicado por Gaceta ex- 
traordinaria el siguiente parte telegráfico : 

El general en jefe del ejército de África al exce- 
lentísimo Sr. ministro interino de la Guerra : 

«Campamento de los Castillejos l.^de Enero de 
1860, las siete de la noche. — A las siete de la mañana 
monté á caballo y echo pié á tierra en este momento. 
El enemigo ha resistido nuestro movimiento de un 
modo tenaz ; pero se ha verificado. El general Prim 
ha avanzado más de lo que le tenia prevenido , y ha 
tomado posiciones , en las que acampa esta noche su 
división. Solo han tomado parte en el combate , ade- 
mas de la división, ocho batallones del segundo cuer- 
po. Los húsares han dado brillantes muestras de va- 
lor ; una de sus cargas fué heróica , pues rebasaron 
el campamento enemigo tomando á su eaballeria una 
bandera. Considero este hecho de. armas el más im- 
portante ocurrido hasta hoy, porque el enemigo ha 
resistido con tenacidad. Acampamos en las posicio- 
nes conquistadas. Las tropas se han balido bizarra- 
mente. Los generales Zabala, Prim y 0‘Donnellsehan 
distinguido de un modo notable. No puedo fijar nues- 
tras pérdidas ; las gradiio de 400 á 600 hombres ; la 
del enemigo, inmensa por el empeño que puso en re- 
cobrar y defender sus posiciones , no la gradúo en 
ménos de 1,500 hombres. Según los prisioneros, la 
fuerza enemiga al mando de Muley-Abbas es de 40 á 
50,000 hombres : creo esta cifra exagerada.» 

Parte detallado del comiate ocurrido el dia 22 de 
Diciembre de 1859 sobre el valle de Castillejos. 

«Ejército de Africa. — Estado mayor general. — Ex- 
celentísimo Sr.: A las ocho de la mañana del dia 22 
del actual, y en cumplimiento de las órdenes que yo 
le tenía comunicadas, se puso en marcha la divi- 
sión de reserva al mando de su comandante general 
el teniente general conde de Reus, para continuar 
los trabajos del camino de Teluan; y con el objeto do 
proteger á los trabajadores estableció sus fuerzas es- 
calonadas de una manera análoga á los dias 12 y 17 
situando sobre su flanco derecho, en posición para- 
lela á la dirección del mencionado camino, la segun- 
da división del tercer cuerpo al mando de su jefe el 
general Quesada. 

Miéntras tanto el enemigo en crecidos grupos des- 
cendía por las cañadas formadas por la estribación 
do la sierra do Bullones, que constituye el Montever- 
de; estableciéndose, como de costumbre, en todas las 
posiciones del frente y derecha de aquellas fuerzas 
y su caballería en considerable número avanzaba 
desde el monte Negron hacia las mismas encañadas 
al abrigo y á distancia de nuestros fuegos. ’ 

■ A la una de la tarde todos nuestros puestos avan- 
zados fueron atacados por el enemigo , notándose 
sobre todo sus esfuerzos para apoderarse de la caseta 
del Marabut , que se encuentra sobre el camino de 
Teluan, en la inmediación de las ruinas do los Cas- 
tillejos; pero el fuego certero de la primera compañía 
del primer regimiento de artillería do montaña, y el 
que soslcnian desde el mar nuestras fuerzas navales 
enfilando el valle do los Castillejos , desconcertaron 
sus planes causándoles grandes y visibte.s pérdidas en 
muertos y heridos. También eoiitribuyó clieazmciitc 
á este resultado la compañía de conünado.s armados, 
que uu momento envuelta en su po.siciou avanzada 
por nimierosas fuerzas de caballería li infaiileria, se 
precipitó sobre el enemigo á la bayoneta con el ma- 
yor arrojo é inlreiiidez, guiada por su eomaiidanlo el 
teniente del regimiunlo infuiitena de Borboii I). Fran- 
ciseo Méndez Denegasi. 

En aquel mumento desceudiaal vallo de lo.s Casti- 
llejos im escuadrón de húsares de la l’rince.sa, iierle- 
neeiento á la división de caballería, qiied.aiido otro de 
rese.rvaá retasuiirdia; pero la eaballeria enemiga, 
lejos de admitir este reto, abandonó por eompiclo el 
valle, ocullándo.se en las cnñaiias del opne.slo lado, y 
lieiándolo reeurror en todas direeciont!.s por nuestros 
carallüs sin oponerles resistencia alguna. 

Se^un lo tenia yo dispuesto de antemano , .se sus- 
pendieron los trabajos á las tres y media de la larde, 
y á las cuatro scennncudió clmoviuiicnloiie regresó 


al campamento, verificándose progresivamente desde 
los liatailones mas inmediatos á los Castillejos y sin 
que el enemigo molestara nuestra ala izquierda en 
este primer periodo; pero al llegar á la .altura de la 
posición que ocupaba sobre el ala deroclia de la divi- 
sión de reserva el batallón cazadores de Llerena, del 
tercer cuerpo, y al emprender su retirada las guerri- 
llas de este batallón, cargó sobro ellas el enemigo 
coronando la loma con numerosa caballería é infante- 
ría. Revolviéndose entonces sobre el difíeil terreno en 
que en su movimiento do reli'ooeso se hallaba colo- 
cado, volvió el do Llerena con precipitado arrojo bas- 
ta la cima , liaciendo retroceder á los marroquíe.s, y 
sosteniéndose en ella hasta que se le repitió la orden 
de retirada: lenáz en su empeño el enemigo , cargó 
de nuevo sobre aquella fuerza, traliándose un comba- 
te cuerpo il cuerpo entre mioslros iiravos cazadores 
y ios moros; pero llegando oportunamente en su 
apoyo las granadastjfinzadas por dos piezas de mon- 
taña, y losbalalloncs de Vorgara y Cuenca á las ór- 
denes del coronel Eslrcmera, ocuparon estos á la car- 
rera las posiciones que lenian anterlornionte sobre el 
flanco derecho del enemigo , mientras, la brillante 
compañía de cazadores deAlmaiisa se posesionaba de 
la colina en que se defendió Llerena. 

El resultado de estos choques , sangriciilospara el 
enemigo , puso término al combate de este dia ; aco- 
bardado por sus numerosas bajas, 'emprendió precipi- 
tadamente su retirada en toda la linea, sufriendo aun 
en ella el nutrido fuego de nuestra infantería, situada 
sobre su flanco derecho. 

Desde la posición central á vanguardia del campo 
atrincherado del tercer cuerpo , en que me había si- 
tuado al romperse el fuego , presencié los diferentes 
episódiqs de este dia , quedando satisfecho del com- 
portamiento de nuestras tropas, y de la proqliludé in- 
teligencia con que fueron ejecutadas mis órdenes , y 
muy particularmente de la tranquilidad y acierta 
con que el general conde de Reus dirigió todas sus 
operaciones , y de la bizarría y actitud resuella con 
que el general Quesada se condujo durante todo el 
combate. 

Nuestras perdidas han consistido en 3 soldados 
muertos , 34 heridos , entre ellos un confinado de la 
compañía de exploradores, un jefe, un oficial y 5 sol- 
dados contusos : la del enemigo , considerablemente, 
mayor , puede calcularse sin exceso en 400 hombres 
entre muertos y heridos, y muchos caballos: esta no- 
•tablo desproporción es debida en gran parte al cono- 
cimiento que va adquiriendo nuestro soldado, no sólo 
del terreno , sino del modo de utilizarlo para su de- 
fensa , y á que este mismo terreno , más abierto y li- 
bre de bosques y de rocas que el que cubre nuestras 
posiciones de la extrema derecha, no presenta al ene- 
migo las ventajas con que aquel le brinda para sus 
ataques. 

Dios guarde á 'V. E. muchos áños.— Cuartel gene- 
ral del campamento frente á Ceuta, 27 de Diciembre 
de 1859. — Leopoldo O’Donnell. 

—El general en ¿efe del ejército de Africa, en des- 
pacho telegráfico de ayer 30 á las siete y treinta mi- 
nutos de la tarde, dice á este ministerio desde el cam- 
pamen to del Serrallo lo siguiente; 

A las tres y media el enemigo atacó las grandes 
guardias del campamento del general Ros, corriéndo- 
se por los bosques de la derecha del mismo punto; 
reforzados estos puestos por tres batallones al mando 
del general Turón , fueron rechazados los moros de 
un modo tan vigoroso como lo fuerte de su ataque lo 
exigía. 

En el momento que oí el fuegp me trasladé al lugar 
del combate , presenciando lo bizarramente que se 
han batido las tropas. El fuego del enemigo ha sido 
nutridísimo, como jamás lo ha hecho. Creo poco con- 
siderables nuestras pérdidas , pero aún no ms puedo 
fijar; las del enemigo deben haber sido grandes, por- 
que fueron rechazados de nuestras trincheras. 


DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

Algeciras, 30. — El comandante general de las fuer- 
zas navales de operaciones al Exemo. señor ministra 
de Marina.— He batido ayer á la una y diez minutos da 
la tarde, con las fuerzas navales, los fuertes de la bo- 
ca del rio de Tetuan. He apagado completamente sua 
fuegos é incendiado el fuerte del Norte. La función 
duró una hora. 

No he tenido pérdidas, porque las punterías del 
enemigo han sido altas, cruzando .todas sus balas 
nuestro aparejo. 

ALCANCE DEL EXTRANJERO. 

París l.“ de Enero.— Hoy ha tenido lugar la recep- 
ción acostumbrada del Cuerpo diplomático en el pala- 
cio délas Tuberías, ala que ha asistid? el Nuncio de 
Su Santidad. El Emperador en su discurso lia dicho» 
«Doy gracias al Cuerpo diplomático por sus felicita- 
ciones de primer dia de año, y estoy especialmentei 
satisfecho esta vez por tener ocasión de recordaros 
que desde mi entrada en el poder he profesado siem- 
pre el más profundo respeto hacia los derechos reco- 
nocidos. Asi es que debereis estar persuadidos de que 
el objeto constante de mis esfuerzos , será el restable- 
cer en todas partes y en tanto cuanto depende de mí, 
la coíifianza y la paz.» 

El secretario de la redacción , M. de Herrera. 


VARIEDADES. 


VIAJE FANTÁSTICO 

DE LA PRENSA PERIODICA ALREDEDOR DEL PROSPECTO D 

EL PEMSAllIIENtTO ESPAMOL. 

Primera investigación de La Discusión : 

«Tenemos á la visla el prospecto del nuevo perií 
dico que anunciábamos estos días con el título de E 
Pensamiento Español. A travos del estilo jocoso e 
quo aparece escrito, se columbra toda la gravedad c 
las doctrinas que trata de sostener en el palenque ni 
nodistico. Trasciendo á neo-católico desde uien h 
guas. Principia confesando que no es amigo de 1 
prensa, cuando gracias á ella se levanta do la oscur 
dad, y viene a manifestar su pensamiento, que i 
otro modo, sólo podría exponer en un libro que nadi 
kena y que se apolillaria en el rincón de una b 
buoteca. 

El nuevo colega blasona de independicnlc, v se lí 
menta de que haya escritores convertidos en humi 
des servidores de tal ó cual personaje político. iA\ 
nonnalo Pensamiento, también nosotros nos lamenta 
mos de que tales liombros existan ! 

El Pensamiento no reconoce en la esfera de la ir 
tchpncia mas frenos que el de la Hcligiou Católica ' 
el de la autoridad civil. Creemos que nuestro colegf 
tratándose del iirojimo, reconocerá otros muclios fre 
nos que no menciona: como freno para la libertad d 
impienta, treno para lado elecciones, freno para 1 
do asociación, freno para la dcl Parlamento, y otra 
cien libertades, cuyo solo nombre ha de horripilar u 
futuro periódico. ‘ 

El Pensamiento quiere que vengan la civilizacioi 
y cl progreso jlü todas parles, con tal de que la civi 
lizaciuu extraña sedcí'rita y so convierta en civiliza 
Clon e.spañola , y el progreso del orbe entero .se re 
tunda en el progreso católico. El primer deseo di 
nuestro colega está ya cumpliéndose; el puchlo ospa 
nol se asimila lioy lodo lo Imeno de las iiacione.s ex. 
tranjer.'is , y con ellas entra en la vía del progreso 
Lo segundo no se ha conseguido todavía ; pero loi 
trabajos con que va ú íiiatigurarNe El PrnsamirntÍ 
contrilmiraii sm duda a su n'alizacion en nui'slra pa 
tiM. j Ij.Lslima (!s que i‘l nuevo diario , como s¡ l’nesi 
vieji.» en la política, Iraigii las mismas preoeiipacloiu'! 
que L« hsficranza y ht llijtfciu’racionl Hay gente' 
que se lian propuesto hae.-r á Jesueriilo i-l jete, ile lu^ 
uou-calólicofi , sin recordar qie? e.sla all«a catcgori-i 
[lertenece di* Ui*r<*c!io a) Sr. Nocedal, cuyas cu-ilída 
des religiosas, jior muy grandes que noHolro-s las re- 
conqzcanio.s , no pueden, sin eomelerse un enormi 
sacrijegio, cimijiarursc con las del Hedenlor del mundo 

l’i'osiguon los trabajos de ¡nvcstígacion do La Dis 
cusion-, 

uTcntmiosun nuevo periódico en campaña, ElPen 
HAM iRNTo. Tenemos un auxiliar de La hcíjcneracion 
un nuevo apaga-velas de la inteligencia humana, 




el pensamiento español 


nuñ se llama prospecto ds un psrlddico , y ese perW- 

(liéo se lilulai-á El Pensamiento Español. 

El Pensamiento Español dice quo_ viene también 
á unir: lo cual significa, ó que vimie á liacer una cosa 
que ya estaba hedía , ó que El Conciliador no dobla 
haber muerlo , pues dejó la obra poco perfeccionada. 

El Pensamiento Español viene a aumentar el ca- 
tálogo de los periódicos de la liga. Hoy se cuenta uno 
más de los que existían cuando apareció JH Concilia- 
dor con su sistema de unión y sus aspiraciones fu- 
sionistas. 

Pero fijemos un poco la atención en esa cosa que 
se llama prospecto de El Pensamiento, es decir, pro- 
grama del programa dcl nuevo periódico. 

El Pensamiento Español cs enemigo de promesas, 
V enemigo ainda mais del periodismo. Sin embargo, 
uromele y ademas so propone revestir desde 1.” de 
la forma periodística. Estas dos conlradiccio- 
I quiere que lo confundan con la unión liberal. 
^ soc contradicciones del género 

/de'^'ía'lfga : el mismo prospecto se encarga 
‘de decirnos que , si viene á unir , no viene de mo- 
Ho alguno á liberalizar. En efecto, a juzgar por todo 
el lono de este prospecto. El Pensamiento que sus au- 
tores han llamado Español, viene a unir a La Regcne- 
S con La Esperama, que andan un poco desum- 
Ts ñor cuestiones deméíicr; y con esto esta dicho 
one no puede venir á liberalizar sino mas bien a ser- 
^ .N/sr. Ai-.noicrnít»nte. aue no pertenece ála 


mu nmm. Si <^1 

I paso •'“'i''','!," - njscwsto»; si partidario de 

; si denioci ala L , anteriores y poslerio- 

Iminislraciones modera " podra echarse 

movimiento ■ si abso- 

amef E/Regeneraoion pueden 

aeer “íf ne^sidad de ose reptesen- 

f‘;aré S pTes .Tlmcer‘:.Ccvo pe^riódico 


Vil. que aguardo con Impaciencia los 
Pensamiento Español, ^ ’ 

- . .. -j-uebasquo pongan 

^eniánTñéko'el abuso que indico. 

4,660 de Ea Espe- 


ta aparición del mieco paladín neo-católico, y que son 
como sigue: 

«Escritas las' antAiores líneas , 
los periodistas, recibo el prospecto de El Pensamien 

™E^fefEÍ^AM.ENTo me fXradt' 

de iardin de convento de jesuítas dCo^nerados, 

p^T efolorcillo que trae á rapé, y P»; 
seráfica y singular modestia de que 
;Por qué no se titula El Pensamie 
A las mujeres les gustan mucho I 
y nn periódico con ese título sena r 
bello sexo. 

Bien que tal vez esta misma con 
impulsado á su dueño y á sus redai 
este calificativo. 

El título me parece ya un peeaüc 
deslia, que seria mortal si rrt) fuese 
table el poquísimo aprecio que hace 

, , ^ J- »„ rOÍTll -\T 

de las cosas 
no es más ( 
que yo í 
nir'-" 
lados. 

] Con qué 

TO los 15,000 dcl pico ! 

Bien puede Vd. asegurar^ que 
periódico que c 
satisfacción b 


leros de El 

el afan que tengo de hallar pi‘' 


le periódico cree que el periodismo es ocasion.Tdo el 
inal, y, sin embargo, va á ser periódico. Jamas he- 
mos visto un desprecio mas señalado de las maxmias 
de la Religión cristiana. La ciencia divina ha mena 
que el que ama el peligro, perecerá en él. Y estos se- 
ñores, tan robustos, tan fuertes se creen, que aman el 
peligro, y lo abrazan, y no temen caer en él: imáge- 
nes verdaderas de la soberbia, que tan cara e^lo al 
ángel. Pero dicen_á vuelta de esto que son indepen- 
dientes, muy independientes, y para probarlo nos en- 
dilgan la fausta nueva de que son propietarios de su 
periódico. Ellos, si hemos de creerlos, no 
más que á su conciencia y á su razón, y a ' 

consigna. En esto desmienten su idea 
una sociedad célebre, en que lodos sus individua sa 
crifican su voluntad y su conciencia a una mea ^ 
perior, á una voluntad incontrastable e ,g' . 

esta sociedad creimos que pertenecía "“*‘^¡.,“05 de 
y nos hemos engañado, vistos Y nega- 

independeneia. Mas pronto ha^na afir 
tiva. Nuestro colega tiene dos I™™®; *1“ uig ímpetu. 

sita, según propia confesión, ^ Apostólica 

Tiene el freno de la Religión Ha- 

Romana. Comprenderíamos que un periodistas 

mara freno á la Religión; pero psar de 

católicos nos parece hasta una piofa cmn ^ 

imágenes de tan baja estofa “ autoridad ci- 
grave trascenSencia. El otro . cuantoquie- 

vil. De suerte que el Sr. Caso puede seguridad 

ra del freno de estos buenos f ‘ or el enfre- 

de que a ellos no ha de dárseles un gr su pros- 

namiento. Esto no obsta para que j¡ ¡¡gnuna man- 

peclo, con dulzura y a¿,¿r divino, á la 

bala asfixiante, enrojecida e a periódico 

autoridad que hoy mand.T. El eslUo ae e 
PS el estilo propio de la escueljineo-ealoiica. 1- g 
hurla sarcasmo , mucho volterianismo hay > 

achaques todos de los que, no pud'iendo Yeime 
“Shlmana, se burlan de ella , y la d^uestam ^Solo 
así puede explicarse lo del bonete, Y gelo del 

demas graciosidades le^perLnamos 

periódico neo-catolico. 'l'í , íg gí mismo, 

la inmodestia liberahsla fie hablar_ . todo su 

Sosios 


““sTTas iiay, ellas saldrán.» 

Cuarta gacetilla del número 
ra?i:ici : 

«El dia 1 ^ de Enero principiará la publicaciOT 
qn nuevo peri»dieo balado El 

NOL. i 

dica qué será 

La Regeneración , por lo que 
los unos, deducía qué^se p-A-u 

tratando en el nusnio 


) Espá- 

E¡ prospecto, que e^TeleVantemenle escrito, in- 

T. conservador y religioso.» 

U3 del prospecto decían 
. peSrian prometer los otros 

kel p“éHódico qu® “^“¿“anunciaba Y 

T -•■31110 asunto, dice lo siguiente. 

“"jTeñ'emos’á la vista el prospecto dcl periódico que 
llevará Dor título El Pensamiemto de España. 

Si este nuevo colega necesitara recomendarse 
pímiieo creemos que nada podría ser ‘fn eficaz como 
reproducir los párrafos llenos de sensatez con que se 
ha apresurado á recibirle la prensa hberalista. _ 
Increible parece que los qüe tanto se vanaglorian 
de ser afectos á la controversia , no 
mentir con los hechos que sus armas en la poltmica 
no son otras que las de las pasiones y los denuestos. 

Ayer Ires periódicos se ocupan de El Pensamiento 
Español. 

El Diario Español dice; 

Ya se ha publicado, el prospecto de El Pensamien- 
to EspIIol* pódico ull‘ra-n5oderado, cuya apan- 

cioraiiunci’aLs cuando salió á luz ¡¡I Horicont^ 

lt"SSsdeut!r.trorra^ 

"nario^se eonvencirá plenamente de su error 
al leer el prospecto de El Pensamiento. 

A su viFz La Iberia, con el estdo^que la es peculiar, 

“Hemos Recibido ^prospecto de , El Pensamiento 
ücDAíínT nuevo periódico que trasciende a neo-cato- 
Upo V aúe aún Lies de nacer, se declara poco ami- 
L de^la Dr’ensa. Este prospecto tiene bastante buenas 
formas vLastLlo teníplanza en su espíritu, lo cua 
no puede menos de perjudicar al P®™'^»®»’ 
necT-católicos quieren que se les escriba al u-o de Lo 
Regeneracion-^no comen grano, y no se suscribirán a 
unLeriódico que no esté en armonía con su modo de 

''"‘iSSuTpor último , se ocupa de El Pensa- 

nue™"periódico en campaña. El Pen- 
samiento Tenemos un auxiliar de La Regeneración, 
L nuevo apaga-velas déla inteligencia humana. 

Creyéndonos excusados de escribir m una sola le- 
tra tiara rechazar las indignas expresiones que elpuro 

T_ - +OTV>!TA/>n H ptS 3 f 1 O dGClF 11 a- 


grama del programa dcl nuevo periódico. 

o r. 1?r<n A Mnr f»« oní'míp'a íl 

y enemigo 
iinero 

nes no , 

No hay cuidado 
propio ''ó"' 


■-Túlsj que pasadizo para el otro , doiiUe. no nay, 
■c”"o'‘sepa , periódicos, ni carteras , ni direcciones, 
gobiernos de provincias , ni secretarías , m consu- 

fruicion habrá depositado El Pensamien- 

hay en España 

“• ' ’■ ‘ le cúmpla rñás religiosamente y con más 
—1 la famosa ley del apreciable Sr. Nocedal. 
" Como que El Pensamiento Español es enemigo 
periodismo , ni más ni menos que el Sr. Nocedal. (Yo 
me atengo á la ley.) ^ 

Y sino , vea Vd. , amigo director , como empieza el 

^ «En el orden político y literario se ha hecho , de 
algunos años á esta parle , tal abuso de programas y 


Lion liberal, sino á la unión servil. 

Al principio del prospecto que ofrece al publico el 
órgano de esta uniL, Lllamos , algunos resabios del 
anUguo Padre Cobos, de que fue padrino el Si . Noce, 
dal. Hay en él aspiraciones a chistes, que no dejan 
de tener gracia. Pero después el estilo cambia; y el 
Padre guardando la caja de tabaco en la manga, saca 
él Cristo y se echa la capucha ála cara para decirnos 

“ErPENÍÁ^NTO no será un periódico de inteligen- 
cia desenfrenada. Reconoce dos frenes en la esfera de 
la inteligencia; la Religión y la autoridad civil. Cuan- 
do El Pensamiento se desboque por los campos de la 
inteligencia, se detendrá, así por lo menos lo qfre-, 
ce luego que la Religión ó la autoridad civil le tiren 
dei freno. La Religión y la autoridad civil son, según 
El Pensamiento, los dos guardas del campo de la in- 
teligencia. , , „ . , ,, 

Los periodistas, en opinion del futuro periódico, son 
una especie de embaucadores del público, que le pro- 
meten mucho y no le cumplen nada, que dicen loque 
no piensan y piensan lo que no dicen. 

El Pensamiento vienej sin embargo, a decir lo que 


piensa en lo que le permitan los dos frenos puestos a 
su inteligencia. La inteligencia poca o mucha que le 
dejen la Religión y laautoridad civil, que son sus re- 
guladores, esa la pone ^disposición del p^ 


Lo cual, ájuzgar por el concepto que tiene de los 
periódicos el nuevo periódico, equivale a llamaiio 
papel mojado. 

El Papel Mojado. ^ ^ 

Esle seria un bonito título para El Pensamiento 

Español. , 

;Qué habrá dicho El Horizonte, al ver que se le 
entra por las puertas El Pensamiento Español. _ 

¿Qué dirán La España y El Reino, j los españoles 
todos, al leer en El Pensamiento que el es El pensa- 
miento Español? , , u a.. 

Dígame Vd., amigo director, ¿qué se ha hecho ae 
la unión moderada? 

Para qué pantorrillas son tantas iigas? ^ 

Por supuesto que El Pensamiento Español es in- 
dependiente, muy independiente; y si no, vea usted 
esas líneas: 

«Los redactores de El Pensamiento Español, due- 
ños exclusivos de! periódico que van á publicar, no 
r conocen en la esfera de ia inteligencia más que dos 
frenos:» ' 

I No sea Vd. malicioso, señor director; estos dos 
frenos son la Religión católica, apostólica, romana, y 
la autoridad civil. 

Contra esto nada tendrá Vd. que decir. 

Yo, por más que no me gusta averiguar vidas 
agenas, voy sospechando que El Padre Cobos, á pe- 
sar de su estado de fraile, quiso hacer cierto lo de 
padre, y tuvo un hijo. 

Y este hijo es el papel periódico que se titula El 
Pensamiento Español. 

Y eso que no se le parece. 

(¡Si engañarían al Padre!...) 

El hijo es muy sério, y El Padre era, como usted 
sabe, bromista, zumbón y malieiosico hasta no más. 

Si fuera cierto; si aquel Padre fuese más Padre de 
lo que su estado le permitía, no seria yo, señor di- 
rector, quien menos clamase contra'tamañodesafuero. 


“ ¿Pero cuál es el pensamiento de El Pensamiento? 
Los periodistas, dice el futuro periódico, son unos 
hombres inmodestos; , la echan de doctores y algunos 
necesitan ir á la escuela. , , . 

Nadie debería ser periodista hasta haber sabido ser 
ñor lo ménos ministro de la Gobernación. ¿Pero que 
Leede? Que aquí todos se juzgan sabios.y croen re- 
presentar la opinión del país. El Pensamiento viene a 
echarles á lodos del puesto que inmerecidamente ocu- 
pan; él solo representa el pensamiento español. Los 
españoles quieren ni más ni menos que lo que El Pen- 
samiento Español desea, y comprenden lo que El Peh- 
SAMIENTO Español concibe en los limites ne su inteli- 
gencia contenida por los dos frenos consabidos. 

® El pensamiento español, explicado por su futuro ór- 
gano , es el catolicismo , en cuyas aguas vivas dice 
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DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE 


p t.:, .-'éivn onio ó lii7 todos los días , excepto los lunes, desde 1 de Enero de 1860. ^ ■ , , , ^ i 

Hace dos ediciones • una por la mañana, para Madrid, y otra por la tarde , para provincias y el extranjero. La edición de provincias comprende la parte oficial de la Gacela que se pul 
telegráficos y noticias intévesantes que se reciban hasta la salida del correo. 

AHrnítfi amincins é iiis6rt3, coiBUiiicsdos» , * 1 / 

Precio de los anuncios. El mínimum dos reales , y los anuncios que pasen de cuatro líneas, á cuatro cuartos cada una de 34 letras. Para los suscritores á dos cuartos linea. 

Precio DE los comunicados. Se insertarán á precios convencionales. 

La Redacción 6 Administración no devuelve los originales de los artículos que por cualquier circunstancia no se publiquen. ■ i • 

La mejor manera de hacer la suscricion en provincias es remitir libranzas ó sellos de franqueo á la Administración, en carta certificada, descontando al premio del giro y el certificado. 
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Martes 3 de Enero de 1860, 


PARTE EXTRANJERA. 


Cuando al hacer antes de ayer nuestro extracto 
del folleto Et Congreso y el Papa, nos permitimos 
comentarlo con alguna que otra observación crítica, 
lejos estábamos de esperar la grata sorpresa que nos 
ha causado ver confirmadas todas nuestras opiniones 
y sensaciones respecto de aquel opúsculo por una au- 
toridad tan venerable como la del Obispa de Orleans, 
monseñor Dnpanloup. Este Prelado, que con tan enér- 
gico denuedo' tomó poco há la iniciativa en el veci- 
no imperio para protestar contra la usurpación de las 
Legaciones, consumada por las bandas revoluciona- 
rias del gobierno pianlontés, levanta hoy su voz para 
deshacer los sofismas y rebatir las blasfemias del ca- 
tólicosinceró en un opuseulito dividido en tres partes; 
en la primera juzga los principios que han servido de 
criterio al folletista refutado; en la segunda juzga el 
valor délos medios que él mismo propone para resol- 
j^er lo que él llama cuestión del poder temporal del 
Papa, y en la tercera los fines á que aspira. 

Por ganar algún espacio para insertar otros mate- 
riales que nos abruman , bien quisiéramos extractar 
el opúsculo de monseñor Dupanloup; pero no nos 
alienemos á privar á nuestros lectores de una sola 
línea de tan importante escrito. Renunciando , pues, 
á insertar otros trabajos que teníamos preparados, da- 
mos debida preferencia á aquel otro , limitándonos 
por hoy á la primera parte de las tres en que hemos 
dicho que se divide. Realmente en ello no defrauda- 
mos al público en nada , pues el folleto anónimo , sus 
refutaciones, la impresión que ha causado en amigos 
y enemigos de las ideas en él sustentadas, constitu- 
yen casi toda la sustancia de cuanto nos traen los pe- 
riódicos y correspondencias extranjeras. Hé aquí, 
pues, la primera parle del opúsculo citado : 


y que 60 años de movimiento político y social han 
Jjei vertido todas las nociones del derecho, y turbado 

mnnnni 1" son. precisos ejércitos de 

OUU,UÜO hombres en plena paz para los más fuertes 
asiaüos ; es preciso que en todas parles , no sólo en 
Koiua, sino en todas parles, la fuerza material supla 
la insuficienciade la autoridad moral. Pues bien; ¿poi- 
que en estas circunstancias los Estados Pontificios no 
han de poder tener fambicn una fuerza para defender 
en su territorio el orden y la justicia? 

No, decís, el poder temporal del Papa no es posible 
masque sm actividad y sin pvgreso-, debe vivir sin 
magistratura... y por mejor decir, sin código y sin 
justma. ¿Y por qué razón lodo esto? Porque bajo este 
régimen los dogmas son leyes. Ciertamente que es ex- 
traña la respuesta. ‘ 

católicos dispensan á una 
■n ñer luiera de tener leyes, código y justicia? 

b“<=uas leyes y la buena justicia 
serán incompatibles-con los dogmas católicos? 

^ aetioidad seria parali- 

su paíríotísmo seria condenado \ 

% derShf "l y la Italia anadia: 

como el dogma.» 
fi-an ¿desde cuando, quisiera saberlo de un 

flanees que se lama católico sincero, desdé cuándo 
la fe condena el patriotismo? Por mi parle puedo pro- 
ba que durante diez siglos no ha habiÍo en Italia 
Rahanos mas patriotas que los Papas; y hace tiempo 
que sin ellos, hubiera sido alemana la Italia ^ 

No sepor lodemas, en verdad, si el autor entien- 
de lo que quiere decir , cuando escribe que baio este 
régimen los dogmas son leyes. Sin dédalos dogmas 
son leyes para la inteligencia ; pero las leyes son otra 

ltoad‘ítolmár°®'n inflexibi- 
lidad dOpinatica del Derecho canónico, ignoráis abso- 
lutamente los primeros elementos de las cosas, y del 
idioma que habíais. v sas, y ucr 

Será preciso, decís , á causa' de los dogmas, oue se 
resigne a la inmovilidad. Os l|amais católico. La in- 
flexibihdad de los dogmas es., pues, en vuestro sim- 
nuestro ; ¿ creeis condenaros á la in- 
movilidad? ¿ En que inilexibilidad , de vuestros dog- 


de_ diez y ocho siglos de civilización cristiana aca- 
báis de proclamar entre el cristianismo y el órden 
social? 

Rousseau es vuestro gran maestro en cuanto á 
leonas sociales y religiosas; pero Rousseau era más 
tranco que vosotros. Declaraba sencillamente, des- 
pués de haber declarado, es cierto, otra cosa, — pero 
que importan las contradicciones en estos tristes si- 
glos en que el abatimiento universal de los espíritus 
permite ^onas que las contradicciones encuentren 
uneonlradiclor! Rousseau declaraba sencillamente á 
do¿ua° incapaz de progreso, por causa del 

' fitíuruis decir cuando deciarais el 

orden divino opuesto al órden social, proclamando 
que el dogma impone la inmovilidad ? 

Yo os airé: 

Hay el progreso revolucionario de la bola que rue- 
da^ siempre en iodos sentidos sin lijarse jamas v 
la inmovilidad del límite que nunca se mueve : nos- 
otros no queremos ser ni lo uno ni lo otro. 

Pero hay también la gloriosa inmovilidad del sol, 
-lijo en el centro del mundo , que lo anima todo, que 
todo lo alumbra, y alrededor del cual se verifican to- 
dos los movimientos más espléndidos:, alrededor del 
eual cí mundo marcha sin que la luz se quede nunca 
deh-as; esto, os diremos, es la imágen del catolicismo. 

En hn, ¿ que queréis decir hablando de esa autori- 
dad que mna en nombre de Dios? ¿Es un crimen ó 
una debilidad y una impotencia reinar en nombre de 
Dios, per quem regemregnanfíl^em preciso arrancar 
estas palabras de nuestros libros santos? Y cuando 
los reyes y los emperadores declaran reinar por la 
gracia de Dios , ¡diréis que sólo es esta cuestión de 
lormula o de estilo? 

No , no , es preciso elevar más alto el pensa- 
miento. ^ 


Una persona bien inforinada asegura que las prue^ 
bas del folleto El Papa ij el CongresOf se mandaron á 
la imprenta de Didol, corregidas de puño propio de 
un alio personage, Dícese también que Mr. Walews- 
ki quiso promover en el Consejo de ministros algunas 
explicaciones relativamente al folleto; pero el hecho 
no tuvo consecuencia. 


_ Entre tos adelantos que diariamente hacen las cien- 
cias, merece -hacerse mención del invento debido á 
Mr. Kupfer que consiste en un instrumento llamado 
Espiritometro, destinado á ensayar los aguardientes 
y alcoholes del comercio. Se compone de tres areó- 
metros separados. Sumergiéndole á la temperatura 
normal dei 15® 5 c. en una especie de aguardiente 
cualquiera, indica directamente el número de litros 
de aguardiente ordinario (es decir, de un aguardiente 
cuyo litro pese á la temperatura normal 0. k. 954,876) 
contenidos en 100^ litros de este aguardiente. Mul- 
tiplicando este número por el precio corriente de 
un litro de aguardiente ordinario, ^se sabe inme- 
diatamente el precio de 100 litros de un aguar- 
diente cualquiera. Las correcciones de tempera- 
tura se •hacen con la ayuda de un termómetro 
que lleva dos divisiones diferentes; la una para los 
areómetros 1 y 2, y la otra para el arómetro núme- 
ro y cuyo cero indica la temperatura normal. La 
teoría de este espiritometro y sus divisiones , están 
fundadas sobre las tablas, de Gilpiii y de Gay-Lusac 
cuya exactitud acaba de demostrar Mr. Pouillet en 
su trabajo sobre la densidad del alcohol. 


t'j: LOS PRINCIPIOS. 

••y. 

éíts luego mi pensamiento? 

Raramente he encontrado en mi vida páginas don- 
; , de los sonsinas , las contradicciones flagrantes v. si 
es preciso decirlo, en una palabra, los más paipa- 
, bles absuidos fuesen puestos por un autor, en prin- 
cipio, con más fe ensimismo, y con más segura 
. conciencia de su habilidad y de la sencillez de sus lee- 
.M lores. 

Esto explica en parte lo que estamos viendo. A 
este precio un autor que se llama católico, que no 
L habla mas que de su respeto y de su amor hacia 
Jk la Iglesia , y solo escribe por salvaría , tiene por pri- 
tjiner editor al Times , y recoge en Francia losaplau- 
sos unánimes de los periódicos revolucionarios é 
-'4 impíos. 

Como católieo sincero, y razonando bajo este punto 
♦;de vista, proclama que el poder temporal del Papa es 
, ^indispensable; pero ai mismo tiempo pretende probar 
j . «que es imposible. Exalta voluntariamente, y más aún 
I '^ue nosotros, el carácter divino del Pontífice; pero es 
>j|)ara hacer argumentos contra el poder dei Soberano. 

. No se puede confesar más explícitamente la necesi- 
. >4a(l imperiosa de este poder, para la libertad y el ho- 
.^jíior de la Jglesia; y no se pueden hacer mayores 
Esfuerzos en todos sentidos para demostrar su impo- 
:v|ibilidad, no solamente política, sino* hasta mora! y 
;.í i^spiriíual. ^ 

£se poderno es posible, nos dice e\ autor áe\ folle- 

■í í?’» de todas las condiciones ordinarias 

,^fel poder; es decir, de todo lo que constituye su acti- 
^idad, su desenvíflvímiento , su progreso. 
líts- preguiilaria desde luego; ¿quién puede 

-Jj^ivir en la tiorra fuera de todas las condiciones ordi- 
parias de la existencia? 

¿Cuál es esa actividad, cuáles son esos desenvolvi- 
nientos y esos progresos del poder que deciarais in- 
eonipalibles con el Gobierno pontificio? ¿ Es al bien'' 
ÍES al mal a lo que dais ese nombre? 
l. * desde luego decís: el poder pontificio debe vivir 
Rre ejercito. ¡\ por qué? ¿Qué derecho le impide te- 
fei un ejercito , no para atacar , pero sí para defen- 
►ise y proteger el orden públicoí' ¿'Por qué se le re- 
^sa el dereoliq de legiliina defensa? 

A Sé que ha vivido niuclios siglos sin ejército, y vi- 
ía entonces también honrado por la Europa y por 
I mundo; pero hoy lian cambiado los tiempos. Des-' 
Mes que los revolucionarios han inflamado la Italia, 


materiales , la agricultura, el comereio, la industria 

el gas , el telégrafo eléctrico y los caminos de hierro? 

.progi'esado en lodo esto antes que 
nosotros. Ella es quien podría decirnos ; la inflexibi- 

to^fuz'der^f "" vuestros pueblos 
® i“\del gas y los caminos de hierro. * 
Dichosamente otras naciones católicas avanzan ó 
al menos igualan á a Inglaterra : de manera qu^ese 
bello al-gumenlo está refutado antes de nacer ' 
¿Pero lio hay mas que el progreso material, en el 
que la mflexibilidad del dogma- oscurece el arlo, la 
ciencia, la literatura y todos los progresos intelec- 
Y y como os atrevéis á decir, no po- 

día beneficiar las conquistas de la ciencia, los proqre- 

dl flo¡TgZ!~"’ 

cosLT'^°*^ soñando enando se leen tales 

^ ¡Pero sí es ese dogma, si son esos Papas encadenados 
a los dogmas los que os lo han dado, conservad todo 
esto, ingrata liaba! ¡Europa, desconocedora de vues- 

ihl íla*^*^*^* sagrado! ¡Y hé aquí, por lo lanío, los 
absurdos que-sorprenden al inundo entero! 

Liertamciiíe que no estoy ya hablando como un 
devoto.. Voltaire y Clialeaubriaiid han dicho antes 
que yo. «La Europa debe á la Santa Sede su civi- 
lización , una parle de sus mejores leyes y casi to- 
das sus ciencias y sus artes.» Vosotros lo habéis di- 
poco mismos; pero el sí ó el ño os importan 

xiWe'^^'ívní “/°yes..shi duda el decálogo es infle- 
’Rvm. ¿No es asi también para vosotros? 

caÍ? - leyes á las que osaríais lo- 

dto-f leyes contrarias al código 

divino, no serian nulas en pleno derecho'' ° 

''“reíros decís: Su aclivtm se- 
ría paralizada por la tradición. 

¿De qué Iradieion queréis li iblar? ¿Cuál es la tra- 
dición católica, una buena actividad cualquiera? 

Es una antigua tradición, es verdad, en el eristla- 
msmo, que e comercio, la induslria , deben respetar 
las leyes de la justicia. <=»pcwi 

industria y el comer- 
cio. £í Pontí fice esta ligado por principios de órden 
divino que no sabría abdicar. El principe es soliaZ- 


Peioosto es bastante. Hé aquí lo que yo oreo acerca 
ae los principios- ^ 


: veamos los medios. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Jíínn, 30.--Villamarina, á su llegada á Turin, ha 
renunciado el empleo de gobernador de Milán. Se 
asegura que le darán una embajada importante. Joe- 
teau, raimstro en Berna, está designado para la em- 

dfca'vfur ^ 

rli/ftó»m“’ se halla nombrado deci- 

didamente embajador de la Puerta en París. Su pre- 

Consejo Los emba- 
jadores de las cinco potencias instan para el pronto 
rZirZ relativa al istmo de Suez. Según el 
®““®erá tratada en el 
destituido el ministro deComerqio 
en lUrquia y reemplazado por Ethem-Bajá. 

Pan,s, 30.— El Pays anuncia que ya el Congreso no 
se reunirá hasta después del 19. ° 

Lóiídres SO.-Dieen de los Eslados-Unidos que el 
Gobierno federal se dio por satisfechn do los resftlla 
dos de la misión del general Scolt en h isla de sSi 
Juan, y que Buchanan había aprobado loa comiwnm!. 
sos adquiridos, concluyendo asi esta cuestión salis- 
lactoriamente para los ingleses y anglo-americanos 
Berím, l.°— Se desmienien los rumores de que el 
Principe de Hohenzollern iba á hacer dimisión. 

Purin, í “_E1 gobierno ha recibido la noticia de 
habeise aplazado el Congreso, y de que se fijará el 
día déla reimioa por nuevo aviso. 

Marsella, l.“— Ha llegado aquí ayer y seguido á 
París el marques Antonini, plenipotenciario napoli- 
tano para el Congreso, Se le ha recibido con los^lio- 
ñores debidos a su alto rango. 

2.— Quedan el 3 francés á 68 35; el 4 li2 á 
96; el inlerior español á 43 1[4; el exterior á 00; y el 
diferido a 00, la amorlizable á 00. * 

Londres, 2.— Los consolidados, de 95 5|8 á 3(4, 

Londres, 2.— El Observer de Londres dice que im- 
porta poco que se celebre ó no el Congreso de París 
puesto que en ningún caso se obligarÍFá los italianos 
a aceptar una forma de gobierno que no les con- 


E1 tribunal militar nombrado el año anterior por el 
emperador de Rusia para averiguar la culpabilidad 
que cupiese á cada una de las persqnás acusadas de 
malversación dej caudales ó negligencia, durante la 
campana de Crimea, ha pronunciado su severo fallo, 
por el que se castigan con rigor, y á severísimas pe- 
nas, incluso la de degradación de clase, pérdida de 
condecoraciones, y aun algunas afliclivas, á perso- 
najes de altas graduaciones en el ejército y la admi- 
nislracion. Estos ejemplos son los que moralizan, no 
la consignación de responsabilidad sobre el papel. 

El gobierno francés, visto el desarrollo que to- 
man sus establecimientos en laOceania, ha dispuesto 
ía creación de dos administraciones, una en Taili v 
la otra en Nueva Caledonia. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

Continúan los correos de las provincias trayendo 
noticias del desprendimiento palriólico con que se 
procura facilitar recursos de todas clases para la 
guerra. 

En Salamanca, la jóven marquesa de Valdegamas 
ha regalado una bandeja de piala para el soldado de 
la provincia que más se disliiiga por su valor. 

Los fabricantes de Alcoy han dado 1,500 varas de 
paño gris , que ya han sido remitidas i Valencia y 
llevadas desdo allí á Africa. ' ’ 

En Lérida, una comisión de personas notables ha 
logrado reunir varias cajas de hilas , que han sido 
puestas a disposición de la autoridad militar del Prin- 
cipado , y se preparan nuevas cajas recogidas entre 
todas las clases de la población con el mismo objeto. 
Ademas, el ayuntamiento lia acordado imponer anual- 
mente en El Porvenir de las familias , durante diez 
anos, la cantidad de 200 rs. vn. en favor de los hijos, 
padres, esposas ó hermanas dé los tres primeros na- 
turales de aquella ciudad que mueran combatiendo 
en Africa. 

La noticia del alumbramiento de S. M. ha sido re- 
cibida con regocijo en todas partes , y celebrada en 
algunas con actos de beneficencia ó patriolismo. El 
ayuntamiento de Málaga ha distribuido 2,000 panes 
entre los pobres, y el de Sevilla ha acordado repartir 
25 lotes de á 2,000 reales á otras lanías huérfanas de 
militares que sucumban ín la guerra contra los 
moros. 

El tiempo sigue húmedo en la mayor parte de las 
provincias, siendo satisfaciorio el oslado sanitario de 
algunas de ellas. 


El celebre naturalista Barón de Humboldl ha deja- 
do consignada,^ en documento dirigido á su sobrino el 
general Von Hendeman, su voluntad de que no se 
publique su corcespondeneia particular ni se haga 
compilación alguna ni edición nueva de los escritos 
trabajados en su juventud. 


El ministro de la Guerra en Prusia ha licenciado al 
ejercito de reserva. 


^caso el órden social y el orden divino son an- 
lipalicos? ¿Que es, pues , el órden social , y cómo lo 
S'diviiw?* humana no es nada en el de- 

¿Cuál es esa nueva iiicoiiipalihüidad que después 




EL ALMA DE HIELO. 


{Continuación.) 

-Lo primero, antiguo mió; era tranquilizar á su 
^má de Vd... la pobre está tan disgustada... 

-Pero ¿en qué quedamos?-¿Esloy enfermo ó no 
|esloy? 

Eh!.. hay enfermedades de enfermedades... El 
pi'po sin duda lo tiene Vd. sano como una manza- 
.. pero el alma... el alma, me, parece que anda no 
1 corriente... Perdone Vd. si me meto en estas 
|iWuras: al cabo, ó soy médico ó no lo soy... 

—Hable Vd. con franqueza. 

-Pues, bien; con franqueza, amigo marques, Vd. 

' «na pasión de ánimo que le devora, y como ami- 
I y como médico debo decirle, que si no traía de 
f'hutirla con cuantos medios haya á la mano, aca- 

I por malar juntos su cuerpo y su alma... Me pe- 
u. franqueza? Pues aquí la tiene Vd... Si es ver- 
fiuese ha ser 

'Manifestarme, desafiog 


■ . -'““upechooonun amigo.. 

'«mblan?» «Kliudria palidez de 

'fnza como de ver- 

^ 4 im t n ““ abrir e¡ 

refoluctón ené “le! ‘“‘“‘i» 

do la m S en, sacudiendo la cabeza 

«alamanoqueeiaootot.lelenaia. 


y to- 


■ ''‘■i”’ arrastrado 

a decir a Vd. lo que hasta hoy á nadie le he dicho; lo 
que mi madre ignora completamenle; lo que la pobre 
señora debe ignorar siempre, si no quiero acabar de 
emponzoñar su vida... Doctor, sí, es verdad: llevo 
conmigo un secreto que me ahoga... y ya que tengo 
delante de mi a un hombre que sabrá guardarlo como 
SI toera mi confesor, como lo guardaría mi tumba 
quiero en fin sacarle por un instante del fondo de las 
entrañas, cueste lo que cuesto á mi amor propio... 
Quizas asi hallaré un momento de reposo á esta in- 
descriptible tortura... 

Sí, sí, amigo mió; valor y confianza... como si se 
estuviera Vd. confesaudo: á mal que no se conoce, im- 
posible poner remedio... Desahogúese Vd., V Cliente 

con mi lealtad y reserva. ^ 

-Gracias, doctor, gracias... Ha dicho Vd bien-' 
estoy enfermo, mucho más deeaaiilo mi pobre madre 
se figura. Tengoaqui^ (añadió señalando el sitio del 
corazón) tengo aquí una llaga profundísima, que está 
siempre chorreando sangre, que nadie puede sanar... 

¿La pérdida de alguna persona querida, eli? la 
muerte de su padre de Vd. acaso... 

—No , ductor . no : la muerte de mi padre es 
la ocasión... no la causa do mi tormento. 

—No comprendo á Vd... 

-Escuche Vd con atención y con indulgencia.. 
Pero perdone Vd... quiero áii tes asegurarme de que 
e ayuda de camara, de que nadie, nadie absoluta- 
mente pueda oírnos. 

Levantóse Eduardo, cerró las puertea de las dos ó 
bes hahilaeioiies que precodiari á la .suya, v vol- 
viendo luego á senterse junto al médico, te dijo con 

íiccnlü sordo y voz soloeada: 

fuligos--» agonía 

mi padre, ho víalo amortajarle , meterle en el 


Un diario extranjero, aludiendo á los 43,000 e¡em- 
u.ares que se han vendido del folíelo El Papa y el 
oS’nYírlt? ““ ”“<=ba oporluiiidad: «No sabemos 
será si emor M " Den?u“ » ““"= 

torViranTores"“ 


tarflif -P--- 


_ J .... , VAI., ATlUCI 

ísuecia en el Coflgrea£>,_ 


El represenlanle de la república de San Marino, 
conde Avidzor, cerca del Emperador de los franceses 
ha presentado un memorándum contra las usurpacio- 
nes del Piamonte. 

Lord Normanby ha publicado.un folleto sobre las 

cuestiones políticas de actualidad, en el que se diri- 

jen graves cargos al gabinete Palmerslon,y en el que 
cahrica de falla, la dirección política, que I los negÜ 
cios extranjeros da el actual gobierno ingles. 


mifertos“"nn'l!“''Í > ban sido aprehendidos y 

ü J-n el comandante déla Guardia civil los 

dretter™!lp ^ ‘'r ’ 'I"® estaban sien- 

ííYiii r ^ i?® Pueblos hmilrofes á la Serranía de 
Ronda. Los cadáveres de los dos bandidos fueron en- 
tregados ala justicia de Puente Geiiil. AI conducir 
tos desde Benameji á esta villa, los guardias recibie 
ron en todos los pueblos del tránsito las felicitacione" 
vicio! acreedores por este nuevo ser® 

eadaf df administración de cslan- 

eadas de Guadix han hecho saltar la cerradura del 

dóide^'remlend'n ’i? saber 

donde, lemiendo que hicieran olro tanto los exis- 
tentes en la tesorería de Tarragona , un ceteteela 
disparo, en la noelie del 27, su fusil contra dos ó ' -es 

cerrado en arcas. 

-Ha ñau 


Jufragado entre Deva y San Sebastian una 
m,‘r'ÍA cuidad, con catorce pescadores 

Ipipi <í®®g‘‘acia Ocurrió en la no- 

che del 19 de Diciembre, en la cual se cree que lam- 
bien perecieron otros nueve hombres de Socoa. 


En la semana que terminó con el 21 de Diciembre, 
onzas de oro, y 

ol4, 755 onzas do plata. La exportación en el mismo 
i.4b¿i,D95 onzas. 


y de plata 


vpftihn‘l“dÍT®‘’V®A®®‘“‘P® Chateaubriand en el 

vestíbulo de la sala de seálones generales délas cin- 

FranSa^™'** palacio imperial .del instituto de 


ataúd... y nada he sentido dentro do mí que siquiera 
se asemeje al dolor, mi corazón ha sido de mármol.. 
He oído los sollozos de mi madre, los de nuestros 
antiguos y fieles criados... Yo he sido el único 
que no lloraba, ni sentía en su alma un solo 

movimiento de pena ni de compasión Seguí 

ocultamente á la iglesia, luego al cementerio, el 
cadáver de mi padre; vi la sepultura abierta para i 
eibirle ; oi los martillazos que daban al desclavar 
volver a davar luego la tapa del ataúd ; oí el ruido 
cavernoso que el mismo atatud hacia al a,sentarse en 
el lúgubre fondo del nicho ; ruido que , según dicen, 
hace estremecer los corazones duros ; presencié toda 
la operación de cerrar el nicho... Ni una lágrima en 
mis OJOS... Miento... al retirarme del cementerio, llo- 
re; pero eran lágrimas amargas, lágrimas do fuego 
lagrimas de rabia y de despecho por verme tan frío’ 
tan impasiblejunlo al sepulcro de mi padre... Cuan-’ 
do luego en casa iban los parientes y amigos á dar- 
me el pésame , y al verme con los ojos inmóviles ó 
extraviados unas veces, otras con el roslro clavado 
en tierra y bañado en mi naiilo abrasador, le.s oía vo 

inuértrí ""“''acho! ¡cómo siente la 

muelle de su padre! ¡que buen hijo!... «oli! cada vez 

que oía estas frases, hubiera querido despedazar á los 
que las decían, ó devorarme á mí mismo... Allá cu 
lomas recóndito de mi alma desesperada, ola yo’uua 
voz acusadora que ore desgarraba el seno ►y no sé 
como mo contuve para no gritar como un loco: oMo 
llara.in Vds. buen hijo... no, yo no soy más que un 
ingrato, un miserable; yo no amaba á mi padre se 
equivocan Vds. ; estas lágrimas no son por él s’iiio 
por mi mismo : yo lloro de vergüenza , de rabia de 
vemielan indigno, de sentirme ante el sepulcr! de 

•m (ladre tan imp.asiblc como lo cslaria ante el cad-to 
ver do un perro.., a m cau.i 


Según datos esladislioos recientemente hechos el 
numero de personas que sucumben cada año iior’los 
esliáis del alcohol, asciende en Inglaterra á 50 000 
y en Rusia 100,000. Sólo falla saber chantos tur- 
cos mueren de igual padecimiento. 

DI secretario de la Redaecion, 

M. Herrera de Tejada. 

Amigo mió, dijo el médico interrumpiendo al jo- 
ven cuya mirada era espantosa , y cuyo acento vi- 
braba como una campana cascada; amigo mío, usted 
sin duda se exagera á sí propio sus sentimientos ; si 
en aquel solemne tosíante no hablaba su corazón de 
usted como hubiera debido, acaso no era suya la cul- 
pa... Quizas... 

—Eso, eso, continuó Edmardo, sin atender alas 
palabras del médico ; eso es lo que yo hubiera que- 
rido decir gritendo á lodos los parientes y los amigos- 
el horror y el desprecio que yo les habría inspirado 
entonces, me liubieraii sido méiios amargos que su 
compasión; aquella compasión que me mostraban en 
el supuesto de que yo estaba transido de dolor como 
un hijoamanlisimo... el callarme enlónces; el dejar á 

todos ten oompletamoiile engañados acerca del verda- 

deno origen de m,g lagrimas, nie pareció una imiioa- 
lura, una hipocresía lan vil, que no sé como iio me 
malo la vergüenza... Eii vano quería yo disculiiurme 
a mis-propios ojos... la conciencia implacable no ad- 
mitía disculims. Un padre... siempre es un padre . 
Omites el mío había sido algo indiferente conmigo- 

mucho mas que en ganar mi corazón ; pero aunque 

a«.h.m,alltoyalcaho,¿„oerani:íadrrEu 

aquefia hora suia-ema, en aquel Ínstente de unaelor- 

gri -istí -Tí :’ *7"“ l-“®‘'^‘®'l“®“>iteugrenü 

b» lase?.., ,Mi! nada, nada; yo no lengo sangre 
no tengo mas que liilis!... ^ 

—Creo que es Vd. exajeradaincnte 
niisiiio, señor marques. 

-No, no, doelor, replicó Eduardo con sordo acen- 
0,110 quiera Vd. i.-iiiihiuii .•ivcrgonzarme con su in- 
dulgencia... Es nieiifster que lo si-(ia Vd. lodo, y que 
me desprecie como merezco... ¿Ha visto Vd. ese án- 
•' que longo por madre? ¿Ha visto Vii. el exlserao 


24 ~¡?“ia . escriben que en la noche del 
24. se le incendiaron los vestidos á una mujer v 
que a consecuencia de esto falleció, después de seis 

rtóraelTdT"*”®-- misma^noche mu- 

ño quemado un nino en una alquería poco distente 
de la población, y toé devorado7lro pSÜun eSdo! 

—Desde la noehe del 24 luce en Columbretes fnro- 
vmcia de Castellón ) un nuevo faro. ^ 

Phjf ^ ) fue asesinada en la no- 

che de Navidad una joven que'', al parecer sp dirin-ía 
ala misa del Gofio. Se hacen indagaciones’ sobre este 
cnmmi , abrigando esperanzas de SescuMr á!us aú- 

El 30 lleg-ó á Gibrailar en ei vapor Delta ?a nnf 
Filipinas, que alcanza al 9 de No- 

í>“ estado muy concurrí- 


da la feria de Sanio Tomás, nolándose gran 
dancia de ganado vacuno y do cerda. ^ 


abun- 


-En Villafranca del Vierzo ha muerto de hidrofo- 


conque me quiere?... Y todavía ignora Vd. los sa- 
ciificios que ha hecho por mí, las locuras , sí, las lo- 
curas de su amor materno... No puede haber hijo más 
querido de su madre, ni madre mas digna de ser cor- 
respondida... Pues bien, con terror lo confieso; estoy 
seguro de que si ella muere. . . ¡miserable de mí ! estn- 
rc Jimio a su leclio mortuorio, junto á su tumba, con 
la misma carencia absoluta do toda pena , con los 
mismos OJOS enjutos que estuve junto á la luinba de 
mi padre... 

—¡Oh! no diga Vd. por Dios c. 
tor con visible muoslra de horror ¡ 

—Lo ha do o!r Vd. todo ; 


mi padre , durante mi niñez 


exclamó el doc- 
y ro()ugnanela. 
estoy resucito... Cuando 


me negaba algún gusto- 


yo 


! -severo consigo 


esa (lohre señora, por contontarme, teáiu la débil! 
dad de mili, arme con luí exlreii.o, quo para ella rnte 
mciioies caiiriclios eran leyes ; yo era' su tirano , ella 
era im esclava, ca.si mi jugucle. Desdichada llaquo- 
za, causa priuciiial acaso do esto iiiforlunio, rme á 
los dos nos quiterii la vida... Mo amaba .micho; pero 
me amaba do mala manera... Pe, -díte el respeto^ la 
veneración; y niño y todo, como yo era, cou7ci ^ue 

con la veneración y el respeto le halda lambi.m per- 
dido el canmi... Luego me llevaron á un colegio; á 
u o esos colegios á donde so nos echa para que no 
mcomodcmoseiicasa, y oii el cual caí en ¡loder do 
inaes ros mercenarios , que [lor lo ooniun no tienen 
■ñas medio de educar á los jóvenes que el rigor y el 
dcsalir, miento, y que p„r lanío no consiguen de sus 
alumnos sino que los deleslon coa Isida su alera... Fi- 
gúrese Vd. , doctor, los sonlimientos quo acabarían 
de germinar en mi eoraaon con semejanla atmósfera; 
*i algo me quedaba do ternura, quo lo dudo, allí atia- 
bó de secarse, sin que mo restara cu el pecho ni aun 
La huella de aun afecto casirwso... Mi madre, A quien 
jro no yuia «n el «olefio úno de larde ea taede, po» 


Este [leriódioo sale á luz todos los días, excepto los lunes. 
Precios DE sDscRic, 0 N.-En A/adrid: 12 te. al mes. En Pro- 
vincias: Ib i-s. al mes y 45 por Irimeslre. En Ultramar: 70 rs 
por Inmeslre. ^ cl Extranjero: 54 reales cada Irimeslre 
l rovinctas. E,i las principales librerías. 
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DIARIO DE LA MAMNA. 
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* 



el pensamiento 


, a cantidad cuchan , <5 consiste Simplemente en ct .ono ae 

dad natural, lavozl . i i i 

Fenómeno moral ó acústico , es al cabo nn Le- 
contratados conviene examinar, 

condiciones observado d lector ; sobre 

nalizaron. ^.e^ccionario. 

' Salúdale e.i la Carrera de San Cerótnmo uno 

! esos hombres políticos, y conoce nue es po- 
ico . no en que le saluda, sino en que trae rae- 
i la mano. — Le sa- 
al cabo (le cuatro minutos le 


consiguiente por clfoncloaercu. 

total: si la defunción proviene de e. 

se contraerá el derecho_al tiempos 

Art 28. Los empeños do toct< 
hasta' el dia continuarán sujetos 
reglamentarias de la fecha en que 

Art 29 Quedan derogadas lo- . -|„au 

I K .!,dores V demás autoridades , asi civiles comí 
Sillares y eclesiásticas , de cualquiera clase y dig 
Tidad que guarden y hagan guardar, cumplir y eje 
cular la presente ley en todas sus partes. 

Palacio á veintey nueve deNoviembrede milocho 

clent s cincuenta y nueve.-Yo la Rema.-El m, 

interino de la Guerra, José Mae-crohon. 


eis siete y ocho años , ó por uno ó <3os en caso e 
me’rrT ó cuando el Gobierno lo creyere conveniente^ 
U vencimiento del plazo del . /ón tal 

ídmitirse otro nuevo, y sucesivamente O > 

iue al finalizar el último no excedan los aspirantes de 

" íf it ' iSrempe- cmitraido por un Indlvidao 

perteneciente al ejército, para 3“ 300 

L , le dará derecho : por un año , al perotbo de 300 

reales en el dia en que empiece el P'“°> J (jq. 
en el que concluya: por dos anos, al de 400 y , _ 

por tres años , al de 500 y 1,800 : por cuatro , al de 
600 y 2,600: por cinco , al de 700 y 3»®®® : P“ ’ 
al dé 800 y 4,600; por siete, al de 900 y 5,80 ; y pof 
ocho, al de 1,000 y 7,000, abonados siempre de igual 
forma. Cualquiera que sea el plazo de estos empeños. 


ha de entregarse por la 
: en los términos estable- 
os, será la de 8,000 Yea- 
convenienle variar 
un Real decre- 
visla del in- 


Art. 4.“ La cantidad que 
redención del servicio militat 
cidos en la ley de reemplazi 
les ; pero si el gobierno juzgare 
dicha cantidad, podrá verificarlo por 
to acordado en Consejo de m.mslros en 
forme que se expresara en el art. 13, Y Y 
SnsejoV Estado en pleno. Esta variación sabara 
precisamente con nn mes dé anterioridad al día 

*°Ar° Las cantidades procedentes de la reden- 
ción ingresarán en la Caja general de Ws 

denendencias en las provincias, las que en la Kcep 
tn X y pagos de estos fondos observaran las 
dispósicion J que se adopten en las inslrneciones que 
se dictarán para la ejecución de esta 16y. 

Art 6 » El fondo procedente de las redenci 
del servicio militar estará á cargo de uu Consejo de 
robLrno y administración, que dependerá inmedia- 
tamente del ministro de la Guerra. 

Art 7 " Este Consejo administrara el fondo rete- 
rido, y dispondrá lodo cuanto fuere necesario para 
su inversión en el reemplazo de las bajas por reden- 
ciones en el ejército, para la cuenta y razón corfes- 
pondienle, para la seguridad de los derechos que los 
interesados adquieran, y para todo cuanto concierna 
á llenar cumplidamente el objeto de esta ley. 

Art. 8.“ El Consejo se compondrá de un presi- 
dente de la clase de capitán general del ejército, ó 
en su defecto de nn teniente general , y de nueve vo- 
cales , tres de ellos tenientes generales^ ó mariscales 
de campo , comprendiéndose en este número el que 
' fuero director general de Admiiiislracion militar, cua- 
tro que pertenezcan por mitad á los Cuerpos colegis- 
, ladores, y otros dos de libre elección del gobierno 
entre las personas que á su juicio aean mas útiles al 
. objeto de esa institución. El cargo de consi^ro sera 
gratuito. 

, Art. 9.® Los vocales de la clase de diputados a 
- Córles desempeñarán su cargo el tiempo que dure su 
1 diputación ; pero en easo de disolución del Congreso, 
, continuarán formando parle del Consejo hasta que, 
í constituido el nuevo Congreso , sean reemplazados 


bia una criada á los sesenta dias de haber sido mor- 
dida por un perro rabioso. Esta desgracia tiene cons- 
ternada á la población, tanto por ella en sí, como por- 
que habiendo 'sido mordidos al mismo tiempo que 
aquélla infeliz varios cerdos , se teme que se repro- 
duzca algún nuevo caso en las personas o en los ani- 
males. 

—Según manifiesta á La Esperanza uno de sus 
suscritores en Calalayud, á pesar de 
la Real ótden de 17 de Setiembre de 
clon de 30 del mismo mes, des- 

ser indemnizadas las corporaciones 
poseídas de sus bienes POL f/L 1856 

yes de 1.» de Mayo de 1855 y 11 de Ju l o de^lSob. 

puede decirse con Pf^P'®®*® 9“® “ , 

no ha principiado á hacerse la citada 

y eso que consta en las oficinas la “‘^f®'L 1 <,|.no- 

tuarla%naque no sea más que para r dichas cor^ 
raciones saliendo de los empeños que han conlraiQo 
para atender á necesidades Iff®''*®"®®' , , „„ está 

^ Consuélese «I rLr de^racia 

limitado á la diócesi úe Zaragoza, es po sg 

general en todas las de España. 

El Secretario de la redacción , 

M. Hebrera de Tejada. 


día docena do credenciales ou 

luda, repetimos, y i.- - 

dice ; 

lEstoy con Vd. : asi no po' 
hay más que una maiieia de g 
cipio de autoridad, etc.» 
i Y á las pocas lloras ese mis 
unas cuantas cuartillas de pap 
ma y escribe : . 

.Los reaccionarios tratan de conducirnos al 
.abismo. La nave del Estado camina viento en 
.popa bajo la dirección de sabios pi otos que i, 
.conducen tan distante de los temibles escollos 
,de la demagogia , como de los peligrosos bajíos 
.del retroceso. En medio de ambas sirtes Imj - 
.ancho campo para los partidas , que elevándose , 
•sucesiva y ordenadamente á la estera del po- 
>der,etc., el libre juego de las instituciones, etc,, 
.etc.’, y luego la válvula y el equilibrio , etc., 
«etc. , etc.» 

■ Y si no sale por este registro, entra por otro 

y dice: «¡Señores!...» 

Yo no sé qué magia tiene en. ciertos lábios la 
palabra «Señores.» Parece que al verla formar 
á la cabeza de un batallón retórico se indiscipli- 
nan todas las subsiguientes , y salen en pelotón 
' formando frases por supropia cuenta, sm contar 
' para nada con las convicciones de quien las .ar- 
ticula: parece un cartel que se lijaá la puerta de 
. un discurso para advertirnos que la casa se está 
desesterando do opiniones. 

Otros hombres políticos son francos— no pue- 
den por consiguiente ser resellados— y dicen: 
.Si, señor: estoy conforme con Vd.; completa- 
mente de acuerdo ; pero, ¿qué quiere Vd.? Hay 
que vivir con el siglo.» 

•Vivir con el siglo! Nosotros creíamos que para 
vivir en paz y á gusto, el único compañero de 
cuarto que había que buscar era la conciencia, 
Los modernos nos han proporcionado otro hués- 
ped: el siglo. 

Es decir, que mientras nosotros hacíanlos la 
cuenta sin el huésped, los domas la echaban sin 
la huéspeda. ' 

Y ¿quién es ese caballero que se llama sigiol 
Supoiigo que no será el período de tiempo que 
trascurre desdo 1800 acá : porque en tal caso, 
con el siglo tenemos que vivir todos, retrógrados 
y progresistas, absolutistas y demócratas. 

No, señor; por siglo se entiende, moralraente 
hablando, el espíritu moderno , las ideas do- 
minantes. 

Ya! ¡Conque hay liombres conformes con nos- 
otros en que es preciso volver atrás ; y confor- 
mes con el siglo,en que es menester seguir ade- 
lante! ¿Gómese confórmala conciencia con tanta 
conformidad? 

Aqui debe de haber algún misterio, un lage 
profundo en que alguien corre peligro d 
morir allegado. Se necesita ser pez, y gran peí 
para vivir con la verdad y con el siglo ; y au> 


La Gaceta de hoy contiene; 

El parte del primer médico de cámara 
quedl^ce al mayordomo ^ ^u® 1» 

Reina nuestra señora como S. A. K. la 
fama doña María de la Concepción, seg 

vedad. , , j . 

Otro comunicando el buen estado de s. 

la Real Familia. 

Una comunicación del cónsul español e 
ton al director de Ultramar, en que anu 
novedad el 13 de Diciembre en Puerto-, 
Una circular del minislro de Fomento 
posiciones para asegurar el puntual pag 
gaciones de la primera enseñanza , para 
clon se acompañan modelos. 

Y una Real orden del mismo ministei 
doá D. Jacinto Ramos (de Zamora) p 


propio numero en ei sorieo, cesdiaii , 

suceda,' en el goce de todas las ventajas de su em- 

peño. _ , . j u 

Art. 21. El empeño por ocho anos dara derecho 

á un premio pecuniario de 7 ,000 rs. vn. recibidos en 
la forma siguiente; 400 rs. al sentar plaza , 800 al 
vencimiento del primer año , 2,400 al del cuarto, y 
3,600 al del octavo. El empeño por seis año.s dará igual- 
mente derecho á un premio pecuniario de 5,400 rea, 
les vellón recibidos en las cantidades de 300, 600, 
1,800 y 2,700 al sentar plaza, al fm del primer año, 
al del tercero y al del sexto respectivamente. Aparte 
de estos premios se acreditará á estos interesados 
medio real diario de plus, con cargo también al fon- 
do de redenciones. 

Art. 22. Las cantidades fijadas como premio de j 
la continuación ó ingreso en el servicio estarán suje- 
tas á las alteraciones consiguientes , cuando se varíe 
el precio de la redención, También el Gobierno , á 
propuesta del Consejo establecido por esta ley, y 
oyendo al de Estado , podrá aumentar la cantidad del 
premio, y distribuir sus entregas en otra forma , si la 
acumulación de capitales en este fondo lo permitiere 
con el tiempo , y la experiencia lo aconsejare. De es- 
tas alteraciones se dará siempre conocimiento á las 
Cortes. 


.Los periodistas, habla Eí Clamor Fuoiíco, en 
Opinión del futuro periódico (El Pensamiento 
Español), son una especie de embaucadores, 
que... dicen lo que no piensan, y piensan lo que 
no dicen.» 

Esta es precisamente nuestra opinión, no res- 
pecto de todos los periodistas, sino de aquellos 
que carecen de verdadera independencia. 

Poro el mal es añejo, y se extiende mas allá 
de la tela del periodismo. Quevedo , decía há 
más de doscientos años: 

¿No ha de haber un espíritu valiente? 1 

¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 

¿Nunca se ha-de decir lo que se siente? 

Y Juvenal, ántes que Quevedo, echaba en cara 
á su época el mismo achaque. 

Sin embargo, en estos tiempos de parlamen- 
tarismo, se dice lo que se siente y lo que no se 
siente, pero con una circunstancia: lo primero 
se suele decir en secreto, en público lo segundo. 

El caso es hablar: la charla es la comezón del 
siglo. Para charlar y escribir resucitan adrede 
los muertos, que salen de su nicho, votan, y 
restregándose los huesos de puro gozo, se vuel- 
ven á la tumba diciendo á los vivos: «Agur, 
hasta la primera.» 

Esto lo sabe perfectamente el gobierno, como 
sabe también que una cosa es el salón de confe- 
rencias, y otra el salón de sesiones. 

Y sin embargo, salones son ámbos: más salo- 
nes que Solones son los que los pueblan, 

¿Quién ha dejado de parar mientes en este 
fenómeno de la vida política moderna? Cuando 
un hombre político departe amigablemente con 
gente de confianza, emite una opinión sensata: 
cuando ese mismo hombre se dirige al público, 
su Opinión es diametralmente opuesta á la que 
ántes ha manifestado: 

¿Cuál es la explicación de un hecho tan anó- 
[ malo? 

en los que le es- 


Arl. 14. Uii reglamento establecerá todo lo de- 
fuere necesario relativamente á las atribu- 


mas que 
Clones del Consejo. 

CAPÍTULO 11. 

Del reemplazo de las bajas procedentes de las reden- 
ciones. 

jtííi. iu. Ki .1- i-~ «--j— piouuzca 

la redención del servicio milUar en el ejército, se ve- 
rificará con los individuos de las clases de tropa que, 
hallándose en los últimos seis meses de su empeño, 
quieran voluntariamente continuar en el servicio por 
otro nuevo. A falla de estos en número bastante para 
cubrir las bajas, se admitirán licenciados del ejército, 
y á falla de estos últimos los mozos que no hubieren 
servido y se alisten voluntariamente. 

Art. 16. La continuación en el servicio y la vuel- 
ta al mismo se considerarán como premio y ventaja 
que se concederán únicamente á los que hubieren 
servido sin nota alguna desfavorable , acreditando 
ademas su buen comportamiento en las filas. En su 
consecuencia, si en alguna ocasión el número de pla- 
zas vacantes fuera menor que el de los que aspiren á 
continuar ó ingresar de nue,vo en el servicio , serán 
preferidos en sus clases respectivas los que soliciten 


' Art. 23- Todo individuo de los empeñados para la 
continuación ó Ingreso en el servicio que , vencidos 
Uo pia.oo roopectivo* en que debe recibir alguna can- 
tidad por razón del premio pecuniario, dejare en el 
fondo de redenciones en calidad de depósito el lodo ó 
una parte determinada de dicha cantidad, percibirá, 
cobrándolo por trimestres , un interes de 5 por 100 
anual. Si prefiere capitalizar los intereses, podrá tam- 
bién verificarlo. 

Art. 24. Los sargentos que devenguen derecho á 
premio pecuniario y asciendan ájoíiciales, percibirán 
al ascender .la parte de premio correspondiente al 
tiempo que hubieran servido hasta aquella fecha. 

Art. 25. Los licenciados por inutilidad adquirida 
en acción de guerra, en acto determinado de servieio 
ó por ceguera ó pérdida de un miembro, tendrán de- 
recho á la totalidad del premio pecuniario: los que lo 
fueren por enfermedad natural, lo tendrán tan solo á 
la parte del premio que corresponda al tiempo real- 
mente servido.'^ 

Art. 26. Los delitos de deserción y las sentencias 
de-presidio ánulan todo derecho á la parte no deven- 
gada del premio jiecuniario. 

Art. 27. Los tallecidos en el ejército trasmiten á 
sus legítimos herederos los derechos que tuvieren al 
premio. Si el fallecimiento ocurre en función de guer- 
ra ó de resultas de heridas recibidas en actos dej 
servieio, se considerará devengado todo el tiempo del 
empeño para los efectos hereditarios, abonándose de 


¿ Consiste en el que habla j 


—¡Hola 1 aprovecha Vd. el liemjio... ¿Que 
es ese? 

—¿Este librilq?... respondió el doctor cerraii 
guardándoselo en el bolsillo, miénlras echaba 
dar, es un recetario que yo consulto siempre 
menzar mi visita. 


en cuanto á mis 


iremos hablando por el camino, y 
enfermos, le tomarán áVd. por un colega... Así como 
así, con ese aire meditabundo que tiene Vd. y con 
ese trage, que no parece sino que se ha vestido para 
uu entierro... 

— ¡Ojalá fuese para el mió! 

— Esa es una idea tan impía como absurda... per- 
done Vd.que se lo diga... Como su médico de cáma- 
ra, le prohíbo, y esta es mi primera recela, seguir te- 
niendo tan malos pensam'ieiitos... 

— ¡Ya! eso pronto se dice; pero ¿quién es capaz de 
sujetar su imaginación , sobre todo cuando se lleva 
dentro del alma el veneno que encierra la mía?... 

— Se me figura, marques, que ha hecho Vd. pocos 
estudios sobre lo que puede la voluiilad humana... 
¡Pues es cosa que le había de divertir!... Vamos , há- 
game Vd. el favor de tomar su sombrero, porque ya 
para mi se va haciendo lardo. . . 

— Mandaré preparar el carruaje. 

— Ni por pienso... ¿Qué dirían los habitantes de los 
palacios que vamos á recorrer?... Eii cuanto sospe- 
cháraii que su médico se había echado carruaje, cree- 
rían que me habla convertido en aristócrata... ¡Y 
digo! algunos de ellos que tienen la democracia por 
alimento... iba á decir por enfermedad... Con qué 
¿vamos? 

— Soy con Vd... Voy á decir al ayuda de cámara 
que avise á mi mamá de que hemos salido... 

Miéntras Eduardo salía á buscar al ayuda do cá- 
mara, el doctor sacó un libro pequeñito, que decía en 
la portada Manual de Caridad, y empezó á hojear- 
le con ciertaaparente dislraccion. Cuando á poco rato 
volvió Eduardo con su sombrero ya puesto, movi- 
do de una curiosidad que á él mismo le hubiera sor- 
prendido, si hubiese caldo en la cuenta, no pudo me- 
nos de preguntar al doctor : 


— ¡Oh! no, amigo mió; no, amigo querido... Seme- 
jantes ideas... 

— Quería Vd. conocer mi secreto... ya lo sabe us- 
ted... ya conoce Vd. mi enfermedad... y esta clase 
de dolencias, no hay medicina que las cure... 

—¿Quién sabe? repito á Vd. 

— ¡Quién sabe! exclamó Eduardo con el acento y 
la mirada de un náufrago, que remolcado por las 
olas y agarrado á un pedazo de tabla, cree entrever 

■¿Quién sabe? 


do perfectamente la santidad de los afectos puros , los 
goces de la familia. Conozco que quisiera yo merecer 
y gustar esa felicidad ; pero , con dolor inmenso lo 
digo , me siento tan incapaz de amar sinceramente á 
una esposa y á unos hijos , como de amar á mis pa- 
dres y á mis amigos... Yo no sé , yo no puedo amar 
nada... 

— Eh, ¿quién sabe? 

— El recto corazón de Vd. no le deja ver en toda 
su realidad esta monstruosa desolación del mío; 
pero en cambio, yo leo con horrenda claridad en el 
fondo de mi alma; y porque en ella encuentro este 
vacío de amor, esta absoluta incapacidad de amar... 
por eso me consume la rabia, por eso llevo anegada 
mi existencia en este piélago espantoso de amargura; 
por eso, doctor, mi frenTo está siempre sombría; por 
eso en mis labios no bulle jamás una sonrisa since- 
ra... ¿Qué me impbrlan las riquezas que debo á la 
fortuna? ¿Qué me importa el título que llevo, ni los 
honores couque cl mundo me adula? — Riquezas, ho- 
nores, no son sino medios de gozar, y el que está 
condenado á gozar sólo, no goza nunca... ¿Compren- 
de Vd. ahora por qué estoy perpéluaraenlo triste, 
con una tristeza sin consuelo, porque es sin esperan- 
za, como la de Raquel llorando sus hijos? ¿Comprendé 
usted ahora por qué en algunos momentos mi cora- 
zón oprimido quiere sallárseme del pecho, y por qué 
mi angustia se derrama en sollozos, y por qué 


día tanto menos conlrarestar el maléfico influjo de 
cuanto , á fuer de niño mima- 


mi nueva existencia 
do , voluntarioso y consentido , guardábale yo tanto 
rencor como á mi padre , de que me hubiesen metido 


UNA OÍERACION. 

Apenas tuvieron tiempo Eduardo y el dod 
trabar conversación nhigutia, pues á muy 1»'' 
laiicia de la morada del primero, en la calle 
quillo, paróse el segundo en el umbral de un» 
bastante buen aspecto. 

— ¿Vive aquí D. Luis de Mendoza? prefi'^ 
portera. 

— Sí señor, en casa eslá; súban Vds. 

— Ya lo creo que estará en casa , dito cl 1 ^ 
Eduardo, casi solliuido la risa. Figúrese Vd-C 
marques, que cl enfermo, ó por mejor decir, d 
á quien vamos aqui á visitar, es un pobre in#® 
que 30 ha estropeado una pierna al caer de u'j 
lio... con que dejóle á Vd. considerar si csl.'»'* 
lucir el talle en el Prado. Arriba esperarertte*’ ^ 
que no se nos ha anticipado, al cirujano 
operará iiueslro joven : exceienle facult''“'‘’^l 
que un poco raro. Suba Vd. conmigo ; es 
segundo... digo, si Vd. no tomo que el 
dolor le descomponga Uw 


como yo , otros me eran antipáticos , porque brilla- 
ban en las clases más que yo , ocupando algunos los 
primeros puestos, cuando yo, desaplicado y perezoso, 
como Vd. puede figurarse , estaba ignominiosamente 
hundido en el último lugar... Esto explica á Vd. có- 
mo la amistad en mi eorazon corre parejas con mi 
amor filial, 


á lo lejos el buque que ha de salvarle, 
dice Vd... Pero no, esa es una esperanza vana, una 
ilusión... Semejante cura seria un milagro más gran- 
de que reauiinar un miembro gangrenado ó dar vista 
aun ciego... 

— No diré á Vd. que se le pueda curar radicalmen- 
te, amigo marques; pero sí que se le puede aliviar, 
que podemos hallar paliativos... Ello hay que hacer 
■algo; así iio lo hemos de dejar: el hombre propone, y 
si acierta á proponer con ánimo resuelto y con buena 
fe, lleva ya ganado todo lo que á él loca: lo demás es 
obra de Dios, y Dios nunca falta á los hombres de 
buena voluntad... ¡Si Vd. supiera cuántas veces esta 
creencia, aplicada- por mí á casos graves, me ha 
dado resultados maravillosos!... Por hoy, mi querido 
enfermo, no pido á Vd. más para completar mi diag- 
nostico, sino que me permita pasar á su lado algún 
tiempo y estudiarle á mi gusto... ¿eh?... esto se en- 
tiende, si mi compañía no ha de serle molesta... 

— No, doctor, al contrario: Vd. sí que será el que 
tenga que hacer... Sentiría quitarle su tiempo... * 

— Todo puede arreglarse: verdad es que ya me es- 
tarán aguardando como al agua de Mayo mis pobres 
enfermos... los potentados esos que constituyen mi 
diéntala... ya sabe Vd.... Por cierto, que - uno de 
• ellos tiene que hacerse hoy una operación de lio y 
señor mió... ¿Quiere Vd, venir conmigo?— Con eso 


Tengo, si, lo que en el mundo se llama 
amigos ; unos cuantos parásitos , á quienes hago el 
favor de tenderla mano cuando me los encuentro , á 
quienes abro mi bolsa siempre que me lo piden; pero 
los cuales- me son de lodo punto indiferentes... Esto 
es para mi la amistad... 

— Resta aún , dijo el doctor, aprovechando un mo- 
mento de pausa que Eduardo hizo como para animar- 
se á terminar la triste historia de' su corazón ; resta 
otro género de afecto , el más natural acaso , aunque 


corren 

á veces por mis mejillas lágrimas amargas y de fue- 
go?... ¡Ah! temo que al fin la vida llegue á ser para 
mí un peso insufrible,.. Y pida Yd. á Dibs, doctor, 
pídale Vd. que aparte de mí aquel instante de supre- 
ma desesperación en que tanto infeliz, ántes que yo, 
se ha cerrado con mano suicida toda esperanza en 
este mundo y en el otro... 


nervios... 

— ¿Yo? respondió cl marques: yo n® 
vios... Ojalá que ese c-specláculu á qüC ^ 
ta fuera de temer pura mí... Pero he vi 
aposta á pretienciar inuohus ejecuciones ti 
tal, y... nada, lo mismo que si hubiera sí 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL- 



tan cristalina, que, á no ser miope, cualquiera 

puede ver hasta el fondo. 

Es un fondo cuyos guijos son nóminas, contra- 
tos clandestinos, negocios, caciquismo electoral, 
bienes nacionales adquiridos por un pedazo 
de pan , etc., etc., etc. 

Vivir en el siglo es conservar el destino, ha- 
cerse rico á poca costa, disponer de un distrito, 
en una palabra, ser gobernador de Judea. 

Para cumplir con la conciencia se dice en voz 
baja: «Jesús es inocente;» para conservar el 
deslino, se firma la sentencia; y para conciliar 
ambos extremos, se lava uno las manos y ex- 
clama: «es preciso vivir con el siglo. > 

F. Navarro Villoslada. 


EL CONGRESO EUROPEO. 

11 . 

La historia nos enseña, y nuestra propia expe- 
riencia nos lo confirma , que todo hecho político 
del cual no puede darse razón clara, como toda 
palabra del lenguaje político que no tiene signi- 
ficación bien definida, aprovechan necesariamen- 
te á Ja revolución. Y esto es natural ; porque la 
revolución, como nacida en las tinieblas, se apa- 
cienta de lo mismo. 

La guerra última entre Austria y Francia es 
uno de aquellos hechos; la palabra con que se ha 

es una de estas 


redera del cetro de Garlo Magno , p-átria de los 
Césares católicos, y á pesar de que más de una 
vez ha cometido el desacierto de querer mermar 
la autoridad sagrada del Vicario de Cristo, esta 
ligada al fin, más que otra nación ninguna, con 
el vinculo de la fe y de la mutua protección á la 
cátedra de San Pedro; aquella que, habituada a 
respetar y amar las tradiciones, no se rije ni, en 
cuanto está en su mano , consiente qne se rija 
nadie por teorías arbitrarias, modeladas en el tro- 
quel de los flamantes legisladores políticos; aque- 
lla que, colocada, no sabemos si como valladar 
ó como yunque, entre la autocracia cismática, 
de Rusia, el absolutismo protestantó de Prusiay 
su hermana en tendencias y propósitos la dema- 
gogia atea de Francia, ha de tener interes per- 
pétuo en apoyar la causa del Pontificado, que es 
su natural defensa contra los tiros que junta- 
mente han de dirigirle el cisma, la heregía y e 
ateísmo. Esta nación es Austria. 

Austria, sí, que aunque no exenta de todo car- 
go, por desgracia, ante el tribunal de la g esia 
ni ante la recta interpretación de las raaximas 
cristianas de derecho público, ha cometido para 
con la revolución dos crímenes que no le serán 
perdonados: uno, el de no haber dado acceso a 
moderno constitucionalismo, y el de haber ciei- 
do que se puede muy bien gobernar pacifica, or- 
denada y fecundamente á una nación, sin nece- 
sidad de volcarsus tradicionales fundamentos po 


intentado definirla y justificarla , co aiua..^.. ...... i. j ■ ' u 

palabras. El hecho es oscuro, cabalmente porque uticos, ni poner diariamente el Estado a raercea 
la palabra no lo es ménos. de la fracción parlamentaria más inmoral o mas 

La guerra , se ha dicho , se sigue diciendo , y atrevida: otro, el de haber osado celebrar con la 
se dirá seguramente en el Congreso futuro por Santa Sede un Concordato, dando ^ Dios lo que 
quien está obligado á justificarla y definirla, tuvo es de Dios, y al César lo que es del César, reco- 
i)or objeto la comtitucion de la tiadonalidad ita- nociendo y acatando la santa libertad de la es- 
liana. 


¿Y qué quiere decir esto? 

En primer lugar, ¿qué órden de ideas ó de co- 
sas es el que se comprende bajo este nombre 
genérico de nacionalidades? ¿Se quiere expresar 
con él .aquel conjunto de semejanzas , de analo- 
gías, que, ora por razón de un origen histórico 
común , ó de una propia lengua madre , ó por 
otro signo cualquiera de comunidad inmediata y 
visible, caracterizan á los moradores de una zona 
ó de un territorio determinado? Enhorabuena sea 
así, por más que haya ménos facilidad de lo que 
á primera vista aparece en fijar los verdaderos lí- 
mites y los genuinos elementos que constituyan 
la especie de unidad indispensable para formar 
el concepto de una nacionalidad , de tal manera 
que no se la confunda con ninguna otra. Pres- 
cindamos, sin embargo, de esta oscuridad inhe- 
rente á un concepto tan indeterminado de suyo; 
déraos todo el valor que le daría , por ejemplo^ 
quien dijese que entre los españoles y los hispa- 
no-americanos , entre los ingleses y los yatúees 
existen vínculos manifiestos de una común na- 
cionalidad. 

Pero , ¿ es ese el sentido que la moderna fra- 
seología revolucionaria dá á esa palabra de suyo 


posa de Jesucristo, é implorando las bendiciones 
del que es Vicario de Dios y padre común de Cé- 
sares y naciones. 

¿Qué haremos, se han preguntado los demago- 
gos, para enflaquecer, ya que no podamos des- 
truirlo, el poder formidable de esa nación que 
con su existencia sola está siendo una protesta 
viva contra nuestros principios, un estímulo y un 
consejo vivo á otros Príncipes para que se defien- 
dan de nosotros, un apoyo natural de todos cuan- 
tos á nosotros nos desprecian y aborrecen? 
¿Qué haremos? 

¡Facilísima cosa! Nos ponemos la borla docto- 
ral, y con el pedantesco aplomo y la nativa im- 
pudencia que todo ej inundónos conoce, sacamos 
á relucir unas cuantas nacionalidades , rebo- 
zadas Gon la correspondiente .algarabía greco- 
galo-germana del dcsíino de las razas, eldesai'ro- 
lio progresivo de la civilización, la emancipación 
del espíritu humano, la autonomía de las nacio- 
»ics,etc. , etc. 

Y dicho y hecho. Sale abriendo la marcha la 
gran nacionalidad germánica ; grande para tos 
revolucionarios , no por lo mucho que realmente 
grande puede atribuirse al pueblo aleman , sino 


tan oscura? No, por cierto. Prevaleciéndose de I por haber sido principalmente en ese pueblo 
^ - ... I (jQnde nació, se propagó y arraigo el nmo mima- 


esta oscuridad misma de la palabra, envolvién- 
dola adrede en tinieblas harto más espesas aún 
que las que velan sus límites y sus elementos, le 
ha dado una extensión facticia y un sentido ar- 
bitrario; la ha revestido de cierta como hipócrita 
religiosidad; ha logrado, en fip, introducirla, no 
sólo en el lenguaje vulgar político, sino hasta en 
los congresos diplomáticos, convirtiéndola en 
arma formidable para que , prestándose á todo 
género de interpretaciones, pueda servir de ban 
dera á toda clase de antojos, y de respuesta con- 
cluyente á toda clase de atentados. 

¿Cómo ha podido entrar en circulación y con- 
densarse esta palabra de la moderna gerigonza 
filosófico-política? Hé aquí un proceso muy cu- 
rioso de examinar. 

Para comenzar este examen, preciso nos es 
asistir en espíritu á los conciliábulos de la revo- 
lución. — ¿Cómo nos compondremos, han dicho 
sus modernos evangelistas y doctores, para dar 
unidad á nuestras tendencias, eficacia á nuestras 
tentativas , y extensión á nuestras victorias? — 

■ Muy sencillamente: cuando tengamos ya bien 
saturada de corrupción una comarca cualquiera 
del mundo, la que más estorbe á nuestros pro 
yectos , componemos á nuestro antojo una 
historia de esa comarca, burlándonos de los he- 
chos, desentehdióndonos de los documentos y 
de las tradiciones que desmientan nuestras fal- 
sedades; formamos á priori una teoría histórica; 
la acomodamos, como el diablo nos dé á enten- 
der, á los hechos que no podamos negar ó dis- 
frazar; y cuando hayamos encontrado bastantes 
necios que nos crean, bastantes egoístas que no 
quieran tomarse el trabivjo de descubrirnos el 
juego, ó bastantes malvados que tengan interes 
en segundar nuestras imposturas, salimos defi- 
niendo ex cathedra , que la tal comarca constituye 
una nacionalidad. Buscamos luego á un Principo 
iluso que nos crea, ó á uno ambicioso que quiera 
creernos: le encargamos de tomar por su cuenta 
la reconstitución de la susodicha nacionalidad', 
le ayudamos, miéntras de andamio nos sirve , en 
su tarea reconstitutiva; y cuando ya haya puesto 
en nuestras manos á la comarca nacionalizahle, 
le damos un puntapié, y nos quedamos libres y 
horros para devorar la nacionalidad reconsti- 
tuida. 

Ejemplo: ¿cuál es hoy, de todas las naciones de 
Europa, la adversaria más natural de la revolu- 
ción? Aquella que, ménos agitada hasta hoy por 
los trastornos políticos, está ménos aleccionada en 
la escuela do las revoluciones; a(|uella que, regida 
por Soberanos de legitimidad hasta hoy no vio- 
lada, no contrariada, no ^estionablc, está exen- 
ta de las luchas dinásticas, y tiene , por consi- 
guiente, ese peligro ménos de ser devorada por 
las guerras civiles; aquella que, depositarla y he- 


do de la revolución , el protestantismo. Una vez 
ya puesta en marcha la gran nacionalidad ger- 
mánica, procedía buscar un caudillo del gu^to de 
los revolucionarios , que se pusiese á constituir- 
la. Pues ahí está el Rey do Prusia : ninguno me- 
jor , aunque no sea más que por el ódio encarni- 
zado con que persigue á la Iglesia Católica, y por 
ser el Mecenas de todos los pseudo-filósofos ra- 
cionalistas , enemigos del nombre cristiano. Ese 
Rey se encargará, con ayuda de la revolución, de 
disputar al Austria la primacía en el imperio ger- 
mánico , y de oponerle en consecuencia todo gé- 
nero de obstáculos, y de suscitarle toda especie 
de contrariedades. Asi se consigue enflaquecer al 
Austria en su centro mismo de vida , en su nú- 
cleo , el cual es cabalmente lo .que tiene de ger- 
mánica. 

Sigue luego la nacionalidad eslava (ó esclavo- 
na , como siempre hemos dicho en castellano.) 
Esta otra nacionalidad era todo un hallazgo para 
la revolución ; á poco que se la quisiera consti- 
tuir , hallábase á mano , como quien dice , el 
Príncipe más poderoso del pueblo esclavón , y 
quizas de Europa; el autócrata de Rusia, quien 
ciertamente no se baria de rogar. Este Príncipe 
se encargará de sorberse á Polonia , que comete 
el gran crimen de ser católica , mientras la revo- 
lución le prepara los medios de sorberse á Hun- 
gría y demas provincias esclavonas del impe- 
rio austríaco. No otro era el sentido, y no 
otra la tendencia de aquella sublevación de estas 
provincias, que después de la última revolu 
cion de Francia puso en trance de muerte al 
imperio austríaco. La Rusia , en apariencia , sal- 
vó entonces del conflicto al Austria; pero en rea 
lidad entró con sus armas á sujetar aquellas pro- 
vincias , no como quien vá á auxiliar desintere- 
sadamente á un aliado , sino como quien vá á 
ejercer arbitraje en dominio que juzga suyo 
miéntras'de juez árbitro le llega sazón de conver- 
tirse en absoluto dueño. Esto , en nuestra opi- 
nión , dirémoslo de paso, responde á los que creen 
que Austria cometió una ingratitud en no prestar 
el apoyo do sus armas á Rusia en la reciente 
guerra de Crimea. 

Enflaquecida así el Austria por sus luchas por- 
pétuas , y que bien podemos llamar intestinas, 
con Prusia; recelosa de la aspiración absorbente 
de Rusia , faltaba sólo atacarla en sus posesiones 
del Mediodía ; y por esto , y para esto, se echó a 
volar la palabrota de la nacionalidad italiana. 

Descartemos de esta fórmula cuanto en ella 
hay vago y opuesto á todos los hechos históri- 
cos; olvidemos por un instante que, desde la caí- 
da del imperio romano , jamás ha existido usa 
Italia una que hoy se quiere constituir; dejemos 
á los encomiadores de esa nacionalidad la árdua 


tarea de fundir en una misma turquesa los inte- 
reses los hábitos, el clima, las .aficiones y hasta 
la lengua privativa del rudo lombardo, del mue- 
lle florentino, del romano grave, del bullicioso y 
alegre napolitano; dejemos á los constructores 
de nacionalidades la pretensión de centralizar y 
de uniformar un territorio que la naturaleza y la 
historia de consuno han hecho para no prestarse 
á esa centralización ni á esa uniformidad. Vea- 
mos solamente lo que en verdad se oculta debajo 
de tan encomiada fórmula ; veamos que es lo que 
realmente se quiere, y á lo que realmente se as- 
pira con esa flamante constitución de la naciona- 
lidad italiana. . , , . 

Se quiere adular á un desgraciado Príncipe, 
con más ambición que fuerza , excitándole viva- 
mente deseos de conquista, y. sugiriéndole planes 
de engrandecimiento.se quiere ofrecerle coope- 
ración, en cambio de concesiones políticas enca- 
minadas á fundar lo que se llama libertad en el 
lenguaje de los demagogos. Se quiere hacerle 
rebelde al Príncipe de la Iglesia , inspirándole 
la creencia absurda de que el modo de engran- 
decer su dinastía y su reino, es ponerse en guer- 
ra abierta con la religión del Crucificado y rene- 
gar de la fe de sus mayores. Se le quiere preci-- 
pitar á que compre un pedazo de territorio á 
precio de su conciencia. Se le quiere convertir 
en núcleo y§n caudillo de una propaganda revo- 
lucionaria , cuyos tiros apunten á los tronos se- 
culares y á las instituciones transitorias, y se di- 
rijan realmente á un trono sagrado y á unas 
instituciones eternas. 

Para la revolución parece que fué hecho el 
adagio «por todas partes se va á Roma.» Roma, 

, es el blanco de todos los tiros revoluciona- 
rios , porque es la fortaleza en que hasta hoy se 
han estrellado todos ; la saña tenaz de los sitia- 
dores ha crecido , y sigue creciendo , en propor- 
á la resistencia del sitiado. Y esa saña no 
tendrá fin miéntras dure el mundo , porque no 
le tendrán'ni las pasiones infernales que la ins- 
piran, ni el divino encargo de combatirlas y do- 
marlas. La revolución sabe que de todas las épo- 
cas y de todas las naciones puede alcanzar en 
su provecho alguna transacción ; pero sabe no 
ménos que la es imposible alcanzar ninguna de 
aquella potestad que abraza con la cadena de la 
fe y el vínculo del amor todos los tiempos y á 
todas las naciones. Necesario era, pues, que fue- 
se eterno el ódio á un enemigo que no puede 
ménos de ser eterno. 

¿Queremos penetrar con una sola mirada to- 
dos los proyectos , todos los pasos , todos los afa- 
nes de la -revolución? Pues fijemos la vista en la 
cátedra de Pedro : allí se encamina toda la 
hueste. Si la veis hacer alto en cualquier otro 
sitio , no creáis que piensa parar allí : aquel no 
es más que un punto estratégico : no es más que 
una avanzada. De región en región , de siglo en 
siglo, ha ido estrechando su cerco: parapetada 
en los reductos que le hahian construido ya dé 
muy antiguo el cisma greco-ruso en el Norte y 
en el Oriente , las falanges de Mahoma en el 
propio Oriénte y en el Mediodía , buscó á un 
fraile sajón , mónstruo de soberbia y de liberti- 
nage, que la acaudillase para extender sus avan- 
zadas en el Elba , las orillas del Báltico , el Rhin 
y el Danubio ; armada luego con las terribles ar- 
mas de la codicia y la liviandad , invadió y ocupó 
una región insular, desde la cual pudiese, como 
el bandolero desde su guarida , lanzar sobre el 
continente europeo sus dardos ponzoñosos; inun- 
dada desde allí en sangre de sacerdotes y de 
Reyes, pasó el canal de San Jorge, y en breve 
señoreó la nación de Clodoveo , haciendo gala en 
ella de todo su furor y de todas sus hazañas bru- 
tales ; movió luego sus pendones hácia la infeliz 
y descuidada Península ibérica , abrió la era de 
los sacrilegios en España y Portugal, y aquí 
también se bañó en sangre de sacerdotes, y der- 
rocó altares y abatió santuarios. 

¿Qué la restaba ya? ¿Qué la restaba, después de 
haber dislacerado los miembros extremos de su 
victima, sino ver de herirla en el corazón, es- 
trecharla en su propio recinto, sacrificarla en su 
propio tabernáculo ? 

Juzgó oportuna ocasión para ello la revolución 
francesa de 1848, y todo el mundo recuerda la 
estrepitosa algazara y el satánico empuje con 
que al siguiente año paseó triunfante su odiosa 
bandera sobre las catacumbas de los mártires, 
arrojó de su morada al Santo Pontífice de quien 
no había recibido sino perdones, y, ébria con su 
propio sacrilegio, proclamó una victoria que el 
Cielo tiene declarada imposible. 

El orbe católico lanzó un gemido de indign.i- 
cion y de pena, y acudió en defensa de su Pa- 
dre : las furias huyeron entóneos despavoridas 
del Vaticano; pero no para sepultarse vencidas 
en sus abismos, sino para urdir en las tinieblas 
nueva trama. Conocieron que el ódio las habla 
precipitado á dar un golpe funesto para ellas, y 
apelaron á la astucia.— Lancemos, so dijeron, al- 
guuos.de esos nombres capaces de seducir á im- 
prudentes, y do ser armas de seducción en ma- 
nos de los inicuos; gritemos ¡patria y libertad!; 
removamos las íieces de todos los instintos 
depravados que duerman ó (¡ue velen en la 
tierra italiana j explotemos las nobles ten- 
dencias (le algunos ánimos más generosos que 
discretos ; brindemos con honores á la am- 
bición, con medros á la codicia, con venganza á 
los rencores; seamos hipócritamente moderados 
con los espíritus naturalmente tímidos ; ostente- 
mos nuestra ferocidad como simpático cebo á 
los corazones degradados; seamos aquí constitu- 
cionales que no quieren sino reformas pacificas, 
progresivas, convenientes , justas ; seamos allí 
republicanos que dejen vacantes algunos tronos 


cuyo despojo podamos en su din <afrecer como 
galardón al iluso Monarca escogido por ciego 
Lcutor de nuestros planes. Asesinemos á un 
Soberano en Parma; armemos manos regicidas 
en Ñápeles; pongamos cátedra de ingratitud en 
Toscana; adulemos en el Piamonte; conspíreme 
todas partes. Y, cuando llegue ,1a hora pro- 
lobos carniceros sobre 


nicia, arrojémonos como 
Romanía, sobre Roma. Veamos si en estas nue- 
ondas infernales voga tranquila y segura 
vez esa navecilla que á si propia se llama 


vas 
otra 
eterna. 

¿Qué fórmula daremos á este plan! ¿Cómo 
disfrazaremos nuestro verdadero propósito , (le 
manera que no pueda ser conocido sino cuando 
esté realizado? ¿Qué nombre sonoro , qué fr.isc 
enfática buscaremos que sirva de santo y sena . 
nuestros conmilitones, que pueda burlar en al- 
gún modo la vigilancia de nuestros adversarios, 
que pueda concili.arnos la simpatía de algún 
poderoso amigo? — 

Aquí del recurso do las nacionalidades. — « ¡ Viva 
la Italia una! ¡Viva la nacionalidad italiana! ¡Viva 
Victor Manuel, regenerador de la pátria! ¡Viva 
la libertad!» 

G. Tejado. 


Y no le faltaba razón al público. 

¡ Bien hubiera podido hacer el censor con Can- 
delas lo ménos que hubiera hecho un guardia 
civil!... 

Pero desgraciadamente la Guardia civil no tie- 
ne el cargo de proteger á la sociedad contra los 
ataipies literarios que la matan desmoralizándola. 

Un censor de teatros y un fiscal de imprenta 
se asustan por lo regular ante la más ligera ro- 
zadura hecha en el amor propio de los minis- 
tros; pero no se extremecen ante las heridas 
abiertas en el corazón de la sociedad; y como 
estas suelen arrojar de sí torrentes de sangre, 

I casi nunca se distingue junto á ellas la señal del 
lápiz encarnado. 

Un drama, sin embargo, como Candelas, en 
un siglo como el de las luces, debiera alumbrar 
la mente de los censores, siquiera porque, gene- 
ralizándose estos alumbramientos, no seria difí- 
cil que siis espaldas, como las de todos, corrie- 
sen peligro do ser alumbradas. 


En otro lugar hallarán nuestros lectores el 
parte publicado ayer mañana por Gaceta ex- 
:- 1 traordinaria. Es sin duda alguna el hecho de ar- 
mas más importante y glorioso ocurrido en esta 
campaña. 

Por vez primera ha tomado la ofensiva el ejér- 
cito español : por vez primera se ha batido de un 
modo formal nuestra caballería Contra la caba- 
llería enemiga ; y los resultados ciertos , induda- 
bles , son los siguientes ; 

El ejército acampa en las posiciones conquis- 
tadas, y nuestros húsarqj han tomado á la ca- 
ballería enemiga una bandera. 

Para apreciar estos hechos en su justo valor, 
hay que tener presente : 1.” , que la morisma 
aguardaba á nuestros soldados en terreno frago- 
so y en posiciones fortificadas de un mes á esta 
parte; y 2.° , que la creencia general daba gran 
superioridad á la caballería de Marruecos respec- 
to de la nuestra. 

Las cinCo ó seis leguas que faltan hasta Te- 
tuan son de camino llano , donde puede manio- 
brar desembarazadamente nuestra artilleria, so- 
bra todo contra las grandes masas , que forzosa- 
mente habrán de presentar los moros. Por mu- 
cho que estos hayan trabajado para inutilizar el 
terreno , es imposible que los obstáculos que se 
presenten sean tan formidables como los ya su- 
perados. 

Como verán nuestros lectores en su lugar cor- 
respondiente, el Emperador de Francia, al reci- 
bir las felicitaciones del cuerpo diplomático, dia 
de Año nuevo, le dijo que siempre ha profesado 
el más profundo respeto hácia los derechos re- 
conocidos , y que su afan constante es restable- 
cer en todas partes la confianza y la paz. 

Enhorabuena ; pero no fuera malo oir á los 
Principes de Italia destronados su opinión acer- 
ca del respeto de S. M. I. á los derechos consti- 
tuidos. En cuanto á lo del restablecimiento de la 
paz y la confianza, pudiera suceder que el cuer- 
po diplomático, y con él toda Europa , recorda- 
sen en sazón tan oportuna la célebre frase el im- 
perio es la paz. Austria , Italia y Crimea pudie- 
ran muy bien reclamar contra aquella especie de 
antífrasis. 

No con esto queremos decir que el Emperador 
haya hecho mal en ser tan poco pacífico , sino 
que Europa haría bien en tomar los buenos de- 
seos de S. M. I. á beneficio de inventario, por lo 
que pudiera suceder. 


La España, dicen los periódicos equilibristas, 
debe desear qae se conserve integro el poder 
teranoral de los Papas, y el territorio qu,e forma- 
ba iLUstados Pontificios; sólo fluo f.ebe 
desear que éntre en Roma el espU itu del siglo, 
que se liberalicen las instituciones alh vigentes; 
que penetre en el Vaticano la luz del Progre- 

Iqu^no podemos ménos de recordar á cierti) 
donado, cogido in fraganti por su guardián en el 
momento de estar con la mano izquierda pasan- 
do las cuentas de su rosario, mientras con la 
derecha se estaba empinando el contenido de una 

vmjqera.^^ está haciendo ahí, hermano? le pre- 
guntó severo el guardián. 

” —Haga cuenta su paternidad, respondió atur-, 
dido el donado, que casi nada; porque lo que 
hago con una mano , lo deshago con la otra. 


Según La Correspondencia de ayer , pareiM 
que en Consejo de ministros se ha tratailo ya la 
cuestión prévia de si España ha de mandai o no 
representantes al futuro Congreso europeo ; pero 
que nada se ha traslucido acerca de la delibera- 
ción del Gabinete. , .. . . . 

Por la forma en que aquel diario da esta noti- 
cia, el dicho Consejo parece haber sido celebra- 
do á consecuencia de las protestas que, según 
un periódico ingles, han presentado el Gobierno 
pontificio en Roma y su Nuncio en París, ciantra 
el folleto del católico sincero , y en virtud de la 
intención que Austria y Nápoles tienen de no 
concurrir al Congreso , si el Dapa juzga necesa- 
rio á la defensa de sus derechos y a su dignidad 
no enviar á él delegado alguno. , j 

El deber de España , supuesta la exactitud de 
estas noticias, es tan óbvio, que no tememos haya 
ningún ministro español que pueda , ni descono- 
cerle ni violarle. Este deber es obrar de acuerilo 
con las Potencias católicas , y aun ¡tomar la_ ini- 
ciativa , si necesario fuere, para con ellas , a hn 
de atajar con una actitud tan imponente como 
despejada todo proyecto encaminado á mermar, 
ni un ápice siquiera, la integridad del territorio y 
la independencia del poder pontificio. 

El Gobierno español sería tanto mas eficaz- 
mente secundado en esta conducta , verdadera- 
mente patriótica, cuanto que, según ciertos ru- 
mores que han llegado á nosotros , ya los reve- 
rendos Prelados del reino se aprestan á hacer 
alguna manifestación , no sabemos si individual 
ó colectivamente, en el mismo sentido; como es 
indudable que á estas horas se hallará haciéndo- 
lo todo el Episcopado de Europa, y como lo hará 
igualmente el de todo el orbe católico, en cuan- 
¡ to lleguen é su noticia las nuevas tribulaciones 
con que se amenaza á la Santa Sede. 


Sea noticia fundada, sea voz echadiza por ver 
si pega, hallamos reproducido con cierta insis- 
tencia en varios artículos y correspondencias del 
extranjero, el rumor de aquellos proyectos que 
volaron meses há por los espacios políticos, rela- 
tivo á la formación de un reino de Italia Central, 
inclusas las Legaciones, para dotar á cierto prín- 
cipe imperial que se anda por Europa en busca 
de reinos, como el otro caballero lo andaba en 
buscarle aventuras. 

Si en efecto se piensa seriamente en construir 
algún Cario Magno de nuevo cuño para aquellos 
menesteres, ya tiene ese Rex Italiai en incuba- 
ción al correspondiente Turpin que escriba sus 
hazañas: el sincero católico, autor del folleto 
anónimo El Congreso y el Papa. Imposible sería 
escoger un tal para cual más pintado. Aquí se- 
ria Ocasión de exclamar con uno do nuestros 
poetas más ilustres: 

Guarda Pablo! 

be quien c.s médico el diablo 
¿Quien será el enterrador? 


En el teatro de Novedades se ha (iiiesto en 
escena un drama titulado Candelas, cuyo prota- 
gonista es el famoso criminal del mismo nombre 
que expió sus crímenes hace pocos años en Ma- 
drid, muriendo en un patíbulo. 

Esto tiene poco de extraño. 

Desjiuos de liaberso consentido en la escena 
española un Diego Corrientes, salteador de ca- 
minos, era en cierto modo natural que no íiiose 
en ella rechazado un Candelas, habiéndose dis - 
tinguido por sus feehorias en ¡lobludo. 

Entre un ladrón urbano y un ladrón rústico, 
no había do ser postergado el primero, á me- 
dida (¡ue vá desarrollándose la civilización. 

El público de Madrid, sin enihargo, rec.liazó 
con indignación la olirii , sorprendicnilose de 
(¡ 111 ! la censura hubiese («irmiliilo la representa- 
ctou de ella. 


Cou el título de Dos empresas nacionales, la Civilt- 
tá Cattolica, revista de suma autoridad, que sale á 
luz en Roma y cuenta cerca de treinta mil suscrito- 
res, publica un artículo en que compara, bajo el pun- 
to de vista del sentimiento popular, la guerra del Pia- 
monle contra el Austria, y la de España contra Mar- 
ruecos. 

Excusado es decir que en esta comparación salimos 
nosotros gananciosos. En Italia, la decantada popu- 
laridad de la guerra es puramente artificial, es el re- 
sultado lento y trabajoso de cincuenta años de afanes 
incesantes del hombre político, del literato, del come- 
diante y del sectario que, á pesar de su talento y per- 
severancia, no han podido producir más que la des- 
dichada campaña que terminó en Novara cuando los 
italianos quisieron fare da sé, y las glorias del ejér- 
cito francés en la primavera de 1859. 

Todo lo contrario acontece en España, dice laCiiií- 
Wfá: la guerra es verdaderamente popular , espontá- 
nea, y llevada á cabo sin auxilio de ninguna Potencia 
extranjera. 

((Apenas, ¡irosigue la citada revista, apiinas en- 
muilece el cañón (le Solferino, cuando retumban en 
la otra Esperia los cañones de Tánger y Ceuta. So 
lían violado lodos los derechos internacionales, tala- 
do los campos, mallral.ado las personas de los espa- 
ñoles en Melilla, y un sordo estremecimiento del 
pueblo responde á aquel sonido: el hábil general 
0‘bünnell conoce el origen de la conmoción popular, 
lee en el corazón de los españoles, declara la guerra, 
y en un instante corre de los Pirineos á Cádiz una 
chispa eléctrica que hace callar á todos los partidos, 
los cuales unidos en un solo deseo, gritan con una 
sola voz; «iGiierra á Marruecos! ¡Venguemos el honor 
o.s¡iañül!s hüs órganos de las opiniones, aeosliimlnais 
dos á desgarrarse, recíprocamente, se muestran acor-, 
des, no ya con declaimieioiies y vanas frases, sino 
con donativos y saerilieios. Los bastimentos 'leí i',j'‘r- 
cito son objeto de espontánea soliciliul (lojmlar, lio- 
nativos voluntarios, mimieion''H de boca y guerra, 
medieinas é lillas ¡lara los lieridos, rei'.onqiens.as y 
pí'nsiones á los ¡trímeros ipie se iimtiüeen en la it'- 
friega, socorros vitalicios á ¡os inválidos, á las fami 
lias idtaiidonadas de los que perezcan, auxilios reli 
giostps y honores militares, lr.as|iorles gratiiibis ii.ira 
¡lersoiius y bag:ijes, lodo lo aliraza i-l enlnsiasmo po- 
pular, sin necesidad ib: escil.iciones olieiales y do 
amenazas l'aeeiosas. 

Tollas las clases y sises rivalizan mi la empresa. 
Damas nobles, mujeres del ¡m'-blo, magisliados y 
iirofesore., olieiales en activo s.s vimo y emi-.rado i 
carlistas, compañía', de f.-■rro •can de i, de .hlie.eneí.as, 
dtr tcairo; conecios rurales y ayimlamieido. de las 
eindades, lo'los concurren a ¡Mirlia para smmmsti.u 
algimo.s do ellos liasla batallones enb 


•’u 

sniipados y rnimienidos mienlras dure la f-.uerra. ,.Y 
que diremos del ,doro ? No hablaremo, m íame, te 
, e la pastmal ¡mblieada por «I Vieai.o general c.is- 
irewe, Palriarea de tas Indias, lien., de maKnanmms 
wntimiento», dn (.xorlmdrji.es proj.i.as ¡..ara .nspnar 

vfiUor cu Itt y cuu iya vouciuya: uuUu <U- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


emos de las solemnes funciones, procesiones, bande- 
ras y medallas benditas, de los sacerdotes y hermanas 
de la Caridad que han ido á cuidar de los heridos, 
de las instancias de otros muchos para este mis- 
mo objeto, desafiando los peligros y trabajos de la 
guerra , ofrecimientos tan propios del ministerio sa- 
cerdotal ; pero ¿hay nada que pueda comi^rarse con 
el sacrificio que de sus intereses hace el clero español? 

Por todas partes los Obispos al frente de los cabildos 
hacen generosas ofertas, y el Arzobispo de Toledo, 
Primado de las Españas, cede el 8 y el 10 por ciento 
de las rentas en nombre de su clero, anhelando ade- 
mas acudir personalmente á donde quiera que las ne- 
cesidades de los combatientes lo llamen á participar 
de los peligros. Y si de tal manera se porta el clero 
(exclama La Regeneración del 2 de Noviembre) cuan- 
do está despojado y deprimido, ¿cuánto más no haría 
si á tal penuria no estuviese reducido? Aprendan los 
que le calumnián á conocer su verdaderí espíritu, y 
comprenderán cuán injusto es maltratar á una clase 
que acude siempre la primera, cuando se trata de sa- 
crificar la vida y los intereses.» 

(Compárese el juicio que forman de nosotros los pe- 
riódicos romanos, con el desden y manifiesta injusti- 
cia con que nos tratan los ingleses, y aprenderemos á 
distinguir amigos de enemigos. 


Dias pasados oímos decir que en el salón de confe- 
rencias algunos diputados, que hasta aquí han apo- 
yado al ministerio, murmuraban abiertamente acerca 
de su marcha política. 

Ayer El Horizonte nos da la siguiente noticia: 

«Parece que S. M- ha rubricado ya el decreto dan- 
do por terminada la legislatura de 1858, no de 1859, 
como dicen los diarios ministeriales , porque en el 
año que acaba de finar no se ha abierto la legislatura, 
con arreglo al precepto constilueionaL» 

Si es cierto que se ha rubricado este Real decreto, 
los diputados que hablan mal del ministerio no po- 
drán reunirse por abora en el Congreso; pero se irán 
con la murmuración á otra parle. 

El Gobierno, para curar la enfermedad, se ha va- 
lido de tópicos, con io cual solo conseguirá trasladar 
el mal humor a otro sitio. 


para recibir en su seno á un distinguido artista que 
había escamoteado varios objetos en el casino. Otros 
dos sujetos sm antecedentes le siguieron á poco, por 
empeñarse en ver venir á los Reyes antes del día cinco. 


Con objeto de edificar otra iglesia más capaz que 
en la que hoy celebra sus cultos la congregación de 
sacerdotes de San Vicente de Paul , se há abierto una 
suscricion , á cuyo frente figura el nombre de la Rei- 
na por la cantidad de 40,000 rs. 


Ha fallecido en esta córte el limo. Sr. D. José Mon- 
tes de Oca, ministro togado del tribunal Supremo de 
Guerra y Marina. R. I. P. A. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada . 


GUERRA DE ÁFRICA. 


El general D. José de la Conchaba regresado á la 
Península, dejando ya al frente del gobierno de Cuba 
á su sucesor el general Serrano. Desde Cádiz, á donde 
arribó, marchó al campamento de Marruecos, para 
saludar al general 0‘Donnell; y ya de vuelta, em- 
prenderá muy luego su viaje hacia esta córte. 


AI recibir S. M. la noticia de la acción de Castille- 
jos, en que tantos laureles conquistó nuestro ejército, 
se digno mandar expedir al general en jefe el siguien- 
te despacho telegráfico : 

«El triunfo alcanzado ayer por nuestras armas en 
Castillejos ha causado la más viva salisfaccion en el 
ánimo <|e S. M. 

La pericia militar , la serenidad y perseverancia 
que y. E. está desplegando en esta penosa campaña, 
y la inteligencia y bravura con que es secundado por 
ios generales, jefes, oficiales y tropa del ejército de 
su mando tienen altamente satisfecha á la Reina 
nuestra señora , de cuya generosidad magnánima 
se hace cada dia más y más digno el sufrido y vale- 
roso ejército de Africa.» 


El general Echagüe ha sido elegido diputado por 
uno de ios distritos de Córdoba. 


El Sr. Ríos Rosas, embajador de España en Roma, 
debe llegar muy en breve á Alicante' de paso para 
Madrid. 


Ayer mañana fueron revistadas por el director 
de administración militar , las dos compañías de tra- 
bajadores mandadas crear últimamente con destino 
al ejército de Africa. Aseguran que el personal de 
estas, compañías es brillante. 


Procedente de Logroño se dispone á salir con di- 
rección á esta corle, el regimiento de Sagunto. 


Ayer debió salir de esta corte el Sr. D. Luis Guü- 
Ihou director de la compañía general de Crédito en 
España, con objeto de asistir á la inauguración de 
ios ferro-carriles de Sevilla y Cádiz, la cual se ve- 
rificará en esta semana. 


En la Bolsa de Madrid de hoy so publicó el conso- 
lidado á 43-60 y 43-65 al conladosin cupón, y á 43-20, 
y 50 á fin del corriente. 

La dife. ida también se publicó al contado y sin cu- 
33*75 ^ ^ corriente á 33-40, 33-45 y 

A última hora quedaban el consolidado á 43-75 di- 
nero, y la diferida á‘ 33-70 dinero. 


El Ayuntamiento de Madrid saca á subasta la cons- 
trucción de una estantería de hierro para el archivo. 
¡ Pobres rajones I 


\ delegación cerca de la sociedad de Se- 
giiros de Mellado, vacante por salida á otro destino 
del br. Aibuerne , ha sido nombrado D* Pablo Yañez. 


Por la dirección de la Caja general de depósitos se 
avisa á los interesados , que desde el dia 3 de Enero 
pueden pasar á percibir los intereses del cupón que 
venció ayer. 

Pasado mañana se vé en el juzgado del Barquillo 
una de las tres causas seguidas de Real órden contra 
el editor responsable de El Estado, ai que defenderá 
el abogado D. Ricardo Chacón. 


El Mundo militar , entre los grabados que publica- 
ra en breve, piensa dar el retrato déla cantinera 
del batallón cazadores de Baza, que el dia 17 salvó á 
un capitán de aquel cuerpo á quien encontró mal he- 
rido en el suelo. 


Las puertas del Saladero se abrieron antes de ayer 


El general en jefe dice desdo el campamento del 
Casjillojo , ayer á las nueve y veinte minutos de la 
mañana, lo siguiente; 

«Estoy efectuando el movimiento adelantando has- 
ta los Castillejos. — El enemigo ha levantado su carn- 
eo y marcha en movimiento paralelo al nuestro, pero 
á una distancia de más de dos horas. — Nuestra pér- 
dida ayer fue sobre 450 heridos, y unos 50 muertos 
Entre unos y oíros es muy sensible la baja de bastan- 
tes oficiales. — Los dos comandantes de Húsares están 
heridos; Aldama, no gravemente. — Por la premura 
deHiempo no pude decir' ayer que la Marina, no sólo 
cañoneó al enemigo durante el tiempo en que lo des- 
alojamos, sino que doscmíbarcó la marinería disponi- 
ble y se mezcló con nuestras guerrillas al mando del 
capitán de fragata Lobo.~El regimiento de ingenie- 
ros se ha distinguido mucho, ya combatiendo, ya en 
los trabajos de su instituto. — Lo propio debo decir del 
regimiento de artillería á pié.» 

El espresado general desde el campamento de los 
Castillejos, ayer á las ocho de la noche dice lo que 
sigue: 

«No ha ocurrido novedad. — El brigadier Makena, 
con cuatro escuadrones, ha practicado un reconoci- 
miento en dirección de Tetuan hasta legua y media 
de este campo. 

A El Occidente escriben de Algeciras : 

«Álgeciras 28 de Diciembre de 1859. — A las doce 
de la mañana salió nuestra escuadra por el órden si- 
guiente : Vapor Blasco Nuñez de Balboa , en el que se 
tremolaba la insignia del Exemo. señor general Her- 
rera. El hermoso vapor de 16 cañones Santa Isabel, 
remolcando al navio de 84 Francisco de Alsís. Otro 
vapor llevando A la corbeta Villa de Bilbao ; las her- 
mosas fragatas de hélice Pnneesa de Asturias y Blan- 
ca , y tres vapores más de guerra cuyos nombres no 
recuerdo en este momento. Total , 10.— El rumbo lo 
llevaban para Tetuan , y á las cuatro y media de la 
tarde se veía perfectamente la escuadra en la ense- 
nada detrás del Hacho de Ceuta , navegando para las 
aguas de Tetuan. Se me ha dichq se repostaron de ví- 
veres frescos en la mañana de hoy por . ocho dias to- 
dos los citados buques. 

Por»gentes llegadas de Ceuta so sabe emprendió 
nuestro ejército en este dia su movimiento para Te- 
tuan en fuerza de unos 24,000 hombres , quedándose 
todo el primer cuerpo guarneciendo las fortificaciones 
construidas al frente deí Serrallo. 

Esta larde entraba !a segunda división de cañone- 
ras, pues parece tiene manifestado la experiencia no 
son de ninguna utilidad y no pueden maniobrar ni 
aguantarse £n aquellos mares ni costas por la cons- 
trucción chata de los barcos pro 2 )Íos solo para nave- 
gar donde lo hacían, en los caños de San Fernando y 
bahía de Cádiz. Esperamos con ansiedad el dia de 
manana para saber algo interesante. 

Los batallones de Bailen, Soria y algún otro, pare- 
ce llegaron á San Roque , siendo de los que compo- 
nen la nueva división que se va á organizar en esté 
campo para relevarla del general Echagüe, quedada 
interinamente en el Serrallo y sus fuertes. - 
El vapor San Quintin entró conduciendo por la 
popados cañoneras de dicha segunda división que 
estaba en Céuta. 

Se ha apresado un vapor ingles que remolcaba un 
falucho de la misma nación con contrabando déguer- 
ra consistiendo en 14,000 bayonetas para armarlas 
en las espingardas morunas , cajas de conservas ali- 
menlicias y otros víveres que iban para Tánger á las 
costas africanas.» 

En Alg'eciras circuló el 26 de diciembre la si- 
guimile hoja suelta , dando cuenta de la acción del 
día 25: 

DERROTA DE LOS MARROQüÍES 
en la acción del dia 25. 

Inmenso debe ser el júbilo de lodos los españoles 
al saber el importante hecho de armas ocurrido ayer 
25, en que, con pequeñas pérdidas de nuestra parle 
sufno^el enemigo un gran descalabro. Sin per^ici¿ 


de dar otro dia pormenores, adelantaremos por hoy 
la reseña que una persona presencial nos ha tras- 
mitido. 

Parece que el enemigo trató de sorprender nuestras 
tropas, creyendo sin duda que estarían despreveni- 
das por hallarse descansando á causa de la celebridad 
de la Pascua, y aprovechándose del temporal que 
amenazaba, siéndoles favorable el viento, circuns- 
tancia que ellos utilizan casi siempre. Advertido con 
tiempo el general en* jefe, dispuso que se les dejara 
aproximar, si tal intentaban, y en efecto á eso de 
las cuatro de la mañana se presentó en Jas ve.it ten tes 
de Sierra-Bullones el ejército marroquí en número 
aproximado de 20,000 hombres y mucha caballería, 
destacando un grupo numeroso que bajó faldeando las 
colinas hasla embestir el reducto de la izquierda; pero 
los certeros disparos de la artillería Ies obligaron á cor- 
rer en todas direcciones, jiersiguiéndoles las piezas de 
montaña en combinación con el nutrido fuego que les 
hacían los vapores y lanchas cañoneras, llegados 
oportunamente por aquel sitio y en el momento en 
que algunos tielolones se arrojaban al mar impelidos 
por la desesperación y el espanto, habiéndose conta- 
do más de 90 ahogados. 

Otros pelotones fueron corlados y envueltos por 
tropas del tercer cuerpo, liabiéndose distinguido el 
batallón cazadores de Barcelona que arrolló una masa 
de 500 moros, causándoles grandes bajas. También 
el regimiento de Albuera dió soberbias cargas á la 
bayoneta que destrozaron otro grupo de más de 600 
infieles, escapando los que pudieron y arrojándose al 
mar, concluyéndola jornada junto á los (Castillejos, 
lanzándose el resto al riachuelo inmediato, donde mu- 
chos perecieron sin servirles las cuerdas que habían 
dejado colocadas para vadearlo, por la confusión en 
que huían. Esto, más que batalla, ha sido una san- 
grienta batida de tigres y panteras, que acosados por 
todas partes ajjenas tuvieron tiempo de hacer algu- 
nos disparos, que nos causaron insignificantes pérdi- 
das, cansislieiido estas en varios oficiales heridos, 

7 individuos de tropa muertos y 38 herfdos. 
.Í.^Tenemos datos para creer que él anterior relato es j 
el más digno do fe, y hasta que no recibamos otras I 
conesjjondencias y encontremos ciertas y exactas las 
versíQnes que circuían, ñolas daremos ala estampa. 
De todos modos la acción no ha podido ser más bri- 
íiantc"ni de mejores resultados, debiendo producir 
esta última lección una honda imijresion moral en el 
ánimo, delincorregible enemigo, que habrá de desa- 
lentarse en presencia de tanejemplares|escarmienlos.» 


El general Latorre ha pf^diáo al gobierno los bu- 
ques necesarios para embarcar inmedialatucnle los 
■tercios vascongados. 

Se ha enviado á la diputación general de Alava, 
im altar de campaña para el servicio espiritual de los 
tercios alaveses. 

La legión vascongada estará pronto en Africa , y 
'es aeguro que' corresponderá á lo que de ella se es- 
pera. , . 

Se compone de jovenes montañeses ágiles, robus- 
tos y valientes, que anhelan cruzar sus armas con las 
de los marroquíes. 

Ya están en el campamento los alambres para esta- 
blecer el telégrafo eléctrico entre el campamento y la 
plaza de Ceuta. 

El coronel del batallón de Bailen ha obtenido la 
concesión de ir á Africa con la fuerza de su mando. 


Entre las recompensas que el ^general en jefe del 
ejército de Africa concedió por la acción de 12 de 
Diciembre, se cuentan las siguientes; el empleo de co- 
mandante al caifitan herido D. Juan Coig y Keiser; la 
cruz de San Fernando al teniente D. Pedro Manzano* 
el grado de coronel al tenicnte coronel D. Agustín 
Pila; el empleo de primer comandante al segundo don 
Carlos Delendre; Ja .cruz de San Fernando .al subte- 
niente D. Enrique Useleti; la cruz de San Fernando al 
teniente D. Raimundo Perez Villamil; al coronel don 
Antonio Pasaron la encomienda de Carlos III; al te- 
niente D. José Cruz el grado de capitán; al capitán 
don Babil Orbaiz.el empleo de comandante; al teniente 
D. Saturnino ídorle el grado de capitán; al coronel 
don Francisco Canaleta la encomienda de Carlos III; 
al teniente coronel D. José Salazar el empleo de coro- 
nel; al teniente D. Enrique Escaradry el grado de ca- 
pitán; al ídem D. José Lucemsana, idem; al teniente 
dolí Juan Moran, grado de capitán, y al capitán don 
Félix González, grado de comandante. 


Segim dicen de Málaga, se halla surto en aquel 
imerlo un buqueingles cargado de municiones, aguar- 
dando ocasión para llevarlas á Marruecos de manera 
que no sufran igual suerte que el cargamento de ba- 
yonetas que fue ajH'csado nace j^ocos dias por los 
cruceros españoles. 

Ya se hallan á disposición del jefe de las fuerzas 
navales en la costa de África, los vapores Mallorquin 
y Barcelonés, j^uestos tmlrióticamente -por la diputa- 
ción provincial de Mallorca al servicio del ejército. 

Un 2 ')eriódico publica el siguiente ardid de guerra 
de los moros, acerca de cuya ineficacia contra los 
soldados españoles vari adquiriendo cada dia tan hc- 
róieas como convincentes pruebas; 

«El lazo que á imitación de los indios de la Améri- 
ca del Sur usan los moros en la guerra, consiste en 
una cuerda hecha de cánamo basto, del grueso de un 
dedo y de 7 á 8 varas de largo. En uno de los cabos, 
hay un ojal que sirve para hacer un nudo corredizo, 
yxíl otro remata en un gancho de hierro que, á ca- 
ballo, se asegura en la i)eriJIa de la silla, y á pie sirve 
de punto de apoyo. Este lazo, que es más peculiar á 
la caballería que á la infantería, tiene dos objetos: el 
uno es eojer al adversario para arrastrarle fuera del 
alcance del fuego y decapitarle á mansalva y sabo- ' 
reando la fiesta; el otro es sacar del campo de batalla 
los compañeros muertos ó heridos, para curarlos ó se- 
pultarlos. 

Después de arrojar su lazo, sale á escape cl ginete 
árabe , llevándose por peñascos y breñas al infeliz 
prisionero, medio ahogado y horriblemente destro- 
zado.» 


El 28 llegó á Cádiz, para formar parte de la nueva 
división, que mandará cl general Ríos, un balallon dél 
regimiento de Africa. 


En uno de estos dias comenzarán á salir para Áfri- 
ca los tercios vascongados, aunque sin las carabinas 
de Minié, que no han podido adquirirse en Bélgica. 


D. José Guzman , coronel de infantería de Marina, 
mandara la media brigada de dicha arma que forman 
el cuarto y sexto batallón , y que está destinada á 
aumentar el eje/cito de operaciones. 


La opinión de que está muy próximo el dia de 
avanzar hacia Tetuan, va adqinriendo fuerza. Así 
parece confirmarlo el haberse racionado á las tropas 
para varios dias y el adelanto de posiciones que vá 
lomando el ejército. 

El ejército de Africa celebró la Nochebuena coh 
.dos raciones extraordinarias de vino, premio concedi- 
do también á la división Ros, por el resultado del 
combate del 22. 


El tiempo ha mejorado así en el Estrecho como en 
el campamento; el primero estaba bonancible ayer, y 
las cartas que se reciben del segundo nos traen la 
noticia de que las lluvias y los huracanes han 
cesado. 


El periódico francés La Ilustración tiene en el 
campamento un cronista y un dibujante. 


El capitán de ingenieros D. Juan Quiroga vá entre 
os oficiales de ingenieros embarcados en Cádiz con 
la sección de artillería del tren de batir, el cual es tan 
completo como puede desearse. 


Los provinciales de Córdoba , Gerona , Albacete, 
Huesca, Jaén, Ciudad-Rodrigo , Píasencia y Monte- 
rey , han sido puestos sobre las armas. 


El 22 llamó la atención en el campamento un moro 
ricamente -vestido á quien acompañaba un oficial de 
Estado mayor. Se hacian comentarios sobre el carác- 
ter cíe su visita, sin que nadie pudiera determinarlo. 


Se halla dispuesta en Barcelona alguna tropa para 
paitira Africa al primer llamamiento. 


Ha salido de Cádiz para Ceuta el vapor Tajo con 
bO carabineros, algunos oficiales, y víveres para el 
vjei Cl to. 


Se han reunido ya en Vitoria 700 jóvenes de los 
que han de formar el tercio de Alava. Los mozos de 
llegan llenos de alegría y de entusiasmo, y 
hTrlñü pelotones llevando al frente 

á lofrueros"*’™"' ^ ^ y 

vohinlarin".‘T‘“‘'’ 50 

dudad <=* ““Po de aquella 


De la Gaceta Militar tomamos la siguiente carta: 
«Campamento del Serrallo 25 de Diciembre de 
1859. 

Desde mi anterior es de escasa importancia lo que 
por aquí ha ocurrido; todo se reduce á escaramuzas, 
con las cuales estamos ya tan -familiarizados, que á 
nadie inspiran el menor Ínteres. 

Sin embargo, en el heroico sufrimiento con que 
este ejército soporta las extraordinarias conlrarieda- 
des con que el cielo parece querer apurar nuestra re- 
signación, estamos levantando, un monumento en ver- 
dad tan glorioso como el que podría canslrui:se con 
sangrientos trofeos ganados en cien batallas. 

Digamos una palabra, pues bien io merecen, acer- 
ca de estas, contrariedades que- nos dan el dereclio de 
reclamar un puesto preferente entre todos los ejérci- 
tos del mundo. 

No bien nuestros valientes acababan de pisar estas 
playas, cuando pudo decirse qué los elemenlos to- 
maban á su cargo el hacer lo que no podían sus sal- 
vajes moradores. Soldados que acaban de salir de 
un clima benigno y de la temperancia de una vida 
normal, se vieron sin transición aignna trasportados 
al extremo opuesto, bajo condiciones tan duras, que 
m á la más sagaz previsión le habría sido dado re- 
mediar. 

El temporal corlaba nuestras comunicaciones con 
la madre patria, y se fuéro:i pasando dias y dias sin 
que pudieran completarse los recursos indispensables 
á nuestra situación No lardaron en declararse las en- 
fermedades, y entre ellas la que de algunos año 5 á 
esta parte podría llamarse terrible compañera de la 
guerra. 

Algunas son ya las vielimas qué ese f,uneslo azote 
nos ha arrebatado. En medio de lodo eso , nuestro 
ejército tuvo que resistir á un enemigo superior en- 
lónces, desproporcionadamente en número, entusias- 
mado por un odio tradicional, por el fanatismo reli- 
gioso y por él espíritu de independencia en su ma- 
yor exaltación. 

¿Cómo resistieron nuestros soldados esos contra- 
tiempos? Nadie puede decirlo mejor que los mismos 
que intenlaron abrumarlo. Estableciéronse los reduc- 
tos; lucharon cuerpo á cuerpo con los salvajes hubo 
interminables ataques dirigidos con feroz obstinación 
por parte del enemigo, sin podernos arrancar un solo 
palmo de terreno que habíamos adquirido. Nadie 


pueda dar teslimonio, volvemos á decirlo, del modo 
con que mejor supimos salir de aquel terrible período 
de aclimatación , mejor que los mismos beduinos. 
¿Porqué no ostentan ya al atacarnos aquella frenélú 
ca inlrejiidéz de que hacian alarde los jirlmeros dias? 
¿Por qué empiezan á contenlar.se con disparar desde 
lejos sus espingardas? ¿Por qué es necesario ya entre 
ellos, como parece liaiierso obscrv.ado uñado estas 
últimas acciones, que los ginelcs hagan retroceder ,á 
palos á los desbandados infanlos? 

Esa es la más satisfactoria contestación do lo que 
han licelio nueslros valientes, ludia ido al misino 
tiempo que con los beduinos , con las enfermedades, 
con el temporal, y basta con la tierra,. convertida en 
un pantano. ¿ Que harán cuando sólo tengan que lu- 
char contra los materiales inconvenientes dé la guerra? 

Ayer, estando de servicio á las órdenes del coman- 
dante Sr. Andía , en el reduelo llamado de Cisneros, 
nos anunció un soldado haberse presenlado en .su 
campamento un renegado, que manifcslaudo la situa- 
ción miserable y precaria del ejército contiíirio, dijo: 
que el dia anterior habían perecido imidios. ¿Del có- 
lera? No. ¿De heridas? No. ¡De hambre! 

Dijo, que oareoian do todo género de recur.Ms; que 
cl cólera y otras enfermedades, nacidas de su habi- 
tual incuria y miseria, los diezmaban horriblemente, 
y que lodos sus heridos, cuyo- número es considera- 
ble, morían, por nb saber aplicarlos otro remedio que 
el hierro candente, digna medicina de tales hombres. 
También añadió que los verdaderos soldados entu- 
siastas oran los kabilas,.que hasla cl presente se ha- 
bían batido con nosotros, y que en su mayor parlo 
habian perecido, y que los que en lo sucesivo susten- 
tarán la campaña, pertenecen á otras razas que están 
lejos de dislingiiirse por la bravura militar. Así io le- 
niamos comprendido también nosotros, pues ya es un 
I hecho notorio la lenidad de sus últimos ataques. 

Hoy se han presenlado por la izquierda de mieslra 
línea, ó sea campamento dcl tercer cuerpo: han lie- 
cho un fuego muy sostenido, poro á tan gran dislan- 
cia, que es muy probable que nuestras pérdidas lia- 
brán sido ¡nsignifieaalos, por lo tocante al número. 
El nutrido fuego de nuestros fuertes, 'vapores y • 
lanchas cañoneras, los arrojó dé sus jtosiciones, en 
que por lástima, puedo decirse, ó liablando con 
más propiedad, para que gasten sus municiones, so 
les permito estar algún tiempo. Por la derecha, ó sea 
reduelo de Isabel H, hubo algún fuego, pero de poca 
consideración. Siento no poder dar más pormenores 
de esta acción, en laque nuestras bajas han de haber 
sido insignificantes. En este momento (las cuatro de 
la tarde), principió un temporal terrible, que parece 
querer llevarse nuestra tienda. ¡Quiera Dios no con- 
tinúe! 

Anoche, .aunque separados de nuesliM amada pa- 
tria, se celebró como aquí puede liacerse, pero siem- 
pre con alegría yjúbilo, cl santo aniversario dei naci- 
miento de nuestro Sr. J. Dulce, y aceptable holo- 
causto debe será sus ojos el que dirigen envuelto en 
su sencilla alegría 30,000 guerreros, que olvidan sus 
fatigas para entregarse á la celebración de una noche 
tan veneranda y que tan dulces recuerdos despierta 
en sus corazones. En medio de sn algazara,’ nadie se 
acordaba de que su casa era una tela endeble , y su 
cama una poca de yerba. Todos gozaban , reían y 
cantaban. Los -señores jefes y oficiales, con nuestro 
digno y querido coronel ála cabeza, también tuvimos ' 
un rato de solaz reunidos en una tienda donde se im- 
provisó un pequeño ambigú bien provisto de dulces y 
botellas.» ' - 


Por despachos particulares se sabo que están he- 
ridos los comandantes de los dos escuadrones de Hú- 
sares. Igualmente lo está, aunque levemente, un co- 
mandante de Ingenieros que sirvo á las inmedialas 
órdenes del general en jefe. 

El Gibraltar Chronicls del 28, llegado ayer , dice 
que el ataque del 25 de Diciembre ha sido uiio de los 
más bruscos después de él del 9. A las dos se con- 
éluyó , y ya estaban- enterrados los muertos. Una 
carga brillante fué dada-por uno de los generales es- 
pañoles (cuyo nombre no dice), que salló de su caba- 
lio, agarró un lusil, y se dirigió á ia cabeza de su 
gente contra una de las posiciones de los moros que ' 
lomó á la bayoneta. Treinta y ocíio moros muertos 
se encontraron en este sitio. Los españoles tuvieron 
seis muertos y treinta herides. 


La nueva posición que ha tomado la división 
del general Prim , en el sitio llamado Los Castillejos 
(en árabe fuedak), está á legua y media al frente del 
campamento de los demás cuerpos , en el ala izquier- 
da, y constituye desde luego de parte de nuestro ejer- 
cito un movimiento de avance , pues está á mitad del 
camino de Ceuta á Tetuan. 


Por órdenes recientes del gobierno , se réaneii en 
Malaga , el personal y el material necesario para ha- 
bilitar cuatro buques-hospitales,, que poniéndose en 
constante cómunicacion con el ejército cuando éste 
avance por la costa de Tetuan , servirán para reco- 
ger al punto ios heridos y los enfermos , y desemba- 
i azai de esta manera las divisiones de operaciones, 
de cuanto pueda entorpecer sus movimientos 

_ El 19 de Noviembre fué el dia que penetró nuestro 
ejercito en el lerrilorio marroquí. 

Desde este dia, puede asegurarse que no ha cesado 
cí combate, y lo mismo el soldado que el general, han 
mostrado su valor y su denuedo al frente de unos 
enemigos que no dan cuartel. 

^ Nuestro ejército ha combatido gloriosamente en los 
días 19 , 22 , 24 , 25 y 30 de Noviembre, y en 9 , 12, 
15, 25 y 29 de Diciembre y l.° de Enero. Once com- 
bates en el espacio de 47 dias. 

El secretario de la Redacción, 

M Herrera de Tejada. 


Editor responsable , I). Manhei. Tomás. 
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Edición de Provincias 


sido Noviciiibi'o úlümo liabni- manilo al 

capilan gniioral i). Francisco Serrano y l»onnnf,'ncM, 
nombrado para af|npl cni'ffo por ilnal decreto do 21 
de Selieinbre anterior. 


En la caiTOtcra de Valladolid á Burgos sé veta 
el 1.“ de este raes la caja de raí cocho de colle- 
ras, raedlo enterrado en un lodazal. Los náufra- 
gos del carruaje aguardaban en una venta los , 
útiles necesarios para poner a Hoto el m cci y 
remolcarla hasta an destino. 

Desde Madrid á Murcia , desde Madrid á An- 
dalucía, y desde Madrid á la mayor parte de las 
capitales de provincia , las düiijenaias han cam- 
biado su primitivo nombre por el de perezas , y 
los posadas por el de puertos. — I'elizinentc no 
hay noticia do que que hasta hoy so haya aho- 
gado nadie en los caminos. 

El del Norte por algunos trozos es ya nave- 
gable. 

De todas las provincias de España siguen lle- 
gando noticias de donativos patrióticos hechos 
en favor de nuestro valiente ejército- 

De la de Cáceres, ha llegado la de un alboroto, 
de insignificante importancia, promovido á cau- 
sa del encabezamiento de la contribuciori de 
consumos en el pueblo del Casar. El orden se 
restableció al 'momento por la mediación de las 
autoridades, y el Casar no ofrece ya otros peli- 
gros que los de siempre, bajo el punto de. vista 
revolucionario. 

Ha fallecido el archivero de la Corona de Aragón, 
D. Próspero Bofarull , escritor de vastísima erudición 
histórica.— El Sr. Bofarull contaba ochenta y dos 
años de edad. 

— Se lia creado una cátedra de agricultura prácUca 
en el insCiluto de Pontevedra, y el desempeño de ella 
ha sido confiado al Sr. D. Luis .Rodríguez Seoane. 

— De Gerona nos escriben temiendo que, si conti- 
núa el temporal, el rio Qñá se entre, según costum- 
bre, por las calles, y la capital de la provincia quéde 
completamente incomunicada con España y Francia 
por la falta de puentes sobre el Fiuviá y el Tordera. 

— El convento de la Magdal^á de Valencia ha si- 
do reparado á expensas deí Sr. Arzobispo de la dió^- 
cesis, con éf objeto de establecer allí un colegio de 
misioneros. . ■ . , . • 

— Una comparsa de estudiantes de la universidad 
de Valladolid se ha dirigido á la Nava del Rey y Me- 
dina del Campo, con el objeto de dar funciones tea- 
trales en ambas villas á beneficio de la guerra de 
Africa. 

— Las obras de la carretera de Madrid á la Jun- 
¿quera se subastarán el 27 del corriente en el ministe- 
rio dé Fóñíéñto/segun se anuncia por la dirección de 
Obras públicas. * • / 

—El vapoi* Europa , que llegó el l.° á- Cádiz , ha 
traido'cori’^pondencia de Cuba y Puerto-Rico. 

. — En la causa que se está instruyendo en Segovia 
á dos funcionarios, por presuntos abusos en el ramo 
dé Obras públicas, se lia solicitadó la decíinatoria de 
jurisdicción. 

— La consagración del señor Obispo de Tortosa se 
verificará el 28 del corriente en aquella ciudad, con 
asistencia de los Reverendos Arzobispo de Tarrago- 
na y Obispos de Lérida y ürgel. 

—Los ensayos hechos en Canarias para aclima- 
tarjcii aquellas islas el tabaco de semilla cubana, han 
sido bastante satisfactorias. Las muestras recogidas 
no ceden, según. parece, cu aroma y suavidad al ta-_ 
baco conocido cop el nombre de vuelta dé abajo, y el 
terreno se pi-esta á esta clase de producción dándola 
en grande abundancia. Séria de desear que el buen 
tabaco se aproximase á Madrid, á ver si, estrechán- 
dose las distancias, se estrecha también el exhorbi-; 
tante precio dé este aríículo. 

—De Toledo nos escriben que la exportación de 
mazapan en las. Navidades últimas, ha salido á una 
tcrccm parle más que' en las Navidades anteriores.— 

, Se vé, pues, qué crece notablemente el número de los 
turroneros; ■ ■ 

—La Granja-modelo establecida en Figiieras '(Ge- 
rona) bajo la dirección de D. Narciso Fagos de Romá, 
no solamente rivaliza con las mejores dcl Estado, si- 
no que aventaja á algunas de ellas por la manera 
con que está montada y por los resultados- que pro- 
duce.— Los adelautos de aquel establocimioulo van 
conociéndose más cada día en ladélieiosa comarca 
del Ampurdan, cuyo cultivo merecería llamar la 
atención de propios y extraños por hallarse al ni- 
vel con el de los países en que la agricultura ha he- 
cho mayores progresos. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera DE Tejada. 

MADRID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

La Gaceta de hoy contiene el sigiiicnlo parle: 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

El Exemo. señor mayordomo mayor de S. M., ha 

comunicado al Exemo. señor presidente interino del 
Consejo de ministros el siguiente parbf dado á las 
(hez' de esta noche por el Exemo. ,Sr. marque, s <le 
San Gregorio, primer médico de cámani de S.-M : 

«Exemo. Sr.tS. M. la Reina luu'straseñnm Iim n,.. 


sincero católico no hay .otro regulador supremo de 
los derechos sino la vofuntad nacional; y llama vo- 
luntad nacional á la gárrula osadía de demagogos 
sin conciencia. 

Por lo demas, según hallamos en los periódicos ex- 
franjero.s, no parece que las tengan todas consigo ni el 
autor ó inspirador, ni los apologlslasde El Papa y el 
CoNGiíPso. La Patrie, órgano directo de lasTnlIerías, 
hace algo parecido á lo que sus paisano? llaman una 
amende honorable: dice que no hay razón para que el 
folleto produzca tan grave alarma; q^ic no es sino una 
mera opinien particular, que será aceptada ó deshé- 
chada ó modificada por el Congreso; y que a( méuos 
es útil cu cuanto ha provocado una discusión , nece- 
saria eii lodo caso. No liay más que decir al perió- 
dico francos , sino que es posible que mucha gente 
honrada no vea la necesidad de semejante dis- 
cusión. 

Entretanto en Italia, sigue la gran bacanal óóini- 
co-lrájica. El virey de las- provincios anexionadas, 
Buoncompangni, hahqchosu entrada triunfal en Lior- 
na y en Florencia, Tecibido, cortejado y vitoreado pór 
•las que allí se llaman ahora autoridades ; en seguida 
ha sacado de sus alforjas revolucionarias la corres- 
pondiente proclama inaugural de.su vireinato , en la 
cual, después de los consabidos elogios al Rey su po- 
derdante y al Emperador su patrono , exhorta á las 
provincias á que sean moderadas , y á que no armen 
tremolinas, por miedo del qué dirán. 

Miéntras en la Italia vencedora hay este universal 
holgori(3, en el Austria vencida se piensa en reparar 
los desastres de ía guerra pasada: el Gobierno ha pu- 
blicado una disposición importante para los intereses 
del imperio: nn decreto instituyendo una comisión 
encargada de revisar ladeada pública, y de la ges-, 
tion de cuantos asuntos se refieren á tan importante 
‘servicio. .••a , 

Esta comisión ejercerá su encargo independientemen- 
te délos ministros, y„á las órdenes Jumediatasdel Em- 
perador, que nombrará el presidente y dos individuos 
elegidos entre los propietarios territoriales y los ca- 
pitalistas. Los cuadros restantes se. elegirán en esta 
forma: dos por el Banco, nacional de .Viena, uno por 
el Tribunal de Comercio de la Baja Austria, y otro 
■ppr el sindicato do la bolsa de Viena, 

Por otro decreto imperial, 'á que se 'refiere uu des- 
-pacho de .Viena, desaparecen parle de las restriccio- 
nes que en Austria se oponían al completo; desarrollo, 
industrial. Algunas industrias, que .hasta aquí iiq se* 
podían ejercer sin haber obteúido privilegio especial,. 
,serán desde ‘hoy del domifiio público. Respecto á los 
extranjeros, únicamente.'se les permitirá ejercer una 
industria en Austria con tal que los súbditos de- este 
imperio gocen .dei mismo derecho en el país á que 
aquellos pertenezcan. , , : ' . 

Al propio tiempo que el Emper ,adqr se .esfuerza así 
en indemnizar, cuanto posible.sea, á sus súbditos, de 
Tos sacrificios hechos duraplc la guerra , los indivi-, 
■ dúos de la aristpcracia auslriací^ que desempeñan 
tcargos públicos, segundando las paternales miras de 
'su .soberano, han resuelto ofrecer al Emperador sus 
sueldos y obvenciones , sirviendo gratuitamente al. 


PARTE EXTRANJERA 


iíódena, 2. — Se lia (Jictadq auto de prisión contra 
el P. Felclti, iuquísidor, por la sustracuion del niño 
Moi'tara. i. , 

Turin, 2.— Ha habido recepción en palacio, pero el 
Rey no ha pronunciado discurso alguno oficial. 

Londres, 2. — Eslá hecha la paz entre Buenos-Aires 
y el general Urqiiiza por mediación dcl Paraguay . 

Buenos-Aires será incorporado .á la Confederación 
argentina. 

El Times dice que tal voz lio tenga lugar el Con- 
greso europeo. 

Los compañeros de John Browii, han sufrido lam- 
bicn la úllirna pena. 

París, 2. — Se ha publicado esta tarde el primer 
número del periódico diario El Español. 

El ipcidente de M. Olivier se complica, porque el 
Consejo del Orden da los abogados se ha reunido en 
sesión extraordinaria; y juzgando qiie los derechos 
de la libre defensa están interesados en la causa de 
Olivier, decidió únterponcr ajielacion, y el dia de la 
audiencia en tribunal asistirán á Olivier todos los in- 
dividuos del Consejo del Orden (especie de colegio de 
abogados), con su presidente y coii los que 16 han 
sido en los años anteriores, f 


El capitán general do ejercito I). Francisco Serra- 
no y Doiningucz participa con igual fecha haber lo- 
mado posesión del cargo de gobernador capilan gene- 
ral (lo la Isla de Cuba. 


A la hora en que escribintós estas líneas , ningún 
diario ha llegado á nuestras manos en que se conti- 
núe el opúsculo dcl señor Obispo de Orleans , cuya 
primera parte publicamos ayer. Pero tenemos en 
cambio un conato'de refutación ai opúsculo del Re- 
■verendo Prelado , escrito , según se dice , por el mis- 
mo autor del folleto El Cosgreso y el Papa. 

Titúlase el tal conato Carta de un periodista cató- 
lico á Monseñor el Obispo de Orleans; y por las mues- 
tras que dá de sí estí corresponsal periodista , debe 
de ser una misma y conjunta persona 
católico del folleto. Empieza , como 


El gobernador capitán -general do la Isja de Cuba 
participa con focha 12 de Diciembre próximo jiasadt), 
que no ocurro novedad en aquella Isla , y que su es- 
tado sanilario continúa siendo satisfactorio'. ' ' ' 

— Una Real órden refundiendo en una sola depen- 
dencia las dos que estaban encargadas del ramít ile 
Estancadas en las Islas Filipinas, á la qué‘aeómpañá 
la plantilla y sueldos del personal, con. más cbnóiL- 
bramiento de los que han de sgrvir dichas plazas. ■ 
-—Un estado demostrativo do la recaudación' obte- 
nida en el mes dqNoviembre de 1859, que asciende. á 
215.6(10,0-14,51 por el presupuesto ordinario, y á 
18.062,539,97 por el extraordinario, proporcionando 
ambos un total de 233.702,584,48, sin comprender la 
recaudación de las Canarias. 

— Otro comparando el anterior con el de igual fe- 
ha de 1858. 


con el .sincero 
era ya de presu- 
mir , con la consabida lamentación en semejantes ca- 
sos , porque un Obispo se meta en polémicas sobre 
asuntos palpitantes , y moteja de apasionada la ma- 
nera en que lo ha hecho , pero — «El audaz lenguaje 
del escritor , dice, no nos hará olvidar el santo ca- 
rácter de que el Prelado está revestido , y no res- 
ponderemos á sus provocaciones , á sus amenazas ni 
á sus iras más que con la paz y la conciliación.»— 
Verdaderamente, si .Moliere viviese hoy dia , ten- 
"dria sobrado con esta homilía del periodista católico., 
para trazar todo el carácter de un hipócrita más odio- 
so por cierto que Mr. Tartuffe. Al ver esta preten- 
sión de dar á un Obispo lecciones de caridad y de 
prudencia ; al ver esta osadía de reconvenirle porque 
con la santa libertad de apóstol cumple su deber de 
salir á la defensa del Príncipe de los Apóstoles,, senti- 
mos un afecto mezclado de pena y repugnancia. Sin 
querer se nos ha venido á la' memoria el donoso dis- 
parate que en forma de apólogo compuso tiempo ha 
uno de nuestros más festivos é ingeniosos poetas con- 
temporáneos : 

El Diablo, por jugar una mañana. 

Se vistió de sotana, 

Y se fue á decir Misa, 

Con bonete y en mangas de camisa. 

Si en vez de esgrimir sus armas el Prelado contra 
los sofismas y blasfemias dcl dicho folleto, hubiera 
tenido la desgracia de apoyarle, aunque hubiera sido 
con el cinismo de un Lulero y la destemplanza dé un 
Voltaire, el sincero católico se habría deshecho en 
elógiíís de la moderación del mismo á quien hoy se 
atreve á decir que ha faltado á las reglas de la pru- - 
dencia y de la caridad. 

Naturalmente, el autor de la Carta no encuentra 
en el folleto «los sofismas, ni las contradicciones, ni 
los palpables absurdos» que encuentra Monseñor Du- 
panloup. ¿Cómo los ha de encontrar? No es de hoy 
el adagio: «no hay peor sordo que el que no quiere, 
oir. » Pero si sé quiere saber la fuerza do razón con 
que el Prelado califica aquel desdichado éngendro, 
basta dar alguna muestra de cómo le defiende , su 
desdichado apologista. Haciéndose cargo délas citas 
alegadas por el señor Obispo para probar con ar- 
gumentos de autoridad irrebatible, entre otras, la 
éonfesion del impío Voltaire, qué al dogma y. ai Pon- 
tificado católico debe Europa su civilización,— «Es 
verdad, dice, y, lo repito; pero el Pontificado en la 
edad media y en la época dcl Renacimiento se halla- 
ba en condiciones absolutamente diversas de la ac- 
tualidad...» como lo prueba «la triste experiencia de 
los últimos tiempos.» Y prosigue; 

«Diez años hace que la civilización reclama en va- 
no de la Santa Sede reformas y nuevas leyes, más 
conformes o'on las rfecesidades dei siglo , y diez años 
hace que á estas justas reclamaciones responde la 
Santa Sede con excusas , y pronuncia la palabra fa- 
tal: Non possumus. ¿Qué hubierais deducido vos mis- 
mo , Monseñor, de estas eternas negativas?» 

Monseñor habría respondido, y lo responderá segu- 
ramente, harto mejor que nosotros, que siesos refor- 
mas, esas nuevas leyes, más conformes á las necesida- 
des del siglo, no son conformes á la ley de Dios, el Pa- 
paba cumplido con lo (¿ue áDios debey con lo que el 
Vicario de Cristo se debe á sí porpio, al pronunciar la 
palabra^ fatal : Non possumus; que .esta palabra fatal 
hasido pronunciada por los Apóstoles y sussucoso ros 
cuando se les. ha exigádo por Principes Uranos ó por 
muchedpmbres impías ó por folletistas ignorantes al- 
go éontrarlo á la verdadera civilización , aunque no 
sea conforme á las necesidades del siglo ; que el cató- 
lico sincei'O que llama fatal á la palabra que ha cau- 
sado los martirios más gloriosos para la humanidad 
regenerada por Jesucristo, y más fecundos para el 
progreso de la humanidad , podrá ser acaso sincero, 
porque la ignorancia lo es muchas veces, pero que ño 
es católico que adora al Dios de los católlcjs, sino fo- 
lletista que quema incienso ante las aras del Dios 
Siglo. _ 

Esto es lo que de seguro responderá Monseñor Du- 
panloup, si es que se digna responder algo. 

Por último, el periodista, católico nos da en el 
final de su carta la clave para descifrar los princi- 
pios , los medios y el fin del folleto refutado : he aquí 
como apostrofa al señor Obispo : 

«¿Es un crimen, preguntáis, debilidad ó impqlen- 
cia reinar en nombre de Dios, per quem reges regnanl 
¿Habremos de borrar estas palabras de los santos Ih 
bros? Y cuando los Reyes y los Emperadores se de- 
claran soberanos por la gracia do Dios, ¿diréis que 
aquello es una fórmula do estilo?» 

No, monseñor ; pero sí reinan desdo luego por In 
gracia de Dios los Reyes y los Emperadores, reinan 
después por la voluntad nacional , confiésenlo ó de- 
jen de confesarlo.» 

Por la voluntad nacional. Ya parceló aquello. 
Ahora comprenderemos por qué el sincero católico, 
entre unos cuántos rovóllosos, que usurpando la voz 
popular desposeen de sus Estados á un Soberano le- 
gítimo, y el Soberano de.sposei(lo por los revoltosos 
usurpadores, está porque se dé la palma de la victo- 
ria á los segundos, y se deje al primero con todas 
las cosías y tribulaciones dcl venoimiciito. Pira el 


La Alemania católica organiza en favor de la do- 
ble soberanía del Pontífice, y contra sus enemigos, 
donativos clO' dinero, protestas enúrgioas d(? adhesión 
’á la Santa Sedé, y declaraciones terminantes para el 
caso de un gran conflicto. La prensa no revoluciona- 
ria empieza á salir en todas partes del estupor que la 
causara en los primeros instantes la,aparicjon del fo- 
lleto El Papa g 'el Congreso, por creerla pensamiento 
lijo, idea preconcebida de una voluntad casi omnipo- 
tente. Por el contrario, los diarios más ó niénos revo- 
lucionarios, comprendiendo que su victoria estriba en 
la humillación y en la muerte del Pontificado, redo- 
blan sus esfuerzos para ensalzar hasta las nubes á 
Napoleón III, por creérsele autor de esta bomba en 
forma de folleto, 


La Bolsa ha lanzado ya la primera advertencia á 
los imprudentes ' autores ,del folleto que tanto ha in- 
dignado á los católicos de Europa. La Bolsa baja: tq- 
'dos'los valores son ofrecidos^ y no deja dé ser eorío- 
sísimo el espectáculo que nos presenta el templo del 
escepticismo, trasformado ahora repentinamente, di- 
gámoslo asi, en defensor del derecho y de la justicia. 
, La Bolsa, eoh sus advertencias, enseña á los socia- 
listas de nuevo cuño los inconvenientes de lanzar.se 
en el mar de las aventuras peligrosas. El oafiital no 
quiere seguramente, á lo. que parece, un rompimien- 
to entre el Vaticano y las Tullerías: el capital teme y 
la especulación .está á la baja. . 


En el año de 1859 han fallecido entre oíros perso- 
najes lós.sig.uieiUes: . . ; 

i El Rejf de'Ná.poles.— El'EinperadQr'de Marruecos. 
— Rey de Suecia.— La Reina dé Dortugal.^El be.y 
de Túnez. — Príncipe de Badén, Guillermo Luis: — El 
Príncipe do Trápani, — El mandarin chino, Yeh.— El 
archijuque de Austria (Juan). — La gran duquesa 
de Rusia, María Paulina. — La gran, duquesa de 
Toscana, Ana María.— -Bezo; Rey de Dálioméy, — La 
Princesa Isabel. Leopoldina, prima de la Reina deEs- 
PíSW—Lñ g'’an duquesa, mqdre del Principo de Pru- 
.sra.^(i;or lo que sevé, el. ano de 185‘J 'ha sido fatal 
para laá'famüias remantes). ‘ 

El general piamontes Mafeo Anibale.— Mr. Boénas. 
— Dumoulins, escritor francés.— El gobernador ge- 
neral de Sínirna.— Monseñor Marión de Roblae. 

Carlos Ritter, sábió áleiiian. — Eduardo Waguer, pin- 
tor aleman. — El conde Colloredo, plenipolenciario 
sardo en - el Congreso dé Zurich. — El conde de Hatz- 
feldt.— Madama Beltina.— Enrique Hallan, historia- 
dor.— El Obispo Agardh.— Mr. Preseott, historiador. 

. — La marquesa Letioiá, hija del ex- rey de Nápoles. 

. — ^Etgener'al oonde de- -Doliua.— El barón austríaco 
Vidente. Agustín.— El córonel Deetre.- Alejo dé Toe- 
.quevUle, economista.— El conde de Hurhbolt. — El 
imayor general Boer. — Duquesa María Isabel Leopol- 
glina Amalia. — La duquesa Luisa Mafia Elena.-— El 
Cardenal íacóbo Mana del Pont.- El barón (le Lér- 
chenaü. — El Príncipe Rospigliosi.— E( condé Khe- 
venlmller. — El conde Leopoldo Sebastian. 

El Obispo de.Elpiii , en Irlanda, — El Obispo de la. 
;Plata.— Canüuk , célebre canlalriz.—Fick célebre 
■analóinico. — El Principe Basilio Dolgorvakg, — Una 
hija del Conde, Orsini. — Luciano Jornasari , célebre 
-El duque Plaisancee , gran canciller do la 
■Una hija del Conde de Aquila,— 
historiador.— El Príncipe Sergio; 
dy Dnfor. — El Obispó francés en 
•El Conde Segismundo Br,anisk, — El minis- 
L-— El marques de 


músico. 

Legión de Honor 
William Hioklin! 
magnate ruso. — . 

Maeao. — F' " _ ^ . ^ 

tro de Gracia y Justicia de Nápolcs.—ÉÍ marqués de 

—El secretario del Banco de Inglaterra. 

, "’l;' - i'-lL-n.— El general fran- 
•Los de la misma clase Espinase y Cleer.— 
Monseñor Traboure.— El general Bouret. 

Fitz Kqy , ministro de Obras públicas en Inglaterra. 

Washington Irving, literato ánglo-amer'icano. 

Mónsieur Lapayrere.— El conde José Manuel de Ál- 
cánlara.— Mr, Correard.— Mr. . C oIíbs,— E l coronel- 
Moutambert.— El general Vidaiirri.— Guillermo Wal- 

ford. — Jorge Regnoli , eélobro operador italiano. 

Mr. Boitar, botánico.— La madre del célebre Rossini, 

— El padre Damberger. — El doctor Beiikert, El 

Obispo Mr. de Brcsillac.— El esoi'itor popidar ingles 
Leigli.— Mr. Brunell, ingeniero . ingles, constructor 
■del troiaí/ísn. -Víctor Salvalli.— El padre Battaoni. 
— Luis Spóhr , compositor aleman, — Mr. Keratray.-r- 
Lady Peel. —Mr. Amadeo Rence.— El marques do La- 
jatico.i— El conde de Meden , diplomático ruso.— I, a 
Princesa Sapeha.— El Obispo (le Oporto.— El márlir 
Pablo Levan-Loc. 

El secretario do la Ttedaccion, 

- ■ M. Herrera ue Tejada. 


Wastesforl. — 

Angiolina Cossio , artista italiana. 
cesBanat. — I ■ ■ • ■ - 


•El general Bouret. 


PROVINCIAS, 

Las lluvias y el dosliieI(j continúan siendo 
cíuisa d(! (|iie jos ríos salgan do madre en algu- 
nas provincias, y de que en otras no puedan sa- 
lir los carruajes de los caminos sino á fuerza do 
bueyes.-De suerte que con el temporal y la 
Diroccion de Obras^públicas, puedo deeirse ((ue 
esliamos sufriendo .dos tcinpuralos. 

El.Jqpiimaselialtovado consigo la barca de 
Alcübeiidas, y los caminantes tienen ((ue dar un 
largo rodeo (ler» enoonlrar un puente por don- 
de atravesar el rio. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


La revolución es flaca siempre ante el enemigo 
que la niega de veras y del lodo ; pero ante el 
que la concede algo, ante el que la reconoce, 
aunque sea para luchar con ella, su fuerza es 
incontrastable. En el orden moral, como en el 
físico, de dos masas qOe giran en una misma ór- 
bita, la mayor ha de atraer, cuando no absorber, 
ála menor; y en la órbita revolucionaria, la re- 
volución es masa harto más grande que la de los 
Príncipes; un Principe, por el hecho solo de ser 
y llamarse tal , puede ser, y siempre ha sido, sa- 
télite de esa gran masa : nunca centro de atrac- 
ción. 

¿Es posible que el Emperador de Francia nos 
haya visto que la cuestión territorial de Italia no 
era sino la cuestión revolucionaria trasformadat 
No lo creemos: la historia podrá juzgar varia- 
mente las calidades morales de Napoleón III; 
pero no le negará, por cierto , ni talento perspi- 
caz, ni prudencia que toca los lím ¡tes de la as- 
tucia. 

¿Ha comprendido realmente la índole de la 
cuestión, y sin embargo no ha retrocedido en el 
camino funesto de aceptarla tal como la re\olu- 
cion se la daba planteada? Entonces, fuerza es 
confesai' que su conducta es un enigma. Si ha 
querido ser auxiliar de la revolución , ¿ por qué 
no se lo ha dado todo desde luego? ¿Por qué no 
la deja penetrar en Roma, como ha penetrado en 
las Legaciones, é invadir el Vaticano, y e.xtermi- 
nar la superstición católica^ ¿Por qué ha reti- 
rado de Italia sus armas ántes de haberla eman- 
cipado, como habia prometido , desde los Alpes 
hasta el Adriático? 

¿Ha sido por falta de poder? No : sus ejércitos 
estaban, victoriosos cuando tomó la iniciativa 
para proponer la paz de Villafranca ; libre era 
de señalar término á sus triunfos , ó por lo me- 
nos, supónganse las dificultades que se quiera en 
la continuación de la campaña, es indudable 
que pedia proseguirla. Hay más : estaba en el 
deber de proseguirla, porque él habia dicho que 
iba á Italia á defender derechos; y esta especie 
de misiones, tomadas así en nombre de la justi- 
cia, no se pueden dejar por el sólo hecho de que 
convenga dejarlas. O su protección era, en con- 
cepto suyo , un acto de justicia, ó no era más 
que un simple negocio de conveniencia. Si era 
de pura conveniencia, ¿por qué ha querido con- 
sagrarla como acto de justicia? Y si era acto de 
justicia ¿por qué no la ha consumado? Enigma. 

¿Se ha propuesto quizas erigirse en árbitro de 
la contienda entre la causa de la revolución y la 
causa del orden, dando arbitrariamente á cada 
una lo que á él le parezca oportuno ?— Dos erro- 
res habría en esto, capitales ambos: uno, el de 
creer que la lucha entre esas dos' causas se pres- 
ta á transacciones ; otro, el de pensar que ningún 
Principe, por poderoso que sea, tiene fuerza es- 
table para proseguir mucho tiempo en esa espe- 
cie de tira y afloja. Esa lucha, hemos dicho ya, 
es una guerra á muerte ; podrá ser dudoso cuál 
de los dos adversarios perderia en ella ; pero no 
tiene duda que perderán infaliblemente los que 
no tomen parte en ella, y los que presuman de 
alcanzar á transigiría ; porque Dios tiene reser- 
vado castigo infalible para los egoístas y para los 
presuntuosos. 

Ademas, en un hombre de miras, al parecer, 
tan fijas como Napoleón Ht ; en un hombre cuyos 
títulos al imperio son cabalmente el empuje con 
que abatió á los partidos políticos transaccionis- 
tas, seria una inconsecuencia, punto ménos que 
monstruosa, querer aplicar á la solución de las 
cuestiones internacionales el eijuilibrismo que él 
ha condenado y destruido en el sistema de gober- 
nación de su imperio. ¿Cree que impunemente 
puede proteger una política de expansión revo- 
lucionaria en Italia, mientras él en Francia siga 
el sistema represivo y preventivo que es notorio? 
¿Se figura que la lógica que existe en la men- 
te, se queda allí como una simple abstracción, 
sin realizarse nunca en los hechos ? ¿Cree que 
se puede asentar y profesar un principio para 
negar y contrariar después, impunemente sus 
consecuencias? Enigma. 

¡Cosa'síngular! Los vítores que desde un prin- 
cipio proclamaron la nacionalidad italiana, tal y 
como los revolucionarios entienden esta y todas 
las naqionalidades ; esos vítores, que no fueron 
sino los primeros rugidos de la fiera al salir de 
su antro, llegaron á Napoleón III revueltos con 
el estallido de las bombas ó con el silbido de las 
balas dirigidas contra él por mano ó por cuenta 
de los regeneradores de Italia. ¡Cosa singularísi- 
ma, y de todo punto inexplicable seria para la 
historia futura , como para la época presente, 
que el Emperador de Francia se hubiera dejado 
convencer por semejante ¡clase de argumentos! 
¡Cosa por demás inconcebible , y sin ejemplo, 
que sepamos en los anales de Tácito ni de Sue- 
tonio, hacerse un César ejecutor testamentario 
de Brutos y Catiliuas! Almas degradadas, capa- 
ces de hacerlo, si asi Ies hubiera convenido, mu- 
chas hubo en el antiguo cesarismo romano; pero 
entendimiento tan obtuso que , á sabiendas y de 
propósito , se expusiera á perder vida , trono y 
honra por apacentar la propia víbora que lo hu- 
biese forzosamente de devorar las entrañas , no 
sabemos que haya habido ninguno. Mucho pue- 
de cegar la ambición , mucho el miedo, mucho 
la saña; pero que cieguen hasta el punto de su- 
primir los instintos de conservación en el mortal 
poseído de aquellos afectos , es tan repugnante 
de suyo á la naturaleza humana , que no puede 
concebirse sino como una monstruosidad; y las 
monstruosidades, ello se lo dice, no pueden ser 
criterio racional para valuar los actos humanos. 

Y sin embargo , aquí tenemos á un César 
.cumpliendo al pié de la letra el testamento de 
sus asesinos. Enigma y más enigma. 


Tales son las esfinges que ante si va á encon- 
trarse el Edipo diplomático en el Congreso fu- 
turo. ¿Cómo las descifrará? 

Aquí paran, y tienen que parar' nuestras con- 
jeturas: lo único que podemos, para terminar 
esta série de consideraciones, es plantear el pio- 
blema. ¿Qué va á resolver el Congreso europeo? 

Pues va á resolver si lo que siempre se ha 
llamado en el mundo derechos, legitimidad, le- 
yes morales, son alguna cosa que valga la pena 
de ser tomada en cuenta y de ser defendida, ó 
si todo ello ha de ceder y retirarse ante'la teoría 
brutal de los hechos consumados. 

Mucho y muy desastrosamente se engañarían 
los plenipotenciarios si creyesen que no son lla- 
mados más que á resolver una mera cuestión 
territorial, á fallar un simple litigio sobre la 
pertenencia legítima de tal ó cual porción de 
territorio y de poder. Esta no es más que la 
corteza de la verdadera, de la única cuestión; 
el fruto que esa corteza esconde , puede ser 
de vida ó de muerte para Europa. En él se 
encierra nada ménos que el punto de partida 
para uno de estos dos resultados: ó para que la 
causa del orden se afirme, dando fuerza á los go- 
biernos del Continente contra la revolución, que 
ora los adula como en el Piamonte, ora los em- 
biste réciamente como en Ñapóles ; ó para que 
la revolución desbordada^ se trague á todos los 
gobiernos y á todas las nacionalidades. 

El medio para lo primero debe ser un sistema 
de prudentes reparaciones: el resultado de lo 
segundo seria inevitablemente un aniquilamiento 
de toda especie de legitimidad, comenzando pol- 
la de los tronos, y concluyendo por la de la po- 
sesión del último huerto del último vecino. Dí- 
gase á la revolución que todo hecho consumado 
tendrá sanción inmediata, y ya se verá si ella 
se da prisa á consumar hechos. 

¿Qué piensan acerca del particular los minis- 
tros de la Reina de España? Materia es ésta no 
diversa de la que nos hemos propuesto por terna 
de las breves consideraciones enunciadas en los 
tres anteriores artículos. Pero, necesitando tra- 
tarla de una manera especial, y no poseyendo 
datos suficientes para juzgar el rumbo que se le 
dará en el Consejo de nuestros ministros, sus- 
pendemos aquí nuestra tarea para continuarla 
con conocimiento de causa. 

Justo será que nosotros demos á la futura re- 
presentación de España en el Congreso europeo, 
la importancia que no puede ménos de dársele 
en el Congreso mismo. Por de pronto, la pru- 
dencia nos manda limitarnos á decir lo que es 
de esperar se hayan dicho á sí propios nuestros 
gobernantes: Caveant cónsules. 

G. Tejado. 


Según el corresponsal de La Epoca , parece 
que en el Piamonte se ha formado, con el pinto- 
resco título de comicios libres, una junta directi- 
va encargada de ilustrar la opinión pública en 
las próximas elecciones. 

Hasta aquí esto riada tiene de particular. Lo 
que pica ya en historia, os que la tal junta se 
compone de patriotas ion echados para adelante, 
como diriamos en España, que hasta los libera- 
lísimos diputados Mamiani y Teochiose han asus- 
tado de tanta libertad, y dicen á los junteros 
que la cosa pasa ya de castaño á oscuro. 

Añade la propia correspondencia que en toda 
la Lombardía , pero especialmente en Milán , la 
gente del movimiento ha dado en moverse más 
de lo que es regular , y que entre los Ratazzi y 
los Cavour , como si dijéramos entre los resella- 
dos y los puros de por allá , se ha roto la anti- 
gua cordial inteligencia. Todos andan en dimes 
y diretes sobre cuál es mas patriota; en particu- 
lar il signor Cavour , que al decir de La Epoca, 
tiene que mostrarse exigente para sostener su po- 
pularidad amenazada ; ó lo que es igual , bebe 
los vientos porque los progresistas italianos se 
dejen de la manía de querer progresar más 
que él. 

En resúmen, el regenerado Piamonte está he- 
cho una grillera, y nada en efecto tendrá de par- 
ticular que, como lo teme La Epoca, entre tirios 
y troyanos acabasen por dar á la picara reacción 
más fuerza de lo que conviene á los regenerado- 
res de Italia. No lo extrañaríamos. 


No por un espíritu de oposición, sino respon- 
diendo á los deseos de muchas familias que tie- 
nen personas queridas en el ejército de Africa , nos 
apresuramos á indicar al gobierno la necesidad 
de que se adopten medidas oportunas para con- 
seguir que la correspondencia de los campamen- 
tos llegue á Madrid con mayor celeridad. 

Suponemos que cuando esto no se ha hecho 
todavía, será porque se hayan ofrecido algunos 
obstáculos. Pero tardando como tardan en llegar 
las cartas siete yá veces ocho d¡as,*y teniendo por 
el telégrafo noticia instantánea de una acción y 
de las tropas que han tomado parte en ella, la 
ansiedad de adquirir detalles es tal, que todos 
darían por bien empleado cualquier sacrificio 
que se hiciese con el objeto de que aquella se 
prolongase menos. 


MOTICIAS DE nCESTRAS ANTILLAS. 

Tenemos cartas de la Habana del 12 de Di- 
ciembre. La guerra contra los moros habia ex- 
citado allí grande entusiasmo, y todas las clases 
sacíales estaban contribuyendo, ó se disponían á 
contribuir con expontáneos donativos al Gobier- 
no de la madre pátria, para ayudarle en su em- 
presa. 

Los cuerpos de voluntarios de infantería y ca- 
ballería , remiten S0,000 pesos para gastos de 
guerra, y la misma proporción guardan los do- 
nativos de todas las corporaciones. 


El general Serrano habia tomado posesión del 
mando superior de la isla, y se dice que en el cor- 
to tiempo trascurrido desde su llegada , había 

logrado captarse grandes simpatías. 

La víspera de la salida del marques déla Ha- 
bana, varios amigos suyos dispusieron festejarle 
con toda pompa. Corrían allá voces de que el 
general Concha volvería á Cuba. 

Las noticias de Puerto-Rico , alcanzan al 
13 del mismo mes. No ocurría novedad en toda 
la isja. 


Dice El Reino ' 

«Ignoramos ia razón que pueda tener el gobierno 
para no presentar á la sanción de S. M. la Heina la 
ley de sanidad luiUtar últimamente votada por las 
Cortes, siendo así que hay muelias vacantes en aquel 
cuerpo , cuyos servicios son de tanta importancia en 
estos momentos, y muy considerable el número do. 
los aspirantes que sólo aguardan a la publicación de 
la citada ley. 

El gobierno nombra de Real orden auxiliares para 
estas plazas, en tanto qlie Jos aspirantes á ellas en- 
cuentran obstáculos insuperables para lograr su ob- 
jeto , por más que se presten á servirlas con el sueldo 
que les está asignado en la actualidad , algo interior 
á los que la nueva ley establece. No lo entendemos.» 

Para que no les suceda otro tanto á los lectores de 
El Pensamiento Español, les aconsejamos que lean 
el segundo periodo del párrafo que trascribimos, án- 
les que el primero ; pero si prefieren leer el primero 
ántes que el segundo, también quedarán enterados. 
Se trata de un enigma sobre el presupuesto , de ios 
más sencillos. 


Los dias primeros de Eneso se han singularizado 
en la historia con notables hechos de armas, honor de 
las tropas españolas. En 1.® de Enero de 1505 ocurrió 
la loma de Gaela por los españoles, al mando del Gran 
Capitán Gonzalo de Córdova, defendida por los fran- 
ceses. El 2 de Enero de 1295 empezó el sitio de Ta- 
rifa por los moros defendida heroicamente por los 
cristianos, al mando de D. Alonso Perez de Guzman, 
apellidado después el Bueno. El 2 de Enero de 1492 
se verificó la rendición de Granada á los cristianos, 
mandados por los Reyes Católicos Fernando é Isabel 
y defendida por los moros. Y el 1.® de Enero de 1860 
se verifica el hecho de armas más importante de los 
ocurridos hasta ahora en la campaña de África. Es 
agradable también la coincidencia de que todos estos 
recuerdos son de verdadera gloria nacional. 


El señor coronel D. Fernando de Quadros, ayu- 
dante de S. M. el Rey, regala al ayuntamiento de 
Andújar el retrato dé su sobrino D. Eduardo Mesia y 
Quadros , subteniente del regimiento de Borbon, 
muerto gloriosamente en la acción del 30, para que 
conforme á lo acordado por aquel cuerpo, se coloque 
en su sala de sesiones. 


S. M., por conducto del ministerio de la Guerra, so 
ha dignado conceder merced de hábito en la miliar 
orden de Santiago, á D. José Muñoz y Gavina, oficial 
de la Dirección general de Ultramar. 


A propuesta del director general del' cuerpo de 
Estado Mayor, ha dispuesto S. M. que los jefes y ofi- 
ciales de dicho cuerpo que á poco de haber obtenido 
•ascenso deban ser consultados para retiro por cum- 
plir la edad de reglamento, no lo sean hasta haber 
servido dos años en su último empleo, con el fin de 
qué puedan obtener mayor sueldo, como premio de 
sus últimos y buenos servicios. 


Han regresado de Cuba los brigadieres Unda, go- 
bernador del castillo de la Cabaña ; Morales de Ra- 
da, subinspector interino de infantería; Culi, gober- 
nador de Puerto-Príncipe; el coronel Insa, que mandó 
el batallón de cazadores de Isabel II, .y el comandan- 
te Escalante. 


Parece que ha sido indultado el hijo del conde Cas- 
lellá de la pena que’ le habia sido impuesta. El pa- 
dre, que exponláneamenle se presentó en Cádiz , si- 
gue arrestado, esperando con confianza el fallo del 
consejo. 


Han sido agraciados varios oficiales del ejército y 
armada francesa en Cochinchina , con cruces de San 
Fernando, Carlos IH é Isabel la Católica; también se 
han concedido 27 cruces sencillas da M. I. L. á otros 
tantos individuos de tropa, por los méritos que con- 
trajeron en el ataque de las líneas de Don-Nay , en 
combinación de las tropas españolas: 


Ayer se verificó en la sala primera de la audiencia 
de esta corte la'solemne ceremonia de apertura de los 
tribunales. 

A las doce de la mañana se hallaban en la misma 
el señor regente, presidentes de sala , los magistra- 
dos, el fiscal de S. M. con sus tenientes fiscales, el 
que lo es de Hacienda, y los jueces y promotores ñs. 
cales. El señor decano del colegio de abogados de 
Madrid, ocupaba el puesto de honor que por las dis- 
posiciones vigentes le está señalado , y la junta del 
colegio y los nuevos abogados de pobres iirecedian á 
los relatores, escribanos de c:íinara y subalternos del 
tribunal que se hallaban presentes. 

Leídas por el señor Cubillo, secretario de go- 
bierno , las ordenanzas de las audiencias , el Sr. Nor- 
zagaray , regente de la de Madrid, pronunció el dis- 
curso de costumbre , en el que encareció la impor- 
tancia de las funciones judiciales , terminando con la 
resena de los trabajos que se han hecho en el año 
pasado. 

El discurso del Sr. Norzagaray fue acogido con 
marcadas muestras de aprobación, y después dcl 
juramento de los nuevos abogadj>s, so retiraron 
ios señores magistrados y jueces á continuar en el 
ejercicio de las importantes tarcas que les confiere 
la ley. 


Fiel á su ya antigua y laudable costumbre de 
trazar cuadros generales de cada año trascurri- 
o, también al comenzar el presente nos da 
a spana una compendiosa revista de los snee- 
SOS notables acaecidos en 1859 
Nosotros nos tomamos la libertad de aprove- 
c iarnos e tan curioso trabajo, con lo cual 
nuestros lectores refre.n, • i ■ , 

rios acontecimientosTn?'? i T 

con frecuencia. tendremos que aludir 


La i'evista no pasa hasta'ahora del mes de se- 
tiembre ; pero es regular que La España la com- 
plete de un dia á otro. 

SUCESOS NOTABLES EN 1859. 


1.0 En Utiol (Aragón) hay un motín con motivo 
del repartimiento de la contribución de consumos. 

2. So sublevan en Smirna algunos jefes árabes, 
y son decapitados.— El Congreso de los diputados 
presenta á S. M. la Reina la contestación al discurso 
de la Corona.— Llega á Roma el Rey de Pnisia gra- 
vemente enfermo.- El Príncipe Alejandro (de Servia) 
firma el acia de su abdicación.— Tratado de alianza 
entre el Brasil, la Confedeíacion Argentina y el üru; 
guay , por el cual el Brasil y la Confederación Ar- 
gentina reconocen la independencia y la integridad 
del Uruguay. 

3. El cólera hace grandes estragos en el Japón. 

4. En Alemania se convierte al catolicismo mon- 
sieur Daumer, uno de los mayores enemigos del cris- 
tianismo. 

5. Llega el primer parle telegráfico á Terranova 
por medio del cable sub-marino.— Llegan á Madrid 
los Principes de Baviera.— En la aldea de Kheney es 
martirizado nuestro compatriota fray Melchor, Obis- 
po del Tonquin , muriendo con la resignación de un 
santo. 

6. En Valparaíso un espantoso incendio ocasio- 
na pe’rdidas por valor de más de cinco millones de 
duros.— Sale de Parma para Roma S. M, la Reina 
Madre doña María Crislina de Borbon.— El general 
Miramon es nombrado presidente de la república de 
Méjico. 

7. Gran banquete en Palacio, al cual asisten los 
ministros de la Corona, el cuerpo diplomático y va- 
rios personajes. — El grueso de las tropas y de la ar- 
mada austríaca parten para Italia. 

8. Estalla una insurrección en los montes Aures 
en Argelia. 

10. El Emperador de Haiti , Faustino I , destrona- 
do por repub licanos , se retira á Puerto-Príncipe; sus 
tropas se reúnen á las contrarias ; abdica el 15 y el 19 
sale del territorio : se reconoce la república y es pro- 
clamado presidente Gefrard. 

12. Es preso y conducido ante los tribunales aus- 
tríacos el célebre bandido RossaFrandor. — En Milán 
se descubre una vasta conspiración. — Llega á Turin 
el Principe N apoleon. 

16. El coronel Alejandro Couza es elegido por 
unanimidad Príncipe de Moldavia , y toma el nombre 
de Alejandro Juan I. 

23. Llegan á Roma S. M. la Reina doña María 
Crislina de Borbon , y el Sr. Ríos y Rosas, embaja- 
dor de España. 

26. El buque Laplace naufraga , llevando á su 
bordo, entre otros pasajeros, al barón Gros. — Zuloa- 
ga es repuesto en sus funciones de presidente de la 
república de Méjico por Miramon, que interinamente 
ejerce la presidencia. 

30. Gran reunión en ^casa dei Sr. Salamanca. — 
Vuela un polvorín en Marsella y mueren muchas' 
personas. 

FEBRERO. 

Dia 2. Abdicación del general Zuloaga en favor 
de Miramon, declarado presidente de la república de 
Méjico. 

3. Son ejecutados en Djedad el jefe de policía y 
muchos funcionarios , cómplices del asesinato de los 
cónsules. 

5. Llegan á París el Príncipe Napoleón y -su es- 
posa. — El Príncipe Atej,andro Couza^ hospedar de 
Moldavia, es elegido Principe de Valaquia. 

6. En las costas de Siria se experimenta un des- 

hecho temporal y naufragan cincuenta buques. — En- 
trevista de la Reina Madre Doña María Cristina con 
Su Santidad. , 

7. Apertura de la legislatura francesa. — El Em- 
perador pronuncia un discurso, en el cual expone los 
motivos que le han movido á tomar la defensa de la 
Italia en la guerra contra el Austria. 

9. El vice-almiranle francés Rigault de Genouilly, 
que habia salido el 2 de la bahía de Turón con una 
escuadra de ocho buques de guerra, y el aviso del 
vapor español El Cano, llega á la embocadura del 
Saigon; inmediatamente ataca , y se apodera de dos 
fuertes que defienden la entrada dcl puerto; del 11 al 
15 destruye otros seis fuertes que defienden la ciu- 
dad; el 15 se apodera de dos fuertes que la defienden 
por el costado del Sud, y el 17 la villa y la cindadela 
de Saigon, son tomadas por asalto: 200 cañones caen 
en poder de los aliados. 

9. S. M. indulta de la pena de muerle á un súb- 
dito ingles que atropelló un centinela español en la 
línea de Gibrallar. 

10. Recepción en Roma á la que asisten S. M. la 
Reina Madre, los Reyes fie Prusia, la gran duquesa 
Catalina de Rusia, el Príncipe Gollia-Schewerin, el 
lieredero del trono de Inglaterra, el gran duque Cons- 
tantino y otros muchos personajes — Los torrentes 
de lava que arroja el Vesubio dcvaslan una porción 
de terreno y amenazan destruir las aldeas inme- 
dialas. 

15. Noticias de Méjico anuncian que habia vo- 
lado el palacio del gobernador en Guadalajara, con- 
landose entre las ruinas centenares do muertos.— La 
ciudad de Milán es declarada en estado de sitio. — En 
Jassy se descubre una conspiración que tenia por ob- 
jeto asesinar al gobernador é incendiar la ciudad. 

18. Motín en Lugo, resultando algunos heridos. 

19. Con motivo de las elecciones en Lugano (Ber- 
na), estallan grandes desórdenes, resultando muclios 
muertos y catorce heridos. 

20. Un horroroso incendio en los almacenes de 
cordajes en París causa una pérdida de 20.000,000 
de francos. 

20. En la India son destruidas todas las fortalezas 
del reino deUda. 

22. Despacho dirigido por el Austria á la Prusia 
y comunicado á los demas Estados alemanes, en el 
cual expone la necesidad de armar las fronteras fede- 
rales. 

24. El vapor americano Ñorlh Carotina se incen- 
dia y es reducido á cenizas. 

25. Desencadénase en Tanganrok (Rusia) un hor- 
rible huracán, á consecuencia del cual perecen en la 
mar más de 3,000 pescadores. 

25. Nota dcl conde Buol al conde do Appongi, 
embajador de Austria en Lóndres, para rofiilar los 
cargos formulados por el condeCavourcoiilra el Aus- 
tria. Esla potencia, á pesar do sus justos motives, se 
abstendrá de toda agresioq contra Oerdeña; el Empe- 


rador no desenvainará la espada sino para defendcf 
sus derechos y mantener los tratados. 

26. La Cámara de diputados de Nicaragua vola 
una ley, por la cual la república- Mire al eo rnercio ei 
paso del Océano Atlántico ai Occano- Pacífico qug 
atraviesa por su territorio, 

MARZO. 

1. ” Memorándum dirigido ¡i.ir el goliienio sardo al 
de Inglaterra. En él se exponen las qii ‘jas que los iia- 
liaños harán v-aler contra el Ansliia, tanto bajo el 
punió de vista de la siluacion de las provincias loin 
bardo-vénclas , como la de diversos Estados déla 
Península. 

2. Grandes sacudimieiilos de la tierra en las pro- 
vincias napolitanas.— En Bilbao perecen ocho pesca- 
dores que iban en una lancha. 

6. Estallan grandes turbulencias en Bolonia. — El 
Gabinete de Viena invita á la Prusia á que ponga sa 
ejército bajo pié de gnerr-a. 

7. El Príncipe Napoleón cesa en su cargo de mu 
nistro de la Argelia y de las colonias francesas. 

a. El Gobierno de Víctor Manuel hace un llama- 
miento á lodos los contingentes dcl ojércilo sardo; 
para conlrareslar al Austria que pone el suyo bajo 
pié de guerra. 

14. Derrota de las tropas del Gobierno de Cliilj 
por las tropas de la oposición, mandadas por Pedro 
León Gallo. 

16. Temblor de tierra en los Abruzzos, en Ma- 
drid, en Sevilla, en Huelva y en oíros punios. 

16. Formación de un nuevo ministerio en Porlu. 
gal , bajo la presidencia del conde de Tereeira. 

18. Cae ligeramenle indispuesto el Principe de 
Asturias. 

20. El Gabineíe británico presta adhesión á la pro- 
puesta de la Rusia para la reunión de un Congreso.— 
Temblor de tierra en 'el Ecuador que se hace sentir 
en toda la cordillera de montañas del- Cliimborazo, 
destruyendo gran parte de la villa de Quito. — Las 
brisas de Marzo, proyectos de un viaje a Cuba pof el 
general Ros de Glano. — En Granada ocurre un hor- 
roroso incendio , á consecuencia del cual quedan des- 
truidos infinidad de edificios : en los trabajos practi- 
cados para la estineion de este incendio , perecieron 
dos bomberos y resultaron varios heridos. 

20. Consagración de D. Diego Mariano , Obispo 
nombrado de Badajoz, siendo padrino S. A. R. el 
Príncipe de Asturias. 

22. La destrucción do un vapor en las aguas del 
Missipipí , ocasiona la muerte á más de 200 personas. 

27. Se verifica en Roma la canonización de ios 
Santos Juan de Rossi, genovés, y Juan Sarcander, de 
Moraina. 

28. Miramon , demasiado débil para atacar á Ve- 
racruz, se retira á la capital , agitada por Degollada: 
el 2 de Abril un alaque contra éste le facilita la en- 
trada en Méjico. 

29. Colócase la primera piedra en San Cárlos de 
Nicaragua , en el canal destinado á reunir los dos 
Océanos, por el francés Belly, en presencia délos pre- 
sidentes Martínez y Mora. — Incendio de las .Reales 
caballerizas, en el que perecen axfixiados tres arti- 
lleros. 

ABRIL. 

1. ° Asesinato en la calle del Duque de Alba, co- 
metido por la Bernaola y consortes, en la persona de' 
prestamista señor Blasco. 

2. Los coroneles ingleses Salís y Kich, por medio 
de un movimiento combinado atacan á los rebeldes y 
les matan 500. hombres. El mismo dia el Rajah Man- 
Singh se rinde al coronel Meade, cerca deMahondra. 
Tantia-Topee, hecho prisionero el -7 por el coronel 
Meade , es condenado por un consejo de guerra y le 
estrangulan el 18. 

4. El conde Derby y D'Israeli anuncian á las Cá- 
maras inglesas la disolución del Parlamento y que el 
estado critico de los negocios exteriores rio permite 
un cambio de ministerio. — El coronel Destre es muer- 
to de un pistoletazo por el general Franco: una par- 
tida* de tropas del gobierno se insurrecciona en Gua- 
yaquil al mando dei general Maldonado ; el dia 51a 
insurrección estalla en las calles de la ciudad. 

5. El moro Almanzor Kend se convierte al catoli- 
cismo, siendo padrinos los Reyes de España. 

7. Los plenipoleneiarios de Austria, Francia, Graii- 
Brelaña , Prusia, Rusia, Cerdeña y Turquía , se reú- 
nen en conferencia para ocuparse en asuntos referen- 
tes á la ejecución de la convención de 19 de Agosto 
de 1858 , relativa á la organización de las provincias 
unidas de Moldavia y Valaquia. 

8. En una fábrica de pólvora en Londres ocurren 
dos explosiones consecutivas, dando por resultado la 
muerte de varias personas. 

10. El general Miramon, después de haber rolo 
las líneas de lo.s generales liberales Ampudia y Lla- 
ve en Orizaba y cumbres de Aoiilcingo, se aproxima 
á la capital; Degollada deja la presidencia ; el dia si- 
guiente Márquez ataca á los liberales entre Tacubaya 
y ChapuUepec causándoles una derrota ; el mismo 
dia Miramon entra en la capital y se apodera dei Go- 
bierno ; Degollada se retira ú Toluca c.on 4,000 hom- 
bres. 

14. Austria rehúsa tomar parte en el Congreso, ^ 
si á este no procede un desarme complelo. 

18. La Gaceta piamontesa publica la respuesla 
del Gobierno al Gabinete de Lóndres relaliva al desal- 
me general antes de la reunión del Congreso. Cerdeña 
declara que, si fuese admitida ai Congreso, podría 
admitir en principio el desarme, pero que su exclu- 
sión no le permite someterse á semejante obligación. 

19. Ultimátum do Austria. El conde Buol pre- 
gnula al presidente del Consejo de ministros sardo si 
el Güliicrno consiente en [loncr sin dilación sil ejérci- 
to en pié de paz y en licenciar los voluntarios italia- 
nos, y le. amenaza con recurrir á las armas si no re- 
cibe contestación satisfactoria en el término de tres 
dias. 

20. El Gobierno prusiano manda poaor bajo pié 
de gnerra los tres cuurpo.s de ejército. 

21 . Victoria obtenida por los e.spari()Ie3 y france- 
ses contra los annamilasy loma de un fuerte defendi- 
do por 19 cañones. 

22. Prusia se tiaoe cargo del ultimátum enviadu 
por Austria al Piamonte, y declina su responsabili- 
dad acerca de los aconlecimierrtos que piualan -sur- 
gir. Recuerda los artículos 46 y 47 del act:i final dK 
15 de Mayo de 1820 en las coiifeivncias celebra^** 
en Viena para consolidar la organización de la fiun- 
federaeion germánica, y declara que cunscrv:irá W 
libertad de acción. — No habiéndose adiiejido el Aus- 
tria á la proposición hecha por Inglaterra,' y iicejilada 
por Francia, Rusia y Früsia, y viendo que Viena lia- 
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bia resuello enviar una comunicación directa al Ga- 
binete de Turin para obtener el desarme de Cerdeña, 
el Emperador de los Iranceses ordénala concentra- 
ción de varias divisiones en las fronteras del Piamon- 
le. — La Dieta de Francfort acuerda poner en pié de 
guerra los contingentes principales y el armamenló 
de las tropas de la Confederación. 

25. Las tropas francesas franquean la frontera 
sarda por Culoz. El mismo dia comienza el desem- 
barco de franceses en Genova. 

26. Hespuesla negativa del conde Cavour al uU 
timatum austríaco. 

29. Las tropas austríacas, mandadas por el feld- 
zengmestre Giulay, pasan el Tessino en tres cuerpos 
de eje'rcito, y avanzan hácia Mortara, Vigevano y 
Novara. — Batalla de Serena, á tres millas de Cok- 
quimbo (Chile), entre las tropas del Gobierno, man- 
dadas por el general Vidaurri Leal , y los rebeldes 
al mando de Gallo. Estos, que ocupan una fuerte po- 
sición, solí atacados por Vidaurri y derrotados, de- 
jando en el campo su artillería y 200 hombres. 

60. Por consecuencia de una manifestación de los 
oficiales, que, á nombre délas tropas parmesanas, pi- 
den la anexión al Piamoiite , la duquesa regente 
sale de Parma coa sus hijos, después de haber nom- 
brado un Consejo de regencia compuesto de sus mi- 
nistros. El dia Siguiente se* instituye una junta pro- 
visional que decide la anexión al Piamonte , y go- 
bierna á nombre del Rey Víctor Manuel. 

MAYO. 

Dia 1.® Se rompen las hostilidades entre los ejér- 
citos de Austria é Italia. — El Rey de Cerdeña sale de 
Turin para ponerse á la cabeza de su ejército. 

3. Sale S. M. la Reina con toda su familia y cor- 
te para el real sitio de Aranjuez.— El Emperador de 
los franceses confiere á la Emperatriz el titulo y las 
funciones de regente, y al Príncipe Gerónimo, en au- 
sencia de la Emperatriz, la pr.esidencia del Consejo 
privado y del Consejo de ministros. — Restauración 
del Gobierno de Parma á hombre del duque Roberto I 
por las tropas; Ja junta provisional sc^retira, y el Con- 
sejo de regencia vuelve á entrar en el lleno de sus 
funciones. El 4 entra en Parma la duquesa. . 

5. Parma se pronuncia por la causa italiana. — 
Venecia y Verona son declaradas en estado de sitio. 
—Los judíos' son maltratados por los moros en Coná- 
taiilina. 

6. Cambio parcial en el ministerio francés. El ma- ' 
riscal Randon entra de ministro de la Guerra; el du- 
que de Padua, de ministro del Interior, y Delangle 

de ministro de la Justicia. 

7. Conlra-revolucion en Parma. 

8. Ataque y toma de las fortificaciones construi- 
das por los annamitas en la ribera de Turana.— Sale | 
de París el Emperador Napoleón para ponerse al fren- 
te de las tropas francesas y del ejército de Italia. ^ 

10. Desórdenes en Módena: choque entre el pue- 
blo y la tropa. — Ñapóles es declarado en estado de 
sitio. ^ 

12. Llega á Valencia la Reina viuda de Holanda, ^ 
viajando de incógnito. 

13. Llega á Genova el Emperador Napoleón.— El ^ 
Principe Adalberto de Baviera , sale para Alemania, j 
— El archiduque Francisco V de Módena, protesta 
contra la invasión de las tropas sardas. 

14. En Quito hay un temblor de tierra que oca- g 

siona la ruina de la población y la muerte á infinitas 
personas. — Reúnense en Genova el Emperador Ñapo- ^ 
león y el Rey Víctor Manuel. ^ ^ 

18. Bloqueo del puerto do Venecia por la escua- ^ 
dra francesa al mando del contra-almirante Jurien de 
la Graviere. ^ 

20. Batalla de Montebello. 

23. Fallece el Rey de Ñapóles, g 

24. Es proclamado Rey de Ñapóles Francis'co II. 

El ejército y la marina le prestan juramento. 

26. Los austríacos atacan en Varesse á la divi- 
sion de Garibaldi. El 27 Garibaldi entra en Como. q, 

27. Vuelta de Vidaurri á Valparaíso con las tro- 
pas del Gobierno; la revolución es sofocada; Copiapo 
cae en poder del Gobierno ; los rebeldes deponen las 
armas en San Juan, 

29. El Emperador de Austria sale de su capital te' 
para Italia, y llega á Verona el 30. 

30. Rechazados los .austríacos en Paleslro por los 

ii anco-sardos, se retiran á Robio. — Temblor de tierra ¡{g 
en Tiilis (Georgia). 


dos en una parte de sus Eslado.s con perjuicio de su 
independencia soberana reconocida por todas las Po- 
tencias de Europa. 

16. El Roy de Ñápales concede amnistía á ios con- 
denados políticos de 1848 y 1849. Los revoluciona- 
rios se pronuncian en Bolonia contra la autoridad 
del Papa . 

17. Ejecución en Madrid de Manuela Bernaola y 
su cómplice Cabezudo. 

20. Perusa, que se había proclamado el 14 un 
Gobierno provisional, es atacada y lomada por las 
tropas pontificias después de una resistencia de cinco 
horas; se declara la ciudad en estado do sitio. 

23. Turbulencias en Venecia: la tropa hace fuego 
sobre las gentes del pueblo, resultando muchos he- 
ridos. 

24. Batalla de Solferino. Después do una lucha 
mortífera de 15 horas, trabada entre Solferino, San 
Casiano y Cabriana, y dirigida por, los dos Empera- 
dores en persona, el ejército austríaco se, vé forzado 
á abandonar sus posiciones y á replegarse sobre la 
ribera izquierda del Mincio. Las pérdidas de ambas 
parles fueron considerables. — Se inaugura en Zara- 
goza la eslálua del célebre Pignalelli. 

25. Los embajadores de Francia é Inglaterra, 
acompañados de la embajada de los Estados-Unidos, 
deseando remontar el Pei-hopara llegará Pekín, con- 
forme se prescribía en el Iralado de Tien-Tsing, en- 
cuentran el paso cerrado. Las escuadras intentan for- 
zarlo, pero las baterías de los fuertes, reconstruidas 
al efecto, envían una andanada de granadas tan cer- 
tera y mortífera, que obliga á retroceder á los alia- 
dos. — Entrada del Príncipe Napoleón en Parma. 

29. Naufraga en las costas de Africa el buque in- 
gles líeron y perecen 107 personas. En el mar de 
Asia naufraga otro buque y perecen 130 peregrinos 
que conducía. — Su Santidad celebra un Consistorio y 
son preconizados once Obispos. 

30. Lord Palmerston anuncia á la Cámara de los 
Comunes la formación del nuevo ministerio. 


20. La Asamblea de Toscana loma en considera- 
ción por unanimidad el destronamiento de la dinastía 
Este y (‘1 d(’sli<nTO do la familia IIai)si)Ourg Lorona. 
— La Asamblea do Módena declara por unanimidad 
el destronamiento del gran duque.— Varias tormen- 
tas descargan sobre algunos términos de Andalucía y 
Cataluña, causando estragos y desgracias personales. 

22. El ministerio austríaco presenta su dimisión, 
y lees admitida. — Se declara oficialmente la existen- 
cia del cólera en Cartagena. — Se recibo Ja noticia de 
haber ocurrido una desgracia en el ferro-carril dcl Ca- 
nadá, á consecuencia de la cual mueren 15 personas y 
resultín heridas muchas más. 

28. Aparece una aurora boreal en varios puntos 
del globo. A consecuencia de ella estuvieron treinta 
horas sin funcionar la mayor parle de los lelegráfos 
eléctricos de Europa, lo cual da lugar á un problema 
científico aún no resucito. — El mismo dia por la ma- 
ñana se forman á la orilla del mar en Valencia algu- 
nas trombas que ponen en alarma al vecindario.— Se 
recibe la noticia de haber ocurrido el 24 de Mayo en 
Batavia una horrible matanza de cristianos. 

30. En Norcia (frontera de Ñapóles) se siente un 
terremoto que causa numerosas víctimas. 

31. Llega á Constantfnopla una diputación circa- 
siana , manifestando que todo el país se sometería al 
Czar si la Puerta lo abandonaba. 


cede el territorio de Poona Sitara, y por consiguiente aI romper ol dia 26, y poco después do cmne 
se Icamnislía : su proposición es desechada. las grandes guardias del tercer cuerpo do ejéroiio M 

15 La Asamblea de Parma vola por unanimidad sm-vioio de descubierla, los moros, (jue durante la no- 
, . . ■ í. V i.F.,..: clío se lial)ian emboscado en las l'nerlos nosleinnoc, 

la proposición qnc confirma la dictadura de Faii- que circunvalan aquel campamento, so presenlaron 
ni. — Se colocan los sillares para la nueva presa del en fuerzas considerables y casi sobro los mismos pun- 
Lozoya. avanzados, intentando envolver el llanch de la lí- 

18. Es desenhierla en Consl.intlnonla una vasta nea alrincheiada por la parte del Este. 


Dial.® Ancona es ocupada nuevamente por el 
general Allegrini á la cabeza de la guarnición de la 
cindadela. — Varías compañías de tiroleses pasan el 
Helvio y queman una aldea del valle de Canónico.— 
Los piamonleses sitian á Peschiera desde el lago de 
Garda hasta el Mincio. — Llega á Madrid una emba- 
jada del Gobierno de Haití, compuesta de dos perso- 
najes negros de aquella república. 

4. Se recibe la noticia de haber ocurrido un incen- 
dio en San Pelersburgo que había reducido á cenizas 
300 casas. — Se descubre en Salamanca un gran depó- 
sito de vasos sagrados , pertenecientes á varios tem- 
plos. — El Vesubio aumenta su erupción, poniendo en 
el mayor cuidado á las aldeas próximas á él. 

7. Un despacho telegráfico anuncia que el ejército 
franco-hispano de Coclünchina, había derrotado á los 
annamitas. 

8. Se reúne en Villafranca el mariscal Vaillant y el 
barón de Hess para arreglar las condiciones de un ar- 
misticio. — Sesenta mil rusos se dirigen por el mar Cas- 
pio contra Kiva , para someter á los Circasianos. 

10. Una diligencia se despeña en la carretera de 
I Jaén, ocasionando algunas desgracias. 

12. Un despacho telegráfico anuncia la insurrec- 
ción de 800 soldados etiNápoles, yel castigo de los in- 
surrectos, — En Zurita' se descubre una sedición mili- 
tar en sentido democrático.— Se firma un tratado de 
paz en Villafranca por los Emperadores de Francia y 
Austria. — Se celebran en Roma' las honras fúnebres 
del Rey Fernando de Nilpoles, 

16. El Emperador Napoleón sale de Turin con 
dirección á París. 

'17. Llega á Viena él Emperador de Austria, y á 
Saint-Cioud el Emperador Napoleón. 

19. Llega á París el Príncipe Napoleón. 

20; Formación de , un nuevo ministerio en Turin, 
bajo la presidencia del general La Mármora.— El par- 
que de artillería yel arsenal de Cartagenasufren pér- 
didas de consideración á consecuencia del incendio de 
ambos edificios. 

24. Se anuQcia oficialmente que la Reina ha en- 


1.® El Emperador de los franceses manda que se 
acuñe en la casa de moneda de París una medalla en 
conmemoración de la fiesta militar del 14 de Agosto. 
—Un incendio ocurrido en Schwarzenwald (Baviera) 
destruye 122 casas , dejando sumidas en la miseria á 
más de mil familias. — Siete sacerdotes, un joven co- 
legial y el patrón de un barco de Nantes , que hablan 
salido á pescar , perecen en el mar á consecuencia de 
una fuerte brisa que hizo zozobrar al bote. — Los cua- 
tro reos cpndenados á muerte por el consejo de guer- 
ra en Badajoz, son ejecutados á las siete de la mañana 
de este dia. — Algunos desórdenes en la isla de la Ja- 
máica acarrean la muerte de varias personas y ía 
prisión de sesenta. 

2. Insurreccionen el monte Líbano.— Comienzan 
los trabajos para la triangulación de París. 

3. Apertura de la Asamblea de Bolonia. — Se da 
el retiro á 51 generales austríacos. — ^España se adhie- 
re á las coñvenciones telegráficas concluidas en Ber- 
na y Brqselas en 1858. 

4. La comisión encargada del proyecto de fortifi- 
cación de Ámberes se declara favorable á la idea.-s^ 
Lerdo concluye un empréstito con los capitalistas de 
New-York para las tropas de Degollada, el cual, con 

I 9,000 hombres proyecta otra tentativa contra Méjico. 

5. M. la Reina visita la ciudad de Segovia. Gran- 
des fiestas en dicha población. 

5. Se anuncia el descubrimiento de una nueva is- 
la, situada en el Océanó Pacífico , por el capitán El- 
drige. 

7. Se rompen las hostilidades entre franceses y 
, musulmanes, resultando en el primer enquentro 30 
franceses muertos. 

8. La Asamblea de Bolonia acuerda por unanimi- 
dad de votos la anexión al Piamonte. — Cambia el mi- 
nisterio en Rio Janeiro, á consecuencia de haberse ne- 
gado el Emperador á disolver la Cámara. El presi- 
dente del nuevo ministerio es el senador Ferraz. 

9. Llega á Madrid la noticia de la muerte del Em- 
perador de Marruecos .— TAe Great Easfern, el coloso de 
los mares, sale por primera vez del puerto de Londres, 
y llega sin obstáculo á la embocadura del Támesís. Los 


Lozoya. 

18. Es descubierta en Conslanlinopla una vasta 
conspiración que tenia por objeto asesinar al Sultán. 
A consecuencia do las averiguaciones se hacen 200 
prisiones do personas imporlanlos. Los padres 
franciscanos, y en su nombre el padre Estarla, 
toman posesión del convento do San Francisco en 
Bermeo. 

20. El Rey de los belgas visita la población de 
Fuenterrabia en Guipúzco<a,— Por decreto dcl Empe- 
rador de Austria se levanta el estado de sitio en el 
Véneto. — Nueva victoria de Jos franceses contra los 
argelinos. — El Rey de los belgas visita en Biarritz á 
los Emperadores franceses. — Se admite la dimisión 
que el general D. José de la Concha tenia presentada 
de su cargo de gobernador capitán general de la isla 
de'Cuba, y en su reemplazo se nombra al capitán ge- 
neral de ejército D. Francisco Serrano Domínguez. 
Conclusión de las brisas de Marzo. 

23. Se crea en Rusia un Senado compuesto de 
los altos dignatarios, y se fija la duración del servi- 
cio militíiren 15 años para el ejército de tierra y 14 
para el de mar. 

26. Muere el Bey de Túnez : le sucede en el man- 
do Sidi-Sadok. 

28. Se recibe en Madrid la noticia de huberse 
elegido á Montealegré presidente interino de la re- 
pública de Costa-Rica,— Por mediación de los cónsu- 
les europeos se hace la paz entre los drusos y los 
maronitas. — -La catedral de Cambray es destruida 
por un incendio. — Una revolución derriba deJ poder á 
Mora, presidente de la república de Costa-Rica-.— 
Grandes fiestas en San Pelersburgo con motivo de 
haber, llegado á la mayor edad el Gran Duque he- 
redero. 


En ía Bolsa no se ha publicado hoy operación nin- 
guna al contado. A fin del corriente o voluntad, el 
consolidado se cotizó á 43-70 y 75. y el diferido á 
33-80 y 75. AI contado tenia papel el primero do es- 
tos valores á 43-50, y el segundo á 33-60. A última 
hora ios precios eran 43-45 y 33-45. 


Durante el año último han entrado en los hospita- 
les generales de ambos sexos de esta corte 14,090 en- 
fermos, siendo los existentes del anterior 968 ó sea 
un total de 15,058 De estos han curado 11,848, 
fallecido 2, 182. quedando el 1 .® de Enero del corrien- 
te 1,028. De las entradas referidas corresponden á 
Enero 1,133, á Febrero 945, á Marzo 1,170, á Abril 
1,122, á Mayo 1,187, á Junio 1,030, á Julio 1,224, á 
Agosto 1,384, á Setiembre 1,342, á Octubre 1,344, 
á Noviembre 1,170 y á Diciembre 1,030. Las estan- 
cias causadas por estos individuos en el hospital de 
hombres ascendieron á 199,471 rs,, y en el de muje- 
res á 187, 334, lo que da un resultado de 47,000 rea- 
les ménos que en el año 1858, pues en el de 59 hubo 
2,800 entradas ménos qué el anterior. 

El medio billete premiado en Madrid con 50,000 
duros en Ja última extracción de la lotería moderna, 
lo poseía, según hemos oido, el tesorero central señor 
de Echenique. 

Parece que se va á dar un gran concierto vocal é 
instrumental en el teatro del Príncipe, en el que lo- 
marán parte algunos artistas de reconocido mérito, y 
varios aficionados cuyas dotes músicas son altamen- 
te conocidas. El producto de esta función, será des- 
tinado á aliviar la suerte de los heridos en Africa. 


Los sombreros de seda que se usan en casi todas 
las partes del mundo, los inventó un chino. M. Botta, 
viajero intrépido, residió en Cantón ántes de 1830, y 


irado en el quinto mes de su preñez. — Se disuelve Ja la noticia de haber estallado algunos 

legión húngara que' se había formado eh Ázqui, y en Candía por el pago de contribuciones. 

Kossuth se retira á Aix-les-bains. ' Ros griegos mataron á cinco recaudadores-, más las 

25. Se nombra al duque de Malakoff gran canei- apresaron á la mayor, parte de los culpables.— 

ller de la orden de la Legión de Honor. — El gran du- Consejo comunal de Turin declara ciudadanos de 

que Leopoldo II de Toscana abdica en favor de su bi- Estado á los diputados toscanos portadores del 

jo primogénito Fernando. anexión. — La torre de la iglesia de Santislé- 

26. El Infante D. Sebastian desembarca en Áli- Puerto se desploma , arnunando la casa in- 
caute, después de veíate años de residencia fuera de Y matando á dos de sus habitantes, é hi- 
la madre pátria. ■ riendo á fres. — La Asamblea de Parma dirige al Em- 

27. Llegada de este señor á Madrid.— El Papa Napoleón el voto expresado por ella en con- 

admiíe en principio la presidencia honoraria de la Po*i^‘íicio , y en favor de la anexión al 

3onfederaeion Ualiana'— Descarrilamiento de un tren Nuevo terremoto en Erzeroum , y mu- 
sí! el ferro-carril de Susa, dcl que resultan muchas uieendios de consideración. 

lesgracias. ^^^psf'udor de Austria concede indulto á 

30. Las autoridades sardas dejan de funcionar ai P*'‘^sos políticos de Venecia. 

Módena por orden del Rey.— El pueblo proclama dic- Asamblea de Parma vota por unanimidad 

;adorá Viclor Manuel. — Una embajada anglo-ame- destronamiento de la casa de Borbon en aquel Du- 
‘icana lipe-a á Pi.L-in A a, — . — a. cado. 


mnrns hapon fiiPCTn nnntri AI™ -• ouiuuiBlU» UB SBUa qUB USail CH CaSl tOQaS 

moros hacen fuego contra Ceuta. Algunas compamas las partes del mundo, los inventó un chino. M. Bolla, 
(le cazadores de Madrid, Barbasfro y el Fijo salen á viajero intrépido, residió en Canlon ántes de 1830, y 
rechazarlos, Dos de Madrid y una de Barbaslro, lan- levaba un sombrero europeo castor, como eran todos 
zadas sobre los parapetos á la bayoneta los arrnian ®"*ónees. Cuando necesitó uno nuevo, dió el usado á 
hasta cerca riel Serralln •’ , Ide le hiciera otro igual , el cual á los 

■ . ’ ndoles cinco muertos pocos dias entregó el sombrero nuevo, cubierto con 

y bastantes heridos. una tela de seda suave como el castor. Al regresar á 

Ninguna pérdida por nuestra parle. Francia, Bolla trajo_ aquella muestra de manufactura 

9 Suscítase iim cnoQfrnn ont.p i -ur j «hiña, y la eoseñó á UH sombrcrcro quB la imlló, sacó 
, V , ■ T , . “ república de privilegio de invención y ganó una fortuna inmensa, 

isew-iorK e Inglaterra , a consecuencia do haber lo- sin mentar para nada al ingenioso habitante del Ce- 
mado posesión de la isla dé San Juan el general Har- Imperio. 


legión húngara que' se habla formado eh Azqui, y 
Kossuth se retira á Aix-les-bains. 

2.5. Se nombra al duque de Malakoff gran canei- 
líer de la orden de la Legión de Honor. — El gran du- 
que Leopoldo II de Toscana abdica en favor de su bi- 
10 pifi, . , ,, , , , , jo primogénito Fernando. 

1 . El leld-manscal Urban bombardea la villa de OR Fl Infanm n r u i 
Varesse, la toma, y restablece en ella las autoridades , P D. Sebasüan desembarca en Ali- 

leeales- al dia siviiiento r -i i r ■, i de veinte años de residencia fuera de 

legaifcs, ai üia siguiente Gaiihaldi reconquista la ciu- la madre pálria 

teL-Il Ni I cT "r™ * 2'- ‘''"-aJa de este señor á Madrid.-El Papa 

2 tIi loT r" P^®'’idencia honoraria de la ' 

ocLol la n Erzeroum (Armenia), que confederación ilaliauái-Descarrilamienlo de un tren 

ocasiona la muelle a 1,500 personas , y destruye en el ferro-carril de Susa, del que resultan muchas 
4,000 casas.— Inauguración del ferro-carril de Gua- des-raoias 
dalajara. , ' , . , . 

A 1 n ■ I - I B. autoridades sardas dejan de funcionar én 

Turin mu o h 1 ~ "" Proc'®™^ die- 

4 Fn A ah f ^ f ^ ^'rstnacos prisioneros, lador á Viclor Manuel.-üna embajada anglo-ame- 

caL ‘“"pesiad destruye 180 rieana llega á Pekin, obligándola á viajar dentro de 

A r, un gran eajou. 

4. Batalla de Magenta. — Las tropas francesas ata- agosto. 

can al primer cuerpo de ejército austríaco , mandado Dia 1.» La Asamblea federal de Suiza adopta una 
por el feld-marlseal conde de Clara ; la lucha se pro- ley prohibiendo los alistamientos de soldados para 
longa durante lodo el día.— El Iiifanle D. Sebaslian servir en el exlranjero. — Se recibe la nolicia de ha- 
presta juramento de fidelidad á la Reina Doña Isa- ber declarado la guerra el general Urqniza á Buenos- 
bel II- Aires. 

• 5. Los austríacos evacúan á Milán. 3. El Emperador Napoleón manda disolver el 

7. Los austríacos evacúan a Pavía. ejército de observación. 

8. Entrada del Emperador de los franceses y del 9- Se reúne en Zurich el Congreso para acordar 

Rey de Cerdeña en Milán.— Cómbale de Marignano.— el Iralado de la paz de Villafranca.— El cólera em- 
E1 mismo dia Garibqldi ocupa ú Bérgamo. pieza á hacer estragos en Murcia. 

9. El general Príncipe de Filangieri es nombrado H- Se manda crear una medalla milllar para el 

presidenté del ministerio de Ñapóles.— Los auslriacos ejército francés que combatió en Italia.— En las 


pocos días entregó el sombrero nuevo , cubierto con 
una tela de seda suave como el castor. Al regresar á 
Francia, Bolla trajo_ aquella muestra de manufactura 
china, y la enseñó á un sombrerero que la imiló, sacó 
privilegio de invención y ganó una fortuna inmensa, 
sin mentar para nada al ingenioso habitante del Ce- 
leste Imperio. 

El caballo que rifaron las señoras para la benefi- 
cencia , regalado por el marqués de la Torrecilla, ha 
locado al conde de Goyeneche. 

Según datos que creemos fidedignos , en los ocho 
juzgados que cojistituyen el casco ee Madrid, se han 
abierto, en el año que acaba de terminar 2,071 pro- 
cesos nuevos, sin contar los juzgados del Norte y 
Mediodía. Los juzgados más recargados de causas, 
según los dalos á que nos referimos, son la Audien- 
cia y Lavapiés. 


El general Turón, .'comandante general de la pri- 
"• mera división de diclio cuerpo, acudió inslantánea- 
10 menle con las fuerzas do su mando á rcciiazar la aco- 
es metida, disjioniendo al propio tiempo que daba aviso 
do lo ocurrido al lenien general Ros, comandante en 
‘ ’ jefe del mismo, que los brigadieres Cervino y Mogro- 
vejo, con tropas de sus respectivas brigadas, conlu- 
vieran al enemigo, marcliando el primero solire la 
le izquierda, y el segundo con el misino general 'l'nron, 
[j, soiire la dercciia, y le arrojaran de las posiciones que 
. Iiabia ocupado. Prevenido á esle tiempo por el fuego, 
® dispuso el general Ros que lomafa las armas ia se- 
is gunda división al mando del general (Juesada, y qnn 
á marchase rájiidamenle por la extremidad izquierda 
u sobro el camino de Toluan. 

En su movimiento encontró esle general un grupo 
“ como de 400 moros, que habían avanzado por la pla- 
a ya para emboscarse en una de las cañadas que des- 
>. ciendcii al mar. 

, El batallón cazadores de Barcelona y dos compa- 
" nías del regimiento de África, que marchaban por di- 
cho punto con el general Quesada y brigadier Otero, 
e los cargaron á la bayoneta sin delenerse y con la 
- mayor bizarría, causándoles considerables bajas que 
^ no es posible calcular; pero dejando de ellas en nues- 
tro poder 40 muertos y muchas armas y pertrechos 
deguerra. 

Entretanto la primera división hacia retroceder so- 
bre la derecha con no menor arrojo las fuerzas mar- 
j, roquíes, cargando el segundo batallón de Zamora cón 
notable decisión sobre las posiciones que por esta par- 
te habla ocupado el enemigo. El fuego se generalizó 
bien pronto en toda la extensa linea del campo , pro- 
3 longandose también, aunque con menor intensidad, 
j por la línea de los reducios que cubría el primer cuer- 
po , y mediando hechos de señalado valor por parte 
de las tropas, y acertadas disposiciones parciales de 
los generales y jefes de brigada. 

Persuadido de que el enemigo seguiría ya • recon- 
centrando sus ataques contra el tercer cuerpo , pues 
aunque presentaba algunas fuerzas por la dereclia, 
sólo era con objeto de llamar la atención hácia aquel 
lado, me trasladé á nuestra izquierda miénlras esto 
■ aeonlecia, mandando antes á disposición del general 
1 Ros la primera éompañía de arlillería de montaña 
para reforzar á la de la misma clase , pero de piezas 
rayadas , perteneciente á aquel cuerpo de ejercito, 
que se hallaba en fuego desde el principio del qomba- 
te: aquella fue primeramente situada en la extrema 
izquierda , trasladando más larde cuatro de sus seis 
piezas á oirá posición más á la derecha. O Ira batería 
de montaña pasó á situarse á la izquierda del reducto 
España, y una montada del segundo regimiento, de 
cuatro piezas rayadas, entro este reducto y el de Cis- 
neros: ademas coloqué á mi inmediación en el ángu- 
lo saljente del oampo atrincherado , dos piezas raya- 
das del regimiento á caballo, y én la playa, dispues- 
tos á se^ utilizados si las cire unstancias lo exigiesen, 
dos escuadrones de lanceros y dos de húsares. 

Miénlras tanto el enemigo, que por un moment 
había hecho indicación de dirigirse sobre la derecha 
hácia el reduelo Jley Francisco , se revolvió de nue- 
vo sobre la línea del leróer cuerpo á reforzar su ata- 
que; pero recibido por el nutrido fuego de la infan- 
tería, y alcanzado en todas partes por el que vomi- 
taban tas baterías, entró el desaliento y la dispersión 
en sus filas , huyendo precipitadamente hácia sus 
bosques y montañas , donde aun le persiguieron en 
una enorme distancia las granadas de la sección de á 
caballo, terminando por completo el fuego hácia las 
tres de la tarde. 

Las pérdidas experimenladas por nuestras tropas 
en este dia consisten en 8 individuos de tro pa muer- 
tos, 2 jefes , 5 oficiales y 72 individuos de tropa he- 
ridos , de los cuales 9 pertenecientes al primer cuer- 
po; 2jefes, S' oficiales y 46 individuos de tropa con- 
IUS0S..EI enemigo sufrió considerables bajas , tanto 
al ser cortado como por efecto del aprovechado fue- 
go de la infantería y artillería , podiendo calcularse 
en 700 á 800 hombres entre muertos y heridos. 

Debo manifestar á V. E. que quedé altamente sa- 
tisfecho de la decisión y arrojo de las tropas : que lo. 
estoy muy especialmente de las enérgicas y bien en- 
tendidas disp.osioiones del teniente general Ros, de 
quien no puedo ménos de hacer el elogio á que se ha 
hecho acreedor en este dia, por lo que lo recomiendo 
á la consideración de S. M. 

Recomiendo del mismo modo á los generales Tu- 
rón y Quesada, que dieron pruebas de entereza, se- 
renidad y valor obrando según las circunstanciaa 
como generales y soldados ; á los jefes de brigada 
brigadieres Cervino, Mogrovejo, Otero y Morela, qua 
también cumplieron y secundaron las disposiciones 
de sus generales respectivos ; y por úllimo, al jefe y 
oficiafes del cuerpo de Estado Mayor y ayudantes de 
los generales, de quienes me ha hecho un especial 
elogio el teniente general Ros, y cuyo digno compor- 
tamiento tuve Ocasión de apreciar por ini mismo du- 
rante el combato. 

Dios guarde á V. E. muchos años; Cuartel general 
del campamento frente á Ceuta, 29 de Diciemlire do 
1859. Leopoldo 0‘Donnell. — Exemo. señor minislro 
de la Guerra.' 

El corresponsal de La España , con lecha 28 del 
pasado, escribe lo siguiente: 


evacúan á Plasencia después de haber destruido los 
fuertes y la cindadela. 

9. Gran enlusiasmo en París.— Se celebra un so- 
lemne Te Deum por la victoria de Magenta. 

II. El Infante D. Sebaslian reconoce á S. M. la 
Rema de España.-Pronuncia Su Santidad la bealifi- 

Lobre y 

rJu “ Schemacha (Asia.) Se 

i/‘ Y y siguientes. El 26 de Junio y el 

ios sacudimientos en Erze- 


son conTerTdC en ^ Pa>'ís:-Esralia'eí pÓÍ7riú‘“d¡ 

12- wf^almá o!l a r mueri; de varias 

minisipr- Ulmeiston.se encarga de formar nuevo personas. 


canias de Waldenburgo, en Silesia, conocidas por sus 
ricas minas de carbón, se presentó elll á las cuatro 
de la larde una turbonada qué produjo un fenómeno 
nunca visto. Una nube se volvió repentinamente fue- 
go, esparciendo un olor de azufre que causó una im- 
presión amarga en la lengua. Un bando de cigüeñas 
que se aproximó á la nube, cayó al suelo ; siete de 
ellas quedaron muertas , las demás volaban débil- 
mente, como atontadas , pero se recuperaron después 
de pasar largo ralo. 

14. El ejército francés procedente d'e Italia hace 


minisifo,.:, uc tuiiuar nuevo 

El Papa ^50 casas- 

W Papa protesta contra los actos de rebelión eomeli- 


17. El Emperador Napoleón da una amnistía ge- 
neral para los condenados por delilos polilico.s.— En 
el ferro-carril de Genova hay un choque dcl que re- 
sultan seis muertos y muchos heridos. 


Via.— Llega á Madrid el duque de Malakoff.— Graves 
desórdenes en Bérgamo.— El Rey de Uda es puesto 
en libertad. > 

12. Los plenipotenciarios de Francia é Inglater- 

ra llegaron á Pei-ho el 20 de junio, y hallaron cer- 
rada la cnirada con una triple estocada sin ningún 
funcionario chino para recibirlos. El 25 quiso el al- 
miranie ingles forzar el paso; pero fuci rechazado por 
Ibs cañones del fuerte, que echaron á pique tros ca- 
ñoneras inglesas. La pérdida do los ingleses asciende 
á 478 liombres; la de los franceses á 16 El 9 de ju- 

lio estaban de regreso en Shang-Hay ambos plenipo- 
tenciarios, sin haber conferenciado con ninguna au- 
toridad china. — Oíro parto dice que los franceses tu- 
vieron 14 muertos y 60 heridos. 

13. Los cazadores de Madrid practican una salida 
de la plaza de Ceuta y acometen á los moros causán- 
doles 32 muertos y 40 heridos, poniéndolos además 
en completa dispersión, 

14. El capitán general do las provincias Vascon- 
gadas visita en Bayona á los Einperadore.s france- 
ses.— SS. MM. regresan á Madrid de Vuelta de su os- 
podicion vcraniega.-Lovánlaso un luiracan terrilile 
en Calcula que origina muclios naufragios.— Los ru- 
sos hacen prisionero á Schamyl y lo conducen á .San 
Pelersbnrgü.-El Infante de Portugal , duque de 
Opurto , sale del puerto de Lisboa para hacer una es- 
pedicion á Tánger— Los periódieo.s franceses pulili- 
ean la prolesla de Españii en favor del duque de Par- 
ma,— Nana-Saliib escrilie al gobernaiIoi g,.,„,ral de la 
India que está pronto á depoiier las ariua.s si se lo 


Tomamos de El Siglo Médico el siguiente estado ^Campamento camino de Tetuan , 28 de diciembre, 
sanitario de Madrid en la Última semana* original dcl enemigo que tenemos uL 

c(EI año ha terminado con lluvias y revuelto, que ■ peripecias y epis^odios que en esta gucr- 

han producido una notable disminución en los ínten- Alnca suceden , hace que no se parezca á nín- 

sos Irlos que se hicieron sentir en la tercera semana c^si siempre hay 

de Diciembre; así es que la escala termomélrica no ^^<^.P‘‘<^scindir de los principios láclico.s y de todo lo 
descendió más de 2 sobre cero, sosteniéndose entre , 'f guerra, 

jos 6 y 10® más 0. En la barométrica se advirtieron i ^ lacer la descubierta , y cmando creí.amos 
bastantes oscilaeiones, además de estar lan pronto en ■ de nuestros atrincheramientos, rom- 

la lluvia como en la variable. Ultimamente, los vien- ^ costado izquierdo do la li- 
tes mas constantes fueron del Sur, del Sudeste v del R’^'^oo uu reñido combato al arma blanca 

Sudoeste, y la atmósfera estuvo por lo común bru- y.^Sf ‘ vigorosos ó mas felices 

mosíi , anubarrada, con celajes y nubes, y lluviosa i • ® soldados , caían los moros casi siempre de- 

En nada ha variado la índole de las enfermedades P‘‘S»mlo con la vida su temeridad; los mas ,atre- 
reinanles; hubo muchas corizas, catarros , oftaímias "‘“s ‘wci-oii corlados , pero haeicndo uso de im va- 
angmas,_fiebrf 3 catarrales y gástricas, diarreas, q ui5 I"'®*'"®"?''- ">®joi' que rendirse, arroiarso 

deben mas bien atribuirse á los excesos en los alimen- miles las espingardas, 

tos y bebidas que se acostumbran liacor en estos dias , “®®‘‘“2ados con ton mala snerle en el ala iziiiiier- 

que ;1 otra causa ; cólicos ñor indivnsfi f»n n/xl,,../v. ! I - 'h gcneiahzaron el atauue al ,in la 1.'.,/,.. 


SS. MM. vuelven á visitar la ciudad de Sem “T Ullimamenle, los vien- 

- AA n -A , J ciuaaa ae ¡segó- tos mas constantes fueron del Sur, doi Sudeste v del 

lega aMadrid el duque de Malakoff.— Graves Sudoeste, y la atmósfera estuvo por lo cómunUu- 
nes en Bérgamo. — El Rey de Uda es puesto '"1M51, anubarrada, con celajes y nubes, y lluviosa 
tad. ' En nada ha variado la índole de las enfermedades 

rííiii.rtnfoc!* IiiiIaii ivi m .s !■> n/.. . 


que á otra causa; cólicos por indigestión, dolores 
reumalieos y calenliiras nuieosas é inlermitenles al 
gunas do estos perniciosas. No lian disminuido’ las 
congeshones liepálicas y cerebrales da que algunos 
han sido victimas , así como se cuentan nuinos casos 
de pleuresías y pulmonías. 

Las dornneiones siguieron , aunque 110 con lanlií 
Irccuono la como cu la semana anterior. 

El secretario de la Redacción, 

M Herreha de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA. 

Parle detallado del combate ocurrido el dia 25 ile 
Diciembre al frente de las posiciones ocupadas por el 
tercer cuerpo de ejército. 


— , oi.BiiB BI» Bi Illa iz( nier- 

da, generalizaron el alaquo al com|)lelo de la linea 
hasla las tros y medía de la larde ((ue, cañoneados 
con notable aeierlo y recibidos 011 loda.s parles con 
lirmcza y serenidad, se declararon en den-ola y re- 
plegaron con bastante pérdida. ’ ' 

Elgenor.al Uos, pues el lerci'r cuerpo de eiiq-cilu 
me qiiu'ii lavo los lioiiorcs do la jornada, la dirigió 
con aplomo y aeierlo, secundándole el general 1 iiie- 
sada, que cargo á la liayonela con dos conipañías de 
razad, .res de narcidona, y el general 'l'u.-on, auxi- 
li.in dolo los bngadiei-es Moi-ela, Cervino y Oi^ro. 
el "" j®‘® “'• pi'esenló cuando era más vivu 

tiltoios V A,'’"'"' ■‘‘'■Smido cuerpo á losOas- 

lilli.jos y cu su apoyo el tercero..) 


-iiuesues- Pliéreile de ál-i-;,... ir i„ . a« , , " m voz .|uo co.-.-e, estom..s espei-n 

» - ,,i,í;:s,í'.'í-s;£s, rnsxj;:,; r 

Los ru- vcrihciMífi esto campo, en la ijf.'l 2.5 con la ah‘tfría v ^ poco cl campanumlo y poOor conti 
iccii á .San “l’""-‘¡''''’ 'I'*'- Imd" la cai'acleriza ...icslro i.u..l.lo- ^odilfuraion del cai.iino dn 'l'ctuan. Los ot 


mo.s.oo i, ...Ola e:u-aclenza .... .meslre ......1.1..; 

K.o .. asiieclo d.. I.esta y el bullicio de l.).sram na.ne..- 
tos dehi.a.. ...■iluraimenle llamar la atención <fel ene- 
niigo, preven.doadi.nias por los renegn.l.w ...le cuen- 
to. •nln- sus lil.i,s. Esta considei-ncion l'.ié. cansa de 
qin.se ledol.l.isn la vigilane.a .luranle la noche, y al 
a.na..ecer del 26 por si intentaba algún almiuc contra 
nui'slr.is l.ii..,as; y en mal hora p.ara él, estas procfto- 
Clones lio lueroii inmotivadas. ^ 


^ Uno do nuoslro.s corra, spoiisal.'s del ej.lrcilo de Afri- 
ca, eonfecl.a 28 del pasado, no.s escribe lo siguiente: 

H, Según ia voz (|U0 enrre, esl:unos esperando tan 
solo que eonelnya esto ii.I'enwil tiempo ¡.ara adelan- 
tar un poco el eainp:vmt!nlo y poder continuar la 
couslrueeioii del camino dn 'Tetuan. Los cuerpos se 
r.icion.in por seis días y todos están llenos del ma- 
yor enlusiusiuo. 

Las enfermedades han disminuido notablemeule, y 
á pesar del Iciuporal, hay pocos casos de cólicos, es- 
pecialmente en la división de reserva. - , 

El alcance y certeza de los cañones rayado# es 
lorprendenio, y los moros les suelen hacer mcos. £« 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


de espetar una batalla antes de llegar á Cabo Negro, 
punto (no pueblo) distante unas dos leguas y media, 
de Ceuta, por tierra. El terreno próximo al punto en 
que vamos á acampar, y que está á mitad de distan- 
cia, es bastante accesible, y en algunos parajes podrá 
maniobrar la caballería. _ . 

Hoy dicen que se divisa una escuadrilla ; no se si 
será cierto, ni lo que tráerá. El general Prim se porta 
admirablemente. 

El ejército está muy bien servido. 

La escuadrad que ántes me he referido, es emanó- 
la. Se compone de un navio, dos fragatas de re ice, 
cuatro de ruedas, siete corbetas y algunos otros bu- 
ques. Va á bombardear los fuertes de la costa y de 
Teliian.» 


mos testigos de uno de los cuentos de las mil y un» 
noches.» 




anteayer, amaneció ayer 1". Jn fraba^jo 

quiso ir,seá la Península, Y J, 


El general Crespo ha enviado una comunicación ^ 


Del campamento de la Concepción escriben con 

techa 28 de Diciembre; -amno desde 

«Nada ha ocurrido de notable en 
la mia del 25, por no haberse «sí es 

terrumpidola lluvia sino por breves ‘«‘éralos, 
que no se ha visto un monto, como ^ 

¿quel dia en que , como n^r^^^ 

escarmentados - ^2^ que son las acciones 

que en los días 16, 17, .¿ü y piieroo Ileffo 

que han ocurrido desde fe^ha solo 

y ocupo la no hay más que pc- 

"ndid¿ las fuerzas que po- 

‘'"ir 2 Tcóstócm-a á los enemigos la resolución con 
.qnf avan^rLhácia nuestra línea, pues se vieron 
cortados muchos de ellos, y como no quieren rend 
se, al ser cargados á la bayoneta cayeron mas de bO 
muertos y otros muchos mas se tiraron al mar. En re 
los cadáveres de aquellos infelices, que hoy todavía 
siguen devolviendo las olas, se encuentran algunos. 
qSe ttenen corladas las orejas y lo que es aun mas 
narlicutar. algunas de estas se hallan en las bolsas de 
Fas municione^ que se han cogido juntamente con 
otros efectos de guerra en el campo de la acción.» 


La empresa López continúa decidida á trasporlar 

grá^^is lTheridos en el litoral de Cádiz, Halaga, Ali- 
cante y Barcelona. 


quiso ii.se a. a. — , .1 No creo sea cosa 

convencerlo de que sofuese a Ceutm 
de peligro y espero se mejoro. ‘a 

uaille seg-uinios- lo mismo. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


(ktllo, hablondo acabado de oír la opera do lo 


VARIEDADES. 


El dia 15 de Diciembre, y en el sitio que mas empe- 
ñado estaba el combate, eiiel^ojueíe Anpúemsepre- 
seiiló el Sr. D. Vicente Seijas, comandante déla goleta 
•de guerra Santa Rosalía, acompañado de los señores 
ofiLuales que no estaban de servicio, y del medico ci- 
rujano de la misma, los cuales, animados de un senti- 
miento noble y generoso, se lanzaron en medio de los 
combatientes, y ya que con las armas^ no pudieron 
socorrer á sus hermanos, se dedicaron a auxiliar ros 
heridos, practicando con este motivo el tacultativo 
curas acertadísimas y operaciones difíciles en la ex- 
tracción de proyectiles. 


A última hora se ha recibido un despacho, segun se 
nos asegura, en el que se anuncia que 
cito seguía el movimiento de avance, y que las fuer 

zas marroquíes se habían establecido en un vRlle a 

Retaguardia, pero sin que hayan vuelto a hostilizar. 


Anoche se supo que en el campamento del Serra- 
lloT hoy al manilo del general Echagiie, no ocurría 
novedad. El eslado sanitario mejoraba visiblemente, 
así como el atmosférico. 


Acostumbrados los moros á entregarse á los mayo- 
res excesos en sus festividades religiosas, creen que 
los cristianos hacemos lo mismo, y por eso eligen los 
dias de fiesta para atacar. Sus santones les habían 
metido en la cabeza que durante la Pascua nuestros 
soldados se liallarian'en estado de no poder resistn 
su empuje, y de aqui provino la terrible embestida 
del 25 dei mes pasado, que tan cara les ha salido, 
gracias al valor y á la sobriedad de la tropa. 


Según el curso de las operaciones, es de creer que 
para el dia de Reyes se baile el ejercito al frente de 
los muros de Tetuan. 


El moro prisionero ha sido retratado en fotografía. 
Cosió algún trabajo el hacerle estar qumlo , y sobre 
todo, el que se quitara el turbante. 

admiración y sorpresa al verse tan exactamente re- 
producido en algíinos segundos. Pero no quiso acep- 
tar un ejemplar de su retrato. 


El Sr. Coullana, relojero de la ealle de Carretas, 

que tenia ofrecida una magnífica saboneta al primer 

soldado que quitase una bandera al enemigo, ha pa- 
sado una comunicación al señor gobernador civil, 
solicitando se sirva manifestarle el nombre del húsar 
que ha tenido la fortuna de haberse hecho acreedor 
at premio indicado, en la acción de qnteayer, con ob- 
jeto’de grabarlo en su tapa y mandar dicha alhaja a 
su destino. 


'■ Parece que dos padres Jesuítas vascongados serán 
‘los; capellanes del primero y tercer tercio de la divi- 
sión vasca. 


Los moros empezaron por io visto a tomar afición 
al vino y al tocino de nuestro campamento. El clia 
se pasó uno casi en cueros: nuestros soldados le pu- 
sieron una manta y una gorra dé cuartel, y a tai de- 
mostración se vió pintado al punto en el semblante 
de aquel desgraciado el sentimiento de la gratitud. 

Declaró, según se contaba, que Muley-Abbas ha- 
bla salido del campamento para Tánger, huyendo del 
cólera que los destroza; que las kabilas se niegan a 
entrar en fuego, diciendo que los han engañado, ha- 
ciéndoles creer que los cristianos eran cobardes y que 
sólo vendrían de ellos 5,000 hombres; que perecen 
de hambre y que no han podido reunir más que 
25,000 combatientes. 


. Parece indudable que el general conde de Reus dio 
orden, apenas terminada la aocion,del domingo, para 
el atrincheramiento de sus fuerzas en las importantes 
posiciones que habían conquistado, efectuándose esta 
operación con grande acierto. El cuerpo de ejercito del 
general Prim está, pues , atrincherado y fortificado 
en sus nuevas posiciones Se ha dicho que en la mag 
níftea carga dada por los húsares de la-Princcsa, sa- 
lieron heridos levemente dos comandantes, uno ae 
los cuales, hijo del general Aldama, cargo a la cabe- 
za de sus soldados. El bizarro oficial de estado ma- 
yor, Sr. Martínez de Campos , ha recibido también 

heridas, aunque parece que no son, graves. 

Los heridos han sido conducidos a Ceuta, donde se 
les asiste con solícito esmero. 


‘ No es cierto, como afirmó Las Novedades, que los 
'moros cogiesen u(i banderín al regimiento del Rey en 
la acción del 25 del mes pasado. ^ i j* 

Este regimiento ni siquiera entro en acción el día 
referido, pues estuvo de semana en el Serrallo. 


Se ha observado por los facultativos, que así que 
salen de Ceuta los heridos , mejoran considerablemen- 
te; lo cual se cree sea, efecto de lo pantanoso que es 
el citado punto. ~ 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 


Málaga, 3.— Acaba de entrar en este puerto, proce- 
dente de Ceuta , el vapor Ebro , conduciendo a su 
bordo 239 heridos. 


Cádiz, 3. — Los vapores Sevilla y Ciudad-Rodrigo 
han salido de este puerto á las ocho de la mañana, 
conduciendo á Sevilla 222 enfermos y heridos de. 
ejército, que han sido destinados á los hospitales de 
dicha ciudad. 

Acaba de entrar en bahia el vapor Vifredo , proce- 
dente de Ceuta; trae á su bordo 200 heridos. 

Málaga, 3.— Han fondeado en este puerto dos va- 
pores procedentes de Alicante y Barcelona , con ví- 
veres para nuestro ejército de Africa. 

Ceuta, 3.— El tiempo continúa nebuloso. El ejérci- 
to se dispone á emprender nuevas operaciones. Va á 
componerse el camino que hay entre este puerto y 
el nuevamente construido de Tetuan. 


Como si la niebla quisiera apartar de la vista de 
los moros la jiesta que el dia 24 celebraban liw .cris- 
tianos en conmemoración del Nacimiento del Hijo de 
Dios, envolvía como un inmenso turbante las cumbres 
de s’ietra-Bullones ocupadas por los infieles. Hé aquí 
' cómo una carta pinta la fiesta que se celebraba en el 
campamento cristiano. «Diez mil piras de humo se 
elevan al cielo de otras tantas hogueras, alrededor 
délas cuales todas las músicas de los cuerpos y 
treinta y cinco mil pulmones robustos y animados, 
confunden en uno solo sus ecos, en el espacio de tres 
leguas, que es posible se oigan á distancia de seis^ 
Instrumentos de todas clases, guitarras, castañue- 
las, panderetas y hasta zambombas hechas con las 
latas en que vienen las raciones d? carne y que se 
han traído no sé de dónde, ehanzoiielas de todas 
clases, ocurrencias llenas de chistes dan á este espec- 
■ táculo una novedad tal, que no parece sino que 6o- 


En el ministerio de la Gobernación se recibió ano- 
che el siguiente despacho telegráfico: 

Ceuta, 3. El general en jefe del ejército de Africa 
al excelentísimo señor ministro interino de la Guer- 
ra. Campamento sobre Castillejo, 3 de enero de 1860, 
á las ocho de la mañana. Se ha hefiho la descubierta 
hasta la distancia de una legua en dirección á Te- 
luan. El enemigo ha marchado á sentar su campo á 
un vallo paralelo á nuekra línea. A pesar de estar 
concluido el camino hasta la casa del Marabú, en la 
falda del Castillejo, hé tenido gran dificultad para el 
paso de la artillería ; sin embargo , un regimiento 
montado y el á caballo pasaron. 

Se han inutilizado dos puentes , que boy se com- 
pondrán , y pasará la artillería de posición. Pienso 
también reconcentrar el segundo cuerjjo , y mañana 
creo poder seguir el movimiento emprendido, dejan- 
do establecida por mar mi comunicación con Ceuta. 
El general Zabala , qué tan brillantemente se condujo 


revista DE MADRID, 

No estamos de acuerdo ¿on lá mayor parte de 
las apreciaciones que suelen hacerse sobre la ca- 
pital de la Monarquía española. 

,;E3 mucto Madrid este!, exclaman algunos. 

—Y Madrid, por el contrario , creyéndose poco 
para las necesidades de la época , erige á toda 
prisa en Recoletos y la Fuente Castellana casas 
y palacios de una suqtuosidad.asombrosa. 

—«En este picaro Madrid, dicen otros... ¡Como 
si Madrid tuviera la culpa de que , desde el mi- 
nistro de Hacienda abajo , nadie supiera nivelar 
I su presupuesto de gastos con el de ingresos ,, 

' —«Madrid está muy tonto este invierno, di- 
cen muchos... ¡Gomo si Madrid fuera responsa- 
ble de lo que pasa, y mucho ménos de lo que no 

posa en su recinto !..• 

Si las calles están perdidas de lodo este in- 
T-ierno , es porque estuvieron también perdidas 
de polvo en el verano, y naturalmente aquellos 
polvos tenían que traer estos lodos. Por eso no 
importaría que las cálles de la capital perdieran 
de vista al actual alcalde corregidor, o de cual- 
quiera otra manera. 

Si escasean los bailes; si no hay ammacion en 
los espíritus , es porque los madrileños tienen 
puesto el corazón en la guerra de Africa, y te- 
niéndolo allí , es natural que estén aquí desco- 
razonados. Por eso suelen verse especulaciones 
matrimoniales que se baoenjy se pagan con la 

cabeza. , 

Si la literatura huye de los teatros , si Momo 
y Arlequín se apoderan de ellos, y si los expec- 
tadores prefieren la risa al sentimiento , es por- 
que teniendo teatros de valdo dentro de casa, 
sería una locura salir para proporcionárselos á 
costa.da,su dinero. Por eso el teatro de la Zar- 
zuela es el que está más en boga. 

Si el despilfarro de turrón ha sido mayor que 
en otras en estas últimas Navidades, es porque 
los pavos han andado por las nubes ; y sabido 
es que, cuando suben los pavos, el turrón anda 
por los suelos. 

Si el sábado por la noche hubo más afición 
que nunca ó echar los años, es porque, habiendo 
caído el país elaño aiiterioroon la Union Liberal, 
se tenia esperanza de que eu éste. fuese cIminis- 
TEMO quien cayese con ella. 

Pero ese mismo deseo de echarse de encima 
el año de -1889 , revela el mal humor que reina 
en Madrid : y á este propósito vamos á copiar 
anas cuantas frases dirigidas por Feneloii al du- 
que de Borgoña,para que se vea que somos eru- 
ditos: 

«El mal humor es causa de que se desapro- 
svechen las mejores ocasiones ; es causa también 
.de que los motivos más fútales nos precipiten á 
.resolver Irfs asuntos más grandes ; oscurece el 
.más claro talento ; enerva el valor, y hace que 
.los hombres sean desiguales , débiles é, insu- 
ífribles. . 

Evacuada esta cita , y prosiguiendo el mismo 
tema , veamos cómo han divertido su mal hu- 
mor los habitantes de Madrid en la noche de 
Navidad. 

Unos pasándola á tragos , como siempre, por- 
que á fuerza de tragos es como suelen pasarse 
en Madrid lo mismo las espinas del besugo que 
los abrojos de la vida : 

Otros dando en las calles serenatas de zam- 
bomba, y retirándose ó siendo retirados al ama 
neccr, convertidos en una verdadera antítesis de 
los serenos. 

Crecido número , yendo á los teatros á prime- 
ra hora, y después á la Misa del Gallo.— Pero de 
estos hay que excluir al público del teatro Real, 
porque no es presumible que fuera á la misa del 


“Íamavoría, en fiu, del bebo sexo, que no ce- 
na , la pasó como las demas noches; en sus ca- 
sas, murmurando del gobierno, y haciendo 

Cmitra la simultaneidad de estas dos ocupa- 
ciones , podría hablarse mucho y bien: pero se- 
ria ir contra la corriente de la moda que las b. 
hecho inseparables , y ni el gobierno ui nosotros 
tenemos otro remedio que dejarnos llevar por la 
corriente. 

Nosotros, sin embargo, recordaremos que 
Teócrito (segunda cita para que se vea que el 
revistero ha leído inuclio) ; solia exclamar : 

«¡Oh rueca, amiga del Uno, donde Mmerv^a. 

; qué bien sienta tu trabajo á las mujeres, cuando 
le toman por via de descanso de los quehaceres 
domésticos!. 

Después de. lo cual , tenemos una satisfacción 
en elogiar sin restricciones á las damas caseras 
que deshacen trapos para hacer hilas. - 

Y para que se vea cuán cierto es que las ideas 
salen á veces de la imaginación tan enredadas, 
como salen de una cesta las cerezas, confesare- 
mos ingénuamento, qbe la idea de las damas 
que deshacen trapos con un fin patriótico, se fia 
traído consigo la de las que los deshacen inopi- 
nadamente, arrastrando' telas riquísimas por ca- 
lles y paseos. 

Pero como de e'stas habría mucho que; ha- 
blar, rogamos al lector que suspenda la lectura, 
y se vjenga con nosotros á dar un paseo por e 
Retiro, el Prado y la Fuente Castellana. 

Allí verá que si el lujo es signo infalible del 
desarrollo do la industria y la civilización, Espa- 
ña es el país más industrial y civilizado de 

mundo; ' , 

¡Qué regia magnificencia en los trenes, ¡que 
exquisita elegancia on los prendidos! ¡qué asom- 
brosa y rica profusión en los tragos!... 

¡ Pen.sando en esto último, y decididos como 
estamos boy á echarla de sabios, se nos ocurre 

otra cita: , 

En la vida de una dama célebre, contemporá- 
nea de Felipe' IV, so habla de la trájica muerte 
de un lacayo suyo, ocasionada por el hierro de 
un guarda-infante, ó sea de un enorme miriña- 
que de la época. Fué en una función de iglesia, 
donde habla grandes apreturas: rompióse de un 
encontrón la jaula; uno de sus hierros' rasgó las 
cinCo ó seis faldas que lo cubrían, inclusa una 
de seda que habría resistido contra una bala de 
canon, y atravesando ademas la librea y las cos- 
tillas del lacayo, le hizo una herida mortal. 

Sin que de esto se deduzca que nos quejamos 
de que la rosa tenga espinas, cuando somos por 
el contrario de los que llevan muy á bien que la 
espina esté cubierta de rosas, y que sobre la bo- 
jaraíca se ostenten lozanas flores; la idea del 
miriñaque nos conduce á meditar un poco sobre 
la -gran transformación que ha. sufrido la hoja de 
higuera desde los tiempos de Adan y Eva á nues- 
tros dias. 

En la actualidad , bien puede decirse que la 
hoja de higuera tendrá unas veintiséis ó veinti- 
siete varas, á causa da los volantes ; y estamos 
seguros de que los más concienzudos botánicos 
no encontrarán exageradas estas dimensiones, 
porque así los que so dedican á las ciencias na- 
turales , como los que profesan las exactas , ó 
las políticas, ó cualesquiera otras, inclusas las 
económicas , tienen motivo de haber conocido — 
sino en cabeza, en costilla propia— que, con res- 
peeto al tamaño , tal vez nos hemos quedado ■ 
cortos. 

Una do las señales , sin embargo , de su pri- 
mitivo origen que ha conservado la hoja de hi- 
guera á pesar de su prodigioso desarrollo , es 
qué se marchita, cae, y es reemplazada pof otra. 
Sólo que la hoja primitiva , la que so ve todavía 
en las, higueras de nuestras huertas , ¡latios y 
jardines , no cae ni se renueva más do uiia vez 
al año , miéulras que la otra , do progreso en 
progreso , ha llegado hasta caer y brotar sema- 
nalmonte. 

Las nuevas hojas suelen estar á veces en ár- 
boles muy altos y de difícil acceso; de lo cual 
rosiilta que muchos Adanes so despellejan las 


manos, y se rozan las rofiiURs, ó so rompen los 

huesos por cogerlas. 

Pero Eva continúa como ab witw du-itmlo á 
Adán: — «Adán, Adaucito mió, cógeme esa lioju 
de higuera:.— y Adan suda la gota gorda en las 
calles, ó suda tinta en una oficina, y Inioe si es 
menester, un sayo de la capa do ctiabiniera, y 
de la suya mangas y capirotes, á trueque de dar 
á Eva gusto. 

Ademas de las modificaciones sucesivas que 
ha sufrido la íioja en cuestión, Eva ha inventado 

varios accesorios, á cuya necesidad sabe ella muy 
bien dar realce, diciendo: 

—Esposo y señor mió: tu eres el amo, y tan 
orgnllosa estoy de ser enclava tuya , 'que quiero 
llevar la marca. Así, pues, liorádame las orejas 
en señal do exclavUud, y póinne en ellas aretes; 
échame una cadena al cuello, y cuanto mas. pe- , 
sada sea, mejor; rodéame con un buen collar ¡a 
garganta ; sujétame las muñecas con esposas; 
pónme en la cintura un gaucho para que, sir- 
viéndote de mi como de una relojera do dia, 
puedas saber á todas horas que eres dueño ab. 
soluto do mi albedrío: ¿qué más quiero yo sino 
que se conozca por todas estas señales que ¡j 
pertenezco? 

Algunos Adanes se dejan persuadir de que, 
asi como los' vinos preciosos se trasportan mejor 
con un doble cinbase, seria'prudente envolver á 
¡as Evas con dos hojas de higuera. La segunda . 
do estas hojas se llama e.crruaje, yexige impe. 
riosamente el acompañamiento de un par de 
caballos. 

En resúmen ; la mayor parte de los hombres 
que van, vienen, bullen , se agitan, se codean, 
se baten, y se medio matan, suelen hacerlo por 
coger las qonsabidas hojas. , ^ ^ 

El árbol que" produce las que están siendo ob- 
jeto de nuestra meditación, da también dos fm- 
tos; unojlamado ei desaíToiío de la industria 
otro el desarrollo de la inmoralidad. Su sombra 
no es como la del árbol que refresca los sen- 
tidos, sino como la del que los embriaga y 'los 
soporiza c'ón un sueño eterno. 

La ecónoinía política , según dicen , es una 
ciencia moderna, á la' cual somos deudores de 
grandes adelantos; y se diferencia de la econo- 
mía doméstica, en que ésta es conseivadora 
dentro del bogar y Ja obra revolucionaria. 

Por eso los economistas domésticos estamos 
siempre en guerra con los eoonomislas políticos. 

Ellos prefieren las hojas de higuera, que, des- 
pués de levantar torbellinos de polvo en catey 
paseos, se rríarchitao y de nada sirven, y.nos- 
otros el modesto lino, que , después de purificar 
el bogar doméstico , todavía sirve para hacer 

hilas. ' 

Este pensamiento pudiera ser africano , por- 
que nuestros mayores Jo trajeron á sus bogares 
de vuélta de. una guerra contra los moros. 

. E. Garrido. 
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Teatro del Circo. A las oelio de la uoclu'-' 
•padre de los pobres, drama nuevo, original y en ver-;; 
so, en el que se osU'enaráii siete decoraciones y 
presentará la luz eléclrica. e 
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SECCION DE ANUNCIOS. 


HISTORIA CRITICA 


it e®i I 60 Í& 

DESDE LA MUERTE DEL REY DON FERNANDO Vil, 


ESCRITA POR 


DON JOSÉ DEL CASTILLO Y AYENSA. 


OBRAS COMPLETAS: 

DE DON JUAN DONOSO CORTÉS, 


marques de valdeoamas. 


ORDENADAS KN CINCO TOMOS Y PRECEDIDAS DE UNA EXTEN- 

SA Noticia Biográfica v retrato del autor. En 
RÚSTICA 130 reales EN Madiud , V 155 ENPR_ovm- 
CIAS : SIR EL RETRATO, 125 EN MADRID , Y 150 EN 
rnoviNciAs, franco de porte. 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 


Con esto titulo so lia publicado una colección de novelas, tan iiiterosantos por sus argt'f'® 
como recomendables á todos los padres y madres do familia por su moralidad ; 

' 1. í 


imiiresiuu esnief 


Se han publicado ya de esta obra dos tomos , de cerca de 600 páginas cada uno, de impresión 
esmerada , papel superior, on 4.» prolongado, y inu.y pronto áe publicará el tomo 5.'= y último. 

Se expende cada tomo al precio de 30 rs. en M.adrid y 38 en provincias. ' 

Los pedidos se harán en Madrid a las librerías dv. Olamemh, López, Puhlmdad, o á la jra- 

prenío de Tqado. En provincias á todos los corresponsales de El Pensamiento Español. 


Se expenden e,slas obras cu Madrid en la Adminis- 
tración , calle de Leganilos, niim. 47 , y eu las U- 
brcria.s: de Cuesta calle de Carretas; en la de Agua- 
do , cjlle de PoiUe’jos; en la de Olanicndi , callo ilc 
la Paz ; de Sánchez calle de Carretas ; de la Publici- 
dad, Pasaje de Matón; de Bailli-BaUliere , calle del 
Principe; de San Martin, calle de la Victoria; de 
López , calle del Cánncu, y «m la de Perdiguero, ca- 
lle de la Concepción Gorónima. 

En Provincias, en las principales librerías, ó por 
pedido direíto á la ADMiNiéiRACio» , incluyendo su 
importe. 


Los títulos de las novelas publiciulas en tomos seiuirados en 
buen pnjiel, son los siguientes: 

.La mujer fuerte : mi tomo, 8 rs. on Madrid y 40 en provincias. 

IJn encuentro venturoso y Natalia: un tomo, 8 rs. on Madrid y 40 en provincias. ^ 

El médico de aldea. Mi tio el solieron . , Antes que te cases... El apostolado conyugal, y E* 
de hielo: mi tomo, 8 rs. en Madrid y 40 en provincias. 

Cuentos de color de rosa, jior D. Antonio Tiueba: un tomo, 8 rs. en Madrid y '*0 vn (>roV^^ 
Victimas y verdugos, cuadros de la revolución francesa: dos tomos, 40 rs. en Madrid , 

provincias. . , • is , . ■ • . a». ' 

¡AIS novios, traducción do I ¡iromesei sposi, de Alejandro Monzoni, jior D. (.abino Tejiw®: -a v 
tomos, (los pulilicatios y el tercero (|ue se está encuadernando pura repartirlo , 24 rs. cu W*® 
provincias. 


Se dará un ejemplar gratis en nada pernio .D® Dts anteriores obras, 

ales de El PíamiWtKNTo Español, i) en Madrid al editor Tejado. 
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Edición de Provincias. 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los lunes. 
Precios be suscricion. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Pro- 
vincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 rs. 
por Irimoslrc. En el Extranjero: 54 reales cada trimestre. 
Provincias. En las principales librerías. 


PARTE EXTRANJERA. 

El Congreso europeo lleva trazas de irse apla- 
zando más que paga de tramposo: díjose primero 
que se reuniría á principios del mes corriente^ 
luego que á mediados, luego que á fines; y aho- 
ra ya parece que el aplazamiento es indefinido. 
Trama se va urdiendo con el tal Congreso, cuya 
hilaza empieza á ser de aquellas que, como diria 
Cervantes, se ven por tela de cedazo. Harto será 
que el ingenioso autor de El Papa y el Congre- 
so no dé, ó por mejor decir, no restituya al dia- 
blo su invención. 

Por lo que el tal folleto tiene de agresivo á los 
derechos de la Santa Sede, le rechaza indigna- 
do el orbe católico. Por lo que tiene de irreve- 
rente con las legitimidades, pretextan contra él 
los Soberanos legítimos de Eiiropa, entre ellos 
muchos que de buena gana verían hundirse la 
Santa Sede. Por lo que tiene de hipócritamente 
respetuoso para con la sagrada dignidad Ponti- 
ficia, reniegan de él los anti-papistas hidrófobos, 
que ni de broma quieren esa clase de miramien- 
tos. 

Roma, Austria y Nápoles (de España, donde 
escribimos hoy diade la lecha, nada sabemos, y 
vamos sospechándonos que el Gobierno tampoco 
lo sabe) so niegan á mandar sus plenipotencia- 
rios: Rusia y Prusia dicen que contra el Papa 
todo lo que se quiera; pero que eso de pedir co- 
mo necesaria la sanción de la soberanía nacio- 
nal para los tronos, que se pasan muy bien sin 
ella, es un poco fuerte; y que si el Emperador 
de Francia no piensa en cambiar de opinión so- 
bre este punto, ni el plenipotenciario ruso ni el 
prusiano parecerán por el Congreso. 

En cuanto á Inglaterra, no lo hila tan delgado 
reSjaecto del tropiezo éste de las legitimidades: 
la idea do engrandecer al Sumo Pontífice por el 
sistema del catúHco sincero , es tan simpática 
allende el Canal de San Jorge, que por nada en 
este mundo quisieran oponer obstáculos a su 
realización. Allí se opina sin duda que matar 
c! poder temporal del Papa por mano de Na- 
poleón 111, para matar luego á Napoleón 111 por 
mano de las legitimidades rusa y prusiana, seria 
una bonita operación de partida doble para los 
mercaderes del Reino-Unido. 

Pero no todos los súbditos de S. M. Británica 
miran la cosa del mismo color, pues los cató- 
licos de Irlanda han comenzado á agitarse y ce- 
lebi'ar las asambleas populares conocidas con el 
nombre de meelings , para pretextar contra las 
ideas del consabido folleto , y renovar su fervo- 
rosa adhesión á la Santa Sede. 

Entretanto los delegado.s del Rey galautuomo 
siguen haciendo como quien organiza las provin- 
cias secuestradas en su poder, miéntras el Con- 
greso , ó quien sea, determinan si ha de aca- 
barse pronto, ó si ha de ser indefinida la odiosa 
farsa que allí se está representando. Con el nom- 
bre de «Gobierno de las reales Provincias de ia 
Emilia» se ha formado un solo centro, en el cual 
quedan absorbidos los pro consulados, hasta hoy 
independientes, de la Romania , Parma y Móde- 
na , habiéndose designado á esta última ciudad 
por capital común. 

Es decir , que por de pronto los anexionistas 
italianos van llevando la mejor parte; pero hó 
aquí que los reparaüstas dicen que ellos no han 


EL ALMA DE HIELO. 


{Continuación.) 

El doctor y Eduardo subieron hasta el piso segun- 
do ; y ya aquel se disponía á tirar del cordon de la 
campanilla, cuando detrás de ellos sonó una voz di- 
ciendo ; 

— Eh ¡ poco á poco, caballeros ! que falta uno. 

— Hola! compañero, respondió el doctor, tendiendo 
su mano al reden llegado, que era el cirujano. Usled 
siempre tan puntual. 

— Como que en este mismo instante , oiga Vd., es- 
tán dando las doce en los relojes de la vecindad. — 
Para servir áVd. caballero, añadió señalando á Eduar- 
do con aire marcial , como si le hubiera tralado toda 
la vida. , 

■ — ¿ Cómo tenemos á nuestro herido ? preguntó el 
doctor, mientras vcuian á abrirles la puerta. 

Yo no lo he visto; pero el practicante, áquien he 
mandado esta mañana con el estuche y los vendajes, 
me ha dicho que la operación ha do ser morrocotuda, 
i bemonio de muchaclio ! ¿ quién lo mandaba echarla 
de ginete y hacer pinturas en la Fuente Castellana, 
sin haberlas visto mas gordas?... Figúrense Vds. un 
pobre chico de Mondoñedo , que se viene aquí desdo 
su terruño, sin halwr montado en la vida más que al- 
guna jaca trotona, y de repente se me junta con unos 
cuantos descabezados que so empeñan en hacer lucir 

IsTT’ madrileñas 

desde un potro cordobés dado á lodos los diablos... 


nacido para entrar en la boca de ningún lobo, y 
que eso de haber gritado y hecho tantas coplas 
patrióticas, con el fin de sacudir la ominosa tira- 
nía de sus legítimos duques , pará caer en las 
uñas do los procónsules de un Rey ilegitimo, es 
un chasco muy pesado. En lo que están,confor- 
mes anexionistas y reparalistas , es en ir buena- 
mente anexionando unos y otros á su peculio 
privado todo lo que ántes se llevaba la ominosa 
tiranía, y las tres cuartas parles de lo que no se 
llevaba. En cuanto nada quede que llevarse, 
cosa que, según la prisa dei difensori dei drilti 
del popolo, no tardará en suceder, la cuestión de 
anexionistas y reparalistas comenzará á discutir- 
se á puñaladas. Los piamonleses dicen que ellos 
solos deben mandar en los Ducados y Legacio- 
nes, por derecho do conquista; y los romañoles, 
modeneses y parmesanos responden «que cada 
uno en su casa y el diablo en la de todos.» Y co- 
mo al propio tiempo la misma discusión está 
trabada en Lomhardia, dejamos discurrir á nues- 
tros lectores la especie de nubes rosadas que se 
van condensando para regar las primeras flores 
de la nacionalidad italiana. 

Entre los mawnianos , como si dijéramos les 
enfans terribles del partido italianisimo , y los 
constitucionales piamonteses ; entre los partida- 
rios del signor Cavour.y los del signar Kataiú; y, 
por decirlo de una vez , entre los mil bandos y 
fracciones en que se subdividen ya los regene- 
radores de Italia , es, no probable , sino seguro 
que en los postres de su gran banquete nacional 
figure en primer término una lucha civil , que 
hoy mismo ya se vá conteniendo á duras penas. 

De todo lo dicho resulta, que la cuestión ita- 
liana puede muy bien resolverse por sí misma 
ántes que la resuelva el Congreso. 

Esto es cuanto hallamos digno do ser contado 
en los periódicos y correspondencias de última 
fecha. Para terminar esta sección, insertamos de 
seguida la segunda y tercera parte del opúsculo 
del señor Obispo de Orleans , cuya parte primera 
conocen ya nuestros lectores. El digno y enér- 
gico Prelado confirma todas las apreciaciones 
hechas por nosotros del folleto impugnado. Hé 
aquí cómo dice : 

II. 

LOS MEDIOS. 

La iniquidad de los medios está en armonía con lo 
absurdo dados principios. 

Véase cuáles son : 

El primero es el gran medio revolucionario, el 
hecho consumado. 

Este argumento lo habla yo previsto y predicho, al 
llamar la atención en una protesta sobre ia inacción 
de los que dejaban obrar y el ardor de los que preci- 
pitaban los sucesos con el fin de invocar después ios 
hechos consumados. El folleto los invoca hoy. 

Pero sabido es cómo se han consumado esos he- 
chos, qué manos han trabajado en ellos, qué agentes 
lian sido enviados á la Romanía, qué emisarios tan 
calorosos, y por quién han sido pagados: lord Nor- 
nianiby y Mr. Scarlett nos han enseñado sobre el 
particular alguna cosa; el autor del folletoMo sabe 
muy bien, pero le importaba callarla. 

El autor, siu embargo, traspasa lodos los limites en 
el hecho de oponer á la autoridad del Papa lo que 
atrevidamente llama autoridad. del hecho consumado. 

«La Romanía, dice , está separada de hecho algu- 
imos meses há de la autoridad del Papa. Esa misma 
«separación, por consiguiente, tiene para ella laau- 
«íoridad de un hecho consumado.» 

Antes de ahora conocíamos la violencia de los he- 


¿Qué había de suceder? al primor bote, en el suelo; de 
la sacudida fue á parar con su cuerpo contra el pilón 
de la fuente, y gracias que no se ha rolo la crisma... 
Siempre habrá alguna ella por medio... Estas hijas 
de Eva son eldiantre... ¡he! ¡he!... 

Miéntras con esta hilaridad contaba el buen ciruja- 
no la aventura del joven gallego, habíaseles abierto 
ya la puerta del cuarto del herido, en cuya alcoba 
penetraban poco después los dos facultativos, junta- 
mente con Eduardo. Tan luego como el pobre chico 
vió entrar al que para él debía ser tan siniestro gru- 
po, cogióle un temblor tal, que hacia crugir como un 
terremoto su catre de acero; y empezó una salmodia 
de suspiros, de sollozos y de lamentaciones tan lasti- 
mosas, que el cirujano , ó por lucir su imperturbable 
graciosidad, ó acaso por creer que así animaba al apo- 
cado doliente, dijo, miéntras con una sangro fría crue- 
desembaulaba un tremendo bisturí: 

— ;Hum! ¡huin! De poco se queja el héroe do Mon- 
doñedo... Pues dígole á Vd. , querido, que si piensa 
eonlinuar esa serenata durante la operación, nos va á 
dejar sordos por un mes... ¡ Miren Vds. eso ! Mucho 
contonearse en el jamelgo , y mneho hacer guiños á 
las duquesas del miriñaque , y luego , por un cacho 
de pierna que se ha oslropeado, armar lodo ese jaleo. 

—¡Yo me voy á morir! ¡que no me loquen! ¡Ay ¡ay ! 
¡ay! exclamaba ol enfermo en una pasmosa variedad 
de tonos. 

— ¡Anda, anda! decía el terrible cirujano, acercán- 
dosele, para Icnlarle el miembro relajado. Pero ¡hom- 
bre, no sc:i Vd. tan marica! ¿quien dii ia al uirle á use 
ted, que era un moceton como un roble? 

Efeelivaniente, el apoeainiento y timidez del herido 
hacían un singular coiilrasle son su rostro v.ironil y 
hercúleas formas, que cierlamonle promelian un po- 
co más de valor y de serenidad: con Voz suplicante y 


Jueves 5 de Enero de 1860. 


chos consumados; pero nadie liabia hablado hasta hoy 
de la autoridad de ellos. 

¡La autoridad!... ¡Así se profana esa grande y san- 
ta cosa que está fundada sobre el derecho, — sobre to- 
dos los derechos, — que es el derecho mismo ! ¡ Así se 
quiere hacer que emane déla violencia y las bajezas, 
presentándolas como fundamento y base suya á los 
ojos de Europa! 

Comprendo que, después de haber descendido tan- 
to, vuestro espíritu no retroceda ante la frase que si- 
gue, y que os atreváis á pedir á un Congreso europeo 
que sancione semejantes enormidades, diciéndole que 
es fácil empresa , por cuanto se trata únicamente de 
consignar un nuevo hecho consumado. 

De modo que, en lo sucesivo , bastará el trascurso 
de algunos meses para que una insurrección asalaria- 
da sea considerada en Europa como un hecho glorio- 
so, que, convirtiéndose después en derecho, haga im- 
posible más tarde su impugnación. Con que tal he- 
cho esté consignado , no se necesitará otro requisito. 

La omnipotencia del Congreso es vuestro segundo 
remedio: ¡su omnipotencia ante la debilidad del Padre 
Santo!... 

Enhorabuena; pero que un i^ongreso lo pueda todo, 

¿ quiere decir acaso que tenga también todos los de- 
rechos? Por ventura ¿no se puede ser omnipotente y 
cometer iniquidades , que después sean condenadas 
por la historia ? 

Habéis confesado que la insurrección de los habi- 
tantes de ia Romanía es una sublevación contra el 
derecho. De consiguiente , este hecho consumado era 
injusto; y siéndolo , quien , como el Papa , carece de 
fuerza para anularlo, lo puede sufrir; quien, como el 
Congreso, es omnipotente, si lo consigna se deshonra. 

Pero el Congreso no se deshonrará , porque, á pe- 
sar de que el folleto ha intentado encadenarlo y tra- 
zarle de antemano el camino', tengo plena coníianza 
de que los nobles caracteres, ios diplomáticos ilustres 
que han de componer aquella Asamblea , no pueden 
consentirlo. 

. Porque la obra cuya sanción proponéis al Congre- 
so, es úna iniquidad, es el entronizamiento de las 
revoluciones , ia introducción solemne del principio 
revolucionario en el derecho europeo, un insulto á 
todas las soberanías, Ta consagración de la fuerza, 
un cobarde desamparo , en fin , dei fuerte respecto ai 
débil. 

Y véase qué argumentos aducís en apoyo de es- 
ta solución, pidiéndoselos á ia historia y la geo- 
grafía : 

íi El territorio de la Iglesia, decís, noQsindivisi- 
ble.n ¿Hay , por ventura, alguno que pudiera serlo 
contra la fuerza y la sublevación sancionadas por un 
Congreso? 

¡ Indivisible! — ¿Qué queréis decir con eso? 

¿Hay acaso nacionalidad, soberanía, ni propiedad 
alguna, incluso el campo de Naboth , que sean indi- 
visibles por su naturaleza? ¿No se os ha ocurrido que 
hacéis la exposición de un principio espantoso, el 
cual ruego^á Dios que no haga recaer sobre vosdtros 
mismos? 

¿Es acaso porque Polonia no era tampoco indivi- 
sible, por lo que fué miserablemente dividida entre 
Rusia, Prusia y Austria; por lo que Francia y Euro- 
pa entera vieron la repartición en el tan ponderado 
siglo XVÍÍI sin decir palabra , y por lo que los Con- 
gresos europeos reclaman en vano ó no reclaman ya 
sobre ello ? 

«La Europa , decís también , que sacrificó á Italia 
))cn 1815, tiene derecho de salvarla en 1860.» ¡De 
modo que para vosotros, salvar la Italia es sustraer- 
la de la autoridad del Papa ! 

«La Europa , añadís , fue quien en 1815 dio al 
Papa los Estados Pontificios y la Romanía, y de con- 
siguiente en 1860 puede adoptar una decisión en 
contrario.» A la verdad que vuestros argumentos 
son peregrinos. ¿Conocéis acaso uno solo de los Sobe- 


Puntos de suscricion.— JíadnVÍ: En l.i Ailmmislracioii , calle 
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librerías de la Publicidad, Pasaje de Uolhen- Olamendt , calle 
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Perdiguero, Concepción Geronima. 
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las manos cruzadas, al ver que el cirujano, sin andar- 
se en más contemplaciones, levantaba la ropa de la 
cama, y se apoderaba de su pierna, exclamó llorando 
á moco tendido: 

— Doctor, doctor, no me haga Vd. mal, por lo, 
clavos de Cristo! 

— Ca! verá.: Vd,: es cuestión dedos minutos... Pe- 
ro hade tener Vd. un poco de resuello, hombre: ¡qué 
diablos! tanto gimotear por esa bagatela!... Si hubie- 
ra Vd. visto una muchacha como unas flores que ayer 
operé... y digo, ahí es nada! tenia rota la clavícula 
del brazo derecho... Pues, amigo, aguantó la opera- 
ción como si hubiera sido un cabo de gastadores, sin 
echar una lágrima, sin decir siquiera un ¡ay!: verdad 
es que tenia á su madre junto á ella,.. Con qué, ca- 
ballerito, vamos cobrando valor... ¿qué hemos de 
remediarle? la vida no es todo azul y oro... no, cara- 
coles!... ¿y quién sabe todavía lo que tendrá Vd. que 
sufrir?... 

— ¡Vaya un modo de consolar á los enfermos que 
tiene el buen médico! pensó Eduardo para sus aden- 
tros. 

Entretanto el cirujano, sin abandonar un punto sus 
roflexionos filosóficas, hechas cu forma do cucliiifie- 
la, palpaba y revolvía y c.slrujaba la pierna del pa- 
ciente, todo ello con no grande precaución, como 
hombro que va derecho al bulto. El pobre gallego po- 
nía el grito en el cielo. 

—¡Ay! ¡oy! ¡liU! ¡oy! ¡uy! 

—Si, si, deletree Vd. , úelelrce Vd. , le decía aquel 
dcs:ipiadndo carnicero. 

—¡Por Saiilúigo :ipi)Stol ¡ ¡por 1, as once mil vírge- 
nes!... ¡déjeme, tirano, déjeme cnp:iz... Este hombre 
vu á ac:il)ar conmigo!... ¡Maldito c:ili,allo!... 

Y el infeliz lloralia, y .so retorei:^^ y /, v,.,.,,,, 
día Ift sábana y la almohada y todo lo que hallaba ú 


ranos desposeídos ántes de 1815, que admita que al 
Congreso de Vicna es deudor de sus Estados y que, 
puede quitárselos el Congreso curopeoí* El Rey e 
Cerdeña, v. gr., cuyas provincias llegaron a sel (c 
parl.amentos franceses, ¿reconocería en el futuro Con- 
greso el derecho de devolvérselas á Francia? 

Europa en 1815 acababa de' librarse de un gran 
trastorno, de grandes revoluciones, de grandes guer- 
ras, de grandes conquistas , y comprendió que debía 
restablecerlos derechos violados. 

El autor del folleto responde, que sobre todo esto 
se le atribuye una intención que no ha tenido, y que, 
antes bien, lo que quiere es salvar la autoridad es- 
piritual á expensas de la autoridad temporal. 

«Restituir la Romanía al Papa , dice , seria tanto 
«como dar un terrible golpe al poder moral del cato- 
aticismo; seria un desastre, no un triunfo.» 

Permitidme que no me fie de vuestro celo ; me re- 
cuerda mucho cierta política de antaño: también Na- 
poleón decía: «el poder temporal es para el Papa un 
estorbo que le impide consagrarse á la salvación délas 
almas que peligran. Y sabido es loque hizo para qui- 
tar al Papa aquel estorbo. 

Vuestro falso celo no logra encubrir el verdadero 
fin que os proponéis; ese fin, hele aquí en sustancia: 


LOS FINES. 

Difícil es hacer más por ocultarlos; pero por sí mis- 
mos se traslucen. 

«Por de pronto, decís, quisiéramos que el Congreso 
«reconociese como un principio esencial del orden 
«europeo la necesidad del poder temporal del Papa. 
«Este es el punto capital para: nosotros.» 

.No nos asombra oiros esto: ántes de desposeer y de 
poner fuera de la ley al Papa, os convenía hacerle 
un cumplido, besarle los pies y atarle las manos, co- 
mo decía Voltaire en el siglo pasado. Por ahora parece 
que os dignáis limitaros compasivo á quitarle su co- 
rona de espinas. 

«En cuanto á la posesión territorial, proseguís, to- 
da su importancia está realmente reducida á Roma; 
pues lo demas, (no sólo las Romaiiias , sino todo el 
resto de los Estados Poulitirios) es puramente secun- 
dario.» 

Muy bien: ya dimos con el misterio! ¡Conque Ror 
ma y los jardines del Vaticano por todo territorio! 
Muy bien: esperábamos esta proposición: se nos ha- 
bía ya hecho sabedores de ella. 

La soberanía temporal de la Santa Sede reducida 
de este modo, y en breve, al territorio de la ciudad 
de Roma y sus arrabales! Muy bien. Verdad es que, 
según la donosa frase del autor del folleto, ¿qué im- 
portan las leguas cuadradas, á la grandeza del Padre 
Santal Para ser amado y venerado ¿qué falta le hacel 
Mientras mAs pf.queño sea el territorio, más gran- 
de será el SOBERANO.» 

Una vez ya tan magnificamente dolado el^Papa, 
asentado inmoblemente en la piedra sagrada, como 
dice también el folleto, forzoso será velar por él y 
guardarle. ¿Cómo ? — (¡Dándole una milicia italiana, 
de tropas escogidas del ejército federal, con el fin de 
asegurar la tranquilidad y la inviolabilidad de la 
Santa Sede.» 

¡Preciso! Ya que no puede tener ejército, hay que 
ponerle guardias, sin duda para que esté libre. 

Y á fin de que todo esté en regla,— «es menester 
también que el Gobierno Pontificio quede suelto de to- 
dos los pormenores de la gobernación, confiándoselos 
á un municipio que debe tener el iñayor número de 
atribuciones posible . » 

Es decir, el Papa reinará, y gobernará el munici- 
pio: así quedarán de paso indemnizados los vecinos 
de Roma, á quienes el folleto con lastimera voz fia- 
ma desheredados de la vida política. 

Por último, y para complemento de este sistema, 
el Papa será asalariado por Europa, exactamente 
como los curas lo están por el Estado; de esta manera 


tiro de sus dientes, miéntras el cirujano seguía im- 
pertérrito su maniobra. 

Pero no era el cirujano solo quien asistía impasi- 
ble á este espectáculo de dolor ; Eduardo le miraba 
con absoluta indiferencia, lo mismo que si viese pi- 
car una piedra: el doctor, por soparle, contemplaba 
á Eduardo con cierta curiosidad, mezclada de repug- 
nancia, sobre todo, cada vez que veia bullir entre sus 
lábios una lénue sonrisa de desden; una sonrisa de 
esas que , cuando se tropieza uno con ellas por el 
mundo, ó se le hiela la sangro, ó lo da ganas do em- 
pezar á palos con el sonriente. 

—Está visto , dijo el doctor para sus adentros, al 
ver la impasible caladura del marques ; este chico os 
do corcho, amasado con vinagre... Verdad es que 
quizas no lie hecho bien en tentar su seusibilidiid 
con esta escena de dolor puramente físicu, y por aña- 
didura tan cobardcraenlo sufrido... Meteremos la tien- 
ta por otro lado. 

Entretanto, la operación tiabia terminado, y el ci- 
rujano, acabando de entablillar la pierna, decía al pa- 
ciento: 

—Finís coronal opu.s, joven de Mondoñedo. Hemos 
acabado por hoy,.. 

—¿(««lio por hoy f exelamó con rostro es¡iaulado 
ol miichaolio; ¿hay que volver alas aud:id:is? 

—Hombre, no; lauto como á l:is aiidaibis, uo; pno 
aún luibrá que bacer .alguna cosüla; si i|uicre 
usted i«)iier.so iirouto al ,:orr¡eulc... I„ qim es por mi, 
ántes de tres meses le doy d 

-¡Tres meses! re|iilió susjii raudo el herido. 
Siempre cojear:! Vit. un poco.., pi-ro puede ser 
también que no... t.onque, señores, hast:i l:i vist:i, 
que me .agmirdaii cm otra parle... 

— b.sjiere Vd. , comp, añero , le dijo el ductor; tam- 
bién nosotros nos vamos... 


tendrá una gran prebenda, y Su Santidad qiicd:irá 
así Irasforinado en una especie do primero y gran 
director general del culto en Europa; con lo cual se 
podrá, en tal ó cual día, en tales ó cuales circuns- 
tancias, escamotearle la paga del trimestre. 

Bueno será esto; poro es mil veces preferible pan 
duro por alimento, y las Catacumbas por vivienda. 
— Es que ni aun eso os daríamos, so me dirá quizas; 
seria para vos pan y miel. — Bien, responderé yo; si 
se nos negara, lo lomaríamos á la fuerza. 

Poro dejemos á un lado mi opinión y sentimientos 
particulares. 

Ya vemos á qué se reduce en resúmen esa sobera- 
nía de la cual ha dicho el autor del folleto tan pom- 
posamente en las primeras páginas: — Bajo el aspecto 
religioso es esencial que el Papa sea Soberano; bajo el 
aspecto político es necesario que el jefe de doscien- 
tos millones de católicos no dependa de nadie, que 
uo esté sujeto á ninguna potencia, y que la mano 
augusta qne rige las almas, desligada de toda depen- 
dencia, pueda sobreponerse á todas las pasiones hu- 
manas. Si el Papa no fuese Soberano independiente, 
seria francés, auslriaoo, español ó italiano, y ei título 
de su nacionalidad le quitaría el carácter de su Pon- 
tificado universal : la Santa Sede quedaría. reducida 
á no ser más que el sosten de un trono en París, en 
Viena, en Madrid.... A Inglaterra, como á Rusia y 
Prusia, á Francia como á Austria, interesa que el au- 
gusto represeiilaute de la unidad del Catolicismo no 
sea cohibido, humillado ni subordinado.» 

¡Muy bien hablado 1 Sólo que para que el Papa no 
sea cohibido, empezáis por quitarle á la fuerza una 
parle de sus Estados. 

Para que no sea humillado, le colocáis en la situación 
de un padre de familia , á quien sus hijos le quitan 
por incapaz la administración de sus bienes , salvo 
asignarle una pensión , bien que sin el tribunal que 
obliga á- pagársela á cualquiera de los hijos que á ello 
se niegue. 

Por último , para que no esté subordinado y no 
dependa de nadie, queréis reducirle á uo tener ningún 
recurso que pueda llamar suyo , á estar y vivir á 
merced de todo el mundo; á merced de sus súbditos 
de Roma que se le insurreccionen; á merced del mu- 
nicipio que se ponga eu lucha con el Papa; á merced 
del ejército federal , que al primer signo de la confe- 
deración , podría encerrar ai Papa en el castillo de 
Santo-Ángelo el primer dia que Su Santidad se cre- 
yese obligado en conciencia á resistirse contra algún 
acuerdo de la confederación ; á merced, en fin, (lo di- 
ré á pesar de mi respeto á las grandes Potencias ca- 
tólicas) de Francia , de Austria , de España ; porque 
nadie puede lespouderme de la imposibilidad de re- 
voluciones, de piques ó de caprichos tan fáciles de 
prever. 

Humillación y dependencia , envilecimiento y ser- 
vidumbre : esto es en definitiva lo que el folleto quie- 
re apara asegurar al augusto Jefe del catolicismo ga- 
rantías y grandeza . » 

Y sin embargo el autor de lodo esto se llama pia- 
doso, aunque independiente, y se apellida católico 
sincero. 

Ai lina! de su obra, se digna, en verdad con suma 
solicitud religiosa , indicar sus nuevos deberes á los 
pocos miles de almas que deja por súbditos del Papa 
hace de Roma una ciudad aparte, una especie de mo- 
nasterio, en donde delega al Sumo Pontífice, poco 
más ó ménos que en la manera que en otros tiempos 
se encerraba en algún convento á los Reyes mente- 
catos; convierte á los ciudadanos de Roma en una 
especie de pueblo-monge, «un pueblo secuestrado de 
todos los intereses y pasiones que agitan á los demás 
pueblos, y únioamonle consagrado á la gloria deDios, 
á la coalemplacion, á las arles, al culto de los gran- 
des recuerdos y á la oración; un pueblo reposado y 
recogido en una especie de oásis á donde no lleguen 
las pasiones é intereses de la política, sino solamente 


—Es que yo longo más priesa que Vds.:, Conque, 
¡hasta más ver! 

Y diciendo y haciendo , el famoso cirujano se ha- 
llaba ya trotando por la calle del Barquillo, ántes que 
los demas hubiesen llegado al descanso del prime- 
piso de la casa. 

—Este hombre es la campana de Vclilla , dijo 
Eduardo al doctor miéntras bajaban las escaleras. 

~bí, íespondió el doctor; perleneco á una raz.a fu- 
nesta de hombres, que llaman flaqueza mujeril é, toda 
expresión de un afecto humano, y pionaan que en te- 
niendo uno ei corazón blando por dentro, puede por 
fuera ser un herizo... Por lo demas, es un buen Imm- 
bic; su delecto consiste en ser demasiado cirujano. 

El doctor se ffuardi) muy biiMi de decir ;i Eduardo 
lu que acerca de el hahia estado pensando mientras 
le contemplaba junto ul lecho det joven operado: te 
mia, si laltaba á esta reserva, (jue el marques tratase 
en adelante de ocuilur y disimular sus impresiones. 


— ;.A dónde vaimts ahora? pre^-iml.'» Eduardo. 

— Aqui, á la calle de Fncncarral, ú ver á mm pu* 
líiíí muchaelia que h.a penlido la razón y á quieji fuifí 
pa<hes, f.;enle muy cristiana por ifierló, no m Tlwid«?n 
a Ib'var á Le;r.uié.s,,. 

"“¿Y eu.ll es la causa de su demencia, se «ahe-?.., 
Al;;im f^^ran pesar sin duda... el corazón hahrá eVl- 
fennado antes qim la calu'Za... 

•■■■Justamenlf; pero no ha sido por culpa de ella; 
la infeliz no tiiaie qne aeUsar.M* «le ninguna iinpru- 
•boieia, dé ninguna ligeivzíi... To«lii ello ha .sid«í ohr:i 
d«' un tniianimdo que w; ha burlado d«; «*lla y d*: sus 
l».bres padres; un caballerele, con sus puntas, er«‘o 
de pootu melancólico y vajioroso, de osos que cuyy 
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as dulces y pacíficas perspectivas del mundo espífi- 
Uial; un pueblo, eti fin , en que cada uno de sus mo- 
radores tendrá^ieijgpre la honra re Ufarse ciudada- 
no romano, ctuas nmanuSi» 

Perfectamente. Sabéis sin duda chancearos; pero- 
decidme: ¿qué haríais si, á pesar de toda esa poesía, 
de todo ese delicado sarcasmo, quisiera esc pueblo to- 
mar por otro estilo su título de ciudadano romano; si 
cansado un día de vuestro oásís y de las dulces y 
■pacificas perspectivas del mundo espiritual, se can- 
sara de vivir en un monasterio, desheredad^), como 
vos decís, de la noble porción rfeacticidad que en todos 
los países es el estímulo del patriotismo y el legitimo 
ejercicio de las facultades de la suerte ó de las supe 
riores del carácter; en resúmeii, si se cansase ese pue 
blo del Papa, qué haríais?— ¿Trataríais de colfibiríe, 
ya que admitís la coacción? Pero falta saber lo que 
haría ese pueblo cohibido por el g^énero de vida con 
que habéis querido regalarle. Verdad es que ¿esto que 
os importa? Vos no habéis de vivir allá, que Mva 
Papa, para quien es. . . Como el Papa es un padre y 
Iglesia una madre, ya sabrán comjwnérselas para 
vivir engolfados en odios, en injurias, convertí os e 
parias do la Italia misma, arrojados, vilipendia os, 
temblando en medio mismo de la contemplación y 

Ved alú lo que queréis hacer. ¿Por que no lo decís 

desde luego y sin rodeos?... 

Cuando asi se trata un poder , dice con franqueza 
la Presse, se le declara abolido. Pero destruir de un 
golpe el poder pontificio , ha sido una brutalidad a 
que no está aún el mundo aeostunibrado. Arrancar al 
Papa de Roma, es cosa que no se puede volver a in- 
tentar: proclamarle incapaz de gobernar en sus pro- 
vincias , suprimiendo allí su poder , y capaz de go- 
bernar en Roma después de haberle deshonrado , se- 
ria una rarísima invención , de la cual no se puede 
obtener privilegio para rechazar la ventaja del des- 
cubrimiento, á lia de llegar sin ruido, pasito a paso, 
pero infaliblemente, al término apetecido. 

Es la misma política que en 1809 , con la diferen- 
cia de que entonces se quería arrancar al Papa de 
Roma; el autor del folleto se propone hoy pura y 
simplemente ahogarle dentro. 

El destierro no ha podido verificarse ; el ahoga- 
miento seria acaso menos escandaloso y de un efecto 
probable. 

Confesemos que lodo esto seria muy curioso, sino 
fuese tan horrible, y que tenemos que habérnoslas 
con hábiles adversarios: nosotros nos fatigamos pro- 
bándoles que el Papa debe ser libre , independiente, 
soberano, respetado; y ellos nos contestan que en efec- 
to, que sí, que ellos dicen lo mismo, y que lo dicen 
más alto, mucho más alto qüe nosotros. Y entretanto 
¿qué hacen del Papa? Le convierten en una especie 
de ídolo sordo-mudo, encadenado é inmóvil en -medio 
de ia antigua Roma. «Inmóvil sobre su sagrada 
piedra. » 

Y aqui veis, señores , una extraña manera de in- 
terpretar el Tu esPetrus el supsr hanc peíram, . . Pero 
tened cuidado, porque escrito está que aquel sobre 
quien esta piedra cayere, quedara aplastado. Super 
quem ceciderit conteretur . 

Nos esforzamos en probarles que Roma, Italia y Eu- 
ropa no pueden prescindir del Papa, y nos contestan: 
«exactamente lo mismo creemos nosotros, y vamos á 
encerrar lanibieu al Papa en Roma, en el centro de 
Italia y de Europa, que es imposible que se nos esca- 
pe: allí le tendremos tan estrechamente abrazado, que 
nadie podrá dudar de nuestra ternura y su pro- 
ceder.» 

No hay más que una pequeña dificultad , á saber: 
que los cálcalos mejor fundados fallan ante los de- 
signios de Dios: y Dios desde el firmamento vela por 
su Iglesia, y por meriio de consejos imprevistos y del 
estampiáo del trueno, si es necesario, como dice 
Bossuet, la saca de los mayores peligros y se burla 
de los hábiles de la tierra. Él ilumina cuando le place 
la s-ahiduria humana, tan limitada de suyo, y luego 
cuando ésta sabiduría se aparta de él, la abandona á 
la ignorancia, la ciega, la precipita, la confunde y, 
envueila en sus propias sutilezas , hasta sus mismas 
precauciones se convierten en su propio lazo. Y pa- 
san los dias de prueba, y la Iglesia permanece en pié. 
Muclias veces se han visto ejemplos de esta especie, 
muchas se han de ver todaviq. 

¿ Creeis que el Papa está vencido porque hace tres 
meses que se han rebelado contra 'el sus provincias? 
Vuestros pensamientos son mezquinos, permitidme 
que os lo diga; vuestros vaticinios groseros. Nosotros 
no sabemos rendirnos tan pronto : otros muchos han 
visto , han oido los Papas , y sin embargo el Pontifi- 
cado subsiste. Creeis arruinado al Papa porque los 
revolucionarios , después de haberle saqueado , de- 
claran que está en muy mal estado su Hacienda , en 


atención á to cuál le ofreeeil generosamente una pen- 
sión vitalicia. Perded cuidado, po la recibirá de vues- 
tras ufanos; acaso un dia lerichariais 
tros banefieios, y. se los .barí».? pagar «'«Y 

Limosnas ' ¡ Ah ! Si el Padre de los fieles ha de 

qnedm Xid^ á este extremo ¡: 

cibirá la limosna de manos de los pobres que de las 
vuestras. Quinientos Obispos , que, esparcidos poi el 
mundo entero le han dirigido ayer su voz se enej^- 
^arán de recoger, en caso necesario, el antiguo dine- 
ro de San Pedro , y el mundo católico , si fuera me- . 
npsler . le dará soldados. 

¿Creeis por ventura que no corre ya P®'' 

venas sangre cristiana, y que el corazón no, palpita 
en nuestro pecho? Andad con cuidado, 1“^ ^ 
haréis por ofendernos: no se si tenemos necesidad r e, 
ser despertados, pero vo.s servís muy i.cn por cierto 
para hacernos abrir los ojos. 

Como quiera que sea, quedamos J 

orando, llenos do amargura ^1 ver lo que los 1 om 
toes nos preparan, llenos de confianza recordando el 

noder de la -Divina Providencia. 

Basta sobre el folleto; pero al concluir me atrevo 
á suplicar al autor qué, silo llene á bieh, se desembo- 
ce completamente. No se pueden escribir páginas se- 
mejantes bajo el velo del anónimo, ni tales empresas 
se acometen nunca con la máscara en el rostro. Hace 

falta que se presente un semblante conocido, y que 

aparezcan ojos en cuya mirada se pueda fijar la nues- 
tra; hace falta, en fin, un hombre á quien se pueda 

pedir cuenta de sus palabras.— Félix, Obispo de Or- 

leans. 

Orleans 25 de Diciembre de 1859. 


La Gaceta de Yiena publica la siguiente carta autó- 
grafa dirigida por el Emperador al ministro del In- 
terior : 

«Querido conde Goluchowski : Durante la ultima 
guerra se ha manifestado en alto grado el patriotismo 
de mis pueblos, de los que miles de voluntarios se 
agruparon bajo. mis banderas, de modo que son aun 
muchos los que quedan prestando servicio después de 
lajeonclusion de la paz. La presencia de estos volun. 
tarios y la de los que p roceden del alistamiento de 
1859, son bastantes para completar el efectivo de 
guerra del ejército, y por lo tanto creo conveniente 
que el alistamiento preveni-do para 1860 no se reali- 
ce, ni sea mayor el contingente que se fije para 1861. 
—Francisco José {Manu propria). 

El secretario de la Redacciont 
M. Hebreea de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVÍjNCIAS. 

En estos dias no han traído los correos de Es- 
paña noticia alguna sobre robos hechos en des- 
poblado. Pero como los caminos siguen igual- 
mente intransitables para los pasajeros que para 
los ladrones, aquello no nos ciiuSh ni satisfacción 
ni estrañeza. 

En cambio, se nos dice de algunos pueblos de 
las provincias de Soria y Logroño , que se come- 
ten en ellos varias raterías, las cuales se atribu- 
yen á la ociosidad que traen conjiigo las nieves y 
á los instintos gastronómicos que suelen desper- 
tarse al amor do la lumbre. 

En Yanguas (Soria) han desaparecido varios 
carneros y gallinas ; en Laguna (Logroño) v.arias 
gallinas y carneros, y en un puoblecillo inme- 
diato á Nájera, varias piezas de ropa blanca que 
estaban puestas á secar al sol. — Esta último ras- 
go de limpieza, nos confirma en la opinión do 
que la Riojaes un pais privilegiado, por cuanto 
luce el sol en sus pueblos, cuando en el resto de 
España no se le ha visto en una porción de 
dias. 

En Sevilla, según escriben do aquella ciudad, 
se roba un poco más en grande, y no en mue- 
tles ni en semovientes, sino en metálico. De una 
casa situada frente á la casa de Expósitos, han 
sido robados unos 40,000 duros. 

Por lo demás, á no ser porque en algunas pro- 
vincias pica un poco el tifus, en otras la mise- 
ria y en muchas las divisiones y odios consi- 
guientes á la exacerbación de los partidos, ei 
estado de todas ellas serla bastante satisfactorio. 

En las de Valladolid y Palencia se trabaja con 
actividad en la construcción del ferro-carril , y 


en este Madrid como llovidos del cielo de la noche á 
la mañana, con una gran dósis de osadía, con el ta-- 
lenlo preciso para disimular el poco que tienen, y 
alampando por tropezar con un primo que los saque 
de hambrones... Pues este mocito se ingenió, metién- 
dose allá en la redacción de yo no sé qué periódico, y 
escribiendo malas gacetillas, y zurciendo sueltos des- 
vergonzados, llegó á liacerse personaje. Fallábale 
para redondearse peseqr alguna buena dote, y por 
dónde el demonio no hubo de ponerle delante á esa 
pobre chica... Yo no sé cómo él se compuso, que lo- 
gró levantarla de cascos; y los padres de la mucha- 
cha, aunque nunca les petó gran cosa el pretendiente, 
como al cabo le veian elogiado en los periódicos, y 
acompañado de gentes de importancia, y que tenia 
entrada en las casas principales de la corte , come- 
tieron el desacierto de creer que seria irracional con- 
trariar la inclinación de la chica, y le admitieron en 
su casa y le. otorgaron la mano de su bija, comen- 
zando por preparar la boda. Pero mientras la mu- 
chacha se entregaba con inocente sencillez al afecto 
que le habla inspirado el que. ya con razón podía casi 
llamar marido, hubo éste de enterarse de que la dote 
no era tan pingüe como él se lo liabia figurado. . . Y por 
lo visto, el mozo la necesitaba muy pingüe, pues to- 
dos estos advenedizos pisaverdes dicen con un aplo- 
mo asombroso, que son hombres de muchas necesida- 
des; y los hay de ellos que no han comido más que 
patatas hasta que han venido á este charco madrile- 
ño á' pescar tontos... Pues, como iba diciendo, en 
cuanto so hubo él olido que la dote no era ningún 
Potosí, calculó que bien podia renunciar al lindo 
palmito de su futura por algo más positivo, y puso la 
proa á no aé qué dama andaluza, tan untada de jaro- 
como cto;gada de años y de achaques; pero que á 
estqj untaba una batería de varios miles de du- 


se tiene confianza da que para 
concluido el trozo desde la antigua capital 

fábricas de harinas de los señores marques de 
Villalcázar y Solís, apénas dan abasto a los pedí- 

dos que se presentan. 

En Azuaga( Badajoz). acaba de 

otra fábrica perteneciente á los Sres, D. Isu o 
Bretón, capitalisla de Londres, rosidento actual- 
mente en Madrid, al famoso relojero Losada , y 
á D José Carreras, comerciante de la isla de Cu- 
ha, 'los tres españoles , y los tres dignos de elo- 
gio , puesto que se lian brindado á moler gratis 
todo el trigo que los pueblos (ie la provincia déñ 
con destino al ejército do Africa. 

Los donativos patrióticos para este mismo ob- 
jeto se mulliplican en todas partes. 

La maestranza de caballería de Sevilla prepara 
carreras de caballos para el mes de Abril próximo. 

—Las obras de la estación del ferro-carril de Cádiz 
continúan con gran actividad. 

Solamente para Málaga llegaron el 30 de Diciem- 
bre á aquella ciudad, mas de 3,000 cartas, proceden- 
tes del ejército. Por esta razón debe procurar la di- 
rección de correos mejorar en lo posible el servicio, 
para que no suceda, como sucede , que varias cartas 
fechadas desde un mismo punto y en un mismo dia, 
lleguen á su destino con dos de relraso unas de otras. 

—En el tc'riniiio de Vejer (Cádiz) naufragó hace 
pocos dias un buque ingles con cargamento de arroz, 
alambre, carbón de piedra y otros efectos. La tripu- 
lación, según se dice, logró salvarse; el cargamento 
y el buque se fueron á fondo. 

— De Vitoria escriben que reina grande animación 
en la ciudad desde el 31 de Diciembre con la llegada 
de los mozos que han de componer los tercios vas- 
congados, y que recorren las calles tocando guitarras 
y panderetas. 

— Consideramos útil y digno de imitación el tra- 
bajo que está haciendo en la Coruña un empleado 
de'l arcliivo de Galicia , el cual se ocupa en la forma- 
ción de un catálogo de los escribanos que dieron fe 
de escrituras y contratos públicos en las cuatro pro- 
vincias de aquel reino desde mediados del siglo XVI 
hasla nuestros dias. 

— Un periódico ha publicado los siguientes porme- 
nores acerca de la captura y muerte de los bandidos 
Castilla y Maireles , de cuyo hecho tienen ya noticia 
nuestros lectores : 

«Sabiéndose que los bandidos Manuej Castilla y 
Juan Maireles, estaban metidos en un sótano, seles 
intimó la rendición , á lo que contestaron haciendo 
fuego : después ofrecieron entregarse ; pero ai llegar 
el jefe á la boca del sótano, Castilla le dió una esco- 
peta, y al mismo tiempo le disparó un tiro que le 
llevó el sombrero , contestando aquel con un pisto- 
letazo que lo hirió en la mano. Eníónces continuó el 
fuego sin ocurrir desgracia. Vuelta á intimarles la 
rendición, dijeron que lo harían si se presentaba el 
sacerdote D. Pedro José de Castro, quien con un celo 
digno de elogio , no tardó en estar en el sitio del pe- 
ligro , consiguiendo con sus exhortaciones que en- 
tregasen las armas , enlrando por ellos , y recibién- 
dole en sus brazos , acompañado dél jefe y cuatro 
guardias. En seguida fué curado Castilla, á quien 
se le encontró un reloj , un anteojo de larga vista, 
petaca , etc. Entregados á la Guardia, se los llevó del 
pueblo, y á la media legua los fusiló porque intenta- 
ron fugarse.» 

— En Respaldiza (Alava), cabeza de los 24 pueblos 
de Ayala, se celebró el dia 27 una comida bastante ori- 
ginal, con motivo del sorteo de mozos para los tercios 
vascongados. De ella participaron 150 personas , y 
constaba de un excelente y enorme cocido que tenía 
cinco arrobas de carne de vaca, con garbanzos y ar- 
roz , buena sopa y castañas de postre , pan bueno y 
vino. No hubo asientos ordenados. Cada uno_se sentó 
donde pudo, y así se veian mezclados los señores cu- 
ras, con los individuos do ayuntamiento , los jóvenes 
sorteados , sus padres , el padre de provincia Sr. Ur- 
quijo de Irabien , su hijo primogénito que va de vo 
luntario á la guerra, y tenía el completo uniforme del 
tercio, y demas convidados. Terminada la comida, el 
alcalde, dijo á los jóvenes: «Mañana á las once habéis 
de estar todos aquí para ir á Vitoria , y desde allí , á 
defender á la Reina y á la patria. » o Así lo haremos, 
contestaron,» y se dispersaron en seguida por las mon- 
tañas , echando sausos y vivas á la Reina, á los fue- 
ras y *á los tercios. El dia siguiente á la hora indicada 
estaban todos los jóvenes, que eran 31 , la flor de la 
juventud ayalesa, en Respaldiza, y poco después ca- 
minaban para Vitoria , dando entusiastas vivas á los 
objetos mas queridos de su corazón. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ros de renta anual... En efecto, nuestro mancebito de- 
jó poco á poco de ir frecuentando la casa de su futu- 
ra; luego de repente anunció que tenia qno hacer un 
viaje indispensable; y luego se largó prometiendo al 
marcharse que estaría de vuelta dentro de una sema- 
na... Tqdavía np se había pasado la semana, cuando 
el cartero llevó un dia á manos del padre de la niu- 
chaclia una caria, que el novio le dirigía, anuncián- 
dole bonitamente que no podia casarse ya con su 
hija, por la sencilla razón de que so había casado con 
la vieja andaluza... 

— ¡Indecente y villano ! exclamó Eduardo con cier- 
to acaloramiento. 

El doctor hizo como quien no notaba este movi- 
miento de noble indignación, y prosiguió: 

— Pues el padre, que en rigor había mirado siem- 
pre de no muy buena gana aquel bodorrio , se alegró 
en el alma de que tan á tiempo liubiera descubierto la 
hilaza el mocito ; y pensando que su pobre liija opi- 
paria del caso lo mismo que él , fue y le dió á leer la 
caria... Según la relación que me lian liecho,. cuando 
ta muchacha llegó al Bn do la fatal misiva , ya esta- 
ba loca: tiró el papel, soltando al mismo tiempo una 
risa convulsiva , que hoy todavía le dura. .. y haceya 
tres semanas que pasó lo que se la produjo... 

— ¡Infeliz criatura! volvió á exclamar Eduardo ; y 
el doctor, volviendo á hacer como que no atendía á. 
esla segunda exclamación, dijo : 

— ^VaVd. á verla al momento, porque hemos lle- 
gado ya á su casa... Sígame Vd... piso tercero. 

Entraron, llainaroa á la puerta del cuarto corres- 
pondiente, y salió á abrirles una criada, seguida 
de una señora ya do edad provecta , á la cual dijo el 
doctor: 

— A los pies de Vd., señora; ¿cómo va nuestra en- 
ferma? 


MADRID. 


de S M V deS. A. R. la augusta Infanta, cesan des- 
de 

^ Palacio 4 de Enero de 1860. 

La augusta Real Familia de S.'m. continúa sin no- 
vedad en su importan te salud. 

El ministerio de Hacienda comunica al director ge- 
neral del Tesoro tres Reales órdenes, por las que se 
declaran subsistenles las cargas do justicia que, como 
compartícipes de las que figuran en varias secciones 
clel presupuesto vigente, disfrulan los individuos si- 
guientes: Primera de 2,080 rs. anuos. Doña Josefa, 
Doña Francisca y Doña Luisa Gouzaga Aguirre; se- 
gunda, de 1,760 rs. vellón anuales que disfrntandas 
mismas interesadas; y tercera, de 5,520 rs. anuales 
que percibe como lulor y curador de su hijo del mis- 
mo nombre, D. Dionisio Ilurriaga. 

Una Real órden del ministerio de Fomento , co- 
municada al director general de Obras públicas , de- 
clara caducada la autorización que en 12 de Marzo 
de 1853, rehabilitada en 11 de Noviembre de 1858 , se 
concedió á D. Francisco Gamisano y Rnsiñol para 
aprovechar las aguas del rio Calders , en el movi- 
miento de una fábrica, toda vez que no ha liecho uso 
de ella ni cumplido la condición con que se le rclia- 
bililó. 

—En otra Real órden del mismo ministerio al cita- 
do director general, se devuelve, conforme con su dic- 
tamen , el expediente promovido por D. Ambrosio 
Hervía (de Búrgos), en solicitud de autorización para 
aprovechar, como motor de un molino, las aguas que, 
derivadas de la balsa que se extiende á lo largo de la 
muralla antigua por las presas llamadas de la Caba 
y de la Esgueba de la Moneda , atraviesan diferentes 
calles de aquella población, y dispone se devuelva ej 
expediente al gobernador de la provincia , para que, 
con arreglo á lo dispuesto en la Real órden de 4 de 
Diciembre último, acuerde el ayuntamiento de la men- 
cionada capital lo que estime oportuno sobre la pre- 
tensión. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 


TERMOMETRO. 


. ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 1 

BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

6 s. 0. 

7 1(4 8. 0. 

26p. 11|41. 

.Rev. 

12 del dia... 

10 s. 0. 

12 li2 s 0. 

26 p. 1 1. 

Idem. 

5 de la t. 

8 s. 0. 

'lO s. 0. 

26 p. 1 1. 

Idem. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


«¿La guerr-a de Africa guerra religiosa? ¡Qué 


PARTE OFICIAL DE LA SACETA. 

{Gaceta del día 5.) 

Por la presidencia del Consejo de ministros se pu- 
blican los siguientes parles : 

El Exemo. Sr. mayordomo mayor de S. M. ha co. 
mullicado al Exemo. Sr. presidente interino del Con- 
sejo de ministros el siguiente parte dado á las diez de 
esta noche por el Exemo. Sr. marques de San Grego- 
rio, primer médico de Cámara de S. M.: 

«Exemo. Sr. : S. M. la Reina nuestra señora y su 
alteza Real la Serma. Sra. Infanta doña Maria de la 
Concepción Francisca de Asís conlinúan sin novedad. 

En atención al buen estado de la importante salud 


escándalo!» gritan algunos diarios: «esoes retro- 
ceder á los tiempos de Torquemada, á los siglos 
medios, á las cruzadas, á los albigenses, á la 
bai'bárie. No señor: la guerra contra los moros 
no puede tener carácter religioso: es otra cosa; 
es guerra de civilización.» 

¡Magnífico! ¿Y qué es la civilización? pregun- 
tarnos nosotros al oir tan cándida confesión de 
nuestra doctrina en boca de los que se proponen 
impugnarla. ¿Es en el órden njoral , la indepen- 
dencia del pensamiento, el libre examen, en una 
palabra, el principio heterodoxo engendrador 
de todas las revoluciones, de toda corrupción 
social? Eso no es civilización, sino verdadera 
barbarie, y aunque lo fuese, esa civilización bas- 
arda nunca puede ser el móvil , el espíritu agi- 
tador de la nación española, que, á Dios gracias, 
no lia contaminado su corazón con semejante 
ponzoña.— JVemo datquod non habel. 

¿Es, en el órden material, el progreso de las 
ciencias y do las artes, las aplicaciones del va- 
por y la electricidad, los descubrimientos con 
que se enorgullece la edad moderna? Eso no es 
tampoco la civilización, es una parte, la ménos 
esencial por cierto, de la civilización : parte á 
quien admite, cobija y abraza la civilización ver- 
dadera. 

¿Cuál os esta? Nuestros mismos adversarios no 
se atreverán á negarlo. Es la saludable influen- 
cia que en las costumbres, leyes é instituciones 
sociales han ido ejerciendo las verdades revela- 


— Lo mismo, doctor , lo mismo , sin mejoría nin- 
guna: con sil risa, que me parle las entrañas; sin 
conocer á nadie... ni aun á nosotros ; ni á su pobre 
padre, que eslá que so le puede ahogar con un hilo; 

ni á mí , doctor do mi alma , ni á mí tampoco 

¡Hija mia! 

— Vamos, señora, vamos: tengamos confianza en 
Dios , respondió el doctor, dirigiéndose con Eduardo 
á las habitaciones interiores de la casa. 

— ¿Este caballero , preguntó la señora señalando á 
Eduardo, es algún compañero de Vd?... 

— Es un amigo de toda mi confianza. 

— Mírela Vd. , doctor , dijo la angusliada madre 
cuando hubieron entrado en el cuarto de su hija ; mí- 
rela Vd. : ¡ ni siquiera lia notado que hay gente ex- 
traña!... ¡Pobrocila de mi alma! 

EfeclivameiUe, ni el ruido que hizo la pucrla cuan- 
do entraron los recién llegados, ni la conversación 
enlre ellos entablada , distrajeron un solo punto á la 
joven del Irislo enagenamisnto en que jiarccia como 
suinerjida: mías veces .sollozaba con cierta especie 
de gemido eslertóreo como si le hirviera una olla 
denlro del pecho , y enlónees sus ojos eran amenaza- 
dores, y rcloreia sus manos con» si con ellas quisierq 
despedazar algún objeto; otras veces lanzaba carca- 
jadas convulsivas, que desfiguraban su rostro con 
horribles contracciones. Luego, de repente, se apa- 
gaba el fulgor de su mir.ada , tendíase por su sem- 
blante como un velo de tranquila tristeza , y dejando 
caer sus brazos con desmayo, comenzaba á rochar, 
en el tono y acento especiales de los sonámbulos, unos 
fragmentos incoherentes de algo que parecía ser co- 
mo vagas reminiscencias de. versos aprendidos en 
otro tiempo. En efeelo, el bribón de su novio la lia- 

enon quintillas Sentimentales, 

fie se *^*'feíwíom(|)UÍ(jí, (lela uiryjnal (ha- 


das, de las cuales es única depesltaria la Iglesia 
Católica. 

Por consiguiente, guerra de civilización es 
guerra emprendida con justa causa para llevar 
á un país el conocimiento, y por lo lanío, la 
progresiva influencia de la verdad católica. 

Y si esto es veiilad en absoluto; si para civi- 
lizará un pueblo es menester priiicipiur por en- 
señarlo el Catecismo de la dorlriiia cristiana, 
¿cuánta más fuerza no tendrá esta verdad cuan- 
do la nación civilizadora es un pueblo cuyos 
elementos de vida , cuyas tr.'iilieiones, cuyo co- 
razón y cuyas costumbres son eaencialinonle ca- 
tólicos? ¿Es guerra nacional la que España ha 
emprendido tan gloriosamonto contra .Marrue- 
cos? Sí, ó no. — Lo es: vosotros lo estáis diciendo 

todos los dias, á todas hor:is. — ¿ Es guerra de 
civilización?— Lo habéis proclamado. Luego es 
guerra do civilización nacional , de civilización 
española; luego es guerra do civilización ca- 
tólica. 

No hay remedio : las premisas son ciertas, 
la consecu'bncia legítima. Teneis que confesar 
que la guerra contra los moros es guerra reli- 
giosa, ó borrar lo que liubeis escrito , llamándo- 
la guerra de civilización. Y si no lineéis ninguna 
de las dos cosas , tened la audacia do decir que 
la nación española no es católica , y que existe 
en el orbe verdadera civilización que no haya 
sido debida al catolicismo. 

¡Guerra religiosa! Os asústala palabra: lo com- 
prendemos, y loque es más, nos compadecernos 
de vuestra debilidad. En consideración , pues, 
á vuestro sistema nervioso , para evitaros espas- 
mos, convulsiones y alferecías, suprimiremos 
nuestra denominación y adoptaremos la vuestra: 
la guerra de Africa es guerra de civilización. 
¿Estáis satisfechos? Nosotros también. Al fin y al 
cabo todos queremos decir una misma cosa: to- 
dos vamos á un mismo término. ¿No es así? 

Sino que nosotrós os seguiremos compade- 
ciendo eíi lo intimo de nuestro corazón, liasta 
que vuestros nervios se fortalezcan , y hayan 
desaparecido todas vuestras aprensiones. 

¡Pobres gentes que se ven precisadas á callar 
el nombre de su madre , de esa madre tiernisi- 
ma que los ha amamantado eu su regazo; que 
los ha mecido en la cuna; que les ha ins- 
pirado tan ricos , tan honrados pensamientos; 
que no se avergüenza de haberles tenido en sus 
entrañas; que los llama con su dulcísima voz, y 
los espera siempre con los brazos abiertos! ¡Po- 
bres gentes! 

Y no'hay que salir con huecas decía raacion^Ss 
con la Inquisición, y la noche de San Bartolomé, 
y los albigenses y otras cien vulgaridades do la 
misma estofa : porque todas se estrellan contra 
este argumento que os repetimos , sin temor 
de que con todo vuestro talento y erudición po- 
dáis debilitarle; la guerra do Africa, según con- 
fesión vuestra , es guerra do civilización y es 
guerra nacional: luego es guerra de civilización 
nacional : luego es guerra de civilización espa- 
ñola: luego es guerra do civilización católica; 
luego estáis conformes con nosotros ; luego si os 
escandaliza que El Pensamiento Español llame á 
la guerra de Africa guerra religiosa, os escanda- 
lizáis de oir de nuestros lábios lo que con una 
frase distinta han expresado los vuestros. 

Pero acaso so nos dirá: «el Gobierno ha om- 
prendido esta guerra por vengar los ultrajes be-' 
dios al pabellón español , por castigar la inso- 
lencia (le la morisma contra nuestros presidios, 
por reprimir sus depredaciones.» 

Esta Objeción milita igualmente contra nos- 
otros que contra nuestros impugnadores. Si la 
guerra do Marruecos es simplemente el e.astigo 
de un agravio, el acto de justa venganza por ■ 
agresiones injustas, no es guerra do civilización. 
Ahora bien: los que esto último han reconocido 
y espontáneamente confesado, empiecen á con- 
testar al argumento; nosotros somos los últimos y a 
seguiremos modestamenio sus huellas. 

El Pensamiento Español, al hablar do la guer- 
ra lia diclio que no puede tratar por aliora de 
sus preliminares, ni por consiguiente del carác- 


dema, y do otros cuantos lugares comunes do los 
ephalámios adocenados ; y sin duda la pobre inuclia- 
clia recordaba el asunto do estas coplas, pues de vez 
en cuando se la veia levanlarse de un salto, ponerse 
delante de un espejo que había en la testera de la 
sala, y allí rodearse á la cabeza un pedazo do percal 
blanco , y colocarse en el seno nn ramillete do flores 
arliliciales , que csl.aba hecho ya un guiñapo á fuerza 
do manosearlas. Cuando al parecer so creía ya bas- 
tante adornada , y mirándose al espejo se había reido 
como satisfecha de sí misma , vétasela de pronto Ituir 
I despavorida á st'pullar la cabeza en el pecho de su 
madre, ó, exaltada por un furor espantoso, arrojar eti 
lieira el ped;izu de ¡lercal y ol ramillete , y piso- 
tearlos con iracundo afan , como si quisiera roducir- 
los á polvo. 

El doctor la eoinlcmjilaba con tierno y compasivo 
ínteres; Eduardo parecía tto mirtirla sino eott eurio- 
sid.ad: en cuanto á la pobre madre, seguía con inde- 
cible atiguslia todos los movimíe.iitos de la bija, ora 
para espiar el instante en que dte.se itna serml cu.al- 
qiiiera de itn acto ordenado, ó pronuneiase alguna 
palabra coliercnlo, ora p.ara impedirla que cti sus re- 
penlttios accesos de furor se lasliinara, como muchas 
veces lo hacia revolcándose en el suelo ó lanzándose 
como una flecha á eslrellarse en los muebles y contra 
las paredes del cuarto. 

—Allí tiene Vd., doctor, decia la afligida madre: 
odo el dia lo mismo ^ne lo ve Vd. ;iliora... y la no- 
ohe... olí! la noche! no sé si os más osp.antoso todavía 
su sueño que su insomnio... ¡Virgen Santísima! ¿quién 
me lo hubiera dicho?... Hija de mi alma! liija de mi 
cor.azon. 

El ¡).adrn de la mucliacha ni hablaba ni lloraba, ni 
parecía dar en su rostro sombrío señal alguna de su 
intenso padecer; la desgracia de su hija, fiuo á ella la 


había vuelto demente, amcmrzaba volverle á elidióla. 

Después de haberla observado largo ralo el doelor, 
acercóse á la joven, y miéntras l.a pulsaba, sin que 
ella opusiese resistencia alguna, le b.ablaba en el len- 
guaje y acento que pudiera liaber empleado con tin 
niño tímido; luego, volviéndose á la madre tan crnel- 
menle desolada, y procurando llamar la ;ilcncion del 
padre con algumas preguntas á que éste a¡)i'mis res- 
pondió por algunos monasiLabos, tes dijo mirando dul- 
cemente á la una y al otro: 

— Está lioy mucho mejor; comienzo ;i concebir es- 
peranzas,; si .acertaino.s á dominar un ¡loco l:i ox:illa- 
cion nerviosa, veremos luego de enviarla im.a tempo- 
rada alcampo, y... en fin, no hay que desesperar... 

— ¡Ay, doctor de mi alma. Dios te oiga á Vdl... ex- 
eiaiiió de.sheulia en llanto la madre,; euréniela Vd., por 
Maria Santísima, ciinimela Vd... 

— Si estuviera en mi mano volverle la razón!... Pe- 
ro lacienoia puede ¡loco... Dios sólo tiene en su ma- 
no la vida y la muerto, y á El es ;l ipnen hay prinei- 
palmoiilo qnuacudir... ¡Vaino.s, vabjrl linpiore usted 
con confianza al gran medieo de los eueiqios y de las 
alm.as, para que nos auxilie, á mi con su» luces, y » 
ustedes con la paoienuia que sólo ifl; El cnnaini... 

— El te pague á Vd, taalo coiLsuelo como nos da... 

—Por hoy, muía nuevo tongo que disponer. Sigan 
ustedes con el mismo régimen que he pre.scrilo... y ' 
lo dicho: valor y confianza en Dios... Ha.sla mañana.; 

Salió el doctor seguido de Eduardo, el cual saliiíé 
á los desvenlurudos padres da la ji'ivcn, y <m particu- 
lar á la-madre, con un género de sincera y hasta 
dulce gravedad, que hizo al doctor decirse para su» 
adentros: 


(Secofi<in«oi*(í.) 






EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


ter que el Gobierno y los .partidos políticos ha- 
yan querido impriinir al hecho: hablamos sólo 
del carácter que lo lia dado la nación, que está 
sobre los partidos y sobre el Gobierno. Ese ca- 
rácter es el de guerra religiosa... ó como otros 
dicen, guerra de civilización. 

¿Y cómo en el sentimiento nacional la guerra 
contra los moros ha de dejar de tener tendencia 
semejante, sí en la historia de un pueblo tan be- 
licoso como el español, que apenas ha disfrutado 
un periodo de paz que exceda de 30 años, cuasi 
todas las guerras han tomado ese carácter? 

¿Y cómo no han de haberle tomado si la Re- 
ligión católica es alma y vida del pueblo espa- 
ñol, fuente de todas sus grandezas, atmósfera 
que necesita para no morir asfixiado? 

¿Y cómo no ha de tomar ese carácter la guer- 
ra contra los moros, que enlaza tan gloriosamen- 
te la historia antigua con la historia moderna, la 
generación presente con las generaciones pasa- 
dos, á los hijos con los padres? 

Los partidos incrédulos ó resabiados de pro- 
testantismo que, por miras que no tratamos hoy 
de averiguar, han hundido el acicate de la guer- 
ra en loshijares déla opinión, se han equivoca- 
do torpemente. El noble corcel, bizarramente 
enardecido, corre, vuela ya sin obedecer al fre- 
no con que esos mismos partidos quieren conte- 
nerle en su carrera, y mal su gradólos lleva, con 
mejor instinto, á donde ni siquiera se habían 
imaginado. 

F. Navarro Yilloslaba. 


cierto rumbo, va siempre á un fin determinado. 
Pero el folleto El Papa y el Congreso ha venido 
á introducir una pequeña variación en aquel te- 
ma, y empieza á decirse ahora: 

El Emperador Napoleón marcha hacia su fin 
por un camino seguro. 

Escriben de París que por el Gobierno espa- 
ñol so han pedido al francés galletas, mantas, 
fusiles, tiendas de campaña y otros efectos, con 
destino al ejército de Africa. 

Sin emitir juicio acerca de la exactitud do esta 
noticia , diremos , sin embargo , que de lo que 
nosotros habíamos oido hablar sobre este punto, 
no era de una petición de Gobierno á Gobierno, 
sino de la adquisición de dichos víveres y enseres 
por medio de contratas con casas particulares fran- 
cesas; asi como también hemos oido que se tra- 
taba do contratar harinas con casas inglesas, las 
cuales habían hecho ya pedidos desde Lóndres á 
Santander con el indicado objeto. 


En el Correo Autógrafo de anoche, diario que, 
según parece, bebe en buenas fuentes, hallamos 
el siguiente párrafo : 

«Algunos periódicos lian indicado estos dias que el 
ministerio habia tralado en Consejo de ministros la 
conveniencia ó inconveniencia de que España pnvie 
sus representantes al Congreso europeo , después de 
la aparición del célebre folleto El Papa y el Congreso, 
que tanto preocupa la atención pública en estos mo- 
mentos. Por nuestra parle nos atrevemos á asegurar 
que el Gobierno no ha tratado oficialmente este asun- 
to ; y lo que es más, creemos que no se halle dis 
puesto á mirar la cuestión por el prisma que da 
entender esta nolicia, tal cual ha sido publicada. Cua- 
lesquiera que sean las opiniones que abrigue acerca 
de la cuestión que en el folleto se traía de ventilar , y 
sea el que quiera el origen de ese ruidoso escrito y la 
conducta que observen otras potencias , ef Gabinete 
español tiene ideas propias, y conoce los intereses de 
España y su misión; por consiguiente, enviará sus 
plenipotenciarios para que consignen y defiendan esas 
mismas ideas y las convicciones del pueblo español. 
Nosflallamos en este punto muy conformes con las 
opiniones emitidas por El Día en su número de hoy, 
las cuales se hallan muy de acuerdo, en nuestro sen- 
lir, con las del Gobierno y el país.u 
Las opiniones emitidas por El Dia en su nú- 
mero de hoy, á que se refiere el anterior párra- 
fo, son las que aparecen del siguiente extracto, 
que de ellas encontramos en La Correspon- 
dencia: 

o El Dia desaprueba que haya naciones que quie- 
ran abstenerse de asistir al Congreso de París, sólo 
porque la publicación del folleto El Papa y el Con- 
greso haya revelado cuáles son las ideas del Gobier- 
no francés. El Dia manifiesta que sobre la voluntad 
de éste, se halla la del Congreso entero , cuya cele- 
bración únicamente puede oqneluir con el estado de 
incertidumbre y ansiedad en que se encuentra la Eu- 
ropa. 

Si el Consejo de ministros, añade El Día , se ha 
ocupado de eslo punto, creemos que lo habrá hecho 
por Via de conversación solamente, y si , por razones 
. que no se nos alcanzan, lo ha considerado digno de un 
acuerdo, no es posible que éste haya sido el de enca- 
denar su acción á la de Austria , Ñapóles , Rusia ú 
oirá potencia alguna. El catolicismo y la libertad', hé 
aquí los dos polos sobre que debe girar la política es- 
pañola en el Congreso que se acerca.» 

((Estamos conformes ( habla ha Correspondencia 
con nuestro apreciable colega, y en cuanto á la noli- 
cia dada por La Correspondencia en una nota, clara- 
mente indicaba su vaguedad misma que nos haciamos 
cargo de un rumor solamente, habiendo sabido luego 
por mejores informes, que ningún acuerdo hay loma- 
do por el Consejo de minislros sobre este particular.» 

Es decir , que El Correo autógrafo , El Dia y 
La Correspondencia opinan delipropio modo so- 
bre el particular. Los tres quieren las siguientes 
cosas: Primera : que el Gobierno de la Reina de 
España considere apenas digno de acuerdo, el in- 
significante punto de ver lo que ha de hacer Es- 
paña , respecto de una cuestión que interesa por 
igual á todas la Potencias católicas. — Segunda: 
que no debe uniformar su acción con la de nin- 
guna otra Potencia, ó lo que es igual , que debe 
obrar en el asunto como si fuese en Europa un 
cero ó un hongo. — Tercera : que en el caso de 
resolverse á hacer algo, la base de sus gestiones 
debe ser catolicismo y libertad. 

Francamente lo decimos; la unión de estas 
dos palabrillas, espetadas así á quema-ropa, nos 
hace pensar que á los susodichos diarios no les 
parecen mal las soluciones propuestas por el ca- 
tólico sincero para reformar el poder temporal 
del Papa. Como esto se dice por periódicos que 
apoyan al gabinete, una sola cosa nos ocurre 
preguntar: ¿acepta el gabinete esta interpretación 
que de sus intenciones hacen esos periódicos? 

En los momentos que, según se dice, va á 
publicarse el recicn celebrado Concordato, croe- 
mos que vale la pena de responder á esta pre- 
gunta, si es que al Gobierno le importa algo no 
ver comprometida su reputación en Europa por 
la oficiosidad inoportuna de amigos imprudentes. 


Por el ministerio de la Gobernación se ha ex- 
pedido una circular á los gobernadores, excitan- 
do su celo para que se hagan efectivas las canti- 
dades que muchos pueblos adeudan á los maes- 
tros de instrucción primaria. 

Este documento ministerial debe llevar el nú- 
mero ciento y tantos de los do su clase, que han 
sido dirigidos, por el mismo conducto, á las mis- 
mas autoridades y con el mismo objeto, en el 
trascurso de pocos años. 


El periódico La Iberia tiene un corresponsal 
en París que ha oído decir que el general don 
José de la Concha tomará el mando en jefe de 
nuestro ejército de Africa , tan luego como lle- 
gue á la Península, y que el general 0‘Donnell 
regresará á su puesto de ministro. Lo que no le 
lia comunicado , porque no se lo habrán dicho, 
es cuánto tiempo después de la llegada del cita- 
do general acontecerá esto ó lo otro ó lo de más 
allá. 

Según una carta de Méjico, se designaba al ge- 
neral Almonte para representante de aquella re- 
pública en Madrid. 


La venida del embajador de España en Roma 
ha autorizado la creencia de que en breve se 
publicará el último Concordato que se anunció 
como celebrado entre Su Santidad y S. M. la 
Reina de España. 


«Con listas electorales imperfectas ó adulte- 
jradas, el cuerpo electoral no puede ser nunca 
«la expresión fiel y genuina, ni de la conciencia 
«pública ni de los intereses generales.» 

(Palabras de La Epoca en el número 3,578, 
correspondiente al dia 4 del mes de Enero 
de 1860.) 

^ 

La Gaceta publica la distribución de fondos 
para el presente mes dé Enero, y por ella se ve 
que los empleados no tendrán el descuento á 
que se hallaban sujetos si las circunstancias lo 
exigían. 

Mucho nos alegraremos continúen siendo fa- 
vorables. 


Encontramos más aceptable que sincera la 
siguiente 'máxima que liallamos consignada en 
un periódico de oposición:' 

«En las monarquías conslihwionales el poder 
no corresponde á los que lo desean, i 

Para no perder tiempo tomamos nota y segui- 
mos í'nteHjfeíiít buspauca. 


Ayer á las ocho de la mañana llegó á esta corle, 
acompañado de su familia y su hermano el marqués 
del Duero, D. José de la Concha. 


Campo Sagrado.-D. Francisco Lozano.-Alvaio y 
Zafi-ii.—I). Ricardo Lafuon le.— Marques de Some- 
ruelos.-Marqués de San Martin de Hombreiros.- 
Vizconde de Serra. 

Militares. 

Mariscal de campo,- Mazarroca y Gobio.— Genera 
Ruiz.— Coronel de ingenieros, Carees d(3 Marcilla.— 
Mariscal do campo, Costa Vclloga — Mariscal de cam- 
po, Marlmez déla Junquera y Vclez.- remonte co- 
ronel Manjon. — Conde do Balinaseda. — Brigadier 
Muñoz Pons.-Jefe de escuadra Baldasano.-Coro- 
nel Rodria-uez Tejeira. — Brigadier de la armada, 
Rosa.-Brlgadier Munarriz.-General Villalobos.-- 
Gencral La* Bastida. — Coronel Balleras. — Gmieral 
Osorio é Ibañez.— General GMyez y Canct^io. -Coro- 
nel Balanzat y Baranda. — Brigadier Valdcmosa y 
Recacho.— Coronel Llore!.— General Quirós.— Briga- 
dier Villasanle.— Teniente coronel Pral y Miralles.-;- 
General Ossorlo.— General Vázquez Moscoso.— Bri- 
gadier Barcáizlegui. — Intendente de ejercito, San 
Martin.— Coronel Hermocillas y Horcadillas.— Coro- 
nel Galaii.— General Rodríguez Vera.— Coronel Mo- 
lins —Intendente Pulg Samper.— Los brigadieres de 
la armada, D. José Llobregat y D. José Quevedo. 


Asegúrase en París, que el cardenal Antoiie- 
lli liR' manifestado rotundamente que no asistirá 
al Congreso europeo. • 


Se ha dicho db Napoleao, ijue, auaque con i#- 


Entre los españoles que han fallecido en el año que 
acaba de Irascurrir, enumera La España los que in- 
sertamos á eonünuacion. 

A lodos ellos, y á los demas que se hallan en igual 
caso, téngalos Dios en su santa gloria. 

El ex-diputado á Corles Zaforcela. — Bañuelos, al- 
calde mayor de Manila. — Agulrre, redactor de Lo Ibe- 
ria.— Conde de Cervellon. — Marques viudo de Espl- 
nardo. — Condesa de Bárceiia. — D. Pablo Uría. — Don 
Tomás Vizmanos. — El arquitecto Tejada. — El ex- 
couslituyenle Mora. ■ — El escritor público Jiménez 
Serrano. — Baronesa de la Casa Blanca. — Jiménez 
Teixidó. — Marquesa viuda de Gracia Real. — Conde 
de Lomas. — D. Guillermo Barron. — El subteniente de 
artillería retirado D. Ramón García, á la edad de 114 
años. — Marques de Santa Isabel. — La madre del ge- 
neral Lersundi. — La señora del capitallsla Bayo. 
Señor Trillo y Figueroa. — Doña Emilia Moscoso. 

El diputado D. José Muñoz, — El ex-eonsliluyente 
don Joaquín Gómez. — Baronesa de Alcalá, — D. Mar- 
tin de los Heros, — El mayordomo de semana Arce.— 
Una hermana del conde de Orgaz. — Marques de la 
Paniega. — Zappino, director de estancadas. — Madiá- 
zo, pinlor de Cámara. — Condesa de AiUillon. — Don 
Gerónimo de la Torre de Trasiega. — La esposa del 

g eneral Salcedo. — Doctor Sr. Alonso y Valencia. — 
aronesa de Fineslrad.-— Pelad: y Boadella , alcalde 
de Barcelona. D. José de la Revilla. — Marques de 
Claramonle.— El perlodisla Faraldo. 

Condesa de Almina.— Lozano, actor dramálico.— 
Duquesa dé Solferino.— Doña Rosario Carrion, aza- 
fata de S. M.— Orliz de la Vega, publicista,— Duque 
de San Lorenzo. — Ripoll, magistrado. — Conde de 
Casa-Monlalvo. — Marquesa de Lendiaes.— Marqués 
de Beniel.— Alvaro Zafra, diputado.— Díaz Mendivil, 
diputado que fué de Vizcaya. — Fr. Diego Corral, 
prior que fué dcl convenio de Atocha. — Duquesa de 
Ahumada.— Alonso y Castillo, gobernador civil ce- 
sante. — Marlicorena, jefe de la inlondcncia de Pala- 
cio.— D. Angel Iznardi.- D. Clemente Linares. — Mar 
tinez Almagro.— La señora de Méndez Vigo. — Cujal 
y Santaló, banquero.— Evaristo Martin Torres, pár- 
roco do Madrid.— García Escobar, Hiéralo.— Vizcon- 
de de Casa-Figuuras. — Baronesa de Mámmola.— Se- 
ñor Anglada, senador.— Doña Salurnina Mosso, 

D. Nicolás Mas y Puente.— D. Casimiro Rufino Ruiz 
— Conde de Vclle. — Garaicocchea, secretario de la 
presidencia del Gausejo de mini.slros. — Girrcia del 
Pozo, abogado.— Vizconde de Arguzon. — Gil Fabra, 
— D. Antonio Arangíj.— D. Vicenlc Dotanero, cañó- 
nigo.— Doctor D. Vicenle Isacc.— Fr. Arcadlo Villa- 
verde, vicario de la órden de Sán Gerónimo. — Don 
Pedro FrMciwo 8ol(ievtUa.—Matquetia viuda de 


Como habíamos dicho, terminamos hoy la 
revista ó catálogo do sucesos notables do 1859, 
tomándola de La España, que en su número de 
hoy completa aquel curioso trabajo: 

OCTUBRE. 

2. Víctor Manuel Rey de CerdeSa , es proclama- 

do Rey por las Asambleas revolucionarias de Tosca- 
na. Romanía Parmay Módena.— El Papa manda en- 
Iregar sus pasaportes al ministro plonipotoncíario de 
Cerdeña. „ . . , 

3. Se proclama en Bolonia la Conslitucion sarda. 

En una alocución pronunciada por Su Santidad, de- 
clara nulos todos los actos dictados por la Asamblea 
revolucionaria de Bolonia. — Un violento incendio 
destruye dos barrios deConslanlinopla.— El Gobierno 
de Buenos-Aires y la Confederación argentina se de- 
claran la guerra. , , . . 

7. El pueblo de Parma arrastra al conde de Anoi- 
11 y al coronel Parma. — Una escuadra francesa y otra 
rusa, se dirigen á las aguas de Tánger. 

12. En Alepo estalla una insurrección.— En Ko- 
niah asesinan las tropas al gobernador. 

17. Fírmase en Zurich por los plenipotenciarios 
respectivos, el liálado de paz entre Austria y Fran- 
cia. — Se canta un solemne Te-Deum en Cartagena, 
por haber desmiarecido el cólera de aquella ciudad. — 
Se ensaya en Brislol un nuevo propulsor que aven- 
taja al moderno hélice. — ^Es declarado Infante de Es- 
paña el Sermo. Sr. D. Antonio María de Orleans, Du- 
que de Montpeijsier. 

18. Los monlenogrínos invaden el territorio tur- 
co 'cometiendo toda clase de desmanes. — Naufraga 
cerca de Liverpool el vapor Rogar Charter, perecien- 
do más de 400 personas.— Un violento incendio des- 
truye parte del palacio, del Senado francés. 

24. El cónsul de España se retira de Tánger. 

31. El Emperador Napoleón escribe un carta al 
Rey de Cerdeña, exponiendo su opinión acerca de 
los asuntos de llalla.— Un despacho del general 
Martimprey, dice que después de un combate de 
tres horas contra las tribus marroquíes, el tercero 
de zuavos ha plantado las águilas francesas so- 
bre Cálaa y Jaconrall. — El Moniteur declara ser 
inexacto que Francia suministra á España recursos 
materiales para hacer la guerra con Marruecos.— En 
Albion (Estado de New-York), hallándose un público 
numeroso presenciando los ejercicios del célebre acró- 
bala Blandin, se hunde la extremidad de un puente, y 
caen al rio mullilud de especladorcs, resultando de 
este accidente 47 muertos y más de 200 heridos.^ — 
Se incendia el almacén real en Amberes, destruyén- 
dose por completo, y pereciendo entre sus ruinas 
multilud de personas. 

KOVIEMBRE. 

Dia l.° Estalla un horroroso temporal, do cuyas 
resultas perecen en el Támesis más de 100 personas. 
—Se reciben noUcias de Cartagena de Indias, dando 
cuenta de los progresos que hace la revolución en 
aquel país. El presidente Nieto habia balido á las 
tropas del gobierno. — Se decide en favor del Austria 
la cueslion suscitada por el Piamonte, acerca de la 
posesión de la corona de hierro de ios lombardos. 

2. Vuelve á encargarse del ministerio de la Guer- 
ra del Gobierno de las Dos-Sicilias, el general Filan- 
gieri. 

3. El territorio de la Península española é islas 
Baleares se divide en cinco grandes dislrilos milita- 
res, según Real decreto que publica la Gaceta de este 
(üa. — Por otro Real decreto se nombra general en jefe 
del ejército expedicionario en África, a D. Leopoldo 
0‘Bonnéll y Joris, capilati general de los ejércitos na- 
cidliaieí. 

4. Las grandes avalanehadas desprendidas- por 
los vienlos del oloño de los altos Alpes , rompen los 
hilos telegráficos, y convierten en torrentes los ríos, 
inundando el ferro-carril del Monceniáio, destruyen- 
do puentes y causando grandes desgracias. — Des- 
embarcan en Gibrallar , procedentes de Tánger, los 
cónsules generales de Portugal, Bélgica, Suecia, Es- 
taosdos-Unid y Dos Sicillas.— Sejdesplonia el mag- 
nifico puente colgante de Cubzac , en Burdeos.— Se 
hace público el bloqueo de los puerlos de Marruecos 
establecido por España.— Comienza á conocerse en 
Madrid el texto de las célebres ñolas diplomáticas. — 
Piiblícanse los decretos relativos á la extensión de 
París hasta las fortificaciones. 

6. Las tropas francesas en Argolla, después de 
un reñido comoate con los moros, alcanzan una gran 
victoria , ocupando á Zecoara. — Llega la noticia de 
haberse sometido las Iribus de Benisuassen , acep- 
tando las condiciones mas rigorosas. 

7. Por Reales decretos publicados en la Gaceta de 
este dia se manda que se encargue interinamente de 
la presidencia del Consejo de ministros el ministro de 
Estado, D. Saturnino Calderón Collaiiles ; y dcl des- 
pacho de la secretaría de la Guerra , el minislro de 
Marina D. José Mac-orohon. — El general 0‘Donnell 
sale de Madrid para ir á ponerse al frente de las tro- 
pas deslinadás á la guerra de Africa, — La prensa de 
Madrid publica las notas pasadas entre el cónsul de 
España en Tánger y el minislro del Emperador do 
Marruecos.- — El Tibor sale de madre causando una 
gran inundación en las calles de Roma. — Un hun- 
dimiento de tierra en las obras del ferro-carril de 
Valencia, término de Mogeiite , ocasionó la muerte 
á cinco trabajadores , dejando á otros muy lasli- 
mados. 

8. Las asambleas de Toscana , de Romanía , do 
Módena y de Parma proclaman regento al Príncipe 
Carignan. — Se recibe la nolicia de haber fracasado 
una nueva intentona qTie Wallfer tenia preparada pa- 
ra apoderarse de Nicaragua. — Todos los periódicos 
alemanes y los franceses se ocupan con la cuestión 
de Marruecos, generalmente de manera favorable á 
España. 

10. El conde Walewski pasa una circular amin- 
ciando la convocación de un C(ingreso , al cual serán 
inviladas las Potencias signalarias del tratado de Vic- 
na,y ademas Roma, Ñapóles y Cerdeña.- Se fir- 
man los úllimos Iralados en las conferencias de Zu- 
ricli. — Anuncian de Bombay que las tropas que for- 
maban parle déla expedición contra VVaghurs habían 
tomado el fuerlc é isla do Bell.— También de Cochln- 
chlna se recibe la nolicia de un violento choque que 
liahian tenido los aliados con los annamilas , en el 
cual éstos fueron vencidos y sufrieron grandes pér- 
didas.— Un incendio deslruyii complclamenle el tea- 
tro (le las Delicias en el Cabañal de Valencia. 

11. El Rey de Cei-deña niega su auloriz.icion al 
Príncipe Carignan para que acepte la regencia de los 
lisiados de la Italia conlral.— La Asamblea de la Ro- 
manía conTicre [ileniis podere.s al gobierno del iliela 
(lor de Parma y de Módena.--Se proclama el E.slalu- 
lo sardo cu la Romanía.— El F.nqie.rador Napoleón 
recibe la respuesta á su caria del Rey de Cerdeña 
Víctor Manuel : éslc iiianiliesla su eonlianza en las 
simpatías del Emperador en favor de la causa italia- 
na , para cuya reorganización se somcle á lo que de- 
cida el Cúugruso. 


12 Llegan á Madrid los Infanles de España Dn- 
ones de Monlpcnsier.— Llega al pnorlo de Bresl la 

fragata Audaciense conduciendo 3b (cánones de brcince 
cooidos por 1<« Irancesesá los cluno» en la refriega 
d^PcT-ho.-Se recíbela nolicia de haber levanUado 
el general Mosquera en Nueva-Granada olesam ar- 
to de la revolución , y lomado posesión de bai lagono, 

^ 13. ¿e suspenden las sesiones de las Córles espa- 
ñolas en la Icgislalura de 1859. ^ 

14 El Principe Carignan designa como regente 

de la Italia central al comendador Buoncompagm.— 
Cinco incendios declarados simultáneamente en Nuc- 
va-Orleans reducen á cenizas 80 casas.— lemblor do 
tierra en Malta.-EI subprefeolo de'Hcmocoo dof 
bre en dicho punió el sepulcro de AlKlou-.Abd-.Allah, 
conocido con el nombre de Boabdil , cl ultimo de los 
reyes moros de Granada. , . , i 

15 Se nombra á Mellermoli embajador de Aus- 

tria en París.— Las cátedras de la universidad de Pa- 
dua se ciei ran á causa de la agilaeion que rema en 
los espíritus. , .... 

1.8. Se embarca en Algociras, con diroccmn a 
Cenia, la división de vanguardia mandada por el ge- 
neral Echagne. . , , „ „ 

19. Esta división se posesiona del Serrallo en 
Africa, y comienza los trabajos do alrincheramiento. 
— So inaugura la línea del ferro-carril de Almansa a 
Jáliva. , , 

19. Los hilos del telégrafo entre Caslillejo y Tem- 
bleque y la línea de Valencia, aparecen cortados en 
la mañana de este dia. 

20. El primer cuerpo do ejército ¿n Africa, al 
practicar un reoonocimienlo sobre el camino de Te- 
tuan, se apodera de una partida de 700 bombas per- 
tenecientes á las hopas del Emperador de Marruecos. 

21. La división de Garibaldi produce inanifesla- 
ciones populares en Bolonia. La G uardia naiSonal dis- 
ijersa las turbas.— Se verifica en Zurich el cambio 
de ratificaciones de las bases acordadas en las confe- 
rencias. — El cirujano ingles Spencer Well, extrae á 
un paciente del liospilal samaritano de Lóndres, un 
tumor ovario de peso de cincuenta y cuatro libras. 

22. Aparece laciudad de LóndriíS cubierlaeon una 

espesa niebla que obliga a los habitantes á encender 
luz artificial en las casas, é interrumpe las comunioa- 
eiones en las calles y en los ríos. A consecuencia de 
la oscuridad ocurren varias desgracias personales.— 
En la casa ayuntamiento de Saint-Omer se descubre 
la existencia de cuatro campanas con las fechas de 
1585 y 1851. Este descubrímienlo llama muíiho la 
atención de los arqueólogos. — Las tres provincias 
Vascongadas ofrecen volunlariamente á la Reina 
cuatro millones de reales y una brigada compuesta 
de 3,000 hombres para ayudar en la guerra que la 
nación sostiene contra el imperio de Marruecos.— 
Lo? moros, en número considerable, atacan el reduc- 
to construido por los españoles en la Siérra-B nilones; 
pero son rechazados vicloriosamente por nueslras 
tropas, . , . , 

24. Ocurren muchos naufragios a consecuencia de 
horribles tormentas en el Euxino y las cosías de la 
Rumelia.— El Emperador de Austria concede plena y 
completa amnistía á todos los individuos civiles y mi- 
litares comprometidos por los sucesos de Italiá.— Lle- 
gan noticias de haber tomado gran incremento la in- 
Lrreccion en China, Las tropas rebeldes se'apoderan 
de Pas-king-fou, cabeza de partido y una de las pro- 
vincias mas ricas y pobladas del imperio. 

25. En la tarde de este día intentan nuevamente 
los moros circunvalar el reducto conslruido por las 
hopas españolas en el campamento del Serrallo; más 
también esta vez son rechazados con gran jia-dida de 
hombres y efectos de guerra , no obstante la crudeza 
del temporal, pues no cesó la lluvia en todo el tiem- 
po que duró la acción. El general Eehagüe sale heri- 
do de un dedo en esta acción. 

26. En el campamento. del Serrallo se administra 
el sanio Sacramento del Bautismo á un joven hebreo 
que se convierte á nuestra religión. — Se señala una 
pensión de 129,00 libras esterlinas al Rey de Uda , á 
condición de que renuncie á sus preteusionés sobre 
dicho reino. — El gobernador de las islas de Fernando 
Póo anuncia que habia sido visitado por la mayor 
parte de los Reyes y corocos de aquel país. 

27. Una real, dos fragatas y un vapor francés, 
bombardean los Inertes de la ria de Tetuan , aunque 
sin consecuencias funestas. — Francisco 11; Rey de las 
Dos Sicilias , es nombrado coronel en jefe del regi- 
miento número 12 de huíanos de Austria, cuyo regi- 
miento deberá llevar en lo sucesivo sn nombre. — Se 
embarca en Algcciras la división de reserva del ejér- 
cito deslinado a la guerra de Africa. 

28. Desembarca en Ceuta la primera división del 
segundo cuerpo de ejército. 

28. Sale de Roma con destino á Madrid un correo 
de gaíftnete Conduciendo el nuevo convenio ajustado 
enlre España y Roma. — A eon^uéncia de haber 
sido levantados de maiSó airada f&s rails del camino 
de' h-iérro' ed la- linea deiAlmansa-, en el terraplén 
del Pantano , descarrila en este sitio nn tren de pasa- 
jeros , causando- la muerte de cuatro personas é hi- 
riendo á seis. 

29. Se incendia el vapor Genova en el puerto de 
Málaga ; y como iba cargado con materiales de guer- 
ra, hubo necesidad de echarlo á pique á cañonazos. 
No hubo desgracias personales , pero perecieron en 
este siniestro 150 muías; y se perdió lodo el carga- 
mento y los efectos para el cable submarino. 

30. Verificase eii el monasterio de las Salesas de 
esta corlo, la consagración del Sr. D. Manuel Nogue- 
ruela , arzobispo de Cuba. — Se embarcan en Telón los 
regimientos lül y 102 de infantería francesa, que 
marchan á China. 

30. So recibe la noticia de haber ocurrido molines 
en Chile, asesinatos en-el Perú y grandes desórdenes 
en el Ecuador. La revolución provocada e."? Cartage- 
na de Indias por el general Mosquera , se estiende á 
la Confederación Neo-Granadina , y amenaza derribar 
al presidente. — Por cuarta vez los moros atacan las 
posiciones de nuestro ejército. La acción , que co- 
mienza al iiietliodia, termina al anochecer, quedan- 
do la victoria por las tropas españolas. — Llegan no- 
lieias de haber ocurrido ¡en el mar Negro muchos 
desastres. Mas de 80 buques han sido destrozados á 
causa do un furioso temporal. Habia en el litoral cen- 
tenares do cadáveres ; y los bárbaros habitantes de 
aquellas playas, saqueaban y asesinaban á los infeli- 
ces náufragos que hablan logrado sobrevivir. — El va- 
por de hélice Aguila, que hacia la .carrera enlre 
Glasgow y Londonderry , recibe un choque de la barca 
Pladea , y el vapor se sumerge , salvándose solo 20 
de los 80 pasajeros que conduela. 

ÍICIEMBRE. 

1. ° El Sultán de Conslantinopla destiorraá Omer- 
Bajá, señalándole á Kaspout como punto de resi- 
dencia. 

2. El Sumo Ponlifice recibe á una comisión en- 
cargada do proponer las reformas finaneicras del 
Estado. 

3. Se efeclúa un robo de 8,000 duros en la loso- 
rería de Tarragona.— El Roy do las islas de Sandwich 
disiiara un pistoletazo contra su secretario priviuJo, 
dejándole gravemenlc herido. — Se recibe la nolieia 
de haber sido asesinado en Curillos (Perú), el envia- 
do de Chile. — En Bogotá se habia dado una balada 
en la cual murió Marijiiez, y ([uortaron prisioneros 
Corona, Canales y Mendoza. -El bandido Corlinas, 
á la cabeza de 1,000 hombres, habla ineendi.Tdo un 
pueblo y pasado á cuchillo más de 100 anglo-ame- 
ricanos. 

4. Se reeihen imporlantes nolicias del Rio de la 
Piala, — La escuadra del general llriiuiza, presidenle 
de la Confederaciun Argeiiliiia, liahU l'oizado el paso 
de Marlin Gacela, y en Cilida !(abiati ila'lo una bata- 
lla á los de Buenos-Aires. Balidos estos, .abandonaron 
la ciudad, y llr(|niza mareliaha solav Buenos-Airea. 
El líui|ne itcmil Martin, proeedente de Terraimva, 
naufraga á la visla di'l puerto de Bayona, y peiv.ien 
en esla ealáslrofe más de 139 personas, entre ellas (-1 
eapitan y el piloto. 

5. Se eoninmzaii los Irabajos para edificar la pri- 
inera casa de las riin; se fian de eonslrnir en la Puer- 
ta del S»d de Madrid. 

8. Se ronqMm laa relaciones dlploniálLcas entre 
IngliEuira y Para(^ay, por haber sidu atto¿)óllado uu 


súbdito ingles. — Se verifica en Palacio el acto de ben- 
decir las bandera.s que nuestros Monarcas regalan al 
cjércilo de Africa. 

8. Se noto en Valencia un ligero lemblor de fierra. 

9. Los moros, en número de 10,000, atacan im- 
petnosamcnlo los reduelos de Isabel ÍI y Francisco de 
Asís; pero son rechazados por nuestras tropas, ha- 
biendo dejado en el campo 300 muertos y 1,000 he- 
ridos. 

10. Entro cl Molar y Torrelaguna se cometo un 
robo de más de 30,000 duros. 

11. Se embarca en Málaga para Africa el Icreer 
cuerpo de ejército. 

12. Nuevo ataque do los moros coiilra el reduelo, 
y nueva victoria obtenida por nueslras tropas, — El 
general Ros do Glano desembarca en Cenia con el ter- 
cer cuerpo de ejército. 

15. (juince mil moros alacan á miesfras tropas 
cuando estas se hallaban oyendo misa en el campa- 
mento ; sin que por lan inesperado incidente dej.aran 
de oelobrarso los divinos oficios, pues cl primor cho- 
que lo resistieron valerosamente las fuerzas que so 
hallaban do servicio: cuándo aquellos hubieron ter- 
minado, los soldados españoles se lanzaron cqnlra la 
morisma con lal denuedo y con lan buen éxito, que 
los deshicieron compietamenle, causándoles una pér- 
dida de mas de 1,500 hombres. La nuoslra apenas 
llegarla á 200. En este combate hubo la parliculari- 
dad de presentarse por primera vez la caballería ene- 
miga. . , 

17 Al ocupar el general Pnm ciertas posiciones 
para prolejer los Irabajos del camino que están 
abriendo nuestros ingenieros para facililar el paso 
de las tropas á Tetuan , se ve atacado por los moros; 
pero los bale y los rechaza , causándoles daños do 
consideración. — Un incendio reduce á cenizas el mag- 
nifico palacio do Trldenksforg, en Copenhague.— 
Llega la noticia de haber destrozado los raghers 
un cuerpo de tropa de 6,000 ingleses , y recobrado 
mucho terreno perdido. 

18. Termina la guerra del Cáucaso.— Maclimed- 
Alí se rinde al Príncipe Barlatinsky oon 100,000 cir- 
casianos. 

20. Los moros atacan otra vez mas a nueslras 
tropas en número de 7 á 8,000 hombres;' pero, como 
siempre, son rechazados vicloriosamente. — En París 
se experimenta un frío de 14 1[2 grados; cl dia si- 
guiente sube el termómelro 19 grados. 

22. En este dia ocurre otro choque entre moros y 
cristianos , llevando estos lo mejor de la jornada. 
Nuestra caballería entra en acción por la primera vez, 
aunque con el disgusto de no poder medir sus armas 
con la caballería marroquí , que huyó á la primera 
carga sin inlentar defenderse. 

26. En la mañana de este dia S. M. la Reina da a 
luz con toda felicidad una robusta Infanta.— Llega |a 
nolicia de haber destruido el gobernador de la colonia 
francesa del Senegal el pueblo de Guemirí , de unos 
1,000 habitantes, que interceptaban el tráfico del inte- 
rior con los europeos. 

En la Bolsa se ha publicado ayer el consolidado á 
43-60 y 50, y el diferido á 33-65 al contado. Afín 
del corriente el consolidado se pagaba á 43-65, y á 
fin del próximo á 43-90. El diferido á fin del actual á 
33-65, 70 y 65, y á 15 del próximo á 33-80. A última 
hora apenas ha habido cambio, pero las tendencias 
eran de baja. 

Ayer mañana á las siete y media se hundió repen- 
tinamente parte de la casa número 19 de la calle de 
Lope de Vega, esquina á la Quevedo. Felizmente no 
ocurrió desgracia alguna personal, pues habiéndose 
notado que se estremecía el edifioio, las personas que 
se hallaban dentro se lanzaron á la calle tan á tiempo 
que apénas salieron se hundió la casa. 

El vecino que más debe haber perdido, es un hon- 
rado y laborioso carpintero, que tenia un taller en el 
piso bajo, y que fué el primero que presintió la ca- 
tástrofe y dió la voz de alarma. El gobernador civil 
acudió al sitio del siniestro. 

Algunas otras desgracias de menos considerácion 
que esla, tales como la calda de chimeneas, rotura 
de vidrieras, voladura de tejas, etc., ha producido el 
viento impetuoso, acompañado de lluvia, que so- 
pla en Madrid desde ayer. 


Mañana , dia de los Santos Reyes, celebfafá solem- 
nemente su primera misa, en la iglesia de Escuelas 
Pías de San Fernando, elP. Emeterio Rubio de la Vir- 
gen del Cármen. Predicará el P. Modesto García de 
la Purificación, cantándose el Te-Deum después de 
reservar. 


El domingo próximo se celebrará en la capilla del 
Principe Pío, á las diez de la mañana, una función so- 
lemne en acción de gracias el Todopoderoso por los 
triunfos que ha conseguido el ejército español en la 
actual guerra contra infieles. 


Por la secretaría del Banco de España se avisa ayer 
al público que desde el diá 7 del corriente se satisfa- 
rán por este establecimienlo los intereses correspon- 
dientes al segundo semestre de 1859 , procedentes de 
los efectos depositados en el piismo. 


Se ha abierto nuevamente la administración de lo- 
terías slluada en las Guatro Calles , Carrera de San 
Gerónimo, que se habla cerrado hace algún tiempo. 


Se va á proceder al derribo del cuerpo avanzado 
del edificio del Senado , que hace esquina á la calle 
del Reloj . 

En la Dirección do Hidrografía se halla vacante una 
plaza de escribicnlo-, dotaiía con 4,500 rs. anuales, 
cuya provisión se hará e( 16 del presente. Las mate- 
rias sobre que versa la oposición , son : grainálica, 
caligrafía , principios de aritmética y geografía. En 
igualdad de circunslaneias será preferido el que tra- 
duzca algún idioma, y entro estos cl que dibuje. 


En la próxima semana debe venderse en públicrt 
subasta la manzana de casas en que está cslablceida 
la Escuela especial de ingenieros de minas. Este Icr- 
reno, que consta de un gran número de miles da piiis, 
pertenece á un título ilaliano, vecino de Milán. 


El escultor t). Sabino de Medina ha concluido la 
estáliia colosal dcl celebro pinlor Murillo, que lia do 
ser colocada cu una de las plazas do la ciudad de Se- 
villa. 

El Sr. Medina ha .sido honrado con la visila da| 
señor Duque de Monljxmsiar, ouyft cofióchñieiito en 
las lielhis arles es notorio. La perfección y el acabado 
Irahajii que resallan en la eslátua son un uxlremo iio- 
fiibles, lialiiéndolo reconocido asi S. A.', iiuíen h» iri“ 
dicadü al autor la idea de sacar en fologral'ia copia.s 
de ella, señalándole el mejor punto de vislti [lar.a 
diüha operación. El Sr. Medina, agradeeido á lan 
señalada honra, no lia vaeilado en llevar á calió el 
iiensamiunlu de S. A., dndieaiido á SS. MM. y AA. 
las primeras pruebas fotográlieas. 

El prhnei'o del corrlviile se inslaló en el local seña- 
lado al efeclo, jimio á la casa de la Inclusa y eolegio 
de la Paz de esla córte, la nueva casa de MaleriiidaiL 
Asistieron al neto el señor golierriador civil , liiMo'iora 
duquesa de Gor, prcsiileiita de la Juufii de damas do 
Honor y mérito de esta eórlu; olías señoias de la 
misma coi'poraeioa; el' Sr. 1). AgiiNlin Goniez di- In 
Mata, vocal í’acnitafivo do lii'jiinlá piovincial de !«■- 
iictlcericla , en represniilacion do la misma ; «1 aecre - 
linio de ella, D. León María de Argos ; alguiios sc- 
tiijres eeícsiásticós; los prufesorca destinados a dieliri 
, asa , D. Juan Marlinez LVlgado y D. Perfecto Arnaiz, 
votias oiKionas de dlsfincion. Lasalay demás dojiai-- 
I imenfiis pn iiarados , icuriiaii tod.as la» condioioneu 
que aiKilccotsc pudieran para tan piadoso y carilallvo 

oliji, lo. Secretario^ de k reáaeotún , 

M. HsBKgtu D8 Tejaba, 


GUERRA DE ÁFRICA. 


El capitán general y en jefe del ejército de Africa, 
desde el campamento sobre el Castillejo, en despacho 
telegráfico de 4 del actual, dice al ministerio de la 
Guerra lo que sigue : 

«A las siete de la mañana se ha ejecutado la descu- 
bierta sin novedad.)) 


Dice la Gaceta : 

«La Reina(Q.D. G.) ha visto con particular agrado 
los sentimientos consignados en los documentos que 
á continuación se insertan, y aceptando los generosos 
ofrecimierilos que contienen, se ha dignado mandar 
se publique en la Gaceta, y que en su Real nombre 
se den las gracias al general que los suscribe » 

‘ ' En los documentos á que se refiere el Diario oficia^ 
ofrece el general D. Blas María Pierrard seis pensio- 
nes á los soldados del ejército de África que se hagan 
acreedores á ellas , y pone ademas á disposición del 
gobierno para el hospital de sangre en Cádiz , la mi- 
tad de la finca urbana sin actual uso, conocida en di- 
cha ciudad con el nombre de Antiguo Molino al Va- 
por , sita en la plaza denominada Campo del Valon. 

Inserta la Gaceta la lista de los jefes y oficiales 
muertos y heridos en la acción de los Castillejos, 
ocurrida en el dia í.» del actual, que ya anticipamos 
á nuestros lectores. 

Relación de los jefes y oficiales retirados que piden se 

uiilicen sus servicios con motivo de la guerra de 

Africa. 

D. Andrés de Luque y Jiménez, teniente, pide ser 
colocado en el ejército de Africa en compañía de su 
hijo político D. Federico. Arranz. 

D. Manuel María Aragonés, teniente de Milicia Na- 
cional movilizada, pide ser colocado en el ejército de 
Africa á las órdenes del conde de Reus y con el des- 
tino que se le señale. 

D. Pedro de la Cuesta y Vital, alférez, pide volver 
al servicio con destino al ejército de Africa. 

D. Francisco Brabo de Hoyos , teniente , pide ser 
colocado en el ejercito de Africa en clase de sol- 
dado. 

D. José María Navarro pide ser colocado en el 
ejército de Africa. 

D. Juan Bomas é Ibañsz, capitán, ofrece sus servi- 
cios en el ejército de Africa. 

D. Francisco de Paula Gómez, subteniente , pide 
volver al servicio, con destino al ejército de Africa. 

D. Vicente San José y Gómez, subteniente , pide 
volver al servicio con destino al ejército de Africa. 

D. Baltasar Arrlezué Iguzquiza, capitán, pidevol- 
ver al servicio con destino al ejército de Africa , en 
compañía de su hijo de 17 años de edad. 

D. Valentín Ayüon, oficial segundo de administra- 
ción, pide rehabilitación de empleo y ser destinado 
al ejército de Africa. 

D. Benito Sanjurjo, capitán, pide volver al servi- 
cio con destino al ejército de Africa. 

D. Cayetano Sentís y Nogio, capitán, ofrece sus 
servicios en el ejército de Africa. 

D. Cayetano Torres, teniente, pide ser colocado 
en el ejército de Africa. 

D. Juan Plandolit, teniente coronel, pide ser coloca- 
do en el ejército de Africa. 

D. Antonio Alvarez Tor, capitán, pide ser coloca- 
do en el ejército de Africa. 

D. Salvador Borras, capitán, pide ser destinado al 
ejército de Africa. 


VENTA DE GASA. 

A voluntad de sus dueños y en virtud de 
providencia del Sr. D. Eugenio de Angulo, 
juez de primera instancia del distrito de 
Lavapies de esta córte, refrendada por el 
infrascrito escribanoi se saca á pública su- 
basta, que tendrá efecto el dia 7 de Enero 
del presente año á las once de la mañana 
en la audiencia de dicho juzgado, la casa 
parador titulado de la Estrella, sita en esta 
córte y su calle de Toledo, señalada con los 
números 4 antiguo y 129 moderno, man- 
zana 99, la cual tiene de sitio 28,S03 pies 
superficiales y 55 céntimos de otro, y ha 
sido tasada en la cantidad de 693,394 rea- 
les 33 cénts. á rebajar cargas. Para que 
llegue á noticia del público se inserta el pre- 
sente anuncio, advirtiendo que no se ad- 
mitirá postura que no cubra los 693,394 
reales 33 cénts. en que ha sido tasada. 

Madrid 5 de Enero de 1 860. 

(5 y 6) 

OBRAS COMPLETAS 

DE DOX JUAN DONOSO CORTÉS, 

HARQUES DE TALDEQAMAS. 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de una exten- 
sa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
RUSTICA 130 REALES EN MaDRID , Y 155 EN PROVIN- 
CIAS : SIN EL RETRATO, 125 EnMadRID, Y 150 EN 
PROVINCIAS, franco DE PORTE. 

Se expenden estas obras en Madrid en la Adminis- 
tración , calle de Leganitos, núm. 47 , y en las li- 
brerías: de Cuesta, calle de Carretas; en la de Agua- 
do , calle de Pontej-os ; en la de Olamendi , calle de 
la Paz ; de Sánchez, calle de Carretas ; de la Publici- 
dad, Pasaje de Mateu; de Baüli-Bailliere , calle del 
Príncipe; de San M'artin, calle de la Victoria; de 
López , calle del Cármen, y en la de Perdiguero, ca- 
lle de la Concepción Gerónima. 

En Provincias, en las principales librerías, ó por 
pedido directo á la Administración , incluyendo su 
importe. » j 


D. José Roges y Azlol, teniente, pide ser destinado 
al ejército de Africa. ' 

D. José Montaner y Maiiri, teniente, pide ser des- 
tinado al ejército de Africa. 

D. León Gallopain, eapilan, pide volver al servicio 
con destino al ejército de Africa. 

D. Antonio Malaspina, pide ser destinado ai ejérci- 
to de Africa 

D. Gregorio Laso y Malo, segundo comandante, 
pide volver al servicio con destino al ejército de 
Africa. 

D. Regino Salgado, capitán, pide ser destinado al 
ejército de Africa. 

D. Gregorio Oger y Laviano, pide ser destinado al 
ejército de Africa. 

D. Carlos López Varó, comandante, pide ser desti- 
nado al ejército de Africa. 

D. Miguel Morales y Rey, subteniente, pide ser 
destinado al ejercito de Africa. 

D. Juan Agustín Guíllen, capitán, ofrece sus servi- 
cios en el ejército de Africa. 

D. Lúeas Diaz Hernández , comandante , pide vol- 
ver al servicio con destino en el ejército de Africa. 

D. Isidro Nieva y Diaz, segundo comandante, pide 
ser destinado al ejército de Africa. 

D. Pedro Bargallo, teniente, ofrece sus servicios en 
el ejército de Africa. 

D. Juan García Pons, segundo comandante , ofrece 
sus servicios en el ejército de Africa. 

D. Tomás de Quintana , teniente de milicias de Ca- 
narias, pide pasar á continuar sus servicios al ejército 
de Africa. 

D. Clemente María Muñoz, subteniente, pide pasar 
á continuar sus servicios ai ejército de Africa. 

D. José Sánchez y Soto, teniente de id. id. , pide 
pasar á continuar sus servicios al ejército de Africa. 

D. Francisco Perez y Fernandez , capitán retirado, 
pide volver al servicio con destino al ejército de : 
África. 

D. José Antonio Rodríguez, párroco de San Martin 
de Monte, ofrece sus servicios y parte de su haber 
con destino al ejército de África. 

D. Mariano Sevillano, presbítero exclaustrado, ofre- 
ce sus servicios y parte de su haber con destino al 
ejército de Africa. 

D. Rodrigo Segura y Alarcon, abogado, pide ser 
destinado como soldado en el ejército de África. 

S. M. ha visto con particular agrado los patriótico- 
sentimientos de los individuos contenidos en la retas 
cion que antecede , proponiéndose utilizar sus servi- 
cios cuando las circunstancias asilo exijan. 


La línea telegráfica de Andalucía seguía el miér- 
coles interrumpida á causa del temporal: esto dificul- 
taba las comunicaciones del teatro déla guerra, aun- 
que no las interrumpía completamente, pues según 
nuestras noticias, se sabia que verificados nuevos 
reconocimientos sin hostilidad de parle del enemigo, 
había continuado el movimiento sobre Tetuan de las 
tropas que hoy deben hallarse dominando el valle 
del Negron. 

El público esperaba ayer la noticia de un gran com- 
bate que en efecto parecía verosímil : pero no hubo 
nada afortunadamente, ó por lo ménosno le había ha- 
bido á las diez de la mañana de ayer que es la fecha 
de las últimas noticias. 

Como los moros suelen atacar después de medio 
dia, podría suceder que el instinto del público no se 
hubiera equivocado: sin embargo, á la hora acostum- 
brada no se dió parte alguno en el ministerio de la 


Gobernación y á la una de la madrugada no se na- 
bian recibido tampoco noticias del teatro de la guciia. 

- De los parles publicados ayer se infiere rjue el mo- 
vimiento sobre los Castillejos está completo por lo que 
respecta á las tropas, y después habrá probablemente 

‘comenzado el del material, de cuya importancia no 

podemos juzgar , ínterin no sepamos si el general en 
jefe ha dispuesto poner inmediatamente en camino el 
tren de sitio. 

El señor ministro de la Guerra ha dispuesto que 
queden en suspenso por ahora las propuestas regla- 
mentarias de antigüedad y turno de elección, para 
cubrir las vacantes que resulten en el ejército de 
Africa. 

El tren de batir, destinado al ejército de Africa di- 
cen que es magnífico y como pocas naciones lo po- 
seen. Las dificultades del camino impiden que sea 
’ trasportado por tierra, razón que influirá en el retra- 
so eon que ha de recibirlo. 

Las fuerzas sutiles de la marina se han dividido, y 
en cuanto el mar lo permita saldrán 10 cañoneras, 
desde la 11 á la 20 inclusive, para Algeeiras, encar- 
gándose de su mando D. Eduardo Rovira. 

El batallón de cazadores dé Simancas, que formaba 
parle del primer cuerpo de ejército, ha pasado al se- 
gundo á petición del general Zabala. Según una carta 
del campamento, fué sumamente conmovedora la 
despedida de el general Gasset al separarse de tan 
bravo batallón. 

Han sido promovidos á subtenientes, sobre el cam- 
po de batalla, lodos los cadetes de los regimientos de 
Castilla y Córdoba, por su bizarro comportamiento en 
la acción del 9 de Diciembre. 

Entre las tiendas del campamento destrozadas en la 
última noche de vendabal, se cuenta una marquesina 
del general Zavala, quien ha tenido que trasladarse á 
una cónica, y que con su Estado Mayor pasó la No- 
che-buena una noche malísima. 

Se ha dicho, no sabemos conque fundamento, que 
el eapilan del buque donde se conducían las 14,000 
bayonetas para Marruecos se ha arrojado al mar. 

Por la diputación yjunta de armamento de Vitoria 
han sido nombrados, abanderado del tercer tercio don 
Juan Nardiz; subteniente, D. José Ramón de Ibazola; 
abanderado del cuarto tercio, D. Rafael Murga; paga- 
dor del tercer tercio, D. Juan de Jáuregui, y adjunto, 
don Vicente de Elizalde. 

Están dadas las órdenes para que salga de Madrid 
para Andalucía, el regimiento de cazadores de caba- 
llería de Alcántara. También saldrá en breve en la 
misma dirección el batallón de cazadores de Tarifa. • 

Dicen de Cádiz el 31 ; 

«Ayer tuvo lugar en la iglesia catedral la .solemne 
función que estaba anunciada para la bendición de 
armas del regimiento de Iberia. En el templo , á más 
de la tropa, habia una concurrencia numerosísima. 
Después dé la misa que celebró el señor Obispo de la 
diócesi, bendijo el mismo Prelado hasta siete espa- 
das, entre ellas la del general Ríos, y colocó en las 
banderas las corbatas, con la itnágen de la Purísima 
Concepción , ejecutadas con el mayor esmero por las 
monjas Descalzas de esta ciudad. En seguida pronun- 
ció su iluslrísima una elocuente plática. Durante ella, 
se repartieron entre la tropa medallas y escapula- 
rios.» 


H(iy salo para Algeeiras el primer bal.alloii ilo (lidio 
regimiento , que lia recibido el nuevo annamcnlo do 
campaña de fusiles españoles. 

En el liospiial del Puerto de Sania Maria eslá ya 
lisio uno de los grandes salones con 320 camas per- 
fecla y ciímodamcnle colocadas. Se están concluyen- 
do los otros , y según nuestro corresponsal , va a ser 
un hospital modelo. De la misma población , que es 
una de las que más se disUnguen por su entusiasmo 
en favor de la guerra, nos dicen que lian marchado a 
alisiarse muchos de los hijos de las primeras familias, 
y se están desocupando las mejores bodegas para 
convenirlas, á costa de sus dueños, en hospitales. 

Son ya de. mucha importancia los efectos exlraidos 
dei Génova: entre ellos se han sacado lillimamente 
23 cajones de fusiles rayados y varios bultos de 
tiendas. 

Ha llegado al campamento gran número de cohetes 
á la congreve de un espantoso efecto para las masas 
de hombres y caballos. 

Después del despacho telegráfico que liemo.3 publi- 
cado anunciando la indisposición del general Zavala, 
se ha recibido otro en que se asegura hallarse com- 
pletemente bueno y dispuesto á regresar hoy al cam- 
pamenlo, de donde á duras penas se le habia hecho 
relirar. ' 

Habiéndose anunciado que desde anteayer estaban 
en Madrid las listas de los oficiales muertos y heridos 
en la batalla de los Caslillejos, la ansiedad natural 
de las familias interesadas ha hecho que se acerquen 
al ministerio de la Guerra, y desde ayer circulaban 
las copias, que son muy buscadas, y una de las cua- 
les nos hemos proporcionado y damos á continua- 
ción, pues si doloroso es llevar esta triste noticia al 
seno de las familias, vale más tranquilizar al mayor 
número y decir desde luego la verdad. Hé aquí la 
lista á que nos referimos: 

Oficiales muertos. D. Fernando Fernandez Hagar 
y D. Enrique Galvez Cañero , tenientes del 5.“ regi- 
mienlo de artillería ; D. José Cruz y Guzman, teniente 
del Príncipe ; D. José Matheu y D. Joaquín de las Pe- 
ñas, teniente de Córdoba; D. José Herrera y D. Ma- 
nuel Rodríguez Salvadores, tenienles de húsares de 
la Princesa. 

Jefes y oficiales heridos. — D. Emilio Terrero , don 
Arsenio Martínez Campos , capitanes de Estado Ma- 
yor ;D. Luis Blanco, D. Eloy Corve, D. Arturo Jo- 
viell, D. Avelino Romero, D. Juan Miera, tenienles 
del 5.° regimiento de artillería; D. Cándido Piellam, 
coronel del Príncipe ; D. Eugenio Gurmendía, segun- 
do comandañle ; D. Manuel de Torres, D. Manuel 
Mata y D. Pedro Chaves, capitanes; D. Juan Cas- 
tell y D. Saturnino Vera, tenienles ; D. Enrique Gar- 
cini, subteniente; D. Juan García Carrocera, se- 
gundo comandante del regimiento de la Princesa; 
D. Francisco Caturla, eapilan, y D. Leocadio Lo- 
ma, teniente; D. Ramón Pascual Ochoa, capitán de 
Saboya; D. Camilo Carreras, teniente, y D. Isi- 
doro Minguez, subteniente; D. Eduardo Silva, 
D. Cecilio Roda, D. Bérnardino Campos, capita- 
nes del regimiento de Córdoba ; D. Domingo Espny, 
D. Juan Brosca, D. Eduardo Agnirre, D. José Diaz 
Sánchez y D. Antonio Navaserra , tenienles; D. José 
Borgés , D. Arturo Carrero , D. Enrique Ortiz , don 
Víctor Ponte , D. Federico Vallé», D. Francisco Cas- 
trillo , D. Ignacio Marlinez y D. Arturo Valles , sub- 
tenientes; D. Enrique Mesa, teniente de Cuenca; don 


Oscar Plasenoia y D. Evai'islo Barrios, subleinoni^^^ 
D. Ignacio Romay y D. Román Castrillo , capiia, 
de Luehana ; D. Adolfo Limos , .subteniente ; 
Eduardo Suarez y Ramos , coronel de León ; p, 
sé Gragera y Gala, primer comandante; D, Luis,^l_ 
varez y Aguado, 2.“ eomandanlc; D. José Mea. 
dez Diaz, leniente ; D. Francisco Soria León y 
Eduardo Hernández, sublenionles ; D. Carlos M;,. 
lina, D. José Púa y D. Ramón Saavodra, tenienles Jj 
cazadores de Simancas; D. Juan Canga, 1). 
Garrido, tenienles de Arapiles; ü. Juan Borbon, sai,, 
lenienle; D. José Salazar y Rodríguez , tenienle co, 
ronel de Vergara; D. Pc(fro Martínez, segundo co. 
raandanle; D. Beniardino Salas y D. Juan FernaiKitj 
de la Torre, capilanes; D. Juan Aldama, D. A,,, 
tonio Palacios, comandantes de húsares de la 
cesa; D. Gaspar Valledoa, D. Gabriel l’crcz, capiij. 
nes; D.' Carlos Abaurrea, teniente; 1). Juan Motlcf 
comandante de ingenieros á las inmedialas órdei,(¡ 
dcl general en jefe; D. Ramón González Zabala, ij, 
nienle y ayudanlo dcl general Zabala; D. Carlos Gjr, 
cíaTassara, lenienle coronel á las inmediatas órdeiif, 
dcl mismo general; D. Juan Guerra y Paez, goberné, 
dór dcl euarlol general del segundo cuerpo. 

Do tropa son 73 muertos y 481 heridos. Son ley^, 
la mayor parle de las heridas. 

Ayer se pusieron á disposición dcl señor minlsi,., 
de la Gu erra los lerdos vascongados, y d dia 12 . 

embar carán, con dirección a Cenia, en los puerlosé. 
San Seb asilan y Santander. 

El secretario de la redacción, 

M. IlEunEii.vDE Tejada. 



ALCANCE. 


Al entrar nuestro número en prensa se han 
recibido en el ministerio de la Gobernación los 
siguientes 

despachos telegráficos. 

«Ceuta 4.— Recibidos en la madrugada de hoy 5, 
del general en jefe dcl ejércilo de Africa al excelen- 
tísimo señor ministro interino de la Guerra.— -Campa- 
mento de las alturas de la Condesa á las seis de la 
tarde. 

Hé verificado el movimienlo , y acampados en las 
alluras denominadas de la Condesa', sobre el Valle 
que precede al Monte Negron, sin ser molestado por 
el enemigo. 

Este ha retirado su campamenlo como una legua 
del punto en que ayer le vi, .sobre el camino que por 
las montañas conduce á Tetuan. 

Se han presentado como 2,000 caballos y oíros 
laníos infantes , sin aproximarse á tiro hasta media 
larde, en que se ha empeñado un combate de tirado- 
res, y su fuego fué acallado al anochecer, reforzando 
nuestras guerrillas y haciéndoles algunos disparos 
de arlilleiTa. 

Hemos tenido un coronel , un oficial y 17 soldados 
heridos, y cinco de los últimos muertos. El c#onei 
Ulibarri y el oficial heridos lo han sido levemente. » 

Campamentodel Serrallo, 4 de Enero, á las cuatro 
y cinco minutos déla larde. — El comandante general 
del primer cuerpo, al Excnio. señor minislro intcimo 
de la Guerra: 

«No ocurre novedad ; la salud mejora algo , y el 
tiempo sigue malo.» 


MADRID: Imp, de Tejado, Leganitos, número 47. 


SECCION DE ANüNaOS. 


HISTORIA CRITia 

DESDE LA MUERTE DEL REY DON FERNANDO VII, 

ESCUITA POn 

DON JOSÉ DEL CASTILLO Y AYENSA. 

esmprTfla'^"nanpl*sf,no doraos , de cerca de 600 páginas cada uno, de impresión 

sfpx’nfnT nX ^ Prolongado, y muy pronto se publicará el tomo S.- y último, 

he expende cada tomo al precio de 30 rs. en Madrid y 38 en nrovincias. ^ 

Oíamend'i, %)ez. Publicidad, óá la im- 
prenta de lejado. En provincias a todos los corresponsales do El Pensamiento Español. 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CBISTIANO. 

contra la Rdigion%Te7K\ÍZ‘i ¡i en MÍdrid^y hacerse 

Pfoícsíanítsmo y de laTglem católica. 3.» edición, 4 rs. en 
vinclT° Biblioteca.-EÍ libro de los consuelos. 2.«edicion. 4 rs. en Madrid y 8 en pro- 

en provincias. laB'úlioteca. Guia pi áctica del joven cristiano. 3.“ edición, 4 rs. en Madrid y 3 
Biblioteca.-ManMa¡de caridad.-^.' edición. 4 rs. en Madrid y S en pro- 
S en provincias, Biblioteca. Calías óuiiy'dmi soáie ia piedad. 2.“ edición, 4 rs. en Madrid y 

misterios del SalvTdor?tTi.''eTm\driTr^.pñl^?,^’-^^^^^^^^ sencillas sobre la persona, vida y 
provindasf’ Biblioteca.— E¡ cnstiano en el mundo. 2.» edición, 4 rs. en Madrid y 5 en 

González Pedroso. 2.“ edicton®*4 rs^XMadríd^v f Testamento, por U. Eduardo 

3 en^op:. d¿ ios cuüSyTados Evangelios. 4 rs. en Madrid y 

pos. 4'íí"tomo ^en Madrid, ®y“'°erp%TinS.^”‘*’‘' Universal déla Iglesia y de losPa- 

provincias ¿Jos corre^nSdelT&am " “"O Barán en 

res Olamendi, Aguado, Perdiguero, Publicidad Lonez rüJi á las librerías de losseño- 

En cada pedido de diez se dará un ejerapíargrS’ “ ^ ^ 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 

h.mn Xoi 1 ®®Pa'’ados en 8.°, ;on impresión esmerada y 

Duen papel, son los siguientes: ‘ , . 

La mujei fuerte : un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Ftmfdfrj7 8 e» Madrid y 10 en provincias. 

dehielTunV!^ ^ntes que te cases... El apostolado conyugal, y El alma] 

ae hielo, un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. J J < o 

P'' B- Antonio Trueba: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias..: 
nmXinT ^ cuadros de la revolución francesa: dos' tomos, 16 rs. en Madrid y 20 en; 

tnmi^^X nnhiteí'H ^ P>’omesei sposi, de Alejandro Monzoni, por I). Gabino Tejado: tres . 

prov^nciaí ^ ^ se está encuadernando para rej'artirlo, 24 rs. en Madrid y, 

nt'e se haga de las anteriores obras, en prO''- 
Miicias a los corie.sponsalos de El I'ensamiento Español, ó en Miidrid al editor Tej;ido. ;• 






FABIOLA 

ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTISIMO CARDENAL DE WISEMAN, 

TRADUCIDA POR EL BXCMO. SU. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 23 rs. en Madrid en la 
calle de Leganitos, nuin. 47 , y en las librerías; 
de Cuesta, calle Mayor ; en la de Aguado y en la 
do Olamendi, cídle de Itontojos; do Saucheií, ca- 
lle de Carretas ; do la Publicidad, Pasaje do Ma- 
teu ; do Bailli-Jtailliere , calle del Príncipe , y en 
la de López , calle del Cármen. 

En provincias á 20 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo a la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar grális poi- 
cada pedido de 10. 


MANÁ DEL CRISTIANO. 

Seguido de las oraciones que so acostumbran 
á decir en las Escuelas Dominicales de esta cor- 
te, 4 cuartos en Madrid y en provincias. 


LECTURAS POPULARES,- 

ó SEA 

OOLEOCIOM DE ARTICULOS BREVES Y SENCILLOS . ..)v 

SOBRE ,.-í; 

MORAL y HIGIENE , IIISTOIIIA SAGRADA V I'llOFANA, , 
ECONOMÍA , CIENCIAS NATURALES, Y OTROS CONOCP", 
MIENTOS ÚTILES. 

Las Lecturas Populares se public:m los di»^ 
l.° y 13 de cada mes. ” 

El precio do siiscricion es el de 20 rs. al año en ■ 
Madrid , y 24 en |irovincias franco do porte. No-y 
se admiten suscriciones por ménos ilc nn se-íi ; 
moslre. 

El sobrante do los productos do esta publica*. 
Clon, después de cubrir los gastos de impresiottV 
y demás precisos, se invertirá eii la do obr:is an*?, 
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dadas de esta población , y de una familia muy des- 
graciada. Hace algunos años que un cuñado de la 
finada, pasando de esta capital á Valencia, fué muer- 
to de un rayo ; su mujer, hermana de la finada, des- 
esperada por asuntos de familia, hace pocos años, so 
tiró de un tercer piso de esa c.apital á la calle, y quedó 
muerta en el acto ; el marido de la finada no hace 
mucho tiempo que murió de muerte repentina. 

Otra mujer ayer noche se incendió el vestido, y á 
no haber aparecido pronto su marido , á buen se- 
guro que hubiera sido también víctima del fuego.» 

— En Respaldiza (Alava), cabeza de los 24 pueblos 
de Ayala, se celebró eldia27 una comida bastante ori- 
ginal, con motivo del sorteo de mozos para los tercios 
vascongados. De ella participaron 150 personas , y 
constaba de un excelente y enorme cocido que tenia 
cinco arrobas de carne de vaca, con garbanzos y ar- 
roz , buena sopa y castañas de postre , pan bueno y 
vino. No hubo asientos ordenados. Cada uno se sentó 
donde pudo, y así se veian mezclados los señores cu- 
ras, con los individuos de ayuntamiento , los jóvenes 
sorteados , sus padres , el padre de provincia Sr. ür- 
quijo de Irabien , su hijo primogénito que va de vo 
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nal de Milán , y con tan fausto motivo le ha di- 
cho : que confia en su patriotismo , en su buena 
voluntad, en su energía, y que, llegado el dia do 
la lucha, espera que será digna de sí misma. En 
este último punto nos hallamos completamente 
de acuerdo con el ilustre caudillo , el cual ade- 
mas recomienda á los dichos nacionales que pro- 
curen instruirse en el ejercicio, y que organicen 
cuerpos francos de voluntarios; todo esto , por- 
I que, dice el general, la paz de Villafranca lia 
abierto una vasta carrera al denuedo italiano. 

Pero hé aquí que, mientras Garibaldi exhorta 
con unción tan marcial á los bravos nacionales 
para que se hagan todo lo más bravos posible, 
Nápoles,^in exhortación ninguna, aumenta su 
ejército, elevando por de pronto á 20 el número 
de los batallones de cazadores, y preparando 
nuevos reclutamientos para principios del ya re- 
cien entrado ano, de manera que en la prima- 


dichas en todo caso con el informe de los peritos, que 
dice que no los ganados, sino hachas y palos, lian 
debido causar el daño que se advirtió, viniendo así á 
quedar el hecho muy fuera de las condiciones en que 
pudiera haberse verificado al amparo de la autoriza- 
ción concedida por el ayuntamiento. 

— Por otra Real órden de la misma fecha se confir- 
ma la negativa del gobernador de Barcelona ai juez 
de primera instancia de Mataró para procesar á don 
Ginés Caíala, alcalde que fué de San Gínés de Vila- 
sar , y á los ex-concejales dol mismo pueblo, D. Sal- 
vador Vila yD. Salvador Galcerán, por haber acorda- 
do el derribo de parte de una casa que estaba edifi- 
cando D. Pedro Petil, en atención á que liabia éste 
invadido con la expresada construcción un terreno 
propio del pueblo. Mediaba en este expediente la cir- 
cunstancia de haber acudido antes Petit ai juzgada de 
Mataró,- querellándose contra D. Ginés Elopers , te- 
niente de alcalde y encargado de la ejecución del 
acuerdo tomado por dicho ayuntamiento, y que en 
su virtud el juez de primera instancia de aquella ciu- 
dad habla pedido al gobernador de la provincia au- 
torización para procesar al expresado teniente de al- 
calde, la que fué concedida oyendo ala diputación 
provincial. 

La negativa ha sido confirmada teniendo presente 

Que no es exacto,' á pesar de la afirmativa del pro- 
motor fiscal y de D. Pedro Petit , que el gobernador 
de la provincia aprobase la alineación de la obra de 
que se trata ; 

Que no habiendo existido disposición alguna del 
gobernador de la provincia que suspendiese ó anu- 


de ó» rs. los pantalones azules y 41 los encar- 
nados, y los ponchos á 86 rs.; dando como ga- 
rantía de su contrato 28,000 duros y compro- 
metiéndose á entregarlos en un mes ménos del 
tiempo marcado por la dirección de Adminis- 
tración militar. 

En Tamarite (Huesca) se ha celebrado la feria 
de Santo Tomás con grande animación, Jiabien- 
do estado el mercado abundantísimo en gana- 
dos de toda clase. 

En la importante carretera de Alcira á Gandía 
por Tabernes de Valldigna, ha quedado abierto 
al servicio público en estos últimos dias kilóme- 
tro y medio. 

Estas son por hoy las únicas comunicaciones 
que de asuntos de interes material tenemos á la 
vista, refiriéndose las demas á sucesos de otra ín- 
dole , que daremos á continuación , no sin dete- 
nernos ántes en las tristes reflexiones á que se 
presta el suceso acaecido el 28 del último raes 


SOTICIAS DE COCHINCHINA. 

Las lecibidas ayer alcanzan al 15 de Noviembre: 
el estado sanitario de las tropas aliadas era bastante 
deplorable. 

El vice-almirante Page habla tomado el mando 
que antes desempeñaba Mr. Rigault de Genouilly. 

Hacíanse sentir los .efectos de la expedición en la 
recrudescencia de la persecución á los cristianos in- 
dígenas y misioneros europeos, más terrible y feroz 
que antes que las tropas hispano-francas pisasen 
aquel territorio. Muchos hablan sido decapitados, no 
sin padecer ántes todo género de lormentos, entre 
los mas refinados que pudo inventar la crueldad de 
los annamitas. Se citaban, con referencia á noticias' 
recientemente recibidas, varios casos de tormento en 
que las víctimas hablan sido metidas en calderas de 
aceite hirviendo, y arrancadas las carnes con tenazas 

con especialidad los neófitos,‘^huian 
las montañas y en las concavidadt.. .u. 

prefiriendo perecer de hambre á servir de ludibrio 
su fuerte á aquellas hordas de semi-fieras. 

bierlo la corbeta de r ^ __ Zl iT» 

espantoso desastre acaecido aí liuqúe americanoElo- 

fondo, á impulsos de 


crea un colegio de corredores en la plaza de Manila, 
y se aprueba el reglamento para su régimen y go - 


candentes^ antes de la decapitación. Los cristianos, 
con especialidad los neófitos, huian á guarecerse en 
las montañas y en las concavidades de las rocas, 
prefiriendo perecer de hambre á servir de ludibrio con 
su muerte á aquellas hordas de semi-fieras. 

En las mismas aguas de Cochinchina había descu- 
bierto la corbeta de vapor Gironda, los vestigios del 

ra-Temple, dol jgoíio de 2,000 toneladas, que se fué á 

Art « ,«.«,,1 „ QOf, 350 cQoiís 

chinos, de los que ni uno siquiera pudo salvarse. La 
Gírondo pudo, sin .embargo, salvar al capitán, al 


bierno. 

—Se insería el reglamento á que se alude en el de- 
creto. 

Por Real orden de 28 del mismo mes se confirma 
la negativa del gobernador de Burgos al juez de pri- 
mera instancia de Infantes para procesar al ayunta- 
miento de Vizcaínos, por no haber prestado auxilio 
á un particular en cuyos plantíos penetraron unos 
pastores que, con permiso de dicha municipalidad, 
apacentaban sus ganados en los terrenos propios del 


— ni J.a za entro en larragona un laúd que venia 
deponiente, completamente desmantelado, á conse- 
cuencia del fuerte viento que pasó al estar la noche 
anterior sobre las aguas del golfo de San Jorge. Per- 
dida la mesana y el velacho, rompió la mayor, y vió- 
se en grave riesgo de ir al través contra una de las 
playas próximas. 

—Escriben de Ripoll con fecha del 25: 

«Un caso horrible de los que comunmente suelen 
acontecer en invierno por omisión, y en mujeres y ni- 
ños, ha venido á contristar esta población. 

Eran las ocho de la noche de anteayer, cuando en 
la huerta de una casa de esta población se vió correr 
de una parte á otra del huerto una grande luz, y co- 
mo iba acompañada de tremebundos ayes y de voces 
de necesidad, los vecinos de la casa acudieron luego 


[uos de la tripulación del 


común. 


PARTE ESPAÑOLA 


— Lo que defendéis , es absurdo y detestable, 
hemos comenzado á decir, en todos lados y en 
varios tonos , á los periódicos revolucionarios. 

— Y vosotros no creeis en lo propio que estáis 
defendiendo — nos responden , en varios tonos y 
en todos lados, esos periódicos. 

Es decir: no sostienen que lo defendido por 


potentado moribundo á herederos , á hijos quizas , 
que esperan impacientes la última boqueada para 
desgarrarse entre si por un pedazo de la herencia... 
Es mucho más triste presenciar también el egoísmo 
queja enfermedad suele engendrar en el corazón de 
los más fuertes y resignados , comparable solamente 
á la despiadada impaciencia de los que le asisten, 
aunque sea por deber... Una noche , dos noches, una 
semana , un mes suele haber muchos que lo pasan, 
hasta con gusto , junto á la cabecera del paciente; 
pero... ¿y luego?... oir siempj’e los mismos quejidos. 


que no quieren ver la humanidad sino por el lado 
negro; ó por mejor decir, que en el hombre no quie- 
ren nunca ver más que al hombre con sus naturales 
instintos depravados... Si levantaran un poco la mi- 
rada, si quisieran buscar alguna vez á la humanidad 
en su centro propio , es decir , en sus relaciones con 
el cielo , entóneos la habrían visto por su lado blan- 
co... El hombre, como hombre es un abismo de mise- 
rias; pero como cristiano... como cristiano, amigo 
mió , es mártir que padece por la fe indecibles tor- 
mentos; es confesor que no se arredra ante peligro 
ninguno; es misionero que va á remotas regiones en 


ha de llevar a penar... que esas jugarretas suelen pa- 
garse aun en este mundo mismo... 

Vaya; déjeme Vd. en paz, señor doctor, que me 
parece haber dado ya bastantes pruebas de paciencia 
con Vd. 

Sí, le dejo á Vd... le dejo entregado 
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xc ucju a vu... leucjo entregado á aua remor- 
dimientos, si es Vd. capar de tenerlos... Vaya ustod 
con Dios. 

Dicho se está que en cuanto el mocito se vió libre, 
apretó punto ménos que á correr, eonio perro con 
maza. 

—¿No sabe Vd. quién os ese danzante? preguntó á 
Eduardo cuando se hubo reunido con él. 

—No, respondió Eduardo; no recuerdo haber vishi 


iAh! mi futura.:, ¿está buena, eh?... Conque., , 

Aguárdese Vd. , hombre, aguárdese Vd. No señor, 
no está buena, sino que está muy mala... ' 

—¿Sí?... ¡pobrecilla! ¿Qué tiene? 

—¿Qué tiene? Nada, que se ha vuelto loca... 

¿ Loca ? exclamó el mozalvcte poniéndose de cien 
colores; Vd. se chancea, doctor. 

— iLoca, sí señor, loca perdida, la infeliz!... Y po- 
culpadeVd... * 

—¿Por mi culpa? Pues yo... 

—Pues Vd. la ha asesinado... La pobre chica 
cometió el error de fiarse de las palabras de Vd., de 
tomarle por un hombre honri^fio... 

— ¡ Caballero ! vea Vd. lo qiie dice , porque yo no 
aguanto insultos... 

—No me levante Vd. el gallo, sí no quiere que aquí 
mismo, delante do todo el mundo, publique sus h, aza- 
nas... Sí señor... esa infeliz cometió el de.sac¡erto de 

enamorarse de un hombre que no iba busoando sino 
una dote pingüe, y que habi.hidola encontrado, sabe 
Dios como , y sabe Dios en dónde , abandonó A la po- 
bre mujer que le habia confiado su felicidad y su honr 
■■ai y juntando luego á la traición el sarcasmo, no tu- 
vo reparo en escribir mil mentiras y en burlarse de la 
buena fe de unos padres , mas honrados quizas que 
previsores... Y ew! hombre indigno.,, ey Vd... 

•“¡Cabftllm! rppito á Vd. que... 

Y yo le repito que «i calle, porque no tengo gana 
de armar eacándalo... ¿Se alrevenl Vd. á lo 
qne dlfo?... Pues mire Vd... fiífuhí Vd. aat !a 


{Continmeion.) 

Por lo ménos la desgracia le infunde respecto; y 
si la respeta, no está lejos de compadecerla; si la 
compadece, tratará de aliviarla... y como él llegue á 
este terreno, ya es mío. 

Verdaderamente, doctor, le dijo Eduardo cuando 
estuvieron en la calle, que la profesión de Vd. no 
tieuo nada de divertida... 

—Toda profesión, amigo mió, lleva consigo debe- 
res arduos y sinsabores... ¿que quiere Vd.? la vida no 
es ningún valle de rosas... Ciertamente yo he escogi- 
do un oficio que no deia ver á la hnmíiniflííri cinn n^r 




éste, nos daríamos por pagados de nuestras ta- 
reas , y por satisfechos de nuestro propósito. 

El cargo de hipocresía no procede , en el ge- 
nuino sentido de esta palabra, contra el que 
siendo bueno se empeña en parecer malo, ni 
contra el que siendo malo se empeña en pare- 
cerlo más de lo que es realmente, sino contra el 
que siendo malo, aparenta ser bueno. 

Ahora bien: la manera de aparentar nosotros 
la forma de nuestra hipocresía, no puede ser 
otra sino propagar y defender lo bueno, que no j 
'creemos ni profesamos. De manera que en los 
cargos, en las diatribas con que los dichos pe- 
riódicos nos honren, hay dos partes: pnmei a, 
que defendemos y propagamos el bien.— Segun- 
da, que interiormente nos reimos de nuestra 
propaganda v de nuestras defensas. 

Descompuesta así la sustancia de los ataques 
que se nos han dirigido desde el momento de 
nacer, sola una respuesta nos ocurre para ahora 
y para siempre; héla aqui:-Os agradecemos el 
supuesto necesario de vuestros ataques, os p 
donamos la intención. 

:Qué nos importa lo que pense.s de nosot.os, 
si á pesar vuestro confesáis implícitamente la 
bondad de nuestras doctrinas?— ¿Qué le importa 
al público la sinceridad con que profesemos esas 
doctrinas, si ellas son buenas? 

Tened, por Dios, un poco más de maña, ya 
que tanto teneis de malignidad. ^ 


Mientras que el ejército español combate glo- 
riosamente en Africa, se prepara en España la 
rectificación de las listas electorales. g, 

Aunque entre estas dos ideas no hubiéramos 
puesto coma, siempre quedarian harto separa- 
das por el Estrecho de Gibraltar, y por un espa- 
cío mucho más ancho: por el espacio que media ^ 
entre nuestras glorias y nuestras miserias. 

En esta seguridad, bien será que dejemos a 
nuestros soldados marchando sobre Tetuan por ^ 
un camino cubierto de laureles, y, que toniemos ^ 
á los hombres políticos que marchan sobre la ^ 
ley por un camino en cierto modo descubierto. ^ 
Este camino, lejos de ser nuevo, es muy tri- ^ 
liado. En él se encuentran á cada paso ventas y ' ^ 
posadas. Por él han llegado muchos, con el país 
del ramal, al fin que se proponían. 

Se ignora adónde llegará el país con la nueva ^ 
rectificación de las listas electorales. ^ 

Pero era ya preciso que el cuerpo electoral ^ 
sufriese una de esas operaciones bienales . de ^ 
cuyas resultas queda siempre como nuevo. ^ 
Contra el cáncer que le devora, no quieren 
emplear otro remediólos operadores, sino el que ^ 
más hace padecer al operado. ^ 

Por eso el cuerpo electoral, á pesar de que 
lleva dentro de si el alma del sistema represen- 
tativo, se presta ya de mala gana á tan repeti- 
das operaciones. 

Ha empezado á creer que el remedio es peor ' 
que la enfermedad, y renunciarla generosamen- | 
te al remedio. Es un cuerpo que reniega de su 
alma. 

Sin embargo, no podemos ménos de convenir 
en que el derecho de figurar en las listas es un 
derecho precioso. 

De los que lo poseen , unos reciben premios, 
y otros algo más; reciben apremies. 

tinos votan buscando el pan, y otros huyen- 
do del palo. 

Quiénes obedecen á la imperiosa voz de su con- 
ciencia, que archivada en el gobierno de provin- 
cia clama desde el fondo de un expediente, como 
desde su redoma el famoso marques de Ville- 
na: quiénes, dóciles como indios, siguen los pa- 
sos de un cacique que en triunfal continente los 
conduce al colegio , no para aprender el silaba- 
rio (y eso que no les vendría mal) , sino para 
decidir de la suerte de la pátria. 

Circulan alrededor de estas inocentes vic- 
timas unos cuantos pro-hombres que , á mane- 
la de agonizantes , las van preparando á bien 
votar. 

Piden unos justicia— ¡á la urna! Demandan 

mi sola presencia cada vez que tope conmigo, para 
que le amargue el oro que ha adquirido por tan in- 
dignos medios. Á más deque en el pecado... 

— Con todo, no hubiera sido malo aplicarle una 
corrección fraterna en forma de pescozones,.. ¡Bribón! 
una muchacha tan linda!.. 

El doctor oia y miraba con sorpresa cada vez más 
grata á su compañero de visita, y aun procuraba ex- 
citar más y más su indignación refiriéndole nuevos 
pormenores sobre la. desdichada historia de la pobre 
demente : á cada nueva exclamación que salia de los 
labios del marques, decia para sí el doctor : 

— ¡Bueno! mis reactivos van obrando... Vamos á 
aplicarle otra ventosa... 

V. 

ir CAMARANCHoa. 

En esto hablan llegado como á la mitad de la callo 
del Espíritu Santo, y torciendo luego á la izquierda, 
detuviéronse en el estrecho portal de un casuco mu- 
griento y casi ruinoso, á cuyos pisos altos se subia 
por unos escalones de madera carcomida, suspendi- 
dos más bien que incrustados entro dos paredes agrie- 
tadas, y alumbrados, si asi puede decirse, por un 
ventanucho colocado en el primer descanso de la es- 
calera, donde por primer recibimiento se hallaba el 
visitador de aquella miserable morada con una fetidez 
capaz de trastornar el estómago más resistenle 
—Calle de las Minas, dijo Eduardo leyendo el le- 
trero de la esquina, como hombre que no habla pisa- 
do jamás aquellas barrios. 

— No es mala mina la tal calle ! le respondió el doc- 
or; pero de todo se encuentra en ella ; juntos y mez- 
clados con la escoria, suelen hallarse aquí á veces 
metales prcoiosos que se explotan en el cielo... En- 
’ y cuidaditoal subir la escalera. 

— jCaranabal exclamó Edaerdo; miénlra*. trepaba á 


otros misericordia— ¡á la urna! Conténtan 
otros con un trago de vino.---¡á a urna. 

Se han dado casos en qúe la u™' 

^ Entretanto so agrian los ánimos , se dividen 
las familias, y la satisfacción que los caudillos 
gozan por espacio de un cuarto de hora, cuesta 
meses y años de lágrimas y rencores entre per- 
sonas que han de vivir juntas, sopeña de faltar 
á todas las leyes de Dios y do los hombres. 

Ni nos asustamos de pequeneces, ni creemos 
que la felicidad de un país se puede alcanzar a 
poca costa. Pero ¿qué han ganado los pueblos 

con estos sacrificios?... 

No sabemos si los que sostienen que la guerr. 
de Africa no es guen-a religiosa , querí an ecii 
que debe tener por objeto el imponer a los mar- 
roquíes este género de civilización. Si asi inore, 
y los moros lo han traslucido, no tenemos ya 
que preguntar por qué se defienden tan bizarra- 
mente. 

E. Garrido. 

cEl ejército español va quedando en cuadro, y 
es una compasión el ver á los españoles huir ante 

los siempre victoriosos moros...» 

Esto dice un periódico ingles, titulado el Ile- 
rald , nombre que traducido al castellano viene 

á significar el Trompeta. ^ 

Al compadecerse de los españoles por an 
poca cosa, da el Herald pruebas de ser un pobie 

*™NoCa''¿onsiderado que entre las varias mane- 
ras que hay de huir , el ejército español ha es 
cogido la de huir tierra adentro, y que yend , 
como dice el Herald, delante de los siempre vic- 

mriosos moros, es lo más probable que — 

sin novedad su fuga, entrando pronto en Tetuan 

á descansar de sus fatigas. 

Este modo de correr delante del enemigo, 
tiene doble mérito en los españoles si se a len- 
' de á las circunstancias con que lo piactican, 

' pues lejos de rezar con ellos el refrán que dice: 
‘ .Al enemigo que huye, p uente de plata;» le han 
encontrado traducido en marroquí del modo si- 
; guíente: «Al enemigo que huye, que se haga él 
i mismo el camino.» 
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y como pedimos á Dios lo sean nuestros hijos, á 
la Santa Sede. 

Pero respóndale por nosotros im escritor li- 
beral, defensor de las glorias de Francia, y apa- 
sionado panegirista del fundador del imperio. 
Ni su desmesurada grandeza, ni sus portentosas 

conquistas, ni sus jigantescos pensamientos cau- 
saron la desgracia de Francia, según Mr. 
sino su conducta con el Papa, y su perfid < 

^Ta" historia, ha dicho en otra ocasion^el 

Obispo de Orleans, es la voz de D‘OS fi 

por medio de los acontecimientos 1 ^ 

la calda de Napoleón debe ser, ° 

menda para todos los que 

atropello contra el Jeto ne i ,. . 

perfidia contra un pueblo indepen 


, oneroso que se planta en meho^J^^ 


real ó despojar al pasajero , , ^ 

leyes divinas y ; P° ¿^er recibido , ó 

tisfacer agravios que i .mro medio no 

lograr «« .lelemente hacerse fo- 

vo accesible, ó puu J .joeir, porque 

r'ín» S mí» 

.ihhd oue calza el autor , ó sucede que, ó ex 
hibe'siis cuadros sin género alguno de correc- 
ivo ó intenta aminorar la funesta impresión 
que deja con ellos producida , diciendo aMinal, 
como por via de epílogo ó moraleja: «Senoi es. 
este bribón que han visto Vds. tan simpá ico y 
amable, no por amable y simpático deja de ser 

un bribón.» 

Pero, ¿qué resulta? El público que durante 
cinco ó más jornadas so ha estado tomando afi- 
ción y cariño, admirando quizas al personaje 
protagonista, no es masa dispuesta para hacer 
mucho caso del autor cuando este dice que el tal 
personaje es un bribón. En vano con una buena 
máxima, puesta por el autor como coletilla de un 
drama, pretenderá sacar á salvo los fueros de la 
moral : su máxima no habla más que á la razón 
de los espectadores, mientras su obra los ha te- 
nido como embargados hablándoles á su iinagi» 
nación : en vano con una frase querrá destruir el 
efecto de un cuadro. Cuando menos, el especta- 
dor vulgar (y vulgo es la generalidad de los es- 
pectadores), dirá para sus adentros:— Si? tu di- 
ces al fin de tu drama que el tal personaje es un 
bribón ; pero la verdad es que en todo el drama 
me le has presentado como á un héroe. Si tu 
quieres que yo me quede con el bribón, solo 
porque me dices que es tal, yo quiero quedarme 
con el héroe, porque como á tal le lie concebido, 
como á tal le he visto, y como tal me gusta. 

Justo es, sin duda, en los dominios dd arie 
dramático representar al malvado y al vicioso, 
pero con dos condiciones: primera, que la mal- 
dad y el vicio contrasten poderosa yfuerteinente 
con la bondad y la virtud ; segunda, que jamas 
se representen como amables, ni mucho ménos 
, como admirables bajo concepto ninguno. 

Nosotros creemos que faltan estas condiciones 
al drama del Sr. Gutiérrez de Alba, y porque así 
lo creemos, le hemos calificado como lo hemos 
1 hecho. 


En el conato de contestación que ha dirigido 
el autor del famoso folleto al señor Obispo de 
Orleans, se echa en cara al Sumo Pontífice no 
haber tomado parto en la contienda del Piamon- 
te y el Austria en defensa de la independencia 
de Italia. 

¿En qué quedamos? ¿Saben ser guerre- 
ros, ó no, los Soberanos Pontífices? ¿Deben ar- 
mar sus soldados para mover guerra á una Po- 
tencia por intereses mundanos y políticos de más 
ó ménos importancia? Lo más sorprendente es 
que en el mismo artículo se reconoce que la cau- 
sa no pudo ser otra que la obligación del Vica- 
rio de Jesucristo de permanecer neutral entre 
ejércitos compuestos de cristianos. ¿Le parece li- 
viana razón ésta al autor del folleto ? 

No há muchos años un Emperador poderoso, 
rodeado del prestigio que adorna á la verdadera 
grandeza, vencedor de toda Europa, capitán sin 
rival, administrador insigne , varón en suma do 
extraordinaria superioridad mental, quiso obli- 
gar al Sumo Pontífice á concurrir como Sobera- 
no á realizar lo que se designa en la historia con 
el nombre de bloqueó continental. 

El Vicario de Jesucristo no creyó que cuadra- 
ba á sus santos fines tomar parte en aquella 
contienda , y fué atropellado por las armas vic- 
toriosas del gran Emperador. De Roma se apo- 
deraron los soldados imperiales, y su legítimo 
Soberano paseó por Francia su aparente venci- 
miento y su verdadera grandeza. Ahora bien; 
¿ha reflexionado el autor del folleto cuáles fue- 
ron las consecuencias de este temerario paso 
para Napoleón? Si nosotros le contestáramos por 
nuestra propia inspiración , seriamos tachados de 
parciales, porque á título de españoles somos 
cristianos viejos, y adictos, como nuestros padres 


dose á la longamm'íí nninridad y atajado ( 

resonado en los oidos de , 

el escándalo dentando en el coliseo i 

délas, se ha estad ^ ^ 

de “If J„“i„,acion de semejante espec- , 
prohibido la i„„,oral, , 

taculo, nosab p j Felicitamos since- 

d más inmoral que absu^ 

ramente por ello a q P , t „g«g,,i.a 

Y ñor cierto, coii motivo de la justa censura 
que immos hecho del tal Candelas, como al con- 
denar este drama citásemos por incidencia el 
representado tiempo há ya en los teatros de Es- 
paL con el título Diego Comentes, hemos reci- 
bido del Sr. Gutiérrez de Alba, autor de esta 
última producción, un comunicado que inserta- 
mos en su lugar respectivo, y sobre cuyo con- 
texto diremos aquí cuatro palabras. 

Nosotros condenamos con una condenación 
común todas esas producciones del género lla- 
mado en especial melodramático , que, desnudas 
en su mayoría de todo ornato artístico, y aten- 
tas solo á acumular en la escena sucesos más ó 
ménos verosímiles, no para ilustrar la mente ni 
para recrear el espíritu con la admiración de lo 
bello, sino para apacentar la voracidad del cu- 
rioso auditorio, suelen no ser más que una exhi- 
bición, por decirlo asi, en crudo, de las más 
feroces pasiones ó de los más depravados instin- 
tos del hombre ciego á toda luz de fé y de razón. 

La teoría filosófico-literaria, si tal puede lla- 
marse , que anima por lo común este género de 
obras dramáticas , no es otra sino el fatalismo 
del sentimiento , especie nueva de inexorable 
destino, que preside casi exclusivamente á la es- 
cena moderna. El Fatum de los antiguos paga- 
nos era al menos una divinidad ; y como tal, 
movía con incontrastable fuerza los corazones, 
impulsándolos ora al crimen , Ora al heroísmo, 
sin que pudiera oponerles resistencia alguna la 
libertad humana. En cambio el Fatum moderno 
es únicamente la fuerza del mal que reside en el 
, mismo corazón humano ; pero como quiera que 
esta fuerza es siempre contestable por el libre 
albedrio , de aquí resulta que toda adoración 
prestada , como forzoso homenage , á la tiranía 
j do la pasión, lleva consigo el supuesto de supre- 
j sion de toda especie de resistencia por parte del 
3 hombro, y como consecuencia de este supuesto, 
la negación del libre albedrio , y la disculpa, 
cuando no la plena justificación de todos los er- 
1 rores y crímenes á que las pasiones pueden ar- 
rastrar al hombre. 

De aquí ese enjambre de personajes , más ó 
8 ménos odiosos , que en los tales melodramas se 
nos suele representar con cara'ctéres amables y 
. simpáticos , dándosenos por única justificación 
o do sus crimenes y vicios la de que son movidos 
i- por una fuerte pasión. Hoy * un malvado que, 
i; burlándose de la gratitud , de la lealtad y de la 
1- autoridad pública, se arroja á conspirar , y nó 
,0 vacila en sacrificar á sus proyectos millones de 
ir inocentes seducidos; todo ¿por qué? porque tie- 
e ne elevados pensamientos , y no quiere vejetar 
)s en el oscuro rincón de la vida privada; es decir, 
3s porque le domina la ambición. Mañana es un 


Se ha concedido el Reghm Exequátur pan ejercer 
sus respectivos destinos á lossugelos que á conlinua- 
cion se expresan : 

A D. Marcial Denoix y á D. Víctor Guillonet, nom- 
brados cónsules de Francia en Palma de Mallorca y 
en Santiago de Cuba; á D. Bruno- Herce, de Prusia 
enlaCoruña;á D. Carlos Salino, deCcrdeña,en 
Barcelona ; á D. Saturnino de Gana y á D. Luis Ruiz 
de la Escalera, de Chile, en Bilbao y en Santander, y 
á D. Antonio Serpa, del Perú, en la Habana. 

Asimismo S. M. se ha servido autorizar á D. Meli- 
lon González y á D. Juan Bautista Lafora para des- 
empeñar los vice-eonsulados de la Confederación Ar- 
gentina y dé Turquía en Gijon y en Alicante. 

Por la dirección general de Estancadas se han es- 
tablecido depósitos especiales de sal para los fomen- 
tadores en la Coruña, Pontevedra, Marín, Vigo, Cam- 
bados, y en algunos otros pueblos de Galicia. 

El secretario de la sociedad del ferro-carril valen- 
ciano, D. Ramón Ferrer, y el ingeniero ingles Mr. Ja- 
mes Bealy , que ha dirigido las obras de dicha via, 
han sido agraciados con la cruz de Carlos III. 

Hoy 6 espira el plazo concedido á las empresas mi- 
neras para constituirse con arreglo al nuevo regla- 
mento del ramo. 

Está casi terminado el arreglo del archivo de la au- 
diencia de Madrid, en cuya obra se ha trabajado más 
de tres meses con incansable afan. 


Ya se han principiado las operaciones para el em- 
fTadronamienlo general de todos los habitantes de 


Madrid, á los cuales parece se enlregaran después ¡j 
domicilio las cédulas do vecindad. 

En el mes de Noviembre se han gastado en la, 
obras de la Puerta del Sol 103,041 rs. 7 céntimos. 

Ha llegado'á esta córte el Sr. b. Fernando de Son 
za, de Portugal, secretario de la legación de España 
en Conslanlinopla, y que por esjiaciade mucho liem. 
po ha desempeñado la secretaría de nu.'stra legación 
en Turin. 

El domingo último se terminó en el oratorio de| 
Caballero de Gracia la solemne y anual novena con 
que lodos los años se cídebra el Nacimiento de Núes- 
tro Redentor. El Sr. D. Pió Hernández Frcile, presbí- 
tero, predicó todas las lardes y la mañana del do- 
mingo. 

GUERRA DE ÁFRICA- 

Parte detallado del combate del 29 de Diciembre úll¡. 
mo sobre las lineas avanzadas del tercer cuerpo. 

Ejército de Africa.— Estado mayor general.— Rs- 
celenlísimo Sr.: — El Exorno, señor .comandante en 
jefe del tercer cuerpo de ejército , teniente general 
D. Antonio Ros de Glano, con fecha do ayer , me dice 
lo siguiente: 

«Exorno. Sr. : A las doce de la mañana el .enemigo 
atacó el batallón cazadores de Vergara , pertenecien- 
te á la reserva, que apoyaba una compañía de inge- 
nieros ocupada en los trabajos del camino militar de 
Tetuan. A los primeros Uros puso sobre las armas es- 
te cuerpo de ejército; avancé sobre la dereclia los ba- 
tallones primero de la Albuera, primero de Zamora, 
y cazadores de Baza , pertenecientes á la primeva di- 
visión, y mandé al general Quesada que , con cinco 
de la suya, flanqueapdo la izquierda de mi línea, 
sosluviera á Vergara. Las demás fuerzas las manluve 
en reserva, porque no conocí hasta ontónoes ni el nú- 
mero ni la intención del enemigo. Vergara sostuvo 
su puesto con gran firmeza, hasta que llegó Llerena 
con el brigadier Morete y lo reforzó. A este tiempo 
' salieron los moros del bosque en confusa mullitudá 
’ hostilizar á la Albuera, que los cargó á la bayoneta 
■ ' denodadamente; y tras de la Albuera, Zamora, y á la 
i derecha de Zamora y de la Albuera, el brillante ba- 
3 tallón de Baza con el brigadier Cervino á la cabeza, 

5 que mandaba dichas fuerzas avanzadas , diú una de 
esas cargas tan admirables por la velocidad como por 
- el atrevimiento, y se fué más allá de donde yo.espe- ■ 

¡ raba, arrollando los moros , y repitió tres veces, una 
tras otra, estos generosos alardes de valor que secuii- 

* daban á sus respectivos frentes Albuera con su coro- 
nel á la cabeza, Zamora con el brigadier .Mogrovejo-y 
coronel Pino, y Llerena y Barcelona con el ya dicho 
brigadier Morela. 

* El enemigo huía despavorido dejando en nueslro 
peder sus muertos, armas y efectos, habiéndome vis- 
to precisado á moderar el ardor de estas tropas , por- ■ 

^ que la noclie llegaba y eí terreno adelantado era mu- 
cho y muy áspero. 

i La Reina, Ciudad-Rodrigo y Africa fueron adelan- 
tados para apoyar este último movimiento , y com- 
^ b.alieron con gran regularidad y firmeza. 

Al ponerse el sol los moros empezaron su retira- 
da en tres líneas por el lado de Tetuan , y enlónces 
conooi la superioridad de su número, cansa que so- 
lo explica el nutrido fuego con que han respondido 
al mío durante todo el dia, y que no dejaba de ex- 
trañarme. Otra particularidad creo no deber oinílir 
á V. E., y es la de haber observado el mucho pro- 
yectil cónico que nos arrojaban, lo que prueba usan 
en mayor ó menor parle armamento europeo ( Rifle 
de espiga ingles). 

Al cerrar la noche , así la infanteria como la caba- 
llería desaparecieron por completo. Siento decir á 
V. E. que mi pérdida es grave : pues consiste, según 
los datos del momento , en' el coronel Alaminos, ho--; 
rido ; siete oficiales y 100 de tropa también heridos, 
y sobre 50 contusos , y además ocho múerlos , sin 
contar la pérdida que haya podido tener Vergara; 
pero junto á esto puedo asegurarle que la del enemi- 
go es muy grande , y su tuga vergonzosa. 

Excusado es ya repetirlo , pero siempre satisfac- 
torio decir que el valor de oslas tropas raya en lo he- 
roico. Los heridos querían volver al fuego ; y no pu- 
diendo, alentaban á sus compañeros, y victoreaban á 
la Reina nuestra señora y á la pátria. 

Los generales Turón y Quesada se han distinguido 
como siempre en el difícil desempeño do su mando.» 
Lo que tengo el honor de manifestar á V. E. , ana- 


tientas los escalones que crujían bajo el peso de su 
cuerpo... Pues dígole á Vd., doctor, que ni la escale- 
ra de laborea... ¡Uf!... ya se puede decir aquí co- 
mo en cierto pasaje de Cervantes, que huele y no á 
ainbar... 

—Despacito, despacito; cójase Vd. del faldón de 
mi levita... ¡Aja, já! Sic itur ad aslra... Hemos lle- 
gado al piso principal... 

Pues bonitos serán los demás... ¿Varaos más 

arriba? 

Sí: vamos á la bohardilla... 

—Pero señor, ¿qué bohardilla puede haber en esta 
lobera? 

— úhoralo verá Vd... ¡Arriba! ¡marchen! ¡arrr!... 
Después de haberse parado un poco á lomar re- 
suello en tres descansos do otros lautos tramos de 
escalera, por el estilo del que antes hemos menciona- 
do entraron por fin nuestros dos liéroes en un calle- 
jón, vecino íntimo del alero de un tejado; paráronse 
junto á uno de los ahujeros, que á manera de nidos 
de lechuzas daban sobre aquella soberbia galería, y 
empujada la puerta, digámoslo así, que tapaba aquel 
luieco, halláronse, el doctor delante y Eduardo de- 
tras, en un cIlíi'ÍvíIÍI sin más luz que la que entraba 
por las hendiduras de la oblicua techumbre de caña 
que la cubría, y sin más mueblaje que dos camas- 
tros, con dos que fueron gergones cuando Dio^ que- 
ría; por almohadas los asientos de dos que en tiempos 
ya muy remotos fueron sillas, y j)or maulas y colchas 
un capriciioso conjunto de trapos de todos colores y 
calidades, sembrados como peregil seco encima do 
los jergones. Al lado de uno de estos veíase tenido 
sobre trespiés, y anwnazando-desenlabUltarse al me- 
nor encuentro, un comoarmario del color de la mor- 
cilla. Perí, ¡Q singular da-lsda esta habitación, 
única por supuesto del palacio «ncaulado á que el 
casero daba por elegancia el nombre de bohardilla, 


con el piadoso fin de llevar por su alquiler nada mé- 
nos que un duro mensual; lo más singular, decimos, 
de este, horrendo sepulcro, era que, bien mirado, lodo 
en él estaba limpio y tan ordenado como lo consentía 
la estrechez del terreno y la miseria do sus habitado- 
res. A la sazón, el número de estos se reducía á una 
pobre inujer, como de unos cuarenta años de edad, 
pero que parecía tener sesenta cuando fijándose sólo 
en sus ya encauecido.s cabellos y en las arrugas de 
su rostro, so omitía reparar sus ojos de dulce y viva 
mirada, surcados por la huella de lágrimas ince- 
saiiles. 

—¡Ah señor! ¿es Vd.? exclamó la mujer viendo al 
doctor que entraba. Para servir á Vd., caballero, aña- 
dió, viendo luego á Eduardo. 

Y como si osle sólo fuese para ella extraño, y al 
doctor le tuviese como do la familia, añadió dirigién- 
dose at marques: 

— Tome Vd. asiento, caballero... digo, si halla us- 
ted dónde... Vamos, aquí en la cama... No tenga us- 
ted aprensión: está limjúla... gracias á Dios; la lim- 
pieza es eí único tesoro que me lia quedado... 

— El gran tesoro do los pobres, después de la té, 
lia Calalipa, dijo el doctor miéntras la buena mujer 
arreglaba los harapos del camastro para preparar 
asiento á aquel caballero. 

— Es verdad, señor: si no creyéramos en Dios, ¿en 
qué liablamos de creer los pobres?... Vaya, ¿y cómo 
está Vd.? ¿cómo está su madre de Vd. y su herma- 
nito? 

—En casa hay pesie de salud, tia Oalatina... 

— ¡Bendito sea Dios! iniís vale así... ¿Está Vd. bien, 
caballero? 

— Perfeclamenla, respondió Eduardo arrellanán- 
dose en la tarima, como, pudiera liabcrlo hecho en una 
butaca del teatro para disponerse á ver un drama. 

—Vamos, ¿y Yd. cómo se euouenlra, üa Catalina? 


preguntó el doctor, que se habla sentado en el otro 
icamasLro enfrente del marques. ¿ Como van esos 
ojos?... A v'er, á ver, arrítnese Vd. aquí un poco á 
esta rendija... ¡Hum! ¡qué colorados están todavía!... 
¿á que no se ha dado Vd. con el colirio que ayer le 
traje?... 

— Sí, señor, si me ,he dado... Jiero he tenido que 
coser lanío... Y ya vé Vd. , como la luz no es mu- 
cha !... Los días que no puedo bajar al portal , tengo 
que trabajar aquíjuuto á esa rendija... y con eso y 
lodo á media larde ya no vé una á enliebrar la 
ahuja... 

— Maldita sea la ahuja, que me la vá á dejar á ns- 
led desojada , si Dios no lo remedia... 

¡A ver, señor! ¿ y qué hemos de hacerle? ¿Con qué 
le hemos, de dar un pedazo de pan á esas criaturilas?.. 
Aún asi, y todo, bien sabe Vd. que muchos dias no 
se dcsayunarúm sino fuera por el socoiritlo que Vd. 
me... 

— Y j)or cierto , dijo el doctor como si quisiera in- 
terrumpir á la lia Catalina , que no lie visto ni en el 
corredor ni en la calle á esos bribón znclos. 

— ¡Qué memoria tiene Vd. doctor!... ¿Pues no ac 
acuerda Vd. do qúe Vd. mismo me lia traido las tar- 
jetas para que fueran lioy por primer dia á los Escu- 
lajiios? 

— Es verdad , es verdad , tia Catalina : no me acor- 
daba. Y el lio Roque ¿cómo vá de conducta? 

— Cada dia más rematado , señor : de la taberna á 
casa, y de, casa á la taberna... Mire Vd... con cipo- 
quilo de trabajo que me ha caído en la semana pasa- 
da, había yo juntado unos oaactitos para pagarle al 
casero... que le debo ya dos meses con éste... Pues 
bien , me he tenido que queda» sin ua.ochavo, per- 
qué no nos armata un escándalo el tabernero de alii 
arriba... el desdtelfflda de mi ¡marido le debía nada 
menos que veinte y un reales , y tres «uartqa... ¿ie 


parece á Vd,, señor?... Pues iio valia más que Dios se 
la llevara á una?... 

— Vamos , vamos , tia Catalina : no hay que deses 
perarse... , . , ' 

— No señor, yo no rae desespero, gracias á Dws; 
pero... mire Vd. , hay dias que le falta á una la pí* 
ciencia... ¿Sabe Vd. lo que me jiasa ahora í 
— ¿ Qué sucede ? ¿ algún otro Irabajo ? 

— Si señor , y muy grande... Mi pobre Joselilo, y® 
sabe Vd., el aprendiz do pintor, desde que luvoaque 
cólico liace iiuiiice dias , le ba entrado un desgane, J 
asi una cosa... vamos, no sé qué llene... Be luanerSi 
que ni aun los Irisles dos reales que traía para casa 
pobrocilo... 

— ¿ Y dónde anda ?. . . . 

— ¿ Adiindc quiere Vd. que haya ido ?. . . Como i 
puede trabajar ahora, suelo mandarle á cobrar ^ i 
labor... Porque osla es oirá... la hacen á una echar ^ . 

redaño cose que te cose , y luego , ó no lo pagaD> ^ 
pagan mal y larde , y con malas razones, 

—I Válgame Dios ! ¡ lia Calalina 1 i válgame 1 1 ' á 

¡No llore Vd.. caramba!... con lanío lloro*' 
medicina que baste ó curará Vd. esos ojos*** i ^ : 
acabó ya la bebida que le receb: á Vd. ánlcs deJÍ 
*— Sí señor; ya so acabó. '| 

El doctor sacó su cartera, escribió con s*' 7*^¡*. s 
unas cuantas lineas , y dando el papel escritó * j . 

mujer , junlamenlc con un duro, qno lo molió *>* 

hueco de la mano , .u, 

—Tome Vd. , la dijo : con esa recela le 
rán á Vd. otra bebida , que creo le ha de 
cho provecho... te la dacá V4. Umblen al 
una cuchatadilacn ayunas por la mañana, y OÚ* 
tes deacoatane... 

— Pero, señar .¿T este duro? Mire Vd. que-M| 
botica no me llevan nada,.. 

(SeconttniMtré.) 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


dióndole que domiiiudo desde el emplazamiento que 
ocupa este cuarlol general lodo el terreno en que 
tuvo lugar este cómbale, pude apreciar una vez más 
las relevantes dotes de mando del teniente general 
Ros en las acertadas disposiciones que dictó duran- 
te el dia , y que tan cumplidamente fueron ejecuta- 
das por los generales , jefes de brigada y Iropas de su 
mando. 

Nuestras pérdidas lian consistido en un jefe , siete 
oficiales y 89 Individuos de Iropa heridos , 50 contu- 
sos y ocho muertos de la misma clase de tropa. La 
del enemigo puede valuarse en 400 á 500 entre muer- 
tos y heridos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 
del campamento frente á Ceuta, 30 de Diciembre 
de 1859.— Leopoldo 0‘Donnell.— Exemo. señor mi- 
nistro de la Guerra. 

D. Francisco Rubio y D. Vicente Verdú , súbditos 
españoles residentes en Burdeos , deseosos de contri- 
buir á los gaslos de la guerra de África , han entre- 
gado al cónsul de España en dicho punto , el primero 
la cantidad de 37 francos, importe de media mensua- 
lidad del sueldo que disfruta , y el segundo la de 50; 
cuyas sumas ha remitido el referido agente á esta pri- 
mera secretaría. 

S. M. se ha servido disponer se den las gracias en 
su Real nombre á dichos individuos por su generoso 
desprendimiento , y que se entreguen dichas sumas 
al ministerio de la Guerra. 

El mariscal de campo Sr. García , ha sido pro- 
puesto á S. M. la Reina para el empleo de teniente 
general. 

En el reconocimiento practicado ayer por algunas 
fuerzas de las que avanzan sobre Xetuan , y que man- 
daba el general García , fue muerto su caballo de dos 
balazos. 

Á El Diario Español escriben del campamento de 
La Lince el 31 de Diciembre: 

<(Ya dije á Vd. que los cazadores de Vergara y una 
compañía de ingenieros habían avanzado por el ca- 
mino que se abre hácia Teluan hasta dominar el valle 
del Castillejo, inmediato á la playa y á la izquierda 
de la línea; 

La derecha la cubrían los cazadores^de Baza, y los 
de Albuera las guerrillas del centro. 

Llerena se escalonaba para reforzar á Vergara y 
Zamora, y otros batallones, cuyos nombres no re- 
cuerdo ahora , reforzaban á Baza y Albuera. 

La artillería de montaña’, colocada fuera de la trin- 


~ Abro un nuevo párrafo para despedirme de usted. 
Hoyase esperan algunas fuerzas del general Ríos , y 
de un momento á olro td general conde de Reus avan- 
zará á situarse en el valic Jel Castillejo, y el general 
conde de Paredes de Nava se situará una media legua 
más adelante. .. 

^No fallará, amigo mió , quien por España diga que 
esto va muy despacio, que se adelanta poco 
hay dirección en el ejercito, y otras cosas de este 
jaez. Positivamente, á presenciar los hechos no los 


—Déjenme Vds. á mí, que nada sucederá; yo sé lo 
que debo hacer. 

Sub;ó, en efecto, á la enfermería ; al divisar cl le,- 
cho en que yacía su hijo , dirigióse á él ; y sin abra- 
zarlo, sin derramar una lágrima , sin inmutarse si- 
quiera , únicamente le dijo oslas elocuentes pa- 
labra s * 

—Bien, hijo mió, bien ; te has portado como yo 


reconocer; manifestóse su di" 


jaez. Positivamente, a presenciar IOS necnos xiu iuc ^ ^ ' i.,c de mi snno-re- valientes, y 

comenlarian de este modo. Todas las precauctones asi quieio yo a los de ,m sangre v , y 

son pocas para un enemigo cauteloso y osado a la sepan defender a su Reina y a su pa 

vez, conocedor del terreno y fanático. Pero aunque y se retiró. 

así no fuese, nuestro ejército , todos lo saben , era '-Haria más una espartana? 


visoño. Desconocía completamente la práctica de la 
guerra; no estaba aclimatado en este suelo, y era 
exponerse á algún descalabro lamentable mover estas 
fuerzas sin haberlas antes aguerrido y aclimatado. 

Del soldado que vino, al soldado de hoy, media una 
distancia enorme; conoce ya el país en que pelea, c\ 
enemigo que le ataca y los medios de defenderse y de 
atacarle; en una palabra , el conde de Lucena, antes 
de emprender la campaña, ha creado el ejército como 
ha creado el material de guerra y la administración y 
todo lo que faltaba en un pueblo trabajado por fatales 
discordias, animado por pequeñas fracciones y movido 
acaso mas de una vez por bastardos intereses. Esta es 
la obra del general 0‘DonneII , y con arreglo a ella 
deben juzgarle sus enemigos. 

Cierro esta carta. 

No sé si de hoy más podrán ser tan frecuentes mis 
correspondencias; de todos modos, el campo Y l^s 
murallas de Ceuta están ya cruzados por alambres 
eléctricos, y el telégrafo dará á Vd. las noticias con 
más anticipación. 

Al salir esta carta entra un moro pasado, viejo y 
pequeño. Baja del reducto de Isabel II, donde le han 
llevado las avanzadas, á las cuales se presentó. 

En la bahía no ocurre novedad. Esta mañana en- 
tró un fragata de guerra austríaca; dos goletas-cor- 
reos están en la rada del Sur por si el enemigo em- 
prende algún movimiento , y la escuadra en Alge- 
ciras. 

Campamento del Serallo 30 de Dicímñre.— Nues- 
tros laureles en África son tantos como las batallas; 
las cargas de ayer pertenecen al batallón de Baza; el 
capitán de dicho batallón , Menendez, á quien por su 
heroísmo no puedo calificar; este bravo capUan , este 
héroe , que marchabá veinte pasos al frente de su 
compañía, embistió al enemigo , y rewolver en ma- 
no , se dirigió á un grupo de moros y mató cuatro; 
este valiente , hijo de Luanco , provincia de Oviedo, 
debe envanecer á sus paisanos. 

Hoy al retirarse de los trabajos la fuerza del tercer 
cuerpo, que estaba protegiendo los del camino á Te- 
luan , ha sido atacada por el enemigo. El batallón 
cazadores de Baza los ha dispersado. 

El enemigo fué rechazado ayer por úna brigada de 


¿Haría más una espa rtana? 

En Santander hay prevenidas , y sólo se espera 


La palabra Epifanía , manifestación , conviene per- dos misterios en dos dias diferentes, y eit los mismos 
f lamente á b>dos estos tres misterios. Manifestóse que ahora. Sin embargo, asi como en el mismo dia 
e^l Señor á los Magos cuando por tm-dio de la estrella del NacÍini<‘nlo de .Tesucristo so celebié algún tiempo 
'I sale vinieron ú reconocer; manifestóse su di- su Encarnación, así también se solía de tiempos muy 
vinWad en el bautismo por medio de aquella voz del antiguos hacer conmemoración en dicho dia del bau- 
cielo que lo declaró y se manifestó también su Om- tigmo del Señor, de la conversión del agua en vino en 
nipotenciaen el primer milagro que hizo. Por haber las bodas de Canaá; y á más hubo algunas iglesias 
sido estos los principales medios de que Dios se valió que la hadan do la multiplicación de los panes, 
narf manifestar en la tierra la gloria de su Hijo , los Por esta razón lomó, como hemos dicho, el nombra 
comprende lodos la Iglesia en el nombre de Epifanía, de Epifanía ó manifestación : pues por medio de la 
aunque sólo la adoración de los Reyes Magos es co- adoración manifestó el Seno/ su divinidad a los geii- 
mo el principal objetó de ella. Ules, con el bnulismo se dió a conocer á los judíos. 

Los orientales llamaban Magos á sus doctores, eo- y con el milagro de las bodas y con el de los panes. 


aunque sólo la adoración de los Reyes Magos es co- 
mo el principal objetó de ella. 

Los orientales llamaban Magos á sus doctores, co- 
mo los hebreos los llamaban escribas , los egipcios 


oportunidad para embarcarlas, 77,616 arrobas de ha- jog gRegos filósofos, los latinos sabios; y 

rina, 1,000 fanegas de cebada, 3,650 arrobas de azú- palabra mago en lengua persa también signiñea 


car, 3,800 arrobas de café y 294,000 raciones do ga- 
lleta, lodo destinado para el ejército de Africa. 

La Santa Hermandad del Refugio de esta corle, cu- 
yo objeto es atender á los desvalidos en sus necesi- 
sidades, ha acordado: 

l.“ Crear dos plazas en su colegio de San Anlo- 


sacerdole. La Iglesia dá el nombre de Reyes á estos 
tres hombres ilustres, fundada en aquellas palabras 
de David: Los Reyes de Társis y de las islas, los Re- 
yes de Arabia y de Sabá vendrán á ofreóerle dones 
en prendas de su veneración , de su fidelidad y de su 


hizo patente su poder á los discípulos y demás que 
los presenciaron. 

El nombre de fiesta de las luces, festum luminum, 
que daban en algunas partes.á esta fiesta, y el cual 
le dá también San Gregorio Nacianceiio, se derivaba de 
la eoiiinemoracion que hacían en ella del haulismo, 
llamado también iluminación. Noobslaiilc, vemos por 
San Gerónimo que su nombre propio fué siempre el de 
Epifanía. 

La Iglesia griega celebró, y aun celebra el dia de 


l.“ Crear dos plazas en su colegio de San Anlo- obediencia. También se funda en una tradición tan Epifanía. ^ i i i r 1 

nio de los Portugueses para dos huérfanas de ofi- antigua, que noes fácil encontrarla principio, en pin- Ra Iglesia griega celebró, y aun ce e ra e la e 
dales, que mueran de resultas de heridas recibidas juras auliquisiinas que los representan con todas las |a fiesta de la Epifanía con una piadosa pro usion o 
en la campaña de Africa, y que sean más necesita- insignias de la majestad. Añádese á esto el testimo- luminarias, y lo mismo practicó por mucho tiempo a 
das, disfrutando del beneficio del dote cuando lie- nio de los Padres más célebres de la Iglesia, como iglesia latina; de donde sin duda debió tener princi- 


chera, y naturalmente detrás de las guerrillas , sos- armiería , protegida por dos compañías del regimieii- Hospitales existentes en Málaga. 

tenían un fuego nutridirirno parlM lo de Borbon , la 1 .“ de granaderos y 2.“ del 1.“ La La Victoria, 250 camas.-La Merced, SOO.-Ls 

Bdtónes!^ Sut^meX, ó las coUnas inmedialas á la arlilleria y estos esluvieron largo, tiempo deiilro del Trinidad, 250.— San Agustín , 250.— Santo Domin- 
playa y al valle de Castillejo , eran el blanco de los fuego enemigo sin disparar sus. armas ; tanta serení- go, 740. — La de Barcelona, que no tiene' local, 250, 

fii-nc íío lo n-iorii-líj J_J I.- k.,,,,.,0 rt¡cz>'.nKno á Srnno. T o i-lo íJon Ttalíon ríora AfipínlAS á(\ nanilP.hí nO.<? 


guen a casarse 

2. “ Costear los baños de Trillo á 50 soldados in- 
utilizados en la campaña, y que sean vecinos de Ma- 
drid y del cupo de la provincia. 

3. “ Distribuir 5,000 rs. á las madres y hermanas 
de los oficiales que mueran y se encuentren necesita- 
das , dislribuyéndose á cada familia 500 rs. , y otros 
5,000 rs. á las de la clase de tropa , 200 á las de los 
sargentos y 160 á las de cabos y soldados. 

Escriben de Málaga, con fecha del 2: 

Ayer tarde llegaron á Ceuta ocho moros prisio- 
neros , cinco heridos y tres ilesos. 

Los moros gastan bayoneta ; he tenido en mi mano 
esta larde una espingarda de dos metros de largo con 
su bayoneta: es un regalo que el general Turón ha 
hecho á los Sres. Heredia. 

El hospital de Santo Domingo tiene ya camas pa- 
ra 700 individuos de tropa y 25 oficiales. El señor 
brigadier Bessieres, comandante general, es quien es- 
tá disponiendo este eslablecimiento. 

El señor comandante D. Ramón María Games, es 
quien está al frente de todos los trabajos, por encargo 
del brigadier, hasta que llegue el caso de hacer la 
entrega á la Administración mililar. 

Hospitales existentes en Málaga. 

La Victoria, 250 camas. — La Merced, 300. — La 
Trinidad, 250.— San Agustín , 250.— Santo Domin- 


nio de los Padres más célebres de la Iglesia, como Iglesia latina; de donde sin duda debió tener princi- 

Tertuliano, San Cipriano, San Hilario, San Basilio, pío el estilo que se observa en algunas diócesis, de 

San Juan Crisóstomo , San Isidoro , el venerable Be- presentarse recíprocamenle en esle dia unas velas co- 
da , Teofilalo y otros muchos. toradas que se llaman las Candelas de los Reyes ; oos- 

Habiendo , pues , observado c.slos tres monarcas, lumbres fundadas en la tradición, que rara vez dejan 


Príncipes ó magnates, reguíos ó emires á quienes al- 
gunos llaman Gaspar , Baltasar y Melchor , el dia 25 
de Diciembre , una estrella más brillante que las ór- 
dinarias, juzgaron que era aquella la de Jacob, anun- 
ciada por el profeta Balan, cuyas profecías conocían, 
como señal de un Rey que habla de nacer para salud 
del género humano. 

Alumbrados al mismo tiempo con una luz interior, 
por la cual conocieron que aquel astro les serviría de 
guía para encontrar al Mesías, tomaron el camino de 
Judea , donde sabían por la tradición que había de 
nacer aquel Rey tan deseado de todas las naciones. 
El Evangelista solamente dice que vinieron del Orien- 
te, esto es , do un país que era orienlal respecto de 
Jerusalen y de Belen. La opinión mas verosímil es 
que vinieron de la Arabia feliz , habitada por los hi- 
jos que Abraham tuvo de Cetura, su segunda mujer, 
á saber : por Jeclan, padre de Sabat, y por Madian, 
padre de Efá. Esto lo tenia pronosticado David bien 
claramente , cuando dijo que el Mesías seria adorado 
por el Rey de los árabes y de Sabá , quien le ofrece- 


de aludir á algún piadoso misterio. 

Con el nombre Epifanía celebraban también los pa- 
ganos unas fiestas en memoria de la aparición da 
sus falsos dioses, en las que se les hacían varios sa- 
crificios, á los que daban también el mismo nombre, 
ó epifanías . 

En cuanto á la representación de este misterio de- 
be tenerse presente, á más de lo descrilo, que la es- 
cena de la adoración lia de figurarse en el portal ó 
cueva de Boten en que nació el Señor, ó bien en una 
casa particular ó mesón de dicho pueblo á donde tal 
vez se trasladó la Sagrada Familia, pues el Evange- 
lista S. Mateo dice: Et mirantes domum, invenerunt 
puerum cuni María mater ejws, et procidentes adora- 
verunt eum : el apertis thesauris suis, obtulerunt ei 
muñera, aurum, thus et mxjrrhan. «Y entrando en la 
casa, hallaron al Niño con María su madre, y pos- 
trándose le adoraron, y abiertos sus cofres le ofre- 
cieron presentes de oro, incienso y mirra.» 

No parece propio figurar al Niño Jesús enteramen- 
te desnudo en la estación de invierno y en un país en 


ría oro de Arabia. Y el profeta Isaías había anuncia- el que el frió se deja también sentir. 


Uros de la marina. 

Los vapores Rosalía, Alerta, Piles y Buenaventura, 
y la cañonera núm. 6, mandada por el alférez don 
Santiago Patero, pusieron algunas granadas con ad- 
minpble precisión, impidiendo que la caballería árabe 
pudiese ordenarse en el llano. 

El primer alaque del enemigo fué á la izquierda. 
Rechazado, alácó á la derecha; y por último, para- 
petándose en los bosques, toda la linea con un fuego, 
si no nutrido, sostenido y certero. 

Ya vé Vd. que su láctica es la de siempre, que con 
un enemigo así no deben empeñarse acciones serias 
más que en momentos dados en el dia próximo de 
avanzar, arrollando sus campamentos, sus trincheras 
y sus aduares. 

No siempre es dado contener con todo al soldado 
español, cuando, enardecido por el calor de la pelea, 
se lanza en pos del enemigo, ó cuando una carga á la 
bayoneta desaloja á los árabes de sus parapetos ó de 
alguna posición ventajosa. 

Asi aconteció ayer, primero con los cazadores do 
Vergara, y después más en grande con los de B:iza, 
que dieron dos ó tres cargas brillanlisimas disparando 
á la carrera y sacando en la punta de sus bayonetas 
á los árabes de sus mismos parapetos, de entre la as- 
pereza de los breñales y la espesura del monte. 

Este ataque obligó al enemigo á correrse hácia el 
campo del general Echagiie buscando las alluras. 
Las panzadas del cuerpo de ejército de esle general, 
tenían órden de no hacer fuego sino asegurando el 
tiro, y de mantenerse ocultos en las posiciones que 
ocupaban. , , 

Así fué que el enemigo se hallo sorprendido por 
las descargas de esle cuerpo, y esle fuego, si bien 
conlínuo, fué acaso el más sensible para los dispersos 
árabes. 

La acción duró liasla el anochecer según eosluni- 
bre, y sus incidentes fueron con corla diferencia los 
mismos que siempre. 

Nuestras tropas tendrían unas 90 bajas ; solo Ver- 
gara cuenta de 24 á 28, entre ellos dos oficiales. 

El general en jete presenció esta acción desde el 
cuartel general, acompañado de los generales ,Zaba- 
la, Prim, García y Rubín de Célis. 

Los ayudantes de todos los cuerpos se cruzaron 
con parles y noticias sin cesar durante las horas del 
fuego. 

El enemigo .exclamaba al huir : cristiano, no ma- 
tar morito : morito venir forzado : y salir escarmen- 
tado debiera añadir , á juzgar por las pérdidas que 
sufren en cada encuentro. 

Y ya que esta caria quiso el correo que saliese 

en párrafos, allá va otro relativo al ataque de ayer. 

Páginas de un mismo libro, hojas de uu solo ár- 
bol, he dicho á Vd. que son eslos encuentros; siem- 
pre el mismo ímpetu en la acomelida, siempre las 
mismas horas para terminar el fuego, y siempre los 
mismos recursos para atacar en cl enemigo. 

Ayer seguramente tardaron más en reponerse de 
lo sufrido el dia anterior, y no embistieron la trin- 
chera del campamenlo del conde de AIraina hasla las 
cualro de la larde. 

A esta hora, y en toda la linea del referido campo, 
comenzaron un fuego vivísimo y nutrido. En todas 
las coUnas inmediatas situaron reservas, y gritando 
más que nunca y más desenfrenadamente , intenta- 
ban arrojarse sobre las grandes guardias. 

Su propósito fué vano; instantáneamente se exten- 
dió frente á ellos una línea avanzada de guerrillas 


dad , es la mayor prueba de buena disciplina é impa- 
videz, que siempre conduce á la Victoria. 

Hoy , del reduelo de Cisneros , salieron dos compa- 
ñías del 4.° de cazadores, que, protegiendo la artille- 
ría, han sostenido un fuego nutrido con el enemigo. 

Las pérdidas de ayer, son: 7 oficiales heridos y 49 
individuos de tropa. Los muertos son 5. 

A las nueve de la mañana del 30 entró en Algeci- 
ras la escuadra española que tan satisfactorio ensayo 
habla hecho cerca de Teluan. La componían más 
de 30 buques con los trasportes de vapor. Al dar esta 
noticia, añade una caria de Algeciras ; «Lá corbeta 
Fi'iía de Bilbao y su remolcador el vapor Santa Isabel 
se han lucido , éste con sus rápidos y acertados mo- 
vimientos , y aquella con sus certeros disparos al 
castillo que defiende la embocadura del rio Martin, 
que dista de Teluan unas dos leguas de terreno llano 
y extenso, donde nuestra caballería tendrá cierta- 
mente ocasión de rivalizar con nuestra infantería y 
de demostrar que no le va en zaga en ardor y bélico 
entusiasmo. 

«La vega que se extiende á ios pies de Teluan, 
está llamada á ser teatro de un gran suceso , que no 
debe retardarse muchos días. Volviendo al castillo de 
Martin, diré á Vd. que en el lugar donde'sé encon- 
trji^a y desde donde parecía como desafiar los caño, 
nes de nuestros buques de guerra , solo se ve , desde 
que nuestra corbeta Villa de Bilbao le embistió , un 
montón de escombros. El Sr. Anleqnera , comandante 
de la Villa de Bilbao ; ha demostrado en esta ocásion, 
así como el Sr. Alvarez Guerra, del vapor Santa Isa- 
bel, cuán merecida es' la reputación de que gozan.» 

El general D. Enrique O’Doiinell y los brigadieres 
don José Orozco Zúñiga y D. José Dolz, han obtenido, 
á propuesta del general en jefe , la cruz de San Fer- 
nando de tercera clase, por premio de los méritos que 
contrajeron en utia de las mas reñidas acciones del 
mes próximo pasado. 

Ha sido propuesto para la cruz de San Fernando el 
doctor D. Nicolás de Malo, por los servicios que, como 
médico en el regimiento de Borbon, número 17, pres- 
tó á nuestras tropas en la acción del 13. 

De algunos puntos en donde hay hospilales minia- 
res con heridos y enfermos del ejército de Africa, nos 
escriben uno y otro dia , encareciéndonos la conve- 
niencia de que vayan cuanto antes á los mismos, to- 
das las hermanas de la Caridad que sea posible em- 
plear en la asisleneia de nuestros saldados. 

El uniforme de los voluntarlos de Cataluña será: 
gorra de lana con vuelta, de las llamadas de marine- 
ro; blusa de paño impermeable; calzón de pana , an- 
cho y largo, con jareta en sus extremidades, á fin de 


— La de San Julián, para oficiales, 40. — Capuchinos, 
convalecientes de tropa. — Quinta de Giró, para ofi- 
ciales. — Los Angeles, enfermedades contagiosas. 

Han salido de Málaga para Algeciras, por tierra, el 
escuadrón de Villaviciosa y 150 acémilas. 

El vapor Ebro ha salido de Málaga para Algeciras 
con tiendas de campaña destinadas á la división Ríos: 
de Algeciras seguirá á Ceuta con varios oficiales, 
245 individuos de tropa, y 33 de eslos salidos de los 
hospitales. 

La acción, ó más bien la batalla del dia l.“, se co- 
noce que ha sido de gravísima importancia, así por 
la tenacidad de los moros como por las consecuencias 
de la victoria, que nos han hecho dueños de un res- 
petable trecho de terreno camino do Teluan y en co- 
municación con el mar. 


do lo mismo , diciendo que vendrían de Marian y de 
Efá sobre camellos , como también de Sabá , para re- 
conocerle , ofreciéndole incienso y oro , y publicando 
en todas partes sus alabanzas. Mucho favorece esta 
opinión las especies de dones que le ofrecieron , por- 
que eí oro, el incienso y la mirra se encuentran 
principalmente en la Arabia. 

Fueron guiados los Magos por la estrella durante 
todo el viaje, que fué de doce dias, ó cerca de ellos; 
pero cuando los Reyes se acercaron á Jerusalen, des- 
apareció la estrella. Por eso entraron en aquella cor- 
le preguntando por el nuevo Rey, cuyo nacimiento 
les habla anunciado la estrella en el Orlenle. 

Celoso Herodes de su dignidad y temiendo perder 
la corona, que indignamente ceñía, mandó al punto 
que eoñeurriesen á Palacio todos los sacerdotes y es- 
cribas de la ley; esto es, los que tenían obligación de 
explicar al pueblo las divinas Escrituras, y preguntó- 
les: Decidme ¿dónde ha de nacer el Salvador? Todos 


Se trataba de avanzar fuera del radio de alcance de. á una respondieron que en Belen, pueblo humilde de 


nuestras fortificaciones del Serrallo; se iba á operar, y 
era preciso que los moros opusiesen una seria resis- 
tencia en cada paso, en cada cañada, como sucesiva- 


la tribu de Judá, según la profecía de Miqueas. No 
fué irienesler más para llenar de turbación el ánimo y 
el corazón de aquel Príncipe, cuya crueldad eraigua* 


mente la irán oponiendo hasta la llegada á Teluan,. á su ambición. 


que no pudieron romper. Dos balerías de monlaña y 

la rodada que manda D. Ramón Negron, y que subió que se puedan alar debajo jje las rodillas en las mar- 
desde el Otero á los primeros disparos , sostuvieron chas; polainas de cuero, alpargatas y manta. El ar- 


un nutrido fuego de cañón y cubrieron la línea ene- 
miga de cadáveres por la precisión y la certeza en 
arrojar proyecliles huecos. 

El general en jefe , seguido del general Zabala, 
marcharon á la trinchera apenas el fuego se ex- 
tendió. 

Pocas veces he visto al conde de Lucena más ex- 
puesto; peco pocas veces he visto más orgulloso al 
soldado de que su general le viese batirse. 

Recuerdo un herido en la cara , t^iie al pasar á su 
lido pidió una carabina, se incorporo, y presentándo- 
la gritó: iviva España! ¡viva la Reina! 

Hasla después de terminado el fuego , no se retira- 
ron ni el general 0‘Donnell, ni el general Zabala, ni 
los ayudantes de ámbos. 

Al general conde de Almina, le vi recorrer la linea 
y animar á los soldados con una serenidad y un va- 
lor admirables. 

Nuestras bajas en esle encuentro han sido muy in- 
teriores al de ánles de ayer, á pesar de lo nutrido del 
fuego. No sé á punto fijo á lo que ascenderán , pero 
no creo que pasen de 15 los heridos, ni de cualro los 
muertos. 

El enemigo debió padecer mucho. Vi alcapilaii Ne- 
gron apuntar una pieza y poner la graiiatui en un 

pelotón , apagando instantáneainenle los fuegos que 


mámenlo consistirá en carabina rayada con su bayo- 
yoneta y canana. 

Él ayuntamiento de Málaga ha acordado regalar 
al batallón provincial de Málaga una lujosa bandera, 
que los guie á los cómbales y á la victoria , toda vez 
que dicho batallón ha sido destinado á formar parto 
del ejército de Africa. 

Entre los heridos que llevaron al hospilal de la 
Santa Caridad de Sevilla los hermanos de su Real 
hermandad , existe un soldado natural de Coria , que 
lleno dos balazos, uno en un brazo y el olro en una 
pierna. A los dos días de oslar en aquel piadoso asi- 
lo, llegó á él una pobre mujer , madre del herido, 
manifestando veliemcnles deseos de visitar á su hijo, 
que era el que en tan laslimoso estado se hallaba. 

Inúliles fueron las rellexiones de los hermanos de 
la Caridad: la nuidre se obstinó en enlrar, eonleslan- 
do únicaiiienle á las observaciones que se le liaciuii 
sobre lo fácil que seria el que lo lastimase al abra- 
zarlo: 


interceptando cuantos desfiladeros ó posiciones hay 
en el camino. 

Entre los oficiales fallecidos á consecuencia de la 
acción del dia primero, leemos el nombre de uno que 
habla vuelto al servicio hace dos meses, joven y que 
gozaba de un bienestar desahogado. 

Los oficiales del batallón de cazadores de Tarifa se 
han provisto de rewolvers. 

Entre los heridos que tuvo el 30 el batallón caza- 
dores de Ciudad-Rodrigo, se cuenta, según dice La 
Epoca, cl conocido escritor D. Pedro Antonio de 
Alarcon, que había ido voluntariamente á la guerra. 

Hasla antes de ayer' el general en jefe del ejército 
de África no habla dispuesto de fuerza alguna de la 
división Ríos que está para embarcarse. 

A más de la fuerza de esta división, hay varios 
batallones dispuestos en las costas á reforzar, si fue- 
se preciso, al ejército de África ; pero ni aquella ni 
eslos se han necesitado todavía. 

Muy pronto saldrán para Marruecos algunos jefes 
y oficiales del cuerpo de Estado mayor , de órden del 
señor ministro de la Guerra. 

Ya debe haber entrado en Algeciras un escuadrón 
de Farnesio, que el 2 emprendió su marclia de Gan- 
cin en dirección al punto en que se encuentra la di- 
visión Ríos. 

Están lomadas las disposiciones para que se hallen 
surtidos todos los depósitos de carbón á fin de que el 
servicio de los vapores empleados con motivo de la 
guerra no experimente el más ligero retraso. 

Han sido nombrados capellanes de los lercios 3.® y 
4.® vascongados, los PP. Pedro José de Echnvaria y 
Pedro José de Múgica, ambos de la Compañía de 
Jesús. 

El Secretario de la redacción , 

M. Hebuera de Tejada. 


VARIEDADES. 


Epifanía ó EL DIA DE beyes.— P niviiEGio de los dv- 
PUES DE HUAB.— CoSTUMBBES DE ESTE DIA. 

1 . 

Epifanía es una voz griega que significa aparición 
ó manifestación. Se llama asi la fiesta de la adoración 
do los Reyes. Los griegos la dan el nombre do Too. 
funia , aparición de Dios. 

Tres misterios se celebran en una sola fiesta , por 
ser Irudicion anliquísimaque sucedieron en un misino 
dia , aunque iio eii uii misino año : la adoración do 
los Reyes, el bautismo de Cristo por San Juan , y el 
primer milagro público que lii¡¡o Jesucristo cu las lui- 
das de Camiá. 


Habia ya resuelto deshacerse de aquel Niño, y lla- 
mando aparte á los Magos, les hizo cien cavilosas 
pregüiilas acerca el tiempo en que les habia apareci- 
do la estrella, y reconociendo al mismo tiempo su 
piedad, afectó aprobarles su devoción y los exhortó á 
que prosiguiesen su viaje y que se informasen de 
todas las circunstancias de ese Niño, para pasar tam- 
bién á adorarle. 

Luego que los Magos se despidieron de Herodes y 
volvieron á ponerse en camino, volvió también el Se- 
ñor á restiluirlessu resplandeciente guía y los condu- 
jo dereohamenfe á Belen. Cuando vieron pararse la 
estrella perpcndicularmente sobre el humilde portal 
ó casa dónde estaba el nuevo Rey, entraron en ella. 
Encontráronle en los brazos de su Madre, y no vie- 
ron ningún aparato, ninguna señal exlerior que le di- 
ferenciase de los demás ñiños. 

Llenos de fe y de respeto, se postraron y le ado- 
raron; y según la costumbre de su país, le ofrecieron 
de los géneros más preciosos y más eslimados que 
llevaba su fierra, oro, incienso y mirra. Entonces se 
cumplió á la letra la profecía de David, hablando del 
Mesías. «Los Reyes de la India, de la Arabia y de 
Sabá vendrán á ofrecerle dones en testimonio de su 
fidelidad y de su obediencia. » 

Pensaban los Santos Reyes volverse por Jerusalen; 
pero el ángel del Señor se les apareció en sueños, y 
les advirtió que se volviesen por olro camino, y que 
por ningún caso se dejasen ver de Herodes, cuyos ar- 
tificios descubrieron entonces, conociendo la maligni- 
dad de susperversos intentos. 

La Opinión más común de los expositores y padres 
es, que los Magos llegaron á Belen Ireoo dias después 
que liabia nacido el Salvador. 

Asegúrase que las reliquias de eslos primeros hé- 
roes del crislianismo fueron primeriimetilo traspor- 
tadas de Fersia á Conslaiiliiiopla por el celo y por la 
piedad de Santa Elena; que después, cu tiempo de 
Emperador Einanuel se trasladaron á Miliiii donde se 
mantuvieron 67U años, según Galesino, hasta que 
fiiiulniciile, euuiidu esta ciudad fué tomada y saquea- 
da por Federico Barba-roja el añude U63, fueron 
trasladadas á Colonia, donde se conservan con singu- 
lar veneraeion. 

Esta sotcmníslma liesla es muy antigua y era ei>- 
mun ya en el siglo IV, como que en las acias dul 
marlirio de San Felipe de Heriielea se lee que cxlior- 
filudo cl inárlir á los fieles les dieo: «Nos hallamos en 
el santo dia de la E|)ifania. A más vemos que niuclios 
Concilios y algunos Sanios Padres hablan ya de esla 
fiesta como iiiia de las más solemnes.» 

En la Iglesia griega se celebró la Epifanía junto 
con el Nacimiento del Señor, en un principio el dia 6 
de Enero, y desde el lienipo de San Juan Crisóstomo 
el 25 de Diciembre. 

En la Iglesia latina se han celebrado siempre eslos 


Relativo al número de los Magos ó Reyes, aunque 
el Evangelio no le fija,' la opinión común es que fue- • 
ron tres,, y en cuanto a que el uno era viejo, el otro 
era jóven y negro ó etiope el tercero, nada puede 
asegurarse. 

II. 

El trage que llevan los Reyes de España el dia de 
Reyes ó de la Epifanía, se entrega lodos los años á 
los duques de Hijar, como sucesores de los Condes de 
Salinas y de Rivadeo. Al efecto colócase el Real 
vestido en un coche de Palacio y, con la correspon- 
diente guardia de alabarderos, es conducido á casa 
de los Duques, á los que se hace la entrega con las de- 
bidas formalidades. Hé aquí copia del Real privilegio 
en virtud del cual están en posesión de esla singular 
prerogativa: 

«Doña Juana, por la gracia de Dios, Reyna de Cas- 
liila, etc. Por quanto por parte de vos Don Diego 
Gómez Sarmiento de 'Villandrando, nos fué hecha re- 
lación que el Conde de Ribadeo Don Pedro de 'Villan- 
drando, vuestro Tiq, Iraspassó, y renunció en vos la 
Preheminencia del dia de los Reyes, que el Conde su 
Padre ganó el dicho dia, como Successor, que sois del 
dicho Conde vuestro Tio; é Yo, por una mi caria, 
firmada del Rey mi Padre, y Señor, sellada con mi 
Sello, dada en Burgos, á cinco dias del mes de Ene- 
rondel año pasado de mil y quinientos, y doce años, 
tuve por bien, que vos el dicho Conde gozássedes de 
la dicha Preheminencia , durante los dias del dicho 
Conde vuestro Tio, entre tanto, que se Iraxessen los 
Tílulos originales de la dicha merced : é ahora los ha- 
veis traído, y presentado por mi mandado, ante al- 
gunos del mi Consejo, que el tenor de la dicha nues- 
tra Carta, y del Privilegio concedido al conde Don 
Rodrigo de Villandrando, son como se sigue:» 

«Doña Juana, etc. Por quanto por parle de vos Don 
Pedro de Villandrando, Conde de Ribadeo, me fué 
suplicado, que acatando, remunerando los servicios, 
que vos, y vuestros aiitepassados haveis fecho á la 
Corona Real de estos Reynos, hiciesse merced á Don 
Diego Gómez Sarmiento de Villandrando, Conde de 
Salinas, vuestro Sobrino, é Successor de vuestra Ca- 
sa, de la merced é Preheminencia, que el Conde 
vuestro Padre, el dia de los Reyes, de que después 
vos, como Successor, haveis gozado, para que el di- 
cho Conde de Salinas, vuestro Sobrino, lo goce é 
tenga de aquí adelante; porque según vuestra dispo- 
sición, no estáis para recibirlo, é se lo traspassals, é 
renunciáis, como pareció por una vuestra pelicion, é 
renunciación, firmada do vuestro nombre, signada de 
Escribano público, que aiile algunos de nuestro Con- 
sejo fué presentada: E Yo, acatando los muchos, é 
buenos, é leales servicios, que haveis fecho, é facéis 
cada dia, é liaciendo consideración al servicio, que el 
Conde vuestro Padre fizo al tiempo, que le fizo la di- 
cha merced; é porque la memoria do él no se pierda, 
túvolo por bioii; é porque al presente no están aquí 
los Tílulos, é otras Escriluras de la diclia merced, 
para se poder facer en forma la Provisión de ella: Pol- 
la presente, iliiranlc los dias de vos cl diclio Conde 
do Ribadeo, lí eiilre lanío, que se truheii los dicho.» 
Títulos, é Escrituras, es mi merced, y voluntad, iiue 
el diulio Conde do Salinas, vuestro Sobrino, haya y 
goce de la diclia Prehemiiioiicia, é merced en viieslro 
lugar, según, é como, é por la forma, li manera, que 
vos el dicho Conde, é vuestro Padre la habéis gozado, 
y po.ssoido: E para que diiranlc cl dicho liempo goce 
de la dicha merced, maiidci dar la presente, firmada 
del Rey mi Señor, y Padre, ó sellada con mi Sello. 
D:ida eii Burgos, á cinco días del mes de Enero da 
mil y quinientos y doce años. Yl> EL REY. Yo Lope 
de Concliillüs, Escribano de la Reyiia nuestra seño- 
r:i, la fice escribir por maiidailo del Rey su padre, 
acordada. Licencialus Zapata. Doctor Oaravajiil.u 
«Eli el nombre de Dios Padre, bijo y Espíritu San- 
io, (pie son Ires Personas, é un solo Dios verdadero, 
que vive, é reyna por siempre jamas, é de. 1.a Bien- 
avenlurada Virgen Gloriosa Saiilh Mari.a, su Madre, 
á quien Yo tengo por Señora, lí por Abogada en lo- 
dos mis fechos, d á honra, y reverencia del Aposlo| 




Eti PENSAMffilííTO E^AÑOt. 


San-Tiago, P^atron de las pspañas, o de todos los 
otros Santos de la Corte Celestial:» 

«Porque á los Reyes, é á los Príncipes pertenece 
dar grandes honras, é facer mercedes á los sus Nalu- 
raJes y Vassallos, é los sublimar, é poner en grandes 
honras, porque sean honrados, é mas sublimados; 
por ende, Yo, acatando, d parando mientras á los mu- 
chos, buenos, é leales, é señalados servicios, que vos 
Don Rodrigo de Vdiandrando, Conde de Ribadeo, mi 
Vassallo, é del mi Consejoj me habedes fecho, é los 
peligros á que vos pusisteis por mi servicio, é de la 
Corona Real de mis Reynos, viniendo, según que ve- 
nisteis de fuera de ellos por mi mandado, con muchas 
Gentes de Armas de á caballo, Archeros, sobre los 
levantamientos hechos en mis Reynos, é dejasteis 
vuestras Tierras, e Castillos, é Facienda, poniéndolo 
todo en la ventura por mi servicio, é especialmente 
el servicio señalado, que* vos me ficisteis el dia de la 
Epiphania, que passó, quando estando para entrar en 
Toledo mi Persona, hubo gran peligro; é vos con 
vuestro esfuerzo, é animosidad, la ficisteis segura de 
las muchas Gentes de Armas, que salieron en pos del 
Infante, de la Ciudad, para facer de servicio; é por 
memoria de tan leal, é animoso fecho, señalado ser- 
vicio, vos me pedisteis por Privilegio, c Preheminen- 
cia especial, que vos, é ios otros Cojides, vuestros 
Successores, que después vinieren, hayan, y lleven, 
é les sean dadas las Ropas, é Vestiduras enteramen- 
te, que Nos, é los Reyes nuestrosSuccessores en Cas- 
tilla, é León, que después de Nos vinieren, vistiére- 
mos en el sobredicho dia de la Epiphania de cada un 
año, para siempre jamás:» 

«Y Ensimismo, que vos honremos asscnlándovos á 
nuestra mesa Real á comer con Nos, é con los otros 
Reyes, que después de Nos fueren, en el dicho dia de 
la Epiphania de cada un año, por siempre jamás, á 
vos, é á los que vos succedieren en vuestro Condado 
de Ribadeo:» 

«É yo, queriendo, que haya memoria, é recuerdo 
de tan gran fecho, é leal señalado servicio, é animo- 
sidad, con que defendisteis mi Persona, é acudisteis 
al bien público de mis Reynos, é que sea de exernplo 
á los otros mis Vassallos, lo tuve por bien.» 

«E por la presente, de mi proprio motu, é cierta 
ciencia, é poderlo Real absoluto, quiero, é es mi mer- 
ced de honraros con las sobredichas Preheminencias, 
é Privilegios, é Prerrogativas, para que en el dia de 
la Epiphania del Señor, de cada im año, llevedes, é 
vos sean dadas á vos, é á -.vuestros Successores en el 
vuestro condado de Ribadeo, las Ropas, é Vestidu- 
ras, que vistiéremos Nos, é los Reyes nuestros Suc- 
cessores §n Caslilla, é León, en aquel dia.» 

E assimismo, que vos sentéis á comer á nuestra 
mesa Real, con nos, é con nuestros Successores Re- 
yes de Castilla, é León, vos, é los que vos suceedie- 
ren en vuestro Condado, en el sobredicfio dia de la 
Epiphania de cada un año, para siempre jamás.» 

«E mando que vos sea despachado Privilegio de 
esta merced, é Preheminencia que vos hago, el mas 
firme; y valedero, que vos coji venga, de tai guisa, 
que vos non mengue la dicha merced, é vos sea 
guardada á vos, é á vuestros Successores.» 

«E juro, é prometo por mi fe, é palabra Real, é la 
doy por el Príncipe Don Enrique, mi Hijo Primogé- 
nito, é Heredero, é por los otros Reyes, que despucs 
de mi vendrán, de guardar, é mandar guardar, é 
cumplir la susodicha merced, é Preheminencias, éde 
no las revocar, ni ir, ni venir contra ellas, nin con- 
tra parte de ellas.» 

flE mando á mi Chanciller en segundo, é á los oíros 
Oficiales, que están á la tabla de los mis Sellos, que 


vos den, é pasen, é libren, é sellen Privilegio, é Carla, 
como vos la pidiéredes, é mas útil vos fueie.» 

«E mando a! Príncipe Don Enrique, mi Hijo Pn- 
mogénilo Heredero, é á los otros, que nos succedie- 
ren, q.ie vos guarden, y cumplan estas nuestras 
mercedes, é Preheminencias, según que de suso van 
declaradas; é al Rey, que non las guardare, e cum- 
pliere, lo cual Dios no quiera, sea maldUo de Dios, e 
de su Bendila Madre la Virgen Sania Mana, e non 
tenga fijos, que le hereden ó non haya ventura, como 
aquel, que contralla los Mandamientos do su Padre, e 
arda en los Infiernos su Alma con la de Judas el 

Traydor.» . 

«Fecho en Torrijos, nueve días de Enero, ano üei 
Nacimiento de Nuestro Salvador Jesu-Christo de mil 
,c cualroqienlos é quarenla é un años.» 

YO EL REY. 

« Yo Diego Romero, lo hice escribir por mandado 

de nuestro .Señor el Rey.» 

«La qual diclia mi Carta de Privilegio, concedida al 
dicho Conde de Ribadeo, fue visla por algunos de mi 
Consejo; é consultado con el Rey mí Padre , é Secre- 
tario fue acordado, que debíamos de mandar dar 
esta nuestra Carta de confirmación, é Yo li'ivelo por 
bien. E jxir la presente , de mi proprio motu, é cierta 
scieucia, é poderío Real absoluto, de que en esta 
parte quiero usar, é uso; como Reyna, y Señora natu- 
ral, confirmo, é apruebo á vos el dicho Conde de Sa- 
linas, y de Ribadeo, é á vuestros Herederos, é Suc- 
cessores en el dicho Estado de Ribadeo, el dicho Pri- 
vilegio, c la merced en él contenida, para que la go- 
cedes vos, y, ellos para siempre jamás, según, que en 
.él se contiene, é según la gozó el dicho conde Don 
Pedro vuestro Tiq, y el Conde Don Rodrigo de Vi- 
llandrando su Padre: E mando al Serenissimo Prín- 
cipe Don Carlos , mi muy caro , y muy amado 
Fyo, é á los Prelados, Duques, Marqueses, Con- 
des, Ricos-Homes, Maestres de las Ordenes, Co- 
mendadores , Sub-comendadores , Aleaydes de los 
Castillos y Casas fuertes , y llanas, y á los del 
rni Consejo , Presidentes y Oydores de las mis 
Audiencias, é ChanciUerias; Alcaldes de la mi Casa, 
y Corto, é á lodos los demas Jueces, é Justicias de 
estos mis Reynos , y Señoríos, que vos guarden, y 
hagan guardar todas las honras, gracias , mercedes, 
franquezas, libertades, preheminencias, prerogaüvas, 
inmunidades, que por razón de la dicha Prelieminen- 
cia debeis haber, y gozar, é os deben ser guardadas 
'en guissa, que vos non mengüe ende cosa alguna; é 
los unos, ni los otros no fagades, ni fagan endeal; é 
de esto vos mandé dar esta mi Carla de Confirmación, 
firmada del Rey mi Padre, y Señor, é sellada con mi 
Sello. Dada en pimedo, á diez y seis dias del mes de 
Abril, año del NaeimlenlO de Nuestro Señor Jesu- 
Christo de mil é quinientos y quince años. YO EL 
REY. Yo Lope de Conchillos, Secretario de la Reyna 
Nuestra Señora, lo fice escribir por mandado del Rey 
su Padre. Licenoiatus Zapata. Doctor Caravajal.» 

III. 

Creen algunos ver en la antiquísima costumbre que 
todavía se observa entre ciertas familias de nombrar 
ó echar un Rey en la noche de ayer, un resto de la 
crisUaná práctica de elegir una persona que, en nom- 
bre de la familia, y á manera de los Royes Magos, se 
esmerase en reverenciar y adorar el dia de mañana 
al Niño Jesús. 

Oíros dan á esta coslumbre un origen profano. Su- 
ponen ser un resto de las Saturnales que los romanos 
celebraban en las calendas de Enero. 

La-observada en algunos pueblos de correr los jó- 
venes en la noche de ayer con antorchas y haclias de 


viento por tas calle.s, creen unos que tiene por origen 
la quepraclioali.an antiguamente los fieles de encen- 
der muchas luces en semejante noche , al paso que 
otros, y sin duda con mas fundamento, suponen que 
es luí resto de las Saturnales romanas , en las que 
confundiéndose todo principio social, sólo la algazara 
y el desórden reinaban, corriendo desalentados los es- 
clavos por las calles cón icas y antorchas encendidas 
y dando ahuilidos terribles. 

La otra costumbre observada en varios países , do 
poner los niños en el balcón un zapato ó canastillo 
para recojer los regalos que esperan de los Reyes en 
su paso durante la noche , creen tener por origen la 
fe y devoción con que los fieles inculcaban á sus"1ii- 
jos el iránsllo de los Reyes Magos, yendo á adorar á 
Jesús y á ofrecerle varios presentes, de los cuales su" 
ponían hacer partícipes á los niños y niñas morige- 
rados y esludiosos, míéntras que á los díscolos ó des- 
aplicados , ó no se acordaban de ellos , ó bien les de- 
jaban objetos que sirviesen para correjirles ó casU- 
garles. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


GOMUniGADO. 


Sr. Director de El Pensamiebto Español. 

Muy señor mió y de toda mi consideración : Hace 
doce años que puse mi primera obra en escena en los 
teatros de Madrid, y desde enlónqes he dado otras 
varias, que el público y la prensa han juzgado á su 
sabor, sin que yo me haya rebelado nunca contra la 
critica; antes, por el contrario, la he agradecido, pro- 
curando aprovecharme de sus consejos , cuando los 
he visto Inspirados por la buena fe de los que ejetéen 
el difícil y espinoso cargo de censurar obras agenas . 
No obstante, al ver que en el núm. 3.“ de su ilustra- 
do periódico se trae á colación, sin saber por qué, mi 
drama Diego' Corrientes , comparándolo , en su per- 
versa índole, con el litulado Candelas, que se está re- 
presentando en el teatro de Novedades , y que por 
cierto no conozco, no puedo ménos de rechazar la in- 
justificada comparación que, bajo tal concepto, se ha- 
ce de ambas obras, con una ligereza que indica clara- 
mente que el irritado crítico no conoce mi drama sino 
por el nombre. Yo no defiendo, ni trato de defender, 
las condiciones literarias y artísticas de mi producción, 
que hace ya muchos años fue juzgada; pero sí la de- 
fiendo déla califleacion de ob'rainmoral y de escuela del 
crimen. El protagonista de mi drama no obra impul- 
sado por su perversidad ni por el deseo , siempre 
vituperable, de hacer suyo lo ageno; sino que, extra- 
viados sus buenos Luslinlos por una imaginación me- 
ridional, ardiente y faiilásliea, se convierte, por de- 
cirlo así, en un quijote de la caridad, y su falla de 
educación y las costumbres de su época le hacen 
echar mano del recurso , que después reprueba él 
mismo, de despojar á los poderosos de algo de lo su- 
pérfluo, para socorrer á ios pobres. Este es el verda- 
dero carácter de Diego Corrientes-, y si, partiendo de 
su error, obra y habla alguna alguna vez como hom- 
bre que no conoce otra ley que su voluntad , á su la- 
do lleva sie rnpro el correclivó de los demás persona- 
jes que, co locados en diferente, punto de vista, des- 
truyen el efecto que hubieran podido causar sus 
obras ó sus palabras. Por lo demas, el alma de la ac- 
ción no tiene nada, absolutamente nada, que no se di- 
rija á enaltecer la virtud y castigar el vicio. La solu- 
ción misma de los caracléres , hasta la llegada del 


perdón, que es un hecho eventual, ensena y diMuues- 
Ira la ju.slicia con que el crínien es caslig.nln, por 
más que el que lo comete sea víctima de sus iiroocii- 
paciones. ¡Es un bandido! se dice; ¡es un crimin.al, y 
esos personajes no deben sacarse a la escena! bi en 
la'csfcra del arlo no cupiese más que la virtud, el ar- 
le no existiría, porque no puede existir sin uno de sus 
principales elcménlos, que es el conlraste. Hasla aho- 
ra, nadie se ha atrevido á manchar la altísima repu- 
tación dol inmortal Sohiller, por haber dado á la 
escena Los bandidos. 

Aforluriadamenlo el célebre escritor aleman, con el 
que confieso no tener otro punto de cbnlaclo que la 
admiración que su genio me inspira, vivió en un país 
donde se medita más lo que se escribo, donde el crite- 
rio de las obras de arte no es la vaga inspiración del 
momento, y donde no se aventura con tanta facilidad 
un juicio, sin apoyarlo en las razones que sólo puedo 
suministrar un exámen concienzudo y escrupuloso. 

Si de esta manera se hubiese juzgado mi obra, yo 
respetaria en silencio la opinión de un periódico que 
debo creer tendrá al fronte de su sección de critica 
teatral á una persona respetable y á todas luces com- 
petente; pero como esto no se ha hecho, y el callar yo 
cuando tan injusto ataque se me dirige, equivaldría 
á conceder que mi drama Diego Corrientes, como obra 
inmoral, es indigno de presentarse al público, que con 
tanta bénevolcncia lo ha aceptado hasla ahora en to- 
da España y fuera de ella, rechazo esa calificación 
que de él se estampa, y apelo á los que lo puedan 
juzgar desapasionadamente. 

Ruego á Vd., señor Director, se sirva mandar in- 
■sertar estas líneas en su estimado periódico, seguro 
de la graiitud con que tiene el honor de ofrecerse á 
sus órdenes atento, S. S. Q. B. S. M. — José María 
Gutiérrez de Alba. 

Madrid, 4 de Enero de 1860. 


MERCADO DE MADRID. 

EMTEADA POR LAS PUERTAS EX EL DIA DE AYER. 

1,995 fanegas de Irigo. 

1,745 arrobas de harina de id. 

2,290 libras de pan cocido. 

7,693 arrobas de carbón. 

77 vacas que componen 31,560 fibras de peso. 
482 carneros que hacen 10,906 libras de peso. 
141 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR V MENOR EN 
IGUAL DIA. 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 


FONDOS DLlll.lCOS. 

COTIZACION DEL DIA 5 DE ENERO DE 1 8G0. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMDIO AL CONTADO. 




Carne de vaca. 

... 48 

á 

53 

18 

á 

20 

id. de carnero. 

... 15 V 

*á 

16 

18 

á 

20 

id. de ternera. 

... 64 

á 

84 

34 

á 

42 

id. de cerdo. . 


á 


30 

a 

32 

Tocino aneja. . 

... 104 

á 

106 

3li 

á 

38 

Id. fresco. . . . 


á 


30 

á 

32 

id. en canai. . 

... 69 

á 

72 


á 


Jamón 

... 106 

á 

118 

42 

a 

51 

Lomo 


á 


40 

á 

42 

Aceite. .... 

... 72 

á 

73 

24 

á 

26 

Vino. ..... 

... 28 

á 

33 

10 

á 

12 

Pan de dos libra 




11 

á 

13 

Garbanzos. . . 

... 30 

á 

42 

10 

á 

16 

Judias 

... 22 

a 

29 

8 

á 

12 

Arroz 

... 30 

á 

34 

10 

á 

14 

Lentejas. . . . 

... Id 

á 

19 

7 

á 

9 

Carbón 

... 7 

á 

8 




Jabón. . , a . 

... 66 

á 

68 

24 

á 

26 

Patatas. .... 

. . . 5 

á 

6 

2 

á 

3 

PRECIO DE LOS 

GRANOS EN EL 

MERCADO 

DE AYER. 

Trigo 


de 48 

á 55 ip 

rs. 

Cebada. . . . 


de 31 V* 

á32 




Algarroba. 


á 40 


Tilulosdel 3por0/0con-j 

solidado. |43-.50 y 45 c 

Inscripciones de id, . .' 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido .’ ■ ■ ■ 

Inscripciones de id. . . 

Material del Tesoropro- 
ferento con Ínteres. . 

Idem no preferente con 

Ínteres 

Idem sin ínteres 

Parlícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. 

Idem del 4 y 5 por 0/0 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . 

Idem de segunda id. 

Idem del personal. . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 

Idem de á 2,000 rs. . . 

Idem 1.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 

Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 

Idem I.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. ,| Sin cupón, 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 

Acciones de Obras pú- 
blicas dé l.“ de Julio 

de 1858 1 Sin cupón 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. . , . 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . . . . Sin cupón. 


33-So. 


10-20 


89-50 

91-25 

89-25 

8« 

83-50 

82 

83-50 

)) 

104 


DESPACHO TELEGRAFICO, 
París, 5 de Enero. 

PONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 68-50. 

4 1/2 por 100, á . 96. 

Consolidados ingleses , á. . . 93 3/4. 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior, á 43 5/8. 

Idem exterior, á 44 1/2. 

Idem diferido, á » 

Amortizahle, á 11. 


ESPEGTÁGÜLOS. 


Teatro del Circo. A las ocho de la noche: El 
padre de los pobres, drama nuevo, original y en ver- 
so, en el que se estrenarán siete decoraciones y se 
presentará la luz eléctrica. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, número 47. 


SECCION DE ANUNCIOS. 


BIBUOTECJ MAJML DEL CBISIIMO. 

E^a importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número do indulgencias tan consi- 
derable que creemos no le haya alcanzado igual la lectura de ninguna otra de las publicadas eii es- 
tos últimos ti^empos, consta de los tomos siguientes: 

ennl-n^n ^ objeciones que más comunmente suelen hócense 

comrfl la íwlwioH, S. edición, 4 rs. en Madrid y 5 en provijicias- 

MadnTy^^^n'^provin^^^^ ^ /a /í/íesfa caídbcfl. 3.^ edición, 4rs.en 

vincTas™'^ Biblioteca.— Eí libro de los consuelos. 2.“edicion, 4 rs. en Madrid y 3 en pro- 

en pro^nclás.*** esta Biblioteca.— Gtwaprác&a deí /dren eristiano. 3.» edición, 4 rs. en Madrid y 3 
vinclas?°^'°^®®^“ Biblioteca.— Jl/anna/ de caridad.— edición, 4 rs. en Madrid y 3 en pro- 
3 en'pTOvinciaí Biblioteca. -Carias óun joven sobre la piedad. 2.=“ edición, 4 rs. en Madrid y 

'« !«"«“• "O" y 

proSsf‘° cristiano en el mundo. 2.» edición, 4 rs. en Madrid y 3 en 

Go Jr 

3 en proYinciíl ^'"‘'«‘eca.-Eirposicion de los cintro Sagrados Evangelios. 4 rs. en Madrid y 

pas'^^tTllí Historia.Unwersal déla Iglesia y de losPa- 

proviSflos l^lSpMsS’elfTpFvf " ° ®>'oe, se harán en 

res Olamendí, Agm¿^plfgttro Pub^aTi de los sefio- 

En cada pediL de’dKS’un^emíhr g^r^’ 


VENTA DE GASA. 

A voluntad de sus dueños y en virtud de 
providencia del Sr. D. Eugenio de Angulo, 
jjuez de primera instancia del distrito de 
Lavapies de esta córte, refrendada por el 
infrascrito escribano, se saca á pública su- 
basta, que tendrá efecto el dia 7 de Enero 
del presente año á las once de la mañana 
en la audiencia de dicho juzgado, la casa 
parador titulado déla Estrella, sita en esta 
córte y su calle de Toledo, señalada con los 
números 4 antiguo y 1í¡9 moderno, man- 
zana 99, la cual tiene de sitio 28,503 pies 
superficiales y 65 céntimos de otro, y ha 
sido tasada en la cantidad de 693,394 rea- 
les 33 cénls. á rebajar cargas. Para que 
llegue á noticia del público se inserta el pre- 
3ente anuncio, advirtiendo que no se ad- 
mitirá postura que no cubra ios 693,394 
reales 33 cénts. en que ha sido tasada. 

Madrid 5 de Enero de 1 860. 

(5 y 6) 


MANÁ DEL CRISTIANO. 

Seguido dé las oraciones que se acostumbran 
á decir en las Escuelas Dominicales de esta cor- 
te. 4 cuartos en Madrid y en provincias. 

FABIOLA 

ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 


LEYE.VDA DEL EMINENTISIMO CARDENAL DE WISEMAN, 
TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 23 rs. eii Madrid en la 
calle de Leganitos, núm. 47 , y en las librerías: 
de Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la 
de Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas ; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
teu ; de Bailli-Bailliere, calle del Príncipe , y en 
la de López , calle del Cáriiieii. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar gratis por 
cada pedido de 10. 


LECTURAS POPULARES. 

Ó SEA 

COLECCION DE ARTICULOS BREVES T SENCILLOS 

SOBRE 

MORAL Y HIGIENE , HISTORIA SAGRADA Y PROFANA, 

ECONOMÍA, CIENCIAS NATURALES, Y OTROS CONOCI- 
MIENTOS ÚTILES. 

Las Lecturas Populares se publican los dias 
I.° y 13 de cada mes. 

El precio de suscricion es ol de 20 rs. al año en . 
Madrid , y 24 en provincias franco de porte. No 
se admiten suscriciones por ménos de un se- 
mestre. 

El sobrante de los productos de esta publica- 
ción, después de cubrir los gastos de impresión 
y demas precisos, se invertirá en la de obras aná- 
logas á las mismas Lecturas Populares, las cua- 
les se darán grátis á los suscritores. 

El tomo 1.° , que abraza los seis meses úl- 
timos de 1838; y el tomo 2.°, que comprende 
las doce meses del año corriente, se venden 
1 ^* 0 ®/ í > y sueltos, el 1.“ á 2 1|2 rs., y 

Los pedidos y reclamaciones se dirigirán á la 
imprenta de Tejado , calle de Leganitos , nú- 
mero. 47, 

Se suscribe en Madrid en las librerías: de Per- 
diguero, calle do la Concepción Gerónima y de 
Olamendi, calle de la Paz. 

En provincias, en los puntos donde se sus- 
cribe á las obras del editor Tejado. 


Adra, D. Francisco Pérez Rivas.— dgramuní, Don 
Aatonio Vidalot . — Aguilar de Campóo, D, Benigno A. 
de Villalobos,— Aiáaceíe , D. Sebastian Ruiz.— díáor- 
rooin , D. José Martin.— Aicaló la Peal, D. Bernardo 
^Qhez Molina— .Ifcopar, D, Ignacio Cha valera.— 
InoíT^’ií' ®’®'‘P‘»í‘'añez.-Afcázar, D. Benito Ruiz 

magro D. Juan José GilMore„o.-^í,a«„a,u4 Z 
Juan Alvarez tesjoo.-Anteguera , p. Joaquín María 
Casaus. --Aronda de Duero. D. José F. Quinlana — 
Arevalo, D. Vieloriano Zarza Delgado— Astoraa, don 
José Martínez Bailina.— Atiaa, D. Clemente González 
— Aviles, D. Ignacio García— Calimos . D. Gerónimo 
Orduña — Barbastro, Sra, Viuda de LsJíla..— Barcelo- 
na , D. Jaime Subirana— 5arco de Vaideorras ,don 
Pedio Antonio Salgado.— áíenióíóre , D. Manuel Ro- 
drlguaz— Beíoazos , D. José María Garoia.— ^ena- 
vmta, D. Pedro Fidalgo Blanco.— fiiüao , D. Tibur- 
D. Juan ^ Martirio T 
y ». Sergio Villanué- 
« . D. José Valiente,— Gódtó, Sra. Viuda 


pinsTos BB suscBieioBr m movmcms. 

de Moialeda.— Caídos de Reís, D. Fermín Mosquera— 

Calatayud, D. Pedro Lárraga— Caníon , D. Laurea- 
no Fernandez Merino— Cartayeao , D. Benito More- 
no. Castro del Rio, D. Antonio Perez y Puche. - Cas- 
tro-Urdiates, D. Ángel Lavin— Gereero , D. Bernar- 
do Pujol.— Ciudad-Real, Viuda de Gallego.— Ciudad- 
flodnso D.. Salomé M. Peros. — Cómalas , dou 

CoTufil "■ '•'‘•««eiseoLozauo- 

téban R„L- ^ , Barroso.— Dueñas, D. Es- 

Zunzarren.— A^íefte D "i — Estella, D. Javier 

Casio Taxonera—F^u^^®'^''®"»'-^'"'-™'. 

Sañños.—Fuentecatuos D 1e‘-nandcz Mar- 

bdlas.D. Dionisio Cre^ ' García— Gom)- 

—Gijon , D. Ruperto la R, Ara Suñer. 

ríaZamora.-G„ad¿n. D. 

D. Nicolás Pmho.-Guadalajara D 
to Notario— ífaro, B. Juan SevilU - -Guall«r. 
ra viuda de Navarro.-/y„aíad«, JoaS^A’tS: 


Jaén, D. Manuel Sagrisla. -Jerez de la Frontera, 
D. José Bueno. — Jerez de los Caballeros, D. José Giles. 
—La Guardia de Almansa, D. Celestino Lapasapuentc. 

ieoíi, D. José Blanco Muñoz. — Llerena, D. Juan Mar- 
tin Recio, — Lérida, D. Francisco Fontaaals. — Logro- 
ño, D. Domingo Ruiz. — Lorea,D. Manuel Díaz Cas- 
que. — ios Arcos, D. Claudio Aseorve. — Lugo, seño- 
ra viuda de Pujol y hermano. — Mahon, D. Jaime Au- 
loiilo Gelaberl.— jlfáloya , D. Francisco Moya. — Man- 
resa, I). Antonio Soler. — Mayorga, D. Isidoro Ar- 
ce. Martas, D. Lorenzo Díaz . — Medina del Cam- 
po , D. Juan Herrera Velaijoa. — Mérida , don 
José Arauna. —Miranda de EbrO ,.D. RoBÍfacio Cobo. 

Móntala , D. AiUouio Conde. — Mondoñedo, don 
Irancisco Delgado. — iVúrcio, P. 4. A. Perez, ca- 
lle Victorio, 39— Ojsíenie/tía , D. Joaquín Vidal. — 
Orduña, D, Perfecto Jimene* Bretón. — Orense, don 
José Ramón Perez— OríAueta, D. Pedro Berruezo y 
Pi»ebla.-r-QjMu«, D. Goróuim», Parga.— Oviedo, don 
9. T’MÜiio Gor^— Pal. 

I D, Pedio José García — PampUega, D. Mateo da 
eresa._pou(j(,j(jra, D, Nicolás Andrade,— Pamplo- 


na, D. Francisco Erasun y Rada— Piasencia,D. Isido- 
ro Pis— Priego de Andalucía, D, Luis Car.iouel — 
Priego de Cuenca , D. Leoncio González Lozano!- 
Puentearcas, D. Domingo Antonio González.— Po- 
tes, D. francisco Ruiz . — Puente la Reina, D. Martin 
Usoz.— Puerto de Santa María, D. José Valderrama. 
Reinosa, D. Angel García de Quevedo. — Reus, don 
Pedro Molner. — Rioseco, D. José M. Ballesteros. — Ri- 
vadabia, D. Benito Alonso . — Rúa de Vaideorras, dou 
Agustín Rodríguez.— SaAoyuH, D. Juan Conde.— Sa- 
lamanca, D. Diego Vázquez.— Saií'm'íías, D. Polioat- 
po Angulo.— San Clemente, ü. Antonio, Moreno, Pa- 
ños. — Sanlúiar, D. José Esper.— San Sebastian, don 
Ignaeio Ramón Raroja.— San Rdefonso, D. Juan Al- 

drete. — Sania Cruz de Tenerife, D. Manuel Savosé. 

Santander, D. Nicolás Rodríguez. — Santiago, D. Ber- 
nardo Escribano . — Santo Domingode la Calzada, don 
Hilario del Rio— Seporáe, D. José M. Bayo. — Sego- 
via, IK Eogenio Alojandro.-+Se¡jttra de León, í). Ma- 
nuel Rebollo.— .SaviUa, D, Aotonio Izquierdo. — Si- 
güenza, D. Baltasar Pardo— Stsoníe, D. Pedro Bfam* 
so Alvarez.— Soria , D. Francisso Perez Rioja.— Pa- 


tavera, D. Angel Sánchez de tíaslro . — Tarazona 
Gregorio Flanees. — Tarragona, D. Antonio Pii 
bi y Canats.— fórreya , D. R.amon Nicolau.— Tt 
D. Joaquín Abad, — Toledo, D. Severiano I.opez 

do — Tolosa, Sra. Viuda de Lalama Toro, D. 

‘jaudro R. Tejedor. — Tortosa , D. Viociilo Mir 
Tremp, D. Ambrosio Veres.— Trujillo, D. Anlonk 
mez Holguin — Tudela , D. Dámaso Ezcurra — 
D. Martin B.areolona.-l/r9e¡, D. Francisco Fomel 
Vaderas, D. Santos Domínguez. — Valeneta D 
Mariana y Sanz.— Faiiadoiid, D. Juan de ta’cucs 
señores H. Rodríguez.— Foüs , D. Francisco Fei 
— Ferparo , D. José Ibarguren.— F»cA , Sros f 
Hermanos.— Fípo, D. José Huberl. — KiJíomm 
D. Dionisio Rodríguez Arias— Fiiíareoi de Vatei 
D. Francisco Bayer.— Fiiíauíctosa , p. Jog,; 

Gareía Madiedo.— Finoroz, D. José Olivcr. Fíte 

D. Bernardino Robles.— Fivero , D. Fidel Saigu 
NogueroL— Voefa, D. Viclor Menú.— Zafra, D. i 
Foíift Mura.— Ááiwera.. D, Ventura María Ferradi 
Zaragoza , Sra. Viuda de Heredia. 







DIARIO DE LA MANANA 


Este periódico sale H luz todos los dias, excepto los lunes. 
Precios D15 suscricion. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Pro- 
vincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 rs. 
por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cadalrimestre. 
Provincias. En las principales librerías. 


Año I. — Número G 


Sábado 7 de Enero de 1860 


Edición de Provincias 


el pavo á un perro , el perro á la criada , la criada a 
la familia , y la familia al vecindario , siendo tal el 
miedo de la criada, que se arrojó desde el piso prin- 
cipal al entresuelo por el lado de la calle , no reci- 
biendo por fortuna mucho daño. 

—En el Liceo de Barcelona ha sido muy aplaudi- 
da una compañía de zuavos que trabajó por primera 
vez el dos del corriente ante el público barcelonós. 

— Escriben de Vitoria que dentro de dos ó tres 
dias podrá ponerse el general Latorro al frente de 
cuatro batallones de 500 plazas, y que el tercio de 
Guipúzcoa tendrá pronto todo su completo , por ha- 
llarse ya resuelta favoráblcmente la cuestión de los 
voluntarios casados. 

— El Sr. Castro , vecino de Toro , ha remitido a 
ejc'i'óito una bolea primorosamente bordada , la cual 
conliené’ eien docenas de vendas hechas por su es- 
posa. 

— El dia 27 del actual tendrá lugar en el ministe- 
rio de Fomento y en Oviedo la celebración de la su- 
basta de las obras aprobadas para la mejora de la ria 
del puerto de Aviles. , 

— Varias señoras de Málaga so han brindado por 
conducto de El Correo de Andalucía, á bordar la ban- 
dera del provincial que lleva este nombre y que ac- 
tualmente carece de ella. 

— La esposa del capitán general del principado, 
Sr. Dulce, ha dado á luz una niña hace pocos dias. 

— ^En Valencia han sido decomisados cinco bultos 
que contenían géneros de ¡lícito comercio de algún 
valor, los cuales se hallaban en un vapor procedente 
de Marsella. 

— Ha fallecido casi repentinamente en el Ferrol, el 
brigadier de la armada D. José Quevedo y Busta- 
mante. 

—El domingo 1 .“ del actual, se cantó un solemne 
Te-Deum en Barcelona, én celebridad del feliz alum- 
bramiento de S. M. la Reina. 

— En el pueblo de Molió (Gerona), sobre las siete 
de la mañana del dia 29, y al salir de Misa los heles 
de aquel vecindario , fueron varios acometidos por 
un lobo, que -algunos creen rabioso , causando gra- 
ves heridas á unos 14 individuos , y sembrando ,el 
espanto en toda la comarca. Por fortuna un mozo que 
babia sido sorteado para la última quinta , revestido 
de valor , acometió á la ñera , garrote en mano , lo- 
grando darle muerte , después de una luchá encar- 
riizada. 

—El telégrafo anunció ayer que en las aguas de la 
Coruña había un temporal terrible. 

— Según dice un periódico de Mallorca, la cuestión 
del cable eléctrico que ha de unir aquellas islas con 
el Continente, se halla ya resuelta ; 

«El telégrafo se establecerá desde Barcelona á la 
Mola, pasando luego, á Alcudia y Palma, y conclu- 
yendo en Valencia ó en algún cabo de las inmedia, 
dones. De aquí se infiere que la isla de Ibiza queda- 
rá unida á la línea telegráfica. El jefe facultativo en- 
cargado de dirigir las operaciones, es D. Rafael Pa- 
let, subdirector de telégrafos, que debe llegar de un 
momento á otro con algunos auxiliares para eslable- 
cer en seguida la línea de Mallorca y colocar los pies- 
derechos, alambres, etc. Mucha parte del material se 
encuentra ya acopiada en Valencia. La contrata, ha 
sido ultimada con la casa de Zuluela. Ademas dice el 
Correo de Mallorca que una casa, inglesa piensa sé- 
riamente en establecer otra línea desde Mabon á la 
costa de Italia. La época lijada en el contrato con la 
casa de Zuluela, pa ra dejar establecida la linea, es la 
de último de abril.» 


algunos otros puntos déla República de un modo más 

''^ETterremolo traia la dirección 

deste, y su duración fue, según se dice, “ '"í 

íro minntos, causando considerables ^slrag 

ciudad de Copiapó y en el puerto de GaUtera, aeni- 

bando alguinios edificios y quedando otros ruinosos, 

pero felizmente no se dice que liaya perecido ninguna 

persona. , ^ , 

El ferro-carril de Caldera a Copiapó se anuncia 
que ha sufrido algún deterioro; pero su reparación 
será fácil. , , , 

En Caldera se retiró el ipar hacia su centro repe- 
tidas veces, dejando en seco como unas 150 varas, lo 
que produjo un pánico grande en la población., que 
huía despavorida liácia los cerros inmediatos ; pero 
afortunadamente el mar volvió á ocupar el terreno 
abandonado, sin violencia alguna, y sin originar el 
menor desastre. . v • . 

Se asegura que después del primer sacudimiento' 
la tierra siguió moviéndose constantemente, y según 
observaciones hechas , el número de temblores en e 
lapso de J8 horas no ha bajado de 216, lo queprueba 
que la tierra en esa parte quedó, se puede decii asi, 

en un continuo movimiento. , 

A pesar de todo no tenemos que lamentar peididas 
considerables, y la provincia de Atacama las recupe- 
rará muy luego con la riqueza de sus minas.» 


Aplazada en Ñapóles la amnistía general y conce- 
dida á cincuenta de los menos comprometidos. 

París, 4.— M. Ollivier, acompañado del presidente 
del colegio de abogados, se ha presentado lioy en la 
escribanía del Tribunal del Sena, para Interponer 
apelación de la sentencia pronunciada contra cl por 
ja sala sexta en la audiencia del viernes. 

El escribano se ha negado á recibirla c inscribirla 
en cl libro de registros. M. Ollivier ha pedido enton- 
ces al presidente de dicho tribunal , acta de la nega- 
tiva de la e.scribanía. En los círculos políticos y de 
gentes de justicia, preocupa mucho este asunto. Au- 
mentan las advertencias á los periódicos de los depar- 
tamentos. La Esperanza de Ñancy ha recibido una. 
El Journal de Rentés ha sido condenado á mulla por 
la reproducción de la supuesta carta del Rey del 
Piamonfe. 

Llegó á Nueva-Orleans Mac-Lane , portador del 
tratado firmado por Juárez el 14 de Diciembre. Las 
ventajas que por él obtienen los Estados-Unidos, son 
grandes ; pero tal vez ilusorias , porque se daba por 
segura é inminente la caída de Veracruz en poder dcl 
legítimo Gobierno mejicano. 

Londres, 5. — Según dicen de Washington, la can- 
didatura del general Scolt reúno muchas probabili- 
dades de ser elegido presidente. De pocos dias á esta 
parte se observa extraordinaria reforma en la opinión, 
favorable á España en la guerra, que sostiene contra 
Marruecos. La interminable cuestión del Congreso 
tiene debilitadas las fuerzas de la diplomacia. 


Verdaderamente, si , como dicen algunos diarios, 
con el folleto El Congreso y el Papa no se ha queri- 
do mas que provocar una discusión, bien poco hábi- 
les se muestran los que, después de haberla provoca- 
do, defienden tan malamente s\is pretensiones inicuas. 

Pero dejemos ya á un lado la reseña de las discu 
siones habidas con motivo del tal folleto, y pasemos 
á los hechos que ha producido. El más grave de lo- 
dos ellos, es la retirada del conde Walewski del mi- 
jiislerio de Estado francés, y su reemplazo por mon- 
sieur deTliouveiiel. Como esle importantísimo suceso 
no se sabe sino por despacho telegráfico, so ignoran 
las verdaderas causas que le hayan producido, y hay 
que limitarse á conjeturarlas. Hay quien cree que el 
pecado del conde Walewski ha sido dar al Nuncio de 
Su Santidad en París, monseñor Sacconi, más seguri- 
dades de las que al Emperador hubiera querido, so- 
bre que Francia no propondrá en manera alguna al 
Congreso la solución de la cuestión romana expresa- 
da en el folleto del sincero catójeo ; pero no falta 
quien dude de la exactitud do interpretación tan bené- 
vola para el ministro dimisionario, recordando que 
él fué quien en el' Congreso de París', 'posleriór 'á- la 
guerra de Crimea, inició el proyecto de las reformas 
en Italia, y por consiguiente el que tiró la primera 
china, que luego se ha converlidp..en ^iqntaña tan 
formidable. Otros, en fin, recordando que el sucesor 
del conde Walewski, Mr. dcThouvenel, seseñalópoco 
háporsu constante antagonismo en Conslaritinopla con 
el embajador de la Gran-Brelaña, sospechan si Napo- 
león III querrá irse preparando á armar alguna á su 
fiel aliada. Por hoy, sin mayores datos, seria aven- 
turado decidirse por ninguna de estas versiones ; sin 
embargo, no parece probable que ántesde salir, co- 
mo pueda, el Emperador de Francia del malpaso en 
que le tiene metido la cuestión de Italia, piense en 
arrojarse á nuevas aventuras. 

En este punto S. M. 1. está sufriendo más contra- 
riedades de las que sin duda se había prometido. Al 
decir de una correspondencia , que tenemos por bien 
informada en esta ocasión , la cuestión de Italia ha 
producido á Napoleón una lucha doméstica entre los 
ministros que más apoyan sus miras, y la- Empera- 
triz, que , fiel á la sangre española que corre por sus 
venas, influye, de acuerdo y en unión con el Episco- 
pado francés, para que su augusto, consorte vuelva 
en sí, y no cometa el desacierto que el fundador 
de su. dinastía cometió persiguiendo tan pérfida y 
cruelmente , como lo hizo, al infortunado Pió Vil, de 
gloriosa memoria. 

Aquí llega cuanto juzgamos digno de referirse en 
el único asunto que sigue siendo el tema casi exclu- 
sivo de toda la prensa extranjera. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Viena, 5. — Ayer llegó el conde, de Montemolin. 
Debe salir en breve para Trieste. 

Londres, 4:. — La agencia telegráfica de M. Renter, 
que suele estar bien informada," ha recibido un des- 
pacho de Roma en que dice: «qne Mr. Granmoiit ha 
declarado al Gobierno Pontificio que el folleto de Ta- 
ris no debe considerarse como programa político del 
Emperador, en vista de cuya declaración se volvió á 


PARTE EXTRANJERA 


rnicamorití- por no omitir ning^uno de los inciden- 
tes de lodo genero á que ha dado ocasión el folíelo 
consabido, liaremos mención del segundo arlículo de la 
Carta de un periodista católico, en el cual se prosigue 
el conalo de replicar a la rcfutactoii do Monseuor Du- 
paiiloup. Todo esle segundo arlículo se reduce en 
suslaneia á defender la conveniencia de aceptar los 
hechos consumados como base de justicia. 

Era natural; después de haber reconocido á la so- 
beranía nacional como fuente única de todas las le- 
gilimidafles , procedía declarar legítimos todos los 
derechos consumados por la soberanía nacional. 

Parael periodista católico, que debe de ser tan fuerte 
en historia como en moral y en jurisprudencia, nin- 
gún otro origen ni sanción más que el de los tales 
hechos consumados, tiene ni ha tenido ningún poder 
de la tierra. Confunde lastimosamente el derecho de 
prescripción , cuyo fundamento forzoso es siempre 
una poesiou antigua y de buena fe de la cosa que ha 
de prescribirse, con ei simplehecho de una usurpación 
manifiesta y recentísima ; y dice con irónico aplomo 
á Monseñor Dupanloup, etc.: 

«Rechazáis la autoridad del hecho consumado; le 
líamais «el gran medio revolucionario.» ¿Qué es,, 
pues, el hecho consumado? 

Monseñor, vos sois académico, y seguramente co- 
nocéis á vuestro Horacio. El os recuerda que el poeta 
latino se quejaba de sus lectores, que no encontraban 
mérito á una obra hasta que era antigua, y les pre- 
guntaba con buen liumor: ¿Cuántos años se necesitan 
para crear una bella y honrosa antigüedad?» 

Fácil seria la respuesta de Monseñor Dupanloup. 
Se necesitan, no tantos años como títulos de legítima 
posesión; y en buenas reglas de justicia, cuando 
quiera que es notorio, y mucho más si es reciente, el 
despojo de un dereclio, lo que reclaman la razón y 
la moral, no es sancionar el despojo, sino reintegrar 
al despojado. Pero el periodista católico no puede dis- 
currir así, porque, por lo visto, para él no es despojo 
la usurpación hecha á mano armada en el territorio 
de uii Soberano legitimo, cuando el usurpador se lla- 
ma soberanía nacional. Aquí seria el caso de excla- 
mar con lio sé qué poeta castellano: 

¡Oh mundo, oh mundo de maldades lleno! 

Robar es malo, y conquistar es bueno. 

Tras esta defensa de la teoría de los hechos consu- 
mados, entra el periodista á probar que no otro fué el 
criterio de los tratados de Viena de 1815, y, como 
buen amigo de la familia Bonaparle, se querella con 
amargura de aquel Congreso que echó, digáino?lo 
así, un paño mortuorio sobre la tumba del tirano de 
Europa. 

Líbrenos Dios de intentar en todo y por todo la de- 
fensa de aquel Congreso diplomático, en que con des- 
den tan injusto fué tratada nuestra patria querida. 
Pero tal como fué , bastó para enfrenar á la revolu- 
ción, mientras Europa volvía del espanto que la lia- 
bian causado las bacanales de la demagogia francesa 
primero , y después la ambición desapoderada y cie- 
ga del gran guerrero del siglo. 

«El Congreso de 1815 (dice el periodista) cediendo, 
acaso sin pensarlo , á un espíritu fatal de reacción, 
no procuró conciliar los hechos nuevos con los anti- 
guos derechos. Sus arbitrarias decisiones no satisfi- 
cieron, ni á los pueblos, ni á los Reyes, y de aquí re- 


El temporal -que se ha experimentado estos últimos 
dias en las costas de Bayona, ha hecho que el mar se 
alborote hasta el punto de haher destruido una parte 
de los baños Napoleón, en Biarritz. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Lo mismo en lá Habana que en Nueva-York, y en 
todo el mundo civilizado , se han hecho públicas ma- 
nifestaciones de sentimiento por la muerte del cele- 
bre Washington Irving, autor de la Vida de Colon, 
La conquista de Granada y los Cuentos de la Al~ 
hambra. 

El periódico Alehbar del 23 de Diciembre dice, re- 
firiéndose á las tropas de la Argelia francesa: 

«Nuestras correspondencias de Marruecos nos anun- 
cian un nuevo triunfo con que aumentar los del glo- 
rioso ejército de Africa. 

La poderosa tribu de los Mahias, después de some-' 
tida, ac,eptó las condiciones impuestas; solamente una 
fracción, la de Caddour-ben-Salah, notable por su 
hostilidad á los franceses, ha rehusado obedecerlas 
disposiciones que se le hablan intimado, y ha vuelto 
á tomar las armas. Inmediatamente el general De- 
ligny, jefe interino de la división de Oran, ha orga- 
nizado una columna, compuesta de 625 caballos, re- 
gulares y 500 hombres , que se han dirigido á la 
altura de Isly. Habiendo salido do Sidi-Zaher el 19 
de Diciembre, ha obtenido este oficial general com- 
pleto triunfo, destruyendo la indicada kabila de los 
Mahias que iiabia bajado á la llanura de los Angades. 
Cincuenta hombres muertos, 2,000 carneros, 400 bue- 
yes , 20 caballos , 15 camellos y armas, constitu- 
yen el botín y trofeos de tan brillante jornada; las 
pérdidas de los franceses han sido insignifleantes. 

La columna regresó ei 20 por ia larde á Sidi- 
Zaher.» 

En Venezuela se hablan verificado las elecciones- 
con la mayor regularidad, resultando elegido presi- 
dente D. Manuel Felipe Tovar, cuya importancia co- 
mo propietario, y cuya influencia como ciudadano 
prominente, son garantías bastantes de un porvenir 
dichoso para la república. 

El doctor D. Pedro Gual había obtenido mayoría 
para el segundo puesto de la administración , y el 
resto dé los votos recaído en el general Paez, 


PROVINCIAS, 


De algunos pueblos de Castilla nos eséiqben 
que sigue la tendencia á la bajá en los precios 
de cereales, y de Jerez, por el contrario, que se 
mantienen en el que tenían á mediados de Di- 
ciembre. No es de temer, sin embargo, que el 
precio del trigo vaya en alza en la mayor parte 

de las provincias, porque con s, 

sabido que en casi t„á 


satisfacción hemos 
todas ellas ia cosecha presenta 

muy buen aspecto. 

Con el deshielo de las nieves han vuelto á 
quedar descubiertos los pastos en algunos pue- 
blos de Soria y Logroño, y en otras provincias 
donde se hablan suípendido las labores y las 
obras por causa del temporal, empieza á resta- 
blecerse la actividad del trabajo y la alegría de 
los trabajadores. 

Los preliminares de la rectificación de listas 
llaman poco la atención del cuerpo electoral en 
todas partes, y según escriben á algunos de 
nuestros colegas de varias provincias, es de pre- 
sumir que íiquella operación se verifloará con 
general indiferencia por parte de aquellos á 
quienes corresponde el derecho electoral. 

Las noticias de Africa siguen absorbiendo el 
interes general, y los donativos en favor del 
ejército cada dia van en aumento. 


Según el Times , en el campamento ingles de Al- 
dershot hubo un motín el 25 del mes pasado-, entre 
una compañía de la milicia de la infantería propia 
del Rey y algunos hombres del regimienlo núm. 24, 
del que resultó un muerto y tres heridos. 


lado la fecha para el Longreso. 

Dice el Vayii-News: «En lugar de ponerse Napo- 
león á la cabeza de una liga reaccionaria de las na- 
ciones latinas contra Inglaterra, ha roto toda relación 
contra el ultramonlanismo y provocado las preven- 
ciones papistas reales ó imperiales de la legitimidad 
en toda Europa, y aceptado francamente el principio 
contrario sobre el cual está basado el constituciona- 
lismo de Inglaterra, Paises-Bajos, España, Suecia y 
Piamonte.» 

Ha llegado nuestro embajador en París, parece 
que á recibir instrucciones para cl Congreso, aunque 
muelles suponen aquí que ya no tendrá lugar. 

Marsella, 4. — El Papa ha declarado á la consulla 
de Hacienda: ¡(Que habla recibido la olería de un em- 
préstito de 12.000,000 de escudos, hecha por católicos 
extranjeros, y que ia rehusó provisionalmente.» 


— En Lérida se registran cada dia con mayor ahin- 
co las entrañas de la tierra, buscando preciosidades. 
Cerca de las ruinas de San Hilario y en el fuerte 
Gardeny se han hecho excavaciones hasta ahora des- 
graciadamente inútiles, así como también en la torre 
de los Bollos, donde, en vez de ellos, los operarios 
han encontrado coscorrones. — Se va minando á Lé- 
rida, y no se encuentra mina. 

— Según escriben de Cádiz con fecha dél 1.° , hubo' 
en aquella ciudad una pequeña alarma la noche de 
San Silvestre , promovida por un picaro gato que, 
teniendo una cola regular , trajo , sin embargo , una 
cola del tenor-siguiente : « El gato asustó á un pavo, 


A bordo del vapor Persia , procedente de Liver- 
pool, llegó á Nueva-York el 8 del actual el coronel 
W. Presión, ministro de los Estados-Unidos en Ma- 
drid. Mister Presión ha regresado junto con toda su 
familia, lo cual daba más visos de probabilidad al 
rumor de que no pensaba volver á ocupar su puesto 
diplomático en Madrid. 

En El Mercurio de Valparaíso del 15 de Noviem- 
bre hallamos las siguientes noticias, más largasy de- 
talladas que las trasmitidas por el telégrafo: 

«Tenemos que narrar hoy el espantoso ¡erremolo 
que experimentó la provincia de Copiapó el dia 5 de 
este mes á las ocho de la mañana, que fué sentido en 


suya, acercóse con pisadilas de gato á la tabla en que 
habia quedado el vaso traído por la tia Catalina, jun- 
tamente con los frascos, y echándoselo á pechos, lo 
apuró hasta la última gota. 

El doctor, como ya se habrá sospechado, no tiabia 
perdido ni uno solo de los movimientos del lio Ro- 
que, y tan luego como le vió con cl brazo levantado 
para volver á colocar el vaso en su sitio, fuese á él 
cou brusco ademan, y abriendo unos ojazos que da- 
ban mic Jo, le dijo con acento no menos tremebundo: 

— ¿Se ha bebido Vd. lo que habia en eso vaso, lio 
Roque ? 

— Yo diré á Vd. , dolor...; como tiene uno la boca 
tan soca... 

— ¿Lo habrá sabido :i Vd. tan ricamcnlc, no es 
verdad ? 

' — I llí, lii!... no estaba malejo... 

— i Dcsdicliado ! si es nn veneno capaz de malar á 
un cliü'anlo. 

— ¡Ay Virgen de la l’alorna!... ¡Un veneno! dice 
usted, dolor.., No, Vd. se chancea... ¡Dios niio! ¡nn 
veneno ! 

—Opio , mezclado con eslrignlna... 

— ¿ Con eso (¡ne le dan á los perros? 

—Con eso... Morirá Vd. como lia vivido... 

— ¡Qne llamen ;il confesor! yq me quiero confe- 
sar... ¡Ay Virgen Sanlisima!... ¡Pero, ductor, no 
l)iiedc Vil. ihirnii: :ilgo?... ¡ Ay ! ya siento qne se me 
Vá l:i c.'iheza... ¡Catalina! ¡ miijiTcila mia I ¡ corde- 


mc han dicho, que de poco acá ha dado Vd. en la 
gracia do aporrear á su infeliz mujer,... 

— ¡Otra mentira, señor dolor!... 

— No es mentira... 

—¿A que no lo ha dicho ella?... 

— ¡Ella ! ¿qué ha do decir, la pobreoita ? Taparle 
á Vd. sus bribonadas ; eso es lo que ella hace... No, 
pues como llegue á mi noticia que Vd. su le ha atre- 
vido al peló de la ropa, va Vd, á tener que hacer con 
el alcalde de barrio... ¿Estamos?... Y cuenta conmi- 
go, tio Roque ; que si por buenas soy bueno, también 
por malas pondré pies en pared, y le liaré pudrirse 
en uii calabozo,.. 

—Pues señor ¿yo qué le he de remediar? ¡Si me 
gusta cl alpiste!... 

Indignado cl doctor al oir osla cínica confesión del 
lio Roque, púsose en trance de liacer con él una que 
fuera .sonada, cu;mdooportnnamonle volvió la lia Ca- 
talina llevando en sus manos do.s ó Ires fraseos de vi- 
drio, y un vaso lleno do c'ierlo liquido que teifuiel olor 
y casi el color de aguardienle ; púsolo lodo dentro dcl 
dosvoncijado armario, no sin que cl liu Uo({iie le eclui- 
ra cicrla mirada tierna, que el perspicaz doclor no 
echó en s.aoo rolo. 

— Venga uno de esos frtiscos, dijo, lia Cahdina; 
deme Vil. también una cuuliara, que ahora mismo le 
voy á dar á Vd. con mis proióiis manos la prioiera 


— ¡Hola! ¡buena pieza! le dijo ei doctor, mirándole 
de hilo en hito; ¿cómo por aquí á estas horas? Yo le 
hacia á Vd. en el taller. . . 

— ¡Quiá! ¡señor doctor! si no se dá un martillazo... 
El maestro me ha despedido , porque está parada la 
obra... 

— ¿De veras? 

— Bien sabe Vd. que el tio Roque no ha dicho nun- 
ca una cosa por otra... Cuando digo que no liay tra- 
bajo... 

— ¿No hay trabajo, ó no liay voluntad de traba- 
jar?... Hablemos claros, lio Roque: el maestro le lia- 
brá dado á Vd. las dimisorias, por lo do siempre; 
porque en lugar de estar Vd. en su obligación , como 
debía, se larga á lo mejor á empinar el codo... 

— ^Miste, ¡ dolor ! de una mala lengua naide esta- 
mos libres... Si yo supiera quién habia sido cl liocon 
embustero que me pone en mal lugar cou Vd., yo le 
diría cuantas son cinco... üu Iraguillo, es verdad, lo 
bebo como todo hombre, vamos al decir ; pero pri- 
varme, no me privo nunca... Ahí osla la vecindad, 
que puede dar tislimonio... 

— Vaya, vaya, lio Roque: lodo eso es conversa- 
ción ; aquí sabemos el pié de que cojea cada cual, y 
bien le consta á Vd. que más de una vez me le lie 
encontrado por allí con una que le llamaba á Dios de 
tú... ¡Picardía!... aunque no mirara Vd. más que á su 
pobrecila mujer, matándose pur liacer lo que es oliU- 
gacioii de Vd., ¡lor mautener á esas pobres criaturas, 
y liasla para pagar á Vd. sus vicios... ¿No lo da á 
usted lástima, ya que no le dé vergüenza ?... 

— Pero, señor, cuando digo que todo no es más que 
cuentos... Gente que lo quiere á uiio mal... y san se 
acabóse... ¡Puesl. 

— Calle Vd... ¿Lo parece á Vd. que no sé todas sus 
mafias ?... Pues mire Vd.isie» verdad loque ayer 


— ¿Qué tal, amigo marqués? ¿ cómo le va á Vd. en 
ese sofá de muelles ? 

--Diga Vd. doclor, le interpeló Eduardo desenten- 
diéndose de la anterior pregunta, ¿qué idea le ha 
dado á Vd. en mandar salir á esta mujer cou tanta 
prisa?... 

— Es muy sencillo : primero, que liaga algún ejer- 
cicio, pues la conviene mucho; segundo, que compre 
pan cuanto ántes en el camino, por si hoy no lo lia 
catado , que es muy posible; y tercero , dar lugar á 
que venga el borrachon de su marido , pues le lie visto 
dirigirse para acá cuando pasamos por la calle del Es- 
píritu Santo ; y como es problable que él también nos 
haya visto, sospechará que hemos venido á dejar al- 
gún socorrido á su mujer, y á estas horas creerá ya 
que nos hemos marchado, con lo cual se dará priesa 
á venir y ver si saca algunos cuartos para refrendar 
el pasaporte en la taberna más próxima. 

Eran tan exacto el cálculo del doctor, que eu cl ins 
tanle mismo de acabar él de decir estas palabras, se 
oyeron en cl corredor los pasos lardos del lio Roque: 
á poco rato entraba el mismo, rugiendo más bien que 
pronunciando el nombre de su mujer. No venia borra- 
cho en aquel momento ; pero traia como siempre los 
ojos repulgados decolorado, y la nariz aporrada y 
roja como un tomate, con lodo cl rosto do la innoble 
y estúpida catadura propia dolos liouibres dados á 
la bebida. Creyendo , como el doctor lo Iiabia sospe- 
chado, que en la boliardilla estaría ya sola la fia Ca- 
talina , quedóse no poco , y no muy agradablemente 
sorprendido, de hallar moros en la co.sta; pero domi- 
nado por el respeto que sus visitadores le iril'uiidie- 
ron, quitóse la gorra toledana de [lieles que tapaba 
su cerdosa cabellera, y con voz siiperiativamentc 
aguardenlosa, dijo, ccliatido aíras el pie izquierdo 
por cortesía: 

— ¡Dio»goarde á Vds. , eaballeros! 


EL ALMA DE HIELO 


(Continuación.) 

— Mejor para Vd. , respondió cl doclor visiblemen- 
te cargado de que la tia Catalina no hubiera compren- 
dido la seña que le Iiabia liecho de que no hablara de 
aquel donativo. 

— Señor , verdaderamente se me Iiaee cargo de 
concic¿icia el recibir eslo... Baslanle tenemos ya qne 
agradecer á V. con tanta... 

— Vaya, vaya, déjese Vd. de más charla, y á ver 
cómo me va Vd. en un brinco á traer la bebida. 

— ¿Ahora? 

— Ahora mismo. 

— Pero , señor, ¿se han de quedar Vds. aquí solos? 

—¡Qué! ¿teme Vd. que le robemos ia vajilla? 

— ¡Válgame Dios, señor... bendito sea Vd!... siem- 
preesláVd. de buen humor... la hace Vd. reiráuna 
'aunque no quierm.. 

Salió la tia Catalina. Eduardo habia presenciado 
esta escena sin decir palabra : y durante algunos mo- 
mentos desde que se hubo quedado solo en la hohar- 
dillacon el doclor, pareció comoabismado en una me- 
ditación profunda: cl doclor le miraba y remiraba, y 
no se cansaba de mirarle, dudando de sus propios 
ojos si habían visto bien, creyendo sorjirender una 
lágrima eu los de su compañero ; pero resuelto como 
estaba á encubrir con grande esmero el resultado de 
todas sus observaciones, y cual si en aquel instante 
quisiera buscar un recurso para disimular el gozoque 
estaba pintado en su cara , dijo á Eduardo: 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 



— Ha sido preso en Vitoria, por el inspector de vigi- 
lancia Sr. Monfort,el único de los cómplices de Cabezu- 
do yla Bernaola, que había burlado hasta ahora la ac- 
ción déla justicia, el criminal Baylon. El gobernador 
de Madrid sospechó que una persona detenida en Vi- 
toria con otro nombre fuese el bribón antes citado, dio 
comisión áuno de los más entendidos inspectores, y en 
efecto , se sabe por el telégrafo que Baylon está 
preso. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera DE Tejada. 

MAP BID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

{Gaceta del dia 7.) 

For Real orden de 28 de Diciembre se confirma la 
negativa del gobernador de Huel va al juez de 1 . ins 
lancia de Tamarite para procesar al alcalde y secrc- 
ario del ayuntamiento de Peralta de la Sal y a a - 
guacil y guarda de montes de la misma villa, por 
haber convocado una junta de concejales y mayores 
contribuyentes, en laque se supone haber tratado e 
alcalde de forzar la voluntad de los electores a dipu- 
tados á Cortes; con la circunstancia de ha erse oi 
durante la junta dos disparos de armas de ® 

tro del pueblo, atribuyéndose al alcalde es e le 

La negativa se funda: 

En que todos los funcionarios dependientes del al- 
calde de Peralta de la Sal contra quienes se lia pedí, 
do la autorización, obraron como delegados de dicha 

autoridad. . . 

En que la comunicación del jefe de la Guardia civq 
al gobernador, sólo dice quejiudo en un tanto había- 
se alterado el orden público en el pueblo de Peralta 
de la Sal la noche en que se oyeren los dos disparo 
de arma de fuego, y que de ningún otro modo se ha 
hecho constar que el orden público se alterase, sino 
que por el contrario las declaraciones tomadas eslan 
contestes en que no se alteró. 

En que nadie ha declarado por ciencia propia que 
el alcalde ó sus delegados hiciesen los referidos dispa- 
ros, extendiéndose el que más á introducir esta sos- 
pecha refiriéndose siempre á dichos de tercero no 

confirmados. , 

En que los 13 únicos electores de diputados a Lor- 
tes que hay en Peralta de la Sal han declarado que 
el alcalde no ejerció sobre ellos nunca presión algu- 
na, y los testigos que asistieron á la sesión celebrada 
por el ayuntamiento, aseguran que el objeto de la 
misma fue procurar recursos para componer el moli- 
no aceitero del pueblo. 

Y por último, en que estaba en las facultades del 
alcalde provocar la reunión celebrada con tal objeto, 
y aún conminar , suponiendo que lo hiciese, con mul- 
tas administrativamente impuestas si la negligencia 
para asistir á las sesiones en casos anteriores las ha- 
cia necesarias. 

por Real orden de la propia fecha se confirma la 

negativa del gobernador de Oviedo al juez de prime- 
ra instancia de Infieslo.para procesar á Guillermo 
Riestra , alcaide de la cárcel de Nava, por haber ad- 
mitido en la cárcel sin exigir cédula alguna á una 
mujer que de órden del alcalde llevó el alguacil en 
concepto de detenida por algunas horas. Para esta 
disposición se ha tenido presente : 

Que comunicada verbalmente la orden al alcaide 
por el alguacil que era conduelo autorizado, ni podia 
dudar de su autenticidad , ni ocurrirle oponerse á su 
cumplimiento, toda vez que, según parece, es en 
aquel pueblo costumbre inveterada , y de la que el 
actual alcaide no puede ser único responsable , la in- 
observancia de lo prevenido en las disposiciones cita- 
das en su literal contexto ; 

Que no apareciendo , según lodo lo expuesto , in- 
tención de delinquir de parte del alcaide , excusan 
ademas su conducta lo breve de la detención que su- 
frió su convecina , y las circunstancias especiales dg 
la cárcel , ó más bien depósito municipal de Nava, 
puesto á su cuidado. 

— Por Real órden del mismo dia se ha dignado 
S. M. resolver, de conformidad con lo consultado po, 
as secciones del Consejo de Estado, en el expediente 
de autorización negada por el gobernador de la pro- 
vincia de Logroño al juez de Arnedo, para procesar 
al alcalde de Vergara, por haber preso á varias per- 
sonas que, conlravinienda lo dispuesto en su bando 
de buen gobierno, se hablan reunido de noche á bai- 
lar unas en la calle y otras en una casa, sin obtener 
autorización, allerando el reposo de los vecinos;'cuya 
consulta abraza dos extremos que, fundados en que 
al detener el alcalde á los mozos que dice onconlró 
en la calle en actitud amenazadora, no les impuso cas- 
tigo, sino que lo verificó como un acto de la policía 
preventiva para evitar desórdenes y asegurar la Iran- 


io que se ha hecho... ¡Señor, es el p.adrc de mis 
hijos!... 

— ¡ Hum! maldito lo que perderla Vd. , Ua Catali- 
na, en verse libre de semejante pécora... Pero, en fin, 
basta que Vd. medie... Voy á recelarle aquí unos pol- 
vos , que son un contraveneno infalible... No, lo que 
es por mí, seguro estaba que yo no le dejara morir- 
se rabiando... ¡Ya puede Vd. dar gracias á su mu- 
jer, so mal cuero! 

— ¡ Ay , si señor , le doy gracias á ella y á Vd. ! . . 
Pero que traigan eso pronto... pronto, doctor. 

— q Corriente ; voy á recetarlo. . . mas con una con- 
dición. 

— Si, señor : sí, la que Vd. quiera... Pero que trai- 
gan eso... 

— Pues bueno , ahora mismo vá Vd. á jurarme de- 
lante de este Divino Señor que está ahí á la cabecera 
de la cama de esta pobrecita á quien tanto sentimien- 
to le ha dado Vd... vá Vd. á jurarme ¡ cuenta con lo 
que digo! que en toda su vida ha de volver á em- 
borracharse... 

— ¿ Ni para catarlo siquiera?... 

—i Picaro! ¿todavía quiere Vd. chalanear con Dios 
y conmigo ? Ni probarlo , ni olerlo. . . 

— Bueno, señor doctor, como Vd. quiera; Vd. es el 
cuchillo , y yo soy la carne... 

—Es que no se trata de que dé Vd. una palabra 
Cualquiera , sino de un juramento ¿estamos?... y si 
luego lo quebranta Vd. , no seré yo con quien tenga 
ya que entenderse , sino con Dios mismo que le pe- 
dirá áVd. cuenta del perjurio... Conque, piénselo 
usted bien antes de hacerlo... ¿ Jura Vd. no volver á 
emborracharse nunca? ¿Jura Vd. ser hombre de 
bien, y ganar honradamente su sustento y el de sus 
hijos ? ¿ Jura Vd. tratar como es debido á esta pobre 
**"*^**' * V*® merece Vd. por compañera?. . , 


quilidad pública, y en que no pueden militar es a 
razones en lo relativo al arresto de ^ 

eslaban dentro de la casa donde se a ® ® ' ¡ 

puesto que no consta que en ella se hub.ese al erado e 
Len, y una vez detenidos los mozos que eslaban en 
actitud provocativa no podia haber temor rac.onal 
de que mediase ningún disgusto con los de , 

y á los tribunales de justicia corresponde examinar 
si el alcalde cometió ó no en este caso el delito de d^ 

tención arbitraria; opinan se confirme la negativa 
del gobernador en cuanto á la detención de los mozos 
que encontró el alcalde en la calle, y se conceda por 
la de las personas que estaban dentro de la casa. 

—Por otra Real órden de la misma fecha, se confi r- 
ma la negativa del gobernador de Segovia al jimz de 
Sepúlvedapara procesar al alcalde de Castro Serna 
de Abajo, contra quien presentó denuncia el 
fiscal por haber desloeoniido y vendido en 
leña que produjo el monto de Enebro, propiedad del 

pulo; Idándosc la consulta del Consejo de Esla- 

do que propone la negativa, en que del expediente 
resultaba que el alcalde obró do buena fe en la ex- 
tracción de los tocones secos , fundándose para ello 
en las instrucciones del ingeniero de montes; que no 
se trata de cortar en los montes, sino del aproveclia- 
mienlo permitido de los despojos de los mismos, pues 
tales se consideran los tocones de los árboles corla- 
dos; que el ramaje de chopo y sauce vendido, proce- 
día de alguna poda liecha en tos mismos, en vir- 
tud de la policía rural que corresponde al alcalde; 
que las zarzas procedían de la limpia y roza de una 
acequia , y nada tiene que ver este acto de policía ni. 
ral con la ordenanza de montos; en cuanto á la corla 
del fresno , el alcalde y aynnlamienlo eslaban en la 
creencia de que portcnecia al cániun de vecinos, apo- 
yados ademas en el informe de los peritos ; que es de 
creer esto tanto más, cuanto que el presente dueño 
no ha hecho la menor raclamacion para re vindicar su 
dominio; que se comprueba la buena fe con que el 
alcalde procedió , con la venta de las leñas , puesto 
que la verificó en pública subasta , ingresando direc- 
tamente su producto en poder del depositario de pro- 
pios ; que si el alcalde falló á formalidades en la su- 
basta y al ordenar por sí la enagenacion , esto no 
constituye un delito sino una falla de índole adminis- 
trativa. 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

Antes de exponer la actitud que en nuestro con • 
cepto cumple á España en el Congreso europeo 
futuro; antes de decir nuestra pobre opinión so- 
bre lo que el Gobierno español debiera hacer en 
vista de los extraños incidentes que van prece- 
diendo á aquella solemnidad, que hoy ya es para 
algunos de problemática realización, deseába- 
mos bailar en alguna parte cualquier indicio, 
medianamente fidedigno, de la manera en que 
el propio Gobierno piense respecto de aquellas 
cuestiones. Nuestro deseo no está frustrado sino 
á medias; lo cual es tanto como decir que sólo 
á medias está cumplido. 

Comprendemos que las gravísimas y perento- 
rias atenciones de la guerra de África, y la con- 
siguiente circunstancia de hallarse fuera de la 
corté el presidente del Consejo, sean un obs- 
táculo para que el Gabinete pueda tratar con hol- 
gura de tan vital asunto. Pero al cabo y al fin, 
para algo debe estar en Madrid el ministro de 
Estado, y alguna voz ha de tratar en unión con 
sus colegas de los asuntos de gobierno. "Es por 
tanto verosímil, ó mejor dicho, no puede méiios 
de ser indudable, que los ministros residentes en 
la córte hayan hablado de los negocios extran. 
jeros, y tengan preparada alguna solución para 
las eventualides en que España deba tomar par- 
te activa. La cosa no es tan extraña á los intere- 
ses españoles, ni tan agena al progreso luis- 

— Sí , señor , sí : lo j uro , respondió el tio Roque, 
extendiendo la mano sobre el Crucifijo que el doctor 
le había puesto delante , y Iréraalo como un azogado. 

¿ Lo jura Vd. de modo que , si falta á su Jura- 
mento , consiente y quiere que Dios le casíigiie con 
muerte desastrosa aquí abajo , y con las penas del 
infierno en la otra vida?... 

- Si, señor, sí: consiento y quiero... Pero que trai- 
gan eso, doctor: queme voy poniendo muy malo 
üi , iii , cómo me duele la tripa... Yo voy ,á rebenlar! 

No tenga Vd. cuidado... Ahora mismo vá á ir su 
mujer de Vd. por esta recelila , ( y el doctor escribió 
una en su cartera); luego que la traiga , se loma us- 
led^unpapelilo, y en seguida se acuesta bien arro- 
pado. . . 

— ¿Y no me moriré , señor? 

—Mañana estará Vd. complelamenle bueno... 

— Dios se lo pague á Vd. 

—Pero, ¡cuidado con volver á las andadas !...Tia 
Catalina, eche Vd. para adelanto , que nosolros nos 
vamos con Vd.... Compañero, cuando Vd. quiera.... 
Conque, tio Roque, lo dicho, dicho... 

— ¿Volverá Vd. mañana, señor? 

—Volveré, ó no volveré... eso á Vd. noleimporla. 

—Catalina, hija; no tardes mucho... ¡Ay! ¡ay! ¡mi 
tripa! ¡cómo me duele!... 

Salieron el doctor, Eduardo y la lia Calalina, la 
cual, luego que estuvieron fuera del cuarto , dijj al 
primero : 

—Señor , pero ¿ y si le da algo á mi pobrecito Ro- 
que, miénlras yo estoy fuera? 

-No se apure Vd., tia Calalina : eso que tiene no 
es nada... puro miedo... Ello sí , la bebida que se ha 
tirado al coleto tiene algo de opio, y pudiera causar- 
le novedad; petg siempre poca cosa ... De todos mo- 


mo y término final de la gran empresa en que 
se halla empeñado el reino, que no valga la pe- 
na de sor mirada y resuelta con atención prefe- 
rente. Nosotros damos por supuesto que lo lia 
sido. Sin ministerialismo que nos embargue, m 
prurito de oposición que nos punce, no' podemos 
ménos de conceder á nuestros actuales gober- 
nantes lo que sin injusticia no podríamos negar 
al último de los españoles que piense algo en los 
asuntos de su patria. 

Pero ¿cómo ha mirado el Gobierno la cuestión 
enunciada? ¿Qué conducta se ha trazado á conse- 
cuencia de lo que en esa cuestión haya visto? 
Aquí comienzan nuestros tropiezos. Sobre lo que 
convendría hacer , tenemos opiiiiou muy fija y 
muy clai'S; sobre lo que el Gobierno piense obrar, 
apénas sabemos sino lo que sus órganos, recono- 
cidos como tales en la prensa periódica, han que- 
rido decirnos. Algo es esto; pero no bastante, ni 
con mucho, para que sin reserva ninguna deba- 
mos aventurar ni plácemes ni vituperios. 

Más léjos todavía queremos llevar nuestra pru- 
dencia: nos confesamos sin derecho á pedir ex- 
plicaciones, y hasta concedemos que el Gobierno 
puede estar en el deber de no darlas. Si nosotros 
creyéramos que la prensa periódica es un poder 
en el Estado, era ésta una bonita ocasión de ahue- 
car la voz, y pedir urgentemente en nombre de 
nuestra misión civilizadora , que se satisficiese 
nuestra curiosidad. Pero, sin contar con que esta- 
mos muy lejos de apreciar tan desmesuradamente 
nuestra propia importancia, es el caso, que para 
nosotros un periódico , aunque lo redacten los 
siete sabios de Grecia, no es sino un papel masó 
ménos largo, en que, en períodos más ó ménos 
cortos, se imprimen, con mejor ó peor tipogra- 
fía, las opiniones, más ó ménos racionales, de 
unos cuantos escritores, más ó ménos sensatos. 
Del propio modo, para nosotros un Gobierno, 
aunque no nos guste , es siempre la autoridad 
que rige á nuestra pátria, y en cuyas manos es- 
tán, aunque la Constitución diga que no, nuestra 
vida y nuestra hacienda. . 

Es el caso, sin embargo, que, tal como se halla 
constituido nuestro edificio gubernaraenta 1, los 
Gabinetes eslán obligados á tener claraboyas por 
donde aspiren y respiren el aire exterior. Esto 
será bueno ó será malo; pero es. Las claraboyas 
por donde los Gabinetes aspiran , son los perió- 
dicos de la oposición, y los independientes : las 
claraboyas por donde respiran , son los periódi- 
cos ministeriales. Y como sin respiración no se 
puede vivir, de aquí el que todo gabinete de es- 
ta clase de edificios necesite y tenga la corres- 
pondiente claraboya ministerial. 

Partiendo, pues, nosotros de estos hechos con- 
sumados , especie de armazón en que descansan 
los susodichos edificios, nos vamos á tomar la li- 
bertad de miraii un rato lo que se trasluce por 
las claraboyas del gabinete. Si vemos algo , pa- 
ciencia. O tapar la claraboya, ó taparnos los ojos; 
no hay raedlo. 

Llegan á Madrid las primeras nuevas del ya 
célebre folleto del sincero católico , y en pos de 
ollas las de la hondísima impresión de temor y 
de pena que el tal folleto había causado en cuan- 
tos no prestan culto y rendido homenage á las 
ideas revolucionarias. Levantóse inmediatamen- 
te una voz de indignación y de asombro, nacida 
del angustiado seno do cuantos en aquel opúscu- 
lo vieron una amenaza de violar derechos sa- 
grados, hecha al parecer por quien tiene me- 
dios y voluntad de realizarla. Las claraboyas mi- 
nisteriales respiraron un manifiesto sarcasmo á 
cuantos levantaron aquella voz indignada, y de- 
jaron traslucir que la cosa no valia la pena de 
armar con ella tanto ruido. 

Tras el folleto susodicho llegaron luego las re- 
futaciones que le dedicó un Prelado francés , y 
en pos de estas refutaciones, vino la réplica de un 
periodista católico. Entonces se traslució por las 
claraboyas ministeriales un edificante alarde de 
imiiarcialidad, en dar á cada cual de los conten- 
dientes su respectiva ración de elogios y de cen- 
suras. Por si hemos tenido telarañas delante de 
los ojos, no queremos añadir que en aquel alarde 


dos, para prevenir cualquier fracaso , bueno es darle 
eso que va Vd. á buscar... Ande Vd. ligerila... 

— Sí, señor, eii un brinco... De manera que todo eso 
que lia dicho Vd., señor doctor, no era más que para 
asustar á mi Roque ¿eh? 

— Cabalilo. 

— ¡Ay, Ave María Purísima!... Pues mire Vd.... á 
mí lio se me pegaba lacamisa al cuerpo... ¡Pobrecillo! 
él, si, licué eso picaro vicio que nos lia de matar á 

todos pero, créame Vd., señor doctor , por olro 

lado se cae á pedazos de liombrc de bien... Conque, 
vaya, queden Vds. con Dios , que yo me llego aquí 
á la botica... 

— Vaya Vd, con Dios, tia Calalina... Y cuídeme us- 
ted mucho á Joselilo , que es un muchacho muy 
bueno... 

Yo lo creo , ¡ hijo de mi alma!... siempre aper- 
reado por ganar un pedazo de pan para sii madre. .. 

Eduardo , que á todo esto veia, oía y callaba, sa- 
có eulónces una tarjeta de su cartera , y eulrcgáu- 
doselaá la lia Calalina, lo dijo: 

Mire Vd., señora; que vaya mañana el chico 
adonde dice esa tarjeta , y allí se le proporcionará 
colocación. 

¡Caballero! Dios pague á Vd. tan buena obra... 
no sabe Vd. la caridad lun grande que hace... Ya lo 
dije yo: en cuanto lo vi á Vd. con el doctor , me 
pensé para raí : este señor es de los buenos... 

—¡Tía Catalina! no charlo Vd. más. 

—Déjela Vd. hablar, doctor, déjela Vd... 
bueno'' **' *^°''delejo , y yá verá lo que es 

“entinuó Eduardo ¿no podría 

iníln ®%uua portería, ó así , alguna otra 

Irabain**’ mis á Vd., aoii imíiios 

trabajo , que la costura,,. 


de imparcialidad había un si es no as de mani- 
fiesta simpatía hácia los defensores del folleto, y 
do soberano desden hácia sus impugnadores. 

Atenlamonte inquiriendo estábamos todavía 
este negocio de la imparcialidad, cuando al vol- 
ver la vista hácia una de las claraboyas, nos en- 
contramos con un cartel pegado en una már- 
gen, que decía, sobro poco más ó menos, lo si- 
guiente; — «Parece que á consecuencia do las 
protextas que so dice haber bocho Austria y Ná- 
poles con motivo de la reciente publicación del 
folleto El Couíireso y el Papa, se ha reunido ano- 
che el Consejo de ministros para tratar la cues- 
tión de si España ha de mandar ó no represen- 
tante al Congreso.» 

Este cartel debió ser pegado allí por mano inex- 
perta, ó imprudente, ú oficiosa, porque al olro 
dia apareció otro que, plus wiitiMsrc, decía asi. 
«Según nuestras noticias, no es exacto el rumor 
de que en Consejo de ministros se haya hablado 
de semeiante cosa; acá no necesitamos perder 
el tiempo en semejantes niñerías. Si algo se ha 
juzgado á propósito hablar del asunto, no ha pa- 
sado de meras conversaciones. España y el mi- 
nisterio saben bien donde les aprieta el zapato, 
y sin necesidad de meterse en esos berenjenales 
en que dicen que se han metido otras potencias 
católicas, sabrán hacer lo que convenga , pues 
para todo evento hay ya una receta que admi- 
nistrar á los plenipotenciarios del Congreso. 
Recipe: Catolicis.wo y libertad:» 

Como en la antigua farmacopea española no 
se conocesemejante fórmula y hubiera por tan- 
to quien reclamase contra la oscuridad de la 
receta, forzoso fue aclararla por medio de otro 
cartel en que se leía; — «España debe desear que 
se conserve íntegro el poder temporal de los 
Papas , y el territorio que formaba los Estados 
Pontificios, sólo que debe íamíiten desear que en- 
tre en Roma el espíritu del siglo; que se liberalicen 
las instituciones allí vigentes; que penetre en el 
Vaticano la luz del Progreso. » 

Entónces ya todo quedó explicado: la conser- 
vación de la integridad... etc., es la dosis do ca- 
tolicismo : el espíritu del siglo , la liberaliza- 
cion... etc., es la dosis de libertad. 

Misee : como si dijéramos : allá te las com- 
pongas. 

¿Cómo van á penetrar en Roma todas esas 
preciosidades que España debe desear que pe- 
netren? ¿Van á entrar por voluntad del Sobera- 
no de Roma? Pues entónces, ¿ qué tiene que ver 
en este asunto el Congreso europeo ? ¿Qué opi- 
narían Luis Napoleón , Francisco José y la Reina 
Victoria, Papisa de la Iglesia anglicana, si el su 
sodiclio Congreso se ocupase en examinar cómo 
gobierna cada uno de estos Soberanos á sus res- 
pectivos súbditos? Dirían que, en materias de- 
pendientes de su voluntad, no les permitía el de- 
coro recibir consejos dados con tan formidable 
aparato, que más que consejos pudieran parecer 
amenazas ; que las amenazas serian buenas, á lo 
sumo, cuando en un territorio determinado se 
practicase tal sistema de gobierno que con él se 
produjese intolerable escándalo ó se pusiera en 
inminente peligro la paz de los demas terrilo- 
rios; pero que, por fortuna, no se hallan Francia, 
ni Austria , ni Inglaterra en semejante caso. Y 
si con razón hablarían así los plenipotenciarios de 
estas naciones, ¿qué no podría decirse respecto del 
Gobierno papal , el más benigno , el más inofen- 
sivo de todos los gobiernos? Repetimos, pues, 
que para introducir en los Estados de la Iglesia, 
por voluntad de su Jefe, el segundo ingrediente 
de la receta arriba formulada, no hay necesidad 
de tratar tal asunto en el Congreso. Y añadire- 
mos ahora en prueba de franqueza , que , si lo 
ha do hacer por sí el Soberano do Roma, no hay 
probabilidades de que logren su gusto los au- 
tores delrécipo; por la sencilla razón deque ese 
Soberano, y con él tinos doscientos .millones de 
súbditos que le obedecen en el universo, creen 
que , introducida en el Vaticano, hace ya diez y 
nueve siglos la luz del verdadero progreso , vi- 
vo y medra oii Roma todo eso bueno ijue allá 
so debe desear que penetre: todo, excepto lo 


— ¡Ay señor! ¿ á qué quiere Vd. que yo me dedi- 
que... si no loiioiiios ni aun el pau de cada dia? 

— Vamos á ver ¿qué tal .se ¡ngeiiiaria Vd. con un 
pueslecilodo loclic?... 

— ¡Vaya! á las mil mai'avilla.s , caballero, l’rccisa- 
iiiciile me be criado en una granja; porque mi padre 
ora un labradorcilo muy desahogado , .señor, y yo 
he nacido en muy buenos pañales, aunque no me 
oslé á nú bien el decirlo.... ¡Una lechería! ¡Ya lo 
croo!... Poquito bien que sabia yo llevar las vacas 
al pasto... ¡Ay qué tiempos aquellos!... Si me viera 
yocüii mi par de vaquilas en casa... ¡.lesas, María y 
Josií! me pareeeria qnc eslaba lodavia en mi ¡lucblo 
cuando yo era moza... ¡Pero cá ! i'slos son castillos 
en el .aire: para eso se nccesilaii dineros, y no 
pocos... 

- -Por eso no pase Vd. cuid.ado ; ya vermnos de 
arreglarlo... IraleVd. de buscar mi local á propó- 
sito, y á ver si alguno (¡uiero Irasiiasar su cslableci- 
mieiúo... de lo tUmiás yi* me encargo... 

Al doctor se le reia el alma eii el cumqio ; baslaba 
mirarle para conocer que le eusluba miiebo trabajo 
no echarse al cuello de Eduardo , y comérselo ú be- 
sos. Un cnanto :> la ¡lobre mujer , eslaba como quien 
ve VÍSÍOIH.S : 

De veras, señori’ exclamó meiiio lurulaladegozo. 

Y luego lloramlo á moeo tendido , y cogiendo á 
Eduardo las manos para besárselas , si id lo bnliiera 
consentido, añadía entre ris:i y lágrimas: 

—¿Será posible? ¡'Paula gcner:widad con ima po- 
bre, mujer que Vd. conoce de boy!... ¿Con qué lu' de 
pagar yo á Vd. un bien tan grande?... Ya me deci.i 
á mí el eorazon cuando le vi á Vd. lan Iriste : esle 
señor tiene alguna (Hma que le esearabajea allá den- 
tro... no perderán nadiicunéi los ¡mbres... Y luego, 
¿qué habla do ser vuiiendu Vd. con el doctor? 


del espíritu del siglo , por la poderosa razón de 
que este espíritu nada tiene de Espíritu Santo 
y en aquella ciudad no hay posada para otro más 
que este. 

Pero ¿van á pciiolrar por fuerza las pondera, 
das reformas? Entóiiees , ¿cómo guisaremos ésio 
con aquello otro de la integridad del poder tem- 
poral '! 

Es decir, que la receta Ciitidicisro) y liberlad 
ininteligible antes de ser explic.ula , es ¡mulniisb 
ble después de entendida. 

Bien se nos alcanza que en la especial logoma, 
quia de los carteles que suelen mostrarse alpúbn, 
co por las claraboyas ministeriales, cabe la prg. 
tensión de componer una sustancia lioniogéneii 
con aquel par de elementos. — ¿Cómo, nos dirán 
no pueden estar junios, identificarse, sor miá 
misma cosa Calolicismu y libertad'! — Sí, ifrénios 
nosolros: piioden, y tan jiueden,comoqiiejamás 
han estado separados. Poro falta que vuestro Ca- 
tolicismo sea nuestro Catolicismo , y vuestra li- 
bertad sea nuestra liberlad. Nuestro Cátolicisnio 
es el do la Iglesia católica, y el vuestro es el,., 
el de las claraboyas ministeriales. Y en cnanto á 
vuestra libertad , es lo mismo que la nuestra, en 
la forma que entendía la identidad aquel cabo de 
escuadra que enseñando el ejercicio á un pelotón 
de reclutas , les decía : 

— Soldados : media vuelta á la derecha , os lo 
mismo que media vuelta á la izquierda ; solo que 
es todo lo contrario. 

Mientras el Gabinete no respire por alguna do 
sus claraboyas lo que le parece de estas explica- 
deras del cabo, .forzoso nos será andar á tientas, 
y expuestos quedamos por consiguiente á dar 
tropezones. Entretanto, nos vamos. á permitir 
darle un consejo , y sabe Dios que es do amigo: 
si él no quiere tomarnos por tal , así y todo le 
conviene escucharnos , pues ó de nada sirven los 
refranes, ó por algo so dice: «del enemigo ol 
consejo.» 

Y nuestro consejo, héle aquí: — 0 lo que pasa 
en los Gabinetes debe ti'aslucirse , ó no. Si con- 
viene y se quiere que se trasluzca , es menester 
abrir de par en par las ventanas; si no convie- 
ne ó no se quiere que se trasluzca , es menester 
tapiarlas. 

La media luz es más oscura que las som- 
bras. Todo lo más que con ella se puede leer, es el 
siguiente cartel que ponemos nosotros á la boca 
de nuestra claraboya , para añadiijo á los que 
dejamos citados: Omnis enim qui mate agü, odil 
lucem , el non venit ad lucem , «í non arguantur 
opera ejus. 

E. Garrido. 


¿Cuál es el pensamiento de El Pensa-iiiento? 
preguntaba hace dias Eí Clamor Público, y se 
daba á si mismo esta respuesta: 

«Los periodistas, dice el futuro periódico, son 
unos hombres inmodestos; la echan do doctores 
y algunos necesitan ir á.la escuela. Nadie debo- 
ria ser periodista hasta haber sabido ser por lo 
ménos ministro de la, Gobernación. ¿Pero qué 
sucede? Que aquí todos se juzgan sábios y creen 
representar la Opinión del país . « 

Ya hemos tenido el gusto de copiar otra vez 
estos renglones de nuestro colega; pero las co- 
sas buenas no pierden nada con repetirse, por- 
que siempre vienen á cuento. Ayer decía El 
Clamor, no ya manejando las armas de la iro- 
nía, sino en tono serio: 

«Un periódico no es más que la publicación 
que redactan unos cuantos escritores diariamen- 
te, censurando ó aprobando los actos políticos 
con relación á determinadas ideas en artícnlos 
que representan principalmente el criterio indi- 
vidual de sus autores. Como los redactores.de 
un periódico no pueden oir todos los dias á 
cuantos componen un partido antes de escribir, 
el individualismo, la voluntad, las afecciones, 
los CÁLCULOS y hasta las pasiones del director, 
entran siempre involuntariamente en las apre- 
ciaciones, en la marcha y en la conducta de la 
publicación.» 

Por lo visto, el pensamiento de El Pensamien- 
to va ganando terreno. Y eso que nosotros no 
habíamos llegado á tanto como á decir que los 

— ¡'fia Calalina, lia Calalina! 

— Mire Vd., caballero ; siempre es lo mismo con 
este doctor: en cuanto uno le boqiieaniedia palabra do 
agradecimiento, so pone lieelio una fiera... No, pues 
una no se puede quedar en el cuerpo con ciertos 
cosas!... 

— Ya; pero miénlras Vd. charla, d lio Roque no 
toma la medicina , y nslará con im miedo de marca 
mayor. . . 

— ¡Ay, si señor! es verdad... voy, voy al irislan- 
le.... ¡Qué eontenlos se van á poner todos! ¡Dios 
mió! ¡Dios mió!... Caballero..., yo no soy mas 
que una pobre mujer ; nada luiedo dar li usted 

en cambio del mucho bien que uos hace 

Pero pediré lauto á Dios por Vd. y por su madre... 
porque Vd. debe leuer madre... que , de seguro, mo- 
lo da el corazoii , lia de ser Vd. muy dichoso en esle 
mumio... ¡Vaya, vaya!... Dios .Teompañe á Vds... 

¡ Señor doctor ! memorias á su madre do Vd... Cuéu- 
lele Vd... ¡ Cómo se, alegrará la pobreeila vieja, que. 
me quiere lanío I... 1 Dios bendiga á Vd-s. ! ¡ Dms ben- 
diga :'i Vd.s. ! 

La lia ('-alalina arrancó al fin cu dirección de la 
liotica, repilii-iido sus bendiciones ; Eduardo Insiguió 
eou la vi-ila, medio .soiirieuilo, medio llorando, i t 
doelor le eogií, del br.azo, y ajiarentaiidü una seieiii 
dail <[ue realmcule. no leuia, le dijo para ocuilar sU 
omoeiou iulertia : 

--¿Qué talla calle de las Minas? ¿le ba giislado 
á Vd. este filón? 

— Doctor, francamcule: uo sé; lo que siento eu el 
riliiia; pero tongo en ella algo que uo leni,a, 

— ¡ Y.a! jiensó para si el doelor : los l•fectos de un 
ventosa... vamos ahora á ponerle un cémstico. . 1^“ 
le lie de curar... 


{Se cuntiHUurá.) 
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ctíZewtos de los periodistas entran á la parte en 
sus apreciaciones. 

La Esperanza dedica ayer su primer artículo 
á poner en conocimiento del Gobierno la noti- 
cia que le han comunicado de Gijon, referente á 
la libertad con que los barcos ingleses introdu- 
cen en España libros prohibidos, atentatorios con- 
tra la Religión católica, la moral y las buenas 
costumbres. 

Este abuso es demasiado añejo para que nos 
sorprenda; pero es también demasiado trascen- 
dental para que no unamos nuestra voz á la de 
los (¡ue claman porque se reprima pronta y vi- 
gorosamente, y lo hacemos con tanto mayor 
ahinco, cuanto que abrigamos la convicción de 
que á los malos libros es á lo que se debe en 
gran parte el progreso en la corrupción de las 
costumbres. 

No es tan intolerante la escuela democrática 
que no permita á sus adeptos aceptar dádivas de 
la Monarquía, y ocupar destinos en las oficinas 
del Estado, sin duda par.a que, ejerciéndolos com- 
pleten su educación política. Gracias á las reve- 
laciones que ayer nos hace un periódico minis- 
terial, podemos añadir á los antiguos datos, la 
noticia de que cinco personas, entre redactores, 
administradores y amigos de La Disensión y de 
La Soberanía , han sido agraciados con empleos 
públicos, ó'con esas cruces de distinción, tan odio- 
sas para un btien autónomo como todo lo que 
tiende á establecer entro los hijos de Adan dife- 
rencias gerárquicas. 

Tan escasa novedad ofrece esto, que lo hubié- 
ramos pasado en silencio , si entre los demócratas 
á que aludimos, no se contase uno (fundador de 
La Discusión) que de Real orden ha sido nom- 
brado catedrático de un Instituto. Tampoco es 
nuevo el ver encomendada por el Gobierno la 
enseñanza pública á personas que profesan las 
más funestas doctrinas; pero de todos modos, 
nos inspira demasiado interes lo que á este im- 
portante ramo se refiere , para que dejemos de 
consignar aqui tan lamentable hecho. 


El premio de 6,000 rs. se ha declarado desierto. 

Por la citada Real orden se autoriza también al di- 
rector de la Biblioteca para adquirir de sus autores 
respectivos, si lo juzga oportuno, los manuscritos de 
una Biblioteca- histórica de España : un Ensayo sobre 
la historia de la farmacia, y un Diccionario biblio- 
gráfico español del siglo XIX, obras todas presenta- 
das al concurso. 

Estos lisonjeros datos prueban cuán oportuno fue 
el pensamiento de los concursos anuales, que, esta- 
blecidos en virtud del nuevo reglamento de la Biblio- 
teca nacional, han producido ya notables resultados 
y acabarán, si sigue así, por enriquecer la literatura 
nacional con una serie completa de bibliografías de 
los ramos mas importantes del saber humano. 


Hasta el dia 24 dcl actual se admiten solicitudes en 
la Dirección general de Obras públicas , para proveer 
por oposición cuatro plazas do escribientes , dotadas 
con 5,000 rs. ánuos cada una , para el servicio de las 
inspecciones del ramo, creadas por Real decreto de 23 
e Diciembre último. 


ün periódica de la mañana anuncia como proba- 
bles las siguientes traslaciones en el personal del 
cuerpo diplomático. 

El Sr. Ranees, hoy ministro de Francfort , á Mé 
jico: — el Sr. Sancho , á Francfort:— el Sr. Dignes y 
Bardají, á Bruselas: — el Sr. Gutiérrez de Teran, á la 
plaza que el Sr. Dignes ocupa en el ministerio de Es 
tado: un diputado á Cortes y periodista, al puesto 
que deja vacante en Copenhague el Sr. Teran. 

Pero un periódico de la tarde quila la probabilidad 
á todas las noticias , diciendo que flaquean por su 
base, por cuanto la salud del Sr. Ranees no le per- 
mite por ahora ir á América. 


Ha fallecido en Zaragoza, á los dos meses de ha- 
ber sido robado y herido por una cuadrilla de mal- 
hechores, el Sr. D. Carlos Alonso, celoso empleado de 
Correos, y representante de la empresa del ferro-car- 
ril de Barcelona á Zaragoza. 

El Sr. Alonso ha muerto á consecuencia de sus he- 
ridas, y su pérdida ha causado profundo-sentimiento 
á los muchos amigos que contaba, así en la capital de 
Aragón, como en las de otras provincias donde ha 
servido á la Reina. 


El Reino , periódico de la tarde, presenta la si- 
guiente cuenta corriente de las flaquezas cometidas 
por el ministerio, desde mediados de octubre último; 

ni." Rectificación ofrecida , y en vano esperada, 
de las notas diplomáticas pasadas por el señor mi- 
nistro de Estado al de Negocios extranjeros de la 
Gran-Bretaña, ó á su representante en Madrid, acerca 
de la guerra de Africa. 

))2.° Concesión de ,1a cruz de beneficencia á un 
vecino deAldeire, provincia de Almería, con in- 
fracción del Real decreto orgánico y del reglamento 
respectivo. Parece nimio este cargo, pero no carece 
de importancia por- el primer abuso de su especie. 

»3.° Tesoro secreto 'del ministerio de GraciayJus- 
licia para costear el personal y material de la esta- 
dística criminal de lodo el reino , que no tiene cré- 
dito en los presupuestos del Estado, ó que lo tenia 
agolado al decretarse la innovación hoy vigente. 
Estos suplementos deben de ser cuantiosos, pues los 
gastos de ia estadística general importan cerca de 
12 millones para 1860 , y la de Gracia y Justicia se 
cosléa con cierto lujo; aunque circunscrito á la ofici- 
na central. 

Separación arbitraria do ministros dignísi- 
mos del Ti'ibunal Supremo de Justicia, y promoción 
á plaza de magistrado de algún individqo que no tie- 
ne requisitos ni aun para juez de primera instancia. 

»5." Negociación sin subasta con el Banco de Es- 
paña de libranzas sobre las cajas de Ultramar. 

»6.“ Contrata de 25,000 toneladas de carbón de 
piedra, celebrada por el ministerio de Marina con una 
casa inglesa, siíisuftasía, y con perjuicio de 2 millo- 
nes de reales. 

»7.° Infracciones de ley en el aumento de la deu- 
da flhtante, según el balance correspondiente al mes 
de Noviembre último. 

BObservarán nuestros lectores que no comprende- 
mos en esta relación los abusos administrativos de 
que la prensa se queja diariamente ; porque solo nos 
hemos propuesto consignar (y eso porque así nos lo 
impone un deber imprescindible) las infracciones de 
ley confesadas ó consentidas.» 


EI respetable lord Holland, autor de unos estudios 
sobre Dopede Vega, y muy aficionado á los hombres 
y las cosas de España, falleció el 19 del pasado, á 
consecuencia de un cáncer en el estómago, y antes de 
morir tuvo el consuelo de abrazar la Religión católica. 


Ayer, con motivo de la festividad de los Santos 
Reyes, han pasado los jefes y oficiales de todos los 
cuerpos de la guarnición y los individuos de los 
cuerpos de marina, administración y sanidad mililar, 
á felicitar á los señores presidente interino del Con- 
sejo de ministros y ministro interino^de la Guerra, al 
señor capitán general marques del Duero y á los de- 
mas capitanes generales residentes en Madrid. 

En palacio no ha habido la solemne recepción de 
costumbre, por el estado de convalecencia de -S. M. 


Al_cerrarse hoy la Bolsa quedaron los fondos á 
43-45 fin del corriente el consolidado, y la diferida á 
33-60 y 65 al contado.— 75 fin del corriente y 33-80 
fin del próximm Das operaciones han sido pocas y se 
notaba alguna tlogedad. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


El Sr. D. Rafael María BaraU, representan le de la 
república dominicana, yVs^eritor literario y político, 
justamente estimado por su ilustración y talento, fa- 
lleció el miércoles á las oríce y media de la noche, des- 
pués dfe una larga y penosa enfermedad. 

Su muerte ha sido sentida por cuantos tuvieron 
ocasión de conocer la amenidad de su trato y la uni- 
versalidad de sus conocimientos. 

Como periodista, se distinguió por sus trabajos en 
los diarios El Tiempo y El Siglo, el último de los cua- 
les llamó la atención pública en 1854, por la defensa 
quejiizo do S. M. la Kei la Madre, en ocasión en que 
se habian desbordado contra aquella augusta Señora 
las iras revolucionarias. 

Como poeta, llegó á ser notable por la corrección de 
sus composiciones; una de ellas, dedicada á la memo- 
ria del Sr. D. Agustín Arguelles, obtuvo el segun- 
do premio en el eertámen abierto por la tertulia pro- 
gresista del IS de Junio, para perpetuar el recuerdo 
de aquel ])robo repúblico. 

Como hlólogo, en ün, dió también una relevante 
prueba de su gran capacidad, dejando comenzada la 
publicación del Diccionario matriz de la lengua Gasté 
llana, ohvn' importantísima, á juzgar por lo quede 
ella vió la luz pública, que fue saludada á su apari- 
ción con generales y merecidos elogios, y la cual exi- 
giría gran caudal de conocimientos en el que se en- 
cargase de continuarla y concluirla. 

El Sr. Baralt ha dispuesto en su tes lamento que su 
biblioteca sea enviada ú la república deSanto Domin- 
go, la cual le declaró el ano pasado benemérito de la 
patria. 

Dios tenga piedad de su alma y le conceda eterno 
descanso. 


El domingo próximo se verificará en la Biblioleca 
nacional el solemne y público acto de la adjudicación 
apremios y recompensas anuales que establece el 
Hiilo Xy dcl reglainenlo vigente en aquel eslablecí- 
lenlo. En dicho aclo se leerá lainbien la Memoria 
ei'ca del eslado y progresos de la Biblioleca, du- , 
■*«10 el ano que acaba de trascurrir. 

• El trabajo lilerario que, por voto unánime del tri- 
mi nombrado al efeclo, ha obtenido el premio de 
súo csno-7 “k bibliográfico del teatro anti- 

?mTal "cada? ? Bar- 

Dici^mbre, quetiLTa ''1"“ 

«e imprimirá por cuenia del GoLrnm'’ 


Según los partes telegráficos de ayer, nues.tro 
ejército ha superado una nueva dificultad en su 
camino hácia Tetuan, tomando el segundo cuer- 
po la posición que designa el general en jefe con 
el nombre de Las Lagunas, qj otro lado de un 
desfiladero que á estas horas habrán pasado ya 
probablemente, asila división de reserva, como 
el material de todo el ejército. 

Con este nuevo progreso, obtenido, contra lo 
que debía presumirse , sin oposición por parte 
de los marrroquíes, se encuentran nuestros va- 
lientes compatriotas tan adelantados en su mar- 
cha á Tetuan, que de seguro les es ya más fácil 
llegar al término de su expedición que regresar 
al punto de partida. 

Por efecto de la actividad de los últimos mo- 
vimientos, no menos que do la fragosidad del 
terreno en que han tenido iugar, y hasta de las 
condiciones naturales de la estación que atrave- 
samos,, so ha cambiado en pocos dias la base de 
operaciones, las cuales se apoyan ya exclusiva- 
mente en la escuadrilia que recorre aquellas 
costas desde la Punta de Castillejos hasta el Ca- 
bo Negro. Lo arriesgado de la operación es os- 
tensible prueba de la confianza que tiene el ge- 
neral 0‘üonnell, no ménos que en su plan de 
campaña, en el valor, constancia y pericia de 
las tropas de su mando; que no solo valor, sino 
gran .pericia y sufrimiento son menester para 
llevar adelante, por asperísimo terreno y en el 
peor tiempo del año, el paso de un ejército cuyo 
material de ahillería (sin contar el de hospita- 
les, ingenieroi, víveres y bagajes) asciende á un 
total de 66 piezas, 72 carruajes, 72 tiros de ca- 
ballos y muías, y 120 acémilas de las baterías 
do montaña, 

Ya se han empezado á saber pormenores de la im- 
pórtame acción del dia 1.» , que dió por resultado po- 
sesionarse de los Castillejos. 

El cómbale fué rudo y sangrienlo , Iq cual no quie- 
re decir que los moros hayan dado grandes pruebas 
de valor ni de arrojo , sino que lo numeroso de sus 
fuerzas, y sobre todo lo quebrantado del terreno, les 
permitía hostilizar á uueslras Iropas , sin que eslas 
pudiesen cscarnicnlarlos , sino después de haber su- 
frido las pérdidas del primer choque. 

Más que una batalla forinal, lia sido eslo una lar- 
ga séric de combates parciales , que empezaron por 
la mañana muy Icmpranoy iioeoiicliiyeron hasla las 
ocho de la noche. 

A las seis de la mañana se hallaban el segundo y 
cuarto cuerpos de ejércilo formados en columna cer- 
rada , debiendo marchar , con arreglo á la órden da- 
da ayer. El cuarto cuerpo, al mando del general 
Prim , marchó á vanguardia ; 24 o 39,000 moros es- 
peraban el ataque , y seriun las oího (le la mañana 


cuando se rompió el fuego por mar contra las masas 
enemigas. Nuestros soldados embistieron con admi- 
rable bizarría. 

Al mismo liempo el reducto de ísabel ti hacia se- 
ñal de movimiento por aquella parle , y unos 2,000 
se aproximaron á dicho reducto , que guarnecía el 
valiente regimiento de Granada. El de Borbon subía 
al relevo y cruzó la línea bajo el fuego del enemigo, 
sin hacer un disparo. Al poco tiempo se hallaba ocu- 
pada por el primer cuerpo toda la línea forlificada, 
rompiéndose el fuego á las ocho y media por derecha 
•é izquierda. 

En la derecha operó el batallón de cazadores de 
Mérida, que dió una admirable carga al enemigo, des- 
alojándole de unas peñas que hay á la derecha de 
dicho reducto. Un batallón 'del Rey cargó también, 
siendo de notar que el comandaiile' Andía marclió al 
frente do su batallón , á pesar de su mal eslado de 
salud y de haber mandado el general Ecliagiie que se 
relirase. Este pundonoroso oficial no consintió en ello, 
aunque el vómito le hacia imposible andar dos pasos 
sin sufrir un ataque. 

El general Priin avanzó con su división más allá 
de Castillejos, que son unas,casas ruinosas en medio 
de una tierra de labor toda plantada de nabos. El ge- 
neral pasó con cualro balalloues, de las órdenes que 
tenia. Antes de apoderarse do una dificilísima loma, 
tomó la bandera del regimiento de Córdoba, é hizo 
jurar á lodos por aquel símbolo de honor, que loma- 
rian el puesto ó que morirían. Da loma fué lomada. 

. Al general Prim le maíaron su caballo en la acción; 
á un ayudante le saltaron la tapa de los sesos cerca 
de él. Al mismo general lo hicieron los moros una 
descarga á diez pasos sin focarle. - 
Da impetuosidad de este ataque permitió á dos 
escuadrones de húsares de nuestra caballería cu- 
brirse de gloria eii las magníficas cargas que dió á 
los moros; pero en cambio nos ocasionó también pér- 
didas lamentables, como que aquellos dos escuadro- 
nes tuvieron más de 40 bajas. . . 

En el campamento enemigo había muchas y muy 
buenas tiendas de campaña , algunas de las cuales 
fueron destruidas por nuestros soldados. El general 
Zabala, qúe recibió órden de apoyar el movimiento 
en que se hallaba empeñada la división Prim , estuvo 
muy expuesto, y milagrosamente no le alcanzaron las 
balas, que cruzaban junto á él y que hirieron á algu- 
nos oficiales bizarros de su Estado mayor. 

Muchos de los heridos lo fueron sin haber visto si- 
quiera á los moros; tanto es lo que éstos pueden ocul- 
tarse en sus guaridas, si bien después de conocido el 1 
terreno conquistado, no les será ya lan fácil repetir 
en él las mismas emboscadas. 

Las fuerzas del segundo cuerpo que entraron en 
fuego corresponden principalmente á los regimientos 
de Córdoba, Castilla y Saboya, y á los cazadores de 
Arapiles j de la división Orozeo,.y los regimientos 
de la Princesa y León, que pertenecen á la del gene- 
ral D. Enrique 0‘Donnell. También hemos oido citar 
los balalloues de Navarra y Chiolana. 

Enlraroii en la acción 19 batallones, 900 caballos y 
17 piezas de arliilería que llegaron á un tercio de la 
batalla. Los húsares de la Princesa dieron cinco car- 
eas: la primera fué brillan tisima, pues destrozó á 400 
moros de á caballo. 

Habla en varios puntos pilas de 90 y 100 muertos 
enemigos. Se han cogido dos cargas de municiones y 
dos cañones. Entre los prisioneros hay un santón. 

El primer cuerpo esperaba con ansiedad la llegada 
del general Ríos con su división. 

El dia 4 debía cerrarse parg el primer cuerpo la co- 
municación con Ceuta , cerrándose las puertas de la 
ciudad y quedando sólo la comunicación por mar. 

Se han habilitado y siguen al ejércilo por mar, tres 
vapores dedicados á hospitales. Dentro de pocos dias 
llegará el alambre eléolrico al Serrallo, unido natu- 
ralmente al cable de Algqciras. 

Se creía en el campamento que no se entraría en 
Tetuan , porque el cólera está haciendo grandes estra- 
gos en la población , y que el tren de batir se encar- 
gará de rendir la plaza. 


desde donde diri- 


asi es que estuvo en los reductos 
gia sus fuegos al enemigo.» 

Se hallan en la playa de Castillejos las fragatas 
Princesa de Asturias y Blanca, y los vapores Colon y 
León. 


El general Echagüe participaba ayer desde el Ser- 
rallo , que no ocurría novedad, que el dia estaba llu- 
vioso; pero que había cedido el liempo. 


De Marsella ha salido para Ceuta el berganlin Ti- 
gre, remolcado por el vapor Bulldog, conduciendo 
zapatos, galleta y muchos efectos. 

En el dia 3 del aclual , al celebrarse en las minas 
de Almadén las-subaslas mensuales para los trabajos 
de excavación , lodos los accionislas manifestaron es- 
pontáneamente, al terminar el aclo, que cedían , de 
lo que pudiera corrcsponderles por sus contratos, 
unos el 5, otros el 6 por 100 y algunos una canlidad 
determinada, salieran ó no gananciosos en su empre- 
sa, en favor de los heridos de la guerra de Africa que 
pertenezcan á aquella provincia. Este hecho es tanto 
más notable, cuanto que los mencionados asentistas 
son todos infelices trabaj.adores que apenas ganan lo 
indispensable para su subsistencia en las profundas 
galerías de aquellas minas. También dos praelicantes 
dcl hospital de mineros han acudido al gobierno pi- 
diendo ser destinados á prestar el servicio de su clase 
en el ejército de Africa. Sus nombres son , Francisco 
Bernal y José Delgado. 


Ayer ha salido.de Madrid , con dirección á Anda- 
lucía, para unirse al ejército expedicionario , el regi- 
mienío de caballería de Alcántara. 


De Real órden se ha mandado (que á los oficiales 
prusianos destinados á presenciar las operaciones de 
nuestro ejército en Africa se les facilite radon de 
campaña y se les trasporte gratis por los ferro -carri- 
les y los buques del Eslado. 

Del cupo para los tercios vascongados de Alava, 
fallaban ayer sólo 37 hombres. 

Para el segundo, tercero y cuarto tercio se filiaron 
ayer sobre 150 individuos. 

Ya se han embarcado en Alicante para Málaga en 
el vapor Madrid las dos compañías nuevamente or- 
ganizadas de Administración militar. 

En el mismo buque se embarcaron también 200 
voluntarios y varios oficiales, entre ellos él coronel 
de Bailen, con destino al ejército expedicionario. 


Un periódico de Andalucía del 3, añade las siguien- 
tes noticias á las que acabamos de trascribir; 

«La acción fue entre los Castiriejos y las últimas 
avanzadas de la Marina , distantes unos tres cuartos 
de legua de estos: empezó al amanecer y concluyó á 
las siete de la noche. 

A las cuatro de la tarde entraron en Ceuta cinco 
moros y una itíora , heridos , que fueron conduci- 
dos al hospital de Rebellín , donde se les asiste con 
esmero. 

Las pérdidas de ios moros han sido (le grande con. 
sideración, no debiendo bajar de 2,000 hombres, 
aunque es incalculable en el momento : las nues- 
tras llegarán escasamente entre muertos y heridos 
á500. 

Al medio dia se quemaron iulinitos cadáveres que 
molestaban el paso del ejército. 

El cuerpo que más ha sufrido ha sido el regimiento 
de caballería de húsares de la Princesa , que dió bri- 
llanlísimas cargas á la caballería enemiga : también 
padecieron mucho las compañías de tiradores de mon- 
laña , que componen los confinados. 

Nuestras tropas se apoderaron de todo el término 
que comprende los Castillejos , y ayer han debido 
empezarse las obras para fortificarlo. 

Entro ocho y nueve de la mañana empezaron á en- 
trar heridos en Ceula , conlinuaiido en lodo el resto 
del dia esta operación; entre estos sobre 20 oficiales: 
la mayor parte fueron' conducidos al hospital del 
Rebelliii , cuartel que era del fijo , y los demas eu 
otro hospital que hay eu uii convenio al final de la 
callo Real. 

La escuadra eslu vo pro.tegiendo por la cosía á nues- 
Iras divisiones , haciendo iiiliuilos disparos y arrojan- 
do mullilud de granadas á los moros, que les causa- 
ron grandes pérdidas. 

^Todos los dias eslán desembarcando fuerzas en pc- 
quenas^parlidas, y ho_j( mismo lo ha verilToado una 
compañía de earabiueros. 

Anteayer ocupaban uueslras tropas los puntos si- 
guientes : 

Tercer cuerpo.— En el Otero , -ó sea el primer punto 
saliendo de Ceula. 

Primero Ídem. — Desde la mezquita al Serrallo á 
conlinuaciuu del Otero, ó sea el segundo punió. 

Segundo y cuarto.— En los Castillejos , que fueron 
los que avanzaron y sostuvieron la acción, posesio- 
nándose ds estos puntos. 

La artillería funcionó poco en el principal punto de 
la acción, ó s«a los Castillejos, por causa del camino; 


En una correspondencia de Gibrallar se dice que 
en el campo marroquí sufren pérdidas que asustan; 
que apénas hay moro herido que se salve, habiéndo- 
se llegado á hacer general entre ellos esa opinión de- 
mostrada por la experiencia. Añádase á esto la esca- 
sez de recursos médico-quirúrgicos, la falla de aseo y 
policía, las fatigas de la guerra, las enfermedades 
desarrolladas, especialmente ei, cólera, en algunos 
punios, y se comprenderá con cuánta razón se que- 
jan muchas tribus de la siluaclou á que se ven redu- 
cidas, y la especie de deserción hacia el interior de 
muchas familias , las cuales intentan sustraerse de 
este modo de los peligros de que se ven amenazadas. 
De aquí ha resultado un desconcierto general en e* 
imperio. Las grandes poblaciones se ven invadidas 
por los menos valientes, los instintos bélicos parali- 
zan el trabajó, el consumo aumenta y sale de su 
marcha normal, y el hambre y la miseria se genera- 
lizan. 

Esto, añade el autor de la carta, producirá indu- 
dablemente una gran ventaja para las armas españo- 
las; pero no tanta que, aun antes de llegar á Tetuan 
y á Tánger si lo intentan, y al tomar cualquiera de 
las dos plazas , no tengamos que sufrir pérdidas 
enormes. Por úllimo, asegura que en la vega de Te- 
luan y su plaza, se halla concentrado uno de ios más 
numerosos cuerpos de ejércilo enemigo, con cuantio- 
sos recursos en armas, víveres y municiones, y que si 
caen en nuestro poder, producirá su pérdida una cons- 
ternación incalculable en lodo el Eslado de Mar- 
ruecos. 


Los cuatro vapores que deben servir de hospitales 
ambulantes , son: el Barcelona , el Cataluña, el Ville 
de Lyon y el Torino: en el América van los efectos ne- 
cesarios para el servicio de los cuatro. 

El Tajo lleva vino , azúcar y café ; Rita , arroz; 
Tharsis y Pelayo , pan; Sena , municiones de fusil; 
Duero y Ebro , heno y cebada ; otro buque francés, 
cuyo nombre no recordamos , carne. Entre todas los 
barcos encargados de las provisiones, reúnen 500,000 
raciones , que unidas á las que sacó el cjéreilo al 
ponerse en marcha , aseguran los víveres para unos 
veinte dias. 


^ En una hoja suelta, publicada en Algeeiras el de 
último del año , se describe el bombardeo por nueslra 
escuadra do los fuertes de la ria de Telii.an ; 

«Vamos á describir la escena que pasó á bordo del 
Balboa momentos ántes de izar al tope la señal de 
romper el fuego ; preparada la artillería y hecho za- 
farrancho de combate , el digno general Herrera, des- 
de la popa del vapor , después de un / Viva la Reinal 
repetido con atronador entusiasmo por la Irlpulaeion, 
pronunció consentida voz eslas breves palabras ; uEl 
ejércilo está derramando noblemente su sangro; vamos 
nosotros á derramar la nuestra;)) que con otro ¡ Viva 
la Reinal contestado con igual eiilusiasmo, fué el 
principio del combate. 

En este momento hizo el Balboa la señal de romper 
el fuego la primera división. Al primer tiro de éste 
buque, que disparó contra el referido easlillo, con- 
testó una balería rasanle.de construcción moderna, y 
no de las que hasla ahora han usado los marroquíes. 
Dicha batería , perfectamente enoubier.la entre la areJ 
na , no se descubría sino en los momentos de hacer 
fuego su artillería ; entóneos se dirigieron los dispa- 
ros de los buques hácia ella. 

Momentos después de romperse el fuego por el Bal- 
boa, fué secundado por el vapor y navio Isabel II y 
por las fragatas Princesa y Blanca , cuyos buques 
dispararon su artillería de estribor, siguiendo su maV- 
cha y dando lugar á que hicieran fuego el vapor 
Santa Isabel y corbeta Villa de Bilbao con los vapo- 
res León, Vulcano y Colon. 

Seria la una y cuarto de la tarde cuando se prin- 
cipió el fuego por el buque almirante, haciéndose ge- 
neral en toda la línea á la una y media; á esta hora 
una granada, di.sparada por el vapor Balboa ó León, 
pues los dos hacían un fuego certero, incendió la ba- 
lería, que acabaron de destruir los tiros del vapor 
Santa Isabel, corbeta Villa de Bilbao , que siempre 
hacia un fuego sostenido y preciso, y vapor Vulcano. 
Las fragatas Princesa y Blanca, el navio y vapor Isa- 
bel II, dirigían al mismo tiempo un vivo fuego sobre 
el castillo ó torre de la ria , cuyas almenas caían á 
pedazos; es de notar que el navio Reina Isabel II es- 
taba sobre un fondo de seis brazas. El vapor Colon 
hacia fuego con estos buques. 

Es imposible describir minuciosamente todos los 
accidentes de este combate , concluido con el mejor 
éxito por nuestras fuerzas navales. Todos , coman- 
dantes , oficiales y tripulaciones, estaban animados 
del mayor entusiasmo , y en vano seria el señalar 
buques , cuando lodos ellos han llenado cumplida- 
mente su cometido. Los disparos de tierra no han he- 
cho daño á la división, pues solo la fragata Princesa 
de Asturias recibió un balazo en la aleta de estribor y 
afortunadamente no ocasionó desgracia alguna; las 
baterías marroquíes estaban artilladas con piezas de 
grueso calibre, pues las balas cruzaban entre las jar- 
cias de los buques, pareciendo como que tiraban con 
más empeño algunos de ellos. 

Apagados los fuegos de la balería , y tremolando 
todavía medio caída la bandera marroquí en la forre 
del rio Martin, á pesar de estar acribillada á balazos, 
y rotos sus muros por las balas y granadas del navio 
y vapor Isabel II, que casi la arrasaron, mandó po- 
ner el general Herrera la señal de alto el fuego , di- 
ciendo estas nobles palabras: « Yo no ofendo á un ene- 
migo que no contesta ya al fuego de mis cañones.)» 
Conleslacion dada al deseo manifestado por algunos 
de abatir á cañonazos el pabellón que ondeaba en las 
ruinas de la citada torre. 

No se pueden apreciar las pérdidas del enemigo ; 
incendiadas sus baterías y voladas las municiones, es 
natural las hayan sufrido de consideración. Las gra- 
nadas que caian en el rio deben haber hecho algún 
destrozo en varias embarcaciones menores ancladas 
en él ; lo mismo debe haber sucedido con algunas 
tiendas esparcidas por la playa. 

Un vapor de la marina imperial francesa presenció 
desde Cabo Negro el fuego de nueslra división. En 
resumen, este hecho llevado á cabo con el mejor éxi- 
to en el término de pocas horas , prueba lo mucho 
que puede esperarse de nuestra marina de guerra. 

Sin embargo , al concluir esta breve reseña, no po- 
demos ménos de exclamar; \Qué no podria España 
si poseyera una escuadra como cualquiera de las que 
se divisan desde nuestra bahialn 


Por telégrafo dieen ayer de Cádiz ; 

«El general Bustillos ha salido ayer de este puerto 
á las cinco de esta larde para Algeeiras á lomar el 
mando de las fuerzas navales destinadas á operar en 
las costas africanas.» 


Parece que á propuesta del general en jefe del ejer- 
cito de Africa, se ha dispuesto que marchen'inmedia- 
tamente á Ceuta , y á disposición de dicho general, los 
jefes y oficiales, en siluacion de reemplazo, comisiones 
aclívas ó de cuerpos, siguientes ; 

Coronelés, 18; tenientes coroneles, 20; primeros co- 
mandantes , 40 ; Idem segundos , 70 ; capitanes 60; te- 
nientes, 50 ; subtenientes, 50.— Total, 290. 

Hallábase estudiando el joven D. José María Eche- 
varría en el seminario oclesiá.stico de Aguirre en Vi- 
toria, y apénas las jimias generales acordaron en- 
viar los tercios alaveses á la guerra, se presentó 
aquel al diputado general, diciendo quería inscribir- 
se voluntario, visliéndose y uianleiiÚMidose á su cos- 
ta, y renunciando á toda rclribucioii, sueldo y paga. 
Más después, deseando hacer una buena obrado ca- 
ndad, se alistó Echevarría como suslitulo del mozo 
más pobre y necesitado de su pueblo, y qiie^más fal- 
,ta hace en su casa para cuidar á sus rmciaiio.s 
padres. 

Noticioso el general Lalorre de osle aclo humani- 
tario, alabó y abrazó al jóvoii seminarista, y lo hizo 
sargento segundo. 

El eapifiin general de Calalnña ha nombrado eapi- 
laii de la segunda compañía de volimlarios de aquel 
país, al lenienle coronel retirado, capitán de infaule- 
na D. Amonio Jiménez; á l>. Allierlo Altai, mayor 
que ha sido del presidio de Barcelomi, tcnieiUc de la 

primera comuañia.y subteniente de la primera tam- 
bién, á D. Ambnio Serrel, doctor eu leyes, que deja 
.su carrera, familia y cómoda posición, gara ir á ba- 
tirse con la morisma. Dicho señor lo ha solicilado, 
renunciando el sueldo y costeándose el uniforme y 
gastos de manteniinienlo, así como toda recompensa 
militar á ijue se llaga acreedor. 


Han llegado á Ceula las 15 magníficas acémilas 
regaladas por la dipulaeion provincial de Teruel, con- 
ducidas desde Málaga á bordo del vapor Marsella. 
Este buque trasportaba ademas 872 cajas de galle- 
la , 195 fardos con tiendas de campaña , zapatos y 
alparg-alas , 28 cajas do hilas y vendajes , 18 cajas de 
boliquinesy 10 fardos más con hachas y palos de 
tiendas. 


En una reeieiilc correspondencia de la eapilal de 
Prusla, se manifiesta que ol gobierno de dicha nacioii 
ha concedido permiso para que pasen á la guerra sos- 
tenida por España conlra Marruecos, el jefe de Esta- 
do mayor del octavo cuerpo do ejército, coronel do 
Graben, el mayor do Sandral, del Eslado mayor del 
segundo cuerpo, y el capilan Sclirekenstein. Esla co- 
misioii se disponía á partir inmediatamente para su 
deslino. 


Emh'e los despojos cogidos después de la acción de 
25, habla un morral con uñasteis libras de pólvora 
inglesa para e.ii gar á granel , varios cuernos peque- 
ños con aceite , algunas bolsas para balas, muchas 
espingardas y gumías , y no pocos amuletos forma- 
dos con pieles , palitos , pequeñas medallas ó bolsila.s 
(le huesos. A uno do los cadáveros se cuconlró la si- 
guiente oraeion : 

«Alabado sea Dios , eseiieha las oraciones. ¡ Oh 
Mohammeil , ilá [ciz ;i ios muertes I ínslrueeion para 
los hijos de Ali , nucslro jefe y señor : 22 cánticoa en 
honor de Mohammed Bimetsur el Dshuach y 5 genu- 
flexioiies ; 18 cánlieos en honor de Ehiie ni Tahbuk: 
22 e.áníieos nn honor de Alanés y 36 cánlieos en ho- 
nor de Ellmchfuat. Salud.» 


Al general de la armada Sr. Bustillos, capitán ge- 
neral del dílparlamciUo de Cádiz, se le ha conferido 
el mando de los fuerzas navales de operaciones sobre 
las costas le Airica, con retención del mando del re- 
ferido departamento. Ai mismo tiempo, se ha dis- 
puesto por el ministerio de Marina, que el Sr, Rubtl- 




EL PENSAMIENTO ESPANOL 


-as cuando se oyen por primera vez, asombran, os. 
rmíalizaii, clan ndns.-as; pero si el Immhre de 
ibios lian salido, las repite con el mismo descaro, 
isl¿ seguro de que el efecto no csi.tan irritante; y, 
rs vuelvo á repetir impcrlerriio, otra voz y otra, ij 
ociedad so familiariza con ellas y llegan a sor nio. 
,eda corriente. Figurmnonos que no llego á set «lU 
listro; pero su'.^ algo monos, olicia del n.inlsieti„ 
nlcndento, jefe politico, yo que liabia nacido paj^ 
lorlcro. Para lograr algo, pedir miiclio. Abreviando 
ni historia, Sr. ü. Ambrosio, dird a Vd. que me bij, 

imigoyoomcnsaldei). Uiogo; que, al cabo de poco 
icm po no podía vivir sin mi; que yo resolvia todas 
,„s cuestiones, desenibrollaiia sus negocios, le con, 
quistaba aplausos en la prensa, cu Im, ipie el biic,; 
hombre tuvo que ponerse de rodillas para obligariuo 
i aceptar mi buen destino y dos cruces que me colgd 

‘^“iVlTmisiou cerca deS. E. calaba coiicUiidai come,,. 

edá quejarme do su ingratitud,.. 

^Juanillo, ¡mira lo que dices. ¡Ingiato un lioinlnj 

á quien debes cuanto tienes! 

—Si señor, ingrato. Me adelante a llamárselo, 
para desvirtuar osla palabra que dentro de pocos di„j 
habla de salir de sus labios. Me precio de tener bue„,,s 
narices, y como oslaba en las interioridades del Ga. 
bínete, conocí que no podía pelechar, llíceíe la oposb 


•Oíd patriotismo, y sobre tono u.:=cu, .... o 

mesóbramloquemefaltansonmanosyticmpupa 

ra corlar y cosei . 

fioiiDieffo se fue desesperado. 

MidntrasdcpartiainñtUmenteconeima^^^^^^^^^^ 

yo esendriñando mmd perfeeta- 

foboranciasy sinuosidades 

, . medidas, me sonreí malieiosameiu , 

S 11 p^yecto at;ovido, y ñutes de que sa iiese a 
“ . L^J,l ó sn lado, y llamándole aparto le diji. 


_En alas de mi prospera fortuita i 

como los aventureros del s‘S‘° ^ sé 

indias, con ciertos instintos en el 

atreverme á pensarlo deleiiidamenle , que yo . 
que ser un hombre de pro. Era 
usted, amigo mió, que los heroes 
mas que las historias y las novelas au 
con su silencio á pensar lo contrario. Lo 
inen; verdad terrible, necesidad cruel ^ 
drado y ha sepultado á la vez proezas 'nauddas. En 
la precisión de comer, hay que gastar, y pa g . 
tener dinero; para adquirirlo , trabajar o Pe<i‘‘ 
lado. Acomodóme , pues , .á lo primero: quiso comei 
con mi trabajo. Me presenté al maestro mas famoso 
no me turbé ante la majestad de los sastres , 
impresión , no sé si la soltura de mis modales 
mis dedos ; el aplomo de mi continente o de mi plan- 
cha- la finura de mi conversación o de mis puntad , 
ello es que quedó prendado de las prendas.... que e 
presenté de muestra. El maestro se .sonrio, y senlc 
plaza de oficial de su casa. 

Estaba yo cosiendo en el taller, y trazando en los 
pespuntes del cuello de una capa el cuadro de mi e- 
licidad, cuando á la puerta de la tienda se paro un 
coche simón, y la desvencijada máquina vomito a 
hombre... No pintaré á Vd.su fisonomía: el ojo de un 
sastre examina primero el corte que el porte . a ex 
presión está para ellos en el vestido , no en el rostro. 
Gall y Delille, con sólo palpar <á uno el cogote le dicen, 
aquí hay un picaro; y es preciso confesar que cuan- 
do auguran mal los frenólogos , pocas veces se equi- 
T fi/xnr* nnp! Rfthar olotnada y cartabón 


lano? No arrugues las ceja- , 

. , llevo puestos los últimos panta- 
cuobillos de tu mano. 

eoulestó confuso el iiilcrpe- 


cava, capital! general del de Cartagena, se traslade 
inmediatamente á Cádiz para encargarse dediclio de- 
partamento. 

PASO BEL MONTE NEGBOH. 

El gobierno ha recibido hoy, á las cuatro menos 
cuarto de la tarde , los siguientes importantes despa- 
chos telegráficos : 

aCeula, 5. — El general en jefe del ejército de Áfri- 
ca al Exemo. señor ministro de la Guerra : 

Campamento de las alturas de la Condesa, 5 de 
Enero de 1860 , á las cinco de la tarde.— Hoy no ha 
habido novedad. El enemigo no ha hecho movimien- 
to alguno.— Mañana el genera! García , por ausencia 
del general Zavala , pasará con el segundo cuerpo a 
la izquierda del monte Negron á proteger los trabajos 
de dos malos pasos que hay en el camino. El tercer 
cuerpo , la división de reserva y la caballería , per- 
manecerán en sus posiciones , á no ser que e mo 
vimienlo del enemigo me decidiese á variar de plan.» 

Ceuta , 6.— El general en jefe del ejército de Afri- 
ca al Exemo. señor ministro interino de la Guerra: 

«Posición de las Laguna , 6 de Enero de 1860 , a 

las diez de la mañaoa.-A las cuatro de la manana 
el segundo cuerpo emprendió el movimiento de pasar 
el desfiladero entre las Lagunas y el mar, lo que ya 
ha efectuado , tomando posición sin haber tirado un 
tiro. El tercer cuerpo toma á su vez posición para 
proteger el paso de la división Prim y el bagaje , ar- 
tillería, etc. , y dentro de tres horas oreo habrá pasa- 
do todo el ejército. El enemigo ha creído , sin duda, 
ser envuelto , y no ha hecho movimiento ; pero si aún 
lo hiciese , nuestras posiciones son tales , que de se- 
guro será derrotado.» 

de la Goberna- 


ba sido tu parroquii 
bre , que justamente 
Iones que tienen c..-- 
— ¿Quien es Vd.? le 
lado. 

— Ambrosio. 

— ¿Ambrosio de qué? 

¡El tio Ambrosio! ¡el alcalde d 

parroquiano... 

Mi cliente: sí, ya caigo. ¡Que - 

brosio...! No hablemos de eso. Yi 
rcra... 

—¡Hola! ¿Conque tú por tu? ¿A la 
Y, ¿qué oficio tienes? 

Vamos adentro: tomaremos un 

lado. 

—Lo que tu quieras , dos o tres, 
ras. Veo que con todo tu boato, y ti 
tienes buen corazón. ¿Te ac 


—Aunque mi prolesion no e» ""■■i-- “ 

nio esté lurecido en un obrador, yo le harc un Jrac 
áV.E. Me <l«e te enemigos 

tranquilidad saben je, ganar 

tipoesarias para ser muiisiio..- y 
d lodos los sastres de la ^ 

una víelhna V s úrdig- 

nislros salientes por mi adhesión a V. C. y - o 

dos eompañcrosCno ios conoeia) 

lo digo, he tenido, señor excelentísimo, que abdicar 

™idignidadysumh-meenuutallei,paraganarmie - 

tidiano sustento, les probaré que hombres de m U.m 
nle no tienen precio; que tan buenos son para un 
anchado como para un cosido; y saben sacrificase 
por el bien público, saben hacer un frac en seis hoias, 
ó perecer en la demanda como un solo hombre. ^ ^ 
-¡Chico! me dejas con la boca abierta, exclamo a 
la sazón el buen Ambrosio, que hasta entónces no la 
había tenido cerrada. ¿De dónde sacabas tu esas pa- 
labras? Y sobre todo, ¿de dónde sacabas el fraque. 

—Le diré á Vd., tio Ambrosio: para la carrera que 
sigo se necesita mucha audacia , mucho desparpajo,- 
y poquísima... 

—Entiendo: poquísima aprensión. 

—Ya sabe Vd. que el dómine, mi difunto tío, quiso 

enseñarme á leer y escribir y ciertos puntos de gra- 
mática latina: aprendí lo primero , 
aprendía, y renegui 
pruebas de 
cacion, al c 


vamos. 

chas veces que te guaruauamus o-.-..--. — «-■- , 
ro?... ¡Caramba, qué poquita cosa eras , y que ham- 
bre tenias! ¡voto al chápiro verde! ¿Cómo has hecho 
para echar es¿s mofletes? ¡Si pareces un caballero! 

Ambrosio siguió al buen Juanillo, y me dejo con 

un palmo de narices. ¡Ingrato! No sabia él cuan cara 

me era SU compañía. - .j j i 

Fiiese por afición á mi amigo , ó por curio.sidad de 
conocer el suyo, me tentó el diablo de seguirlos y do 
senlarm. cerca de ellos, detrás de un poste , donde 
les oia perfectamente la conversación. 

Hélaaquí, coma por coma: 

Por Dios, Sr. D. Ambrosio, decía el caballero ya 

más liiimanizado: ¿quiere Vd. tener la bondad de 
baiar la voz? Vd. extrañará... ya se vé , mi posición 


Anoche se recibió en el ministerio i 
cion el siguiente 

DESPACHO TELEGRÁFICO 

Ceuta, 6.— El general en jefe del ejército de. Africa 
al Exemo. Sr. ministro interino de la Guerra.— Cam- 
pamento del Monte Negron 6 de Enero de 1860, á las 
cinco y treinta minutos de la larde. — El general Gar- 
cía se posesionó temprano de tas crestas del monte, 
y protegió el paso del resto del ejército: sucesivamen- 
te lo han verificado la artillería, el tercer cuerpo , la 
caballería , reserva y todo el bagaje. Las posiciones 
que hemos tomado es verdaderamente pasmoso que 
no nos hayan costado un sangriento combate ; sólo 
tenemos un fuego progresivo de tiradores, de cresta á 
cresta de las posiciones. El movimiento de hoy ha te- 
nido un éxito feliz, pues hemos tomado posiciones sin 
más pérdidas que un muerto y tres heridos de la cía-, 
se de tropa , según el parte que tengo hasta ahora. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


de estudios inlermi- 
1 la gramática á mi 
yo supiese mucho. 

; me recogió un pa- 
, que me puso al oficio. Pero ¿cree usted 
lian grandes estudios para encajar en la 
I, ó en los escritos , esas frases huecas 
político moderno que suenan mucho y 
;an? ¿No las está Vd. oyendo lodos los 
horas, y en todas partes? Un papagayo 
á fuerza de oirlas, y yo creo que tengo 
el entendimiento que un loro. 

-¡El frac! ¿Pregunta Vd. de dónde saqué el frac? 
trac estaba hecho, Sr. D. Ambrosio: el frac yacía 
el Monte de Piedad, á donde fui á rescatarlo. 

— ¡Cáspita! Cuéntame eso. 

-Ya sabe Vd. que, aturdido D. Diego con el gozo 
I nombramiento, se olvidó de que había encargado 


MERCADO DE MADRID, 
entrada por las puertas e-n el día de ayer. • 

2,147 li2 fanegas de trigo. 

3,103 arrobas de harina de id. 

3,360 libras de pan cocido. 

7,177 arrobas de carbón. 

92 vacas que componen 11,673 libras de peso. 
501. carneros que hacen 9,942 libras de peso. 
103 cerdos degollados. 


cia incapaz de cogerlas aunque se las pasasen pui la 
boca. 

—Sí señor; quiero verle. 

—Sírvase Vd. venir conmigo. 

— Hombre , me encuentro en un apuro , exclamó el 
ministro al ver al maestro. 

— ¿De dinero? 

—No, ¡cal dinero me sobra... es decir, me sobrará 
desde hoy en adelante. 

— ^¿De ropa? 

. — Justamente; necesito un frac. 

—A ver, Juan, mo dijo el maestro desenrollando la 
cinta de medir. Apunta: Sr. D... ¿Cómo es su gracia 

deVd.? , . 

' — D. Diego del Cerro Becerril, contestó el cuitado. 

Y luego añadió: ahora ya comprenderá Vd. lo críti- 
co de mi situación. 

—Bien, hombre, bien, repuso el maestro; sino pue- 
de pagarlo ahora, yo no apuro á nadie con la cuenta. 
— Pero ¿no comprende Vd...? 

—Comprendo que no tiene Vd. un cuarto. ..‘poi 
ahora. 

—Señor mió, exclamó D. Diego con cierta entona 
cion melo-dramálica. ¿Nada ha oido Vd. acerca de 1: 
crisis ministerial... parcial? 

-z»Si, hombre; dicen que han hecho ministro á ui 
majadero. 

— Ese soy yo. 

—Señor, perdone V. E. 
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EL MUNDO NUEVO. 

EL HOMBRE PÚBLICO. 

Una cualidad positiva lleva en lo humano la supo- „ 
sicion de una cualidad que le sea contraria: la exis- 
tencia de los hombres de bien, supone la de los hom- 
hres malos: la de los hombres públicos, ios hombres ^ 
secretos; y como á estos no los Iiaya visto clasificados 
en Butfon, ni en Cuvier, ni en Virey, ni en Humbolt, ¡ 
sino en las nóminas del gobierno de provincia, debo , 
deducir que es preciso negar la existencia de los 
hombres públicos, ó calificar de tales á cuantos no | 
pertenezcan á la policía secreta. i 

¿Qué quiero decir hombre público! ^ , 

De haberse llevado á cabo la idea de aquel filósofo 
que aconsejaba á las gentes que viviesen en casas de 
cristal, para que nada hubiese oculto, los verdaderos 
hombres públicos serian los discípulos del cristalófilo 
reformista. Pero llamar públicos á los políticos, cuya 
vida es un misterio, parécenos extravagancia de la 
moderna gerigonza. 

¿Qué es hombre público? 

Hace muchos dias tenia yo mis dudas acerca de la 
verdadera significación de estas palabras; hoy, po*" 
fortuna, poseo algunos datos para ayudar á resolver 
cuestionde tanta monta, y lo que es más, me siento 
dispuesto á comunicárselos á quien quisiera cono- 
cerlos. 

La casualidad es la grande inventora de los más 
célebres descubrimientos cienliflcos: la casualidad ba 
hecho más héroes que el valor ; más grandes hombres 
que el talento. Si en el orden físico somos deudores 
ála casualidad del conocimiento de la fuerza del va- 
por, de laatracciony de otras cosas buenas, euel or- 
den moral, le debemos el verdadero retrato de un 
hombre público. 

La casualidad ba hecho sin duda que hubiese en 
el mundo un D. Antonio Roblegordo, alcalde dei lu- 
gar de no sé cuántos, y que se le antojase venir á la 
córte, no sé si por ver las ferias ó por ver las fieras: 
ello es que la casualidad hizo que viniese, y la fata- 
lidad que se acordase de mi nombre. 

Plantóse en mi excéntrica vivienda. No me cono- 
ció; no le conocí. Espetóme de memoria una porción 
de fees de bautismo , fraguó sobre el papel un árbol 
genealógico , con la misma presteza que el Gran Ca- 
pitán sus famosas cuentas , y no tuve más remedio | 
que dejarme convencer de la obligación en que estaba, 
por nuestras relaciones de parentesco , de hospedarle 
y acompañarle á todas partes. 

Quiso la casualidad que una noche entrásemos á 
beber al Café Suizo, y que aún antes de coger asiento 
reparase en un caballero. 

— Oyes,, ohico : ¿quién es ese? me preguntó Am- 
brosio, que había dado en la graciado tutearme. Dirao 
ahora que. me equivoco ¡Esc hombre tiene traza de 
ser de mucha suposición! ¡Que satisfecho está de si 
mismo! ¡que aire de iraporlaucia! ¡cómo le saludan 
lodos! ¡cómo ahueca la voz 1 ¡cómo se despide sin 
bajar la cabeza! Pero ¡calla! yo conozco esa cara. 
No hay duda. ¡Jesús que oosas se ven! Voy á satu- 


CaiTie de vaca 48 a 53 la a z 

Id. de carnero á i, - i 

Id. de ternera 61 á 80 1 

Id. de cerdo ? „ o • ? ' 

Tocino anejo 104 á 106 3b a . 

Id. fresco a á' ' 

Id. en canal 71 ? «a ? i 

Jamón 108 a 118 40 a . 

Se 72 á 73 24 á ; 

28 á 38 10 á 

Pan de dos libras. ... , “a 

Garbanzos 30 a 42 10 a 

T„días 22 a 29 a a 

Arroz.- 30 á 34 10 a 

Lentejas 18 ? 13 7 a 
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Jabón . ■. 86 a 68 24 a 

Patatas 5 a 8 2 a 

PRECIO DE LOS GRANOS EN El MERCADO DE AYER. 

de 44 á 54 Vt 1 

de 30 á 32 
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mas traza ae comeaianie... x nu te iciuaua ^ 

de.sparpajo... 

— Sr. D. Ambrosio; veo que en mi tierra no ba pe- 
netrado la luz de la civilización: al cabo de cuatro años 
viene Vd. tan... tan cerril como cuando le dejé. He si- 
do alto funcionario público; tengo dos ó tros cruces, 
he escrito en un periódico politico, he sido diputado. . . 

Estaba á la sazón el buen Ambrosio zampándose 
un vaso grande de leche amerengada con sus corres- 
pondientes bollos, barquillos y bizcoebos; y fue cosa 
de ver el bufido y brinco que pegó á la sazón, ceban- 
do á rodar vaso, botella y azafate. 

— ¡Diputado tú! 

— Sí, señor. 

—Pero ¿diputado do qué?... ¿De esos que no hacen 
más que hablar, que cantan la cartilla al sursum 
corda, y se ponen unos á otros como ropa de Pascua? 
¿Diputado como el señor conde, que ba salido por 
nuestro pueblo, y por señas que ha tenido que perdo- 
narme la renta del año pasado? 

— Si, señor, tan diputado como el conde. 

. — ¡Pero hombre! exclamó con sencillez el buen 
;y quien te ha dado dinero para ser di- 


Trigo. . . 
Cebada. . 
Algarroba. 


■Sé que la opinión pública me es hostil; no impor- 
;s una garantía de estabilidad. 

-¿Conque V. E. quiere un uniforme?... 

-Por aliora, un frac para esta misma ta: 

-¡ Imposible! 

-¡Cómo imposible ! Sabe Vd. que esta l 
jurar delante deS. M.? ¿Sabe Vd. que 


ANUNCIOS, 


en defecto 

de uniforme no puedo presentarme sin frac delante 
de S. M. ? ¿Sabe Vd. que delante de S. M... 

—Sé que no puedo hacer esa prenda para esta larde 

—Lo comprendo : es un nuevo tiro de la oposi- 
ción ! exclamó el ministro aterrado. ¡ No jjoder hacer 
un frac en tres horas, cuando a mi me han hecho mi- 
nistro en dos minutos !... 

¡Ya! se figura Vd. que es lo mismo hacer un 

ministro que un frac. 

Pero señor , tornó á exclamar el recien llegado , 

muerto de pesadumbre: ¿Y la patria? ¿Y la salva- 
ción del pais? ¿Vd. no sabe que de sús tijeras está 
pendiente la felicidad pública? ¿Vd. no sabe que si 
esta tarde dejo de jurar me soplan la cartera los ene- 
migos de... del reposo... ¡Figúrese Vd. si los enemigos 
del reposo descansarán un momento , cuando sepan 
que lio be jurado ! 

— ¿Qué quiere Vd. que yo lo haga, si estaba usted 
desprevenido para gobernar ? 

— i Cómo desprevenido ! Señor , tengo on mi carte- 
ra cincuenta proyectos de ley, doscientos leglamen- 
los, ciuil rocíenlas circulares... 

— Si , pero no tenia Vd. frac donde meter la carte- 


— ¡La luya! ¡Tú protector de un ministro ! Vamos, 

¡si en este Madrid oye uno cosas!... 

Un ministro constitucional; un ministro de un Rey 

que reina y no gobierna, es la criatura mas flaca y me- 
neslero.sade la tierra. ¿Sale un periódico nuevo?— Ya 
eslásudando el ministro.— ¿Se juntan cuatro amigos 
á comer?— El ministro no puede tragar un bocado.— 
¿Corre un perro por la calle con un cencerro á la cola, 
la gente le persigue , y se cruzan los gritos del amo 
y los silbidos del público? — ¡Que toquen generala! 
¡Dónde me escondo! ¡Motín, pronunciamionto! excla- 
ma el ministro exánime. — Un ministro puede sin men- 
gua ser protegido por un cabo de tondas de policía 
secreta, por un cliarlatan de café, por mi sargento do 
nacionales, por el cscriliiente de un periódico que tie- 
ne maña para enjaretar un párrafo : figúrese Vd. si 
uii ministro incipiente podrá ser mi aiiijado. Le di la 
mano con aire teatral, llamándole mi amigo, y le ten- 
dí una niirada sujirema de protección. Había dado el 
prinier p-aso en mi e.:uT'era. El oficial de sastre se con- 
virlió en Mocoiias de, sn excelencia : habla perdido 
30 6 40 duros , y quiza una iiortería, para eonquislar 
mi posición social. 

En esta comedii^ ó farsa del mundo nuevo, no hay 
director de csccnii, cada cual loma el papel que se le 
antoja: el que se contenta con el do parte de ¡lor me- 
dio, con su pan se lo coma; aquel está destinado a no 


A voliintiid de sus dueños y en virw 
providencia del Sf. I). Eugenio de Au; 
juez de primera instancia del distiito 
Lava[)ics de esta córte, refrentlada pe 
infrascrito escribano, so saca á púldiei 
basta, que tendrá efecto el dia 1 de 
del [ircscnte año á las once de la m**' 
en la audiencia do diebo juzgado, 
parador titulado do la Estrella, sita en 
córte y su callo de Toledo, señalada co 
números t antiguo y 129 moderno, 
zana 99, la cual tiene de sitio 28,80 
superficiales y 55 ecutimos de otro. 


Ambrosio, 
pulado? 

— No he gastado un cuarto. 

— jOlraque te pego! 

— En el distrito que me ha elegido nadie me co- 
nocía... 

— Ya lo supongo: conociéndote á tí, ¿quién diablos 
le había de elegir? Pero ¿cómo se hacen estas cosas? 
Los sesos se me vuelven agua de tanto discurrir, 
dijo el lugareño acabando de recoger, en el vaso la 
leche vertida, y saboreándola después sin aprensión 
maldita. ! 

— Escuche Vd,, Sr. D. Ambrosio, respondió el ca- 
ballero: por poco que Vd. discurra, debe conocer que 
su presencia me incomoda... 

— -¡Hombre! te vienes con unas indirectas... 

— Me incomoda Vd., lo repito; porque me hace 
recordar cosas que algunas veces me tiguro que lo- 
do el mundo las ha olvidado como yo. Pero en medio 
de la mortiíieaeion de nli amor propio, soy agradeci- 
do y leal; y aunque exijo de Vd. que en público mo 
trate con respeto, privadamente seré para Vd. el 
Juanillo de nuestro pueblo, que, después de comer las 
sobras del puchero, se subía á las bardas del corral á 
matarle las gallinas á pedradas ó pescarle pavos con 
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Sobre el mismo asunto escriben al Univers lo si- 

«Roma 31 de Diciembre de 1859. 

« ;Para qué ocuparse d*;' 

dos los ánimos', que regocija a los L 

á los buenos pdr los desastres que “Peran. ¿1 or q 
hablar de ese folleto El Papa y el . 

cual un autor anónimo rehabilita los antiguos pía e 
de expoliación de los revolucionarios? 

¡Áh! yo diré bien poco de ese asunm : si el ^lor 
ha querido aumentar la aflicción del Soberano Pon- 
tífice, puede darse"por satisfecho. 

Pío IX ha sentido un gran dolor , no por las uto- 
pias cien veces refutadas del folleto, smo por su hipo- 
cresía. Esa hipocresía es en efecto el rasgo domina^ 
de ese que se dá ásí mismo el título de católico , s n- 
cero é independiente. Pero no es 
Ileo; es mal francés. Propone a Napoleón III P®P“ 
diametralmente opuesto al papel del mas grande b 
berano que honra á nuestra patria. , , 

Cario Magno consolidó, engrandeció el dominio 
temporal de la Iglesia católica romana; las gloriosas 
dinastías o lie han reinado después de él lian sostenido 


Obispo de Orleans y á propósito del folleto El Papa 
1 / el Congreso , acaba de prescindir del anónimo ; es 
éiSr. Grandguillot , primer redactor del ConstUu- 
cional. 

El conde de Cavour ha prorogado su viaje á París. 
Se ignora la fecha de su partida. Le acompaiiará su 
sobrino el caballero Eynard de Cavour , el conde Per- 
rone de San Martin, Mr. Della Croce, M. Artom y 
el comandante Constantino Nigra, secretario de M. De- 
sambrois en Zurich. 

Con referencia á un despacho telegráfico de Roma, 
se asegura que el embajador de Francia cercado la 
córte pontificia, liabia declarado al Gobierno de Su 
Santidad que el célebre folleto titulado El Papa y 
el Congreso, no es, ni debe considerarse como pro- 
grama político del Emperador Napoleón, y que en 
vista de esta declaración, se habla resuelto deflniti- 
vamente la marcha del cardenal Antonelli á Paris 
para mediados del presente mes, si como era de su- 
poner se reunía el Congreso europeo en dicha 
época. 

En los círculos políticos de Berlín llama la atención 
la especie indicada acd^ca de la conferencia que iba 
á tener lugar entre el príncipe Gortschakoff y bchlei- 
nitz , ministro de Negocios extranjeros de Prusia, an- 
tes de su salida para el Congreso de París , y habla 
curiosidad por saber si los dos citados irán á proponer 
algo que difiera de lo convenido entre sus Soberanos 
en su entrevista en Breslau. La influencia de Rusia, 
según escriben , es todopoderosa sobre el Príncipe re- 
gente de Prusia. Este se ha negado á hacer que se 
proponga en el futuro Congreso la variación en el de- 
recho de propiedad marítima , que tanto desean las 
ciudades anseáticas. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herreba de Tejada. 


ofrezca reunirse á Inglaterra por su tratado de alianza 
ofensiva para el arreglo de la cuestión italiana. Opina 
que la mejor base de arreglo es que se retiren france- 
ses y austríacos, dejando á los italianos la libertad de 
arreglar sus asuntos. 

Paris, 7. — Ayer se hablaba en Londres de disiden- 
cias entre los ministros, porque unos opinan por no 
mezclarse en la cuestión de Italia, y otros por reco- 
nocer lo hecho y la anexión á Cerdeña. 

El prefecto de Marsella suspendió al ayuntamiento, 
y el gobierno ha variado el corregidor; en consecuen- 
cia, se decía que hablan hecho dimisión los ayunta- 
mientos de Burdeos y Pau. 

Continúan los procesos de prensa y siis incidentes. 
Hoy se ha visto un pleito entre el conde de Hauson- 
ville y un impresor por haberse negado á reimprimir 
como folleto un escrito que, como artículo de periódi" 
co, recibió advertencia. 

Se murmura que en el proyectado tratado entre 
Francia é Inglaterra, se estipula la incorporación á 
Francia de la Saboya y del condado de Niza. 

Según el Courrier du Dimanche, es positivo que 
Antonelli pasó una nota relativa al folleto, añadiendo 
que si el Monitor no lo desaprobaba, Roma no seria 
representada en el Congreso . 

Londres , 1 .-—EA Times se oenpa de la calda del 
conde Walewski, y dice que la salida de éste del mi- 
nisterio, indica que el gobierno francés va siendo más 
liberal en la cuestión de Italia. Añade , sin embargo, 
el periódico inglés, que Inglaterra no permitirá á sus 
ministros hacer con el Emperador francés una alianza 
ofensiva contra otras naciones. 

Se ha aplazado la salida de San Petersburgo del 
Principe Gortschakoff, en, vista del aplazamiento del 
Congreso. En Inglaterra se duda que éste tenga lugar, 
porque el cambio ministerial ocurrido en Francia in- 
dica que se insiste en las ideas emitidas en el folleto, 
y que Inglaterra y Francia, de acuerdo, reconocerán 
en Italia los hechos consumados. 

De Roma dicen haber sido puesto en el índice el fo- 
lleto de Paris. 

Paris, 7. — El Monitor ha anunciado que el secre- 
tario de la embajada inglesa quedaba encargado de 
los negocios de la embajada durante la ausencia del 
embajador. Como no ha sido costumbre poner en el 
Monitor estos anuncios , los noticieros hacen mil co- 
mentarios. 

La Independencia belga dice que es probable que 
Francia conceda á Inglaterra la anexión de los Duca- 
dos al Piamonte con tal que el gobierno inglés acceda 
á la apertura del istmo de Suez. 

Según despacho fechado ayer en Viena , hablan 
producido mala impresión en aquella capital los ru- 
mores de que se desistia del Congreso, y de que Fran- 
cia é Inglaterra, de común acuerdo , querían arreglar 
la cuestión italiana sin contar con las demas na- 
ciones. 


Esto no lo claraos aquí como noticia, sino pa- 
ra apuntar á nuestros lectores la siguiente idea: 
Si, en efecto, la creencia de Inglaterra no es 
equivocada; ¿ qué deberemos pensar los hijos do 
los héroes de Bailen, de Zaragoza y de Gerona? 
— Dejamos tanto á deber allí á Napoleón I, que 
no tendría nada de particular que Napoleón III 
quisiera cobrarse. 

Bien mirado, hace un año ya que todo el Inte- 
res de las noticias extranjeras de los periódicos, 
está, y debe estar, para los lectores españoles, 
en esa especie de problema aritmético. 

Dejando aparte este punto, terminaremos esta 
reseña deplorando el estado crónico de anarquía 
en que viven nuestras antiguas colonias de Ul- 
tramar, sobre todo el pobre Méjico, cuya suerte 
parece ir siendo en definitiva, ó el ser absorbido 
por los Estados de la UrríAfi Americana, ó devo- 
rado por sus propias luchas intestinas. Sin em- 
bargo, según las últimas nuevas, Miramon va 
llevando la mejor parle, y esto es al menos una 
buena esperanza para los que no quisiéramos 
ver padecer por más tiempo tantos horrores y 
oprobios á nuestros hermanos de aquella her- 
mosa y desdichada región. 


PARTE EXTRANJERA 


cuando le afecta un 


Así como en el cuerpo , 
gran dolor, no se sienten los menores, asi también 
cuandoen las regiones políticas domina un gran 
suceso, pierden toda su importancia los que en 
ocasiones normales merecerian una especial men- 
ción. Vano es buscar en el correo extranjero no- 
ticia digna de consignarse , que no se relacione 
con la futura reunión del Congreso europeo, y no 
menos vano es buscar ninguna noticia relaciona- 
da con esta reunión futura, que no se refiera á lo 
que es forzoso llamar cuestión de Roma , ya que 
cuestión ha querido hacerse de lo que es incues- 
tionable. 

Por de pronto , el suceso que más inmediata- 
mente preocupa la atención general , es la reti- 
rada del conde Walewski, de que ayer dimos ya 
cuenta. Los que esperan con ánsia alguna expli- 
cación de este inopinado acaecimiento , es posi- 
ble que se queden con su curiosidad , y que ten- 
gan que continuar vfgando por el campo de las 
congeturas. Cabe que Walewski no diga á nadie 
el por qué se ha retirado ; cabe el que nada pue- 
dan decir los que forzosamente tengan que sa- 
berlo ; y cabe que, á falta de noticias ciertas, 
nos den los diarios franceses como tales sus pro- 
pias congeturas. 

Ello es que la cuestión de Roma y del Con- 
greso, vá apareciendo cada vez más embrollada. 
Por un lado , el Monitor francés y los demas 
órganos del Imperio , siguen guardando silencio 
absoluto , sin decirnos si Napoleón III acepta ó 
rechaza las ideas del folleto que se ha atribuido 
á su inspiración, y del cual se ha llegado á decir 
que habia corregido las pruebas por su propia 
mano. Esto parece dar lugar á creer que S. M. I. 
vé sin disgusto que se le atribuya aquel ya céle- 
bre engendro: «el que calla otorga», decimos en 
Castilla, y no sabemos porqué á Napoleón no le 
ha de coger do medio á medio el adagio. 

Pero ¿cómo componer esto con los recelos de 
Inglaterra , con el afan , el ansia que ha estado 
aguardando de un instante á otro cualquier de- 
claración oficial del Emperador de Francia con- 
tra el folleto? Nuestros lectores saben ya, y aun- 
que no lo supieran se lo presumirían , que á na- 
die han gustado tanto como á la Gran-Bretaña 
los proyectos del católico sincero., y la idea de 
qué los tales proyectos no fuesen del agrado de 
Napoleón , la ponia en áscuas. Sobre este pun- 
to, parece que ya se va tranquilizando ; pero la 
prueba de que aún la queda escozor por otro la- 
do, es la especie de ansiedad con que ha estado 
también aguardando lo que Napoleón dijese al 
cuerpo diplomático en la solemne recepción del 
dia de año nuevo. El recuerdo de que en seme- 
jante diadel año pasado pronunció S. M. 1. las 
primeras palabras que anunciaron ya con ca- 
rácter formal sus intenciones de mover guerra 
al Austria, y el saber que suele aprovechar esta 
clase de solemnidades para dar sentimientos, 
hacian sin duda sospechar á los ingleses que les 
hubiera llegado la hora de pasar su mal trago. 
En Inglaterra so cree que Napoleón piensa fini- 
quitar todas las cuestiones que dejó pendientes 
su tio, y que, después do haberlas ya saldado 
con Rusia en Crimea, y con Austria en Italia, pue- 
de antojársele saldarlas , no sabemos en dónde, 
con el capitán del Belerofonte y el alcaide de 
Santa Elena. 


despachos telesraticos. 

Londres, 5. — Al hacerse cargo El Times de los ru- 
mores de acuerdo entre los Gobiernos francés é in- 
gles para arreglar la cuestión italiana, dice, que aun- 
que Inglaterra desea estar en buena inteligencia con 
Francia, la opinión pública no se mostrará favorable 
á este arreglo y que el Parlamento impedirla su eje- 
cución, pues aquí se desea lisa y llanamente el reco- 
nocimiento de los hechos consumados y la ratifica- 
ción que han deseado los italianos. 

Marsella, 5.— La desgracia del Gran Visir seexplí- 
ca, según cartas de Constantinopla, por su empeño en 
arreglar las deudas del Serrallo y del Harem: todos 
los cortesanos conjurados contra él, le acusaron de 
complicidad en Europa para destronar al Sultán y 
reemplazarle con su hermano. Ha sido su salida un 
triunfo para el partido anti-reformista. 

El nuevo Visir mantiene la deeisiou de su prede- 
cesor respecto del cana! de Suez, y ha expedido una 
nota á las Potencias, prometiendo la sanción de la 
Turquía si logran ponerse de acuerdo las naciones in- 
teresadas en la cuestión. 

Porís, 5.— Se ha señalado el sueldo de 10,000 du- 
ros á los vocales del Consejo privado del Emperador. 

Hoy se ha empezado á ver la causa. del doctor Ne- 
gro: estará fallada dentro de oeho dias. 

La Haya , 5. — Crisis ministerial ; tos ministros del 
Interior y de Hacienda (hay quien dice que todos), 
han hecho dimisión : parece que la disidencia es por 
cuestiones de caminos de hierro. 

Londres, 6. — Despachos de la India dicen que en el 
reino de Onda han cogido los ingleses 2,000 prisione- 
ros y cinco jefes. 

París, 6.— Vacherot , autor de la Democracia , ha 
sido condenado á un año de cárcel y multa ; el editor 
á un mes de multa , y el impresor á multa. 

Olllvier obtuvo ayer que le sea admitida la apela- 
ción según solicitó con insistencia. 

Londres , 7. — Según el Morning-Post , la , salida 
de Walewski es una prueba de la cordialidad entre 
Francia é Inglaterra , y éste y otros periódicos ingle- 
ses se repiten diciendo que con Congreso ó sin él, Ita- 
lia será Ubre. Se cree probable que no haya Con- 
greso. 

Según el Dayli News , aunque no haya Congreso, 
Italia desea que sus ministros defiendan por los me- 
jores medios las libertades italianas. 

El Times cree absurdos los rumores de que Francia 


cho singular ocurrido en aquella población. Parece 
que dos señoras al pasar por la plaza se pusieron á 
escribir en la pared: [Viva Fernando ni\ \Ahajo el 
Gobiernot Un carabinero que las vió las detuvo, pero 
ellas le contestaron ofreciéndole un doblon^ para que 
las dejara acabar su obra. Entretanto se fue reuniendo 
mucha gente, cuya actitud no debía ser muy grata al 
carabinero, pues éste llamó para apoyo suyo á ios 
guardias nacionales que condujeron á las señoras en 
un carruaje. 

Se anuncia como próximo el nombramiento del 
Príncipe Napoleón, como gran almirante de Francia. 

Mr. de Bourqueney ha sido elevado á la dignidad 


PROVINCIAS. 

El brillante hecho de armas con que nuestras 
tropas inauguraron en Africa el año 1860 , ha 
causado en las provincias el mismo júbilo que 
en Madrid. En Barcelona especialmente , la vic- 
toria del dia 1.", según nos escribe nuestro 
corresponsal , ha producido grande y verdadero 
entusiasmo. 

Fuera del interes que en todas partes ins- 
pira la guerra, y de las noticias de donativos 
patrióticos que ayer como todos los dias nos lle- 
garon por el correo , nada ocurre que considere- 
mos digno de llamar la atención de nuestros lec- 
tores. 

De Alicante escriben que se esperaba en aquella 
ciudad al compositor Verdi , de quien nos dice ade- 
mas nuestro corresponsal de Marsella , que se propo- 
ne pasar en Madrid una larga temporada , y escribir 
una ópera cuyo libreto está tomado de un drama es- 
pañol. 

— En Lérida se prepara el ayuntamiento para cons- 
truir la cárcel de que tanta necesidad tiene aquella 
ciudad ; y en el momento que se reciba la competen- 
te autorización del Gobierno, se halla asimismo dis- 
puesta aquella corporación para erigir una casa- 
inclusa. 

— En Granada ha sido puesto á disposición de los 
tribunales cierto individuo que , fingiéndose licen- 
ciado, procedente del ejército de África , y atribu- 
yéndose heroicidades que no le pertenecen , habia 
conseguido algunos regalos y estafado á no pocos 
incautos. 

—Escriben de Valladolid con fecha 3: De poca im- 
portancia son las entradas de trigo al Canal, y á esto 
contribuye indudablemente el temporal de eonlínuas 
lluvias que estamos sufriendo. Ayer y ántes de ayer 
se han vendido sin variación las insignificantes parti- 
das de trigo que han llegado, á precio de 37 y 37 li2 
reales las 92 libras, clase superior , y de 35 á 37 los 
más inferiores y amorc.ajados. Los portes á Madrid, 


de conde por Napoleón OI. 

Una carta dirigida á un periódico ingles desde Ni- 
easia, en la isla de Chipre, habla de una terrible inun- 
dación acaecida en aquella ciudad, que derribó 47 
casas y 150 tiendas, causando la muerte á 4 hom- 
bres, 11 mujeres y un niño, y destruyendo también 
una gran parte de las mercancías del bazar, en cuyo 


Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la 
siguiente declaración inserla en el Giornale di Roma 
dé 30 de Diciembre: 

«Ha aparecido recientemente un folleto anónimo, 
impreso en Paris en la casa Didot, y titulado El Papa 
y el Congreso. Este folleto es un verdadero homenaje 
tributado á la reVolucion, una tésis insidiosa para los 
espíritus débiles, que carecen de un justo criterio pa- 
ra conocer bien el veneno que oculta, y un motivo de 
dolor para todos los buenos católicos. Los argumentos 
que contiene este escrito son una reproducción de los 
errores y ultrajes tantas veces lanzados contra la 
Santa Sede, y otras tantas victoriosamente refutados, 
cualquiera que haya podido ser la obstinación de los 
contradictores de la verdad en sostenerlos. Si e! fin 
que se ha propuesto el autor del folleto fuese , por 
ventura , el de intimidar á aquel á quien se amenaza 
con tan grandes desastres , esC autor puede estar se- 
guro de que aquel, que tiene en su favor el derecho, 
que se apoya enteramente en las bases sólidas é in- 
conmovibles de la justicia, y sobre todo, que está sos- 
tenido por la protección del Rey de los Reyes , no 
tiene ciertamente nada que temer de las asechanzas 
de los hombres.» 


ocupa en extremo al gobierno austríaco, lo cual no 
tiene nada de extraño. 


Guillermo Grimm, anticuario, filólogo é historiador 
de la lengua alemana , murió en Berlín el 16 de Di- 
ciembre. 


El Principe Regente de Prusia ha condecorado al 
barón de Koller, subsecretario de Estado en Austria, 
con las insignias de la orden del Aguila roja de pri- 
mera clase. 


El verdadero autor de las cartas que ha publicado 
El Constitucional de París en contestación al señor 


tan aflictivo como tierno, el verla un dia y otro devo- 
rando su pena, y poniendo el rostro alegre porque su 
hija no se desconsuele más de lo que está... No sé 
cuándo duerme, ni cuándo come, pues el tiempo que 
la enferma descansa, ella se lo pasa ó llorando ó re- 
zando. 

— ¡Fuerte cosa es! respondió Eduardo; viuda, con 
escasos medios, con una hija única, y ver que se le 
muere... 

— Cierto; y considerar que va á quedarse sola en 
el mundo, cabalmente cuando mira ya la vejez enci- 
ma... Y la muchacha que es una joya de discreción, 
de laboriosidad, tan religiosa, tan dulce!... ¡Pobre 
mártir!... mire Vd. si será buena que, pocas noches 
há, viendo á su madre que rendida de cansancio se 
habia dormido en una silla, y notando que estaba 
muy desabrigada, se levantó ella do la cama, cogió 
el único cobertor que tenia, y se le eclió encima á su 
madre... Cuando la señora despertó, y. se vió asi ta- 
pada... ¡figúrese Vd! echó á correr al cuarto de la 
enferma, y se la halló fria, fria como un mármol... 
Al dia sigiüenle que fui yo á hacer mi visila, me la 
encontré tan empeorada que no lia vuelto á levantar 
cabeza... Como Vd. ve, no puede darse mayor he- 
roísmo, junio con mayor sencillez... 

— Es verdad, respondió Eduardo pasándose la 
mano por la frente. 

—Ya hemos llegado á la casa... Entre Vd. y síga- 
me liasla el sotabanco. 

La casa tenia portería; y la portera, no bien hulm 
visto al doctor, salió do su cucliilril y le dijo; 

— ¿Va Vd. á ver á la bordadora, señor doctor?... 

— Si señora, ¿por qué lo decia Vd.? 

—Porque ya se puede Vd. aliorrar la visita. 

— ¿Eh? ¿qué dice Vd.? 

—Que la pobre muchactia hoy por la mañana ha 


—¡Oh! no , dijo el doctor, no por cierto... ¡ Pobre- 
cita! no he tenido en mi vida un enfermo más sufrido 
que ella... 

—Yo le dije enlóuces, señor, oonlinuó la madre, 
que si quería le mandaría llamar á Vd... 

—¿Y por qué no lo hizo Vd.? preguntó el doctor. 

—Porque ella misma me lo impidió, diciéndome 
con aquella cara de ángel que tenia siempre;—» No, 
nole incomode Vd.; liarlo le liemos molestado ; tendrá 
otros muchos pobres, quu necesitarán de él más que 
yo... ¡Madre, madre!... ¡ qué angustia! ¡Jesús me 
ampare! ¡ La Virgen S:mtibima sea conmigo!... Ten- 
ga Vd. confianza en Dios... en Dios... en Dios...» Es- 
tas fueron sus últimas palabras... 

—Ha muerto como lia vivido , señora , con Dios en 
los láliios , y con Dios en el corazón... 

—Sí , señor : espero que esté gozando en la gloria 
de aipicl á quien tanto amó en la tierra... 

— Valor , señora, valor ; esa idea misma debe ser 
para Vd. un gran consuelo... Mirándolo bien, ¡dicho- 
sa ella !. .. ¿ qué lo aguardaba en este mundo sino pa- 
decer y llorar?... 

—Es verdad, señor, es verdad... Pero su pobro 
m:idro necesitaba de (día... ¡Dios no ha querido de- 
jármela! Hágase su voluntad... De todas maneras, 
doctor , yo estoy á Vd. tan agradecida como ella lo 
estaba ; sólo sionlo no tener con que corrospon- 
derle... 

— Por Dios, señora, no hablo Vd. do eso... 

—Ya sé que Vd. no hacia por Interes nada... ya 
lo sé, doctor; pero me duelo en el alma no poder... 
En Un, la sangre de mis venas daría yo por pagar á 
usted tanta caridad... 

—Señora... yo no be hecho más que cumplir mi 
deber... y Dios sabe si el gusto qi»e he tenido en ello, 
me compensa con utura lo poco, poquliimo, que he 


EL ALMA DE HIELO 


EL R120 DE LA DU- USTA. 

— ¿Adonde vamos ahora? preg-unló Eduardo. 

— Cerca de aquí, á la calle del Tesoro... otra por 
el estilo de la de las Minas: hay en ella alg'unos ta- 
pados, que son diamante puro... por ejemplo, la po- 
bre señora á quien vamos á visitar... 

— ¿Es alg^una casa tan miserable como la que de- 
amos? 

— No, tan miserable, no; pero más triste... La fa- 
milia que habita en ella, eslá reducida á la viuda de 
un empleado en rentas, que la dejó una pensionciila, 
cinco reales creo que son, con una hija de veinte 
años no cumplidos... En vida de su marido gozaron 
de cierta honesta medianía; y aun después de muerto 
aquel, hubieran podido ir tirando con algún desaho- 
go, si la pobre de la muchacha no hubiese enfermado 
del pecho... ¡Ya se vé! encima de un bastidqr todo 
el dia bordando, y ella que de por sí es poquita co- 
sa!... Cuando yo la he visitado por primera vez, ya 
no habia remedio: los pulmones habían empezado á 
ulcerarse, y lodo su sistema nervioso estaba tan des- 
compuesto que, á no ser por un milagro de Dios, la 
pobrecilla poco dará ya que hacer... Excuso decir á 
nsted cómo estará su madre: la infeliz se tiene ya 
tragado que so queda sin hija, y con todo eso, aun 
tiene valor para trabajar y para consolar á su queri- 
da enferma,,. Aseguro áVd. que es un espectáculo 


otras lo habla como si olla pudiera oirla , diciéndole 
unas cosas... ¡Jesús señor! Valia más que Dios no le 
diese á una hijos... Gon que si Vd. quiere ahorrarse el 
presenciar un cuadro tan lastimoso... 

—Al contrario, señora, voy á subir... Creo que la 
pobre madre tendrá gusto en verme... 

—¡Olí! eso do seguro : después de Dios Vd. ha sido 
su Providencia... 

—¿Vamos , Eduardo?... Digo , si Vd. no teme mo- 
lestarse... 

— ¡Vamos, doctor, vamos!... 

De solas tres piezas constaba el cuarlilo que la viu- 
da ocupaba en el sotabanco : en la primera , que se 
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se pagan á 3 ll2 reales arroba de harina ; de Me' 
dina á esta, á razón de 2 ll2 fanega de trigo. 

De Valeníl* escriben, por el contrario , diciendo 

que la sequía es grande ¡ y temiendo que la falta de 
aguas perjudique á varias de las cosechas de su ri 
quisima huerta. 

— Un delito grave se perpetró el dia 1." en la fá- 
brica de cristales La Céres, un cuarto de hora distan- 
te del Puerto de Santa María. Algunos operarios hu 
bieron de beber más de lo regular para celebrar la 
festividad de año nuevo, y el resultado fue que pe 
1 earon unps con otros , quedando muerto en el acto 
un fundidor cartagenero, hombre honradísimo y la 
boriosO. La Guardia civil y los municipales, que acu- 
dieron inmediatamente, se apoderaron de tres opera- 
rios alemanes y uno español , en quienes parece re- 
caen sospechas. También se apoderaron de una na- 
vaja ensangrentada y algunas pistolas. 

— De Cádiz salió el dia 5 un vapor con 3,000 fras 
eos de azogue consignados sobre Londres. 

— El 31 del pasado se arrojó al rio desde el puente 
de Badajoz, el señor D. .Teodoro Romero, rico capita 
lista de aquella población, el cual fue arrebatado por 
la corriente y murió ahogado. 

— En la travesía desde Cádiz á Sevilla del vapor 
Rodolfo, ocurrió un suceso que pudo producir fatales 
consecuencias. Una barquilla, que desde Lebrija con 
ducía al vapor varios pasajeros, recibió, á virtud del 
huracán que arreciaba, un fuerte golpe de la proa 
del vapor, haciéndola pedazos instantáneamente, 
cayendo al agua el pasaje. Por fortuna , auxiliado 
este al momento echándose al agua la tripulación y 
las lanchas, pudieron recoger los pasajeros, sanos 
salvos, no sin que tuviera necesidad el Rodolfo de 
hacer una larga detención en su viaje. 

Los campos de aquella provincia no pueden pre- 
sentar un aspecto más lisonjero, pues las sementeras 
crecen extraordinariamente y con una rica lozanía. Sin 
embargo, los granos se sostienen en precio, cosa que 
"adié comprende. 

W 1 estado sanitario es excelente. 

— Parece que el ayuntamiento y los mayores con- 
tribuyentes de San Roque van á costear la construc- 
ción de un muelle ó malecón de madera en Puente 
Mayorga, á fin de facilitar el embarque y desembar- 
que en dicho puerto. 

— En la carretera de Barcelona á Sarriá , ocurrie- 
ron dos desgracias el 30 del pasado : un carretero 
murió bajo las ruedas del carruaje que dirigía, y otro 
quedó con una pierna rota. 

— El Diario de Comercio de Santander ha suspen- 
dido su publicación por algunos dias , pasados los 
cuales volverá á ver la luz pública, según lo anun- 
cia en su último número. 

— Parece que algunos comerciantes de Alcoy han 
solicitado del Gobierno la competente autorización 
para establecer en aquella ciudad una fábrica de pa- 
pel especial para fumar. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MADEID. 

PARTE OriCIAI. DE DA GACETA. 

La del domingo contiene; 

El parle de la presidencia del Consejo de ministros 
comunicando que S. M. la Reina nuestra señora (que 
Dios guarde) y su augusta Real familia continúan en 
esta corte sin novedad en su importante salud. 

Una circular del ministerio de la Guerra dispo- 
niendo de Real orden no se admitan más voluntarios 
de la clase de paisanas para pasar á servir al depar- 
tamento de Artillería de las Islas Filipinas. 

Otra del mismo ministerio que dice que no siendo 
conveniente en las actuales circunstancias distraer á 
los armeros de los parques y maestranzas de artille- 
ría, por ser de urgentísima necesidad la recompo- 
sición de armamento ; y atendido lo expuesto por el 
general en jefe del primer ejército y distrito y capi- 
tanes generales de Andalucía y provincias Vascon- 
gadas, se ha dignado resolver S. M. la Reina que este 
año se suspenda la revista de armas que previenen 
las Reales órdenes de 22 de Febrero de 1853 y 21 de 
Abril de 1854. 

Otra del mismo ministerio resolviendo una instan- 
cia de D. Miguel Montero y Guridi, primer coman- 
dante (jel provincial de Falencia, en que pedia abono 
del sueldo entero de su empleo por el tiempo que fue 
gobernador militar interino de la provincia de Falen- 
cia, sobre cuya solicitud, conformándose con lo in- 
formado por el director general de Administración 
militar en 7 del actual, se ha dispuesto que lo que 
únicamente tiene derecho el recurrente á percibir es 
la parte que le corresponda de la gratificación de 
5,000 rs. que para gastos de correo y escritorio está 
asignada á dicho gobierno, ó sean 416 rs. 66 cénli- 


podido hacer por esa criatura angelical... En fin, 
ahora lo que importa es que no se deje Vd. dominar 
por su desgracia... Francamente, en el estado delica- 
do que Vd. tiene, y después de todo lo que ha tenido 
que sufrir con la enfermedad de su hija,, no creo que 
hace Vd. bien en estar aqui cebándose en su dolor. 

—Déjeme Vd., señor, déjeme V. ; harto pronto 
tendré que despedirme de ella para siempre... ¡Dios 
mió! — añadió la pobre madre con acento desgarra- 
dor,— y sin el consuelo de que después haya una ma- 
la piedra que me diga donde yacen sus restos... para 
visitarla alguna vez en su sepultura... ¡Ah! no, los 
pobres no quiere Dios que tengamos este consuelo. . . 
¡Hija mia! me la echarán en la hoya común, y dentro 
de pocos meses, ni aun la pobre cruz en que escriba 
su nombre quedará en pié... Mire Vd. doctor , no 
quisiera ofender á Dios con este pensamiento ; pero 
desde que vi á la hija de mi alma cerrar los ojos, no 
puedo echarle de mí... 

— Señora, Vd. es cristiana de corazón, y sabe que 
en el dia del juicio no perderán su gloria los fieles de 
Dios porque sus cuerpos reposen en una sepultura ig- 
norada... Que eso sea para Vd. un motivo de pena, 
lo comprendo... ¿no he de comprenderlo? Fero que la 
inquiete á Vd. de ese modo, no lo apruebo. . . Fara pedir 
á Dios el descanso de esa criatura, ó por mejor decir, 
para decirla que pida ella por nosotros, no es necesa- 
rio saber donde están esos restos, que pronto serán 
polvo. . . su hermosa alma nos ha de oir. . . 

— Todo lo conozco, señor; pero no puedo remediar- 
lo; esta idea es superior á mis fuerzas... 

Y la pobre mujer, ahogada por los sollozos, sepul- 
* ®''‘ro sus manos temblorosas. 

úw^doetor , dijo entonces Eduardo en voz 
jrj T rqtninienlo á duras penas el llanto , esta in- 1 


mos mensuales ; sirviendo esta disposición de medida 
general para los demás casos da igual naturaleza que 
en lo sucesivo pudieran ocurrir. 

Y por último, otra del mismo ministerio al gober- 
nador capitán general de Filipinas, en que se le dice 
haber dado cuenta á S. M. de una carta que diclio 
gobernador dirigió al ministerio , consultando la ex- 
tensión que puede tener la jurisdicción de ingenieros 
sobre las custodias ó escoltas de los presidiarios ocu 
pados en las obras de fortificación, pidiendo al propio 
tiempo que se aclare y deslinde hasta qué términos 
puede la subinspeccion de ingenieros, en su juzgado 
privativo, dielar una providencia y llevar á cabo un 
castigo sin su asentimiento como espitan general y 
como director del cuerpo én las referidas islas; y en 
vista de que las escollas de presidiarios, aunque su- 
bordinadas al jefe de ingenieros que presida é ins- 
peccione los trabajos ,de fortificación , deba i en su 
C’Onsecuencia obedecer las órdenes que , para el 
mejor desempeño de su cometido, por éste le fue- 
sen dadas, no por ello han de quedar los indi- 
viduos de aquellas sujetos á la jurisdicción de inge- 
nieros por ios delitos y fallas que en el ínterin 
cometiesen , salvo los casos determinados en la Or- 
denanza y Reales órdenes posteriores, puesto que 
falla la principal base que constituye el desafuero, ó 
sea el estar la tropa que componga dichas escollas 
agregadas al cuerpo de ingenieros, ó haciendo otro 
cualquier servicio peculiar de él, en cuya virtud dis- 
fruten miénlras tanto los mismos fueros y preeminen- 
cias que los individuos propietarios, siendo evidente 
que ni el servicio de escollar á los presidiarios que se 
emplean en las referidas obras es peculiar del cuerpo 
de ingenieros, ni tam¡K>co puede ser considerado como 
en auxilio del mismo, teniendo en cuenta que si has- 
ta ahora se ha obrado de otro modo, ha sido abusiva- 
mente y con detrimento de la jurisdiccionde la plaza; 
considerando igualmente que los capitanes generales 
de Ultramar, por su doble carácter de directores ge- 
nerales de todas las armas é institutos en aquellos paí- 
ses, tienen las mismas facultades y atribuciones .que 
corresponden á los de la Península: por estas razones 
se ha resuelto: 

1.» Que niel art. 9.“ deí reglamento 10 de las 
ordenanzas de ingenieros, ni las Reales órdenes de 20 
de Febrero de 1804 y 23 de Agosto de 1805 com- 
prenden bajo concepto alguno á los oficiales y tropa 
de una guarnición que no estando agregados á dicho 
cuerpo presten el servicio de escollarlos presidiarios 
que se empleen en los trabajos de fortificación ú otro 
cualquiera dirigido por el mismo cuerpo , y de consi- 
guiente carece éste de derecho para enjuiciarlos y 
penarlos por las fallas y delitos que cometieren du- 
rante dicho servicio, salvo los casos determinados en 
el art. 5.“ del citado reglamento 10 de su ordenanza 
especial, los de complicidad con individuos del fuero 
privilegiado y los expresados en la Real orden de 28 
de Abril de 1804. 

2.° Que no cabiendo darles más incumbencia á los 
capitanes generales de Ultramar que la ya determi- 
nada respecto á las causas que se siguen por los juz- 
gados privativos de Artillería é Ingenieros , deben 
atenerse á lo que sobro el particular previene la Rea 
orden, de 18 de Marzo de 1856 , expedida para la Pe. 
nínsula ; pero como directores generales de Ingenie- 
ros que son en sus respectivos distritos , tienen igua- 
les atribuciones y facultades, que corresponden al in- 
geniero general en la Península , bien consignadas en 
la mencionada ordenanza especial del cuerpo, sin per- 
juicio de las que corresponden á los directores sub- 
inspectores por los artículos 12 y 13 del reglamen- 
to 10.» 

Varias resoluciones tomadas por el mismo minis- 
terio relativas al personal. 

— Una Real orden expedida por el ministerio de la 
Gobernación comunicada al gobernador de la provincia 
de Madrid, por la que, prévia consulta del Consejo de 
Estado y conforme con su diclámén, se concede al 
juez de primera instancia del distrito del Barquillo de 
esta córte, autorización para procesar á los emplea- 
dos de la cárcel de villa, José Losa y Quirico Farcls, 
por la culpabilidad que pudiera caberles en la fuga de 
un preso, y negándola respecto de Cayetano Montes. 

— Una Real orden expedida por el ministerio de Fo- 
mento comunicada al director general de Obras pú- 
blicas declarando de tercer órden la carretera que, 
partiendo de Cubo á Peñaspardas, en las Cabañas de 
Virus, y pasando por Espinosa de los Monteros, ha de 
terminar en las inmediaciones de Villasante, en la de 
Búrgos á Bercedo. 

La de hoy lunes, después del parle oficial en que 
dice la presidencia del Consejo de ministros que 
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augus- 
ta Real familia continúan sin novedad en su iinpor 
tanto salud, publica los siguientes Reales decretos : 


feliz señora tiene razón: eso no puedo ser ; eso no 
será. 

El doctor, adivinando los pensamientos de Eduar- 
do, acercóse á la afligida madre, y cogiéndole ambas 
manos, le dijo con profunda emoción: 

— Este caballero , me dice que quisiera pedir á us- 
dir un favor... 

— ¿A mi? respondió la señora con sorpresa no me- 
nor por cierto que la de Eduardo , el cual , hasta des- 
pués de haberlo pensado un rato, no comprendió que 
el doctor pidiese á un menesteroso como una verda- 
dera gracia el gran phacer de socorrerle y consolarle; 
luego que hubo percibid^ este misterio de la caridad 
de su amigo, dirigióse á la señora y la dijo: 

A Vd. , sí señora... El favor que tengo que pe- 
dirle, es que me permita encargarme del funeral y 
sepultura de su hija. , . 

La pobre madre quedóse mirando á Eduardo con 
cierto asombro, como si dudase de lo que oia, y lue- 
go resplandeció en su rostro dolorido una como cen- 
tella, que casi podía llamarse como de júbilo. 

-¿Vd., señor? exclamó después de una pausa, y 
clavando en el Joven una profundísima mirada de 
gratitud... ¿Es posible que quiera Vd. hacer una ca- 
ridad tan’grande?. .. Todo lo que Dios me deje de vida, 
lo emplearé en pedirle que le colme á Vd. de bendi- 
ciones... Y ese ángel se lo pedirá también... ¡Ah! hija 
de mi alma! Tú que nos oyes desde lo alto, pide, 
pídele á tu inmortal esposo, que dé largos dias de fe- 
licidad á quien viene hoy á dar á tu madre tan gran 
consuelo... Nada tengo caballero; nada puedo ofre- 
cer á Vd. en pago del inmenso bien que q([|^hace> 
pero. .. he dicho á Vd. que mi hija era un ángel... no, 
era una santa, y voy i dar á Vd. una reliquia 
suya... 


Queriendo recompensar los dilatados y distingui- 
dos servicios del teniente general D. Juan de Zabala, 
conde de Faredes de Nava, comandante en jefe del 
segundo cuerpo de ejército de Africa, y muy espe- 
cialmente los que contrajo en la acción sostenida con- 
tra fuerzas marroquí, -^s el dia 9 de Diciembre último, 
vengo en nombrarle caballero gran cruz de la real y 
militar ordende San Fernando. . 

Dado en Falacio á siete de Enero de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. El 
ministro interino de la Guerra, José Mac-crohon. 

—Atendiendo á los méritos y distinguidos servicios 
del mariscal de campo D. Luis García y Miguel, jefe 
de Estado mayor general del ejército de Africa , y 
muy particularmente á los que contrajo en los com- 
bates sostenidos contra fuerzas marroquíes los dias 9 
y 15 de Diciembre último , vengo en promoverle al 
empleo de teniente general. — Dado en Palacio á 7 de 
Enero de 1860. — Está rubricado de la Real mano. 

El ministro interino de la Guerra , José Mac-crohon. 

— Atendiendo á los méritos y servicios del brigadier 
D. José Malcenna y Muñoz , segundo jefe de Estado 
mayor general del ejército de Africa , y muy par- 
ticularmente á los que contrajo en la acción soste- 
nida contra los marroquíes el dia 9 do Diciembre ul- 
timo, vengo en promoverle al empleo de mariscal de 
campo. 

Dado en Palacio á siete de Enero de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la_Real mano. El 
ministro interino de la Guerra, José Mao-Crohon. 

—Publica también una Real órden expedida por el 
ministerio de la Gobernación , comunicada al gober- 
nador de Tarragona, por la que S. M. , conforme con 
lo consultado por el Consejo de Estado , se haservido 
conceder autorización al juez de primera instancia de 
Valls , para procesar al alcalde de Cabra por haber 
impedido la ejecución do la providencia de interdicto 
dictada por dicho juez al mismo alcalde y secretario 
de ayuntamiento , por haber supuesto que no existia 
padrón de vecinos en Cabra en 1856 , y falsedad co- 
metida en el número de vecinos del pueblo, cuya au- 
torización le fué negada por el gobernador , cuya ne- 
gativa se confirma en otros extremos para que á la 
vez pedia autorización ; y, por último , el parte en que 
el gobernador capitán general de Puerto-Rico parti- 
cipa, con fecha 1 3 de Diciembre próximo pasada, que 
no hay novedad en aquella isla, y que su estado sa- 
nitario continúa siendo satisfactorio. 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


«Mr. Proudhon ha escrito, en sus Confesiones 
tde un revolucionario, estas notables palabras: 
tEs cosa que admira el ver de qué manera en 
t todas nuestras cuestiones políticas tropezamos 
‘siempre con la teología. Nada hay aqui que 
«pueda causar sorpresa, sino la sorpresa de 
»Mr. Proudhon.» 

Tiene razón el ilustre marques de Valdega- 
mas, de quien tomamos estas palabras : la kicha 
que hoy se llama política, es una contienda ver- 
daderamente dogmática : no es cuestión de for- 
mas de gobierno, es cuestión de principios con 
los cuales se puede ó no so puede gobernar. 

B:)jo la influencia de estos principios, la socie- 
dad humana progresa ó retrocede, se levanta ó 
se desmorona, es ó no es; y Dios que, según las 
divinas Escrituras, ha dejado al hombre en sus 
disputas, cuando las disputas no le apartan del 
verdadero fin para que fué criado, ha dado al 
hombre, y por consiguiente á la sociedad, un ri- 
quísimo tesoro de verdades no disputables (por 
más que sean frecuentemente disputadas) , para 
que la sociedad y el hombre lleguen con seguri- 
dad al término de su carrera. 

Dios que ha dicho al hombre «anda,» nopodiá 
en su infinita sabiduría dejar de añadir: «ese es 
tu camino, » y quien ha hecho «1 hombre socia- 
ble, no podia ménos de marcar á la sociedad el 
derrotero para llegar al puerto. Si caminando por 


ese rumbo la sociedad arriba próspera, y si nau- 
fraga y perece tomando un rumbo diferente, 
tiene que conocer de antemano en dónde esté la 
salvación y en dónde está el abismo. 

Esta es la cuestión política, que no es cuestión 
de formas de gobierno, no nos cansaremos de 
repetirlo, sino cuestión do principios, y que sólo 
es cuestión para los ciegos que se empeñan en 
negar la existencia de la luz , no para los que 
tenemos los ojos abiertos en pleno medio día. 

En realidad, pues , no iiay más que dos parti- 
dos políticos, en la elevada acepción de la pala- 
bra: el de la verdad y el de la mentira; el católi- 
co y el revolucionario : como no hay más que 
dos filosofías ; el catolicismo y el racionalismo. 

No se crea que esta gran división la establece- 
mos nosotros para extender el campo en que mi- 
litamos , no ; la han hecho y aceptado nuestros 
contrarios, porque está fundada en la naturaleza 
misma de las cosas que no admiten transacción 
alguna enire lo bueno y lo malo, lo falso y lo 
verdadero. Pocos años Ii.á decia en el Pai lamen- 
to un ministro belga protestante: «el partido 
conservador puede llamarse partido de la autori- 
dad, ó sea católico: el partido liberal, partido del 
libre exámen: esto es, partido protestante. > 
Mazzini ha escrito: «la revolución, hija del de- 
recho de examen y de la filosofía, no puede con- 
ciliarse con la ortodoxia del catolicismo.» Y esto 
mismo , en frases más ó ménos embozadas , lo 
estamos oyendo todos los dias en boca de los re- 
volucionarios, más ó ménos moderados. 

Los dos partidos en |q,¡j(e Europa está dividida, 
no siempre tienen una denominación : se llaman 
unas veces partido del órden y partido de la 
anarquía; otras monarquía y comunismo ; retro- 
ceso y progreso indefinido , y hasta en España 
hay partido que se apellida conservador liberal, 
y que en la esencia os tan revolucionario como 
el socialista. Pero sean los nombres los que se 
quieran , ello es que ios unos solo representan 
los principios católicos, y los otros los princi- 
pios protestantes: aquellos, defienden la depen- 
dencia natural de la razón humana , y éstos, su 
natural independencia. 

Ahora bien: ¿qué frutos ha producido el prin- 
cipio protestante déla soberanía individual, apli- 
cado al dogma? No hay cosa más sabida: la varia- 
acion , la contradicción, y por consiguiente la 
indiferencia)’ el ateísmo, que es la cima de todos 
los errores religiosos. ¿Qué ha producido este 
mismo principio en el órden político? La contra- 
dicción, la subdivisión infinita de partidos y 
fracciones, la rebelión de los partidarios contra 
sus jefes , la rebelión de los jefes contra el Go- 
bierno, la rebelión de fracciones, partidos, jefes 
y Gobiernos revolucionarios contra las legítimas 
potestades, la anarquía, en fin, que es la cima 
de lodos los errores sociales. 

Los antiguos que poblaron el averno con las 
penas dé Tántalo , de Prometeo , de Sisifo y las 
Danaides, no alcanzaron á imaginar el suplicio á 
que los partidarios del libre exámen han condo- 
nado á la sociedad moderna, obligándola á des- 
truir con una mano lo que construyen con la 
otra, y al desdoro de estar continuamente desdi- 
ciéndose de lo que acaba de afirmar, para volver 
á afirmar y á desdecirse. 

Somos hechura de Dios, dicen los secuaces del 
libre exámen; pero somos independientes. 
Católicos sinceros; pero el pensamiento es libre. 
La Iglesia es infalible ; pero es menester que 
so impregne del espíritu del siglo. 

El error destruyela sociedad; pero cada cual 
puede enseñarlo en la cátedra, en la prensa y en 
la tribuna. 

La sociedad tiene el derecho de defenderse; 
pero tiene que respetar el error que la mata. 

Yo no puedo impedir el error ; pero puedo 
comprar lenguas y plumas. 

El pensamiento es libre ; pero la opinión es 
soberana. 

La Opinión es el pensamiento del mayor nú- 
mero, que se compone de ignorantes ; pero dan- 
do libertad á los ignorantes se hallará la verdad. 

Cuando este orácülo de la verdad miente , el 
estado de sitio le obliga á decir la verdad. 


Entonces, acercándose á la difunta, corló una me- 
cha de sus rubios cabellos, que lácios pendían sobre 
las almohadas, y presentándosela á Eduardo, 

-rTome Vd., caballero, le dijo con solemnidad; ese 
cadáver es el único tesoro de una pobre madre, yo le 
ofrezco á Vd. esta parle de el; guárdela Vd. en me- 
moria de su buena acción, que ha de traerle muclias 
recompensas en este mundo y en el otro... ¡Hija mia! 
pide para el bieneciior de tu madre el amparo especial 
de aquella otra Madre bienaventurada, á quien amó 
en la tierra con tan piadosa ternura tu corazón de 
virgen... 

Eduardo lomó el presente con respeto religioso, y 
apenas su profunda emoción le permtiójdecir: 

-—Gi acias, señora, gracias; le guardaré como una 
reliquia... Varaos, doctor, que me ahogo... 

Eduardo salió casi sin ver por dónde iba; el doctor 
le seguía por la escalera abajo sin decirle palabra, y 
en cuanto hubo llegado á la portería, dijo á la porte- 
ra, que presurosa les salla al encuentro: 

—¿Me haría Vd. el favor de darme un vaslto de 
agua? Con tanto subir y bajar escaleras, tengo las 
fauces como un esparto... 

La portera se apresuró á llevar el vaso de agua; el 
doctor se le bebió de un sorbo; cortó con frases rápl- 
das el diálogo que la buena mujer quería enlabiar 
acerca de la difunta, y cogiéndose luego del brazo de 
Eduardo, salló diciendo para su chaleco: 

Pues señor, soy un mandria; si no bebo, creo que 
caigo redondo en tierra. 

VIL 

XAS riORES DE MAYO. 

Después de la pasada escena, juzgó el doctor qne 
bastaba ya por aquel dia, y temiendo no dañara la 


acumulación de reactivos’ á la cura casi lan felizmen- 
te comenzada del alma enferma de Eduardo, díjole 
cuando ya habían entrado en la calle de la Palma, 
pues hasta enlónces ni una palabra se habiaii dirigido 
uno á otro: 

— Amigo marques; no quisiera abu.sar más de la 
bondad con que Vd. me ha seguido en nuestra poco 
divertida expedición... Además se va haciendo larde, 
y mi pobre vieja, en cuanto da la oración sin verme 
entrar en casa, empieza á hacer calendarios... 

— Doctor, respondió Eduardo, ¡qué dichoso esVd, en 
medio do las miserias que incesanlemenle asiste!.. Yo 
había leído algunas novelas sentimimlales en que sein- 
lenla describir cuadros por el estilo de los que hemos 
v¡slo...pcrono tenia idea de uu secreto que, por lo que 
ahora juzgo, debe estar ocullo para el senlimeulalismo 
noveleseo... el gran secreto de la sencillez junio con 
la candad... ¡Oh! ¡se agolpan laníos pensamientos 
a nu cabeza! En fin, no quiero detener á Vd... Su- 
pongo |que mañana nos veremos... que hablarcmo» 
largamente: necesito coordinar mis impresiones... 
estoy, no diré á Vd. conmovido, pero aturdido sí... 
Me siento como s! en una liiilorna mágica hubiese 
visto pasar ante mis ojos millares de panoramas des- 
conocidos... Decididamente el mundo de Vd. esotro 
mundo, que nada tiene que ver con el que Iiabila la 
mayor parlo de las gentes... 

—Ese es gaje de mi oficio: la mayor parle de las 
gentes, sobre todo en esto Madrid, y mucho masen la 
clase á que Vd. pertenece, tienen por oficio buscar á 
la humanidad canlanle y bailante, y el mío es buscar 
á la humanidad doliente... Seguimos rumbos di ver- 

SOS... 

-Sí, ei verdad; pero ellos que buscan el placet- 


a; pero todos son igualmente libres para 


«nto, 

'on. 


En el Parlamento es indispensable la más j 
pila discusión para descubrir la verdad; pefg'*'' 
las diputaciones provinciales la discusión 
civa. 

El pueblo es libre eii creer lo riue so 

ja; 

ñarlo. 

La conciencia es libre , non tal de qqg 
ciencia no se oponga á la ley. 

El hombre es libre en aceptar ó no Ig 
pero cuando la pluralidad devotos se laimpg;'’ 
no puede excusarse de ohedeoorla. 

El ministerio manda, según las prácticas 
lamerilarias, porQue ha sido designado pg 
mayoría; pero la mayoría no pudo resistir , 
que ella misma ha designado para el mando. 

La nación es soberana por la naturaleza; pg. 
es naturalmente imposible que mándela niujiji,** 
dumbre. 

La nación mand.'i [lor medio de sus reprejj 
tantes ; pero estos representantes serán elegij ' 
por una mínima parte de la nación. *** 

Los representantes del pueblo se ilustran cq 
la discusión; pero al dar su voto tienen que " 
der á las exigencias do su partido. 

La ley votada expresa la voluntad de ia g,. 
cion ; pero un catarro , una hora más de suejg 
de un diputado puedo producir que la voluntjj 
de la nación sea diametralmente contraria á ij 
que hubiera sido sin aquella enfermedad ó ijo. 
dorra. 

La ley votada y sancionada es obligatoria; pj, 
ro el pueblo puede pronunciarse contra la’ ley 
(Recuérdese el pronunciamiento de 1840.) 

La ley fundamental formada por el pueblo es 
imperecedera ; pero el pueblo puede cambiarla 
cuando guste. • 

En este mundo todos hemos nacido para go- 
zar; pero el ciudadano debe sacrificarse por h 
pátria. 

Las Cámaras son moderadas por el Rey y Iqj 
ministros ; pero el Rey debe cambiar de niinis- 
tros cuando no le gusten á las Cámaras. 

El Parlamento es la garantía del .pueblo, y el 
pueblo está representado por los diputados. 

Queremos que la nación gobierne: pero que- 
remos que la nación piense como nosotros. 

Á nadie debe quitarse el empleo por sus 
opiniones; pero á cada ministerio, nuevos em- 
pleados. 

Los ministros gobiernan á la nación; pero la 
nación gobierna á los ministros. 

Los ministros deben resistirá los rebeldes; pe- 
ro los rebeldes deben tener un fusil para-resislit 
á los ministros. 

Todas estas contradicciones proceden más ó 
ménos directamente del principio de la indepen- 
dencia de la razón, do la soberanía individual, 
del libre exámen, y son formadas de doctrinas 
profesadas por el partido revolucionario. El ca- 
tálogo es inmenso, y si nos contentamos con las 
que anteceden, es porque nos las hemos encon- 
trado cuasi todas formuladas. Los demas parti- 
dos llamados en España conservadores liberales, 
tienen otras tantas que quizás presentaremos 
otro dia. 

Por ahora baste: exangüe, leonem, 

F. Navarro Villoslada. 


Según cuenta un periódico de anoche, se ha- 
lla completamente terminada la liquidación del 
crédito que debía España á Inglaterra por ser- 
vicios prestados por esta última durante la guer- 
ra civil , y esta misma semana quedarán entre- 
gadas las letras en que se gira de una vez y por 
completo, la cantidad redamada. Sentimos la 
mas viva satisface ion al saber y publicar esta ' 
noticia. En prime r lugar, porque ya no debemos 
nada á Inglaterra ; y además, porque al salir de 
un acreedor incómodo, hemos visto claros sínto- 
mas de que hay en España patriotismo y des- 
interés. 

Si el mercader llamado Inglaterra ba escogida 
un momento que creyó apurado para añadir 
aflicción al afligido, el comercio de Gádiz ba te* 
nido Ocasión de ¡nanifestarque hay algo que vale 
más que el dinero , y que ese algo existe en.Es- 


viven tristes; y Vd., que busca el 
tentó... 


dolor, vive wa 
el 


—Eso consiste, amigo mió, cu que el placer 
hijo y padre á un mismo tiempo del egoísmo, mica' 
tras que el dolor es vínculo y fuente do caridad..- E» 
egoismo es cabalmente la idiosincrasia, digátnoalo 
así del demonio, qne es el triste de los triste!; Y 
caridad es casi la esencia misma de los ángeles, qae 
son los alegres sobre toda alegría... Acá al>ajo cad» 
cual tiene según de quien toma; el que toma cid dia" 
blo, está triste; el que lomado los ángeles, está ala* 
gre... Foro ésta es muclia teología yapara un médi- 
co... Quede Vd. con Dios, y dormir bien: liasta maña* 
na si Dios quiere... 

—Hasta inanana, ihaflor , respondió Eduardo ás- 
trccliando la.sdos manos del médico, con una efusio" 
que jamas liabia rnoslradu al eslrecliar mano ningu- 
na. El doctor partió hacia laealle Ancliade SanBer- 
nardo, y Eduardo lom.'i por la callo de la Falma arri- 
ba, en dirección al p:n-ecei- do su casa; ¡lero al llcg“^ 
á la csquin.-i loriuada por ul convenir) de Nuestra 
Señora de las Maravillas, quedá nombre á lodoaqud 
barrio, vióse interrumpido en sus profundas medita- 
ciones por una muchedumbre de ¡lersonas que acu- 
dían al Iciiiplilo del convento : llamóle, sin sabor é* 
por que, la aleiicioii esta concurrencia , y como im- 
pulsado por iin movimiento meramente inslinlive* 
entró en la iglesia, eos.a por cierto que no lo ha^ 
sucedido igual desde su salida del colegio. 

Corría á la sazón la primera quincena de MaV®' ^ 
celebrábase en el santuario e.l Mes de María, piad»* 
práctica conocida en algunas provincias del calóá®* 
pueblo español, con el poético nombre d)¡ Flores^ 
Mayo. 
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paña, á despecho de todos sus enemigos declara- 
dos ó encubiertos. Todos estamos, pues , de en- 
horabuena. España, porque paga, que es el go- 
zo de la honradez: Inglaterra porque cobra, que 
es la alegría del avaro. 

Y ahora que hemos pagado , ó que vamos a 
pagar al contado , ,es ocasión oportuna de de- 
cir á nuestro antiguo acreedor lo que parecería 
sospechoso en labios españoles, cuando aún está- 
bamos en deuda. Los favores que Inglaterra nos 
echa en cara todos los dias , no son tales favo- 
res , ni tienen nada por donde obligar la grati- 
tud de nuestra hidalga pátria. Si en la guerra de 
la Independencia acudieron en nuestro auxilio, 
los ingleses fueron los favorecidos: un campo de 
batalla hablan menester en que pelear con el 
Imperio, sin temor de un reves como el de Aus- 
terlitz ó el de Jena, y halláronle en España tal, 
que ni pintado. 

Ei poderoso enemigo que desde el campa- 
mento de Boloña se mostraba amenazador y tre- 
mendo contra las costas británicas, fuéles aquí 
entregado sin alientos ni fuerzas, por todas par- 
tes acosado por una nube de soldados ó guerri- 
lleros: es decir, hallaron aqui el jigante atado de 
pies y manos. ¿Por quién peleaba España ? Por 
su Religión, por su Rey y por su pátria. ¿Qué 
sustentaba Inglaterra ? Su dominación exclusiva 
en los mares, sus conquistas en la India, la po- 
sesión de Malta, su influencia en Portugal y la 
emancipación de la América española. 

Nuestros padres eran héroes en aquella cam- 
paña; los ingleses auxiliares, eran mercaderes. 
Nuestros padres peleaban por la honra ; los in- 
gleses por sus conveniencias. Contra los france- 
ses combatieron ; pero también contra nuestra 
industria. Las fábricas por ellos destruidas, co- 
mo la de la china de Madrid, y las plazas fuertes 
desmanteladas, como San Sebastian, lo dicen 
con elocuentes voces á los contemporáneos y á 
la posteridad. ; Vayan, pues, en buen hora con 
Dios , á quien no adoran á derechas , y con sus 
millones, que adorando todas veras, los poseedo- 
res de Gibraltár ! Dejen á España en paz con su 
heredada hidalguía, con su lealtad acreditada, y 
con su honrosa pobreza , los que en 1815 recla- 
maron para sí todas las ventajas de la victoria, y 
nos abandonaron interesadamente en el Congre- 
so europeo á pesar de haber sido testigos de 
nuestras hazañas. Por todas sus indias y todos 
sus algodones, no cambiaríamos nosotros una so- 
la de las páginas de nuestra historia pasada , ni 
una sola de nuestras victorias , ni aun de nues- 
tros reveses, en la guerra de la Independencia, 
¡ Así pudiéramos devolverles con los 44 millones, 
la invención parlamentaria que ha destruido la 
Constitución de España 1 

G. Tejado. 


— «Mientras que la Iglesia no poseyó Estados 
propios, hubo muchos Soberanos Pontífices á 
quienes hoy se tributa culto en los altares. 

íDesde que los Soberanos Pontífices poseen 
poder temporal, hay pocos Papas canonizados.! 

Esta brillante antitesis presenta un diario pro- 
gresista con el objeto que pueden inferir nues- 
tros lectores. 

Sin entrar nosotros á rebatir tan sólido racio- 
cinio, nos contentaremos con insinuar dos ob- 
servaciones prácticas. 

El haber muchos Pontífices canonizados án- 
tes de constituirse los Estados de la Iglesia, pue- 
de consistir en que los dueños del poder tempo- 
ral se aprovechasen de él para convertir en 
mártires á los Vicarios de Jesucristo, desprovis- 
tos de toda defensa humana. 

El no haberse canonizado muchos Pontífices 
desde el siglo VIH acá, prueba por lo ménos que 
el deseo de cerrar la boca á los argumentadores 
progresistas, no ha sido parte para que la Sede 
Apostólica haya querido hacer frecuente uso de 
sus facultades. 

Si en Roqia so argumentase como en otros si- 
tios , el raciocinio á que contestamos podría es- 
tar victoriosamente rebatido dentro de pocos 
dias; bastaría que Su Santidad nombrase una 
hornada de bienaventurados, para decidir la vo- 
tación en favor de su poderío temporal. 

Su Santidad no lo hará ; y esto no deja de te- 
ner mérito, atento á que la argumentación del 
diario progresista es capaz de poner en un brete 
á cualquiera. 

No quisiéramos ofender á nadie, pero casi es- 
tamos seguros de que si los progresistas tuvieran 
la facultad de canonizar , no había de quedarse 
sin su correspondiente altar ningún sectario de 
sus banderas, i Carecen de la susodicha facultad, 
y á pesar de eso se empeñaron en hacernos tra- 
gar por santo al autor de la desamortización , y 
alumbraron con cirios al jefe de su partido! 


Hay quien nos dice con notoria ofensa de las 
leyes de la lógica: «Sostener que las ideas de 
una escuela ó de un partido determinado no 
deben confundirse con la conducta de algunos 
adeptos suyos, es declararse abogado de la hipo- 
cresía, es casi convertirla en virtud; es arreglar 
las cosas de otra manera, como decía D. Barto- 
lo ; es ir contra la Iglesia , según la cual la fe es 
muerta sin obras, etc., etc. 

Por fortuna el Diario Español no piensa de 
esta manera , y ayer rompe bizarramente una 
lanza en nuestro favor. Declara á la faz del sol 
(y nada ménos que en su primer artículo de fon- 
do), que las ideas no deben mezclarse con las 
personas; que lo que sus adversarios deben pro- 
bar es que el sistema es malo; que sostener otra 
cosa es crear un laberinto de ideas equivocadas, 
de arbitrarias pretensiones, de ealificativos im- 
propios: y en Mima llega hasta decir que ese 


empeño de confundir ideas y hombros, es ni más 
ni ménos que una calumnia co.nstantk. 

Damos las gracias á El Diario, y espera- 
mos que no sea esta la última señal de su bene- 
volencia, puesto que á demostrarla tan abierta- 
mente le llevan sus profundas y armónicas con- 
vicciones. 

Los partidaríosdel parlamentarismo creen que 
nada bueno , grande ni glorioso puede empren- 
derse sin el concurso del Parlamento y sin la 
aprobación de la Bolsa. 

Ahora bien : desde que empezó la guerra de 
Africa, empresa la más importante que se ha 
acometido do veinte años acá , ha habido que 
cerrar el Congreso, y los fondos públicos tienden 
á la baja. 

Pensábamos consagrar uno ó más artículos á 
exponer detenidamente los principios que versan 
en la cuestión promovida por el folleto Eí Con- 
greso y el Papa, cuando llegó á nuestras manos 
el publicado en la Civiltá Caltúlica , con el mis- 
mo objeto , en la entrega correspondiente al 
mes de Octubre último. No parece sino que los 
sábios y piadosos redactores de aquella revista, 
ya ántes de ahora citada en nuestro diario, pre- 
vieron como cercano el momento en que había 
de necesitarse renovar la refutación de todos 
los errores que , há tanto tiempo , pero más es- 
pecialmente de tres siglos acá , oscurecen una 
materia, clarísima de suyo para quien conserve en 
el alma un ápice de fe, y de buen sentido. Ceda- 
mos con gusto la palabra á quienes, si no supe- 
riores á nosotros en celo por tan justa causa, lo 
son incomparablemente en sabiduría y elocuen- 
cia. Leídas con atención , y meditadas sin pre- 
ocupaciones las ideas contenidas en el artículo 
de la Civiltá , se tiene ya bastante para com- 
prender la índole y los términos de la cuestión 
que hoy se agita respecto al poder temporal de 
los Papas, y se puede , por consiguiente , se- 
guir con mayor conocimiento las fases que la 
misma cuestión vaya presentando, ora en las 
discusiones periodísticas, ora en las que , según 
parece , se quiere promover en más elevada es- 
fera. Hé aquí el artículo de ¡a Civiltá, traducido 
casi íntegramente: 

Razoses y derechos del poder temporal de los 
Sumos Pomtífices. 

Nada hay tan tenaz en los tiempos actuales, como 
el encarnizamiento de los enemigos de Dios, sea cual- 
quiera el velo con que se cubran, en hostilizar y 
combatir el poder temporal de la Santa Sede. Incré- 
dulos, protestantes, jansenistas, falsos políticos, ca- 
tólicos sólo de nombre, herejes, en fin, é hipócritas 
de toda especie, todos con maravilloso acuerdo le 
maldicen sin tregua, y tratan de aniquilarle por fuer- 
za ó con el ariete de los sofismas. Si alguna vez, ven- 
cidos por el derecho y la razón, tienen que reducirse 
al silencio, en breve tornan á sus ataques con furia 
redoblada. 

Este solo hecho, tan notorio de por sí, debería 
bastar para abrir los ojos á todos los buenos católi- 
cos y persuadirlos del gran bien que la Iglesia repor- 
ta de aquel poder temporal. De seguro los hijos de 
las tinieblas no le. embestirían tan rudamente si no le 
creyesen el más importante entre los medios huma- 
nos para el decoro y custodia de la Iglesia de Jesu- 
cristo : conocen muy bien que en cuanto destruyeran 
este medio, la Iglesia quedaría, no aniquilada, pues 
las fuerzas infernales nada podrán jamás contra la 
promesa infalible de Jesucristo, pero sí tan ligada y 
perturbada en su acción, que poco ó nada podría es- 
torbar las maniobras de sus enemigos. Por esto la 
guerra contra el catolicismo, que, según los tiempos, 
ha tomado diversas formas, se muestra en ios actua- 
les casi exclusivamente bajo el aspecto de aversión y 
ataques incesantes al poder temporal de los Papas. 
Pero el odio realmente es á Dios y á su Iglesia, por 
más que se disfrace con este ó el otro especioso pre- 
texto. Deber es por tanto de quien emplea su pluma 
en defender la verdad y la religión, no olvidar ese 
tema, como no le olvidan nunca los enemigos de la 
una y de la otra para confundir los entendimientos y 
pervertir los corazones. 

La autoridad temporal de tos Papas es una exigencia 
del catolicismo. 

El Papa no ha sido erigido por Dios en jefe univer- 
sal de la comunión cristiana, únicamente para rezar 
y bendecir, como ha osado estampario un escritor tan 
impío como necio, sino que ha sido puesto en la Sede 
suprema del ministerio apostólico para ejercer el car- 
go de apacentar, de regir y gobernar toda la grey de 
Jesucristo, que es la Iglesia universal. En él , como 
en su centro común, debe concentrarse y recojerse la 
cura de las iglesias particulares ; de él , como de su- 
premo maestro y ordenador del cristianismo , debe 
partir la luz que ilumine las mentes para las creen- 
cias de los dogmas, y la acción que mueva eficazmen- 
te las voluntades para la práctica de la ley evangéli- 
ca. Importa mucho, por consiguiente, que la persona 
del Pontífice tenga una absoluta independencia de to- 
dos y de cada uno de los diversos poderes políticos 
de la tierra. Y como en la sociedad no haya más 
estados posibles que el de súbdito ó el de soberanos 
conviene que el Pontífice , no debiendo ser súbdito, 
sea Soberano, y Soberano en tal manera, que esta 
su soberanía corresponda al fin para que fue estable- 
cida, el cual no es otro que hacerlo independíente de 
toda presión ó ingerencia de ninguna potestad terre- 
na. Por esto es cabalmente necesario que el Pontífice 
tenga verdadero y absoluto dominio en el lugar de su 
residencia, con bastante rádio de territorio , para que 
esté á cubierto de la violencia de poderosos vecinos, 
y de la necesidad de pedir subsidios pecuniarios á los 
gobiernos seglares. Esto aparece evidente , ora con- 
sideremos la acción del ministerio Papal, según el prin- 
cipio de que procede, ora del fin en que se termina. 
El principio es la autoridad espiritual ; el término es 
el gran cuerpo de los fieles diseminados en varios Es- 
tados y regiones del universo. 

En cuanto al primer concepto, para que la autori- 
dad espiritual pueda ser libremente ejercida en la es- 
fera de universalidad propia del cabeza de la Iglesia, 
es preciso que el sugeto en quien reside no se mueva 
por impulso de ninguna fuerza extraña que cohíba, 
ni su propia voluntad , ni el organismo que le es co- 
nexo. De lo contrario, el principio espiritual, al exte- 
riorizase, no obrará por su propia razón , sino que á 
cada instante podrá tropezar con obstáculos que dis- 
minuyan y hasta que impidan su acción enteramente. 

Ahora bien, si ha de estar exento de toda fuerza 
extraña, es evidente que ha de gozar de independen- 
cia política, y por tanto de una verdadera soberanía 
temporal, bastante extensa para no necesitar de sub- 
venciones de otros soberanos. Un Papa súbdito ó cir- 
cunscrito en su autoridad ó asalariado , en parle al 
ménos, por gobiernos laicales, podría verse, sino for- 
zado á hablar, obligado por lo ménos á callar; y aun 
cuando so le suponga bastante fortaleza do ánimopara 
superar la violencia, siempre su voz podría ser sofoca- 
da é impedida do resonar públicamente. Agregúese á 
esto que el Papa no rige la Iglesia por sí solo, sino 
que necesita de un senado cardenalicio, de congrega- 
ciones y otros institutos necesarios para el go- 
bierno de la Iglesia; ¿y cómo hablan de estar libres y 
prontos todos estos institutos para obedecer al impul- 
so del Pontifico, si éste no fuese independiente de to- 
da otra potestad extraña ([uc pudiera en cualquier 
modo violentarlo? 

pirase á esto , ¿pues qué sucedió ú la Iglesia en los 
primeros siglos cuando no poscia ni aun sombra de 
dominio temporal? 

' En los tres primeros siglos, la Iglesia, respondere- 


mos, estuvo en condición de perseguida, no de libre en 
su propagación; susPonlífieo.seonsei'vai'on,os verdad, 
la indopondeiieia, pero á precio del martirio. ¿Y quer- 
ríais volver á ponerá la Iglesia la nns.na condición 
Gierlamente Uil.es climpío afan de algunos; perooual- 
quieraque no ódie á Jesucrislo, debe horrorizaise an 
te idea tan nefanda. Así que so convinieron los b,m- 
peradores, el Ponlifice romano comenzó muy luego a 
ganar autoridad civil en Roma, por más que su inde- 
pendencia política no se consolidó; poro estuvo incesan- 
temente expuesto á los atontados do la potestad secu- 
lar Llenas están las bislorias eclesiásticas de los ejem- 
plos de opresión ejercida en aquel tiempo contra los 
Papas, por los ministros imperiales; y aun algunos 
Papas hubo mártires ó amenazados de martino por 
Emperadores que se apellidaban religiosos. Por con- 
siguiente, la Objeción no sólo nada prueba, sino que 
prueba lo contrario, porque prueba el absurdo de que 
el Papa dependa políticamente de un Soberano, aun 
en el caso de estar el universo entero sujeto al poder 
de un solo Príncipe. 

¿Pero los Obispos particulares, se nos replicara, no 
son también dispensadores de los misterios divinos, 
sin que por eso dejen do vivir como súbditos del Es- 
tado en que residan? Respondemos que este ejemplo 
no hace aquí al caso, y aunque fue.5e oportuno, pro- 
baria lo contrario de lo que con él se quiere probar. En 
primer lugar, no hace al caso, porque una cosa es un 
Prelado particular que nada tiene que ver sino con 
hombres de un territorio determinado , sujetos á las. 
mismas leyes, dependientes de un solo Soberano, é 
identificados en intereses; y oirá cosa es el Prelado 
universal que ha de ejercer su ministerio en todo el 
orbe, para con personas y Estados diversos , regidos 
por diversas leyes y diversas formas de gobierno , y 
no solamente celosos á veces unos de otros y en 
abierta pugna de intereses , sino aun haciéndose mú- 
luamente la guerra. Una cosa es un Obispo suballerno, 
á quien ya se supone bajo el influjo y dirección del 
Papa, libre é independiente, y oirá cosa es el Papa 
mismo, es decir, el Obispo Supremo, cuya dependen- 
cia política no podrá ser contrastada por la indepen- 
dencia de ningún otro superior en gerarqufa eclesiás- 
tica. Una vez supuesta la dependencia política del Pa- 
pa, estaría por tierra toda la autoridad eclesiástica, y en 
breve se convertiria en esclava y servil instrumento 
del poder político. Por eso hemos dicho que la obje- 
ción prueba lo contrario de lo que quiere probar; por- 
que no cabiendo en lo posible que sean políticamente 
independientes todos los Obispos del universo, impor- 
ta que al ménos lo sea el augusto Jefe común de to- 
dos, para que con su libre autoridad pueda garantizar 
y defender la libertad de todos, y suplir á lo que á 
cualquiera de ellos pudiese faltar de libertad. Cuan- 
do el Pastor universal de la Iglesia es libre, en esta 
misma libertad tienen las potestades seculares un freno 
para no vejar á los pastores . particulares, ó cuando 
ménos habrá siempre en la Iglesia una voz libre que 
desde la cima de la Sedo Apostólica se levante á con- 
denar los excesos de la tiranía, y á anular, siquiera 
sólo sea moralmenle, sus efectos. Pero nada de esto 
es posible, si el mismo Pastor universal se hace súb- 
dito de una potestad secular cualquiera. Por eso es 
tan ciertísimo el dicho de algunos sábios, cuando di- 
cen que toda la libertad de la Iglesia católica está con- 
centrada en la independencia política del Sumo Pon- 
tífice, y que en el instante de ser ésta destruida, que- 
daría vacilante la libertad de la Iglesia entera, y por 
consecuencia la libertad del mundo. 

Si ahora volvemos la consideración al otro punto 
ijue queremos examinar, esto es, el del objeto final 
a que se refiere ia acción del poder espiritual, no mé- 
nos evidente hallaremos la necesidad de la sobera- 
nía temporal del Papa. Para que ios fieles puedan 
confiadamente dejarse regir y guiar por la autoridad 
espiritual, es menester que esten bastante asegurados 
de que nadie la cohíba. Ahora bien; esta seguridad 
no puede conseguirse si el Papa no tiene independen- 
cia política ; pues de otro modo siempre será fundado 
el temor de que la prepotencia secular, bien que nun- 
ca triunfe de ia virtud sacerdotal, la impida ai ménos 
manifestarse libremente. La sola duda en materia tan 
delicada como es la cura de. las almas, bastapara pro- 
ducir sobresalto y confusión en todas las conciencias 
católicas. Esto sin contar que la igualdad de derecho 
de las diversas naciones nó puede tolerar que el Pa- 
dre común de todas esté sujeto á ninguna de ellas; 
pues prescindiendo de lo repugnante que es ver á un 
padre depender de sus hijos, ¿qué justa razón habría 
nunca para que Francia , ni Austria , ni España , ni 
Italia gozen el privilegio de tener por súbdito al que 
ha de mandar en las conciencias de todos ? ¿ Podría 
llevarse en paciencia que dependiese de la movible 
voluntad de un hombre, ni de ningún conjunto espe- 
cial de hombres, el que hade hablar á todos en nom- 
bre de Dios y ejercer tan supremo influjo en la por- 
ción más noble y delicada del espirita de cada uno 
de ellos? ¿No seria inevitable en este caso una peli- 
grosa envidia entre los varios pueblos cristianos, y no 
se proporcionaría así á cada cual de sus gobiernos 
respectivos un pretexto bastante especioso para vi- 
gilar coa cautelosa desconfianza las relaciones de sus 
propios subditos con el súbdito de otra potencia rival 
muchas veces, y siempre extranjera al fin y al cabo? 
¿No quedarla de este modo interrumpida la libre co- 
municación de la cabeza con los miembros del cris- 
tianismo, siendo necesariamente consecuencia ter- 
rible de tan gran desorden un cisma universal ? 

Harto ménos fuerza tenia esta razón cuando era 
dueño del mundo un Emperador soloy, sin embargo, 
consignados están en la historia los gravísimos in- 
convenientes que ocurrieron entonces acerca de este 
asunto. ¿Cuánto más no serian ahora que la cristian- 
dad está diseminada en muchos Estados indepen- 
dientes entre si, y cada uno de los cuales tiene dere- 
cho á que su Jefe supremo en io espiritual no esté 
sujeto á la obediencia de ningún otro Estado? 

Ciertamente, el promulgadoré intérprete supremo 
de la ley universal, de la ley que es base y funda- 
mento de todas las demás leyes, no debe, no puede 
estar ligado á una legislación particular que impere 
sobre ella. En el lugar donde él mora, y de donde 
parte su voz para enseñar á las gentes , es absurdo 
pretender que haya un poder legislativo superior 
al suyo. ¿ Ni qué incoherencia mayor que concebir 
dependiendo de la ley del hombre, a quien ha depro- 
poner á todos la ley de Dios? ¿Dependiente de institu- 
ciones por su naturaleza subordinadas y variables á 
quien ha de proponer explicar y defender aquella ley 
que juzga, corrije, confirma , anula y esclarece todas 
las demas leyes diversas de ella? 

El pacificador común de los pueblos , el que á to- 
dos los abraza como á hijos, inspirando á todos el 
múluo amor y el respeto niú luo cíe sus derechos res- 
pectivos , debe hallarse en un terreno neutral ; esto 
es, fuera de toda pugna y de toda contienda; exento 
del poder militar de lodos. 

^ El padre espiritual no solamente de los individuos, 
sino también ae las naciones y de los pueblos; el di- 
rector de las conciencias, no solo délos súbclilos, sino 
también de los Reyes y soberanos de la tierra; aquel 
cuyo oráculo es consuUado para ilustrar á toda 
mente, para remover lodo error, para pacificar toda 
contienda; aquel que tiene encargo do exhortar, 
de reprender , de alentar á todo creyente dé 
todas la.s regiones del globo, debe ser extraño á los 
intereses especiales de cada una, y [xir consiguiente 
no debe estar sujeto á ninguna jurisdicción humana. 
Aquel que ha sido puesto por Dios para juzgar á 
pueblos y Royes, á individuos y naciones; aquel, en 
cuya persona está depositado un poder de órden .su- 
perior y divino, uo puede sor inferior á ninguna 
alteza humana. En el órden inferior humano debo 
hallarse al par con las Polencias de la tierra, para que 
en virtud de la autoridad espiritual de que está re- 
vestido, pueda convenientemente presidir ú todas .sin 
embarazos ni contrariedades; «aquel que es centro v 
principio do la unidad universal, que liga y reanu- 
da jumamente los varios y divergentes clemenlos 
que pugnan por romperla, conviene que sea distin- 
to de todo.s, y no este sujeto á la peculiar tendencia 
(le ninguno , para que a lodos pueda imprimir una 
lorma común y encaminarlos á un mismo término de 
unidad. 

Por último, el que es motor primero de toda la ac- 
ción de la gerarijuí» eolenúMicai «1 que dlrijfo y or- 


dena V garanliz.a con su responsabilidad lodos los or- 
e-anos inferiores, debe obrar en una alnió.sfera absolu- 
tamente libre lie todo impulso de cualquiera olía 
fuerza que pueda impedir ó llinitar su movimienlo. 
No debe por lanío, no puede de manera alguna ad- 
mitir en el lugar donde mora y .ejerce su aetividad, 
ningún otro poder que de él no dependa, y que pueda 
sobre él ni sobre los órganos inmcdialosde , su acción. 
Debe por lanío ser soberano temporal; y la extensión 
del terrilorio sujeto á sn dominio debe ser tal , que 
por una paite no excite celos en las demas Dolencias, 
y por oli-a le ponga bastante, á cubierto do los emba- 
tes y violencias de los gobiernos ó pueblos circunve- 


La autoridad temporal de 'os Papas fué de hecho ima 
derivación expontáneade la autoridad espiritual. 


Todo cuanlo es nalural requisito de un ser cual- 
quiera, ha_de cuniplir.se necesariamente en cuanto 
uesaparezcán los obsláculo.s que hayan imjiedido su 
libre realización. Y esto cabalmente sueedioála Igle- 
sia con respecto á su dominio leraporal. Asi que ce- 
saron las persecuciones y gozó de paz, al inslanle 
empezó á adquirir dominios temporales. El comienzo 
de esta adquisición, que tan manifiesta es ahora á 
nuestra vista, es sin embargo oscuro en la historia, 
donde se le vé irse realizando por vías ocultas y co- 
mo circundadas de un velo sagrado. La única cosa 
evidente es que este dominio temporal era necesa- 
rio para el Ubre ejoreicio de la autoridad espiritual: y 
todo lo que es necesario, no puede dejar de suceder. 
Pero cuál fuese la mano que primeramente dió cuer- 
po á aquella idea; cuál el titulo político en que se 
apoyó el primer ejercicio de la jurisdicción civil de 
los Pontífices ; cuál el primer Papa que poseyó lal 
derecho, lodo esto es punto oscuro en la historia. La 
potestad temporal del Supremo cabeza de la I^sia, 
parece despuntar como un vásiago que todo el^un- 
do admira y reconoce, pero de quien se Ignora la'ma- 
no que lo plantó. 

Háse dicho por algunos, que el principado civil de 
los Papas tuvo origen en las donaciones de Pipino y 
Carlo-Magno. Pero esto es evidenlémente falso , por- 
que los Papas gozaban ya en aquel tiempo del domi- 
nio temporal, no sólo del ducado romano, sino de otras 
muchas partes de Halla ; y aquellos dos Príncipes 
franceses no fueron á Roma , sino llamados por el 
Pontífice para restituirle con las armas las posesio- 
nes eclesiásticas que le habla usurpado el Rey Lon- 
govardo. Lo que sí se debe á Pipino y á Carlo-Mag- 
no y á Ludovico el Pió , es sólo el acrecentamiento 
del patrimonio de la Iglesia, que aumentaron con sus 
donaciones á la Santa Sede. 

Otros han dicho que el dominio temporal de los 
Papas debe su origen al libre consentimiento de los 
pueblos, que mal defendidos ya por la aparlada y dé- 
bil Bizancio, é irritados por la persecución de ios Em- 
peradores iconoclastas, buscaron un amparo mas cer- 
cano. y más fuerte en el principado paternal del 
romano Ponlifice. Pero también esto es a todas luces 
falso. Aquel consentimiento puede aducirse cuando 
más, como un reconocimiento explícito de lo que ya 
existia, y como confirmación expresa de un derecho 
anterior. Antes ya de la ruina del imperio griego_ y 
de la guerra que á las sagradas imágenes movie- 
ron los Emperadores de Conslanlinopla , ejercían 
los Papas jurisdicción civil en Roma y en otras 
comarcas de la península italiana. En prueba de 
ello tenemos, entre otros, el testimonio de Grego- 
rio el Grande, que incesantemente se estaba lamen- 
tando de la gravísima carga que era para él la ges- 
tión de los negocios civiles. Y no por esto se diga 
que aquel Pontífice debió por consiguiente ser el pri- 
mero que ejerciese jurisdicción temporal; porque se- 
ria absurdo creer que hubiese querido echar desde 
luego sobre sus hombros un peso tan grave, quien 
de buena gana le habría soltado si el bien de la Igle- 
sia y la Obligación de conservar los derechos ya por él 
adquiridos, no se lo hubiesen estorbado absolutamen- 
te. Esto sin contar con que ya el bibliotecario Anas- 
tasio nos trasmite va'rios actos de autoridad pública, 
ejercidos en Roma por los Papas Gelasio y Sinnmaco 
que precedieron á Gregorio et Grande el espacio de un 
siglo. 

Es, pues, claro que el origen histórico del principa- 
do civil de los Papas, se debe no tanto á la voluntad 
del hombre, como á la Providencia de Dios, que con 
extraordinarios medios fué poco á poco modificándo 
las condiciones sociales, de manera que el Cabeza 
espiritual del cristianismo fuera también erijiéndo'se 
en jefe temporal de un reino, sin que ni Príncipes ni 
pueblos, ni aún casi él mismo, supieran el cómo ni él 
cuándo. La liberal cesión de los Príncipes, la expon- 
lánea confirmación de lospueblos, las pías donaciones 
de poderosos conquistadores, son elementos que nin- 
guno de por sí bastapara explicar aquel hecho; pero 
los euales todos pueden ser tomados en cuenta como 
instrumentos ejecutivos de la fuerza de una idea, mo- 
vidos y guiados por providencia divina. La incompa- 
tibilidad de la sujeción política del Ponlifice con su 
supremacía espiritual, fue obligando pocoá poco á los 
Emperadores, á cederle la jurisdicción en Roma; co- 
menzando desde Constantito, que, tan luego como se 
convirtió á la fe, buscó para el Imperio un centro 
nuevo. 

Después, á medida que los Papas fueron adqui- 
riendo aquella jurisdicción, por la alteza misma de 
su dignidad, por la reverencia de que estaban circun- 
dadps, y por los medios de que disponían, se halla- 
ron naturalmente en condiciones a propósito para 
que el derecho de proveer al órden y al bien civil, se 
actuase como por sí mismo en ellos. Los pueblos le- 
jos de oponerse á esta actuación, la segundaban con 
toda su fuerza, movidos de su natural buen sentido, 
del respeto á la Religión, y de la memoria de los be- 
neficios que habían recibido de los Papas, Por último, 
la liberajidad de los dominadores de Occidente puso 
el sello á lo que del órden de las ideas había pasado 
ya al órden de los hechos, y ampliaron con donacio- 
nes, y confirmaron solemnemente la sagrada posesión 
de los dominios temporales de la Iglesia. 

Si alguien hubiere que, negándose á explicar este 
hecho como resultado de una intervención especial 
de Dios, quisiera atribuirle á causas purajnente natu- 
rales, aun asimismo verá la necesaria relación que 
hay entre la autoridad espiritual del Pontífice y su 
independencia política. De dos maneras so puede co- 
nocer las consecuencias naturales y necesarias de 
cualquier inslitueion. Una es el estudio especulativo 
de su esencia y condiciones; otra, la observación ex- 
perimental del modo en que osas condiciones se han 
ido realizando conslante y uniformemente mientras 
han tenido libre espacio para ello. 

Una y oirá de estas dos maneras conducen al mis- 
mo rcsullado lógico de inferir la necesidad do la in- 
dependencia política, y por consiguienle, de la sobe- 
ranía temporal en el deix^ilario supremo do la po- 
testad eclesiástica , pues qiie si lo expuesto anterior- 
mente por nosotros demuestra cómo la intima natura- 
leza de esta potestad exige que el sugelo investido 
de ella no dependa de ning’utia oirá C|ue pueda crear 
obstáculos á la inanifcslacion de sus juicios y al 
ejercicio do su aclividad , la experiencia por otra 
parte, nos muestra cómo el libre desenvolvimiento de 
la autoridad csiiirilual del Pontífice fnéde lal manera 
inlluycndo en las partes dolenninanles do la autori- 
dad temporal , que todas cuncnrricron maravillosa- 
mente a constituirla y consolidarla. 

Esto argumento se hace tanto más fuerte cnanto 
se considere la perpétua y establo duración do este 
poder en medio do tantos trastornos y oalaoli.smos so- 
ciales como han doslrnido á los demás E.slados. To- 
dos los reinos de la tierra, al cabo do más ó ménos si- 
glos han desaparecido ó sufrido al mimos profundas 
y iHuicales alteraciones. Sólo el trono ponliiicio, liicn 
(jue merme y atacado incesantemente por los más sa- 
nudos enemigos, se ha mantenido firme y victorioso 
de todos lo.s embales , mostrando en si mismo como 
una participación y un sello do la inmorlnlidad que 
es propia del poder espiritual. ¡ De dónde habla do 
proceJ||: esto sino del osirccho y fuerlísimo vínculo quo 
úga «podar con el otro! Una de dos; ó el comlon- 

Y duración del principado civil de los Papas son 
debidos a una inlervcnoton peculiar de la Divina Pro- 
videncia, y en' este caso es evidente que Dios lo ha 
ciuctido, ó son debidos sólo A causas segundas , y en 


este otro el ayuntamiento do esos dos poderes es un re- 
sultado expontánco y natural, pues en el vaivén de las 
humanas i-ariadones no es constante sino lo que pro- 
cede de la naturaleza misma de las cusas. En ambas 
liipólesis yerran los enemigos del poder pontificio al 
combatirle, pues en un caso luchan contraía volunta- 
del cielo, y en el otro contra el curso necesario do la 
naturaleza. 

III. 

Si el poder temporal de los Papas puede ser defendido 
con la fuerza. 

Ridicula parecería esla cuestión si la iniquidad de 
los liempos y la confusión do los ánimos no obligasen 
muchas veces á tener que demostrar hasta las más 
evidentes verdades; ¿de dónde naco la legitimidad de 
la fuerza? De emplearla en defensa del derecho. 
Ahora bien; ¿uo es uu verdadero derecho el poder 
temporal do los Papas? ¿Qué duda cabe en quo puede 
ser defendido por la fuerza? Tanto valdría dudar de 
que se puede rechazar con palo ó con espada al ase- 
sino que nos acomete, y quitarle de entre las manos 
el dinero que nos haya robado. Y no es por ahí co- 
mo quiera un derecho el poder temporal de los Papas, 
sino que es tan cierto como notorio; derecho anliqui- 
simo, fundado en los lítulos más legítimos y más na- 
turales; confirmado por la posesión do doce siglos lo 
ménos; sagrado tanto por la persona revestida de el, 
como por el fin á que so encamina y por la religiosa 
raíz de que procede; derecho en fin que nace de un 
deber, es decir, del deber de asegurar el libre ejer- 
cicio de la autoridad espiritual en la comumon cris- 
tiana. De donde se sigue que el eniiilear la fuerza eu 
defenderlo, cuando los medios pacíticos no basten, es 
no sólo lícito si no obligatorio , tan obligatorio como 
que es un deber de Religión. 

Pücde cualquiera, según el consejo evangélico, 
ceder de su derecho y no defenderse del que le robe, 
conforme á aquellas palabras sagradas; qui vulttecum 
judíelo contendere et tunicam toUere, dimitte ei et 
pallium. Pero esto puede sólo tener lugar cuando se 
trata de cosa en que se tonga pleno dominio y de que 
se pueda disponer libremente; pero no cuando se tra- 
ta de un derecho no propio; de imderecho fiado alque 
le tenia para que le custodie y defienda; de un dere- 
cho inalienable y sagrado; de un derecho nacido de 
un deber precedente al que nadie puede negarse sin 
culpa. En este caso, la pacieneja no es virtud, sino 
vituperable estolidez; el otorgar es culpable compli- 
cidad en el hurto; él callar es Iraicion y felonía ante 
Dios y ante los hombres.^ 

Tal es cabalmente el derecho de los Pontífices res- 
¡leclo á sus dominios temporales. No es derecho pri- 
vado do su persona, sino de su dignidad como Pastor 
universal de los fieles; el derecho de la Iglesia, que lo 
necesita para su propia independencia, y que le ad- 
quirió con los títulos más sagrados, es derecho de la 
catolicidad toda entera, que ha concurrido á formarlo 
y perpetuarlo con sacrificios continuados; es derpeho 
de San Pedro, que en la persona de los Pontífices rige 
á la Iglesia, cuya guarda le confió Jesucristo; es de- 
recho de Cristo, de quien es cuerpo místico la Iglesia; 
es derecho de Dios, de quien la Iglesia es reino visi- 
ble en la tierra. El Pontífice no es, pues, más que sim- 
ple depositario de este derecho, que se íe ha confiado, 
no para que disponga de él á su albeldrío, sino para 
que lo mantenga inviolable y use en pró de los fieles; 
y á conservarle se obliga ante el cielo y la tierra con 
los más sagrados juramentos. Al recibirle, no le con- 
sidera como un honor que haya de gozar en los bre- 
ves días de su Pontificado, sino como un peso nece- 
sario al ejercicio de su alta misión, y como un sagrado 
depósito que debe trasmitir fielmente á sus sucesores. 

Por consiguiente, esa abnegación que los adversa- 
rios de la Santa Sede le exigen para que se deje des- 
pojar de todo ni de parle de su patrimonio , es una 
superchería sentimental , tan opuesta á la moral y á 
la Religión , como á la lógica. Por eso los Romanos 
Pontífices han sido siempre tan celosos y vigilantes 
custodios de éste su patrimonio sagrado ; y tanto más 
se han distinguido en este punto, cuanto más ilustres 
han sido por su santidad y su sabiduría; y por eso, 
cuando no han tenido otro medio de defender su pa- 
trimonio sino las armas , á las armas han apelado, 
bien que con dolor acerbo, para tan justa y santa de- 
fensa. Basta haber leído un libro de historia, para sa- 
ber que los Papas más célebres en los fastos de la 
Iglesia , no han reputado nunca indigno de su carác- 
ter apelar á medios activos contra los usurpadores de 
su soberanía , ni de reclamar al efecto el auxilio de 
las armas cristianas. Cesen, pues, los hipócritas de 
esperar que los Papas puedao legítimamente renun- 
ciar nunca en lodo ni en parte á este su derecho. 

El propio deber que tienen los Pontífices de defen- 
der ese patrimonio , que no en valde se llama de San 
Pedro, llénelo igualmente la Iglesia católica en ge- 
neral ; tiénenlo las naciones católicas ; liénenlo los 
Príncipes católicos ; llénenlo los simples fieles. Soste- 
ner la razón de Pedro es sostener la causa de la Igle- 
sia , la causa de la fé de Cristo , la causa de Dios ; y 
cuantos se llamen y sean verdaderamente católicos, 
están obligados á defender aquello que evidentemen- 
te contribuye de una manera poderosa á la perpetua- 
ción de la Iglesia católica; es decir , á la exaltación 
de la fe cristiana y de la gloria de Dios. 


El gobernador de la provincia de Valencia ha sido 
nombrado alcalde-corregidor de la misma , siendo es- 
te nombramiento el segundo de su especie que se ha- 
ce durante la adminislraeion del Sr. Posada El pri- 

mero recayó en el gobernador de Toledo, Sr. Abas y 
Abad , y al cesar éste en su cargo , cesó también la 
alcaldía-corregimiento. 

La ley de hipotecas , más feliz que la del Notaria- 
do, se halla ya concluida , y según parece, también 
la están los reglamentos. 

Las contadurías de partido deberán desempeñarse 
por individuos de la carrera judicial que deseen vol- 
ver al servicio aolivo. 


Asegúrase que ha sido agraciado con la gran cruz 
de la Legión de honor el señor duque de Rivas .temé 
bajador que fué de España en París desde 1836 á ibs. 


La Correspondencia dice que ya estarla publicado 
dias há el decreto declarando terminada la legéslalu- 
ra , si la Reina no hubiera manifestado deseos de que 
los tres senadores y diputados asisljesen á Atocha el 
día en que S. M. presento en el templo á su augusta 
hija. 


El primer secretario do la embajada francesa, 
Mr. Tournier, saldrá el 11 de esta córte con dirección 
á París. 


ELSr. Ríos y Rosas, cuya próxima llegada á Madrid 
lialiiiin anunciado varios periódicos, se queda po 
ahora eu Andalucía con el objeto de restablecer su 
salud. 


La dirección de comercio de Londres publica e| 
despacho del cónsul inglés en Lisboa, dcdaraiwJo de 
jiatente limpia las procedencias de España. Giro ma- 
nifestando existe cólera cii Oran y lodos los demas 
puertos de Argel. Otro del cónsul inglés en Venecia 
relatando los puertos en quo reina la fiebre amarilla, 
i't saber: lodos los puerlus del ItrosU, lodos los de 
Méjico, los do Luísiana, Guiubia y los demas pusrtoa 
onlre Senegal y Sierra Leona. 


Un periódieo de Alicante nos oniinelfl que so pu- 
blicará dentro da poso en aquella ciudad un distia 
democcálíM de grandes dimensiones, 


Por el mmisterio de la Goberaacion se han librado 
varias cantidades del fondo de calamidades públicas^ 
en la forma y á las provincias sig-uienles: 10,000 rea- 
les al gobernador de la provincia de León , para el 
pueblo de Losada; otros 10,000 al de la de AUcanle» 
para Muro; 8,000 al de Zamora, para Carbajosa; 

40.000 al de Santander , para Mingo: 6,000 al de 
Murcia, para Jumilla ; otros 10,000 al de Alicante, 
para San Miguel de Salinas y Guardamar; 6,000 a* 
de Sevilla; 40,000 a! de Oviedo, para Rivadeba; 

2.000 al de Gerona, y 30,000 al de Badajoz, para Vi- 
llafranca. Todos los pueblos mencionados han sufrido 
siniestros más ó menos considerables en diferentes 
sentidos. 


La escuadra de la Habana , 'en número de diez 
buques , ha recibido orden de hacer rumbo para 
España. 

Ayer se han embarcado en Alicante para Marsella, 
los persas que hace poco pasaron por Madrid. 


Se asegura (diee un periódico) que el Rey de Ba- 
viera proyecta hacer en breve un viaje á España. 

- Se ha inventado un aparalo llf 

que es una aplicación ‘"‘‘=‘-‘^"“‘t,?pi„raMr°fculár 

unas-dimensiones desconocidas liasta el día en esta 
clase de instrumentos. 


El hiñes próximo dará principie en la iglesia de 
religiosas de Don Juan de Alarcon una novena a san 
Roque, que costea una devota para implorar ia pro- 
tección del Santo á favor del ejército expedicionario 
de África. Precederá diariamente Misa rezada a las 
once en punto, y el último dia sera cantada con el 
Santísimo manifiesto. 


El teniente general D. Sanliago Mendez Vigo , con- 
de de Santa Cruz de los Manueles, se halla enfermo 
de suma gravedad. 

Don Isidoro de Hoyos, sobrino y heredero del Ma^ 
quesde Zornoza, capitán general interino de Madnd, 
ha sido aulorido competentemente para usar el Ululo 
de vizconde de Manzanero. 


En la extracción de la lotería antigua han salido 
hoy premiados los números siguientes : 

81—79—83—61—32. 


A las tres de la tarde delioy se había hecho el con- 
solidado á 43-90 al contado, habiendo dinero para fin 
de mes á 44, La diferida á esa hora quedaba á 34. 

El secretario de la Redaecion, 

M. Herrera de Tejada. 


daiite general de las fuerzas navales de opei acione 

al Exemo. señor mini.síro de Marina; 

«Mando á Algeciras el /'des con 

dante del navio para que embarque en a “ 

Vision Ríos en los vapores que ^ j 

leenvioalefeelo, conmáselísa6e¡// y í>0)iío . , 

que los escollarán y recibirán tropa si fuese nece - 
rio. Para facililar el desembarco de esla tropa, qu 
ificará mañana en la playa, he pedido al navio 
hombres, su laucha y la de la Fiíía de Bilbao, ® “ 
el conceplo de que nos refresque el viento al bu( e 
te que ha en Irado. » 

Ceuta 7 de Enero de 1860. — El comandante gene 
ral de las fuerzas navales de operaciones al exce en- 

tísimo señor ministro de Marina desde el fon eateio 

al rcozo de Cabo Negro. 

«El vienlo al S. E. que anuncié á V. E. esla maña- 
na entablaba, ha refrescado con 
obligando á mandar á Ceuta los vapores l as orles 
con los cañoneros. Mucha reventazón en la playa 
que impide comunicar con el cuarte genera . 

prácticos opinan que el tiempo arreciará; sin embaí go, 
los barómetros han bajado poco. El ejercito ha avan- 
zado sin novedad. Hubo fuego en las carboneras de 

un vapor que tenia á bordo municiones de arlilleria; 

pudo dominarse habiendo ántes trasbordado á otro la 
mayor parle de dichas municiones, á pesar de la mar 
y vienlo del S. E. Las fragatas también las he man- 
dado á Algeciras ó Puente Mayorga. El ejército esta 
completo de municiones y con víveres para cinco 
dias;1,os vapores de guerra permanecían á la vista, 
_ yo aprovecharé cuantos momentos se presenten 
para darle cua nlos auxilios necesite.» 

A la una de la madrugada.— Rdna en el Estrecho 
un temporal terrible; los buques de nuestra escuadra 
han tenido que apartarse del fondeadero do Cabo Ne- 
gro. El Vasco Nuñez, que arribó á Cádiz ayer, no pu- 
de comunicar en bahía por el estado del mar. 

Esla deplorable contrariedad no puede durar mu- 
cho, pues según los inteligentes, estos temporales en 
la presente estación, no suelen pasar de tres dias, y 
hallándose racionado el ejército para cinco, no es de 
temer que les falten provisiones. 

En las aguas de Málaga se dice ha ocurrido algún 
siniestro marítimo. 

Dios abreviará esa trisle prueba, y no abandonará 
á los que defienden la buena causa.» 


GUERRA DE ÁFRICA- 

Realizado felizmente por todo el ejército el paso 
del Monte Negron, se han puesto otra vez en mar- 
cha nuestras valientes tropas, sin recibir molestia 
alguna del enemigo, el cual se preparaba á con- 
tinuar también su movimiento en dirección pa- 
ralela. Loinsignifleante de la resistencia con que 
han tropezado nuestros compatriotas desde el 
dia l.° de año, os elocuentísima prueba de la 
importancia que tuvo aquella jornada ; impor- 
tancia confirmada por los nuevos datos que se 
van recibiendo, y que hallarán nuestros lectores 
al pié de estas líneas : 

El combate do los Castillojos puede ser califi- 
cado con el nombre de batalla, tanto por el cre- 
cido número de los adversarios contra quienes 
se sostuvo, como por los buenos frutos recoji- 
dos; ya que en todo el rigor del lenguaje militar 
no sea posible aplicarle aquel dictado. Bien es 
verdad, que en esto último no tienen culpa las 
personas que se hallan á la cabeza de nuestro 
ejército, sino las circunstancias, particularísimas 
que concurren en la guerra de Africa. En seme- 
jante clase de campañas, el principal mérito está 
por necesidad en los soldados y en los oficiales 
subalternos (como lo afirma en sus Memorias so- 
bre la Argelia, un entendido jefe que lioy mili- 
ta en nuestro ejército de Africa, el señor briga- 
dier Sandoval); y en este mérito, no sólo tienen 
parte los peligros]y los esfuerzos del ánimo, sino 
también los constantes sufrimientos. 

• En cuanto á los generales (añade el expresado 
autor) , la concertada esfera de sus. operaciones, 
la poca importancia de sus contrarios , y la im- 
perfección de los elementos con que cuentan, 
no permite apreciar con bastante justificación 
sus cualidades y génio: limitados casi siempre á 
expediciones aisladas , ó á empresas parciales, 
no se hacen á las grandes combinaciones que 
abraza el cargo de un comandante en jefe.» Con- 
formes en un todo con esta opinión, no creemos 
inoportuno record.irla para los que acaso pudie- 
ran esperar en la campaña emprendida com- 
binaciones extratégicas , de cierta magnitud, 
como si una guerra al otro lado del Estrecho 
pudiera equipararse con otra sostenida en el 
continente europeo. 

La inacción á que, según las apariencias , se 
han condenado por ahora los moros, no llega, 
sin embargo, hasta el punto de hacernos confiar 
en que se resignen á ver llegar á los españoles 
hasta los muros de Tetuan , sin hacer ántes una 
nueva tentativa para detenerlos. El triunfo de 
nuestros soldados en esa probable tentativa, po- 
dría ser decisivo para el éxito de la campaña. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Ceuta, 7. — El general en jefe del ejército de Africa 
al Exemo. señor ministro de la Guerra. — Campa- 
mento del Monte Negron, 7 de cuero de 1860, á las 
ocho y quince minutos de la mañana. No hay nove- 
dad. Las descubiertas se han hecho sin que se haya 
observado otra cosa que el haber levantado su cam 
pamento el enemigo. Es de creer que sea para con- 
tinuar un movimiento paralelo al nuestro. El ejércilo 
se pone en marcha en este momento. Al loque de 
diana se ha presentado en el campamento el general 
Buslillos, con quien he conferenciado respecto á las 
operaciones. 

Algeciras 7 de Enero de I860._El comandante ge- 
neral de las fuerzas navales de operaciones al exce- 
lentísimo señor ministro de Marina: 

«Vapor Vasco.— Fondeadero de la Torre cuadrada 
6 de Enero por la tarde. 

»E1 ejército ha avanzado; el cuartel general está 
cerca de la Torre cuadrada. Yo con las fuerzas nava- 
les sigo su movimiento para continuar , como dije á 
V. E. ayer, protegiéndolo y surtiéndolo de municio. 
Des de boca y guerra. Tiroteo de guerrillas y algún 
cañoneros. El tiempo fresco del N. 0.» 

fluya de Torre cuadrado 7 de Enero, — El Contátl- 


De una carta en que refieren á La Época la acción 
de Castillejos, extractamos los siguientes párrafos: 

«Los dos escuadrones de húsares de la Princesa es- 
taban apostados en la playa de los Castillejos, que es 
bastante despejada y que termina en una cañada bas- 
tante abierta, aunque hay sitios en que los caballos no 
pueden pasar sino de uno en uno. Las fuerzas de in- 
fantería, que mandaba el general Prim, seguían en la 
derecha batiendo al enemigo y ocupando las monta- 
ñas, frente de las cuales se hallaba éste situado. Nues- 
tra caballería , apoyada en su retaguardia por las 
fuerzas sutiles de mar , y en su derecha, á la entrada 
de la cañada , por algunos soldados del bizarro bata- 
llón de cazadores de Vergara y por unos pocos presi- 
diarios que estaban en la misma playa de los Casti- 
llejos, se lanzó impetuosa y valientemente á la carga, 
apenas recibió la orden del general Prim , comunicada 
por su ayudante Sr. Detandre. 

El fuego seguía vivísimo por la derecha ; parecía 
más fácil atravesar uii bosque sin locar una rama, 
que estar en aquel sillo sin recibir un balazo ; pero 
nuestros valientes húsares se lanzaron , y etilóiices, 
despreciando las balas que de lodos lados sallan, 
arremetieron el campo enemigo de tal manera , que' 
llegaron hasta sus mismas tiendas , cónicas y blan- 
quísimas casi todas ellas , ensangrentando sus espa- 
das en los pechos enemigos , arrebatándoles una 
bandera , que es de damasco amarillo, y , aunque te- 
niendo algunas bajas bien sensibles , sembrando el 
espanto , la desolación y la muerte en el campo 
enemigo. 

Al retroceder los húsares, observaron que el oh- 
cial D. Gaspar Valledor quedaba én poder del enemi- 
go, y enlónces volvieron á dar una nueva y brillan- 
tísima carga para recobrarlo. Los moros le habían 
robado, le hablan despojado de sus ropas, y nuestros 
soldados pudieron recobrarlo con una liorida leve, 
pero con la seguridad de que no peligra su vida. En 
esla carga resultaron muertos los Sres. Rodríguez 
Salvador y Herrera, y heridos los comandantes don 
Manuel Puente Polas, D. Francisco Antonio Aldama, 
los capitanes D. Gabriel Perez Hera y D. Gaspar Va- 
lledor, y contusos D. Alejandro Ingulto y D. José Vi- 
darle. Aunque lodos, jefes, oficiales y soldados, lu- 
charon con el mismo , valor y bizarría, debo citar 
especialmente al cabo Pedro Mos, que se apoderó de 
una bandera enemiga, y al ordenanza del Sr. Aldama, 
que luchó con tres moros y acabó con dos. 

Entretanto, la acción seguía empeñadísima y reñi- 
da como ninguna, entre, nuestra infantería y la ene- 
miga. El regimicnlo de Cuenca luchó con un valor, 
con un heroísmo que parecía una temeridad, un fre-- 
nesí, una insensatez. Algunos de sus soldados, cansa- 
dos ya de matar , con la bayoneta rola , cogían 
prisioneros, y cu efecto, presentaron 'cinco los caza- 
dores Antonio Fernandez, Ambrosio Grande y Ma- 
nuel Argiiellcs. La artillería de á pié se batía admi- 
rablemente, aunque hubo un momento en que la 
aglomeración de fuerzas enemigas la hizo vacilar, lo 
mismo que á una parte del regimiento de Córdoba; 
pero el ardor del regimiento del Príncipe, cuyo bravo 
coronel, Sr. PicUain, cayó herido, y los esfuerzos del 
de Cuenca, sostuvieron á sus compañeros de fatiga. 

En esta momento el general en jefe, que acababa 
do retirarse del sitio del combato , al inferir por el 
movimiento de nuestras tropas el esfuerzo supremo 
y la aglomeración de fuerzas del enemigo , sacó su 
espada y gritando «viva la Reina,» se lanzó delante de 
su escolta , salvando jarales , barrancos y moiilañas 
con instantánea rapidez, diciendo á nuestros cazado- 
res, que subían al lugar de la acción, coa voz de Irue- 
no: «Cazadores , á la bayoneta.» Cazadores , viva la 
Reina.» «A ellos, á ellos.» 

Aquel momento es indescriptible. No lo intentaré 
siquiera, que temerario ó inú til seria que yo quisiese 
pintar á Vds. las emooionqs de todos géneros, el ar- 
dor , la ira, la indignación que .agitaron y conmovie- 
ron hondamente todos los ánimos. 

Majestuosa é imponente era la figura del general 
en jefe con la espada en la mano despidiendo brillan- 
tísimos fulgores á los ardientes rayos de un sol ver- 
daderamente africano ; pero conmovía y encendía el 
entusiasmo y el valor de todos los pechos , ver á 
nuestros bravos soldados de pié desde muy alta hora 
de la mañana, en ayunas tal vez á las tres de la lar- 
de, cómo se encaramaban por aquellas crestas, cómo 
precipitaban su marcha , cómo querían poner sus pe- 
chos para que sirvieran de escudo á su general, 
cómo se afanaban por buscar la muerte tal vez; 
pero salvando la honra de su madre patria ; pero 
muriendo matando; pero gritando siempre ¡viva la 
Reina! 

No hubo vacilación, no hubo temor alguno de que 
la victoria no se declarase en nuestro favor desde 
aquel instante. Una batería do montaña colocada á la 
izquierda, bizarrísimos ataques á la bayoneta, y los 
fuegos vivísimos y acertados de nuestras guerrillas, 
acobardaron y ahuyentaron al enemigo. Su resisten- 
cia fué ya floja , y se colocaron á aquella distancia 
que buscan los moros al terminar todas sus liciones 
para que no se les pueda ofender, sin que et||p con 
menos motivo, nos puedan molestar á nosotr^^ 
Tengan Vds. en cuenta qu¡e, á pesar de la gran im- 
portancia del combate de hoy, sólo u&a división del 
general Zabala y la del general Prim , con los dos es- 
cuadrones de húsares, han entrado en fuego. 


EL PENS.-MtENTO ESPAÑOL. 


Nuestras iK-rdidas han sido de má.s consideración 
ouc ,i igun ólrn dia; pero las fuerzas enemigas . cu 
número de 30 á 10,001) hombres de todas armas man 

da Jas por Mnley-Abbas, y dirigidas al coinbate por 

el eran general de ellos, muy estimado poi el Empe- 
íidor V’qñe se llama Álfaraohe, .según 'aii dmto 

los ur’isToiieros, han sido completamente der. otadas, 
nuesíás én dispersión y obligadas á desbandarse. 

(Irean Vds. que si mañana ° ™drdecúsl 

será con un nuevo ejercito : el de hoy puede decirse 

que no existe.» 

El Correo de Cádiz refiere así los principales lan- 
ces de la ¡ornada del 1.» de Enero: _ 

■ «La división Prim se encontró empeñada en un ru- 
do combate que le presentó el enemigo con fuerzas 
considerables. Lo rechazó y persiguió en todas direc- 
ciones; y avanzando más allá de un pequeño llano 
nue hav ¡unto á Castillejos, y corriéndose muy a la 
derecha se apoderó á viva fuerza de una sene de al- 
turas á la falda de las cuales tenían los moros su 
cainpamonto, junto á un pueblo ó aduarcubierlo lodo 
de grandes masas de gente de á pie y a caballo. 

Allí fué donde el gcnerel Prim llegó á verse suma- 
mente comprometido por la insuficiencia numérica de 
sus fuerzas para resistir á las muy imponentes con 
que el enemigo lo asediaba; allí donde le mataron el 
callo que montaba, y donde lomando en qus manos 
una bandera, arengó enérgicamente á sus soldados 
para llevarlos, al grito mágico de ¡viva la Reina! á tan 
desigual pelea; allí, en fin, donde ordenó las diferentes 
cargas que dieron con rara intrepidez los dos escua- 
drones de húsares, que, si bien con pérdidas lamenta- 
bles, llegaron hasta las mismas tiendas de campaña 
de los moros, algunas de las cuales atropellaron y 
destruyeron. 

Dcsgraciadamoiile los húsares no pudieron ser sos- 
tenidos por la infanleria, y esto impidió que sus bri- 
lantcs cargas hubieran producido todo el resu liado 
que fuera do desear. Harto hicieron lanzándose con 
tan escasas fuerzas al campamento de los moros y 
acometiendo á su caballería, habiendo tenido ademas 
la gloria de apoderarse de una bandera ó estandarte 
que cogió un cabo, á quien en premio de tan honroso 
hecho parece le concedió el general en jefe el ascenso 
á sargento y la cruz pensionada de María Isabel 
Luisa. 

Cada vez que nuestra caballería, después de car- 
gar se retiraba, eran más fuertes las acometidas del 
enemigo, de suerte que la^posicion del general Prim 
se hacia por momentos muy difíciU 

Comprendiéndolo así el general en jefe, que con su 
estado mayor se adelantaba hácia Castillejos, díó or- 
den al general Zabala para que marchase á sostener 
la posición que la división Prim hacia grandes es- 
fuerzos por conservar; pero en aquel momento una 
parte de las fuerzas del segundo cuerpo se hallaba 
diseminada en, los diferentes puntos donde había sido 
preciso situarlas para proteger la marcha enfrente 
del enemigo, y el general Zabala no pudo disponer, 
por tanto, más que de ocho batallones. 

Con ellos se dirigió á los sitios de más peligro, y 
desde enlónces, que serian las dos de la larde, hasta 
el anochecer, la lucha tomó grandes proporciones. 
Los batallones de Córdoba, León y Saboya sufrieron 
mucho. El de León ha quedado mandado por un 
capitán, pues el coronel y los dos comandantes han 
llegado heridos á Cádiz. En algunos cuerpos esca- 
seáronlas municiones, y los moros, que comprendie- 
ron esto, atacaban con doble empuje, si bien se en- 
contraban siempre, cuando no con el fuego, con las 
bayonetas de nuestros soldados.» 


La junta barcelonesa de socorros ha comprado una 
partida de mantas, con destino á los heridos de 
Africa. 

Se ha realizado 'en Manresa, en casa de los señores 
Solernou, la exposición de vendas, hilas y demas que 
á los hospitales del ejército de Africaremite Manresa. 
Durante todo el dia fué visitada por gran número de 
personas, siéndolo á la tarde por la junta de señoras 
y por la de caballeros. Dichos objetos,^ colocados en 
eajones llevando el lema de Manresa á los hospitales 
del ejército de Africa, serán debidamente gresentados 
al gobernador de la provincia. De este señor se reci- 
bió ya contestación de hahpr elevado al general en 
jefe del referido ejército, y al propio tiempo al minis- 
terio do la Guerra, la comunicación en que se mani- 
festaba que los 10,000 rs. recojidos de aquel vecinda- 
rio en donativos, se destinaban para dos lotes de 5,000 
reales á favor de dos hijos de aquella ciudad, y de la 
clase de tropa, que resultasen inutilizados en laguer- 
ra, y si ello no acontecía, á favor de otros dos de la 
misma clase á la elección del expresado general. 


El Sr. D. Gregorio Fernandez González, de Torde- 
sillas, ha dirigido al señor gobernador de la provin- 
cia de Valladolid una comunicación llena de entusias- 
mo y patriotismo, ofreciendo dar á cada soldado que 
se inutilice en la guerra de Marruecos, siempre^ que 
procedan de la Mola del Marqués, Torre y Toraesillas, 
pueblos de su naluraleza y vecindad, cuatro fanegas 
de tierra labrantía; sin perjuicio de contribuir como 
empleado público de la manera que sus compañeros 
lo hagan, y sin perjuicio de figurar como particular, 
en la suscrioion promovida por la excelentísima di- 
putación provincial. 

Según dice un periódico de Cádiz, el dia 2 ha ocur- 
rido una desgracia á la corbeta Villa de Bilbao. Aj 
hacer la Princesa de Asturias la salva por el fqliz 
alumbramiento de la Reina, una bala disparada pot- 
an cañón que quedó cargado el dia del ataque del 
castillo de Tetuan, penetró por una tronera de dicha 
corbeta, maláiidolo un hombro é hiriendo cinco ó 
seis, uno de mucha gravedad, y recibiendo una con- 
tusión un guardia marina. 

So habla de otra desgracia ocurrida al vapor Mar- 
ques de la Victoria, que salió de Cádiz hace dos días 
conduciendo ol primer batallón de Iberia. Supónese 
que este buque ha varado en la playa de Conil, y se 
añade que ha salido el Lepanto para darle auxilio. 


Ha sido aprobada la disposición adoptada por el 
general cu jefe del ejército de Africa, sobre abono de 
un plus de dos reales diarios á los marineros ocupa- 
dos cu el puerto de Ceuta en el embarque y desem- 
barque de tropas, carga y descarga de buques, y el 
de cuatro reales á los marineros encargados del cui- 
dado^ y asistencia de los heridos y cnfermo.s que pa- 
san á la Península. 


años los forasteros que hayao re.sullado libres en la 

última quinta y lu.s casados que reúnan las coenns- 
míS'néces^ias para el «ervimo descampa na. 

un aspicto «"S^y pos 

^“gíSÍo^“ndr'iriljal»pdel^ 

por el correo de hoy relativos á este asunto. 

Ha fallecido en Cádiz D. Ramón Pascual Ochoa, 
capitán con grado de comandanto del regimiento de 
Saooya, que se hallaba herido en el vientre. 

La marcha dél batallón cazadores do Tarifa , que 
habían anunciado algunos periódicos , no 
hasta ayer, que salió por el ferro-carril con dirección 
á Alicante para unirse al ejércilo de Africa. 

De El Avisador Malagueño copiamos los siguien- 
les párrafos: . « • . 

« Escribimos afeclatlos y entusiasmados a la vez. 
afectados, al ver el número de heridos que ayer con- 
dujo á este puerto el vapor Efo'o; en usmsmados , al 
ver la alegría que en medio de sus dolores y siifii 
míenlos expresan osos valiente,s *''.l°® 
que tan gustosos derraman su san^ie poi ella, y con 
Lbrtocflo y cuidados son recibidos f ¡ 
en nuestro muelle. Pocos son los que han 
los hospUales; los más han sido '‘“^ados en canua- 
jes, yendo en los mejores coches , sin dislmcion, asi 
soldados como cabos, y en camillas los que no han 
podido soportar el movimiento de aquellos. Vemos 
que han sido llevados en su mayor parte al hospital 
de Santo Domingo, que se ha estrenado ayer. De los 
296 individuos del ejército que han llegado, son herí- 
dos 106 de tropa y 9 oficiales. Irfis restantes son en- 
ferinos de varias dolencias, pero ninguna de carácter 
sosirechoso, que han sido conducidos al hospital de 
San Agustín. Enlre los enfermos vienen también dos 
oficiales y un capellán. , i j- i o 

Vienen algunos heridos de la acción del dial. , 
pero la mayor parle de los heridos en dicho dia han 
sido llevados á Cádiz. , . j 

Durante la larga y dolmosa operación del des- 
embarco y conducción, la explanada y cortina (mi 
muelle han estado llenas de una mullilud ansiosa de 
contemplar á aquellos valientes, sintiendo verlos en 
aquel estado, cuando todos desearíamos lo que es im- 
posible, esto es, que fuesen invulnerables para las 
enfermedades y para el plomo y el acero enemigo.» 

El limo. Obispo de Plaseneia entrega mensualmenle 
en la administración del partido 1,000 rs. mensuales 
con destino á los gastos de la guerra nacional: el ca- 
bildo catedral el 8 por 100 de sus haberes, y algunos 
beneficiados el 4 por 100. 

Ademas, diferentes señores curas de aquellos pue- 
blos, y varios ayuntamientos, con inclusión del (le 
Plaseneia, han hecho muy buenos donativos, resul- 
tando ingresados hasta la fecha en dicha pficina unos 

14,000 rs. 

El corneta, casi niño, que degolló al moro que le 
llevaba en hombros prisionero, es hijo del cirujano 
de Torredembarra en la provincia de Tarragona. 


Debe haber llegado á esla córte, procedente de 
Bilbao, de paso para Algeciras, el brigadier D. Juan 
Lesea, gobernailor inilUar de Vizcaya, nombrado, 
como saben mieslros lectores, para formar parle de 
la división del general Ríos. Durante su ausencia, ha 
queclado al frente ¿el gobierno mililar de dicha pro- 
vincia D. Ramón Salazar. 

Han llegado de las Baleares al puerto de, Alicante 
300 voluntarios ; el número de estos es ya inoaloula- 
ble, pues todos los soldados piden á una voz el pase 
á Marruecos. 


Don Manuel Rodríguez Salvadores, uno de los dos 
liniientes de húsares de la Princesa, muerto en la ac- 
ción de los CasUIlcjosel día l.°> reunía á su mucha 
bravura gran nobleza de sentimientos, pues limitando 
el gasto á las neeesidarles más precisas, socorría con 
la paga á su padre sexagenario y dos hermanas que- 
ridas, abatidas hoy bajo el peso dcl más profundo do- 
lor en la ciudad de Leen de donde era natural aquel 
valiente. Se nos ha dicho también que la familia dcl 
de^raciado Salvadores va áacudir á nuestra augus- 
ta Soberana, cuya inagotable piedad consuela y ani- 
ma a lodos los que sufren. 

Para completar los tercios vascongados, la diputa- 
ción toral de Vizcaya ha circulado una orden manifes- 
tando eme pueden ser admitidos y filiados los volun- 
tarios del país oompreodidos en la edad de 20 á 40 


La Patrie de París, comentando la brillante acción 
de 1.° de año, en que nuestras tropas lomaron en 
Africa la ofensiva, cree que la ocupación de Tetuan 
por los españoles, que considera próxima y segura, 
hará al Emperador de Marruecos más tratable. 

«Todas estas consideraciones, dice por conejusion, 
podrían seguramente influir en la determinación del 
Emperador (de Marruecos), y á decidirle á pedir la 
paz después de la loma de Tetuan. Quizá también los 
ingleses, que tienen en aijuella ciudad su principal 
mercado para abastecer a Gibralíar, le aconsejarían 
que no prolongase la resistencia. 

Entonces tocará á los españoles imponer condicio- 
nes que les indemnicen de lo pasado y les den plena 
seguridad para lo futuro. Ellos tienen derecho a exi- 
gir garantías formales y positivas, en vez de las ga- 
rantías ilusorias con (lue se les ha entreleiiido por 
tanto tiempo. Ellos serán los dueños de la situación, 
porque su escuadra, que hasta ahora solo ha tenido 
ocasiou de hacer un papel secundario, puede bom- 
bardear sucesivamente lodos los puertos marroquíes 
mal defendidos, y causar al comercio del imperio un 
perjuicio inmenso. Ellos han hecho numerosos sacri- 
ficios para la expedición; justo es que con la gloria 
recojan también los frutos de ella.» 


En carta de Algeciras, que inserían los periódicos 
de Andalucía, sedesmieiile la noticia de haberse apre- 
sado 14,000 bayonetas. También se dice que la ba- 
landra inglesa apresada con víveres para Marruecos, 
ha sido puesta en libertad, porque no habla sido cap- 
turada bajo ninguna de las condiciones que pudiesen 
calificarla de buena presa. 


Dice La Epoca-. 

«Hoy se han presentado en nuestra redacción dos 
honrados sivienles de casas muy conocidas, manifes- 
tándonos respetuosamente su deseo de que indique- 
mos en nuestro periódico que la clase de criados de 
Madrid de uno y otro sexo , desean también con- 
tribuir con su obolo á sufragar los gastos de la 
guerra , á cuyo efecto debía abrirse una suscricion 
especial. Los donativos podrían fijarse como mini- 
mum en 2 reales , y como máximum en 20 por 
lina sola vez. Los iniciadores de este pensamien- 
to, que tanto enaltece su patriotismo, son los honra- 
dos sirvientes Severo Sánchez y Alejandro Mendez 
San Julián. 

El último parle dcl comandante general de las fuer- 
zas navales de operaciones , está fechado en la playa 
de Torre-Cuadrada, frente al campamento de Monte 
Negron. El general Bu.still()s se hizo cargo del mando 
en la madrugada de ayer á las cinco. 

La mayor parte de los heridos del dia 1.® traídos á 
Cádiz, lo están de gumía y máchele, en la cara y la 
cabeza. 


Siguen las extracciones de efectos del Genova : an- 
teayer se extrajeron fardos con pantalones, otros con 
tiendas, cuatro de mantas, uno de colchones , otro de 
libros é iiislrumenlo.s de cirujía. Hacia buen tiempo en 
Málaga. 

Los vapores y buques que han de seguir amparan- 
do la costa y el movimiento del ejércilo, se hallan 
cargados de provisiones , carnes y oíros arlículos , á 
fin de que no so carezca al menos de lo más iirecíso 
luego que se pase adelante. 

Se cuenta que en una de las aceiones , un soldado 
aerodiló , á la vista de sus jefes y de un ingles que 
se hallaba en el cuartel general, un arrojo y valor á 
prueba: admirando éste último su bizarría, y repi- 
tiendo varias veces; ¡bravo español', le alargó su jie- 
laca para que lomase algunos puros; pero el solda- 
do, no admitiendo la oferta, se volvió bruscamente, 
diciéndole: «lo agradezco; hoy me halo con estos per- 
ros moros: me alegraré que otro día tenga que ha- 
cerlo allí enfrento,» y .señaló á Gibralíar. 


Hemos visto las medallas que la coufralernidad 
de la archicofradia del Corazou de M;rría se propone 
regalar al tercio vizcaíno, y cierlamcnto merecen una 
memoria espocialisima. 

Una rica medalla de oro, gran módulo, de valor do 
700 reales próximamente, guarnecerá la corbata de la 
bandera. En el anverso se ostenta la imágon de Ma- 
ría y en el reverso las iniciales M. A., entrelazadas 
iguales á la medalla especial de la santa confraler: 
nidad. Otra medalla de oro de valor de 14 duros se 
dedica al general , y otras dos algo más pequeñas al 
señor jefe del tercio y al de la plana mayor. 


Las medallas para el resto de la oficialidad son d,. 
plata, y de metal blanco las de los sargentos y solj^. 
dos, todas idénticas en las elijies é inscripciones. 

Para el dia 10 está dada la orden de niarcha ai 
primer balallon del regimiento de América: queda lin 
Madrid el segundo para recoger é inslruir losqu'miog 
Nos aseguran que con el referido batallón y otrn¿ 
cuerpos, se vá a formar una nueva división ó cuerpo 
do ejércilo que ha de mandar el general, marqués jg 
Novaliohes. 

Circulan voces en el campamento de nuestro ejér- 
cito, do que tan pronto como sea tomada la plaza de 
Tetuan, retrocederá una parte de él para emliestir la 
de Tánger. Excusado es añadir que corre de boca en 
boca con entusiasmo esla noticia entre nuestros bizar- 
ros soldados. 

De uii momcnlo á otro quedará establecida la fi. 
nea telegráfica desde Ceuta al cuartel general, ha. 
liándose dispuesto desde hace algunos dias el mate- 
rial necesario , y dádose principio á los trabajos pre. 
liminares de la vía. Los sistemas adoptados .sen «j 
do Morse para recibir, y el de Herley para ex- 
pedir. 

El provincial de Tarragona , que actualmente se 

halla en la plaza de Barcelona, saldrá á la mayor 
brevedad para las Baleares , donde ha sido destinado 
de guarnición en reemplazo del regimiento de Búr- 
gos , que con el de Valencia pasa al ejército expedí- 
cionario de Africa. 

De Real orden se ha mandado que pasen inmedia- 
tamente á Ceuta para cubrir las bajas de los cuerpos 
de caballería, diez hombres por escuadrón de los que 
se hallan en campaña, y un oficial por regimiento. 

El coronel del regimienlo de Granada, Sr. Trillo, 
ha sido ascendido á brigadier. 

También parece seguro que «1 secretario de cam- 
paña, brigadier Ustariz, asciende á mariscal de cam- 
po, para cuyo empleo ha sido ya propueslo. 


Aunque ayer estaban dispuestos en Cádiz algunos 
buques de poco calado para conducir cartuchería á 
Ceuta, no pudieron zarpar porque el temporal era 
muy fuerte y no había probabilidad do pasar el Es- 
trecho. 


En Alicante habia ayer detenidos algunos vapores 
por efecto del temporal. 

Entre los ingleses que visitaron el 30 el campa- 
mento, el de mas distinción era un miembro del Par- 
lamento ingles, misler Oliveira, hombre muy afielo-, 
nado á los asuntos de la Península, y qno, quizá por 
señalarse, parece nos mira con particular simpatía y 
predilección. 


Ha sido ascendido al empleo de primer comandante 
de infantería, D. Luis González Checa, segundo co- 
mandante del batallón cazadores de Talayera, por el 
mérito que contrajo en la acolon del 22 de Noviembre, 

El coronel de Estado mayor, Sr. Puente, que se 
hallaba enfermo en el campamento, ha fallecido. 


Ha .sido nombrado jefe déla escolla del general 
Ros de Glano, el teniente dcl regimiento de la Albue- 
ra, D. José Rames. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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cías católicas. La misma noticia so ha dado por el te- 
légrafo en diferente forma. 


los actuales tiranos doniinadores de Italia se des- 
pachen á su gusto, apoyados por las simpatías do 
Napoleón III y de la Gran-Bretaña. 

Y sino, figurémonos, por ejemplo, que el Su- 
mo Pontífice y los duques destronados allegaran 
un ejército suficiente para ir á reconquistar sus 
derechos usurpados; ¿cuánto ponemos á que In- 
glaterra no quiere dejar entonces á los italianos en 
libertad de arreglar sus asuntos? ¿cuánto aposta- 
mos á que Francia dice entonces que 


cartas que reciben los militares de los regimientos ex- 
tranjeros, sabemos que en todas las familias de la Sui- 
za católica se hacen oraciones por el Jefe do la Igle- 
sia y por sus defensores. 

ün padre de familias del cantón de Friburgo escri- 
bía recientemente á su liijo único, que pertenece á los 
citados regimientos. «Yo no siento tu ausencia, aun- 
que seas mi único consuelo. Tú sirves á la mas nota- 
ble y mas santa causa que jamas existió en el mun- 
do. Si yo tuviera me'nos años y más salud, iria tam- 
bién á alistarme bajo la bandera de tu regimiento. 
Todas las noches pedimos por lí, por tus compañeros, 
y dicho se está, que por el Padre Santo. Tus demas 
parientes y todas las familias que conocemos, hacen 
lo mismo. Cumple siempre tu deber, y en particular 
en el momento del peligro. 

«Pero acuérdate siempre , ántes de arrostrarlo , de 
que tu alma esté en disposición de parecer delante de 
Dios. 

I «Ojalá que estas palabras sirvieran de lección á los 
poderosos de la tierra , á quienes Dios ha llamado á 
gobernar los pueblos! 

«El alistamiento para las tropas extranjeras , que 
habla aflojado ántes de la revolución de la Komaña, 
ha temado nuevo impulso desde que se sabe que el 
Padre Santo necesita soldados. Ahora no sucede lo 
que otras veces, que los padres detenían á los hijos; 
celosos dé dar un defensor á Pió IX, ellos son los pri- 
meros en acudir á aumentar las filas de su ejército. 
Numerosos convoyes de voluntarios llegan cada se- 
mana. Entre ellos vienen jóvenes de las principales 
familias. 

«En Alemania el arranque y el entusiasmo por la 
causa de Pió IX, toman grandes proporciones ; aque- 
llo es una verdadera cruzada. Los vapores de la com- 
pañía austríaca Lloyd , que hacen el servicio entre 
Trieste y Ancona, trasportan cada viaje centenas de 
voluntarios á esta última ciudad. Estos voluntarios 
compondrán un batallón de cazadores en Macérala. 

«La Alemania lio sólo suministra hombres sino 
también dinero. 

«Como se comprenderá fácilmente, los recursos del 
Gobierno romano , mermados por consecuencia de la 
revolución de 1848 , recibieron de improviso un rudo 
golpe coh la rebelión de la Romaña. Esta provincia, 


PARTE EXTRANJERA 


DESPACHOS TELEGBÁFICOS. 

Sruse'as, 7. — Dice El Nord, con referencia á noticias 
de Liorna, que el ejército pontificio se está organizan- 
do en grande escala con enganches que se verifican 
en algunos puntos de Alemania. 

Paris, 8. — Un despacho de Venecia del 7 dice, que 
estando poco concurridos los teatros por las demos- 
traciones estrepitosas de gentes turbulentas , el em- 
presario se ha visto obligado á cerrarlos. 

Paris, 9. — Quedan el 3 francés á 68-40, el 4 1[2 á 


Ignoramos qué fundamento tenga el Maraing-Post 
para conceder cierta importancia á una carta de Flo- 
rerteia, que atribuye al Emperador de los franceses 
un nuevo proyecto para ta Italia centra!. Según una 
carta, el Austria , deseando ante lodo evitar la ane- 
xión de los Ducados á la Cerdeña, ofrecería á los ita- 
lianos añadir la Venecia al futuro reino de la Italia 
central, consintiendo en que formase una especie de 
vice-reinado , bajo el cetro de un soberano todavía 


- «La cuestión dol Congreso se halla en el mis- 
mo punto. Los periódicos continúan felicitándo- 
se de la cordialidad que se ha entablado entre 
Francia é Inglaterra.» 

Con este par de fórmulas á lo oráculo sibilino, 
comienza su reseña política la Patrie del dia 6í 
y donde decimos que comienza , podemos añadir 
que acaba, pues en eso da fin todo lo importan- 
te que nos comunica. Sin embargo, la inmediata 
sucesión de los dos párrafos, tales como los hemos 
trascrito, parecen puestos como si el uno debiera 
ser explicación del otro. 

Es singularísimo que los rumores de que el 
Congreso ó se aplazará definitivamente , ó defi- 
nitivamente no se reunirá , hayan coincidido con 
ese encariñamiento súbito de Francia y de In- 
glaterra. Al recordar el empeño con que los pe- 
riódicos ministeriales de esta última potencia 
han sostenido que el Congreso no hacia falta 
para nada , y la especie de seguridad con que 
estos últimos dias han estado diciendo que no 
llegaría á reunirse , pudiera pensarse que esta 
no reunión es cabalmente lo que Inglaterra ponia 
por precio de su cordia^dad con Francia. En 
este caso quedaría ya explicada la dimisión del 
conde Walewski ; el Emperador Napoleón ha- 
bría sacrificado á su ministro de Estado en aras 
de aquella cordialidad , porque su ministro qui- 
siese Congreso, contra el gusto de Inglaterra. 
Es decir, que tendríamos á Napoleón queriendo, 
respecto del arreglo de la cuestión italiana , lo 
propio que Inglaterra quiere. 

Pero es el caso que , según los varios partes 
telegráficos que más abajo van insertos , en In- 
glaterra misma no hay grande unanimidad so- 
bre el modo de hacer aquel arreglo , pues no 
solamente aparece que la opinión pública del 
pueblo ingles no va do acuerdo con la de su Go- 
bierno, sino que en el Gabinete mismo de San 
James hay también disidencia, porque unos mi- 
nistros opinan por no mezclarse poco ni mucho 
en la cuestión de Italia , y otros por reconocer 
pura y simplemente lo hecho , y sancionar la 
anexión de los Ducados y las Legaciones á Cer- 
deña. 

Sin duda los ministros ingleses que opinan por 
este reconocimiento , deben querer hacerlo de 
acuerdo con Francia; porque de lo contrario no 
se comprendería la especie do reto que les lan- 
za el Times, al decir que Inglaterra no permitirá 
á sus ministros hacer con el Emperador francés 
una alianza ofensiva contra otras naciones ; que 
el Parlamento británico impediría todo arreglo 
que no fuese reconocer lisa y llanamente los 
hechos consumados y la ratificación que han 
deseado los italianos(e3 decir , los italianos que 
la han deseado); y por último, que la mejor ba- 
se de arreglo es, que se retiren franceses y aus- 
tríacos, dejando á los italianos (álias revoltosos) 
en libertad de arreglar sus asuntos. 

La cuestión, como se vé, no es de gran mon- 
ta. Solo se trata de saber si la iniquidad se con- 
sumará en Italia, por mano de Francia y de In- 
glaterra, unidas en amigable consorcio, ó si i 
entrambas han de hacer la vista gorda para que 


esas son nue- 
vas maniobras de Austria, y con tan plausible mo- 
tivo vuelve á meterse en Italia con sus ejércitos? 
Lo ménos que en tal supuesto dirían Inglaterra 
y Francia, seria que no era decoroso ni humano 
dejar á Italia desgarrarse en luchas civiles, y en- 
tonces, for amor de la humanidad, se mezclarían 
en los asuntos de la Península , como ántes se 
han mezclado, por cariño í la nacionalidad ita- 
liana. Ouia nominar leo. 

Sea de esto lo que se quiera, parece que la 
cuestión toma una nueva faz, consistente en que 
ahora se proponen Inglaterra y Francia terminar 
por si solas el asunto, sin contar con ninguna 
otra Potencia; pues tanto valdría ponerse de 
acuerdo para impedir la reunión del Congreso 
convocado. Falta que las demas Potencias se 
avengan con este nuevo compadrazgo. 

Pero á todo esto, se preguntarán nuestros lec- 
tores, ¿qué interes mueve á Francia para arrojar 


Garibaidi ha sido llamado á Turin por Víctor Ma- 
nuel, á fin de que con sus discursos trate de hermanar 
en lo posible álos encontrados partidos que empiezan 
á desgarrar con sus divisiones la causa qué lodos 
quisieran proponer. 


Con la caída del conde de Walewski son dos ya 
los ministros sacrificados por su amdr á la paz y su 
deseo de que el imperio francés no rompa con los ele- 
mentos con.servadores y monárquicos de Europa. 
Drouin-de-Louis fue el otro.. 


Se habla de nuevo de la reunión de la Saboya á la 
Francia, bien entendido que en este caso seria el prin- 
cipio de anexión el que triunfaría en Italia. 


El Emperador Napoleón dió el dia 6 un gran 
te diplomático. 


convi- 


El Obispo de Orleans se dice que prepara, no Un 
folleto, sino un libro, sobre el poder temporal dél 
Papa. 

Se anuncia un folleto dé M. Thíers en respuesta al 
titulado El Papa y el Congreso. El eminente historia- 
dor se pronunciará por el sostenimiento de la integri- 
dad del poder temporal. 


En Turin dieron un convite al primer dia del 
año. Hubo en él larga broma y muchos brindis, hasta 
que al fin, obligado por los gritos de la muchedumbre 
que se hallaba en la calle, tuvo Garibaidi que salir al 
balcón, desde donde pronunció, dirigiéndose á la 


«Me presento con respeto ante el pueblo de la capi- 
tal, este pueblo que ha conservado en su fulgor el sol 
de su independencia; este pueblo, padre de lapálrla, 
á quien digo qué el sol conservado por él, proyecta 
la luz más viva en todas las provincias italianas, que 
están decididas á llevar á término la obra empren- 
dida. 

Se dice que en las provincias de Italia no existe el 
entusiasmo de 1848 y 1849; yo, que conozco á fondo 
esas poblaciones, os aseguro que es mentira; si los 
extranjeros quieren mezclarse otra vez en nuestros 
asuntos, verois loque sabe hacer ei patriotismo de 
los.italianos. 

Por lo demas, ¿cómo dudar del destino de un país, 
cuando ese país posee en su seno un hombre que so 
llama Víctor Manuel , verdadera providencia de 11a- 
lial ¡Víctor Manuel y el pueblo italiano no se deten- 
drán hasta que la Ualia entera sea líbrelo 

Muy decidido nos parece que está Garibaidi por 
el Rey de Cerdeña de algún tiempo á esta parle. Ve- 
remos al fin en lo que vienen á parar tan estrechas 
alianzas. 


Se asegura que el general Goyon, llamado desde 
Paris por un despacho telegráfico, ha retardado algu- 
nos dias su salida de Roma. 


vecinos mal avenidos entre sf ^ pero que disimu- 
lan sus querellas porque se tienen miedo ; y en 
lugar de enseñarse los dientes , se determinan, 
cada cual por su lado, á hacerse caricias hasta lle- 
gar á abrazarse , esperando uno y otro que, al 
primer abrazo bien estrecho, el que tome la de- 
lantera, ahogará de puro fcariño al que se re- 
zague. 

Italia , dada la exactitud de nuestro supuesto, 
seria víctima de este cálculo. 

Para terminar la presente reseña, llamárnosla 
atención de nuestros lectores acerca de las im- 
portantes noticias y extractos de corresponden- 
cias extranjeras que insertamos á continuación. 
Por ellas verán el triste estado en que á Italia 
han puesto sus libertadores, y adquirirán una vez 
mas la prueba de que a Boma se puede oprimir- 
la , de que á la Santa Sede es posible descono- 
cerla , pero que no es posible ni hacerla transijir 
con la maldad, ni vencer su fortaleza. 


Acaba de aparecer otro folleto titulado Roma y e 
Congreso, por un romano. El autor pide que el do- 
minio temporal del Papa se limite por la derecha del 
Tiber á una distancia de diez leguas cuadradas; que 
cualquiera sea libre de entrar en sus dominios á tí- 
tulo de súbdito del Papa, y de salir cuando le dé la 
gana para revindicar su nacionalidad. 


ses. La ocupación hrulal de la Romaña por el Pía- 
monte tiene un carácter tan religioso como político. 
Aquello es una persecución contra la Religión cató- 
lica, hecha bajo todas las formas. Por otro lado, los 
mercaderes de biblias inglesas están inundando es- 
te desgraciado país con sos infames fardos.» 

Como prueba de ia verdad que contiene la ante- 
rior carta, trascribimos la comunicación que alperió- 


Su Santidad ha rehusado un tributo anual de 30 
millones , que le habla sido propuesto por las Poten- 


gana, y que se encontraba allí con un bienestar, de 
una especie tan nueva para él , como todo io q ue en 
aquel dia había sentido. 

—¿Conque será dichoso , decía dirigiéndose dis- 
traído hacia la calle de Fuencarral. . . dichoso , el que 
se compadezca y preste al necesitado ?... ¿Á tan pica 
costa puede comprarse la dicha?... ¿Conque hay en 
el mundo otros goces, hasta para los sentidos , que 
no son esos placeres monótonos , afan casi exclusivo, 
y ocupación casi única de tantas personas en ese 
círcnlo que hemos dado en llamar buena sociedad ? 
¿Unas cuantas flores, un trozo de música tan senci’l 
lia , unas cuantas oraciones tan breves , bastan para 
llenar un corazón? ¿Y esto, no solamente sin fatiga 
del cuerpo, sino derramando en la sangre como un 
bálsamo que la purifica?... ¿Qué mislerio es éste?... 
El mundo es loco... ¡Oh! ese sacerdote lenia razón... 
El que es desgraciado , casi siempre lo os por culpa 
suya... ¡La caridad! Yo pensaba que la caridad no 
era más que dar dinero... Pero , no: la caridad, ha 
dicho en su discurso , es amar , amar á Dios primero 
y al prójimo de.spues, por amor de Dios... La caridad 
es llevar con paciencia las flaquezas de los demas 
hombres , ¡ es sacrificarse por ellos !... La caridad es 
abrazar con bnen ánimo lodo lo que el mundo llama 
dolor , y huir como de oosa despreciable y funesta lo 
que el mundo llama placer... Sí : esto lia dicho el cura 
ese, con una elocuencia por eierlo tan sencilla como 
persuasiva.,, Y lia hecho llorará lodo el inundo 
¡Creo que y^inbicn he llorado i. .. ¡ Hs singular l!.. 
Sí; todo eso» la caridad... Ysiendo «so, es fuen- 
te de toda alegria... Pues yo, ¿por qué estoy tris- 
te?... ¡Necio de mí!... Es claro; porque uq i^mro (¡g. 


vanas calles, enconíróse’ en la de Aléala y á la 
puerta del Café Suizo. Nada más lo llamó aquí la 
atención, sino un magnífico puesto de flores que en 
¡ la acera había , esparcidas unas en canastillas de 
1 mimbres, amacetadas oirás en búcaros de barro, y 
I otras, en fin, formando capricliosos y lindos ramille- 
tes. La vista de las flores despertó á un mismo tiem- 
po en Eduardo dos recuerdos distintos: el de su ma- 
dre, y el de la Virgen de Maravillas; y sin darse 
cuenta de su acto, porque eslaba de Dios que aquel 
día todo lo hiciese como un autómata , movido por 
secreto resorte se acercó á la florista, y le compró dos 
ramilletes, uno monstruosamente grande , otro tan 
pequeñilo como gracioso, y... que no se vayan uste- 
des á reir como se rieron varios mozalveles y dami- 
selas que , volviendo del Prado , se encontraron á 
nuestro jóven... El heclio es que, cargado con aque- 
jardin ambulanle , tomó por la calle de Alcalá ab.iin. 


reo , c, lo UC nisirumemos y voces , todo lo que 

tan inopinadamente le había, entrado por ojos y oidos, 
eslaba en cierta armonía con sus impresiones de aque- 
lla tarde; y sin poderse valer, se hallaba dominado 
de un género de emoción que el no hubiera sabido 
definir , pero que penetraba como un ensueño de de- 
leite su espíritu y su corazón... 

El predicador liabia tomado por lema de su discurso 
aquellas palabras del salmisla: Jucundus homo qui 
miserelur el commodat , disponel sermones saos in ju- 
dicio; guia in cetemum non conmooebitur (1).» Para- 
fraseando esto lexlo , explicó el ministro de Jesucristo 
la verdadera índole de la caridad; su aplicación, no 
solamente á los actos religiosos que como á católicos 
nos obligan, sino á todas las relaciones sociales ; los 
medios de praclicarla con eficacia para nueslra propia 
santificación enprimer lugar, y para el bien de nuc- 
iros prójimos en segundo ; en fin, la recompensa ¿ro- 
inelida por Dios en este mundo y en el otro á los que 
la ejerzan ; el discurso terminaba poniendo bajo el 
especial amparo de María Santísima á ios amigos de 
los pobres. 

Concluida la plática, tornó el coro de los fieles á 
cantal la lelanía de la Virgen, ramillete preciosísimo 
de todos los lílulosde amor y gloria dados por la Igle- 
sia a la que llaman bienaventurada todas ¡as genera- 
ciones; y dada en seguida la bendición , cantóse por 
u timo , mientras salía del templo la gente , otra le- 
liilla no menos piadosa y no menos sencilla que la 
primera. ^ 

Cual^quicra liabria dicho , al ver la poca prie,sa de 
Eduardo por salir del lenmlr. n,.,. u j. .. , 


EL ALMA DE HIELO 


{Continuación.) 

Eslaba la iglesia hecha un ascua de oro: bajo un 
úosel de blanco, azul y púrpura, rodeada de guirnal- 
das y ramos de flores, cuyo perfume, confundido con 
al aroma del inciensa, embalsamaba el ambieiUe, es- 
taba la Virgen sin mancilla, recibiendo el tierno ho- 
fflenaje de sus fieles devotos, con el Divino Hijo cu 
los brazos, con sus ojos misericordiosos derramando 
en los corazones dulzura y esperanza, y diciéndoles 
con su sola mirada: «¡Hijos desterrados de Eva! hé 
aquí, os muestro el bendilo fruto de mi vientre, al 
Hijo mío y nuestro Dios, por quien yo soy bendita 
entre todas las mujeres, y por quien vosotros, dejan- 
do en breve el valle de lágrimas, gozareis en gloría 
cierna el término infalible de sus promesas divinas.» 

Eduardo entraba en el templo en el momento que 
•es fieles cantaban en coro el estribillo de una sencilla 
y popular canción, consagrada ya por antiguo uso á 
®sta liernisima festividad; 

«Venid, y vamos lodos 
con flores á porfía, 

^ con flores á Maria, 

; que: mtehre aoestia esk » 

Estaba escrito qne Eduardo habia de ver y oir aquel 

a cosas de que ni aun idea lenia siquiera; ¿quién le 
lera dicho pocas horas ánles, que liabia de escu- 

nar una platica, arrodillado en el humilde templilo 

la Sa a' y 

ehando In '■°‘*dlas , porque asi la estaban escii- 
«hando la mayor oatt» do in. _ j, 


ZL MTRATO. 

Pero lo que eobrcl tottosUjtrid al ayad» de eámar» 
medilaelonee tanproftindaa ftd fae 

euaeiorlIoMitafa <|e.l*eatMa M dia eigaUnla intei 
é» laaoelM y ee plMUnalaaMUiataneQl» deagaet en 
la aale: «aMdi»ia MiovMo eo» ai aombroi» p«iM 






EL pensamiento ESPANOL 


partidos parlamentarios, sean considerados aho, 
ra como excepcionales. 

Nosotros que , al dirigirnos al público bajo el 
título de El Pensamiento Español, liemos contraí- 
do la Obligación de interpretarlo con templanza 
y tan sincera y claramente como se difunde en 
el bogar doméstico , vamos á colocarnos entre 
las alabanzas y las censuras, ó mejor dicho, á 
prescindir completamente de unas y otras , por- 
que al país y á nosotros im|)orta bastante ménos 
hacer la historia de los abusos , que discurrir y 
proponer los medios radicales de corregirlos. 

Las listas electorales, dicen los parlamenta- 
rios (y desde su punto de vista dicen muy bien) 
son una de las bases fundamentales del sistema 
representativo; pero es preciso que ellos por su 
parte convengan con nosotros on que, de ser 
asi la cosa, el sistema representativo flaquea por 
esa base, basta el punto de que, si no tiene otra 
mejor, corre gran peligro de venirse al suelo, 
sin que haya puntal capaz de sostenerle. 

El vicio’capital de que han adolecido las listas 
pasadas,— vicio que también tienen las presentes, 


mandado se les den las gracias en su Real 
or tan patriótico desprendimiento, 
mbres de los que han contribuido con dicha 
„n,mdades norque lo han hecho, son los 


do el año de 1859 han ocurrido en Valeii- 
defuneiones y 3,844 nacimientos. En e! 
•iodo se verificaron 978 matrimonios, 
a 6 se cetebró en Zamora el natalicio de 
almanta Doña Maria con gran entusiasmo, 
,0 tiempo con gran oportnnidad. La ipn a 
mcial ha destinado 8,000 rs. , qne se “ 
r lotes á beneficio de las familias de los 
1 de hopa naturales de la provincia que 
■n la guerra de Africa , y el ayuntamien- 
ó una limosna á lodos los pobres que es 
le la mañana ú las doce entraron en la ca- 
10 . Por la noche hubo función dramática, le- 
en los intermedios composiciones poéticas 


dico francés La Patrie dirige su corresponsal de 
Roma: 

«Dicese que el Piamonte habla declarado , que el 
alistamiento de voluntarios alemanes era una viola 
oion del principio de no intervención, amenazando, si 
continuaban los alistamientos, con hacer entrar sus 
tropas en las Legaciones. 

El mismo corresponsal asegura , que el Gobierno 
Pontifical recibía dinero Jde todas partes : sólo de 
Francia habían llegado 27,000 eseudos, producto de 
Buscriciones del episcopado francés.» 


D. Antonio José de una 

D. José de Iglesias 

D. Manuel Iglesias 

D. Juan Rodríguez Blanco 

D. Manuel Moreira García 

D. Andrés Martin 

D. Juan Domínguez 

D. José Zúñiga 

D. Francisco G. Barroso 

D. Juan Gómez Roldan 

Sres. Vianna y compañía 

D. Rafael Cruz Alvarez 

D. José Maleo Mcndia. 

Sres. Krus y compañía 

D. Francisco 

D. Domingo Rodríguez Centeno, 
D. Domingo Maleo Moreno. . • 
D. Joaquín García de Corpas. . , 
D. Manuel Antonio Perez. . . . 
D. Pedro Rodríguez Blanca. . . 
D. Francisco León Vázquez. . . 

D. Manuel Zúñiga 

D. Ildefonso García Pego. . . . 

D. Manuel Gil ’ ' ■ ' 

D. Fernando Alvarez Salero. . 

D. Pedro Díaz 

D. Manuel Jelaquer y Dolor. . . 

D. Manuel Costela 

D. Juan Manuel Prada 

D. Julián Rodríguez 

D. Francisco Casademunt. . . . 
D. Diego Pincheiro. 

Doña Raimunda Novell 

D. Andrés Diaz Polo 

D. Ramón Antonio Piñeiro. . . 

D. Luis López 

D. Urbano Mendez 

D. José López 

■ Doña Rosario Crespo 

D. Juan Antonio Boullosa. . . . 
D. Antonio Aviles 


, resentado su dimisión de presidente 
nacional italiana. ¿Qué sucederá . 

la Gaceta 


on fecha 2 de Enero, escriben a 
ciendoque se habian cruzado notas en- 
Auslria, con motivo de declaraciones 
las á la conclusión de la paz de VlLla- 
e que Austria reconoció enlóiic.'sque no 
var su preponderancia en Italia, y que 
lia ser organizado como po.sesion italia- 
iciones italianas. Después, según el cor- 
la Gaceta de Colonia, quiso aplazar es- 
hasla que se hicieran análogas en toda 
y hasta que estuviera hecha la restan, 
duques. Tal es el objeto de las notas. 


En una carta de Roma se refiere la solemnidaa con 
que en la ciudad eterna se había celebrado la Pascua 

de Navidad. ,• j - 1 , 

El dia de Nochebuena , á las ocho y media de 
mañana, Su Santidad se trasladó á la 
para asistir á los divinos oficios, habiendo antes efec- 
tuado la ceremonia que anualmente practica délo 

mar, ya revestido . una espada y 

• • »nias se envían después, a eiec 

, á algún Príncipe crisliaiio. W 

la conciencia de todos los fieles 


gó sobre aquella poblaeion y sus inmediaciones, na- 
ciendo desbordar los barrancos vecinos é inqndando 
en pocos instantes toda la ciudad,— «Las pérdidas que 
el comercio ha experimentado, nos dice nuestro cor- 
responsal, son considerables, pues se han avenado la 
mayor parte de los géneros que habia almacenados; 
es más lamentable la desgracia de cinco^infelices vic- 
timas del aluvión. Dos mujeres y dos niños se ahoga- 
ron en una casa, y otra mujer, queriendo atravesar 
la calle, fue arrastrada portas aguas y sufrió tan 
fuertes contusiones, que acababa de fallecer de sus 
resultas en el hospital. 

Otras muchas familias tuvieron que abandonar sus 
liabilaciones , saliendo por las ventanas o abriendo 
boquetes en los tejados. Varios edificios han sufrido 
considerablemente , y entre ellos el cuartel de San 
Carlos, del que derribaron las aguas algunas mura- 
llas y anegaron las cuadras llevándose diversos en- 
seres. La compañía dramática que actúa en esle tea- 
tro, ofreció al dia siguiente una función a beneficio 
délas familias desvalidas , y una comisión civil y 
militar, situada á la puerta del coliseo , recogió los do- 
nativos que se hicieron por muchas personas . para el 
mismo objeto.» 

—El Eco del Comercio , periódico do Canarias, nos 
dá cuenta del siguiente siniestro marítimo ocurrido a 
la corbeta española Celia , qae se dirigía a Puerto- 
Rico y Habana conduciendo individuos de tropa. 

«El vapor ingles de la línea africana, Cleopatra, 
que por averías en su hélice se detuvo en la isla de 
la Madera , ha traído á esta plaza 350 hombres de 
tropa y tres oficiales que se hallaban hacia ocho dias 
en Funchal , á consecuencia de haberse dado por in- 
útil la fragata española Celia que los conduela á la 
Habana. Este buque salió de Barcelona el 2 de Octu- 
bre último , y por efecto de los malos tiempos descu- 
brió un agua y so vió forzado á arribar á la Madera, 
después de muchas penalidades. El señor cónsul de 
España en aquella isla dispuso enviar aquellos hom- 
bres á este puerto , á donde llegaron felizmente, ha- 


cion del Paüre 
corresponsal d 

el preguntarse maque» 

espada para vengai a la banm 

%T 25 *'oM(?Su Santidad en el Vaticano, y después 
recibió en la capilla de la Piedad , que es la primera 
de la derecha al entrar en la Basílica , los homenajes 
del Sacro Colegio, con ocasión de la^s fiestas de Navi- 
dad. El cardenal Matlci, arcipreste do laBasi ica ha- 
bló á nombre de sus venerables hermanos, extendía, - 
dose principalmente en elogiar las virtudes de Su 
Santidad, que, dijo, parece llamado, después de lautos 

ejemplos de dulzura y mansedumbre evan„clica co 

mo ha ofrecido, á defender los derechos de la Iglesia 
con la fuerza que Dios pone en el corazón de sus Vi- 

CcIFiOS* 

El Cardenal tiabló también de los sufrimientos y 
de los insultos que la Iglesia recibe do sus enemigos; 
contestándole S. S. con palabras que podemos apmi- 
tar muy en globo, comenzó el Padre Santo mostrán- 
dose muy agradecido á sus hermanos por los tesli- j 
monios de afecto que de ellos ha recibido y por la 
parte tan viva que toman en los intereses de la Santa 
Sede. Trazó luego, con la elocuencia que le es habi- 
tual, un patético cuadro de la confusión en que á ca- 
da paso se precipitan los hombres, las doctrinas y los 
sucesos, y concluyó llamándola atención de lodos 
hacia la magnitud de aquella confusión y hácia lo 
necesario que es redoblar las súplicas á Dios para que 
haga surgir alguna Inz en el espíritu de sus siervos. 
S. S., exclamando con la viuda de Jericó : Domme 
ut videant, terminó su alocución con una invocación 
á Dios llena de ardor y de esperanza. 

De regreso en sus liabilaciones, recibió a ios Prela- 


lado hace algunos dias su dimisión de gran limosnero 
de Francia. Esla dimisión, en las actuales circunstan- 
cias, puede ser considerada como una especie de pro- 
testa personal. El Emperador no la aceptado. 

El 9 de Julio de 1859 l'ué.beaUficada y canonizada 
la venerable sierva de Dios, Maria Cristina de Sabo- 
ya, madre del actual Rey de Ñapóles. Como no son 
muchos los hijos que lian tenido la gloria de ver ca- 
nonizados y beatificados á sus padres, los napolita- 
nos pueden tener de hoy más la envidiable' satisfac- 
ción de ver al frente del Estado un monarca hijo di 

una sania. . , , n j 

El secretario de la Redacaon, 

M. Herrera de Tejada. 


Pero aquí es precisamente donde se encuentra 
el origen de un mal que, haciéndose después ex- 
tensivo en mayor escala á todas las operaciones 
electorales, todas las vicia, todas las corrompe, 
y tiene además suficiente eficacia para ir exten- 
diendo el propio vicio y corrupción por el siste- 
ma todo entero, revoMendo al propio tiempo y 
exacerbando todos los malos humores del cuer- 
po social. 

El mal estriba en que, durante lodo el camino 
do amargura que media desde la rectificación de 
ias lisias electorales hasta la aprobación de ks 
actas, la vigilancia sobre los abusos, las alribu- 
ciones para impedirlos y la facultad de anular- 
los, residen precisamente en los que tienen un 


PEOVINCIAS. 

Las operaciones de la quinta se hacen con un 
celo y actividad exlraordinaria por parte de las 
autoridades , y los interesados las presencian con 
un órden y una tranquilidad, que no se interrum- 
pen sino por los vivas á la Reina que suelen dar 
aquellos á quienes toca la suerte. 

Al lado de esta virtud , que seguramente lo 
es, y muy relevante, sentimos tener, que decir 
que el vicio del robo vuelve á manifestarse en 
varios pueblos con una frecuencia lastimosa. En 
Valencia , Barcelona y Sevilla , se han verificado 
algunos en estos dias últimos , aunque todos ellos 
de poca consideración y con desgracia de los 
perpetradores, por cuanto, cayendo en poder 


equivalente á la cantidad de 29,233 is. vn. 

— Una relación de los créditos que han sidorecon 
eidos por la junta de la Deuda pública en favor de las 
corporaciones civiles por el producto de bienes ven- 
didos hasta 2 de Octubre de 1855. 

Y un estado demostrativo hecho por la contaduría 
general de la Deuda pública de los valores ingresa- 
dos, por creaciones y conversiones, en la tesorería de 
la dirección general dentro del mes de Diciembre de 
1859, cuyo total asciende á 52.827,524-40. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 


TERMÓMETRO, 


BAROW. 


CENT, 


REAUMUR. 


ÉPOCAS, 


El temporal de aguas ha degenerado en nie- 
ves en la provincia de Burgos, y los hielos de 
mediados de Diciembre vuelven á dejarse sentir 
en otras partes. 

Eli Valencia ha sido herido pocos dias bá un cono- 
cido fotógrafo extranjero , residente en aquella ciu- 
dad , que es dueño también de uno de los espectácu- 
los de panorama. Parece que, cerrada ya la puerta, 
oyó golpes como si se tratase de, violentarla, y al 
abrir para enterarse de la causa , recibió de una per- 
floQcnnnnida tres ó cuatro navajazos, uno de los 


La rectificación de las listas electorales ha ser- 
vido de pretexto para una polémica reciente en- 
tre los parciales del ministerio y los que son ad- 
versarios suyos, de la cual resulta que , debien- 
do descartarse por inmerecidas las alabanzas de 
losunosj y por desautorizadas las censuras de los 
otros , sólo quedan en pié las mutuas recrimina- 
ciones que se han dirigido los contendientes. En 
asuntos electorales , harto sabido es que lodos 
tienen el tejado de vidrio. Por eso, contra los elo- 
gios de los primeros hablan de un modo que no 
admite réplica los escándalos de las últimas elec- 
ciones; al paso que las censuras de los segundos 
tamiioco bastan para conseguir que vicios que han 
sido comunes á todas las épocas y á todos los 


—Con toda el alma... Yo lo creo... ¡Vaya! i 
mismo que si fuera cosa mia!... 

—Entierro decenlito, y nada más ¿estamos ?... t 
jo el doctor terciando en la conversación... 

— Sí , añadió Eduardo ; pero que en el nicho 
ponga su correspondiente lápida depiedra... Yo rw 
mole daré áVd. el epitafio... 

—Corriente... Vaya, caballeros ¿no se ofre 
más?... 

— Nada más, respondió Eduardo: prontitud y í 
mero... Confio en Vd... No perderá Vd. su viaje 
Habrá buena propina. 

— Descuide usía... ¡Hasta más ver , señores! 

Cuando salía olZurdillo, volvía á entrar T, ade 
que, cada vez mas csiianlado de lodo lo que vcia 
la casa desde la noclie anterior , dijo con cierto 
misterioso á su amo: p 

— .Señorito, ahí está el amigo de su señoría... 
AmlresUo, el pintor... ¿le digo también que pase 

—Pues ¿qué has de hacer? 

— Es que, como siempre que viene, sude a» ■ 
más que para sacar á usia los cuartos... 

— Eso no lo importa á ti... , 

— ¡Dueño, bueno!... Yo lo decía al tanto... En 
nada... Voy, voy á decirle que entro. 

Efoclivamenlo, al instante entró el pintor coH * 
cartera de dibuio debajo del brazo. Era un jóveu 
mo de veinte y cinco años, un lanío pálido y 
de larga melena , dividida por una raya en 
de la cabeza, vestido con una levita algo raidifia 
abotonada basta la nuez, y cu lodo su porte y 
nenie respirando el beatifico coiUenlamieiito da 


los noventa ordinariamente se levantan al 


fastidio, 
romper el medio dia... 

—Señorito, dijo Tadeo á su amo, entrando en este 
momento; atií pregunta por usía un hombre que dice 
que usía le ha mandado venir... 

—Si; que entre al instante, respondió Eduardo, 
mientras Tadeo volvía á salir echando ávidas mira- 
das de curiosidad á su amo y al doctor. 

Poco después entró ftn efecto un hombre que en su 
trage y maneras mostraba pérteaccer á esla clase del 
pueblo madrileño, el más culto, el más cortés entre 
todos los pueblos de ias capitales de Europa. 

—Para servir á usía, señor marques! Buenos dias, 
señor doctor! dijo saludando sin altivez ni encogi- 
mieulo. De la parroquia de San Ildefonso me man- 
dan acá... 

—Cierto, respondió Eduardo; ¡gracias por la pron- 
titud! ¿Es Vd. el encargado del cementerio general?... 

—Lo mismo que si lo fuera. ¿Qué tiene usía que 
mandar? 

— Quiero un nicho decente para una joven á quien 
so ha do dar sepultura hoy mismo... Callo del Teso- 
ro, número... sotabanco de la derecha... 

|Ya! si señor, la pohrocilla hija de Doña Resa- 
que se murió ayer. 

— ¿La conocía Vd.? 

—¿Quién ñola conocía en la parroquia, señor?... 
Mire usia... sin agraviar á los presentes, era una 
santa... Bien lo sabe el señor doctor, que me está 
oyendo... 


de Vd. con Dios... Pues mire Vd. que para procura- 
dor de pobres no tenia precio el matasanos este ! 

Tadeo se retiró mirando con cierto recelo iracundo 
al doctor, el cual, miéntras salla el criado, sacó un 
libro del bolsillo, y arrellanándose en una butaca, 
para aguardar, leyeadole, la vuelta de Eduardo, pen- 
só para si : 

Todo anda trabado en este mundo... Una délas 
cosas qne rara vez logra la gente sin religión, es te- 
ner criados fieles y sumisos,.. Bien dice mi madre: la 


su extrañeza. 


lo, no podiendo reprimir 
con aire asombrado: 

— ¡Va usia á salir? 

Esla pregunta, que en otra situación Imbiera pare- 
cido á Eduardo una impertinencia desvergonzada, no 
hizo en la ocasión presente sino arrancarle una sonri- 
sa benévola que tampoco el buen Tadeo miró sin 
cierto estupor, y fue contestada con la siguiente la- 
cónica respuesta: 

— Si: probablemente vendrá el doctor miéntras yo 
esté fuera: dile que tenga la bondad de esperarme. 

— ¡Tendrá algún desafio? pensó Tadeo. Pues no le 
arriendo la ganancia á su contrario... Ya entiendo 
por qué tiene hoy esa cara de pascua. .. De esta hech _ 
va á soltar la bilis... Asi como asi, él necesita sieme 
pre alguno con quien pegar... Pues señor, ya pue- 
den ir doblando por el otro pobrete... Pero ¿qué dia- 
blos le habrán dicho, ó le habrán liecho?.. Nada, ¿qué 
ha de ser?.. Como tiene los liígados llenos de vina- 
gre, por cualquiera tontería querrá romper la cabeza 
á su mejor amigo quizás... Verdad es que el uo tiene 
amigos... Si no fuera por la cuenta que me trae, ya 
podía estarle sirviendo el moro Muza... pero, eso sí, 
10 que es rumboso, lo es... ¿Si tendrá alguna cita?..’ 1 
¡Quiá! tampoco... Para el las bijas de Eva... tomismo 
que si fueran de palo... Daría yo algo bueno por ver 
de qué tenia su señoría forradas las entrañas. 

Un campanillazo, que sonó en la puerta de la casa, 
interrumpió las caritativas consideraciones de Ta- 
deo. Era el doctor, que entraba con una cara como de 
hombre que se hubiera pasado la mayor parle de la 
noche, ó estudiando ó rezando. 

—Entre Vd., señor doctor, le dijo el ayuda de cá- 
mant-ime ha encargado el señorito decir á Vd. que 
*»>»» el favof de esperarle... 

—¿Ya se ha echado á la calle? pregunte el doctor. 

— tA mí con esas! se dijo el criado , guiñándose el 
áiSt' núsmo; ¡cómo te hace el disimulado!.,. Lo di* 


migos uo excusados... Pero en lin, por lo que me 
cuenta esto galopo, veo que mi enfermo presenta sin- 
tomas do ir progresando en la cura... 

Tadeo miraba al doctor con ojos exploradores; 
poro viendo qite éste nada respondía á sus irreveren- 
tes impertinencias, tomó el partido do marcliarse á 
fisgonear cu los balcones, y dijo ; 

— ¡Vaya! allí se queda Vd. señor doctor... si se 
ofrece alguna cosa. . . 

— No se me ofrece, respondió el doctor, más que 
dar á Vd. un consejo... 

— ¿Cuál ? 

v-Que procure Vd. sangrarse... 

— ¿Yo, seiñor?... Pues uo oreo tener uece.sidad.,. yo 
me siento muy bueno... ¿Por qué lo dice Vd.? 

— ^Nada: era para ver si vaciaba Vd., entre los 
malos Immores, la gran dósis de bellaijueria que lie- 
I ne entre cuero y carne. . . Puede que asi tuviera Vd. la 
lengua un poco ménos suelta para contar á los de fue- 
ra de casa lo que sus amos comen y beben. . . 

— ^Yo, señor... verdaderamente q««... ¡vaya! q»e* 


— Así es la verdad, Zurdillo, respondió el doctor... 
¿Y la parienta? ¿cómo va de su reuma? 

— ¡Eh, señor! uo levanta cabeza... Con tanta cria- 
tura como ha dado en mandarnos su Divina Majes- 
tad... 

— Este doctor conoce á todo el género humano, 
pensó Eduardo. Y dirigiéndose luego al Zurdillo,— 
¿Me haría Vd. el favor , le dijo , de encargarse de to- 
do el entierro de esa buena muchacha ?... 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOT.. 


que se les despoja de su derecho , al propio ' 
tiempo que acudan á la defensa propia , resulte 
de sus gestiones el triunfo de la ley y la justicia, 
tan desatendidas y holladas por los que tienen 
especial encargo de cuidar de ellas. 

pero ni aun en esta ultima trinchera, que es 
el más elocuente testimonio de la degradación a 
que han llegado los partidos en materia de asun- 
tos electorales, seria defendible lo existente. Por- 
que, ¡cómo han de dejar de ser los eliminados de 
las listas, indife.centes y apáticos en la reclama- 
ción de su derecho, cuando saben muy bien qus 
después de haberlo obtenido, ó se les convierte 
en un decreto ilusorio por medio de la famosa 
■iiilhienda moral; ó, si resisten á ella, no les sirve 
para otra cosa que para proporcionarles sinsa- 
bores y perjuicios? ¿De qué servicia tampoco que 
entablasen una lucha hercúlea en pro de la le- 
galidad de la primera de las operaciones electo- 
rales, si los efectos de ella hablan de ser aniqui- 
lados en las operaciones sucesivas, sin defensa 
posible muchas veces, y casi todas con la segu- 
ridad de un descalabro? 

Los que, habiendo reclamado y obtenido de 
las Audiencias territoriales el derecho electoral, 
se forjan la ilusión de que han triunfado contra 
el poder de los Gobiernos de Provincia, suelen 
recibir en las urnas un desengaño; y cuando, no 
siendo este bastante completo, buscan el desqui- 
te en las protestas , acaban por descorazonarse á 
la luz que arrojan de sí la discusión de las actas 
y el resultado de las votaciones. 

Es ademas evidente que , á la par que por las 
puertas de los abusos electorales ha ido retirán- 
dose la parte sana del reino de la gestión de los 
negocios públicos, han entrado y entran por ellas 
crecido número de especuladores, los cuales ha- 
cen que sea cada dia más sensible la ineficacia 
de la ley, y cada dia también más patente la im- 
posibilidad del remedio sin cortar la raíz de don- 
de el mal procede. Esta imposibilidad ha llegado 
á ser tan manifiesta, que los Gobiernos tienen que 
transigir con los especuladores , y hasta que solici- 
tar su apoyo, porque si se tratara de hacerles resis- 
tencia, más fuerza se necesitaria para extirparlos 
por medio de la estricta observancia de las ac- 
tuales leyes, que para anular estas por medio de 
disposiciones dictatoriales. 

Ahora bien; ó lo que dejamos expuesto es 
inexacto, y entonces nuestras observaciones lle- 
varian la mejor refutación en si mismas; ó, siendo 
cierto, tienen que convenir con nosotros los eX' 
táticos admiradores del parlamentarismo, en 
que la continuación de este sistema de trampa 
adelante no puede tener otro término que una 
ruina segura. Ruina de la moral pública, que no 
puede mantenerse ante el espectáculo de esta 
violencia siempre triunfante. Ruina de la dignf 
dad de los ciudadanos, que, en fuerza de verse 
oprimidos por sistema, y sin esperanza de reme- 
dio, se habitúan, nú ya solo á abdicar los dere- 
chos que juzgan tener, sino aun á perder la 
conciencia de todos sus derechos. Ruina de la 
paz doméstica, porque toda esta alternativa 
de derechos violados y de deberes desconoci- 
dos, acarrea en último término victoria para los 
osados y vencimiento para los tímidos, y por 
consiguiente rencores que, no podiendo siem- 
pre darse la batalla en el terreno político, se 
desquitan devorándose en las relaciones priva- 
das, é invaden el hogar de las familias. Ruina, 
en fin y por decirlo todo de una vez, da las con- 
ciencias de los individuos, y por consiguiente 
del orden y la paz sociales. 

E. Garrido. 


Dice un periódico, que la cuestión suscitada 
por el folleto E¡ Popa 1 / el Congreso es.ctieslion 
de tejas abajo. 

No podia decirse cosa más gráfica respecto de 
aquella publicación. 

Es en efecto cuestión de — ¡Tejas abajo! 

Sírvale de gobierno á los curas. 


Otro periódico dice que no vé nada que impi 
da la reunión del Congreso europeo. 

Para éste, la circulación del folleto El Congre- 
so y el Papa ha debi lo verificarse de tejas 
arriba. 


«presas; desde que cual iris de paz y de bonanza apa- 
rreció en la atmósfera- política el Gobierno constüu- 
»cional, conciliando las extremas opiniones de los si- 
JosXVII y XVIII, señalando las órbitas en que ha- 
«bian de girar en adelante los diferentes poderes del 
«Estado, desde entonces, decimos, y con tan raros co- 
»mo cortos intervalos, viene sufriendo este sistema 
'frecuentes y rudas embestidas, entre las que no son 
«mas repetidas y mas duras las que sus enemigos le 
«dirigen, sino las que experimenta de los que afec- 
tan ser sus más ardientes partidarios. 

«Llevando estos unas veces á la nación con apre- 
«suramiento exagerado hacia el progreso, obligáii- 
udola á retroceder otras sin causa conocida, ni la per- 
omiten que consolide sus conquistas, ni la dejan sa- 
«borear sus frutos. Fluctuando constantemente entre 
«la revolución desenfrenada y la reacción más injus- 
tifleada, el país siente que sus fuerms se gastan, que 
«.Su espiritu le abandona , qué la fe le falta , y de 
fuerte, animoso y entusiasta que era ántes, se con- 
vierte poco á poco en débif, en tímido y excéptico. 
«Viéndose forzado tan pronto á avanzar con vertigi- 
«nosa rapidez, como á volver desalenladamente há- 
«cia su punto de partida, llega á dudár de la bondad 
«de las instituciones compradas á costa de su sangre 
«y de sus lágrimas, y siente impulsos de tornar los 
«ojos hacia aquella época en que, si era considerado 
«como esclavo y patrimonio exclusivo de los podero- 
«sos , no vislumbraba en cambio la brillante aurora 
«que se le mostrara , ni sufría el tan doloroso des- 
«engaño al ver que la emancipación solemnemente 
«prometida se había convertido muchas veces en me- 
”dio de satisfacer el egoísmo de un numero deter- 
minado de personas . « — 

El marques de Valdegamas, cuyas doctrinas 
son tan cordialmento detestadas de todo género 
de uniones liberales, había dicho; 

«Ese sistema (ese que cual iris de paz y de bonan- 
a apareció en la atmósfera política) ha venido al 
«mundo para castigo del miindo.: él acabará con to- 
ado, con el patriotismo, con la inteligencia, con la 
«moralidad, con la honra. Es el mal, el mal puro, el 
mal esencial y sustancial.» — 

X preguntamos ; ¿en qué se diferencia lo di- 
cho por el citado diario, de lo escrito por el mar- 
ques de Valdegamas? 

Hé aqui cómo para un periódico, aunque sea 
parlamentario, puede ser verdad el amicus Plato 
(este plato quiere decir Platón) sed magis amica 
peritas. 


de 


Difícil es conocer nuestra política exterior si 
para ello se tiene presente los juicios que, emiti- 
dos por prudentes y celosos corresponsales, se 
trasmilen á los periódicos extranjeros. Dos pe 
riódicos de Paris insertan comunicaciones de 
esta procedencia, encaminadas ámhas á juzgar un 
hecho concreto. El del nombramiento de pie 
nipotenciai'ios españoles para el Congreso 
París. Mientras una de ellas anuncia estar entor 
pecida la resolución por las influencias del par- 
tido reaccionario, la otra asegura no será el se 
. ñor Mon el designado, por ser á el Gobierno sos 
pechoso á causa de sus ideas ultramontanas. 

¿En qué quedamos, la reacción influye, ó no? 
Si influye ¿por qué no va el Sr. Mon? Si no influ 
ve, ¿qué es lo que embaraza al Gobierno? ¿Será 
la falta de política ó la sobra de diplomacia? 

Que lo resuelvan los corresponsales. 


Ha sido nombrado comandante dri pre.sidio 
Sevilla 1). Gregorio Esteban del Rio. 


Tenemos noticia de que los 37 batallones provin- 
ciales que se hallan sobre las armas , tendrán la si- 
guiente distribución entre ios cinco ejércitos : 

Primer DISTRITO : Cuenca, iiúm. 23. — Valladolid, 
número 27.— Toledo, núm. 29.— Valencia, núm. 48. 
—Alicante, núm. 50.— Alcázar de San Juan , núme- 
ro 25. — Albacete . núm. 41. — Alcalá núm. 58. 

Segubdo DISTRITO : Badajoz , núm. 2. — ^Zaragoza, 
número 55 , está en Pamplona. B. — Mallorca , núme- 
ro 35. —Lérida , núm. 49. — Tarragona, núm. 51. — 
Gerona, núm. 57.— Huesca, núm. 54. — Segorbe, nú- 
mero 73, está en Jáüva.— Caslellon, núm. 52, está 
en Castellón. 

Tercer DISTRITO : Orense, núm. 15. — Huelva, nú- 
mero 45.— Granada , núm. 6.— Cáceres , núm. 36. — 
Plasencla, núm. 32. — Jaén, núm. l.“ — Córdoba, nú- 
mero 9. 

Cuarto distrito: Pamplona, núm. 35, está en Pam- 
plona. — Coruña, núm. 42. — Lugo, núm. 5. — Tuy, 
número 18. — Betanzos , núm. 19. — Monterrey , nú- 
mero 34. — Ciudad-Rodrigo, núm. 12. 

Quisto distrito: Zamora, núm. 39, eslá en Zamo- 
ra. — Oviedo, núm. 8, eslá enValladolid. — Soria, nú- 
mero 14. — ^Teruel, núm. 56 , eslá en Zaragoza. — 
León, ranú, 7, en Salamanca:— Búrgos, núm. 4. 

No se cuen^'ien estos Málaga , que pertenece á 
la división Ríos , ni Sevilla , qne se encuentra en 
Ceula; resultando los 37 batallones restantes en la 
siguienle situación: 

El primer distrito , con 8 batallones. — El segundo, 
con 9. — El tercero , con 7. — El cuarto , -con 7. — El 
quinto, con 6. — Total, 37. 


A la una de la larde de ayer quedó instalado, en 
casa de su presidente el señor marques del Duero^ el 
Consejo y Administración del fondo de redenciones 
Y enganches para el servicio militar. 


Ayer continuaba aún en Alicante D. Antonio de 
los Ríos y Rosas, nuestro embajador en Roma, cuyo 
estado de salud no le ha permitido embarcarse para 
Málaga, desde donde, como hemos dicho á nuestros 
lectores, se dirigirá al pueblo de su naturaleza, con 
objeto de restablecerse. 


Se lian declarado guardias marinas de segunda cla- 
se á los veinle y cinco aspirantes que han concluido 
y sido aprobados de sus estudios en el semeslre úl- 
timo , habiéndose dispuesto el que embarquen en la 
fragata Perla el mismo dia que reciban sus cartas-ór- 
denes. 


El dia 17 del actual se abrirá de nuevo al culto 
público la iglesia de Escuelas Pías de San Antonio 
Abad, que eslá cerrada hace ya bastante liempo con 
motivo de las grandes obras que en ella se han eje- 
cutado para su completa restauración. 


El miércoles 11 habrá un banquele en casa del 
barón de Groveslins, enviado de Holanda ; el vier- 
nes 13 en casa del conde de Calen, que lo es de 
Prusia; y al siguienle día, 14, se prepara asimismo 
otro banquete en casa del señor conde Crivelli, 
embajador de Austria. 


El teniente general D. Santiago Mendez de Vigo, 
conde Santa Cruz de los Manueles, cuya enfermedad 
anunciamos en nuestro número anlerior, ha fallecido 
ayer á las cinco y media de la larde. Dios le haya re- 
cogido en su Sanio seno. 


Ayer ha sido un dia memorable etilos fastos necro- 
lógicos de Madrid, porque ademas del general Men- 
dez Vigo, han muerto el señor barón de Oíos, herma- 
no del marques de Benamejis de Sislallo, y un hijo 
del ex-minislro y senador del reino D. José Manuel 
Collado. 

La duquesa viud j de Gor, señora de 93 años, se ha- 
lla también enferma de gravedad, habiéndosele admi- 
nistrado anoche los Santos Sacramentos. 

Los fondos públicos que dejamos ayer con lenden- 
cias al alza, y que llegaron después de Bolsa á obte- 
nerla, cotizándose á 44 el consolidado y á 34,10 la di- 
ferida, no sólo no han podido hoy sostenerse sino 
que han descendido , cerrándose el mercado con tos 
precios de 43,90 el consolidado , y 33,90 d. y 95 pa. 
peí la diferida. ¡,, 

La falta de la cotización de Paris , que hubo ano- 
che, y la especlalLva respecto á nuestro ejército, con 
el que seguimos incomunicados podrán haber|influido 
en este descenso. 

£1 secretario de la Redacción, 

■M. Herrera de Tejada. 


Ya eslá hecha la distribución de los batallones pro- 
vinciales armados en los cinco distritos militares en 
que se halla dividida la Península. 


La salida á Misa de S. M. la Reina se celebrará 
con la regia pompa dé cosUtmbre. Toda la familia 
Real, los ministros, senadores, diputados y altos fun- 
cionarios eclesiásticos, civiles y militares, serán invi- 
tados á asistir al templo de Atocha, donde tendrá lu- 
gar la santa ceremonia. 


Aunque no van á querer creerlo nuestros lec- 
tores , ello es verdad sin embargo que un perió- 
dico , no solamente liberal , sino, lo que es más 
todavía , de la unión liberol , encabeza hoy su 
cuotidiana ración de doctrina con el párrafo si 
guíente , que pudiéramos llamar Confesiones de 
un parlamentario , á no ser porque nos parece- 
ría crueldad comparar al dicho diario , ni aun de 
broma, con raonsieur Pruudhon. Dice asi : 

«Desde que el absolutismo se hundió en el abismo 
«insondahto de los siglos, que no devuelve jamás sus 


La continuación de las representaciones del drama 
Ululada Candelas, tienen un lado bueno, que no han 
aprovechado para defenderlas sus apasionados en la 
prensa. Nos explicaremos: uno de los más hábiles 
inspectores de policía ha ocupado durante dichas 
representaciones un modesto asiento en el anfiteatro 
de Novedades, y allí ha hecho observaciones tan cu- 
riosas como útiles á dicho funcionario para el des- 
empeño de su destino. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


tenemos más recientes y más favorables, á Dios 
gracias • eslá restablecida la comunicación telegráfica 
Ltre Cádiz y Tarifa, no obstante luiber sido conside- 
rable la averia ;„sin embargo, el cable sub-marino 
no funciona con regularidad , sin duda por efecto de 
la violencia do las corrientes. 

Hay despachos telegráficos de esta tarde de a iz 
y de Algeciras, en que se dice que la mar estaba me- 
na ; ha desaparecido , por tanto , el peligro de inco- 
municación entre el ejéreilo y la escuadra.» 

Ha llegado á Granada el balallon provincial de 
Jaén. Este y el de aquella capital, que también se 
halla organizado, aunque no complelamenle, cubri- 
rán por ahora, según tenemos entendido, tos destaca- 
mentos que puedan ser necesarios en la provincia, 
marchando algunos volunlarios á engrosar las filas 
del ejército expedicionario de Africa. 

El segundo tercio de la división vascongada que se 
organiza en Tolosa, ha sorprendido hoy á su pobla- 
ción, pues se ha presentado en Misa con 690 plazas, 
marchando con una seguridad admirable. Los gasta- 
dores son de gran talla, muy buenas las compañías 
de preferencia y toda la gente muy lucida. La banda 
de cornetas y la charanga, se ha improvisado y to- 
can admirablemente. 

El uniforme es vistoso, y solo esperan los vapores 
que los han de conducir al Africa. 


dos cabos, al nmndo de un comandante, pertenecien- 
tes lodos al balallon Fijo de arlilleria do África. To- 
dos los di'más reductos están igualmente bien guar- 
necidos y forlificadüs. 


Los partes telegráficos que insertamos al pié 
de estas líneas, contienen noticias que afortuna- 
damente han perdido gran parte de su impor- 
tancia, si son exactos los pormenores que en su 
sección de última hora publica anoche La Cor- 
respondencia. Nos apresuramos á hacer esta ad- 
vertencia para desvanecer desde luego la zozo- 
bra que dichos partes pudieran producir en el 
espíritu público , tan vivamente interesado por 
el buen éxito de nuestra expedición contra los 
marroquíes. 

La escuadra española que, de resultas de los 
últimos movimientos del ejército de tierra, había 
venido á ser su base de operaciones , ha tenido 
que apartarse de aquellas costas , por efecto de 
un terrible temporal que se declaró en el Estre- 
cho, á tiempo en que nuestras valientes tropas 
se hallaban racionadas con víveres para cinco 
dias. El vapor Fasco , montado por el coman- 
dante general de las fuerzas navales , tuvo que 
arribar á Cádiz , con cuya bahía estaba incomu- 
nicado por el estado del mar. Parece que otros 
buques hubieron de refugiarse á Algeciras; se 
interrumpió la comunicación telegráfica. 

Gracias á Dios, el más grave temor que po- 
dían suscitar estas noticias, y que consistía en 
que se prolongase por espacio de algunos dias el 
temporal, dejando á nuestro ejército sin apoyo 
por la parte de mar, al mismo tiempo que le se- 
paraban de Ceuta las condiciones del terreno que 
últimamente ha atravesado; ese temor, repeti- 
mos, parece que ya no tiene fundamento , por 
haberse calmado el tiempo, según las noticias á 
que arriba hemos hecho referencia. 

Resta solo ahora que, confirmándose estos da- 
tos, vengan nuevas comunicaciones á tranqui- 
lizarnos en punto á la suerte que haya cabido á 
cada uno de los buques de nuestra escuadra du- 
rante esta crisis, asi como á darnos cuenta de 
los progresos de nuestro ejército, del cual nada 
sabemos, por una indispensable consecuencia de 
los sucesos arriba relatados. 

Es tanto más interesante conocer hasta dónde 
hayan realmente llegado los efectos producidos 
por el temporal en nuestra escuadra, cuanto que, 
según uno de los despachos del general Busti- 
llos, la división del general Ríos debió embar- 
carse en Algeciras el dia mismo en que comeu- 
l* zó á arreciar el tiempo. 

despachos telegráficos. 

Según los úllimos despachos recibidos hoy por el 
Gobierno, el temporal continuaba en el Eslrecho. 


A las doce de la noche , hora designada por el Go- 
bierno para comunicar los partes procedentes de Áfri- 
ca , no habla llegado ninguno. 


En el tealro do Novedades, plazuela de la Cebada, 
hubo ayer una escena que no estaba anunciada en los 
carteles. Un novillo que salió á las tablas en el sai- 
nóte que se representaba, titulado El Akalde Torea- 
dor, rompió la cuerda que le sujetaba, y saltando al 
sillo de la orquesto, embistió á uno de los músicos^ el 
cual sustiluyendo, aunque de mala gana, al alcalde, 
improvisó perfectamenle el papel de músico toreador. 


Hay dispuestos ya varios buques de poco calado, 
destinados á remontar la ria de Teltian, y que se en- 
viarán al comandante general de las fuerzas navales, 
así que el estado del mar lo permito. 


Van á reunirse en Andalucía: el regimiento de Va- 
lencia , los primeros balallones de Mallorca , Aragón 
_ Estremadura ,,que saldrán de Cataluña ; el primer 
batallón de Murcia , que saldrá de dar el servicio en 
los presidios menores ; el primer batallón de Burgos, 
que sale de Mahon ; el primer batallón de Ámérica, 
que sale de Madrid , y el balallon de cazadores de 
Tarifa , al que anteayer vimos partir , llamándonos la 
atención su excélenle personal y marcial arreo. 

Se habla para el mando de esto división, de los te- 
nientes generales D. José de la Concha y D. José 
Leimerich. 

Todos los cuerpos que hemos citado llevarán ar- 
mamento de aventajadas condiciones, y tendrán ín- 
tegra su dotación respectiva. 

Estas noticias confirman las que hace dias circu- 
lan respecto á la importancia del considerable refuer- 
zo que en nuestro concepto recibirá muy pronto el 
ejército de Africa, 

El regimiento de coraceros de la Reina ha entrado 
esta mañana en la corte. 


Los buques que se hallan en camino para la Pe- 
iiísula, de los existentes en el apostadero de la Haba- 
na, son: el navio Rey Francisco de Asis y la fragata 
Esperanza, de vela; las fragatas Petronila y Beren- 
guela, de hélice, y los vapores Francisco de Asis y 
Hernán Cortés , de ruedas. 


El vapor Ebro ha llegado á Málaga el 5 de Enero, 
trayendo enfermos y heridos en la proporción siguien- 
te; heridos, jefes y oficiales, 8; id. tropa, 106; enfer- 
mos, jefes y oficiales, 3; id. tropa, 170. 

Ayer han salido de Sevilla los veinte carros, eon 
sus atalages correspondientes, que se destinan al ser- 
vicio del ejéreilo de Africa. 


En Santander hay enormes existencias de harina, 
cebada, azúcar, café y galleta , destinadas al ejército 
de Africa. 


Es digno verdaderamente de encomiarse un rasg 
debido á un español emigrado en Burdeos. En una 
atenta carta dirigida al ministerio de Estado, y dis- 
culpándose con su pobreza , envía una. moneda de 
veinle francos, como pobre ofrenda destinada á los he- 
ridos de Africa. 


Eslá destinado á África el capitán de Estado Ma- 
yor, Sr. Stranch. 

Pasado mañana sale de esto corte para Africa el 
sexto batallón de infantería de Marina. 


El comandante general do la división vascongadas 
general Latorre, se halla desde ayer en Bdbao. 


Dícese que una de las causas, tal vez la principal 
que han dado lugar á que el ejército marroquí no dis- 
pute al nuestro su paso por los desfiladeros del Monte 
Negron , consiste en las considerables deserciones 
ocurridas en el campo enemigo después de la acción 
del primero del corriente. En ella quedaron al pare- 
cer tan deshechos y esoarmen todos, que Muley-Abbas 
ha tenido que variar de plan. Sus pérdidas fueron 
horrorosas, por más que no pueda saberse ni apróxi- 
madamenleel número, si bien esposilivo que el grue- 
sos de sus fuerzas ascendían á 40,000 hombres. Los 
prisioneros también subían á una cifra considerable; 
pero la mayor parle fueron víefimas déla tenaz resis- 
tencia que opusieron, y sin embargo, á Ceuta llega- 
ron más de selenla. Tenemos dalos segurísimos que 
demuestran que contra las numerosas falanges moris- 
cas que entraron en fuego en la acción indicada, las 
nuestras no llegaban ni con mucho álos 15,000 hom- 
bres que se asegura generalmente; pues las posiciones 
diversas que ocupaban y tenían que defender, y la 
cifra de nuestras fuerzas disponibles sobre el campo, 
vienen á comprobar la exaclitud de este aserto. En 
resúmen, puede asegurarse que no so comprende to- 
davía por la generalidad del público, toda la impor- 
lancia y Irasoendencia de la acción de tos CastiHejos. 
En los momentos más recios y comproraelidos dcl 
cómbale, el inteligente marino D. Miguel Lobo, que 
manda las cañoneras, se aproximó á la playa, y des- 
embarcando con un buen número de tiradores, se en- 
caminó al silio en que el fuego era más nutrido; y á 
la cabeza de ellos empezó un vivo fuego de guer- 
rilla que dio un brillante rcsullado, al mismo tiempo 
que las cañoneras dirigían sus certeros fuegos sobre 
las masas enemigas. 


tarde 


La Correspondencia dice en su edición de la 
de ayer; 

«Nolicias de las seis de la larde, de Cádiz, San Fer- 
nando, Málaga y Algeciras, confirman que el tempo- 
rada cediendo, pero ayer fué esjjanloso. Algunos 
buques de la escuadra arribaron á Cenia, oíros á 
Algeciras. Se temen averias ; «1 cable incomuni- 
cado, d 


De un momento á olro debe embarcarse en Barce- 
lona para Málaga, el primer batallón de Mallorca. 


El domingo arribaron á Lisboa, con gran retraso, 
el señor duque de Nemours y su hijo el conde de Eu. 


Ha salido do Sevilla para Ceuta, en el vapor Teo- 
dosio, el general Pavía, que iba á visitar al general 
0‘Donnell, debiendo regresar en breve. 


ünode los cinco prisioneros que se hallan heridos en 
un hospital de Ceuta es jefe de la caballería marro- 
quí. Este liecho se debe á varios soldados de iiifaiito- 
ria que apoyaron las brillantes cargas de los húsa- 
res en la acción del dia de Año nuevo. 


El mismo periódico , con el epígrafe de á última 
hora , dice : 

oDespuea de escritas las noticias que anteceden, las 


El reduelo Francisco do Asís, que es el mas impor- 
tante por su situación en frente de las temibles bo- 
cas de Angliera, se eiiouentrs artillado con dos caño- 
nes de á 8 corlo , y dos obuses de ú 7, dolados con 
100 tiros cada pieza, adenrás de 300 -granadas de 
mano, y servidos con 25 artilleros, doa sargentos y 


De Real órden se ha mandado que pasen inmedia- 
tamente á Ceuta para cubrir las bajas de los cueriios 
de caballería, diez hombres por escuadrón de los que 
se hallan en campaña, y un oficial por regimiento. 


La gran baja de oficiales que nuestro ejéreilo ha 
sufrido en la acción del l.^del corriente, hace á la 
Gaceta Militar expresarse en estos términos : 

«Fijos nuestros ojos, dice, en el cuadro de los cuer- 
pos que han tomado parle en el combate, y de las 
pérdidas sufridas, nos dice una voz secreta cuán he- 
róicahasido la conducto de nuestros oficiales. Siete 
regimientos de infantería, tres batallones de cazado- 
res, im regimiento de artillería, uno de húsares, y e 
Eslado mayor, aparecen con bajas, y los totales po- 
nen en evidencia una verdad que, notada ya en dife- 
rentes acciones, ha venido á tomar un carácter alar- 
mante en la del dia 1.» Selenla y seis oficiales han que- 
dado fuera de combate entre un total de 500 bajas; es 
decir, cerca del 20 por 100 de la pérdida, cuando 
corresponden á la fuerza de tropa del 3 al 4 por 100 
de oficiales. Regimiento ha habido que sufrió la baja 
de 18 de estos, cuerpo que tiene heridos lodos sus je- 
fes, y cuadro de caballería y artillería cuya mayoría 
de oficiales ha sido también baja.D 

El célebre doctor Kosciakievic recomienda contra 
la disenteria (enfermedad que aqueja á muchos de 
nuestros valientes en Africa) el siguiente especifico ^ 
del que asegura haber obtenido milagrosos resultados ’ 
«Tómese, dice, goma arábiga pulverizada 16 gra- 
mos (media onza), agua común un litro (medio azum- 
bre). Disuélvase y añádase: jarabe de diacodion, de 
64 á 86 gramos (de dos onzas á dos y media próxima- 
mente), agua de Rabel, cuatro gramos (cuatro drao- 
mas). Mézclese para tomar á medias tozas cada ho- 
ra ó cada dos, según la intensidad de la disentería. 
También recomienda el mismo doctor otro tratamien- 
to, con el que dice, que demás de 60 enfermos sólo ha 
perdido uno. 

El tratamiento es como sigue; 135 gramos (4 */“ 
onzas ) de ipecacuana en polvo , dividido en tres pa- 
peles , para tomar uno cada cinco minutos en una 
cucharada de infusión de manzanilla al principiar la 
enfermedad ; al dia siguienle por la mañana, 64 gra- 
mos (2 onzas) de aceite de ricino en caldo de yerbas; 
dieta absoluto; agua de goma , disolviendo en cada 
litro de estados ó tres claras de huevo; cataplasmas 
de harina de linaza al vientre , rociadas con bálsamo 
tranquilo y con una mezcla á parles iguales de acei- 
te de manzanilla alcanforado y de beleño ; baños da 
asiento con un cocimiento de salvado y cuatro cabe- 
zas de adormideras , calientes y prolongados por es- 
pacio de dos á cuatro horas al dia; un cuarto de lava- 
tiva de agua de salvado, con 15 á 20 gotas de láuda- 
no liquido de Sydenham, cada tres horas. 

La Correspondencia dice á las dos da la madru- 
gada: 

«Hemos aguardado hasta hora avanzada con el ob- 
jeto de averiguar si se hablan recibido partes : por el 
ministerio de la Gobernación no se ha comunicado 
ninguno, ni creemos que se hayan recibido noticias, 
porque el estado del Estrecho sigue impidiéndolo. 

Sin embargo, anoche á las nueve, el temporal era 
más flojo, lluvioso y con aire fuerte en Málaga ; en 
Cádiz reinaba viento S. E., el barómetro señalaba 29 
pulgadas, 23 centímetros ; cielo acelajado. 

Todo haee, pues, presumir que el temporal loca á 
su término y que en breve recibiremos nolicias da 
nuestros bravos.» 


Las cargas de los húsares de la Princesa en la ac- 
ción úllima , sigue siendo el tema principal de las 
correspondencias del teatro do la guerra. Por un ter- 
reno desconocido y sin estar apoyados apenas por in- 
fantería , entraron en el campamento enemigo , y á 
pesar de la iiuinerosacaballeria, casi toda de la guar- 
dia negra que lenian los moros, y de los no pocos in- 
fantes emboscados por los lados , permanecieron allí 
más de media hora. Veslian estos renombrados gine- 
les calzón y chaleco rojos , turbante del mismo color 
con toca y borlas blancas , albornoz blanco también, 
y llevaban espingarda y una especie de chuzo. Nues- 
tros húsares tuvieron siempre en frente trescientos de 
éstos , que se reemplazaban ; de sus filas se destaca- 
ban cornos unos veinle, y hacían fuego, retirándose 
en seguida, miéiilras que otros veinle hacíanla mis- 
ma Operación. 

Mas de mil quinientos camillas retiraron del silio 
dcl combato , por los desfiladeros de las monlañas 
más lejanas que forman el limite del horizonle , lo 
cual, además de estar confirmado por tos cartas de 
testigos presenciales, lo parlicipó el vigía dcl Hacho 
oficialmente. Llamó la atención, sobre todo , una U- 
lera escollada por unos veinle moros. 


La familia dcl valiente cabo de cornetos José Gra- 
nero, que servia en el batallón de cazadores do Ca- 
taluña y el cual murió peleando bizarramenle al 
tomar una casa liabilada por los moros, ha sido efi- 
cazmente recomendada por el general en jefe y do se- 
guro será atendida cual merece la memoria de aijuet 
valienta soldado. 

El comisario de guerra do segunda elasc D. José 
Robles, ha recibido ya el grado de primero por su ex- 
celente coBWortamiento en I» guerra con Marruecos. 
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EL PCNSÁMIGríTO ESPAÍÍ6L. 


Dice una carta de Algeciras que la escuadra se pre- 
para para otra salida, en cuya escur.siun cañoneará á 
Rabat, Saló y otros puertos marroquíes y tal vez al 
mismo Tánger. Nosotros creemos que la escuadra 
obrará en combinación con el ejército de tierra. 

Un corresponsal del Correo de Andalucía diee. que 
en la acción del 29 entre españoles y marroquíes, hu- 
bo hasta culatazos y pedradas. 

Fl seerefario déla redacción, 

M. Hebreba de Tejada. 


VABIBDADES. 


TETUAM y TANGER. 

Las primeras poblaciones de importancia que se 
encuentran á derecha é izquierda de Ceuta son Tán- 
ger y Tetuan. La primera, á la dislaneia de cincuenta 
y tantos kilómetros, hácia el Estrecho de Gibraltar; 
la segunda, á cosa de treinta, hácia el .Mediterráneo. 

Desde al principio de nuestra guerra con el imperio 
deMarruecos, el juicio públiico previóque contra una 
de esas dos plazas, é quizá contra las dos, se habian 
de dirigir las operaciones de nuestro ejército, y no se 
ha equivocado, en efecto, pues de victoria en victoria 
se haHa ya acampado en las inmediaciones de Te- 
tuan. 

Siguiendo desde Ceuta liasla Cabo Negro, que os el 
camino que llevan las Iropas españolas , no ofrece la 
cosía Ínteres qlgupo. Sus playas-están frecuentemen- 
te ipterrumpidas poj puntas de roeqs, que son el tér- 
mino de colinas que íUcesivanjenle van creciendo 
en aspereza liácia el interior hasta el clevadísmio 
y ágrio monte dq los Monos. Desenibocau en el mar 
de Ceuta á Cabo Negro algunos arroyos como el Ca- 
ñaveral, que forma por aquella parle la línea diviso- 
ria entre nuestras antiguas posesiones y cf campo de 
los moros; el de las Colmenas, y algunos ríos ó, por 
. mejor decir, túrrenles, como el de los CasliUejos , el 
Nefssa y el Asmif ó de la Aguada. Todos ellos des- 
cienden rápidos ppr las encañadas abiertas en la fal- 
da dé la oordillera, y en la época de las grandes llu- 
vias y deshielos llevan lal ímpetu, que arrastran con- 
sigo cuanto se opone á su furia. 

Ep el Cabo Negro empieza ia cosía septentrional 
del imperio, la cual ha sido recientemente reconocida 
por Mr- Vioedon DumppUn y Mr. Kerhallel déla ma- 
rina francesa- La cqsla es brava é inliospitalpria, y es 
imposible aproximarse á ella por la eonlihua tioslili- 
dad de los habitantes , siempre en acecho para opo- 
nerse aj extranjero. Hoy nuestra escuadra no tiene 
que luchar con este último pbslácuio , puesto que el 
ejército camina paralela al mar, y los enemigos ocu- 
pan las montañas de la derecha. 

Entre los cabos Negro y Mazarí, que se distiiiguen 
por el cojor som|)riO de las tierras, cubiertas siempre 
de verdura, la cosía ep recta, baja, arenisca y cortada 
por tres rips, dq los cuaiep el más importante es el rio ; 
Martin ó de Teluan, Desciende éste de ioq más eleva- 
dos montes del pequeño Atjas, hasta la plaza que le 
dá nombre, desde la.eual,y ádislanciade nueyeódiez 
kilómetros,, va á contundir sus aguas con las del Me- 
diterráneo. ÍJl terreno ep que aliora acampa nuestro 
ejército, formado por la vertiente septentrional de la 
e^diUera. antes citada, .se compone de eadeitas de 
monjes paralelos de grande altara, que se alzan brns- 
eamsnte desde la costa á tres iqil metros, ep que se 
ealculala devacinnde la cresta principal. El rio d? 
Xetuaa sp, átate paso eatra dos montañas ó contra- 
fpesteadelpequpñQAÜaaydesemhacaen un extenso 


valle. Su barra elevada, que sólo es accesible para 
lanchas, pues no tiene más que 0'" 70 de agua en las 
mareas ordinarias y 1 tOen las vivas óequinopcia- 
Ips, no permite el paso al interior, estando ademas de- 
fendida por una torre á la izquierda de la entrada. 
Un poco mas adentro se vé la aduana, hasta donde 
suelen llegar las barcas que consiguen atravesar la 
barra. 

■í.a escala de 'fetuan es una de las peores del impe- 
rio marroquí, no tanto porque eon el viento fuerte de 
Levante es imposible mantenerse sobre el ancla á no 
ser dentro del rio, que apéuas tiene siete pies de agua, 
cuanto porque en aquella ciudad y su distrito habitan 
los más pórfidos y malvados hombres de toda ia costa. 

Tetuan es llamada en el idioma del país Tetaoen, 
Tetavean ó Tctanen, y antiguamente Jagatk por ios 
romanos, y Jetegain por los amazirgas ó habitantes 
del reino de Tafilete. Es ciudad grande, mciM.inlil y 
muy hermosa y rica, en la provincia de Hasbal: está 
situada en la pendiente de una colina, coronada de 
im fuerte castillo, donde reside un alcaide ó goberna- 
dor. jia.ee pn importante comercio con Francia, Italia 
y especialmente con Gibraltar, á cuya colonia surte 
de toda clase de víveres y sobre todo de gana- 
do. Exporta ademas cebada, cera, cueros, pieles y 
esteras. Al comercio interior suminishm sederías, 
grana, armas de fuego, vajilla, babucJjas, azulejos, 
tejas, vidrieras y (abaco excelente. 

Cercan esta ciudad buenas murallas, flanqueadas 
por torres cuadradas, y lienemás de mil casas y unos 

16.000 habitante?. De e-slos, 4,000 son judíos que viven 
en et Millali, ó barrio cercado con separación com- 
pleta del resto de los moradores. La judería cuenta 
siete sinagogas. El resto de ia población lo componen 

9.000 moros, 4,000 negros y 800 bereberes ó riftéños. 
Algunas de sus calles están, como las de Fez y las 
domas'eiudades del imperio, cubiertas por arriba, y 
forman largas y oscuras galerías en que se vé un gran 
número de liendecillas que parecen otros tantos ar- 
marios. 

Rara vez .se ba'permitido á los cristianos el permi- 
so de domiciliarse en esta ciudad: los vice-cónsutes ó 
agentes que ha habido, por lo regular eran hebreos. 
Las cercanías de Tetuan son hermosísimas, perfecta- 
niele ciiHivadas, llenas de amenas casas de campo, 
de floridos Jardines , de ricos viñedos, cuyas uvas 
están reputadas por las mejores , asi como los melo- 
cotones de estos contornos son indudablemente supe- 
riores á los de todo el mundo. 

La loma de Teluan no debe oflecer grandes difi- 
cultades á nuestro ejército después que hayaderrola- 
do al enemigo ántes de aproximarse á los muros de la 
ciudad. 

Tánger es de miiclia más imporlancia, sobre todo 
para conlrarestar la influencia que los ingleses ejer- 
cen en Gibraltar. Es sin embargo una ciudad media- 
na, en la misma provincia de Hasbat, poco bella, pe. 
ro bien situada sobre una cordillera que empieza cer- 
ca del rio llamado de los Judíos , y se extiende hasta 
una espaciosa ensenada en la parle más angosta del 
Estrecho. Dista doce millas del Cabo Espartel por la 
parte de L.ewanle. Termina esta cordillera tres millas 
mes allá, en el Cabo Malabata , llamado por los ára- 
bes Ras-el-Menar ó Cabo de la AWnenaira ó faro, don- 
de se pierde en el mar un ramal del pequeño Allante, 
llamado Angiari/a, que dá su nombre á todo aquel 
terreno montuoso que se extiende por anairarte bas- 
ta Ceuta y P.oc otra hasta Teluan y los montes, de 
Erriff. 

De la antigua Tánger, edificada por los amazirgas 
en los siglos más remotos y que, se cree haber sido la 


única ciudad que oxislia en aquellos contornos áníes 
de la lleg.ida de los cartagine.ses , se descubren aun 
muchas ruinas en un monlecillo á lo último de la 
balda, no lejos de la embocadura, regada .hoy por 
las arenas de un riachuelo llamado Halk ó Jingla, 
que, después de haber atravesado la llanura vecina de 
M'goga, mezcla sus aguas con las del mar y produce 
una inmensa cantidad de excelente sal rnaaina. 

El recinto de sus murallas antiguas , los restos de 
un magnífico puente sobre el rio , y de una dársena 
donde en oíros tiempos se guarecían las gateras ro- 
manas , son prueba de que no sin razón el nombre de 
este famoso municipio se hizo general á toda la re- 
gión Tingilana. 

La Tánger que lioy existe, situada á tres millas más 
á Poniente en la punta occidental de la bahía , está 
poblada por 9,500 habitantes, incluso» 2,500 judíos, 
1,400 negros, 300 berberiscos ó riffeños y un cente- 
nar de cristianos. Tiene un pcqqeño puerto que,á 
poca costa y reedificando un muelle que está arrui- 
nado, se podria hacer seguro en extremo. Residen en 
ella cónsules de todas las naciones cristianas que es- 
tán en paz con el Sultán de Marruecos, los cuales 
tienen en las inmediaciones hermosas casas de cam- 
po , especialmente los de Suecia y Holanda , cerca de 
la puerta de la ciudad , los de Dinamarca , Francia y 
América , hácia el rio de los Judíos, y el de Portugal 
en la hermosa llanura de Xioani ó de los pozos. Esta 
faja de jardines , de huerlas y de viñedos, so inter- 
rumpe y en parle se vé Corlada por un pequeño de- 
s'mrto de arena upívediza, que aumenta todos ios años 
y que acabará por cegar toda ia bahía y cubrir en 
parle aquellos floridos vegetales. Esta arena se com- 
pone de un polvo salitroso de cuarzo y de faldespalo, 
mezclado con pedazos menudísimos de conchas y de 
bancos de mama calcárea, formados úUiraamenle de 
la arena y de fragmentos fósiles de sustancias ani- 
males. 

Las mur.allas de la ciudad están cu mal estado y 
amenazan ruina; no obstante, se conservan algunas 
torres, unas redondas y otras cuadradas, que distan 
entre si como unos sesenta pasos; y por la parte de 
tierra está ceñida por una especie de foso no menos 
ruinoso, plantado de árboles y rodeado de huerlas y 
manzanos. Por ia parte de mar está defendida la ciu- 
dad por dos balerías muy bien construidas, nombra- 
das Tojana y de la Marina. La primera tiene quince 
cañones y algunos, morteros, y la segunda, que es 
más alta, once cañones que defienden el puerto y la 
rada: el desembarcadero y la puerta de la Marina se 
defienden por un pequeño bastión armado con dos 
cañones. Más arriba, y precisamente sobre el muelle, 
se vé otra balería llamada el Borg, esto es, la torre, 
con doce cañones que baten también la parle externa 
de la muralla hacia el Estrecho, pero que no podrían 
resistir por .diez minutos el fuego de un alaque he- 
,cho en regia. 

En la cima de la colina,- que por la parte del Norte 
va á dav al mar, se deja ver la alcazaba ó castillo, 
residencia del bajá ó gobernador, y á cuyo recinto 
van á dai' las murallas de una y oirá parte de la ciu- 
dad. Por la parte de (ierra uo hay más baterías que 
las dos que se observan en un ángulo del castillo, que 
miran á la llanura de Marscian, dominando la playa 
entre ía ciudad y el rio de los Jud^s. La playa meri- 
dional y la oriental de la baiiía, se defienden con otras 
tres baterías de cualro á seis piezas cada una. 

Hé aquí , sin embargo , lo que acerca de las forlifl- 
eaeiones da Tánger dice un observador más moder- 
no: «Tánger está circuido dé muros. Los de la parte 
superior, que tienen baluartes, no están en efecto 


bien conservados; pero los de la parle inferior , esto 
es, la próxima al puerto, está defendida por Inil.TÍ.is 
que se hallan en buen estado. Existe al Oeste de la 
ciudad y cerca del pequeño rio Judíos, un puerto 
notable, armado con ocho ó diez piezas de artillería y 
bien conservado , y entre él y la ciudad hay princi- 
piada una batería. En la costa oriental , antes de la 
punta Malabete, se ven al Este del viejo Tánger, dos 
balerías en buen estado, una eon seis piezas y otra 
con ocho ó diez. Tamtaen hay un .fuerte en aquella 
punta, que no me Iva parecido gran cosa, pero sí sus- 
ceptible de armarse pronto. Tales son la» defensas de 

la bahía de Tánger.» , 

Posleriormenle se ha dicho que los moros, bajo la 
dirección de oficiales ingleses, lian fortificado mucho 
el puerto y la ciudad, estableciendo en aquel balerías 

'baiiia tiene poca profundidad , aunque parezca 
lo contrarió desde lejos , y su puerto sería bueno , si 
los ingleses, que lo poseyeron como dote de la Reina 
Catalina de Braganza , no hubieran volado los mue- 
lles que ellos mismos habian construido. 

La principal mezquita de la ciudad es grande, muy 
bella y fabricada poco liompo há. Ademas de esta, 
hay dos ó tres mezquitas pequeñas , y otra ademas 
dentro del recinto del castillo. Los judíos lienon igual 
número de sinagogas, y los erislianos una iglesia con 
un pequeño convento de frailes franciscos españoles, 
que recibían una corla asignación de nueslro Gobier- 
no , y que han tenido qucdispersar.se por el abando- 
no y penuria en que se les ha tenido desde la supre- 
sión de las órdenes religiosas, con gran daño de nues- 
tros intereses y mengua del porvenir de España en 
aquella córte, por la influencia que supieron adquirir 
y el respeto con que los han mirado siempre los mis- 
mos naturales. 

Ademas de la puerta de la Marina, Beb-el-marsa, 
se sale de la ciudad.por otras dos, esto es: hácia Me- 
diodía y hácia la playa, en el fondo de la bahía , por 
la puerta de CuiT¡dores‘; hácia el Poniente por la 
puerta del Mercado público, y de la Alcazaba se sale 
por Bab-el-kalá, ó Puerta del campo. 

Dentro de la ciudad no hay más que una sola pla- 
za un poco grande, donde se ven alrededor muchas 
tiendas y la mayor parle de las casas de los cónsules 
europeos, Las casas de los moros y de los hebreos son 
por lo regulfrr bajas y mezquinas ; algunos señores, 
no obstante, tienen palacios de dos ó más pisos, bas- 
tante grandes y cómodos, aunque siempre mal fabri- 
cados, con cuartos muy largos, estreehisimos , sin 
otra luz que la que reciben dei patio cuadrado , alre- 
dedor del cual están construidos. 

Los calles son, por lo general, más anchas y menos 
tortuosas que las de las demás ciudades mahometa- 
nas: la eatle que desde la puerta de la Marina pasa 
delante de la mezquita principal y por la plaza ¡Ma- 
yor, y va á salir á la puerta del Mercado, y la otra 
en que está situado el convento y los consulados de 
España, Portugal é Inglaterra, son más hermosas que 
¡as de muchas ciudades de Ilalia y Francia. 

Para comunicarse con la vecina Europa, se ha es- 
tablecido entre Tánger y Tarifa un barco-cotreo. La 
travesía sehace en dos. horas; pero de Gibraltar no se 
viene en tuétios de cualro ó cinco. 

La campiña es pintoresca y produce mucha fruta, 
especialmente uvas, peras y naranjas. 

De Tánger á Ceuta, extremo oriental del Estrecho 
en Africa, la costa se presenta elevada, con rocas 
interrumpidas de vez en cuando por algunas playas 
areniscas, como la cala grande al E. de la punta 
Al-Boasa , á la que desciende un arroyo bastante 
considerable, procedente déla montaña SanSimonito 


y famoso por sus ostras: la cala Rmel, á que baj^ 
' el rio del mismo nombre, por un valti profnndo fo,. 
mado al 0. por las alias .sierras de Alc:izar, y al 
por la cadena del monte de lo.s Monos . la bah.a 
Almansa, que es el mejor fondeadero , aunque poco 
extenso, de aquella costadel Eslrccho, y á cuya parte 
oriental se encuentra nuestro escarpado islote éei 
Peregil, y las playas que hay al pié déla montañ, 
del Marabú, al E. del áspero monte de los Monos y 
al O. del Hacho de Ceuta, que es el antiguo Abita, 
El terreno comprendido en el triángulo que foj. 
manTánger, Ceuta y Tetuan, está habitado por kab¡. 
las ó tribus independientes. El aspecto de estos hotn, 
bres es feroz y sus instintos sanguinarios, lo que unido 
á su Irage miserable, hace que sean pavorosos has. 


I la para los nior(Ls 


sus vecinos y dominadores. 


tinguense entre las kabilas , por sus coslnmlircs sal. 
vajes , los habitante.» del Riff, de raza ¡mra bereber, 
y enl re ellos, por su afición ála piratería, la tribuí 
Guelaia, dividida en cinco secciones , siempre ene. 
migas unas de otras, y reúnen de 3,000 á 3,50o 

■*" 11^0113 osla tribu en numerosas aldeas, distribuidas 
en las colinas, en los barrancos ó cu los bosques. La 
mayor parle de la tribu se entiega á la piratería, ygj 
resio cultiva en las vertientes del interior huerlas y jaj. 
diñes muy fértiles, ó se da á la fabricación de inslra. 
mentos de hierro, á la do pólvora, alfarería y jabón. 
El Emperador de Marruecos no ejerce sobre esta tribu 
más que una autoridad nominal, y está, satisfecho coa 
el pago de un impuesto valuado en 500 meklats, 
unos 6,400 reales. El Riff forma , sin embargo , uq 
K aidalo poderoso, hereditario en la familia de Abd-eU 
Sadock. 

Apenas descubren desdo sus Vigías algún barco de- 
tenido por las calmas , 6 que la lompcslad arrojad 
la costa , corren por calas y montañas dando el grito 
de alarma, y tripulando sus cábaros se lanzan al abor- 
dage, precedidos del fuego de. sus espingardas, b 
apresan si tes es posible, lo remolcan á su bahía , lo 
destrozan, y se reparten el bolín y los prisioneros, si 
es que no los inmolan á su furor. En las costas pró- 
ximas á Melilla no suelen ejercer esos actospirálioos, 
porque la falla de calas cu que poder resguardarlos 
cárabos, expuestos á los vientos de Levante, yjel temor 
continuo de verse apresados por los buques españo- 
les, que eonstantcinenle acuden á aquella plaza y á las 
Chafarinas , Ies han obligado á más pacíficas ocupa- 
ciones y dirigido sus inslinlos guerreros á hostilizar 
á los presidiarios de España. 

Los kabilas que rodean á Tánger y Teluan son me- 
nos feroces; pero aun así, en los grandes dislurbiosdei 
imperio amenazan á aquellas ciudades, y cometen mil 
desacatos y traiciones en Ceuta. 

Si la toma de Teluan por nuestras valientes tropas 
es cuasi segura, «la posesión de Tánger, diee una 
obra de ia que en parte hemos copiado estos apuntes, 
es de lodo punto necesaria, sea el que quiera el obje- 
to de la guerra, porque no obtendremos reparación 
completa á los agravios que se nos han liecho, mien- 
tras el Gobierno marroquí no comprenda que tenemos 
medios do hacerles pagar cara su obstinación y falta 
de cumplimiento do los tratados. Si, por el contrario, 
ve energía y posibilidad de perder una gran parte de 
su territorio, la fuerza que había de emptear en re- 
chazar nuestros ataques, sin probabilidad de triunfo, 
la dirigirá á consolidar su poder en su imperio y so- 
meter á disciplina las tribus riffeñas que hoy se mués- . 

I rán independiéntes y sin freno alguno.» 
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kien informados, se confirma la noticia que ha publi- 
cado El Nord di Brtiseias,, sobre, reemplazo de Guyon 
en Roma por Caprobert, con instrucciones para la 
evacuación de las tropas francesas. 

El Príncipe Gorschakoff ha suspendido nuevámen- 

inanifíesla un 


de 2,000 personas. La admisión á la reunión era li- 
bre ; pero por medio de billetes. Reinó un entusiasmo 
y úna unanimidad extraordinarias. Se adoptaron v^i- 
rlas conclusiones demostrativas de la utilidad del po- 
der temporal del Pontííice Romano para la humani- 
dad y para el fomento de las arles y las ciencias. 
También declaró el meetin^ que protestaba contra la 
coacción q^ue se está ejerciendo sobre el poder tem- 
poral del Santo Padre , y acordó por último enviar 
un mensaje á Su Santidad por medio del Cardenal 
Arzobispo de Weslminster, manifestándole las simpa- 
tías del meeting y su indignación por la tentativa de 
despojar al Santo Padre de una parte de los dominios 
de la Iglesia. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


llanuras de la Lombardía. Pero sobre todo , la firmo 
resolución manifestada por el general La Marmora 
de alejar dei ejército todo elemento nacional, y hacer 
de aquel una institución puramente piamonlesa , su- 
ministra diariamente nuevo pávulo al descontento 
popular. La causa personal de cada voluntario viene, 
á ser una queja nacional, y se citan por doquiera 
pruebas del espíritu retrógrado del ministro, de la 
Guerra... el cual rehúsa reconocer los nombramientos 
hechos por Garibaldi. Hombres que antes de 1848 
servían en el ejército austríaco como oficiales son hoy 
sargentos , -porque hace.poco que están en el ejércitq^ 
piamontes. Todo esto podrá ser muy correcto, pqro 
es absurdo ; porque el movimiento de voluntariojj, 
que jbien dirigido, podía dar los mejores resultados, 
se encuentra así detenido. 

Mr. Cavour 


ministerial piamóntesa y la lombarda; la primera 
echando en cara á la segunda su vana oposición, y 
recordándole que en un país constitucional la oposi- 
,cion parlamentaria es el único medio legal de obrar 
contra el Gobierno; la prensa lombarda respondiendo, 
con alguna apariencia de razón á mi juicio, que no es 
culpa de los lombardos que el Gobierno piamontes no 
haya creído deber poner todavía este medio legal al 
alcance del público, convocando las Cámaras. 

Permítame Vd. repetir otra vez que este descon- 
tento nó es contra el Piamonle, sino solo contra el 
actual ministerio, que no tiene un partidario. al otro 
lado del Tessino. Pareceque el Gabinete abrigaba du- 
;das acerca de ello, y quizá por este motivo vaci- 
.laba sobre la convocación dé las Cámaras. Las mis- 
mas elecciones municipales no se realizarán antes de 
fines del mes próximo’ y en cuanto á las de dipu- 
tados, nadie piensa en ellas todavía. El Gobierno está 
bien enterado acerca del asunto, y no vacilo, en ase- 
gurar que si se verificasen mañana las elecciones, no 
.conséguiria aquel sacar un diputado de sus opi- 
nionesi 

Para comprender cómo en tres meses seha manifes- 
tado esté cambio en la opinión pública, es preciso re- 
cordar que la anexión al Piamonte no tiene otra im- 
portancia para la Italia central y la Lombardía, que el 
representar la unión de Italia. Esta aspiración es de 
tal manera irresistible , que ante ella todo desaparece 


PARTE EXTRANJERA 


Habíamos previsto bien al decir que la retira- 
da del conde Walewski se quedaría sin explica- 
ción : ó los periódicos ignoran las verdaderas 
causas inmediatas de este nolable suceso, ó no 
tienen liberlad para exponerlas. Esta segunda 
liipdtesis , sil) embargo , no es probable , y nos 
hace atenernos á la primera la circunstancia de 
que ni los diai ios ingleses ni los belgas están más 
adelantados sobre el particular que sus colegas 
franceses. Unos y otros siguen vagando en las 
regiones de las conjeturas, procurando sacar algo 
en claro de las idas y venidas de diplomáticos, 
especialmente de lord Cowley , de quien sigue 
diciéndose que su regreso repentino á Londres, 
tiene por objeto hacer aceptar al Gabinete ingles 
las bases de un nuevo tratado de alianza entre 
Francia y la Gran-Bretaña. 

Del resultado que lord Cowley pueda prome- 
terse de sus gestiones , no hacen presagiar muy ; 
bien las disidencias que, según ayer digimos, 
existen sobre el asunto entre los miembros del 
ministerio ingles. Estas disidencias so reflejan 
también en 1» prensa periódica de Lóndres , cu- 
yos órganos , sin embargo de qne todos se dan 
por intérpretes de la opinión pública , unos quie- 
ren que el sacrificio de Italia se consume por In- 
glaterra y Francia juntas , otros quieren que se 
deje á los italianos arreglarse allá solos sus asun- 
tos. Es decir , los unos y los otros pretenden lo 
mismo, por distintos medios. Inútil seria que 
insistiésemos en demostrarlo después de lo que 
en los pasados dias hemos dicho. Si Inglaterra y 
Francia intervienen juntas, la revolución triun- 
fará con ellas; si no intervienen juntas, inter- 
vendrán separadas , y lo harán de todos modos 
en provecho de la revolución ; Inglaterra , porque 
asi lo liabia hecho siempre en ódio á Roma; Fran- 
cia , porque el Emperador ha olvidado la historia 
de Napoleón I y de Pío Yll. 

Ya no cabe duda acerca de este último punto. 
Si el parte telegráfico recibido hoy de París, y 
que insertamos en su lugar correspondiente, es 
cierto, como lo pensamos, no cabe ya duda en 
que está decretado abandonar el patrimonio de 
San Pedro y aun la misma persona quizás dél 
Sumo Pontífice en manos dé los demagogos. 

¿Qué hemos de decir á esto? — Abandonado 
parecía de todo amparo el Vicario de Jesucristo 
en 1849, y le llegó la salvación de donde acaso 
lo esperaba ménos. Hoy, como siempi-e, velará 
Dios por su siervo y por su Iglesia. 

Entretanto, para los mismos culpables empie- 
za ya el castigo; pasen atentamente nuestros 
lectores la vista por la siguiente corresponden- 
cia de Milán, que tomamos íntegra de un perió- 
dico ingles, grandemente aficionado por cierto á 
lo que la gerigonza revolucionaria llama libe- 
ralizacion de Italia. La guerra civil está más 
cerca de cuanto puede pensarse en la infeliz Pe- 
nínsula. Las provincias de sus legítimos Sobera- 
nos, no lian hecho sino cambiar de duefiO; sólo 
que el que lian dejado las hacia prósperas y li- 
bres, y el que han tomado, las lia sumido en la 
esclavitud, la abyección y la miseria. 

Hé aquí la carta: 

Con fecha del 31 de Diciembre escriben al Times 
desde Milán; >'• i 

. «Hace algún tiempo que están en guerra la prensa 


te su salida de San Pelersburgo, seguir 
despacho lelegráfico de dicha cñpitál. 

Según los periódicos de Lisboa perlenecienles al 6 
del aclual,.parece que el partido del Gobierno lleva 
allí la mejor parte en las elecciones qne se electuan. 


El poeta inglés laureado Tliackeray, lia pscritp un 
poema titulado Taken para el Chronicle Magdsme 
el que le pagan 150 rs’. cada línea. 

La sociedad de Fomento de las artes é industria de 
Londres ha remitido hn diploma, destinado a la so-: 
piedad de Amigos del País Me-Sanfiago , por haber 
promovido la exposición verificada en aquella ciudad 
el año de 1858.' Dícesé que la misma sociedad pro- 
mueve otra exposición para 1861. 

Según leemos en La Crónica de Ílueva-York, el 12 
dé Diciembre llegó á aquella ciudad ej general 
W. Soólt, que tros meses ¿.'.L., l.-bL. -id; c;.; ;;.!; 


El desaliento liar comenzado pronto, 
dió la orden de hacer volver á todos los volunlarios 
que venían de la Italia central, para que pudiesen ser- 
vir en sus respectivas provincias. Diez y ocho ó vein- 
te mil hombres de estos han pasado por Módena des- 
pués, de recibir los pasaportes y un franco ; pero nin- 
guno ha querido entraren ei ejército regular, y todos 
sin embargo estaban dispuestos á seguir á Garibaldi 
en caso de guerra. 

Este, bien lo sabe Vd., ha sido llamado á Turin je' 
28, y ha tenido con el Rey una. entrevista, que pro- 
mete buenos resultados,. También ha publicado una 
proclama, en la que dice, que en estas crílieas circuns- 
tancias debe el Rey rodearse de los que favorecen y 
no de los que entorpecen el desenvolvimiento de la 
causa nacional. 

Se espera para dentro de algunos días el nombra- 
miento de dicho general para comandante de la guar- 
.dia nacional de la Lombardía. ¿Se realizará esta es- . 
peranza? : Unicamente - depende del Rey, que en esfe 
asunto obra motu propio; y por cierto que nada seria 
más á propó.aito para restablecer la confianza y ha- 
cer revivir las esperanzas y la aelividad de los ita- 
lianos. 

La cuestión de la Italia central representara un 
gran papel . en las elecciones lombardas. Su comité 
electoral ha propueslo no elegir ningún candidato que 
no se obligue á sostener á toda costa la Union con la 
Italia central, conducta que seguirán otros corniles. » 


^ ^ áfiles habla sido enviado 

por el gobierno de ’Washingloii á la islade San Juan con 
el encargo de arreglar las desavenencias existentes 
entre el general Harney ¡ijefe de las tropas norte-ame- 
ricanas, de guarnición allí, y el gobernador ingles de 
las islas de Vancoúver. El general Seott ha logrado 
dar un buen sesgo á la cuestión , haciendo retirar de 
San Juan todas las tropas federales ihriécésariamente 
llevadas allí por el general Harney , y demoler las- 
fortifleáciones que el mismo Harney habla construi- 
do, dejando .solo en la isla un piquete de tropas para 
.¡iroteger á los colonos de tos Estados-Unidos. Las au- 
toridades inglesas habían quedado satisfechas con es- 
te arreglo, que permitirá a los dos Gobiernos estudiar 
detenidamente. los respectivos derechos de soberanía 
sobre la isla, y orillar la cuestión de una manera pa- 
cífica y amistosa. 

De una correspondencia de Nápoles , fecha 28 de 
Diciembre , que publica un diario de París , tomamgs 
el siguiente párrafo : _ 

' «El matrnnonio de S. A. R. el Principe de Trani, 
hermano de 8. M. . con la hermana de S. M. la Reina, 
se celebrara definitivamente antes de la fiesta de 
Pascua. ,. ,. 

Dicen que la joven princesa de Ba viera es muy lin- 
da -y su retrato ha sido muy admirado en los salo- 
nes de S; A. R. el Príñeipe de-Siraéúsa. El Príiicipe 
de Traiiii’ ocupara en el Palacio Real las habitacioñés 
del conde de Montemoliu, queá su regreso se instar 
tara en Chiaraiponte , en el palacjo de. la Fotes- 
tena.)) 


olvidarla en efecto todo lo demas , se darla carta 
blanca al minislerio de Villafranea , si trabajase con 
energía en favor de la unión. Así se explica .cómo se 
ha dejado á este ministerio infringir las leyes durante 
el largo periodo que viene usando de la plena aulo- 
ii<,ai;iOii que »u le uoncedjo , por más que el público 
adviílicu que et Gabinete abusaba algún tanto de 
au aiiuaeiOu, que lutioclucia leycs del Piamonte ?ne- 
no. hbci alca que ¡as lonibardas ; que ^its funcionarios 
eran mas insoportables, mas pedantescos y ménqs ac- 
tiuOs que ¡Os empleados austríacos; que en la dislrlbu- 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA Gaceta DE HOY. 

Lóndres, 9.— El vapor AroeVica nos trae noticias de 
los Estados-Unidos. Aunque la Cámara no habla ele- 
gido aún presidente, Buehanan había enviado su 
mensaje al Congreso el 27 de Diciembre. El mensaje 
menéiotla los acontecimientos qua¡ han tenido lugar 
«n Harpers-Ferry así como la agilacion producida en 


Segun.dice una correspondencia muy reciente de 
Constantinopla , Mehemmed BuchdLBajá, que goza 
de muy buena y merecida reputación ,. ha sido nom- 
brado gran visir del imperio turco. ElSultan, al darle 
parle ■ de su nombramiento , le acompaña una espre- 
siya carta, en la que le manifiesta que su primer de- 
ber consiste en investigar los gastos supérflups dpi. 
Estado para disminuirlos y equilibrarlos con los in- 
gresos. También le recomienda el encargo á los demas 
ministros , de que consagren sus esfuerzos al mejor 
desempeño, de sus deberes. 


Sóbrela adjudieaeion de la subasta para las obras 
correspondientes á la sección de la carretera de Ovie- 
do á las Arriendas, dije El Faro Asturiano del 5 lo 
que sigue: 

«Se han presentado en Madrid, pues en Oviedo no 
hubo postores, dos proposiciones, siendo una de 
3.199,000 reales, por D. OnoRe López, y la otra de 
3.219,257, por D. Francisco Mendoza Cortina,, en su 
nombre y en representación de D. Juan Seronda: el 
íemate se adjudicó al Sr. López. como mejor postor, 
y nos alegraremos que se emprendan las obras á la 
mayor brevedad posible, para que tengamos pronto 
una carretera desde Oviedo al rio Sella, sobre, el 
cual, y en la. parle de las Arrioiidas, deberá cons- 
truirse uii puente para empalmar con la carretera de 
Riyadesetla á Cangas de Onís. Todavía no, se han 
hecho los estudios de dicho puente, y por lo mismo 
no está comprendida su construcción en el remate ar- 
riba indicado. 


Insertamos á conlmuacion la carta con que el Em- 
perador de los franceses acompaña el presente de los 
dos vasos' do Sevres qué'énvia al caballero Carlos 
Gandini, dueño de la casa en que tuvo lugar la en-' 
trevisla de los dos Emperadores para firmar la paz 
de Yillafranca . 

«Ministerio de la casg del Emperador.— Secretaría 
genéral. — Señor: S. M. el Emperador ha querido que 
conservéis un recuerdo de su permanencia en vuestra 
casa de Villafranea, y del memorable acontecimiento 
que la ha señalado. , , ' 

»Con este objeto, S. M. 1. se ha dignado mandarme 
que os ofrezca en su hombre, dos vasos procedentes 


el cual ha hecho un arreglo, que gracias á él, no hay 
motivo de temerun coníilctó con Inglaterra. ' ’ 
Concluye pidiendo que los Estados-Unidos hagan 
¡entrar tropas en el territorio mejicano, para obtener 
Indemnización por el pasado y garantías para el por- 
venir. ■' 


de la fábrica imperial de Sevres, y adabo dé dar las 
órdenes necesarias para que este obsequio llegue á 
vuestro poder sin dilación. 

»Reeibid, etc. 

‘ »E1 ministro de Estado y de la ¿asá del Emperador, 


Despacho telegráfico recibido anteayer en las ofici- 
is del Correo autógrafo: 

París, 9. — En ningún círeulo de los que se dicen 


El dia 3 de Enero se verificó en Lóndres un gran 
eeling de católicos romanos , al que asistieron más 


— Para todos habrá lugar, amigo mió , dijo el doc- 
tor interrumpiendo las intempestivas querellas del 
artista; procure Vd. adquirir verdadero mérito, que 
bien puede porque 
sicion, y no lo dude Vd. 


—¡Chico! ¡chicó... tú te me vas pervirtiendo , re- 
puso el artista; por lo visto, harto será que no te co- 
ja la manía mislica, que nos va echando á perder á 
tanto compañero de glorias y fatigas... ¿Te has hecho 
neo-católico?... A ver, doctor, Vd. que será hombre 
despreocupado, cuídeme Vd. dé 'éste pobre joven... 
seria lástima que diese en sanluiTon;.. 

— Lo que es una verdadera lástima , respondió ei 
doctor interpelado, és que Vd., con tan buen talento 
y con no mal corazón , crea , como de seguro cree 
que se puede ser artista sin ser religioso, . . 

¡Oh! no, amigo doctor; en eso se equivoca Vd.; yo 
tengo la religión del arle... y no creo que el senil- 


muMm. 


ra recela que me endosaba en lo que ya de mes. «No 
media onzfi, le dije, sino veinte y cinco duritos te vas 
á ganar si quieres hacerme un obsequio.» ¿Cual? «Ir- 
le á la callé del Tesoro, número... y hacer para una 
pobre madre el retrato de su hija, que está de cuerpo 
presente: tomas tu apunte con lápiz, y despfiohas en 
uñ abrir y cerrar de ojos.»— Andando, ahora mismo. 
Ahí tiene Vd., doctor, la hisloriá del retrato... 

—Bien, muy bien, muy retebicn, querido enfermo. 
Esa es una idea que ha salido de aquí, dijo el doctor 
poniendo la mano sobre el corazón dé Eduardo; prue- 
ba evidcnlé de que hay algo que bulle enlre costilla 
y coslilla. 

Nada más respondió el marques sino coger la mano 
que, el doctor le habia p.ueslo sobre el pecho, y estre- 
charla con tierna efusión de amislad. 

Inútil es encarecer la gralilud de la pobre doña Ro- 
sa, cuando pocos días después de haberse enterrado 
su hija, fue en persona Eduardo á llevarle el relrato 
Ique , conforme al apimle sacado por Andrés, íiahia 
hecho phil.ar al oleo. Lo (jue, al recilfir esto delicado 
presente, no pudó decir la ¡lalabra de hQiobrc viuda, 
dijéronlo con mayor elocuencia sus miradas , sus lá- 
grimas, los besos de ([iic cubrió la mano do su bien- 
hechor. Eduardo ¡u-obó cntóiices, por primera vez do 
su vida, el purísimo goce de recibir uii fervoroso ob- 
sequio de gralilud, exenta de (oda interesada mira, y 
de aquellas que penetran con un bálsamo celeslial’el 
alma de quien hace el beneficio, lauto y aun mas rpie 
la del que le reeilie, Algún tiempo después buho utia 
prueba, todavi.a imis directa , del reconocimienlo de 
la pobre viuda. 


menterio: con esto motiva el marques sabia perfeola- 
mento en dónde estaba el nicho costeado por su 
caridad; y cuando algunas semanas después estuvo 
ya dispuesta la lápida, y grabado eii ella el cpilafio 
escrito por él mismo, ocurrióle llegarse por via de 
paseo al cementerio, con el fin de examinar por sí 
propio cómo se hubiesen cumplido sus órdenes. Der- 
ramaba el sol ya su postrera luz, y las brisas de la 
tardo templadas y llenas de perfumes, parecían 
acompañar al coro inmon.so que la naturaleza levan- 
taba saludando á su Criador ánles de entregarse al 
reposo de la noche. Cuando Eduardo entró en el ce- 
nienterio, inundada el alma de la dulce melancoiía 
que en su alma habla sustituido á la antigua sequedad 
amarga y punzante, no bien so habla inlernado un 
poco por entro los fúriobrcs monumentos esparcidos 
en el campo-santo, y casi cubiertos por los álamos 
negros y cipreses que les mandaban su triste sombra, 
parecióle oir como el rumor confuso de. una conver- 
sación que so tuviese (li'tras de alguno de los sepul- 
cros: á medida queso ilm acercando á la galería donde, 
estaba el nidio que quería ó¡ exilliiinar, fuésele ha- 
ciondu osle rumor más perceptible, y al cabo ya 
creyó reconocer eii una de, his dos personas que ha- 
blaban la voz de doña Rosa, que decía cun'accnlo 
enlrcoorladopor los sollozos; 

— Si, señorita, sí; :i no haber sido por eso caliallc- 
ro, quizás ni aun sabría yo en (li'niile estaba enterrada 
mi pobre hija... Sin conocernos, .sin hahefnqs víalo 
nunca, y movitlo úriicameule por su corazón tan corn- 
p:isivo como generoso, ftin ha dtido oslo gran consue- 
lo... No mito ha co.slcado lodo el enllcrfo y eso nicho 
que ha visto Vd. , sino que él miéiiío ha cserilo el epi- 
tafio... 

-*¡Oli! yeslá muy tiieh puesto, dijo la inlerlo- 
. . putera, A quien la viuda habla llamado settorita: 

lor aconiparmrsii loa tbstos de lá Jóven dirtlniíR'JSl'ce- «Aquí yaca un tttodeM cjoiriplar de doncellas éristi»- 


jóven y tiene excelente dispo- 
hará camino... 

—¡Ya! poro entre tanto, el ama de huéspedes no 
tieiié espera, y el sastre se empeña en que se le ha 
de pagar... y... , 

— Ele,, etc. , le ¡nteiTumpió Eduardo; y luego 
acercándose á una gabela y sacando un billete de 
veinte y cinco duros, enlregósele al pintor, diciéndo- 
le: — Toma, calaverilla; á ver cómo procuras ir sen- 
tando los cascos, y sobre todo, mucho ojo con las mo- 
renas y las rubias, que le pueden quitar tiempo, sa- 


EL ALMA DE HIELO 


{Continuación.) 

— Veamos, veamos... Acérqaese Vd., doctor; que 
Vd., como ha conocido viva á la muchacha, podrá 
decirnos si el relrato corresponde al orig-inal... 

— Yo lo creo que corresponderá, dijo el pintor : 
abriendo su cartera, y mostrando una cabeza de mu- 
jer delineada al lápiz en tamaño natural. • • 

— Amigo! está muy bien, exclamó el doctor echán. 
do la vista por el dibujo... Doy á Vd. mi enhorabue- 
na!... Perfecto parecido y rasgos de mano maes- 
tra... 

— Gracias! replicó el pintor contoneándose... Ello 
es verdad que yo me sentido inspirado... No, y la es- 
cena no era para ménos; en un rato no pude ni asen- 
tar el lápiz siquiera... jaqueila pobre señora desolada 
ante el cadáver de su hija! ¡el aspecto fúnebre de 
toda la habitación! Pero sobre todo, la cabeza de la 
muchacha!... más que una muerta, parecía un ángel 
de Rafael durmiendo... ¡Qué líneas tan puras y tan 
dulces!.,. Diríase que la muerte no se ha atrevido á 
alterar sus facciones... Francamente, cuando pesta- 
ñeaba, ha debido ser un modelo que Murillo habría 
pagado á peso de oro para pintar sus vírgenes... Así 
es que tan luego como he podido dominar mi impre- 
sión, zís! zas! rasgo por la derecha, rasgo por la iz- 
quierda, al cuarto de hora ya teaiftBnVds. eso acaba- 
do. No, ya quiaiera yo qua-fuerau capaces de otro 
anU^ «os*UQ»colegttamk)9, ian oa<ai^ado* wr la» 
gacelillaa <lei(*j^i¿ 4 ;<.og ^ lanjicnsionadosy tan., 


antes el de la verdad y el de la virm ; y que no co- 
noce la verdad ni practiea la virlud el que no tiene 
religión... 

Señores míos; cnando 


iuspira tanto interés por la difunta?... 

—Calla, calla! no digas alguna barbaridad... Aquí 
se juega limpio... 

—Es que la muchacha ha debido ser buen boca- 
do... y á mi no me vengas tú haciéndote la galila 
muerta... 

— Mira, Andrés, te ruego que sobre ese particular, 
ni conlinúes tu broma, ni la repilás... Esa joven era 
una santa... 

El acento conmovido y hasta religioso con que 
Eduardo alajó las 'malignas supó.sicíones del pintor, 
no inspiraron á éste más sentimiento que el que se 
deduce de la siguiente respuesta: 

“-A ver, dijo, qpe traigsn córrlsndo un escapula- 
rio, para ponéi^elo al beato Eduardo, ‘marques dé... 

— Eso sf, contestó Eduando; oonmigo pega cuánto 
se. te antoje; pero no profanes ana memoria que, te 
lo aseguro, es sagrada para mí... . 


¡Vamos! ¡escuela antigua!, 
llegué la Cuaresma , veré si estoy de humor de oír 
sermones... Por hoy me permitirán Vd»., con eslalfc- 
cha, ir á la fonda del Cisne á apurar con el almuerzo 
uu par de botellitas de Burdeos, que hacedlas ya no 
lo calo... Conque, hasta la vista... Que me encomien- 
den Vds. á Dios en la primera novena que hatran. 


í! 





el es(l«yecipiien(p 


fisoal'ftUC'lian <lc deyep»r las que se ífllro 

)'de iütroauocion q»e-se -eebré 
>1 buque es español, procedente 
4 si el buque y la procedencia 
leudo extranjero el buque, pro- 
I, y ningún derechos! el buque 

’• -o lambien nacional; 

derechos'sobre el valor que en las 
las casas , con presencia de sus 


on esa i 
aeolio, I 
duzpap- 

í.» - $tre d derucl: 
sea el de 2 por 100 si 
de puerto extranjero 
^on extranjeros; 2 si, 
cede, de puerto espau 
es nacional y procede de puerto 
exigiéndose estos d 
aduanas justiprecie 
res[)eclivas facturas,. 

S.® Que estas c^saS; 
depo.siten íntegras en el 
no puedan sacarse de 1. 
miento del arquitecto c 


-ei Comtroio fle Aüc^'te, dice que han llegado á i 
et^jUgjJa ciudad ios Príncipes pprsas qye han estado 
ea Ma)^rid , y aílí^e qae el iBnijKiradnr’le tos franee- 
■ms les'envia uniiWHon íhrTraíicos. 

— Dos hombres que iban en la noche del viernes 
pasado por la plaza del Ecce hommo de Zaragoza , se 
trabaron de palabras, y uno dio de pronto una puña- 
lada al otro dejándolo cadáver. El matador huyó y 
no pudo ser capturado. 

— Escriben de Métrico con fecha 3, que en aquella 
mañana hablan pescado cinco lanchas de l'uenterra- 
bía en la cala de Grancalto 1,000 arrobas de bc.sugo. 

En la .noche {inlerior los pescadores de Motricp co- 
gierpu .650 arrobas del mismo pescado que se vendie- 
ron á 30 rs. arroba, importando 19,500 rs.; y en Or- 
darroft los dias 19 y 20 dol pasado pescaron por valor 
de 70,000 rs. 

En aquel pequeñó trayecto de la costa , lian acar-’ 
reado pescado estos dias más de óchenla recuas que 
se han dirigido á puntos diferentes de la Península. 

— ^Ha cesado de publicarse el Diario de Comercio 
de Santander, y ha empezado á publicarse en Carta- 
gena un Diario de anuncios. 

— El sábado 7 fuá bautizado en Barcelona un negro 
de 13 años. 

— Ha llegado á Barcelona el Obispo de las Galifor- 
nias, Sr. D. Tadeo Amat. 

— A una legua de Esposende , en el Sitio llamado 
de las Piedras, feligresía de Alpul, lia (Portugal), nau- 
:fragó en la noche del 24 al 25j el falucho español 
San Antonio {á) Galgo, su capitap D. Antonio Martí- 
nez. El falucho era propiedad <ie D. Gaspar Martin^, 
de Valencia, y se dirigía de Cádiz á 4a Coruña , con 
un cargamento de sal. Sólo salvaron lá vida dos ma- 
rineros, pereciendo cinco y el .capitán. 

—Según aparece de un párrafo publicado por el 
.órgano de la sociedad económica de Santiago, la 
. misma .proyecta llevar á efecto una nueva exposi- 


PapTS OricliJJDE 1.a «ACETA. 

la feceío dp h*y c|(i:íene : 

H parte delá presidencia deTCbhsejo de ministros 
en que participa que S. M. la Reina nuestra^ seño- 
ra (Q. D. G.) y su augusta Real familia continúan en 
esta cóite sin novedaj( en su importante salud. 

— pna Real orden suscrita por di director general 
de Ultramar encargado interinamente del despac o y 
dirigida al superintendente delegado de Haoien a e 
1* isla-de-Gttba, enq«e se 4iee.q»e-cf'***''®Í®“^ 
un hecho consumado la emisión de 30,000 billetes en 
ftaAo iinn lAC.snrlí»n« /lo anilftlla Lslas CUVa 0 lTlÍSiÍOU 


La conünuaci^ de Tas óliras en esTa seccíóli, excílp- 
tuando el puente sobre el Sella, debe importar mónos 
al parecer que las de las Arriendas que acaban de 
rematarse.» 

—En la Audiencia de Granada se han despachado, 
durante el año anterior , 765 negocios civiles, 5,581 
causas criminales, y se han dado por fenecidos 1,648 
expedientes. 

La Guardia civil de aquella misma provincia ha 
capturado en el mes de Diciembre cuarenta y un de- 
lincuentes, catorce ladrones, doce reos y un desertor 
del ejército y cuarenta y ocho individuos que habían 
cometido faltas iexes . t*--. 

—Acaba de ocurrir en el inmediato pueblo de Vi- 
llaverde una desgracia que ha daflo por resultado la 
ntuerie de un infeliz Irabajador. 

Parece que éste, al ver unas palomas desde una. 
taberna donde, se .encontraba , llamó la atención del 
tahonero, díciéndole: ttUra gue bando de palovnas. 

El dueño de la taberna cogió su escopeta , que se- 
gún nos han dicho, era de dos .cañones, y cargándola 
pcecipitadaniente, hubo de dar al gatillo de uno de 
los cañones caigados, y saliendo el tiro, dió al des- 
graciado jornalero que le habla enseñado las palo- 
mas, en la parte alta del muslo , cerca de la ingle, 
causándole la muerte. 

Esta escena ocurrió en el mismo portal de la la- 


en 

elhuevT arancel se arinoniccn los derechos fwpales 
que hayan de devengará su introducción las casas do 
madera con tos señalados á los dcrnas efectos de co- 
mercio -según los.principlos que han de presidir en él. 

Por otra Real orden S. M. declara libres de de- 
rechos arancelarios á su introducción en la isla de 
Cuba las máquinas de vapor y demas artefactos es- 
pecialmente destinados á la producción y preparación 

del café. , 

Por otra Real orden S. M. ha tenido a bien dis- 
poner que á la introducción del guano en la isla de 
. Cuba se aplique la advertencia 9.* del .arancel vi- 
gente de aduanas, adeudando por consiguiente aquel 
abono el derecho de 1 por 100 si procediese del ex- 
¡traujero, y siendo líbre su introducción si su procc- 
■ dencia y bandera fuesen nacionales. 

En oirá Real orden, autorizada por el mismo di- 
:recler, se comunica al mismo superinlendenlo , que 
¡S. M. ha tenido á bien disponer que las vacantes que 
locurran de contadores , se provean interinamente con 
os oficiales de primera clase , pero sin guardar en su 
leleccion un orden estricto de escala , sino eligiendo, 
.entre todos los de la clase, el que el Tribunal de 
iCuenlas de la isla de Cuba en pleno crea más capaz 
¡para ocuparse con ulilldad del servicio del examen y 
icensura de las cuentas , participando el nombramien- 
ito al superintendente. Y que si por efecto de la falla de 
algunos contadores se pudiera retrasar el curso regu- 
Jar de sus trabajos por la disminución de brazos auxi- 
liares , se proceda a! nombramiento de aspirantes , á 
que se contrae el art. 13 del reglamento de 30 dé 
Abril de 1855. 

y por otra Real orden se aprueba la resolución dcl 
citado superintendente declarando indefinido el lér- 
mino de las franquicias concedidas á la importación 
en esa isla , de carnes vivas de todas clases y huevos 
de gallina, y el de la habilitación del puerto de Ba- 
tahanó para sólo el comercio de dichos artículos, así 
como tambiea el señalamiento como minimum del 
itérmino de cuatro meses para que cesen los efectos de 
ámbas concesiones , cuando llegare el caso de acor- 
dar su fenecimiento , disponiendo .ademas que para 
los efectos del pago del derecho de toneladas, sean 
considerados en lastre los buques que lleguen á esos 
puertos exclusivamente cargados de las expresadas 
carnes vivas y huevos de gallina. 

— S. M. ha recibido con especial agrado y maridado 
se den las gracias en su Real nombre por las ofertas 
y sentimientos que en ellas se consignan: Una expo- 
sición del limo. Obispo y cabildo catedral de Oviedo, 
ofreciendo conlribuir con sus personas y con aquella 
parte que el Gobierno crea prudente descontarles en 
proporción de sus haberes 


Marrufo, cruz de San rernanuo ue primera clase 

Teniente D. Santiago Merino y Paslrana , grado 4 
capitán. 

Capitán graduado , teniente D. Ramón Goñi y jj 
raber, cruz de San Fernando de primera clase. 

Teniente D. José Vicente y (iuibert , grado 
pilan. 

Teniente graduado, subteniente, D. Lucio Nicoc 
y Baltasar, cruz de San Fernando de primera clase** 

Teniente D. Manuel Romero y Lorenzo , grado 4 
capitán. 

Subteniente D. Juan Trobal y Becharl , grado j, 
teniente. 

Capellán D. Vicloriano Zaparla y Mendizabal, si., 
nificacion á Estado para la cruz de Caballero de hs, 
bel la Católica. 

Sargento primero D. Ricardo Peidro, grado de sub- 

teniente. , 

Sargento segundo Mariano Garañón, grado de sat 
.genio primero. i 

Sargento segundo Manuel Abello, grado desargen- 
to primero. 

Sargento segundo Antonio Pórtela, grado de sar- 
gento primero. 

Cabo primero Hermenegildo Perez, cruz pensiona- 
da de María Isabel Luisa con 10 rs. al mes. 

Cabo primero Narciso Indaga, cruz pensionada de 


De lamentar son estos descuidos .en los que mane- 
jan armas de fuego. Todas las precauciones son po- 
cas , y con mucha frecuencia, por desgracia , vemos 
que se reproducen sucesos como el que ha tenido lu- 
gar en Villaverde. 

Parece que el muerto deja una familia que vivía 
de su trabajo, sumida en la miseria. 

— Pasan de 60 los palos que han sido derribados 
por el temporal en la línea telegráfica de Alsasua á 
Pamplona. Los temporales revolucionarios se distin- 
guen , por lo visto, de los demas temporales , en que 
en los primeros reinan los palos , y en los segundos 
suelen ir por tierra. 

— El estado de la ria de Bilbao va siendo cada vez 
más deplorable, hallándose, según dice el Irurac-bat, 
á punto de cegarse la barra, impidiendo el paso hasfa 
á los barcos de más ,débil calado. El periódico vas- 
congado excUa al Gobierno para que mande hacer un 
detallado y deeisivoesludio de las obras que reclaman 
ebpuertoy la ria , procediendo á realizar el proyecto 
en unioB del comecZio de la plaza. 

-—No es solo en Pamplona donde han sufrido ave- 
ria los palos del telégrafo. 

El fuerte temporal que estos últimos días reina en 
la Coruña, y particniqrmente desde el .dia 3, ha cau- 
sado .tan considerables averías en las línea? telegráfi- 
cas de Galicia , que la estación de aquella capital no 
puede comunicarse regularmente más que con Be- 
tanzos y él Eerrol. 

— Los tercios vizcaínos entran en Bilbao con la mis- 
ma algazara que los alaveses en Vitoria , y son reci- 
bidos con él mismo entusiasmo por toda aquella po- 
blacioh. 

— En la noche del 4, á eso de las doce, se declaró 
un voraz irtcendio en un almacén de la calle de la 
PaztBareelbhá), que se hallaba atestado de algodón, 
de modo que al príneipio infundió sérios temores y se 
descoufiaba de su pronta extineion. Felizmente fue- 
ron tanpronloslos auidlios que se prodigaron, en es- 
pecial pgr los vecinos, que pudo dominarse la Inten- 
sidad de las llamas y evitar así mayores pérdidas. 

La habitación superior ó cuarto entresuelo es la que 
suftió más, pues el algodón que se quemó no ftié tan- 
to como se creyó en un .principio. 

—Dicen de Barcelona eon feclia 5: Sobre las diez 
de esta mañana el viento al S. 0. se exlendiómn poco 


.país no paguen derecho alguno de tonelada. 

' 2 ® Que V. E. , .en su doble carácter de super- 

úiitetidente y gdb<»-nadQr capitán general , disponga 
; inmediatamente se eurnpla en todas sus partes la Real 
órdende 6 de Abril de 1847, dando cuenta de 4o que 

de ella se hubiere ejecutado , y activando la jwrse- 
.cucion y extinción dé los palenques de cimarrones. 

3. ® Otorgar al ayuntamiento de Baracoa los ter- 
renos realengos que tiené solicitados. ‘ 

4. “ Que para facilitar la colonización, se estimule 

á los colonos que tuvieren pocos recursos con alguna 
.subvención para su eslableeimienlo y comienzo del 
cultivo. ’ . 

5. » Que si trascurridos los 20 años no se hubiesen 
obtenido los resultados que se buscan, ó por el con- 
ilrario, hubiere Baracoa salido de su actual postra- 
icion, sea retirada la concesión: quedando sujeto su 
¡puerto al pago de tos derechos que satisfacen los de- 
imás de4a tola. 

Otra del mismodirector á la misma autoridad, por 
Ja que S. M. aprueba las medidas propuestas por e 
¡superintendente relativas á los función arios .que han 
,de autorizar las hojas de adeudo que, se despachen en 
.el muelle y sus departamentos de la aduana de la-Ha- 
¡bana, que son las siguientes: 

1. “ Que en lo relativo á entradas se considere di- 
vidido el despacho del muelle para los efectos de la 
autorización de las hojas de adeudo en tres puntos; 
Jinglado del muelle, almacén de víveres y almacén 
de voluminosos con el repeso del tasajo. 

2. ® Las hojas del tinglado 4ol muelle serán firma- 
das por el inspeclor, ó el nombrado para auxiliarle, 
■y por dos vistas, .que deberán formar parte dé la 
visita. 

3. “ Las hojas de adeudo del almacén de víveres 
serán firmadas por el guarda-almacén del mismo y el 
posador más antiguo del tamo, autorizándolas ade- 
mas el inspector. 

4. “ Las hojas de adeudo del almapen de volumi- 
noso y repeso del tasajo serán firmadas por elguarda- 
alraaeen y por .el pesador más antiguo de turno, auto- 
¡rizándolas lámhieu el inspector. 

5. “ Se deberá entender que el guarda-almacén y 
el pesador firrijanle funcionarán como vistas para los 
efectos de contabilidad y para los propios del reparti- 
miento de los productos de comisos. 

Por otra Real orden, autorizada y dirigida por el 
mismo director al mismo superinlendente , S. M. dis- 
pone que en las hojas de adeudo á que alude la re- 
gla 3.* de las contenidas en la adición á la vigente 
instrucción de aduanas, deberán espepifinar J.ps dqe- 
®os ó consignatarios del cargamento , ademas del nú- 
mero , peso ó medida de la totalidad , él de cada en- 
vase , bullo ó cabo. 

Por otra Real órden , de idéntica procedencia y 
dirección, S. M., consultando la conveniencia de per- 
mitir la introducción en la isla de Cuba de casas de 
madera y armonizar este privilegio con la consigna- 
ción en el arancel vigente, se ha servido disponer: 


, cito de Afrisa el dia 1-“, se ha celebrado en Santiago 
tcon iluminación, músicas que circulaban por las ca- 
jlles, fuegos artificiales y otras demostraciones de en- 
ftusiíemo. 

— El partido judicial de Guntin, en la provincia de 
¡Lugo, que apénas había empezado á cobrar la lison- 
jjera esperanza de la desaparición de la ‘fiebre lifoi- 
dea, tiene nnevamente que deplorar el peso de esta 
fatalidad, pues aquellas fiebres parece que han yuel- 
fo á recrudecerse y se presentan hoy eon la misma 
Intensidad que antes. 

—Uno de los buques que han naufragado en .la pla- 
ya de Málaga, .e? el bergantín Iris, habiendo perdido 
los.papeles y los muchos efectos de guerra que con- 
duela á Ceuta para nuestro ejército expedicionario dé 
¡Africa. 

— Por cartas de Gijon se sabe que han sido inúti. 
(es tos esfuerzos hechos.por'las juntas de caridad y 
¡las personas influyentes dé la villa, para salvar los 
tienes de aquel hospital de la' venta acordada por la 
(ey de desamortización ; pues léjos de conseguir lo 
|jue se proponían, acaban de ver sacar á pública su- 
tasta los que el caritativo Sr. D. Juan Cahrales dejó 
para dicho estahleeirniento en 1833. 

Con ese motivo los habilanles están disgustadlsi- 
(nos, la virtuosa viuda de tan piadoso bienhechor, 
(doña Hipólita Palacio, no halla consuelo, la clase ne- 
cesitada se aflige al considerar que va á, desaparecer 
(a casa que le habja de scrvir.de albergue en sus en- 
jfermedades, y, según voces que correa, desde princi- 
jpios de año no se admitirán más de veinte pobres, 
¡cuando es notorio qué llegó á tener más de setenta, 
y hay temores que .cesen la Misa de doce que se 
polebra tos días días de fiesta, y el alumbrado diario 
pl Sanlishno Sacramento, cuyos sustos se costean 
¡con el producto de los expresados bienes. 

Sentjjnos verdaderaraenle, aunque no nos sorpren- 
de, que no haya producido ningún fruto tanto 


para la guerra contra in- 

fieles. 

' Otra del limo. Obispo de Segovia y el cabildo , be- 
neficiados y capellanes de la santa iglesia catedral- y 
¡el clero parroquial de la ciudad , que ofrecen una 
mensualidad de sus asignaciones respecliyas, dejando 
¡á voluntad de S. M. el aumento de esta oferta hasta 
la conclusión de la guerra, para cuyos gastos la des- 
tinan. 

Otra del limo. Obispo de Canarias y su clero cale 
dral, en que para el mismo objeto [xmen á disposi- 
ción del Gobierno, el señor Obispo, el 10 por 100 do 
su asignación personal; lossqñores capitulares el 8, y 
Jos beneficiados el 4 por 100. 

y por último, otra exposición en que la audiencia 
de Canarias manifiesta á S. M. tos sentimientos pa- 
trióticos de que se halla animada , con ocasión de la 
guerra de Marruecos. 

— Publica ademas la siguiente relación de lo« Jefes 
y oficiales é individuos de la clase de tropa pertene- 
cientes á las fuerzas expedicionarias á Coehinchina, 
á quienes S. M. la Reina (Q. D. G.) por resolución de 
3 de Enero de 1860, se ha dignado conceder las gra- 
cia que á continuación se expresan, por haberse dis- 


Cabo primero Camilo Estrella, cruz pensionada de. 
María Isabel Luisa con 10 rs. al mes. 

Soldado Domingo Guzman, cruz pensionada de 
María Isabel Luisa con 10 rs. al mes. 

Cabo primero Pedro Borlongan, cruz sencilla de 
María Isabel Luisa. ' ' 

Soldado Eulalio Vivar, cruz sencilla de María Isa- 
bel Luisa, ' ' 

Soldado Domingo Cabanas, cruz sencilla de Maríf ' 
Isabel Luisa. : 

Regimiento infantería de la Reina , núm, 2. — Co- 
mandante graduado, capilaii, D. Domingo García Mas®* 
gran, cruz de San Fernando de primera clase. 


como 

lia trabajado la gente piadosa 416 Gijon para libérlar 
jdel naufragio general tos biene.s á que acabamos de 
hacer referencia. ^ 

■' El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


ñas y de hijas: el Cielo la reclamó para si en su edad 
temprana, porque la tierra no la merecía: [dichosa hi- 
ja! ipobre madre!» 

— ¡Pobre madre! señorita, ¡es verdad! 

—Pero también es cierto que ella es diebosa... No 
dude Vd. que estará pidiendo en el Cielo por su 
madre.,. 

—¿Se acuerda Vd., señorita, cómo la quería ó us- 
ted?... Verdad es que si no hubiera sido por Vd. y 
por otras buenas almas, no hubiéramos podido salir 
adelante... Eso sí, gracias á Dios, en medio de lodos 
nuestros quebrantos, no nos ha fallado el pan de cada 
uia... En cuanto al médico, yqsabe Vd... 

Sí, se encargó de pila el buen doctor.. 

--Algún ángel le Inspiró á Vd. la ¡dea de mandár- 
mele, señorita... 

-¡Oh! fe tongo muy conocido: en tratándose de 
hacer bien, $iempre le halla una pronto... 

—Verdad es... á él le debo, ?i bien se mira, el se- 
pulcro de nji hija, pues si no me hubiera llevado á 
casa al otro caballero, el pobre doctor nada hubiera 
podido hacer en el particular... Y todavía no sabe 
usted... el mismo cahallom 


dijola jóven, que se habla discretamenle apartado 
cuando el marques se juntó con ellas ; para mí se ha- 
ce ya larde ; voy á reunirnie con mi aya , que allí 
vuelve ya de su vísila al sepulcro de un pariente 


lenguaje mudo , al cual no alcanzan todas las pala- 
(óras dcl mundo juntas... 

Miénlras en este lema seguía la conversación de la 
viuda y la señorito , Eduardo , ó llevado por la curio- 
sidad tan natural á quien oye hablar de si, sin que lo 
pepan tos que hablan , ó por no interrumpir aquella 
¡expansión de amistad de Jas dos inlerloculoras, ó por- 
que su modestia no le dejase descubrir que habla sor- 
prendido elogios hechos do su persona , ello fue que 


nos primorosas... Por la larde con su aya á casa de 
un sin fin de pobres que socorre... y cuando el tiem- 
po está bueno, á visitar aquí á su madre, que era tam- 
bién una santa... 

Eduardo escuchaba esta biografía 0011 una aten- 
ción especial, y no sin tener que hacerse alguna vio- 
lencia para no abrumar á preguntas á doña Rosa acer- 
ca de la joven; pero comprendiendo con delicada pers- 
picacia que no era decente explotar la sencilla fran- 
queza do la viuda eii provecho de su curiosidad, cor- 
tó la conversación diciendo: 

— Vamos; que el nicho ha quedado á mi gusto... 
demasiado pobre quizas... 

— ¡Señor! pobre!... no diga Vd. eso... debe de ha- 
berle costado áVd. un dineral... Hija de mi alma!... 
Verdad es que para el corazón de Vd. .siempre le pa- 
recen poco sus beneficios. . 

—¡Doña Rosa! ¿quiere Vd. que riñamos? Ya sabe 
usted que no me gusta ese lenguaje... 

— Pero lambien es fuerlo cosa, señor... ¿Que ha de 
hacer una, si siente el corazón sallársele «n ol pecho?. 
¿No le he de decir áVd. nada, cuando le debo más 
que mi vida? 

— Si sigue Vd. Iiablaiido asi, la dejo... 

— Bueno, bueno: ya me callo... pero... 

— Pero yo tengo que ir á las Cuarenta Horas, y no 
puedo detenerme más... Conque vamos allá... «Padre 
nuestro, que estás on los Cielos...» 

Rezaron la madre y su bienhechor: al retirarse és- 
te, miró tiernamente el sepulcro, y exclamó en el 
fondo de su alma; 

— Mártir de tu virtud, que ahí esperas la resurrac- 
cionl'... jU»to á tu sepulcro he visto ta primera ptujer 
que ha hecho latir mi eoraaon en la vida... Sn «1 Cie- 
lo donde estás sin duda, pida á Dios por tu madro, 
por Aurora y por mi!... 


Como dos meses después de las varias escenas que. 
acabamos de 


, entro una mañanad doctoren ^ juj 
el gabinete de Eduardo á tiempo que ésto acababa Je ^ oti 
dar los dias á su madre, la cual, según costumbre re- 4 en 
ciento, había ido á recibir el abrazo con que su hij0”‘-,|8: 
la saludaba cada mañana. ' . jí oU 

—A buen tiempo llego, dijo el doctor entrando- !* 
más me. gusta ver repartir abrazos quépalos... iBeri^ S 
nos dias! ¡á tos piés do Vd., señora! " 

— Adiós, doctor mió, dijo Eduardo con jovial acao'' , 
to. ¿Qué traes por aquí tan de mañana? ^ J®*'' 

— Punte el sombrero, y le to iré diciendo por el dic 

mino. ter 

— ¿Cómo es eso? ¿pues yo no soy nadie? progfunló ; gg, 
sonriendo la innrqiiosa; ¿nopiiedo yo saber iiUóiide m*' ng] 
lleva Vd. á mi Eduardo? ' ! me 

— Me lo llevo , respondió el doctor, á visilar ® *** J jan 
personaje muy curioso... una pobre vieja, postrad» ¡tj 
en cama; pero tan cerril , tan insociable que, á pesa'' 
do necesitar de todo el mundo , nadie iiuede parar í 
su lado; Vecinos, parienlos, todos la lian abaiidonadoi 
pues ella so ha eomp„gslo para hacerse dolestar coiW* ®1® 
si fuera hija del mis,„o demonio; en fin íqué hd ^ 
la pasta de la viejecita, cuando en todo el barrio ssl* ■ ®nt 
conoce con el apodo de /hrat 1^' i too 

— ¿ Y donde vivo ese ángel de Dios ? i.regttUl^ T «ht 
Eduaxdo. ‘ 

-Allá por la calle de la Paloma... Yo ñola i' ' 

co; pero, según me ha contado un sócio de laR C»** | 
reueíwde S«A Víeenle de p.„| , e» •>» 4 

tiempos fue rsbeteadora; luego, «osé qué a,dri«»»r I 

««po* el soeornllo «ub _iiii»«F J 


pi pudo dejar de oir el anterior diálogo , ni se atrevió 
iá mostrarse ; y queriendo al fin lomar un partido me- 
dio entre ambos extremos , trazó cautelosamente un 
semicírculo , procurando , miénlras le recorría, ocul- 
ilarse entre la espesa arboleda, y desembocando luego 
por una de las calles de cipreses que terminan junto 
á los arcos de la galería, se halló al fin delante del 
nicho que buscaba ; pero en su rodeo habla calculado 
mal la distancia y el sillo en que se encontraban las 
dos mujeres , y no tuvo más remedio sino emparejar 
con ellas en el momento que se levantaban para reti- 
rarse. 

Entónecs vió Eduardo á la señorita con quien ha- 
bía estado hablando doña Rosa. Era una joven como 
de veinte años , vestida con un Irage do medio luto 
an elegante como sencillo ; de ngble fisonomía, en la 
que se revelaba con inialerioso conjunto lo dulce y to 
austero; hermosa, no porque fueran perfectas sus 
facciones , sino por la expresión de todas ellas , y en 
particular por el brillo suave de sus grandes ojos ne- 
gros, iinágen do una inteligencia tan viva como cul- 
tivada , y de un corazón tan inocente como firme. 

— i Ay 1 perdone Vd. señorita ! exclamó la viuda 
corriendo como una flecha al encuentro de Eduardo, 

¡ Jesús ! ¡ señor ! algún ángel me ha dicho que viniese 
yo por aquí á esta hora... Venga Vd. , venga Vd., 
veiA qt>é hieB baqpadada al niolvo.,. 

"rCpn.wimtW d» Vdí , doña Rosa > yo me wtUoi 
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Temeríle D. José Gro^ori y Roldan , girado de ca- 
pitán. 

Sargento segundo Joaquín -Alinerges, grado de sár- 
jente primero. 

Sargento segundo Rafael iPastor , grado de sargen- 
to primero. 

Sargento segundo Domingo Flores , cruz pensiona- 
da de María Isabel Luisa, con 10 rs. mensuales. 

Cabo primero Se’verino Rivera , cruz sencilla de 
María feabel Luisa. 

Soldado Alonso Mandado , cruz sencilla de María 
Isabel Luisa. 

Soldado Juan Medina, cruz sencilla de María Isabel 
Luisa. 

— Por el ministerio de Estado se publica el decreto 
seguiente , remitido por el cónsul de Venezuela , para 
que llegue á noticia del comercio .* 

«Antonio Pulgar, general de brigada del ejército de 
Venezuela , y actualmente jefe de operaciones de las 
provincias de Coro y Maracaibo : 

Habiendo cesado los motivos que me obligaron 
declarar el puerto de 4a Vela incluido en el decreto de 
bloqueo , dado por mí el día 15 del presente mes, 

DECRETO. 

Artículo l.° Se declara de nuevo abierto para el 
comercio exterior este puerto de la Vela. 

Arl. 2,® Se suspende la traslación acordada de 
la aduana al puerto de Cumarebo, permaneciendo es- 
tablecida en este puerto , entre tanto se deíeimina 
otra cosa. 

Art. 3.® El decreto de 15 de Octubre queda vigen- 
te en lodos los demas puntos en cuanto se refiere á las 
cosías de la Península de Paraguaná, y las que cor- 
ren hasta la barra de Maracaibo. 

Comuniqúese el ^Kesonte decreto al Gobierno su- 
premo para su conocimiento y para que se sirva 
trasmitirlo á los cónsules extranjeros y agentes co- 
merciales. 

Particípese también á los señor 3 s gobernadores de 
esta provincia, de Carabobo y Maracaibo, y al vice- 
cónsul holandés en este puerto y al cónsul de Vene- 
zuela en la isla de Curacao, recomendando especial- 
mente á éste haga inmediata notificación al señor Go- 
bernador de ella y de sus dependientes. 

Publíquese por bando en los lugaíes en que pueda 
hacerse. 

Dado y firmado por mí en este puerto de la Vela el 
dia 17 de Octubre de 1859. — Antonio Pulgar. — EJ je- 
fe de Estado mayor, Olegario Meneses. — Es copia.— ^ 
Andrade.» 
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ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

1 s. 0 . 

1 s. 0 . 

26 p. 3 1. 

Cub. 

12 del dia... 

6 Vi s. 0 . 

8 .V 5 s. 0 . 

26 p. 2 Vil. 

Id. 

5 de la t 

d'/ss. 0 ., 

■ 

5 Vi s. 0. 

26 p. 2 7 , 1 . 

Id. 
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tos NEO-CATÓLICOS. 

Entre los varios requiebros que nos disponía- 
mos á oir en cuanto saliese á luz nuestro diario, 
se contaba por supuesto el que sirve de epígrafe 
á las presentes líneas. No eran menester privile- 
gios de zahori para verlo. 

Pero esta seguridad nos hizo incurrir en una 
flaqueza , que queremos expiar confesándola : y 
fué el perder algunos ratos deliberando si cita- 
riaraos á juicio de conciliación al primer periódi- 
co que nos neo-catolizara. 

Neo-católico signitlca, en el sentido recto de la 
palabra, el que es, ó mejor dicho, el que pretende 
ser católico de una manera nueva , ó lo que es 
igual, deun modo disíínfo que es católica la Iglesia, 
en quien y por quien llevamos tan glorioso nom- 
bre. Es así que semejante pretensión supondría, 
de ser cierta , en nosotros nada menos que el 
crimen de apostasía; luego atribuirnos tal pre- 
tensión, seria llamarnos apóstatas. Luego se nos 
injuriaria gravemente. Luego deberíamos, acudir 
ante los tribunales de justicia á pedir reparación 
de nuestra honra mancillada, y castigo para 
nuestros injuriadores. 

Esto decían aquellos de nosotros que, menos 
tolerantes ó de genio más pendenciero, creían 
que cuando en las relaciones sociales se llega á 
punto de olvidar el respeto debido á la honra 
agena, conviene, y es de tan buen ejemplo co- 
mo de fecundo resultado, enseñar por medio del 
juez de primera instancia la urbanidad que, con 
otras muchas cosas , se lia dejado de aprender 
en la escuela de primeras letras. 

Peí o á los que así pensaban , respondieron 
otros, más prudentes y caritativos sin duda, lo 
que, en abono de su prudencia}' caridad, quere- 
mos consignar aquí: 

—No, señores, decían (y en buen hora lo di- 
jeron): para que haya injuria, no basta que un 
dicho ó un hecho sea injurioso en sí; es menes- 
ter además que exista intención clara y mani- 
fiesta de causar injuria. ¿Citaríais ante lo’s tribu- 
nales al pobre loco que os diese una bofetada en 
medio de la calle, ó al papagayo que desde su 
jaula graznase encima dé vuestra cabeza una pa- 
, labra lujuriosa? Pues ¿qué más papagayo ni más 
oco que el que dice palabras que no entiende? 

Medio persuadidos ya con lis razones que in- 
aicaba tan pacífica exhortación, los que defen- 
lan el partido de la guerra acabaron de ceder 
«meramente así que se hubo examinado un 
momento la filiación y el sentido de la susodi- 
cha palabra. El resultado del exámen fué como 


rtino el espíritu del siglo , la civilizaeion, la luz 
del progreso, y otras cosas buenas de la propia 
especie, que hoy d i mismo quieren algunos dia- 
rios españoles ver introducidas nada ménos que 
en la basílica del Vaticano. Levantáronse indig- 
nadas contra los disciitidores, contra lo discuti- 
do, y contra la discusión misma, todas las voces 
de cuantos en España profesaban ardientemente 
kfé católica, y las de miiolios que, sin tanto ar- 
dor quizás, conservaban al ménos en el alma la 
suficiente dosis de patriotismo y de sentido co 
mun para conocer que quitarnos nuestra unidad 
religiosa, habria sido robarnos el casi único bien 
que ya nos resta de nuestro antiguo patrimonio 
de gloria, de tóaltad y de grandeza. 

Sucedió entonces que de entre las voces dis- 
cordantes de este casi universal concierto, hubo 
de salir una, de no sabemos qué hediondo es- 
condredijo, llamando 7ieo-caíólico á todo el que 
pronunció un acento, ó exhaló un suspiro en de- 
fensa de la fé católica de España. Neo-católico, 
se llamó al progresista Sr. Jaén, de siempre vene- 
rable memoria; neo-católico al moderado señor 
marques de Corvera; neo-católico al Sr. Ríos y Ro- 
sas, conservador liberal; neo-católieo á El Diario 
Español, que tan honrosa batalla peleó en aque- 
lla triste lucha; neo-católicos, en fin, y por decirlo 
de uná vez, á todos los diputados de aquellas Cói'- 
tes que no quisieron para sí la nota de parrici- 
das; neo-católicos á todos los diarios del reino que. 
se negaron á hacer causa común con los libre- 
cultistas. 

Neo-católico quiso decir desde entonces tanto 
como hombre político que, en los actos de su 
vida pública, hace profesión de amar lo que la 
Iglesia ama, de detestar lo que la Iglesia tiene 
por detestable, de creer lo que la Iglesia le pro- 
pone, de defender pública, noble, enérgicamente 
lo que cree y ama con la fé y la caridad de la 
Iglesia católica. 

Hé aquí cómo una palabra que en su signiíi 
cacion genuina es un insulto, llegó á convertirse 
en una especie de blasón. Jamás se ha realizado 
mejor el proverbio francés: el nombre nada tiene 
que ver con la cosa. 

Pasada la efervescencia de aquella época in 
fortunada de lucha en que nació el susodicho 
nombre, fué poco á poco trocándose, no él sen- 
tido en que sus inventores le pronunciaron por 
vez primera, n! el órden de ideas y de cosas 
á que se aplicó desde el principio, sino la lista 
digámoslo así, de las personas y de los periódi- 
cos á quienes se califioó de neo-católicos por 
aquel entonces. Muchos que entonces recibieron 
esta calificación, la dan hoy; y algunos que la 
dieron, la reciben. ¡Vicisitudes liumánas! 

•Pero entonces como hoy, y hoy como entón- 
ces, neo-católico sesigBeliamando á-todoeique, 
á la corta ó á la lafga.-en mayor ó menór esféra 
hace alguna pública profesión de cátólicismó. 

¿ Se trata de un diputado que se levante más 
de una vez de su escaño á pedir un auxilio para 
reedificar un templo? — Neo-católico. 

¿Se trata de un periodista que, en vez de lan- 
zar blasfemias más ó ménos descocadas en for- 
ma de artículos de fondo , se consagra á defen- 
der los intereses eternos de la Religión y de lá 
Iglesia?— JVeo-catóítco. 

¿Se trata de un mero correspoñsal de uii ¡Dé- 
riódico cualquiera que gusta, noticiar en sus car- 
tas las funciones de iglesia qúe se celebran eñ su 
pueblo , ó el sermón qúe con tal solemnidad 
predid) su llura Párroco, del cual comete el hor- 
rendo crimen de decir que es un buen sacerdo- 
te?— Ese es un corresponsal neo-católico. 

¿ Se suscita una cuestión cualquiera política, 
en cuya solución se interesa ó puede interesarse 
una persona ó una institución católica; y sale 
una voz exponiendo, con criterio católico, los 
principios de aquella cuestión , y pidiendo qúe 
no se vulneren los intereses de esta institución 
ó de esta persona?— iVeo-cfl?oKcfsmo. 

Que no se quiere transigir con ios principios 
ni con ios actos políticos jeprobadoá por la Igle- 
sia. —Neo-catolicisino. 

Que se protesta contra los ataques que, en el 
orden filosófico, en el órden político, en el órden 
económico, en los dominios de la ciencia ó de la 
literatura ó del arte, se encaminan á rebajar la 
autoridad, á mermar la fuerza, á minar los fun- 
damentos de la Iglesia. — Neo-catolicismo. 

Que se aventura un tímido lamento por las 
ofensas de toda especie que se están infiriendo á 
la Religión. — Neo-catolicismo. 

Que se escriben libros propagando las doctri- 
nas, narrando con verdad la historia, ó expo- 
niendo y encomiando la moral de la Iglesia.— 
Neo-catolicismo. 

Que se oye Misa; que se comulga, aunque 
sólo sea por Pascua florida; que se pertenece á 
una cofradía ó á una hermandad; que se cree en 
Dios como la Iglesia manda que se crea; que se 
niega el titulo de católico á quien crea de otro 
modo.— Neo-catolicismo. 


CórtTs entregáronse las 

órtes Constituyentes, elegidas trás las harrk». 


elegidas trás las barrieiu 
i Esnaña n J hcios discutiendo si en 

Ó si de los españoles, 

['5s»era llegad.-y.b how de 



Es decir, señores: ser neo-católico según uste- 
des, no es ni más ni ménos que ser católico se- 
gún la Iglesia. 

Lo sabíamos; pero era menester consignarlos 

bolo que, como esto que nosotros consigna- 
BMs uo acomoda á los que nos llaman neo-cató- 
licos, salen del paso buenamente negándolo, v 
nos dicen: 

—Católicos por católicos, no nos cambiamos 
por vosotros. Lo qué hay es, que nosotros no 
somos hipócritas, ni queremos andar siempre 
con la ReKgion á las vueltas. 

Cierto: ¡y por el miedo de (¡ue los llamen hi- 
páerittfs, se hacen blasfemos. !Y por no andar 
siempre con la Religión á las vueltas, ó no la re- 
ouerdan nunca para ninguna casa, ó lo que es 
P**"' W* y bastante mía fipeouenta , no la to- 


man en boca sino para perseguirla ó para escar- 
necerla! 

Más noble seria decir sin reserv;'..s ni anibajes: 

— tNos incBiuoda la Iglesia, que nos manda 
refrenar nuestras ‘pasiones. Nos molesta la filo- 
sofía católica, que condena la soberanía de la ra- 
zón y la soberanía de la voluntad; porque nos- 
otros queremos fabricar principios á nuestro 
gusto, y fundar sistemas políticos á nuestro 
agrado, para saciar nuestra ambición o nuestra 
codicia. Nos agrada, por instinto, por ínteres, por. 
rencor, por envidia, todo lo que es rovoliiciona- 
rio; y por consiguiente, nds irrita y empalaga to- 
do lo que tiende á hheer comprender y amar el 
catolicismo, que es la antítesis de la revolución. 
Nos indigna que so levante ninguna voz para 
ilustrar al pueblo acerca de sus verdaderos inte- 
reses; porque á ese pueblo nos le tenemos nos- 
otros rayado en la lista de nuestros proyectos 
para hacerle misero andamio de nuestro encum- 
bramiento, y para explotarle engañándole como 
á un niño. Nos irritan y sofocan esas ideas cia- 
ras, esos sentimientos enérgicos que no ptiede 
ménos de adquirir el qúe se acostumbra á mirar 
con agrado la verdad y á gustar sus frutos; por- 
que un pueblo educado de esa manera nos rele- 
garía muy pronto al oscuro rincón en que de- 
bieron vejetar siempre nuestra petulante media- 
nía; nuestro sentido moral zurdo; nuestra pereza, 
que no nos deja salir de la miseria ni de ia igno- 
rancia; nuestra osadía, que espera, en un dia de 
nieve y fortuna, escalar quizás los primeros pues- 
tos del Estado, adonde sin eso no nos llevárian 
jamas ni la honrada laboriosidad , que no tene- 
mos, iii los méritos bien adquiridos que detes- 
tamos. ' , ■ 


dación y pago del crédito que aquella nación te- 
nia contra España. 

Si la calificación do La Epoca csiiiviera éácril 
en ingles, cualquier español la comprenderla 
estando escrita en castellano, solamente pueden 
comprenderla los ingleses. 


El Occidente calcula en doscientos cuarenta 
millones de reales los que lleva España inverti- 
dos en gastos de guerra. 

Como lo que ahora importa es que nuestro 
ejército prosiga obteniendo triunfos sobre triun 
fos en Africa, hasta conseguir un resultado glo 
rioso, dejaremos para entónces la cuestión de 
maravedises. Hoy, por hoy, escita mayor interés 
el ver cómo maneja la espada el géneral-presi 
dente del Consejo, que el ver cómo maneja los 
fondos el ministro de Hacienda. 


Parece que existe el proyecto de unir la , Península 
lelegráfleamento con las islas Filipinas. Si esto llega- 
ra á realizarse excusado es decir las veulaja's qué re- 
portaría. 


Anuncia un periódico, no sabemos con qué funda- 
mento, que la salida de S. M. se solemnizará con un 
iiiduifo. 


• Perocomo nada de ésto podemos decir, entre 
otras razones, porque para decirlo era menester 
confesar nuestro ódío á la Iglesia católica en una 
tierra que aún no está del todo pervertida; tíoiñó 
sin embargo, necesitamos, nos urge, néS'iinporta 
mucho perseguir, por todos los medios y á todas 
horas , á los que defienden ese catolicismo que 
nosotros queremos poder atacar á mansalva, 
fuerza nos es inventar alguna palabra, cualquie- 
ra, la primera que nos ocurra, que grabe como 
un estigma en la frente de esos importunos. 

«Pues llamémosles nco-c«ióI¿cas, y dejemos 
traslucir que debajo de esa palabra , cuyo sen- 
tido y significación no entendemos , está la de 
‘hipócritas; la de oscítranlislds, enemigos ele todo 
progreso social; la de especuladores de Religión; 
en una palabra, la de unos verdaderos danzan- 
tes, que suelen hacer , con ayuda y en nombre 
del catolicismo , lo que nosotros hacemos en 
nombre de la civilización , de la libertad y del 
progreso. 

• Con ese nombre damos á entender que no 
los atacamos porque sean católicos, sino porque 
son hipócritas. Y así matamos dos pájaros de un 
tiro; con lo de hipócritas, los desacreditamos , y 
les quiíaráós autoridad para combatirnos y ar- 
rancarnos la careta; y con lo de darles un epite 
to que en medio de su vaguedad quiera decir algo 
así como que no son católicos á derechas, hace- 
mos creer á los necios que los católicos de verdad 
somos nosotros. De todas maneras , católicos á 
secas no podemos llamarles; porque seria tanto 
como confesar que nosotros no lo somos ; y sé- 
ftiéjante cónfesiotl, por ahora, pudiera salimos 
un poco cara. Llamémosles pues neo-católicos. t 
Aceptado, señores. Neo-católicos nos llamáis, 
y dais el mismo nombre á lodos los que piensáii 
Y obran como nosotros. Muy bien : sin quererlo 
pi pensarlo ; habéis formado un partido , y le 
habéis dado bandera. Nos dais resuelta una cues- 
lion que para nosotros era muy grave : la de si 
convenía formar un partido que se llamase par- 
tido católico. 

La verdad sea dicha : éstas palíbras católico y 
partido , nos parecía que bramaban de verse jun- 
tas. Vosotros nos quitáis todo escrúpulo. Queda- 
mos en que neo-católico se llama, en vuestro vo- 
cabulario político , á todo el qúe es católico, 
(iradas mil y un millón. Poner nombre á las 
cosas es casi tanto como definirlas, y definirlas 
vale tanto como poseerlas. 

Poseemos, pues, ya, merced á vuestra in- 
yentivá, una preciosa bandera. De hoy más, aquel 
á quien vosotros llaméis neo-calólico , es nues- 
tro amigo, Si al cabo de algún tiempo os encon- 
tráis con más neo-calólicós de los que habéis me- 
nester, echaos la culpa á vosotros, que nos habéis 
proporcionado el santo y seña. 

Si 03 hubierais limitado á llamarnos católicos, 
y á confesar modestamente, por ese mismo lie- 
ho , que vosotros no lo sois , los católicos ha- 
brían seguido diseminados coiúo estaban cada 
Gua], deplorando aisladamente vuestra ceguedad 
y pidiendo á Dios por vosotros. Pero desde que 
nos habéis puesto un nombre de guerra , debe- 
mos creef que lios la deciarais realrnenie ; y en 
ese easo no extrañéis que lo que panfla Iglesia 
española no es sino la Comunión de los fletes 
católicos españoles , sea en los Estados de Espa- 
- el partido católico español. 

Como tal partido , no extrañéis si entramas á 
disputaros la victoria ; ó por mejor decir , no ex- 
trañéis (¡ue en la guerra qae nos habéis decla- 
rado, formemos hueste para rechazar vuestros 
ataques. 

Y como en esta clase de juego se puede per- 
der y se puedo ganar , no extrañéis si un dia ós 
invado tal inundación dé neo-católicos, que ni 
con buzos se os pueda hallar en el fondo do las 
aguas. 

G. Tejado. 


En la subasta de los solares de la Puerta del 
Sol, celebrada el dia de anteayer, han sido enajena- 
dos al Sr. Manzanedo con un aumentoísobfe la tasa- 
•cion, los señalados con las letras A y B. El primero 
de los dos Solares se hallaba tasado en 1.750,4^ rea- 
les y el 2.° en 1.777,766 rs.de vellón. Hoy se eféíetua^ 
rala subasta de los -solares señaladós con las letras 
C,y D: la tasación del primero asciende á 1.344,714, 
y la del slegundo á 1.492,391 rs. de vellón» 


/.a Epoca califica de wajl daros ios comeiila- 
ru» hechos por Et PaNsAaiemo Español sobre 
la conducta de Inglaterra, al tratar de la liijui- 


En el m,es de Diciembre próximo pasado, ha pres- 
tado el Monte de Piedad 1.136,080 rs. á 3,475 perso- 
nas; entré estas fijuran 1,844 pot* cantidades desdé 
10 á 100 Ts. En el mismo se han desempeñado 3.646 
partidas, y se ha reintegrado éu tesorería de 1 . 1 1 1 ^620 
reales. 

Los dueños de las alhajas vendidas en dicho mes 
han sido beneficiados en la subasta celebrada én los 
días 30 y 31 del mismo, por exceso de! precio de sus 
tasas, en 10,828 rs.> cuya suma queda -á disposición 
de sus dueños por espacio de 10 años. 

Las alhajas que resulten existentes de todas las 
qué fueron empeñadas éñ él més de Diciembre dé 
1858 se venderán en pública subasta en los dias 30 y 
31 de este mes; los efectos comprendidos en esta dis- 
posición, tan sólo podrán desempeñarse ó renovarse- 
hasta el 21 del actual. 

Si^ué prestando éste establecimiento sobre efectos 
públióos cotizables. 

Va tomando én Madrid tanto desarrollo lá cons- 
trucción de edificios , y existen tantos proyectos de 
mejora y reforma, que el dueño deja gran fábnca de 
yesos establecida en Ia .eslacion.de Atocha, ya á 
construir por su cuenta, y de acuerdo con la empresa 
del ferro-carril del Mediterráneo, úhá estáciort éntre 
Getafe y Pinto, kilómetro 18; consagrada excliisivá- 
mente al servicio ; de. las canteras que allí posee el 
dueño de dicho'estahíecimiento, siendo su propósito, 
no sólo surtirse, como hoy lo hace, del iiiméhso 'cóH- * 
sumo de piedra que necesita dicha casa , calculado 
en un tren diario, ó sean ocho mil arrobas, sino tam- 
bién facilitar á las demas fábricas esta primera é im- 
portántísima materia, á un precio más módico que 
hoy le obtienen , asegurando el abastecimiento por 
medio de la via férrea, circunstancia de que en su ‘ 
mayor parte carecen. ■ 

Dentro de unos dias empezarán los trabajos , y pa- 
ra mediados de -Marzo, no sólo estara concluida ia 
estación, sino también las vías particulares de servi- 
cio que en la misma sé establecen. 


dad. Drt esta divi.sion entraron en fuego unos 
2,000 hombres, siendo de advertir que 2Ó0 de 
ellos no !o verilicnron sino á última hora. 

Otro de nuestros corresponsales nos dice que 
el ejército sigue avanzando por escalones , }íie- 
niendo escaramuzas diarias con ios moros , los 
cuales no atacan ya con tanto ímpetu ni se pre- 
sentan en tün grande número. 

Sobre el entusiasmo de las tropas , las cartas 
todas viéneii unánimes en que sigue siendo su- 
perior á todo encarecimtento, y lodos dicen tam- 
bién qqc la moralidad de ellas es inmejorable. 
A este propósito publica el Times una corres- 
pondencia en la que, contra costumbre, no sola- 
mente se hace justicia al valor de los españoles, 
sino que el corresponsal del periódico ingles se 
deshace en elogios acerca de la disciplina del 
ejército español, encomia mucho nuestra artille- 
ría, encarece la brillantez del equipo do nuestros 
soldados y habla de ellos con asombro , presen- 
tándolos ante sus compatriotas (lo cual nada 
tiene de extraño en un descendiente de John 
BulI ) , como modelos de sobriedad. Y efectiva- 
mente ; para cúalquierá , aün no siendo ingles, 
es verdaderamente admirable qúe no se haya da- 
do un caso siquiera de embriaguez , ni de riña, 
ni de hurto en el ejército de Africa , desde que 
las tropas pasaron el Estrecho. 

El estado sanitario dé las tropas vá mejorando 
á medida que se alejan de Ceuta. 

Entre las noticias que publicamos á continua- 
ción, verán nuestros lectores la referente á^la 
pérdida del vapor Santa Isabel , el cual se fué 
ayer á pique despees de luchar largo tiempo con- 
tra la deshecha tormenta que ha reinado estos 
días én las agüaS de Tetua'n. Púr fortuna, el señ- 
timientó que nos cauSá afiuel desastre, se templa 
con ia idea de que la dotación y tripulación del 
buque, exceptuando un marinero, se han sal- 
vado. 


Hace unos diáá salió de la córte para Sevilla él ex- 
celéntísimo é limo. Sr. Arzobispo de Cuba , D. Ma- 
nuel María Nogueruela. Accediendo á los deseos del 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo.de aquella metrópoli, 
había resuelto permanecer en su palacio un par de 
dias. Desde allí pensaba trasladarse á Cádiz, de Cuyo 
punto saldrá el 12 en el vapor-correo para su diócesis. 

Este mes se dará lá paga íntegra á todas las claáds 
que dependen del Tesoro, y tal vez suceda lo mismo 
:en Febrero, p.ues según dicen, nada hay resuelto to- 
davía sobre la e'poca en que debe principiar el des- 
cuento para gastos de guerra. 


. Según dicen, el provincial de Valencia, qué ha lle- 
gado de güarnición á esta córte, tiene 1,200 plazas y 
encélente personal. Ha sido alójadó én el cuartel de 
Santa Isabel. 


La Bolsa de hoy ha presentado un aspecto parlicu- 

lar de osoilacion en las ' 

tádo 


unas 

da á 34 ai contado, como á 33-90 ó 95, llegando 
hasta oirse una Irasferencia á 34-15 para fines del 
próximo. 

El coqsolidado no ha estado menos anómalo, pues 
las operaciones al contado ó á plazo han sido á igua- 
les precios, 43-90. ° 

La cotización de hoy de la Bolsa de París, según 
parle telegráfico recibido á las seis y cuarto de la 
noche, es la siguiente; 

PONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 intérior, á. . . . . 42 5/8. 

Idem exterior, á 43 1 / 2 .* 

Idem diferido, á 32 3 / 4 * 

Amorlizable, á yy ' 

FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 68-55. 

4 1/2 por 100, á 97 . 

Consolidados ingleses, á,. . 95 3/8. á 1 / 2 . 

El secretario de la 7'údacciottf 
M. Herrera, de Tejada. 


La Gaceta publica hoy los siguientes partes : 

Parte detallado del cómbate del 30 del pasado, sósteni” 
do por el téfcef' cuerpo. 

éEj^reilo de Africa.— Estado Maybr g^néral.— Ex- 
celentísimo Sr. : Á las tres de la tarde del 30 de Di- • 
ciembre próximo pasado el enemigo atacó rudamente 
todo el frente del campo déla primera división del 
tercer cuerpo ; |)ero bastaron á contenerlo las gran- 
des' guardias atrincherada’s hasta que el general Ros, 
¡comandante en jefe de dicho cuerpo ; hizo reforzar la 
linea cpn tres batallones al, mando del general Xuron, 
y estableció en reserva la segunda -división sobre la 
extrema izquierda. 

íhmedlátam'enté Hie trasladé' aMugar del combate, 
¡situándome en el ángulo saliente del campo atrinche- 
rado : el enemigo , formando una línea más continua 
tenia de costumbre, sostenía des- 
dé ella ün fiiego nutridísimo acompañado de su ince- 
¡sante salvaje voéeríó ; pero nuestros soldados, sin 
necesidad de rebasar las líneas y protegidos por ellas, 
amortiguaron pronto su ardor con su aprovechado 
fuego y el certero de dos baterías de montaña, obli- 
gándole á huir en todas diréceibnes. 

Nuestra pérdida ha consistido en nueVe índívidiios 
-de tropa muertos, dos oficiales y 34 individuos heri- 
dos, un jefe, cuatro, oficiales y 5Q de Irop^ contusos. 

La del enémig<> es muy considerable, pues en su 
primer arrojo llegó hasta el pié délas triftííherab, don- 
de sufrió un fuego mortífero á qu'ema-rdpa> y creo 
poderla conceptuar en 300 hombres entre muertos y 
heridos. Las tropas se han conducido en aquella jor- 
nada con su acostumbrada bizartia, celébrarido Ú fi- 
nal del combate con uií entusiasta /Ftva la Reinal 
Dios guarde á V. E. muchos años. .Cuartel gqneral - 
del campamento del Cerro de la Conílesa, 3 de Enero 
de 1860. — Leopoldo 0‘Donnell. — Éxemo. señor mi- 
nistro de lá" Guerra. 


Él mismo general en jefe del ejército de A’friéá, en 
-comunicación de 3 del actual, dice á este ministerio 
lo que sigue; 

«En la brillante y arrojada fcárgaque él dia í die- 
ron los dos escuaiírónefe de húsares de la Princesa, 
en el valle de los Castillejos , arrollando cuanto en- 
contraron , hasta penetrar en el campamento marro- 
íquí, el cabo Pedro Mur cogió el estandarte de la ca- 
ballería mora, matando al que, lo llevaba. Éáte están- ’ 
darte lo mando , por medio del comandante generál 
de Ceuta, al gobernador de Aficahle, á fin de que con 
un oficial de la guarnición lo dirija á V. E., rogando- 
le lo ponga, á los pies de la Reina nuestra señora, co- 
mo un homenaje de su ejército de Africa, ganado con 
gloria y salpicado con abundante y generosa sangre 
I de sus soldados.» , .1 

El teniente general D. Rafael Echagüe , desde el 
berralío , en despacho telegráfico de ayer , á las cua- 
tro y diez minutos de la tarde , dice á este ministerio 
lo siguiente; 

«No ocurre novedad. El tiémpó ha «lejóradoun po- 
co. El barómetro sigue. en variable.» / 


GUERRA DE ÁFRICA. 


Uno de niiealros eorresponsaiea on el ejército 
de Africa, líos dice con focha dcl 4 que varios je- 
fes y oficiales de la división de reserva que fue- 
ron heridos ó contusos oii la acción del l.°, han 
vuelto á incorporarse á la división. Alguno» 
otrosy entre elfos el comandante de Estado ma- 
yor D. Aseiisio Martínez de Campos, quién, heri- 
do on un brazo, no quiso retirarse del campo de 
batalla basta que, cayendo en tierra sin sentido 
por la pérdida de sangre , lo retiraron sus 
oonipañeros, no han salido del campamento, y 
aguardan en él una nueva batalla para adfjuirir 
nueva gloría. 

I-a pérdida sufrida [lor nuestras léopaá eh 
aquella jornada, no im sido tan grande coma se ! 
creyó un un principio: en 1» división Prim . 8 Íb| 
einborj^, retulbauA auroentiy de fW eonluMe,í 
algttnus do lo» cuales «stau enfornio» de grave!-' 


Hoy por la mañana sé ha publicado la sigüientfe 
haceta extraordinaria, cuyo contenido, si bien ha 
venido a tranquilizar algo la impaciencia general no 
ha logrado calmarla del todo : 

«Misistirio DE LA GuEaiiA,— El general en jefe del 
ejercito de Africa dice a este' ministerio desde el cam- 
pamento sobre el rio Capitanes el 9 á las doce de la 
mañana lo siguiente; 

Anteayer al romper la marcha el ejíircilb, «alió 
lempmal de Levante que obügó á los buques á zar- 
Ijar , dejándonos incomunicados por la mar. A nesar 
de esto y de la lluvia, mcreéd á los élicáces eáfuertos 
de los ingenieros y arlillefos, (a marcha continuó 
hasta este campamento siaotra novedad que un lige- 
ro tiroteo sm consecuencias. El dia'de ayer fué de 
continuo temporal y la mar en el mismo estado. El 
enemigo se presento trente á nueslrd campamento en 
una extensa linea de grupos muy considerables, con 
ademan de ombeslirnos; j)ero ae almaron á conae- 
cueneia du algunos disparqs <Je artillería y del fuego 
de nuestras guerrillas, qúe dieron bueiui cuenta de 
ellos porque venia niueba gniilo á ciib.rllo. Nuestra 
perdida ha consistido en un soldad» muerto y algu- 
nos Imrídos. El espíritu dol qjércitu siempre bueno, v 
el soldado eont(,'nto y animoso. * 

He oiniliclo dar parle, porque incoinunieado por 
mar, no efa posible su /emisión por tierra, pucs^el 
portador caería de seguro enqioder det enemiéu. 

Ayer inanana riicibí parte de halier varado en Ié 
playa la goleta de guerra Rotalia. inmediatamente 
onvie al goucral Rubín con un batallón para socorrer- 
la, y sercciigio la tripulación qué ha sido socorridáV' 
esta en el camparíiúnto. Ningún auxilio ha sido posh 
lile prestar cu lo relativo al buque por el estada en 
que se liallaba 

Adición al despidió aiitesior.— Dia 10 Enero á 
I.rs doce de la inañaria, — El eiicmigo no no» ha hosti- 
lizado hasta ahora.— A las dlbz comenzaron á'apare- 
c«r los tnwporliM qUe conducen materiai de loifo gó. 
oero, — Aun no btt sido pofóble desembarcar nada por 
M talado inar¿ ú puede jioy seguiré 

manaría ini raovimfehlo.'siiió pasádo.-L.EI estado de 
sdftid des meno, dlSitiúlúyéhdoSe la enferiné- 
dad »p*««rés(il«*q»orall>.tPBOé*««fefi»io« de entar- 
saoitám aemunMua 


.1 



EL PENSAMIENTO ESPAÍÍOI 


Alsmias veces el ejército inarroqm se compone (le 
i2,000 homl)res, como en tiempos de 
,or los años de 1789, dislrib.iidos en esta m na. sol 
lados ne-ros 22,500, divididos en ocho cáfilas ó re 

;^:::néan¿nadosencato^¿^-^S;;-n. 

dones; fíerza respetable, 

5.600 moros a caballo. M-*! ¡¿,3 podría ser 

l„e fácilmente y en ^ ’pLamienlo 

llevada á diez tantos mas, haeienuo 
de las milicias del país y á la caballer a de _ 

bes y de los beduinos, apenas aa^ndiaa la clad a» 
les de la guerra actual, y de este numero sólo había 
anos 10,000 hombres de á caballo. . 

Fez , Marruecos y otras ciudades principa e ^ 
su milicia urbana , á la que se reúne en caso de alal- 
ina ó do rebato , la gente hábil para lomar las ai mas 
que se encuentran en los alrededores, allernando con 
perfecta igualdad en el servicio con los soldados del 
ejército; pero sin obligaciori de salir del distrito c 
circunferencia do la ciudad o provincia. 

Los soldados de tropa reglada, y muy partícula - 
mente los que residen en lo córte y forman la guar- 
Ta del Emperador, reciben cada ano dos camisas y 
dos pares do aarwU, un caftM de pmio encarnade 
; ::s„lácn turquesco, teniendo de haber larm d • 

L un moruna hasta diez , que equivale desdo d e, 

hasta cuarenta cuartos, facilitándoselos ademas el u- 
sil y armamento. Muchas veces el Emperador le 
proporciona algunos provechos , nombrándolos par, 
.Lcoltade los cónsules , embajadores , viajeros y mer- 
caderes ricos, V otras les hace algún pequeño rega- 


Tenemos que virar para presentar el otro costado a 
los fuertes moros. 

La Villa de Bilbao entra en fuego : buenos tiros: 
acaba de incendiar la batería. 

Todos los buques han entrado en fuego. Gran ani- 
bordo al ver ardiendo la balería. Una gra- 


Anoche á última hora se nos facilitó en el ministe- 
rio de la Gobernación el siguiente 

DESPACHO TELEGRÁFICO. 

Campamento del Serrallo, 9 de Enero de 1860 , á 
las 10 y 28 minutos de la mañana. — El general Echa- 
güe al Excino. señor ministro de la Guerra. No (¡cur- 
re noved,ad; el temporal ha cedido bastante en tierra 
desde las ocho de la mañana , pero poco en el mar. 
Por la parte del Cerro Negron en que está el ejército, 
se vé despejado. Los enfermos de ayer á hoy han si- 
do 69. 

PARTE TELEGRÁFICO PUBLICADO POR EL Correo Autógra- 
fo DE AHOCHE. 

.Ha salido de este puerto la corbe. 


Al dar la señal do acometida, rezan algún ve,., ¡5 
lo del Alcorán , gritan la ilah cía iluh , que rep^ ' 
con horrendo alarido, y embisten aunnosa.neu,^ 
enemigo. 

Nada tan fácil ni tan pronto como ha reunión de 
ejército de árabes en multitud maravillosa, poj 
todo está reducido á presentarse los hombres eq . 
punto de la cita, en la manera de estar que los 
bitual, es decir, armados y á caballo; pem „ ' 
tampoco que deba ofrecer ménos temores á las i, 
regladas; con la misma asombrosa presteza desap^^ 
recen si son batidos , que si se les resiste el 
Los contingentes de cada tribu abandonan por^j,. 
contienda, segréganse luego los de cada aduar , j ^ 
aquella imponente masa solo quedan a lo léjo, , 
más aventurados, confiados en sus caballos y 
do alarde de su prodigiosa ligereza. 

Si uno do estos ejércitos so resuelve á combatir „ 
se .sabe cuál os su antiguo orden de batalla: fori^’i^ 
una extensa línea , en que , avanzadas las alas , jpj 
recen en arco cóncavo, cuyas exlremidados se iHj, 
tan , procurando abrazar al enemigo hasta rcunirig^, 
y esto en los casos en que más unión les es pti5¡|j|’ 
guardar y cuando ningún incidente les inlerrampj 
pues que en tal caso , divididos en grupos más ú ¿ 
nos numerosos , .amagan indistintamente por domjjjj 
encuentran, lanzándose al escape para, disparar 
fusiles lo más cerca que pueden, y volverse áteiira, 
'con la misma rapidez para cargar el arma y conlinjj, 
de igual modo. 


macion a 

nada del navio se lleva una esquina del fuerte. Tres 
granadas del navio caen dentro del fuerte. Vuela por 
efecto de una de ellas una especie de cúpula que en 
él habla. Las otras tres granadas lo incendian. Es 
lán apagados lodos los fuegos de canon. Las dos ba- 
lerías enemigas son presa de las llamas. Señales de 
la Capitana de seguir por contramarcha los movi- 
mientos. 

No tenemos á quién hacer fuego; la acción está 
concluida. A bordo no ha habido más desgracias que 
un soldado herido en la cara por un cartu,-lio que se 
je incendió. En los demás buques uno ó dos por las 
mismas causas. Ninguno por bala enemiga. 

Nos ponemos en movimiento con rumbo á Algeci- 
ras. Á las cuatro estamos dentro de la bahía de Al- 
ciras.» • 

Ayer salió de esta corle, como habíamos anunciado, 
el primer batallón del regimiento de América. Acom- 
pañáronle hasta el ferro-carril los jefes y oficiales del 
segundo, que queda en Madrid para reunir é instruir 
los quintos, después de haber dado al primero la ma- 
yor parle de su fuerza. Fue interesante escena la de la 
despedida en la estación del camino de hierro; la ale- 
gría y el entusiasmo brillaban en el rostro de los que 
marchan, y los jefes y oficiales que aquí permanecen 
para instruir á losnuevos soldados, lloraban de amar- 
gura pox quedarse, y de ternura por los que se van. 
¡Que Dios permita la vuelta á sus hogares de los que 


Es tanta la abundancia que hay en Ceuta, a paus 
de los muchos buques que allí han acudido con e ec 
tos de todo nuestro litoral de! Mediterráneo, que un 
barco salido de Cádiz que, entre otros efectos, eva 
ba cuarenta cajas de huevos , no ha podido ven er 
más que cuatro, teniendo que regresar con e res o. 
De Gibraltar salen todos los dias de siete á diez u 
ques de cuarenta toneladas, cargados con efectos, tan- 
to Dor el mucho consumo, como por la franquicia c- 


ta Se¡^//pára*Cádiz, con viento bonancible de N . B. 

Sabemos que el señor Príncipe de Gallilzin , repre- 
sentante de Rusia en esta córte, ha entregado la can- 
tidad de 4,000 reales destinados á los heridos y enfer- 
mos de nuestro ejército de Africa. Esto acto de ge- 
neroso desprendimiento por parte del Principe (le Gal- 
lilzin en favor de nuestros bravos soldados, será apre- 
ciado en lo que vale por el Lobierno de S. M. y por 
todas las clases de nuestra sociedad, en la que tantas 
•impatias ha sabido captarse este caballero. 

Según dice La Correspondencia, las noticias recogi- 
das hasta el momento de entrar en máquina su nú- 
mero son, que en Málaga ayer larde habia cesado 
el temporal y que habían sido seis los naufragios. 

En Tarifa también estaba buena la mar ayer larde, 
aunque no habia caldo el viento y llovía abundante- 
mente. Debemos pues esperar de un momento á otro 
noticias del ejército. 

Un parte del 8, del general Eohagüe, dice no ocur- 
ría novedad en el campamento del Serrallo. 

Comprendemos la impaciencia y la ansiedad con 
que el público esperará noticias de haber mejorado el 
tiempo en el Estrecho y de nuestro ejército y escua- 
dra : desgraciadamente; á la hora en que escribimos 
la incomunicación dura todavía. 

En la noche del mártes, en Cádiz, después de un 
pasajero intervalo qüe indicaba bonanza , volvió á 
cubrirse el cielo, á llover con violencia y á revolver- 
se el mar. 

En la madrugada de ayer en Tarifa continuaba el 
temporal y el mar estaba fuerte; otro tanto dicen de 
Algeciras, de yuyas resultas no habia podido embar- 
carse la división Ríos. 

En Alicante ha debido abonanzar el tiempo, puesto 
que ayer, en el vapor del mismo nombre, pudieron 
embarcarse para Málaga y Ceuta cuatrocientos y tan- 
tos individuos de tropa y muchos efectos. 

Ademas de los siniestros de buques de vela, que no 
han sido pocos, porque dicen los prácticos no haber- 
se conocido mucho tiempo hace otro temporal tan 
deshecho, tenemos que deplorar la pérdida de un va- 
por de guerra, el Santa Isabel , que se perdió sobre 
las piedras de la bahía de Algeciras en la madrugada 
del dia 8; la tripulación ha podido salvarse, pere- 
ciendo solamente un marinero. 

Parle de los buques de la escuadra soguian al abri- 
gó de Cabo Negro, y por consiguiente, aprovecliando 
los momentos, abarrancando lanchones, ó por los me- 
dios que la pericia del general Bustillos habrá discur- 
rido, se habrán echado víveres á la playa, ademas 
de los que ya pudier()n recibir el 7. Por esta parte, 
pues, podemos estar tranquilos. 


Tenemos entendido que el señor duque de sun , 
embajador de España en Rusia , acaba de (lirigir a 
Gobierno de S.M. un telegrama en que manifiesta su 
voluntad de que en lo sucesivo los empleos subal- 
ternos de sus Estados (que ascenderán a unos l,(iUb;, 
sean provistos con preferencia en sargentos , cabos 
ó soldados heridos é inulilizados en la campana (le 
Africa. También ha resuelto que los destinos de mas 
consideración en los dichos Estados (que no bajarán 
de 350) , se provean en oficiales de todas graduacio- 
nes que resulten inlilizados en la misma guerra. 

Es interesante y curiosa la siguiente descripción 
izi fíinln Médico del asnéelo que ofrece el 


son : marq^ucsinas grandes y pequeñas, muranones y 
tiendas de tropa. Es conveniente que me ocupe de 
una manera detenida de este importantísimo punto. 
Las marquesinas y murabonos me parecen muy bue- 
nas; las tiendas para tropa son pequeñas , y en mi 
juicio podrían ser reemplazadas por las barracas ó los 
vivaques; y si no , evitados sus inconvenientes poi 
medio de la mudanza (le sitio. 

ta situación de las tiendas es por batallones, bri- 
gadas y divisiones. El cuartel general del tercer cuer- 
po se halla en el ccnlro, á la caída de una colina, 
cerca de Un arroyuelo que vierte sus aguas inmedia- 
tamente en el mar. 

A ios lados se encuentra el Estado mayor y los 
jefes dé sanidad militar. A la izquierda, muy cerca 


A pesar de que hemos dado muchos y muy eslen- 
sos detalles acerca de la primera operación de la es- ^ 
cuadra, tienen tanto interés cuantas descripciones ^ 
se relacionan con hechos de ia presente campaña, ^ 
que no vacilamos en insertar aquí algunos párrafos 
del diario de operaciones que dirige á un hermano 
suyo uno de los guardias marinas que sirven en el na- 
vio Jteina Isabel II : 

((Día 28. — A las ocho y media de la mañana puso 
el vapor Fosco Nuñeí (que es donde va el general en 
jefe de la escuadra) la señal de’dar á la vela á la ma- 
yor brevedad. A las diez y media todos los vapores 
liében vapor y están listos los buques de vela. 

A las once dio el navio los remolques al vapor Isa- 
bel II: y media hora después, previa señal, nos pusi- 
mos en movimiento en el orden siguiente: vapor 
Vasco Nuñez (Capitana) ; vapor Isabel II, remolcando 
el navio Isabel II ; fragatas Princesa de Asturias y 
Blanca ; vapor Santa Isabel, remolcando la corbeta 
Villa de Bilbao ; vapores Colon y Fulcano. Total de 
cañones, 242. Rumbo Sur. Viento Oeste Nor-Oeslc, 
mar llana, buen cariz, algo acelajado. 

A ésta hora ignoramos el sitio á donde vamos. 

Son las cuatro de la larde y estamos delante de 
Ceuta. Vemos muy claro el campamento. La Capita- 
na se dirige á él y se detiene. Al poco ralo vuelve y 
dá la , orden de seguir por contramarcha sus movi- 
mientos. 

Son las ocho. Estamos aguantándonos en vista de j 
la farola de Ceuta. Tenemos las tres balerías carga- 
das con bala; listas todas para entrar en combate. 

Durante toda la noche nos hemos eslado aguan- 
tando en vista de la farola de Ceuta. 

Dia 29. — Amanece como hace mucho tiempo no 
veo. Dia hermosísimo, mar ninguna, viento flojo y á la 
tierra. A las ocho empezamos á preparar el buque 
para entrar en combate. A las balerías destrincadas 
no les, falla más que cebarlas. A las nueve y media 
está lodo listo. Tetuan á la vista muy claro. 

Esperamos de un momento á otro la señal de za- 
farrancho. 

Á las nueve y media hace la Capitana la señal de 
zafarrancho general de combate. Cinco minutos des- 
pués esta cada cual en su puesto. 

Á las diez la Capitana por telégrafo « | viva la Rei- 
na! » En la misma forma conleslamos nosotros a ; vi- 
va I » Da un viva nuestro comandante, el cual es re- 
petido por todos nosotros. Pasamos por delante del 
Cabo Negro, donde hay una bonita torre sin arti- 
llería. 

Es la una y cuarto. El Vasco Sufíez tira un caño- 
nazo con bala , al cual contesta el enemigo con dos 
bien apuntados. Rompe el fuego el vapor Isabel II, y 
en seguida nosotros. 

La posicien de los cuatro buques que rompen el 
fuego es la siguiente; Vapor Kasco Nuñes, vapor 
Isabel II , navio Reina Isabel II , vapor Colon. Rom- 
pen los moros el fuego. Buenos disparos. Al apuntar 
en mi borrador el primer disparo, acaba de pasar una 
bala enemiga por cima de mi cabeza , muy cerca de 
lá bandera. Mi puesto, es en la loldiila. Tres balas más 
pasan por entre nuestros palos, una próxima al ma- 
yor, Manda nuestro comandante abozar las mayores. 


En la acción última recibió una herida el subte- 
niente de Cuenca, Sr. Plasencia, que después pregun- 
taba con afan si podía volver al fuego á ganar para 
su regimienlo una délas banderas que regaló S. M. la 
Reina. Este rasgo de valor de un niño cubierto de 
sangre, fue encomiado, como merecía, por el general 
Prim. 

Habiendo sido conluso en una de las úllimas accio- 
nes, el escritor y soldado voluntario D. Pedro Anto- 
nio de Alarcon , el general Ros de Glano , de quien es 
ordenanza , le dirigió la siguiente carta : 

((31 de Diciembre. — Sr. D. Pe(lro de Alaro'on : Que- 
rido amigo mió : La última bala de ayer fue para V.; 
como era de noche , no pude cerciorarme al pronto de 
si estaba Vd. herido ó contuso ; el ruido del golpe me 
indicaba ser lo segundo ; pero el temor nacido del 
me tuvo inquieto hasta que 


de la orilla del mar, sobre la pendiente de una colina 
en dirección al camino de Tetuan, se encuentra el 
hospital de sangre de la primera división, compuesto 


de una marquesina grandísima y otras tres tiendas, 
sobre las cuales están las de los. jefes de brigaday di- 
visión. Por las banderolas verde-amarillas se cono- 
cen las tiendas-bospilales de sangre. 

Los facultativos de batallón no tenemos más tienda 
que aquella que los jefes nos han querido designar 
en nuestros cuerpos.» 

A última hora so nos ha dado en el ministe- 
0 de la Gobernación el siguiente despacho te- 

. n ■*' 


lando el mayor trente posible, y correr a brida suew 
con la espingarda apoyada en el pecho. Al llegar* 
medio tiro, detienen el caballo y disparan; vuelven® 
seguida grupas y se retiran con la misma veioíádlí 
con que avanzaron. Vuelven á cargar en suinarcto 
retaguardia, y si el enenáigo retrocede siguen el ftl* 
go ganando terreno. Pero si la acción se acalora ¡c!» 
no debe ser el embái'azo de aquellos hombres que, 
órden alguno, tienen en" la mano izquierda la liriW 
su e.spingarda y en la derecha el sable ó el alfá®]» 
¡Cuál debe ser el efecto de una línea de batalla earcr 
pea sobre aquellos escuadrones! Por esto el inabu? 
ovila, siempre que puede, el ciunbale al .nrina W** 
ca, fundando su superioridad cala rapidez del a(a(!* 
y de la rrRirada. Esla caballería seria indudablen^ 
le formidable para los caballeros de la edad me ^ 
armados pesadamente: pero desde que la taclica^ 
ba perfeccionado y desde la invención de las ari ^ 
de fuego, no in.spira temor alguno. Hace más 
‘que daño real, y se dispersa casi siempre 
descarga oportuna do algunos balalloncs de 1 “ .. 
lória.» , 

m secretario de la RedaeeO». 

M. Herrera de Tejaba. , 


afecto que profeso á Vd. 
me avisaron del hospital de sangre su estado de Vd. 

Los moros tiraban ya al mundo cuando dieron á Vd. 
en la carne, y esto revela que la expone Vd. á todas 
horas como soldado que aprecia El general Ros de 
Glano.'» 

Según carias que se han recibido do algunos oficia- 
les, las bajas que han experimentado en el sangriento 
combate del 1 .“ los dos escuadrones de húsares, han 
sido 64, en esla forma: Muertos, dos tenientes y 17 
individuos de tropa; heridos, el teniente coronel, dos 
comandantes, dos capitanes, un teniente, y 29 sol- 
dados. Ademas han resultado dos capitanes y algunos 
de tropa contusos, y 60 caballos entre muertos y he- 
ridos. 

Parece que algunos de los heridos de Málaga van 
á ser trasportados á Ronda, á instancias de los veci- 
nos principales de esta población. 

D. César Orliz de Lanzagorta, representante de una 
casa de Cádiz, ha ofrecido poner á disposición del Go- 
bierno de S. M. 10,000 quintales de bacalao, al ínfi- 
mo precio de 140 rs. Será de cuenta de la referida 
casa poner el expresado comestible en el muelle de 
Ceuta. 

Se han contratado en París, á un precio ventajoso, 
ocho mil mantas de muy buena calidad con destino 
al ejército español de Africa. 

El telégrafo de Ceuta continúa inlereeptado toda- | 
vía; se supone alguna rotura en el cable submarino, 
por consecuencia de las arrebatadas olas y corrien- 
tes de estos últimos dias. 

Los dos buques últimamente contratados por el Go- 
bierno para atender más especialmente al servicio de 
nuestro ejército entre Ceuta y Tetuan, son tos vapo- 
res costaneros el Tarraconense y el Indio , los cua- 
les reúnen muy buenas condiciones al efecto, y se ha- 
llan, según tenemos entendido , fletados por cuenta 
del Estado. 

t , — 

5 1. Están ya concluidos algunos de los banderines que 
, el tercio alavés debe conducir al otro lado del Eslre- 
. eho. En ellos se ostentan en campo azul las armas de 
la provincia de Alava, con la inqccipcion d« sjusti- 


so al anochecer. En campaña suelen pastar en los 
campos, muy abundantes allí de íorrage. 

No existo reemplazo , pues que los soldados sirven 
en el ejército durante toda su vida, educando á sus 
hijos para que loa rcleVfm en su edad viril, lo cual 
evita la instrucción, y los oficiales son también ber(!- 
dados en sus empleos por sus sucesores. 

Los oficiales gozan de doble sueldo que sus solda- 
dos, el cual cierlamenlc no puede salisfaoer sus ne- 
cesidades : no tienen dislinlivos , haciéndose sólo co- 
nocer por su Irage algo más dceenle. 

Esto no obstante, Hoefer dice que visten una túni- 
ca roja ó azul que lo.s distingue de la tropa. 

Las compañías llevan cajas y bandera, excepto los 
moros de Rey que no se acompañan do inslrumcnlo 

alguno. 

Por lo (lemas, inútil es buscar en el ejercito marro- 
quí ni inslruccion, ni fábricas, ni maestranzas, ni cuar- 
teles, ni hospilalcs, ni de consiguiente admimslracion 
militar. 

'lodo oí lualcrial de artillería se importa del ox* 
traiijoro, y sólo las rceoniposicioiies dei de las co9la,s 
están ú cargo de loa coiislruclores de barcos , y las 
fortificaciones al de artesanos íUbañiles. 

No hay tampoco ascensos, y las n^compensas con- 
sisten on regalos de cabalíus , vestidos, esclavos y 
en dinero, ^ ' 

Por lo genei'al, el soldado marroquí es mtiy bien 
tratado por sfis jefes , y por k) misifto es sumiso y 
obediente, yen la función intrépido, resaelloy lleno 
* de ardimiento y buena voluntad. Ea diestrlsiqaQ ttrat 


VARIEDADES. 


MERCADO DE MADRID. 
entrada I'na LAS puerta.s en el día de 
1,524 li2 fainígas de trigo. 

2,346 arrobas de harina de id. 

4,300 libras de pan cocido. 

5,974 arrobas de carbón. 

85 vacas que componen 36,222 lilira* 
640 carneros (jue hacen 9,942 libr;(S d' 
258 cerdos dogollados. 

PUECIO de los CHANOS EN EL MEnCADO I 

Trigo (le 43 '/i 'í 

Cebada de 31 » 

Algarroba ó 


ESPECTÁCULOS, 


Teatro Real. Fuacbm 60 de abono , Jp| 
miércoles 1 1 de Enero, á lias ocho de la iio® 
Ugonoti, óperá en cuatro acto». 

Teatro del Circo. A la-s ocho de lan6 
padre de los 'pobres, drama nuevo cu ciiR* 
Baile. 

Teatro de la Zarzuela. A las od'® 
che . — Contra viento y marea, z:(rzutda '' 
acto.— Eo» das primos , — Lo franqueia. 


Edilór réspttnsnhlo , I). MaNBíb 


MADBdÜ;. Imp. de Tejaíjo, Legaoil^x ***** 



DIARIO DE LA MANANA 


Este periódico sale á luz todos los dias, exc epto los lunes. 
Precios pe suscricion. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Pro- 
vincias: 16 rs. al mes y 45 por Irimestre. En Ultramar: 70 rs. 
por Irimestrc. En el Extranjero: 54 reales cadalrimestre. 
Provincias. En las principales librerías. 


Año I.— Número 10 


Jueves 12 de Enero de 1860, 


Edición de Provincias, 


Los de Caracas encalmados también, y aunque la 
noticias de los puntos de producción son favorables 
al género, no sería fácil realizar aquí una mediana 
partida sin que el importador tuviese que hacer un 
sacrificio. Las existencias son regulares, esto es, de 
las clases de Carúpano y otros inferiores, pero de los 
superiores es casi nula y seria fácil su realización con 
probabilidades de alguna utilidad. 

Nos han asegurado haberse realizado una partida 
de cueros de Islas al precio de 28 cuartos libra con 
plazos regulares. No abunda este artículo y las pri- 
meras partidas que lleguen, particularmente de Bue- 
nos-Aires, hallarán el mercado en buena disposición 
para realizar y obtener algún beneficio. 

Los arroces abatidos, y seria muy difícil enagenar 
una partida regular al precio de 23 rs. arroba, siendo 
de tres pasadas superior. 

El cargamento de cacao que dejamos pendiente de 
enagenacion en nuestra anterior revista, continúa lo 
mismo sin que sepamos que hasta ahora se haya he- 
cho por él oferta razonable.» 

“Sobre las desgracias ocurridas en Málaga á cau- 
sa del temporal que ha reinado estos dias en el Medí ' 
terráneo , escriben á El Reino la siguiente carta: 

eMálaga 8 de Eriero. — Escribo á Vds. bajo los más 
hondos sentimientos de dolor y de indignación. Rei- 
na desde cl amanecer un temporal horroroso. El mar 
parece á cada momento que quiere sepultarnos ; las 
arribadas de los barcos casi se pueden contar por el 
número de los naufragios ; cada uno que aparece en 
el horizonte es el principio de un drama que no pue- 
de terminar sin atroces emociones. 

Lo terrible del dia principió con la pérdida de una 
goleta española, que por evitar un cnoque contra el 
casco del Génova sumergido, faltó la virada y se vi- 
no á tierra. Durante más de media hora vimos á los 
infelices tripulantes, casi enteramente sumergidos, 
implorando socorro á corta distancia de la tierra: na- 
die podía dárselo en aquella situación. ;Málaga care- 
ce de lanchas de salvamento, botes de puente y de- 
mas medios de socorro!... Afortunadamente una bue- 
na ráfaga de viento trajo el barco de proa, y bien 
pronto un centenar de nuestros bravos marineros se 
lanzaban á las olas para disputarles su presa. Todos 
fueron salvos y conducidos como en triunfo hacia lo 
interior de la ciudad, atravesando una muchedumbre 
compacta, que entre llanto y aclamaciones victorea- 
ba á los que tanto se habían expuesto por salvar á sus 
sefiiejantes. 

Pero esto era solo un principio. A poco tiempo se 
ve aparecer una pequeña vela : era un falucho , que 
venia trabajosamente siguiendo el mismo rumbo ; to- 
dos confiábamos en que por ser menor su porte , no 
tocaría las dificultades que el anterior, pudiendo 
aproximarse con menos recelo al barco sumergido. 
Desgraciadamente le falta el viento en medio de la 
barra , y no pudiendo gobernar , las olas lo vuelcan 
y lo sumergen. Renuncio describir á Vds. los porme- 
nores de una escena que nunca se borrará de mi me- 
moria... Después de media hora de lucha, cuatro 
hombres exánimes eran conducidos al hospital : los 
demas... Dios se apiade de sus almas; aún no sabe- 
mos cuántos venían. 

No tarda en aparecer una gran polacra ; repítese la 
escena primera: iguales maniobras y las mismas difi- 
cultades: el barco da contra el vapor sumergido, tron- 
.chando el palo mayor de éste, con el daño propio 
que es consiguiente. Por fortuna el mismo choque le 
ayuda á salvar la barra , y consigue hacer puerto, 
aunque casi deshecho. 

Sigue á este un bergantin-goleta, que, temeroso de 
chocar también con el Génova , yerra la virada y 
viene como el anterior á tomar la playa; pero siendo 
de mayor porte , toca ántes y se atraviesa á gran 
distancia. En aquel terrible momento , desnudos loa 
tripulantes , pero sin atreverse á lanzarse al mar, 
imploran socorro con los brazos extendidos hacia 
tierra: no es en vano: nuestros buenos fanegotes se 
resuelven; fuerza es llevar un cabo; sacriíkándose 
dos ó tres, probablemente se conseguirá. Trátase de 
echar suertes, pero ahorra ese trabajo un hijo de 
este puerto, que sorprende á todos tirándose al mar 
con una cuerda en los dientes ; al cabo de un larguí- 
simo ralo, y después que por través le vimos des- 
aparecer , logró aar el cabo, y por él se salvaron los 
tripulantes. 

Entretanto, dos barcos de gran porte, un brick- 
barca ingles y una fragata francesa, aguantaban so- 
bre sus anclas que garreaban sensiblemente. El in- 
I gles fué el primero que rompió sus amarras y fue á 
I embarrancar entre la ferrería de Heredia, cuyo mue- 


zaron á la pared del patio una cuerda, á cuyo extre- 
mo habían atado una gran pesa, descolgándose en 
número de cuatro, dos de los cuales estaban acolla- 
rados y habían limado sus cadenas. Tenían todos de 
40 á 50 años de condena. Se nos ha dicho que hay 
uno andaluz, que estaba en presidio por cinco ó seis 
asesinatos. Huyeron al amanecer , y la vigilancia de 
los empleados sorprendió á otros cuatro que iban á 
escaparse, dándose la voz de alarma y persiguiéndo- 
les hasta fuera del establecimiento , donde se Ies per- 
dió de vista á causa de la niebla.» 

— Doscientos treinta confx nados han salido de Se 
villa para Cádiz á ocuparse en las fortificaciones de 
esta ciudad. Anteriormente habían salido 20 para los 
hospitales. 

— Es tanta la abundancia de aguas en la provincia 
de León , que los ríos se han desbordado é impedido 
las comunicaciones. 

“Durante el año último entraron en el puerto de 
Cádiz 5,067 buques, que median 498,017 toneladas, 
con 75,821 tripulantes y 56,046 pasajeros. De ellos 
han sido de guerra 123 españoles y 94 extranjeros. 

— Ha llegado á Reus el oficial D. JoseTarrech, 
nombrado por el comandante D. Victoriano Sugrañes 
encargado de formar las cuatro compañías tituladas 
Voluntarios de Cataluña, para la expedición de Afri- 
ca , á cuyo fin dicho señor ha recibido las instruccio- 
nes necesarias del Excmo. señor capitán general del 
segundo ejército y Principadode Cataluña, facultán- 
dole para alistar y socorrer 


Papa y el Congreso. Hé aquí cómo muestra, . los tér- 
minos en que se expresa el Constitucional : 

«Hemos manifestado desde el primer dia que el fo- 
' ileto El Papa y el Congreso , al cual contesta el ar- 
tículo del Diario de Roma , era una opinión y no una 
resolución. Es, pues, muy natural que se discuta el 
folleto aun en Roma. 

El efecto que ha causado y los ataques y elogios 
que se le han prodigado, demuestran demasiado, 
por otra parle , que aquella opinión tiene autoridad 
moral. 

Pero al reconocer al Giomale de Roma los derechos 
que correspondená todos los órganos déla publicidad, 
no podemos menos de hacer notar cuán lamentable es 
que se ponga en boca de un Gobierno semejante len- 
guaje , y sobre todo cuando éste Gobierno es el del 
Jefe de la Iglesia. No permita Dios que elevemos has- 
ta e) Sumo. Pontífice la responsabilidad de semejantes 
violencias, tan opuestas á sus sentimientos persona- 
les como á la dignidad de su poder. 

Seguramente no es el Santo Padre el que podría 
lanzar así este anatema, y hablar de los ultrajes vo- 
mitados contra él. Esta palabra no tiene nada de ofi- 
cial en ningún idioma ; pertenece á ese vocabulario 
del cual decía hace dos dias un ilustre Prelado, mon- 
señor Coeur, que causa rubor al divino lenguaje del 
Evangelio.» 

El Journal des Debuts contesta en términos sesudos 
á sus atribulados colegas : 

uLa Patrie y El Constitucional, dice, afean el vio- 
lento lenguaje de la nota del Diario de Roma que he- 
mos publicado. La Patrie llama esta nota digna de la 
redacción del Univers; El Constitucional declara que 
contiene frases que no son oficiales en ninguna len- 
gua, y nosotros no deseamos contradecir en este pun- 
to Ja apreciación de ambos diarios. Pero ignoramos 
lo que quieren decir cuando íiñaden que el Soberano 
Pontífice no podría aprobar semejante lenguaje, que 
se compromete su dignidad al hablar así en su nom- 
bre, y que no puede hacérsele responsable de estas 
violencias. ¿No parece que se oye hablar aquí de la 
Reina Victoria, cuya responsabilidad asi se descarta- 
ría en el caso que sus ministros hubieran usado en su 
nombre un lenguaje indigno? Todas estas ficciones no 
son admisibles en Roma; el Papa es un Soberano ab- 
soluto, sus ministros no son otra cosa que los princi- 
pales agentes de su autoridad, y es tan pueril distin- 
guir entre el lenguaje del Diario de Roma y el del 
Soberano Pontífice, ctímo seria pueril en París negar- 
se á ver en e\ Monitor el órgano directo y auténtico 
del jefe del Eslado.b 

El incidente que en estos momentos llama la aten- 
ción, añade á esto el Univers, con la oportunidad 
que le distingue, demuestra que no ha sido todo pre- 
visto en el famoso folleto. Ahora nos encontramos 
con que, por declaración de la mayor parte de los 
periódicos, el Papa no sabe hablar ya el lenguaje 
iCómo remediar este 


El ayuntamiento de París va á disponer la cons- 
trucción de 12 palacios para habitación de los gran- 
des mariscales. 

La Opinión de Turin del 3 dice: 

(iL& unión liberal {Cavom , moderados, ministeria- 
les prudentes, etc.) ha tenido esta tarde (ayer lúnes 
2, veinticuatro horas después del banquete Trombetta) 
una sesión para discutir si convenia fundirse en una 
con la nación armada (Garibaldi, Brofferio), las dis- 
tintas fracciones de la izquierda, ligadas visiblemente 
á la sociedad unitaria de Milán. El resultado de esta 
deliberación fué negativo.» 

Según ei Eco de la Bolsa, se confirma el próximo 
nombramiento de treinta nuevossenadores, escogidos 
entre las personas más notables de Lombardia en la 
nobleza , las letras , artes y en la magistratura. 
Entre otros nombres se citan los del marques 
Antonio Busca, el conde Faustino Sanseverino , el 
conde Francisco Annoni, el marques Lorenzo Litta 
Mondignani, Sr. José Negri, propietario y banquero, 
y ei de Alejandro Manzoni. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE EXTRANJERA 


Todo el ínteres de esta seecion se resumo en 
el despacho telegráfico expedido ayer de París, y 
que insertamos en su lugar correspondiente. 

Ya no cabe duda : está manifiesta y definitiva- 
menle declarada la lucha entre la Santa Sede 
oprimida , y el Emperador de Francia opresor. 
Monumento insigne de hipocresía y tejido innoble 
de contradieciones ha llamado el Sumo Pontífice 
al folleto que se decía publicado por inspiración 
de Napoleón III ; y Napoleón III , léjos de rehuir 
la responsabilidad de este folleto , calificado así 
por el Sumo Pontífice, la acepta de un modo 
que, no por ser indirecto, dejadesgraciadamen- 
ta de ser indudable. En el Monitor, es decir , en 
el órgano oficial del imperio , se inserta la carta 
que en 51 de Diciembre dirigió á Pió IX ; monu- 
mento insigne también de irreverente sarcasmo, 
que el Dios de la justicia tomará en cuenta para 
juzgar la conducta de su desatentado autor. 

Después de reconvenir al Padre común de los 
fieles por no haber accedido al consejo , ó mejor 
dicho , á la intimación de que se despojase de su 
autoridad , le amenaza con despojarle de su rei- 
no : pues tanto vale decirle que lo que le con- 
viene es sancionar el hecho consumado en las 
Legaciones, en esas Legaciones que no -se ha- 
brían rebelado contra su Soberano , si el conse- 
jero de Pío IX no las hubiera alentado, primero 
con sus palabras y luego con sus ejércitos. 

Ante la magnitud do este suceso cede la im- 
portancia de todos cuantos á él se refieren. Sin 
embargo, para cumplir nuestro oficio de cronis- 
tas, diremos que, á juzgar por lo que los diarios 
ngleses de ultima fecha dicen acerca de la reti- 
rada del conde Walewski, ha tenido esta por 
causa indudablemente no querer prestarse el 
ministro del Emperador á la obra de iniquidad 
que parece ya resuelta en la mente de su augus- 
to amo. Como con esta retirada de Walewski ha 
coincidido el regreso á Londres del embajador 
de Inglaterra, infiérese con razón que el primero 
se oponía á que se instalasen y prosiguiesen los 
proyectos de negociación de que sin duda es por- 
tador el segundo. 

Esta negociación, á lo que vamos viendo, tie- 
ne por objeto nada ménos que la alianza de 
Francia é Inglaterra, para monopolizar las solu- 
ciones que Napoleón lli quería someter á la deli- 
beración del Congreso europeo. Es decir, se 
confirman ipso (acto las probabilidades de que 
ese Congreso no se reúna ya,. y aun se anuncian 
los términos expresos en que, sin contar con Po- 
tencia alguna, piensan proceder Inglaterra y 
Francia á repartirse el botín de la victoria que 
juntas han dado á la revolución. Francia usurpa- 
rla á Saboya, y no sabemos si alguna otra parto 
más de lacomarca alpina, é Inglaterra, en cam- 
bio, echaría la garra á la isla de Cerdeña, dando 
por precio de esta adquisición su desistimiento 
de oponerse á la apertura del istmo de Suez. 

También parece que á los españoles nos toca- 
ría pagar algo al compadrazgo de las susodichas 
Potencias, pues, según ha insinuado un periódi- 
co ingles , la Gran-Bretafia exigiría , entre otras 
cosas, que la Francia procediese respecto de 
nosotros en Africa de una manera muy parecida 
á como está procediendo Inglaterra. Proyecto 
realmente madurado, ó simple amenaza, ecliada, 
asi al descuido, para quo llegue á noticia del Go- 
bierno español, parece quo tiene por objeto tra- 
tar de ligarnos con vínculos de temor á la políti- 
ca que las dos mencionadas Potencias están re- 
sueltas á seguir con Italia y la Santa Sede. 

Aviso al Gobierno español para que se pre- 
venga con tiempo á las árduas eventualidades 
que pueden sobrevenir. 


PBOVINCIAS. 

En la mayor parte délas correspondencias que 
hemos recibido ayer, apénas Se nos habla de 
otra cosa quo de los desastres causados por el 
deshecho temporal que reina en las costas de 
España hace algunos dias. Lo mismo en nuestros 
puertos del Mediterráneo que en los del Océano, 
se han recibido y siguen recibiéndose noticias 
tristísimas de grandes siniestros marítimos, que, 
agregados á los muchos que toda la marina euro- 
pea sufrid en el último equinopcio, componen una 
suma hartocrecida para que el invierno de 1859 
no haya de ser memorable en los fastos de la 
navegación. 

Algunos de nuestros corresponsales hablan 
amblen de estragos causados en tierra por las 
inundaciones, y de la paralización que se nota en 
los mercados por estar intransitables los caminos 
á causa de las lluvias. 

Las operaciones de la quinta siguen hacién- 
dose tranquila y ordenadamente en todas partes. 

La salud pública se resiente en algunas pro- 
vincias á consecuencia de las frecuentes variacio- 
nes atmosféricas que se vienen notando desde la 
entrada del invierno, si bien hasta hoy , á Dios 
gracias, no se ha desarrollado epidemia alguna 
de carácter alarmante. 

A continuación hallarán nuestros lectores las 
noticias de algún interes que nos han traído ios 
correos. 


á todos los individuos 
que se presenten votuntariamente á formar parte de 
dichas compañías. 

— El dia 7 al anochecer salían de su casa , sita en 
los callejones inmediatos á la plazuela del Ecce-Ho- 
mo, en Zaragoza , un baciador de navajas y su cria- 
do , cuando á los pocos pasos se arrimó á ellos un 
hombre embozado en una manta , quien sin decirles 
una palabra, le tiró tal puñalada al primero , que le 
dejó muerto en el acto , dirigiéndose luego al segun- 
do, que, dominado por el espanto, no tuvo valor más 
que para proferir esta pregunta. ¡Qué hace Vd.! sin- 
tiéndose al mismo tiempo herido por aquella fiera, 
qqe huyó en seguida , sin que hasta la fecha -liaya 
podido ser habido. 

— Se dice que los mozos de escuadra de Barcelona 
han descubierto en la montaña , perfectamente ocul- 
ta, una fábrica de moneda falsa, y montada en gran 
escala. 

—El Sr. D. Francisco de Paula Sierra ha sido nom- 
brado alcalde de Granada. 

— Según escriben de Falencia, Barcelona, Alicante, 
Valladolid y otros puntos, se nota una completa cal- 
ma en los negocios mercantiles. Las operaciones en 
trigos se resienten en muchas partes del fatal estado 
atmosférico, que ha reinado largo tiempo , y la con- 
currencia á los mercados continúa escasa, sin duda 
por el detestable estado de los caminos. Los precios 
se sostienen con firmeza, aunque se advierte bastante 
calma en los compradores, y en general poca activi- 
dad en las transacciones. 

— Continuaba el 6 en la Coruña el fuerte temporal 
que hace algunos dias se viene experimentando. El 
viento derribó en la tarde del dia 5 la parte exterior 
de una casa de la calle de San Andrés. 

— Reina en Málaga una temperatura tan desigual, 
que hay dias de un calor como en Mayo , miénlras 
al siguiente se encuentra unapulmonía detrás década 
esquina. 

— Según escriben de Logroño, el dia 3 salió de 
aquella ciudad , con dirección á esta córte, el regi- 
miento de lanceros de Sagunto. Parece que su mar- 
cha fué generalmente sentida en aquella población. 
Dicho regimiento, que viene por la carretera de So- 
ria, descansó el dia 9 en dicha ciudad. 

— En Villacastin se ha celebrado recientemente una 
función dramática en que han tomado parte las se- 
ñoritas del pueblo y cuyos productos se destinaban 
á los heridos en la guerra de Africa: lectura de ver- 
sos de circunstancias y un baile constiluian el pro- 
grama de la fiesta, que no dejó de ser productiva. 

Bajo un dosel estaban los retratos de SS. MM., y 
más abajo el del general 0‘Donnell. Al empezar la 
función creyó conveniente el alcalde dirigir la pala- 
bra al auditorio, compifesto de todas las clases del 
pueblo y lo hizo en pocas, pero elocuentes palabras: 
«Señores , dijo , háganse cuenta que nos están con- 
templando SS. MM. , cuyos retratos se hallan bajo 
el dosel: mucho orden, sino... veremos.» La concur- 
rencia no tuvo nada que replicar, y en cuanto á com- 
postura habría podido aprender el público de nuestros 
teatros. 


que conviene á su dignidad, 
inconveniente? No vemos más que un medio , que se- 
rá sin duda propuesto -á la sabiduría del Congreso; 
el de dar al Padre Santo un secretario que conozca 
las conveniencias, á fin de que en ninguna manifesta- 
ción de su pensamiento, pueda escapársele una sola 
palabra capaz de mortificar el delicado sentido del 
Pays, del Constitucional y la Patrie. 


De la Correspondencia de anoche tomamos el si- 
guiente despacho telegráfico : 

Pans, II.- 7 EI Monitor reproduce hoy el discurso 
que el Papa dirigió al general Goyon , jefe del ejér- 
cito francés que ocupa á Roma. 

En este discurso Su Santidad pide á Dios que ilu- 
mine al jefe de la nación francesa, á fin de que reco- 
nozca á tiempo ¡a falsedad de los principios consig- 
nados en el opúsculo El Papa y el Congreso, opúsculo 
que Pió IX llama monumento insigne de hipocresía y 
tejido innoble de contradicciones. 

Después de insertar el discurso de Su Santidad , el 
ifíomíor publica la caria que el Emperador dirigió al 
Papa el ,31 de Diciembre y expresa que si dicha caria 
hubiese llegado oporlunamenle, Su Santidad no ha- 
bría pronunciado semejante alocución. 

La- carta del Emperador empieza recordando los 
consejos que dirigió al Papa al celebrarse la paz de 
Villafranca para que separase la administración ecle- 
siástica de la seglar, y añade: «Si estos consejos hu- 
biesen sido escuchados, las provincias sublevadas se 
hubieran sometido voluntariamente á la autoridad 
pontificia. En el Congreso que va á reunirse, las Po- 
tencias no podrán desconocer los incontrovertibles 
derechos del Papa sobre las Legaciones, pero no quer- 
rán probablemente emplear la violencia para devol- 
verlas á su Soberano.» 

Mas adelante la carta del Emperador encuentra 
la solución más conveniente á los intereses de la 
Santa Sede, en que esta haga el sacrificio de las pro- 
vincias sublevadas que hace cincuenta años ponen 
tan continuas dificultades al Gobierno pontificio , y 
concluye diciendo, que de este modo el Papa asegn- 


Según escriben de Tordera, uno de ios dias pasados 
se oyó cerca de la estación del ferro-carril de aquella 
villa, una detonación de arma de fuego, seguida de 
ayes y gemidos. Salieron á la calle los empleados de 
la dicha estación, y encontraron gravemente herido y 
luchando con las ansias de la muerte , á un sugeto 
que se reconoció ser el alcalde constitucional de dicha 
población , D. Juan Serra, rico propietario de la mis- 
ma. Los empleados del ferro-carril prestaron los pri- 
meros auxilios á la víctima , que tenia dos grandes 
heridas, una en el costado, que interesó el estómago , 
y otr.i en la paletilla. Según el dielámen de los fa- 
cultativos, su muerte era inminente, en términos que 
á las diez y media se le administró el sacramento de 
la Extrema-unción. Pocos momentos después de la per- 
petración de este horrible crimen , se procedió á la 
captura de una persona que ha desempeñado impor- 
tantes cargos en la población en que tuvo lugar tan 
sangrienta escena. 

— A consecuencia de una reyerta ocurrida en San- 
tander á las once y media de una de las últimas no- 
ches, dió un marinero tres cuchilladas á un joven za- 
gal de diligencias. 

El agresor fué conducido inmediatamente á la cár- 
cel y el herido al hospital. Las heridas fueron una en 
la cara, otra en la espalda y otra en el brazo, en el 
que quedó clavado el cuchilló. 

— De resultas del nombramiento de alcalde-corre- 
gidor de Valencia, se ha alterado el orden del alcalde 
y tenientes de alcalde. 

Hé aquí las personas nombradas : 

Alcalde-corregidor presidente, Sr. D. Cayetano 
Bonafós. 

Tenientes de alcalde. 


rara á la Italia largos años de paz y á Su Santidad la 
pacífica posesión de tos Estados de la Iglesia.» 

Escriben de París á El Diario Español acerca del 
último estado en que se encuentra la alianza anglo- 
francesa y que da la clave del aplazamiento del Con- 
greso, de la solución que se prejiara á la cuestión ita- 
liana y de la salida del conde Walewski. 

Según estos informes, lord Cowley, embajador de 
Inglaterra en París, ha salido para Londres encarga- 
do por el Gobierno francés de entenderse con el Ga- 
binete Palmerston sobre estos particulares, de algu- 
nos de los cuales nos hemos ya ocupado: 

1. “ Asentimiento de la Francia á la anexión al 
Piamonte de los Ducados y de la Romanía. 

2. “ Concesión á la Francia, en cambio de este 
asentimiento, de la Saboya, que la Francia pretende 
necesaria para redondear sus fronteras por esta parte, 
y que cree Napoleón III realizarla en cierto modo las 
tradiciones de su familia en la cuestión territorial. 

Y 3.® Allanamiento de la resistencia de la Ingla- 
terra á la apertura del canal de Suez. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA GoCeta DE HOV. 

Londres, 10. —Dicen de Veracruz que el general 
Márquez , acusado de insubordinación , fué preso po.i 
Miraraon. 

Los liberales sorprendieron y tomaron Teolilan. 

Según el Morning-Post , lord Cowley ha sido reci- 
bido en audiencia de despedida por su Reina , y vol- 
vía á Paris. 

París, 10. — Circulan mil noticias diferentes respec- 
to á la cuestión de Italia y su arreglo, á cual más ab- 
surdas. El general Canrobert vuelve á Nancy, lo cual 
prueba que es falsa la noticia de que va á Roma. 

Se hacen en Tolon los últimos preparativos para la 
expedición que va á China. 

Thouvenel acepta el ministerio. 

El Emperador ha pasado hoy revista en el gran 
patio de las Tullerías á una parte de la guarnición, en 


■Primero , D. Francisco del 
Llano; segundo, D. Jaime Sales; tercero , D. Vicente 
Piñó; cuarto, D. José María Bordalonga; quinto, don 
Enrique Marques, y sexto, D. Juan Martiiiez Vallejo, 
quedando de regidor el último teniente de alcalde, que 
lo era D. Luis Hispano. 

— El dia l.° de año fué asesinado en Carrara un 
marinero de la falúa del general. 

—Más de 30 buques de gran porte , cargados de 
harina y trigo se hallaban en Santander el dia 7 , es- 
perando que el tiempo se calmase para hacerse á la 
vela. 

—Ha fallecido en la villa de Tordesillas , de donde 
era natural y donde estaba retirado , el brigadier de 
caballería D. Saturnino de Albuin (a) el Manco , jefe 
muy conocido en los fastos militares , y muy particu- 
larmente en la última guerra civil. 

—Del presidio de Barcelona se escaparon días pa- 
sados cuatro remalados , sóbrelo cual da los siguien- 


De un periódico de Santander tomamos las siguien- 
tes noticias mercantiles: 

, «La época en que nos encontramos, no es la más á 
propósito para transacciones mercantiles; así es que 
en esta plaza ha reinado la última semana la más 
completa calma. Las harinas, que según nuestra an- 
terior revista se inclinaban á la baja, han quedado 
estacionadas, pues ninguna nueva operación ha ve- 
nido á darnos mptivo para que podamos juzgar de lo 
que sucederá mas adulante en este artículo, ni liasta 
dónde llegan los ánimos do los compradores y vende- 
dores hoy. Sin embargo, opinamos que se obleudria 
con facilidad la clase primera al precio de 17 1|2 rs. 
arroba á entregar en seguida, y a 17 para los meses 
próximos. No huy exislciidas de segundas y ter- 
ceras. ^ 

El cacao Guayaquil que estaba cucaltnadft hacia ya 
algún tiempo, muy lejos de mejorar de situación, 
creemos habrá empeorado ile una manera notable, 
lanío por la falla de [Lcdidos de los mercados de con- 
sumo , cnanto por la reciente llegada de un carga- 
mento que directamente arribó á este puerto en los 
iillimo.H dias , y se compone de unos once mil y pico 
de quintales. La poca animación de los compradores 
hace de todo punto imposible la enagenacion de 
toda la partida en esta plaza; y aunque su dueño se 
prestara á realizarlo en pequeno.s lotes , no creemos 
obtendria más de 26 1/2 á 27 pesos quintal de 107 


Dicen de Conslantinopla, que el Gobierno turco ha 
dirigido una nota oficial á todas las Potencias que 
tienen representantes acreditados, manifestando, que 
después de haber examinado detenidamente la cues- 
tión relativa á la apertura del istmo de Suez, ha re- 
suelto declarar, que considerándola iuduslrial y eco- 
nómicamente, conviene su apertura á la Turquía y 
debe prolegoila; pero que por lo que hace á la cues- 
tión política, debería sor ventilada por las grandes 
Potencias. Como se advierte claramente, esta resolu- 
ciones un medio diplomático para rehuir todo com- 
promiso. Créese, sin embargo, quo el asunto será 
resuello favorablemente, y aun .se puiale sospechar 
fundadamente, que á estas horas haya algo conve- 
nido sobre cl particular entre Francia é Inglaterra. 


lUAPRTP. 

v.LnTi oriciAL OI ta oacita. 

La Gaceta de hoy 12 contiene: 

El parte de ,1a presidencia del Consejo d« ministros 
en quo participa que S. M. la Reina nuestra seño- 
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í a (Q. D- fi-) y su augusta Real .familia cqutiniiaiiien 
esta córte sin novedad en su importante salud. 

— Una Reatójden.expedida por cqnduclo.del mLr)is- 
terio de la Guerra, ’rec'tificando algunas equivocacio- 
nes materiales cometidas al liacerse en la Gaceta la 
publicación del reglamento para la administración é 
inversión del fondo de redenciones del servicio mili- 
tar, que sontas siguientes: En diclia Real orden y en- 
cabezamiento art. 9.“ del reglamento, donde dice 
ley de 17 de Noviembre de 1859, se entienda y lea 
ley de 29 de Noviembre de 1859; y donde dice tam- 
bién, en sus artículos 20 y 21, las Diputaciones pro- 
vinciales, se lea los Consejos provinciales. 

—Dos Reales órdenes expedidas por el ministerio de 
Fomento, de acuerdo con la opinión de la junta con- 
sultiva de Caminos, canales y puertos, por las que se 
declaran de tercer orden las carreteras, una que par- 
teen Tirgo de la de Pancorbo á Tudela, y , pasando 
por Cuzcurrita, Herramellure y Leiba, termina en 
Tormantos; y la otra que parte de Arnedo y pasando 
por Turruncun, Villarroya, Igea y Rincón de Olivero, 
va á empalmar con la de Fitero.á Inestrillas. 

Por otra Real orden autorizada por el mismo mi- 
nisterio S. M. se ha servido aprobar la cesión hecha 
por D. Juan M^ría de Villavcrde á favor de la socie- 
dad Palet y compañía, de la autorización que aquel 
tenia para disecar la Albufera de la Alcudia en la isla 
■ de Mallorca, concediendo á la vez á dicha sociedad 
cuatro meses de próroga para comenzar los trabajos 
sobre los seis que constaban en la primitiva conce- 
sión. 

Otra Real orden del mismo ministerio por la que 
se concede á losSres. D. Francisco Angoitiaydon 
Alejandro Bengoechea para que, salvo el derecho de 
propiedad y sinperjuicio.de tercero, aprovechan las 
aguas del rio Henares como fuerza motriz de una fá- 
brica de harinas que poseen en el término de ios 
Santos de la Humosa , provincia de Madrid; enten- 
diéndose la autorización con arreglo á los planos 
aprobados y bajo las condiciones siguientes : 

1. * No podrá distraerse el agua para riegos ni 
otros usos que el movimiento del artefacto. 

2. ® Ei Gobierno se reserva la facultad de .disponer 
de ellas siempre que estime conveniente establecer 
un sistema general de aprovechamiento de las del 
expresado rio, sin que en tal caso puedan reclamar 
los concesionarios indemnización de ningún género. 

— Unarelacion dáSáporel ministerio delaGuerrade 
los individuos del arma de infantería á quienes S. M_ 
se ha dignado nombrar á propuesta del capitán gene- 
ral de Filipinas, para que sirvan ios empleos que se 
hallan vacantes en los reginjientos del ejército do di- 
chas islas, y un estado del movimiento de la Deuda 
flotante del Tesoro durante el mes último hecho pot 
ja Dirección general del Tesoro público, del cual re- 
sulta ser el importe de la Deuda flotante en 1.“ de 
Enero de 1860 665.400,063,48. 

OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 


ÉPOCAS. 

TERMÓMETRO. 

REAUMUR. I CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

T de la m. 

Ve s. 0. 

V» s.o. 

26 p. 3 7*1. 

Cub. 

12deldia... 

9 s. 0. 

¡11 v»s. 0. 

26 p. 3 1. 

Id.- 

5 de la l 

7 s. 0. 

o 

(fí 

00 

26 p. 3 1. 

Id. 


EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL. 

LOS MATONES POLÍTICOS. 

Todos hemos oido hablar en estos últimos 
tiempos acerca de los santones. Al partido pro- 
gresista sé debe el privilegio de introducción de 
asta palabra en el lenguaje político moderno. 
Aplicóla, allá por los años 42 y 43, á los hom- 
bres viejo? de su bando que , habiendo figurado 
en 4812, dominaban á la sazón, sin una idea más, 
y con algunas fuerzas físicas y nobles sentimien- 
tos ménos. 

La calificación de santones hízose luego extensi- 
va á los viejos doctrinarios del partido moderado, 
con tal de que privasen cerca del Gobierno y es- 
tuviesen, como vulgarmente so dice, en candele- 
ro. Porque bueno es advertir de paso , que así 
como se ha dicho que debajo de una cuestión 
política se encuentra siempre una cuestión teo- 
lógica , del mismo modo puede asegurarse en 
Espapa que detras de una cuestión de personas 
se oculta siempre una cuestión de empleos. 

Dejemos en paz á esas pobres figurillas apeli- 
lladas hechas con las hojas de los libros de Vol- 
taire, Rousseau, Bentham y Beccaria, y barniza- 
das con un poquito de coiorido local religioso; de- 
jémoslasdando saltos de la Enciclopedia al Evan- 
gelio , del Contrato social á la monarquía , para 
mantener el equilibrio y colocarse en el justo 
medio: á nosotros nos inspiran el mismo senti- 
miento con que hubiéramos visto al gladiador 
octogenario salir al Circo, y á Cubas en sus últi- 
mos años haciendo sainetes. Todos ellos los en- 
tregamos sellados, y aun resellados, al brazo se- 
glar de la desinteresada y modesta juventud que, 
llena de méritos, de experiencia y de patriotis- 
mo, desea regir los destinos de esta nación des- 
venturada... apénaa termino la filosofía. 

Hay otra raza de hombres políticos, antago- 
nista por lo regular de los santones, más nume- 
rosa y funesta que la primera. Se apodera del 
Gobierno, de los partidos, de la prensa, de todo 
genero de influencias. Nada respeta: todo lo in- 
vade, y á todos humilla. Corapóijese de esos hom- 
bres, de esos partidos, de esos Gobiernos que 
hablan gordo, tosen' recio, escupen por el col- 
millo, se embozan hasta las cejas, se ponen en 
jarra y, calándose el chapeo de medio lado, di- 
cen con bronco acento: aquí hay un hombre; 
aquí hay un partido; aquí hay un Gobierno. 

Ya se comprenderá que hablamos de los ma- 
tones políticos. 

¿Veis ese mozo que, sin haber estudiado ni 
aprendido nada, desdeña pingües empleos, y as- 
pira á los más altos puestos del Estado? Princi- 
pió arrastrándose por las antesalas de los rainis- 


,terias; pasó un piinistro y le pisó; entraron los 
portaros, y le barrieron. La irritación llevó el j 
vénepo á su leiigqa: picando acá, mordiendo 
acullá, destrozando sin piedad honras agenas, y 
alentado por la impunidad, se atrevió á todo; y 
hoy con un par de folletos, y mañana con un par 
de discursos, logró la reputación de perdona-vi- 
das de la prensa y la tribuna. 

Todo el mundo le teme y le celebra: no entra 
ya arrastrando por las secretarias del Despacho, 
sino .con la frente erguida y planta resonante; 
ya no pide destinos, los escoge. Es un matón 
político. 

Hay otro cuya moralidad privada corre parejas 
con su moralidad política ; de quien lodos hablan 
mal en secreto, yá quien todos apla'i.len en pú- 
blico; á quien nadie ofrece' un asiento en su ca- 
sa, y pocos dejan de ir á visitar á la oficina. 

¿Cómo se explica este enigma? 

Ese hombre habla mal, no ya de sus bienhe- 
chores, que por ahí se empieza, sino de sus mis- 
mos cómplices, que es por donde algunos conclu- 
yen: desafia al quelemira de arriba abajo, desa- 
fia al que le mira de abajo arriba ; ha llegado á 
provocar á duelo á su jefe , al ministro. ¿ Quién 
se atreve á tocarle el pelo de la ropa? ¿Quien le 
declara cesante? 

Matones de esta espeoie son los héroes de 
barricadas, si han cometido’ un crimen. En vez 
de llevarlos al tribunal, se les ha arrojado un pe- 
dazo del presupuesto para que coman y no 
gruñan. 

Matón es también el de la 4.“ del 20.°, ó la 20.* 
del 4.°, que se jacta de disponer de media coni- 
pañia para una jarana. 

En la política de los Gobiernos débiles , el 
miedo es la influencia soberana. 

Al diputado que calla y vota con arreglo á su 
conciencia, al que expone con modestia sus opi- 
niones, ¿qué consideraciones hay que guar- 
darle ? 

Pero al que grita y la echa por la tremenda, y 
se hace aplaudir por las tribunas , á ese es me- 
nester sonreirle , suavizar la aspereza de su voz 
con dulces... concesiones : es preciso tratarle de 
potencia á potencia , enviarle parlamentarios ; en 
una palabra , tenerle contento á toda costa. 

El genei'al que nunca se ha sublevado , no ins- 
pirará temor á ningún Gobierno ; pero el militar 
inquieto y turbulento que se pronuncia más que 
el alfabeto, hoy contra sus enemigos, mañana 
contra sus amigos, conseguirá lo que quiera do 
todo Gobierno niedroso. 

Hay partidos matones que pretenden encubrir 
su propia flaqueza con bravatas y amenazas , y 
Gobiernos matones, duros con las Potencias débi- 
les, humildes con las fuertes, que creen meterá 
ia nación en un puño y perpetuarse en el poder 
diciendo: «detras de mi , el diluvio.» 

Y caen, sin embargo, esos Gobiernos, y detras 
de ellos no cae siquiera una gota de agua ; y se 
sublevan esos partidos, y se estrellan siempre 
contra la enérgica actitud de los Gobiernos que 
quieren resistir su empuje. 

La prensa , á quien muchos llaman el cuarto 
poder del Estado , es para nosotros, salvas siem- 
pre honrosísimas excepciones , el matonismo de 
la inteligencia. No aspira generalmente á con- 
vencer, sino á dominar por el miedo. Desde el 
Gobierno hasta el último director de teatro, no 
hay nadie que no afecte respetarla , que no la 
tribute desmedidos elogios , y no hay ministro 
ni director de escena que no la deteste én el fon- 
do de su corazón. 

A todo esto se dirá: si los matones campan, si 
el miedo es el que impera en la regiones políti- 
cas, España es un país de cobardes. 

¡Oh! Nada de eso. España obedece á los Go- 
biernos matones , porque al fin y al cabo son 
Gobierno: y tolera el entronizamiento de los 
matones políticos, porque ni siquiera se digna 
dirigirles una mirada. 

¿Qué le importa al que pasea en coche por la 
fuente Castellana que detras de las tapias de una 
huerta haya un corro de jugadores en que se co- 
bre el barato? Si repara alguna vez en aquel gru- 
po, no será para quejarse del baratero: será para 
lamentar que se consienta el juego prohibido. 

El matonismo político no es la enfermedad en 
si; es uno de los muchos síntomas de la enfer- 
dad social que nos aqueja. ¿Qué adelantarla el 
médico que sólo tratase de^combatir el jdolor de 
cabeza en una pulmonía? Es necesario atacará la 
raizdel ma4; y extirpándola, matones y santones, 
y toda esa cáfila de especuladores politices, des- 
aparecen á un tiempo. 

No es, por consiguiente, á la nación española 
á quien puedo imponerse la nota de cobarde, 
porque la nación no se mezcla en el juego: ese 
cargo, sólo puedo dirigirse con justicia á los par- 
tidos políticos que, por mera curiosidad ó como 
apuntes, se han asomado al corro en que se co- 
bra el barato. 

Apresurémonos á decir á los matones políticos: 
—«no os tenemos miedo,»— y desde ese mismo 
instante, habrán dejado de ser temibles para 
nosotros. 

F. Navarro Villosiada. 

Agradecemos á íJi Occidente haberse antici- 
pado á dar cuenta al público de un hecho que 
nos concierne, y respecto del c ual es muy proba- 
ble que sin eso no hubiéramos tomado iniciativa 
en comunicarlo á nuestros lectores. Refiriendo 
aquel diario una invitación que se ha servido di- 
rigirnos, inserta de seguida la carta de nuestra 
redaccwn en que va expresado el objeto' de la 
invitación misma , y la respuesta que nos hemos 
creído en el indispensable deber de darle. Di- 
ce así : 

«Los redactores de El Pensamiento EspaSol agra- 


decen sijpcerajnente la atenta invitación que , por no 
tade esa administración fecha- de ayer, se les ha 

dirigido para que concurran á: l.Tjmisma, con «1 fin de 

acordar, en-unien-de los rei>resMit*ntes de-los-perió- 
dieos de Madrid , la cantidad con que deba contribuir 
la prensa para socorro de los militares inutilizados en 
la guerra.de África. 

Asociándose de lleno los expresados redactores al 
doble sentimiento de caridad y patriotismo que sin 
duda han inspirado tan laudable propósito, tienen sin 
embargo el grave pesar de no poder secundarlo en la 
forma corporativa , digámoslo asi , que se les propo- 
ne ; porque, salva la agena opinión, que en este pun- 
to como, en todos resjietan , no creen que la prensa 
periódica tengan! deba tener en ningún caso el ca- 
rácter de una corporación, ni que los periodistas pue- 
dan ni deban figurar como una clase en, el sentido 
político de esta palabra. 

Las formas de las cosas son, y no pueden menos de 
ser, expresión de los principios que Ihs animan; y si 
Vd. ha tenido la bondad de leer los pocos números 
que hasta hoy lleva publicados El Pensamiento Espa. 
Sol, habrá visto que profesa los principios expuestos 
acerca del particular de que se trata, y eomprendem 
por tanto que sin manifiesta inconsecuencia no podía 
faltará la conducta que le imponen. 

' Sin embargo, como al cabo y al fin la cuestión noeg 
sino de pura forma, y en cuanto al fondo se hallan en- 
teramente de acuerdo los redactores de El Pensamien- 
to Español con los de los demas diarios asociados pa. 
ra tan noble objeto; y con el fin igualmente deque su 
manera de ver en este importante asunto, no pueda 
ceder en daño de los beneméritos desgraciados á quie- 
nes con tanta justicia como oportunidad se trata de 
dar esa eficaz muestra de simpatía, de admiración y 
de gratitud, los expresados redactores contribuirán al 
común donativo con toda la suma que les dicte su ca- 
ridad y quepa en sus recursos, reservándose hacerlo 
en la forma y tiempo que ya entre sí tenían acordado^ 
! — Madrid ti de Enero de 1860.— Señor director de El 
Occidente.» 

A continuación de la preinserta carta, dice El 
Occidente lo que sigue: 

(íRe-spetando nosotros tanto como El Pensamiento la 
opinión agena, permítasenos, no obstante, extrañar 
que nuestro colega lleve hasta tal punto su antipatía 
háeiá la prensa periódica, que la'nieguá hasta la facul- 
tad que se concede á todas las clases, profesiones, in- 
dustrias y oficios, de formar gremio, por decirlo así, 
y de reunirse sus individuos para tratar de aquellos 
asuntos que afectan á los intereses generales de la 
institución. La prensa ha merecido ser considerada y 
consultada en forma corporativa hasta por los go- 
biernos, como ha sucedido cu nuestro país, y nadie 
se ha admirado de ello. Estaba reservado á El Pen- 
samiento Español elevar esa protesta , que le agra- 
decemos por lo franca y porque nos enseña que no 
debemos en lo sucesivo contar con nuestro colega en 
ningún caso ni para ningún asunto que se roce con 
la prensa como corporación. 

Hemos creído que no teniendo carácter confiden- 
cial ni privado la carta de El Pensamiento, por más 
que no venga autorizada con ninguna firma , podía- 
mos publicarla sin fallar á las conveniencias.» 

Cierto: á ningún miramiento ha faltado El 
Occidente publicando nuestra carta, pues en ri- 
gor, como dice con oportunidad, no tenia carác- 
ter confidencial ni privado. La remitimos sin fir- 
ma alguna , y sólo con el sello de nuestra admi- 
nistración, porque tal es la forma en que ha lle- 
gado á nuestras manos la invitación á que se re- 
fiere. 

En cuanto á las observaciones que El Occi- 
dente hace respecto del contexto mismo de 
nuestra carta, nada más responderemos sino 
reiterar que respetamos su opinión, como él res- 
peta la nuestra. Todas cuantas razones pudiéra- 
mos respectivamente alegar en el asunto , están 
do hecho expuestas en lo que queda inserto, y 
ni una sóla nueva añadiríamos , aun después de 
dos meses de polémica. 

Por via de rectificación únicamente, y no co- 
mo materia de debate, diremos que nosotros Uq 
tenemos antipalia á la prensa periódica. El p6_ 
riodismo, liemos dicho en nuestro prospecto, no 
os una cosa mala en sí; puede ser mala, d ser 
buena, como otras muchas cosas de este mundo, 
según el uso que de ellas se haga. Ademas, las 
simpatías y antipatías, procuramos y procurare- 
mos por cuantos medios estén á nuestro alcance 
que no sean jamás razón ni criterio de nuestra 
conducta. Tenga por seguro El Occidente que 
para nosotros la norma suprema de cuanto haga, 
mos y digamos, son siempre principios que nos 
obligan, nunca pasiones que nos dominen. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

Al llamar La Correspondencia la atención de 
sus lectores sobre el despacho telegráfico de Pa- 
rís en que se dá á conocer el pensamiento del 
Emperador de los franceses sobre la cuestión 
romana, dice así : 

«Nuestro deseo de lio suscitar complicacione.s al 
Gobierno, nos impide entrar en el exámen de eso 
pensamiento ; pero como calólico.s sumisos, protes- 
taremos siempri; contra lodo lo que licndaádismínulr 
el patrimonio de San Pedro.» 

No sabemos on verdad por qué se pueden sus- 
citar complicaciones al gobierno español expo- 
niendo , claramente lo que so opine acerca del 
pensamiento de Napoleón III. De todos modos, 
es para nosotros de buen agüero la protesta que 
á continuaciou hacq La i Correspondencia contra 
todo lo que tienda i distninuir el patrimonio de 
San Pedro. Valga por h) que valga esta expon- 
tánea declaración de aquel diario , la consigna- 
mos con satisfacción (¡ue no queremos ocultar. 

Las distancias se van estrechando ; se aproxi- 
ma el momento en qyg^ sin reservas n! arabajes, 
sepamos todos lo qm, pensamos y lo que quere- 
mos en la que tiene que ser , ahora y siempre, 
primera de las cuestiones y primero de los inte- 
reses en la Católica, España, 


Conviniéndose El JHa , como no podía ménos 
de suceder, con la exactitud do nuestras obser- 
vaciones sobrciabnsos .elcctiwulss , nos mvita á 
que , si conocemos el remedio para curarlos, 
publiquemos la receta. 

Tranquilícese EÍ Día : á su debido tiempo se- 
rá servido. 

A continuación insertamos integro el lumino- 
so y bien razonado opúsculo que el Reverendo 
señor Obispo de Rareeloua ha consagrado a re- 
futar los inicuos sofismas del folleto del sincero 

católico. 

Bien habíamos anunciado: el Episcopado es- 
pañol se aprestaba, como no podía ménos de 
suceder, á levantar su voz apostólica para pro- 
testar contra los proyectos de usurpación que, 
bajo la hipócrita forma de mera opinión de un 
folletista anónimo, presentaba madurados y re- 
sueltos ya un Principe más infeliz' que culpable; 
pues harto infeliz es^ quien, ciego de orgullo, 
camina con seguros pasos á una indudable per- 
dición. La Iglesia, comenzando por su mismo 
Jefe Supremo hasta el último de sus hijos fie- 
les, le manda ya voz de aviso, voz de consejo, 
voz do protesta. ¡Quiera Dios que aún le llegue á 
tiempo que pueda y sepa oírla! 

EL PAPA Y EL CONGRESO. 

La Santa Sede está pasando por una grande crisis. 
Esto deciamos en el mes de Oclubre último , cuando 
acabábamos de recogernos á nuestra capital después 
de los trabajos de la Santa Visita , y en los prime- 
ros momentos que llegaba á nuestras manos la alo- 
cución pronunciada por Su Santidad en el Consisto- 
rio de 26 de Setiembre. Desde aquella fecha por des- 
gracia la crisis no ha aminorado , ni se ha conjurado 
la tempestad. Muy al contrario : la crisis vá hacién- 
dose más grave , y se aproxima el momento en que, 
constituida la Europa en tribunal supremo é inapela- 
ble, vá á decidir de la suerte de los dominios tempo- 
rales de la Santa Sede. ¿ Cuál será el fallo? Si hemos 
de calcular por iacalidad de losjueces, y por las ges- 
tiones, intrigas y peripecias que han precedido en 
este triste negocio , no nos atrevemos á lisongearnos 
con un brillante resultado para la integridad del pa- 
Irimonió de San Pedro ó independencia de la Santa 
Sede. ¿Qué podrá esperar la causa católica de la po- 
lítica antipapal del Gabinete de San James y de las 
pretensiones de supremacía espiritual del Czar de to- 
das las Rusias ? 

Recuérdese sin embargo lo que dijimos en nuestra 
pastoral de 18 de Oclubre. No abrigamos la más lige- 
ra inquietud por la existencia de la Iglesia Católica 
ni por la del Papado. Cualquiera que sea la sentencia 
fulminada por las divinidades diplomáticas del Olim- 
po del próximo Congreso , hay otra divinidad más 
elevada que vela por la conservación de su Iglesia, 
que ha empeñado su palabra , y que más de una vez 
ha acreditado ser ella la que dissipat cogitationes po- 
pulorum, etreprobat consilia principum. La mano 
invisible que ha sostenido y salvado á su Iglesia con 
su cabeza visible el Ibapa, así cuando oraba en la os- 
curidad de las Catacumbas, como cuando derramaba 
su sangre en los patíbulos, y cuando era contrariada 
y perseguida por los Obispos y Principes arríanos , y 
cuando luchaba contra la prepotencia de los Empe- 
radores do Alemania , y cuando se vela conturbada 
por la osadía protestante reforzada por la impudencia 
del filosofismo, y cuando vela conducir su Jefe pri- 
sionero á "Valence y Fontainebleau , y cuando el bon- 
dadoso Pío IX emigraba á Gaela, dejando á Roma en 
manos de la revolución más desalentada , no cabe 
duda, esta misma mano invisible sabrá también y po- 
drá salvarla una vez más , y mil veces , si fuere me- 
nester , de peligros mucho mayores y de olas mucho 
más embravecidas. No, nada tememos, nada recela- 
mos por la vida de la Iglesia, y por la perpetuidad 
del Papado. Con Roma ó sin ella , con Estados tem- 
porales independientes ó mendigando de país en país 
un asilo hospitalario , siempre habrá Papa, porque 
habrá siempre Iglesia', hasta la consumación de los 
siglos. 

Pero podrán sobrevenir días angustiosos para la 
Iglesia , y la crisis que está alravesando Pió IX en 
su trabajoso Pontificado podrá prolongarse indefini- 
damente , si se sigue la política trazada por el folíelo 
titulado El Papa y el Congreso. Como este trabajo li- 
terario ha adquirido lanía celebridad; como la políti- 
ca en el trazada, aparentando un catolicismo muy 
fervoroso y una gran devoejon á la Santa Sede , en- 
vuelve cabalmente en nuestro humilde entender su 
desprestigio y atenta á su dignidad ; séanos permiti- 
do, cu nuestro concepto, de católico y de Obispo es- 
pañol, exponer nuestro sentir en cuestión tan delicada 
y cuya solución , si es desacerlada , ¡luede complicar 
de una manera-lastimosa los intereses de la Iglesia y 
la buena inteligencia entre ella y las naciones católi- 
cas , y aun entre aquellas que sin llamarse católicas 
cuentan entre los súbditos un considerable número de 
católicos. 

El Pttpayel Congreso. He aquí im folíelo conocido 
con todas sus filiaciones, ú como si dijéramos, con 
lodos sus pelos y señales, ya áiilcs do nacer; folleto 
que molió gran ruido ya úiilcs do ser entregado al 
dominio del público, del que laii pronto so anunciaba 
que iba á producir un efecto oslnpendo, comoque ha- 
bía .sido confiscado por mano de la auloridad. Traba- 
joso lia sido el parlo, no hay duda; pero laiiqioco la 
hay en que habla aquí mucho de cúbala y ficción, y 
quizás un plan iiilcncionado. Su iiálria es París; pero 
¿cuál es su padre? lié aquí lo que el público ignora. 

Hay quien atribuye su eonceiicion á un ,icr 30 iiajc 
augusto. 

A ser asi, ya sabríamos lo riiio .se propone el porso- 
na|c ahidido;y seria cierlanienlclainecitable que el tal 
personaje quisiese asi coiiipruinoter .su ivpuliicioii de 
defensor do la causa católica, y ciiajeiiarso las sim- 
patías de los buenos católicos que desean de veras el 
esplendor y la dignidad de la Santa Sede. Pero no sa- 
bemos persuadirnos que al personaje misterioso le 
fallase franqueza y valor, do que tantas pruebas tie- 
ne dadas en mil oca.siones. para no dar ia cara v 
jar do exponer abiertamente y sin ambajes lo que 
«imct'c y á donde va. Semejante modo de explorar te 
opitiion publica seria injurioso, á su carácter. 

Pero cualquiera que sea su procedencia, no debe 
ser impedimcnlo de que exaininomossu contenido con 
calma, con sangre fría, sin prevención, sin declama- 
ciones, porque nos hallamos abocados á un periodo en 


que ni las pomposas frases ni los disowsos lle„ 
erudición y de ciencia sarán los que detern,;. * 
fijcn.el juicio de losique están llamados á prona!”. í 
el fallo en una causa que tiene en «xpeelacion < , 

el mundo. " H 

.•aesuelveel folleto el problema que se j, 

. ¿Se conseguirá por la polílica en él trazada e| ' 
se d»«ea? ¿Es aceptable osla política en la /' <!«( 
iicral de las sociedades? Esto es loque vainos j 
minar siguiendo paso á paso 1.a mai'clia del folij.^’^'' 
Su autor protesta eii el párralu I que va 
como católico sincero tma cuesliod que itnprul^^^' 
mente se ha tratad > con pasión. Haréiiios gracia 
tur de la sinceridad de su caUilicisiiio, suimcji’ Ul- 
eree «siiioer.amentc que iio es iuipo.silile' coiisc|, 
«Soberano Ponlilice su patrimonio, sin imponer 
«fuerza álos pueblos iinaanlorid.ad que reina ea'””'' 
«bre de Dios.» Ténganse bien presentes (isla, pai”,""’' 

y cncamineiise todos los planes y todos los estm.”** 
á conciliar estos dos extremos. 

También estamos conformes con la doctrina j - 
da en el párrafo II, de que «bajo el pmUo de visij”''' 
«ligioso, es esencial que el Papa sea Soberano, j !'' 
«el punto do vista político, es necosiirio que 
«doscientos millones de católicos no pectcnezc,a j''*' 
«die, que no esté subordinado á ninguna Polencij'”' 
«que la mano augusta que gobierna las almas_ aj * 
«lando ligada por niiiguna ilcpciuleneia puj^j *■ 
«varse sobre todas las pasiones Immanas.» 
conviene tomar acta de estas palabias, porqnggj/ 
han de serla llave para la resolución del problem. 

No estamos empero conformes con la opinioj 
presada en el pári'alb 111 en lo del antagonismo 
el Pontífice y el Principe, confundidos en la ” 
persona. El autor del folleto pregunta: «¿Cómo sjp 
«el Papa á un tiempo Ponlilice y Rey? ¿Cóiilo el boj! 
«bre del Evangelio que perdona será el hombre je | 
«ley que castiga? ¿Cómo el Jefe de la Iglesia 
«comulga á los hereges será el Jefe del Estado 
«protege la libertad de eonciencia?« «No hay 
«añade, que este problema es difícil.» ' 

Si no hubiera dilicuUades mayores que esla, ctej 
mos que ninguna necesidad habría de i'enunirsjei 
Congreso para resolver la cuestión de Roma. ¿Cómo 
será el Papa, se pregunla, á un tiempo Ponlilice j 
Rey? ¿Cómo? ¿eslán por ventura reñidos la justicia j 
el amor? ¿Dejará un Príncipe de ser querido de si 
pueblo porque casligue á los criminales? ¿DejaiaRei. 
na Isabel de ser querida como madre de los españo. 
les, porque los tribunales, que funeionaii en su jion,. 
bre, persigan á los malhecliores y los envíen á presi. 
dio ó á un palibulo? 

No, no es el Monarca quien castiga y derrama b 
sangre criminal: es la ley, y esta ley es ejeculadapíi 
los ministros del Monarca , con auloiidad emanaia 
del Monarca, pero comuiinienle sin coiiocimieuto sa- 
yo. Dios es la misma caridad , y sin embargo en (I . 
está también esencialmente la justicia, iajiisíiciij 
la paz se dieron un abrazo , dice el oráculo divino! 
Hé aquí resuello el gran problema que tanto impresio- 
na al autor del folíelo. Hé aquí al hombre del Eva» 
gelio que perdona, compatible con el hombre deli 
ley que castiga. Y si tanta dificultad encuentra en 
reunir al Jefe de la Iglesia que excomulga á los hete- 
jes eoii el Jefe del Estado que protege la libertad de- 
coneiencia, vea eii Roma reunidas las dos cosas: w 
al Papa excomulgando como Jefe de la Iglesia , ó do-., 
clarando fuera de su comunión á los herejes judíos) ; 
cismáticos; y como Jefe del Estado, tolerando áh- 
judíos, admitiendo los embajadores de Poleneias 
réticas y cismáticas, y recibiendo y con versando toii, 
la mayor afabilidad y cortesanía con los prolestaníá 1 
y otros sectarios que quieren acercársele. ¿Escslo'l^í 
jar ni violentar la libertad de conciencia? Y siiiei«b| 
bargo es Jefe de la Iglesia y del Estado. ' 

El autor del folleto, no quiere dejar al Papa unísjv 
lado ni extensión de dominios, porque su gobierali 
debe ser paternal, ni debe desenvainar la e%)ada 
derramar sangre por ningún título: por esto eiiei^^ 
su autoridad dentro del recinto de Roma. Pero |eraif' 
ángeles todos los romanos? ¿serán lodos santos 
entregados á la oración y á las cosas celestiales ^ 
lio haya entre ellos un malhechor ni uupcrluj'ba® 
del orden? Y aun cuando esto se consiguiese,® 
afluirían á ella asesinos y ladrones y otros maland® 
nes, como afluyen á todas las grandes capitales?* 
¿cómo se conserva el órden sin una fuerza públi» !, 
que no siempre podrá prescindir de levantar la esp»--. 
da? Si ol espirilii de lenidad y mansedumbre es IS ■■ 
motivo por el que no puedan darse al Papa Eslsóos ^ 
por gobernar, tampoco podrá dársele una eíudai, en | 
la que eii ocasiones dadas tendrá que dejar á un Újf' | 
la mansedumbre para amparar al ciudadano pacífis? : 
é inofensivo. 

Eli el citado párrafo 111 so emite una idea muy P®" . 
regrina. De que el poder del Papa sólo puede ser pa- 
lerna!, deduce el autor, que no solamente es neceser^ 
que su territorio no sea muy extenso, .sino que 
ta esencial gue sea limitado. Y concluye: Cuanto 
pequeño sea el territorio más grande será el Sobéis 
Consocueiicia: la grandeza moral del Papa es en 
poreionde la pequenez de sus Estados temporales-!» 
pues, el Papa llegaia: á poseer unos Estados tantl^' 
tensos como ei Emperador de Austria ó de Rusia. 
ria enlónccs muy pequeño: si bajo el pimío do 
temiioi-al fuese una Potencia de segimdo órden, , 
ria algo más grande cu la inlluencia moral: 
un duque de Parni;i, enlónccs seria muy grandeiT 
descendiese ;i cero, su grandeza seria inm-insti- W 
teorías tan exlravagaule.s (|ue por sí inisuiaa - . 
tan. Nosotros no rleseamos para el l’;tpa l.aextetttj ^ 
de Icrrilorio que posee el aulóerala de las *^'’**i. 
pero tampoao queremos ver sus diuniiiios laii S 
dos como los de la reiiública de San Marino. ; ''3 
El (lárrafo IV contiene un enigiiui que ni el 
autor ilel folleto creeiiio.s .sea eiqeiz de descifri^^ i 
reeunoce como necesario y legitimo el ¡lodcr *0®?^ ; 
del Papa; pero.se iJeelar;i inrompalible con unM^^mñ 
de alguna c.ítcnsion. Sin emlwrgo, se supone °°tH 
tibie con un lisiado .,, 1 ,. ean-zea de exleiisioih mM 
la tenga muy limUada ; iKni|ue á contiiiuaciol'^ 
añade , que « no es posililu que e.sl.i exento d» ' 
«lii-s ciuidieiüiies ordinurias del poder, e.slo t'S ó*,' 

«lo que consliluye su aclivlihul, su deseuviilvi®**^ , . 
Iiy sus progresos; pero rlelie vivir sin ejército, s®*, 
«presentación legislativa, y por decirlo así, : ' 
“go y sin justicia.» ;!¿A! 

Esto supone que el Gobierno del Papa 
un Gobierno patriarcal, lo ,,ue .suiione iwr conse<®¿d 
cía que deberían .wr también patriareales l.i» 
ms loa súbditos. Reí,, ,„|,y j,;,.,, par* 

***” uupap«l; pero ignoramos si Iü.s romai*’"^ ' ; 


EL PENSAMIENTO ESPANOL. 
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habitantes deiiprcsiinlc Estado sin eajíínsíon, quorrian 
avenirse á repc asentar este papel en la historia d(i los 
pueblos; ig^nora nos sí «e avendrían á sacrificar las 
satisfacciones de la mda política á la gloria de ser 
súbditos del Papa, teniendo que resistir á las instiga- 
ciones y á las rechiflas de sus demas compatriotas 
italianos, que á cada momento les enseñarían los tro- 
feos de su victoria, y la inmarcesible gloria de haber- 
se emancipado del Gobierno clerical..,- 
«Puede admitirle que lexiste en Europa un peque- 
»ño rincón de .tierra exento de las pasiones é íntere- 
»8es que agitan á Icfs damas pueblos , y consagrado 
.«únicamente á la gloria de Dios, etc., -etc.» Así discur- 
re el autor del folleto. Este supuesto rincón lo admi- 
tiríamos quizás allá en la edad media, ó bien hoy día 
en las vastas soledades de’ algunas regiones del inte- 
rior de América , en-donde no son conocidos los ca- 
minos de hierro ni ios periódicos , ni se está en con- 
tacto con las gentes del movimiento. Pero en pleno 
siglo JCÍX, en el centro de Europa , en la ciudad que 
■miéaíras tenga Papa será la metrópoli del mundo, 
suponer este quietismo , «sta abstracción del movi- 
miento político, esta abnegación délas satisfacciones 
de la vida política, sin oscilaciones, sin perturbaciones 
sin necesidad de códigos, ni dejuslicia, ni de tribuna- 
les, ni de espada , este fenómeno podrá admitirle , si 
gusta , en sus ilusiones el autor del folleto , porque 
cada uno es dueño de crearse el mundo fantástico 
que quiera; pero nosotros apelamos al sentido común 
y con él nos conformamos. 

Después de haber afirmado que «Roma con una 
«tribuna, oradores, escritores, un Gobierno secular y 
«un Príncipe en el Vaticano, no sería mas que una 
«ciudad, y la libertad la desheredaría,» empieza el 
párrafo V deduciendo que «la historia, la religión y 
«la política justifican completamente una derogación 
«de las condiciones regulares y normales de la vida 
«de los pueblos.» «Para sostener un interés taneleva- 
«do, añade, puede muy bien .permitirse que se prive 
íde la vida de los negocios á algunos centenares de 
«miles de almas.» Y si estas almas desheredadas tu- 
viesen en el Congreso algún abogado patriota que en 
lenguaje liberal exclamase; «¿Por qué á los pobres 
romanos se les ha de desheredar del título y derechos 
de ciudadano? ¿Por qué se les ha de privar para siem - 
prc de la vida pública y de la libertad de discusión? 
¿Por qué ha de serles vedado tomar parte en los ne- 
gocios políticos? ¿Por qué han de ser los únicos seres 
racionales que no tengan patria en este mundo? ¿Por- 
qué se les ha de obligar á vivir ensimismados, entre- 
gados únicamente á la contemplación, cual si fuera 
Roma un vasto monasterio ? ¿ Por qué ha de ser pro- 
hibido para ellos lo que es permitido á los demas? 
¿Con qué derecho , por qué ley ha de imponérseles 
este sacrificio?’» A estos cargos, á estos argumentos, 
¿qué podría responder el Congreso? 

Si se repone que la historia, la religión y la políti- 
ca justifican completamente este sacrificio , faltará 
examinar si los habitantes de Roma y del Xerritorio 
limitado, que se señala como dominios del Papa , se 
resignan á ello, ó bien si quieren hacer causa común 
con sus hermanos , ios de las Legaciones , haciendo 
su suerte inseparable de la de la común madre , que 
es la Italia. En éste caso á ios señores jueces del Con- 
greso no les quedará otro recurso que el de la fuerza, 
si es que no quieren representar un papel desairado. I 
l'-nlónces, en su carácter de tribunal supremo, podrán 
decir á los centenares de miles de almas deshereda- 
das: «Ya que la historia, la religión y la política jus- 
«lifican completamente el sacrificio de vuestra líber- 
«tad y de vuestros derechos políticos, en nombre de 


«estos elevados principios os mandamos que de gra- 
«do ó por fuerza aceptéis el sacrificio.» 

Pero si se ha de recurrir á la fuerza para que los 
romanos y los habitantes del territorio limitado acep- 
ten el desheredamiento de la libertad y de los dere- 
chos políticos, nosotros devolveremos al autor del fo- 
lleto lo^ argumentos que con tanta destreza produce 
en los párrafos VIII y IX. «¿Puede emplearse la fuer- 
«za? y si se emplea ¿ quién se encargará de la ejecu- 
ción? ¿La Francia? ¿El Austria?» ■ 

No el Austria. La Francia, que se considera vence- 
dora de esta gran Potencia, que cási cree haber ad- 
quirido un título de prescripción en la ocupación de 
Roma que viene ejerciendo por espacio de once años, 
no se desprenderá ten fácilmente de éste hermoso tí- 
tulo, no obstante los dengues y escrúpulos que apa- 
renta en un servicio que no le corresponde : y mucho 
menos se desprenderá de él para cederlo ásu rival. 

Pero , «¿quién se encargaría de llevar á cabo esta 
«ejecución forzosa? volvemos á preguntar con el au- 
«tor del folleto. ¿La Francia? ¿el Austria? ¡La Fran- 
«cia! Pero ella no lo quiere ; como nación católica no 
«consentiría en descargar éste golpe terrible ai poder 
«moral del catolicismo ; y como nación liberal, no po- 
«dria obligar á ios pueblos á sufrir Gobiernos que su 
«voluntad rechaza... La Francia no está aeoslumbra- 
»da á violentar á ios pueblos, pues cuando se ha 
«mezclado en sus negocios, ha sido para libertarlos y 
«no para oprimirlos.» Según ésto, pues, la Francia, 
so pena de renegar de sus prmeipios y de su liisloria, 
está obligada á evacuar á Roma desde el día en que 
el Congreso pronuncie el fallo sobre los destinos de 
Italia, y mucho más si ios romanos se resistiesen á re" 
presentar el papel que les señala el autor del folleto. 
Si ios romanos se resistiesen á aceptar el sacrificio 
que en .su concepto les desheredaría y los degrada- 
ría, ciertamente que no seria la Francia la que pu- 
diese encargarse de un oficio que tendría por objeto 
desheredar á un pueblo grande, noble, orgulloso de 
las libertades otorgadas á los demás pueblos de Italia. 

Pero «hay otro punto importantísimo, se lee en el 
«párrafo V, punto de que vamos á ocuparnos; y es 
«que el culto católico no quede exclusivamente á 
«cargo de los súbditos del Gobierno pontificio. El Pa- 
»pa es el Soberano espiritual de todos los fieles, y no 
«fuera justo que los gastos necesarios para mantener : 
«el esplendor que requiere la majestad delJefe de la i 
«Iglesia , pesaran tan sólo sobre los pueblos de sus 
«Estados, pues pertenece á las Potencias católicas 
«atender á estos gastos, que interesan á todas, por 
«medio de considerables tributos pagados al Padre 
«Santo. Su presupuesto no será de este modo exclu- 
«sivamente romano, sino internacional como su auto- 
bridad que , bajo el punto de vista religioso, es reco- 
«nocida y respetada en donde el dogma que repre- 
«senla forma la ley de las conciencias.» 

é aquí un punto verdaderamente importantísimo, 
y que viene á complicar de un modo deplorable la 
ues mn, si ha de resolverse en el sentido del folleto, 

la «ni «iquierccier- 

\o esplendor, para cuyo sostenimiento son necesarios 


gastos considerables, nadie lo pone en duda. Tiene 
que rodearse de una córte, tiene que .sostener un 
Colegio df Cardejiub’s, tiene que enviar sus nuncios, 
legados ó lo que sea , á todas las cortos extranjeras 
con las que mantiene relaciones. Ademas el Santo 
Padre ha sido siempre el padre de los pobres, el refu- 
gio á todas las miserias, e! fautor y protector de las 
artes. Estos títulos, tan enlazados con su carácter de 
Soberano espiritual , no pueden acreditarse sin gi^an- 
des disiiendios. Despojada la Santa Sede de -las Le- 
gaciones, que eran la parte productiva que daba' ren- 
dimientos al Tesoro pontificio, reducida á la ciudad 
de Roma y á un territorio limitado y pobre , que no 
sabemos cuántas varas ha de extenderse más allá del 
glácis de las murallas , es preciso pensar en encon- 
trar arbitrios con que hacer frente á aquellos gastos. 
El autor del folleto los encuentra muy fácilmente, 
haciéndolos consistir en un impuesto á las Potencias 
católicas. Examinemos con alguna detención este 
punto, que bien merece la pena de! exámen. 

Mirada bajo esle punto de vista la emancipación de 
las Legaciones, equivale á una desamortización. Así 
como el Gobierno español ha negociado con la Santa 
Sede el cambio de ios bienes eclesiásticos por una 
renta equivalente y consistente en títulos intransferi- 
bles , así las Potencias europeas representadas en el 
Congreso tratarían entre sí la expoliación de la Santa 
Sede , quitándola las Legaciones é indemnizándola 
con una renta equivalente á la que le producían sus 
antiguos dominios. 

¿Es esto posible ? 

¿Es decoroso ? 

¿Corresponde al noble objeto que se dice haberse 
tenido presente en el negocio ? 

No afirmaremos rotundamente que sea del todo im- 
posible la ejecución de este plan ; pero sí diremos que 
importa gravísimas dificultades y complicaciones el 
arreglo de este pensamiento. «Pertenece á las Poten- 
«cias católicas atender á estos gastos,» dice el autor 
del folleto. Ignoramos si todas las Potencias católicas 
abundarán en este sentido. Ellas estaban Ubres de 
este gravamen, porque la Santa Sede tenia Estados 
y bienes propios, con cuyos rendimientos podía cu- 
brir sus necesidades sin ser gravosa á nadie. Garlo- 
magno había hecho un gran bien á la Iglesia cristia- 
na y á lodos los Estados Ó provincias que en ella se 
comprenden, dotándola de un palrinioñio propio que 
hasta ahora venía denominándose con el sagrado tí- 
tulo de Patrimonio de San Pedro. Si, pues, á la San- 
ta Sede se la despoja ahora de su patrimonio ; si este 
despojo es en beneficio de ios Estados ó pueblos que 
lo constituían ; ¿por qué las Potencias ó Estados que 
no participan de este beneficio, han de pagarlo al 
igual que si lo participasen? Mucho tememos que 
van á levantarse de parle de algunas Potencias serias 
reclamaciones, si liega á proponerse este plan. 

Pero supóngase que las Potencias católicas se con- 
forman con el nuevo impuesto. ¿Por qué tan solo ha 
de pesar sobre las Potencias católicas? ¿Por qué tam- 
bién no han de ayudar á levantar la carga ciertas Po- 
tencias no católicas? Si el esplendor de la córte pon- 
tificia debe ser sostenido por las Potencias á quienes 
interesa, el Ínteres es no soio de las Potencias exclu- 
sivamente católicas, sino también de otras varias que 
siendo heterodoxas, tienen que estar en relaciones 
con la Santa Sedé a causa del considerable número 
de católicos, ó tal vez de provincias enteras de la co- 
munión católica, que se contienen en sus Estados. 
Supongamos que el Papa, despojado de todos sus 
bienes y rentas, no puede sostenerse en Roma con el 
decoro que corresponde á su elevada dignidad, y que 
la Reina de España le invita, ofreciéndole la ciudad 
de Barcelona ú otra de la Península para fijar en ella 
su residencia, costeando además todos los gastos de 
su córte. ¿Vería con buenos ojos Inglaterra que cuen- 
ta más de nueve millones de católicos, inclusos los 
irlandeses, lo vería Rusia con su Polonia católica, lo 
vería Prusia con sus provincias rhinianas católicas, 
que sus muchos subditos católicos que tienen asuntos 
pendientes en la córte pontificia, viniesen á terminar 
sus negocios en España por residir en ella la córte 
pontificia? Hé aquí cómo el sostenimiento de la cór- 
te pontificia, caso de no tener esta rentas propias, de- 
bería correr á cargo no solo de las Potencias católi- 
cas, sino también de algunas no católicas, pues á 
todas igualmente interesa que la Santa Sede no vaya 
á fijar su residencia en casa ajena. Seria entonces 
curioso ver á la Reina Victoria, á la papisa de la | 
Iglesia anglicana, acudir con una subvención para 
sostener el decoro de la Babilonia, como ellos llaman 
á la capital del Catolicismo. Y luego ¿debería hacer- 
se extensiva esta carga á los Estados de la Ameriéa? 

¿En qué proporción ? ¿Quién hacia el reparto de este 
presupuesto entre los Estados y Potencias que debe- 
rían concurrir á levantar esta importantísima aten- 
ción ? ¡Cuántas reclamaciones! ¡Cuántas protestas! 
¡Cuánta complicación y embrollo, establecido este 
sistema de atender á ios gastos de la Santa Sede ! 

Pero otra cosa hay todavía más delicada, y de con- 
secuencias inmensamente mas importantes. Se ha di- 
cho en un principio, y hemos lomado acta de estas 
palabras, que bajo el punto de vista político es nece- 
sario que el jefe de doscientos millones de católicos no 
pertenezca á nadie, que no esté subordinado á ningu- 
na Potencia : es decir, que sea del todo independien- 
te. Y¿cieeis garantir esta independencia y el decoro 
que es debido á la suprema dignidad del Pontífice, 
poniéndole asueldo, y formándole un presupuesto 
que se habrá de cubrir del Tesoro de las Potencias 
católicas, y tal vez también de las no católicas? 

No dependerá de esta ó aquella Potencia en partí- 
cular, pero dependerá de todas las que concurran á 
cubrir su presupuesto. Todas creerán hacer un acto 
de generosidad al entregar sus cuotas: y realmente 
sera asi, porque nadie podía obligarlas á prestar esta 
subvención. ¡Muy triste y degradante seria entonces 
ía posición de la córte pontificia al hacerla depender 
de la generosidad de aquellos con quienes tiene que 


zar deja de satisfacerla. ¿Qué hará Roma cuando se 
ponga su virtud en tan dura pru 'ba? ¿hará Irai- 
eioii á su conciencia, y sacrificará Io-í derechos y los 
intereses espirituales de la Iglesia, por no sacrificar 
los suyos materiales? No lo hará, estamos seguros 
que no lo hará; pero el sistema que se propone es de 
tal índole, que conduce á semejante prevaricación á 
cualquiera que no posea las eminentes virtudes que 
adornan á los Pontífices de Roma. Lo decimos franca- 
mente; preferiríamos ver al P^pa y á la córte roma 
na sujetos á la dura dependencia de los Nerones 
Calígulas, ántes que á los fríos cálculos fie las Poten- 
cias constituidas en pensioneras de la Santa Sede, 
Lo primero produce rasgos grandes y gioriosos de 
heroísmo, engendra el martirio; lo segundo empeque- 
ñece las almas, enerva el vigor, y expone á la ten- 
tación. 

Ved ahí como decíamos que el sistema en mal hora 
concebido por el autor del folíelo, subvencionando á 
la Santa Sede, no es posible, ó cuando ménos es de 
muy difícil ejecución: no es decoroso, porque depri- 
me la dignidad de la Santa Sede, poniéndola á suel- 
do, y haciéndola vivir de prestado, ó á lo ménos de 
una pensión que voluntaria y generosamente se ha- 
brían querido imponer las Potencias: no consigue el 
objeto que con él se proponía, cual es la independen- 
cia de la Santa Sede, la que se reduce á una depen- 
dencia más vergonzosa y de peor género que la que 
le imponían los Emperadores y Príncipes paganos. 
Es ménos deshonrosa la dependencia del sable que la 
del dinero. 

El autor del folleto en el párrafo VI establece cier- 
tos corolarios que vamos á resumir, porque son del 
más alto interés. 


tratar! 

Y ¿quién asegura, quién garantiza este subsidio? 
Supóngase que se vencen todas las dificultades; que 
se reparten las cuotas entre todas las Potencias cató- 
licas, ó no católicas; que todas las aceptan. Se satis- 
facen una, dos. cuatro, diez anualidades: pero surge 
una cuestion.enlre el Papa y alguna de las Potencias 
contribuyentes, ó bien ocurre un bienio como el de 
1854 en España; y se suspende el pago, ó porque se 
niega rotundamente, ó porque se elude con frivolos 
pretextos: ¿á quién acude Roma para compeler al 
deudor? Tiene una Potencia exigencias de mal géne- 
ro: resiste Roma, porque cree que no puede acceder: 
amenaza aquella con retirar la pensión, ó sin ameiia- 


(iNecesidad de sostener el poder temporal del Papa. » 

Convenido, porque es de interés no solo católico, sino 
europeo. 

«Necesidad de desprenderlo en cuanto sea posible 
»de toda la responsabilidad que incumbe á su Gobier- 
»no, y de colocar aljefe de la Iglesia en una esfera 
»en que su autoridad política no pueda entorpecer ni 
«comprometer su autoridad espiritual.» También 
convenido, mientras no se atente á la soberanía de 
este Jefe, y dejando por consiguiente á su juicio el 
determinar hasta donde es posible desprenderse de la 
responsabilidad que incumbe á su Gobierno. 

«Necesidad, para que así suceda, de limitar en vez 
«de extender su territorio, y de disminuir en vez de 
«aurnentar el número dé sus súbditos.» Convenido 
también, con tal de que se cuente con la aquiescencia 
del Soberano, y que la limitación del territorio no 
descienda á un punto microscópico. 

«Necesidad de dar á los pueblos de sus Estados, 
iipriyados de este modo de las ventajas de la vida 
iipolíliea, éompensaciones con una administración tu- 
«telar, paternal y económica.» 

Estamos también conformes, con tal de que los 
súbditos se den por satisfechos , y nunca ni ellos ni 
sus descendientes caigan én la tentación de ser pa- 
triotas y de revindiear las ventajas de la vida po- 
lítica, con que se trata de dolar á todos sus demas 
hermanos de Italia. 

Concedido todo esto, que no deja de quedar ex- 
puesto á muchísimas contingencias, acomete el autor 
del folleto oím CMesíio.a deheoda ,. cuya solución le 
parece muy fácil á ia luz de los principios sentados 
Esta cuestión delicada es la separación de la Roma- 
nía de la autoridad del Papa. 

El autor cree esta cuestión más fácil de resolver, 
por cuanto tiene en su pró la autoridad de un hecho 
chumado. Cuidado con esta doctrina que es muy pe- 
ligrosa, y tiene su origen y consecuencias altamente 
tostornadoras y revolucionarias. Si el haberse su- 
blevado una provincia contra su legítimo Soberano 
y haberle salido bien la tentativa ha de ser un titulo 
para que se le atienda en su emancipación , ¿ qué or- 
den de cosas hay seguro sobre la ierra? Esto equi- 
valdrá á decir á lodos los revolucionarios de la tierra 
y a todas las provincias descontentas: «Cuidaos bien 
«de asegurar el golpe; que si sois felices en vuestra 
«primera tentativa, al dia siguiente ya podéis osten- 
«tar el titulo Je un hecho consumado, que os asegure en 
«vuestra independencia.» Esto equivaldrá á decir i 
los Soberanos: «Cuidaos bien de remachar las cade- 
unas á las provincias descontentas y que tascan con 
«impaciencia el freno , que si una vez se os escapan 
«de las manos ya habréis perdido el derecho de re- 
sclamarlas; porque su separación tendrá en su pró la 
mutondad de un hecho consumado.» Por los fueros del 
derecho y de la justicia, por el bien de la humanidad, 
por la paz del mundo, no quisiéramos que estas tras- 
lornadoras palabras llegasen á oidos de gobernantes 
ni gobernados, ni que se hallasen consignadas en un 
escrito que tiene pretensiones de ilustrar el juicio de 
elevados personajes que están llamados á resolver 
grandes é importantísimas cuestiones. 

Pero la Romanía está separada de hecho algunos 
meses há de la autoridad del Papa; no hay duda. 
¿Conviene devolver la Romanía al Papa? pregunta el 
autor del folleto. Hé aquí lo que se propone examinar 
en el párrafo VII. 

El autor del folleto concede que «la Romanía es 
«una posesión enteramente legítima del Gobierno 
«Pontificio, y la insurrección de sus habitantes contra 
«el Papa es por lo tanto una rebelión contra el dere- 
«cho legal y contra los tratados.» «La Romanía, pro- 
«sigue, que formaba parle del reino de Italia bajo el 
«Imperm, fue devuelta al Papa definitivamente en 
«virtud de los tratados de 1815, y mientras estos Ira- 
atados subsistan, es indisputable que el Soberano Pon- 
«lifice está autorizado para reclamar , como lo ha he- 
«cho, la parte de su territorio que se ha separado de 
«su soberanía. » 

En esto andamos lodos conformes; pero «¿están iii- 
«teresados, se pregunta , el Papado y la Religión en 
«esta reclamación?» Aquí el autor vacila ; pero final- 
mente se decide por la conveniencia de la separación 
contra las prescripciones del derecho legal, ybo obs- 
tante las reclamaciones del legítimo Soberano. Insiste 
en que no le conviene al Papa ni á los intereses de la 
Religión el retener súbditos temporales por la fuerza 
y con peligro y eási certeza de perpetuas perturba- 
ciones. 

También convenimos nosotros en que si hubiese de 
hacerse perpetua la situación actual de los Estados 
Poiililicios; si no liubiese otro medio para calmar los 
ánimos y restablecer el orden mis que separando las 
Legaotones de la autoridad temporal dgi 
tónees dictarian esta medida la caridad, la prudáneiá 
y la conveniencia pública : pero aún en este caso ia 
iniciativa debería procedar del le^limo Soberano ■ y 
la separación debería tener visos de una expontá/íea 


cesión. Pero nosotros tenemos entendido que en la 
agitación de la Romanía hay mucho de artificial 
importado dei extranjero. Si las querellas pudiesen 
arreglarse entre el Soberano y los súbditos, sin inlcr 
venir influencias extrañas ni instigaciones de fuera 
si el negocio fuese tan sólo de familia, entre los hijos 
y su padre; no creemos que fuese tan difícil un aco- 
modamiento. 

Nosotros recordamos la oVacion no interrumpida de 
que fué objeto tres años há Pió IX en su csctirsidn á 
las Legaciones; y no creemos que en tan breve tiem- 
po se hayan amontonado de tal manera ios agravios 
que el que en todos los momentos era aclamado pa- 
dre , se haya enagenado de tal modo todas las volun- 
tades, que lodos sus antiguos hijos clamen á una voz 
Notumus huno regnare super nos. Si la Romanía 
distase cien leguas de lodo país constitucional , en 
donde hay periódicos , y libertad de imprenta y de 
discusión , etc. , etc. , seria el país más pacifico de la 
tierra , y el que más idolatrarla por su buen padre 
Pió IX. Pero su mal está en hallarse en el centro de 
Italia, at lado de la Loinbardía emancipada, en con- 
tacto con el Píamonte revolucionado , próxima á la 
Francia, cuyo Gobierno se entromete en todas las 
cuestiones , y no léjos de Inglaterra, que acecha to- 
das las ocasiones para derrocar el poder temporal y 
espiritual de Roma. 

Pero no nos hacemos ilusiones , y no podemos mé- 
nos de admitir un hecho por desgracia demasiado 
cierto ; y es que muchas ideas se han pervertido , que 
se han trastornado muchas cabezas , que se han ex- 
traviado muchas opiniones, y que el espíritu público 
ha sufrido un cambio notable , merced á los últimos 
acontecimientos de Italia, y á las sugestiones é intri- 
fraguadas fuera de Italia. Pero ¿ es este cambio 
de tal naturaleza que importe la necesidad de arran- 
car violentamente las Legaciones á la autoridad del 
Papa contra las prescripciones del buen derecho, con- 
tra la fe de los tratados , y contra las reclamaciones 
de su legítimo Soberano ? Y en el caso de que no haya 
motivo suficiente para este cambio de dominio, ¿lo 
habrá para reclamar del dueño legítimo tin cambio de 
gobierno para sus subordinados? 

Ni somos llamados á lomar asiento en el próximo 
Congreso para emitir nuestro voto en esta cuestión 
de derecho público internacional , ni Pío IX ha pedi- 
do ni necesita nuestros consejos para determinar las 
medidas que sea más conveniente adoptar respecto 
de los Estados que ia Divina Providencia le ha con- 
fiado como Príncipe temporal. Este Príncipe tem- 
poral, aunque muy pequeño en tal concepto, es 
grande, muy grande, y temido, por las otras consi- 
deraciones que-envuelve. Es el jefe espiritual de dos- 
cientos millones de almas, el moderador de doscientos 
millones de conciencias, un poder eterno é inderro- 
Cable, una piedra inquebrantable, de la que está es- 
crito, que el que diere contra ella se estrellará. Y re- 
cordadlo bien, poderes de la fierra, grandes del siglo: 
esta verdad viene confirmada por la historia de diez 
y ocho siglos. Ahora mismo, grandes cuestiones se 
debaten en el seno de Europa, grandes intereses se 
agitan ; pero una sola cuestión parece que preocupa 
todos los ánimos , que absorbe lodos los pensamientos, 
la del arreglo de los dominios temporales de la Santa 
Sede, como si en el mundo nada más ocurriese digno 
de atención. Ante esta cuestión candente parece que 
los príncipes de la diplomacia se desconciertan y que 
repugnan abordarla , dando largas á la reunión del 
Congreso; y hasta los fríos especuladores de la Bolsa 
se conmueven al difundirse el rumor, aunque falso 
de que se ha retirado de París el representante de lá 
Santa Sede. 

_ Nosotros creemos que ante la aclilud noble, digna 
e imponente del pequeño Príncipe de Roma , los prín- 
cipes de la diplomacia europea se repararán mucho 
en cometer con él una injusticia : y si acuerdan la 
continuación del poder temporal del Papa sobre las 
Remanías, esperamos que no será necesario apelar al 
recurso de la fuerza. Bastarla el fallo autorizado del 
Congreso , si es que éste llegase á pronunciarlo; bas- 
taría la aclilud imponente de la Europa, para que los 
pequeños Estados de Italia entrasen en la senda que 
se les trazase, á ménos que alguna de las Potencias 
representadas en el Congreso continuase por bajo 
cuerda promoviendo la agitación y fomentando la dis- 
cordia. 

Nolendrialugar, porlo tanto, el conflicto que el 
autor del folleto se imagina en el párrafo VIH , sobre 
a quien habría de encargarse la ejecución de la devo- 
lución dé las Romanías á la Santa Sede, si hubiese de 
apelarse a la fuerza. Esperamos que ni Francia , ni 
Austria, ni Ñapóles tendrían que encargarse de esta 
Inste comisión. 

Pero para el caso desgraciado de que no fuesen 
acatadas las resoluciones del Congre.so, ¿no tendría 
este un medio para hacerlas prevalecer? ¿A qué tanto 
ruido a qué tanto aparato, á qué tanto movimiento 
de telégrafos, de notas y de elevados personajes, si 
al fin y al cabo hubiese de quedar sin efecto lo que se 
determinase? Todo Irilmüal legítimo, si es que tiene 
conciencia de su propio decoro y dignidad, debe con- 
tar con suficientes medios coactivos para hacer res- 
petar sus fallos: de lo contrario, fuera más decoroso 
que se abstuviese de fallar, si hubiese de exponerse á 
un desaire. Y si la Europa llega á constituirse en tri- 
bunal, ¿no calculará los medios con qué poder llevar 
a efecto pacificamente sus decretos sin crear nuevas 
complicaciones y conflictos? Nos parecen, pues, muy 
oficiosos los párrafos VIII, IX y X del folleto, deva- 
nándose los sesos sobre quién se encargará de la eie- 
Congreso, caso de haber 


resistencia. Este trabajo debe dejarse al Congreso 
lodo vez que en concepto del autor del folleto, «nj 
«existe mas que una intervención regular, eficaz y 
» fg)»ma, y es la de Europa entera, reunida el 
«Longreso, para decidir todas las cuestiones relativas 
«áoambms de territorio, y revisiones de tratados.» 
8i, pues, la Europa entera estaque ha de decidir 
las cuestiones; ¿no Corresponderá también á la Euío- 
pa entera, y no á Francia, ni á Austria, ni á Ñápeles 
ejeoular la decisión? Y si la Europa entera .se leune 
para decidir esta complicada y espinosa cuestión 

‘“''enerandos IG 
ulosde lá Icgitimulad, del derecho y de la justicia: 

fundar fuera de estas bases es fundar sobre aren i 
U„oluyamos.Elamor del folleto e,, pám,- 

las términos sigu.enfes; «En prime? lugar, dice, qui- 
idramo, que el Congreso reconociera como un prin- 
oopio esencial del .írden europeo la necesidad del 
«poder temporal del Pap:i. E.slo es 
«punto capital.» Y también lo 


«E.s preciso que las grandes potencias garanticen 
«al Soberano Pontífice la ciudad de Roma y el palri- 
«monio de San Pedro, con una rcnt;i considerable que 
«los Estados católicos pagarán como un tributo de 
«respeto y protección al Jefe de la Iglesia.» Si las 
grandes Potencias garantizan á la Santa Sede la ciu- 
dad de Roma y el patrimonio de San Pedro, tal como 
está hoy dia con todos sus Estados y dominios, nin- 
guna necesidad hay de renta consignada por las Po- 
tencias católicas. Pero si por patrimonio de San Pe- 
dro se entienden tan solo unos cuantos acres do terre- 
no fuera de las murallas de Roma, ó un territorio tan 
reducido que no pueda considerarse más que como 
los arrabales de Roma, entonces este principado viene 
á ser irrisorio, y faltaría ver si el Papa cede expon- 
láneamente de sus antiguos dominios. Por lo demas, 
no nos gustarla ver á la Santa Sede puesta á sueldo, 
y dependiente en este punto de la buena voluntad 
de las Potencias, aun cuando sean católicas. 

«Que una milicia italiana, escogida entre el ejér- 
«cito federal, asegure la tranquilidad é inviolabilidad 
«de la Santa Sede.» Si la ocupación de Roma por un 
ejército extranjero no ha de ser perpélua, y ha de 
tener su término, como lo exige el decoro del país; si 
el proyecto de formar de la Italia una confederación 
ha de llevarse un dia á efecto; bien habrá de pensarse 
en la creación de un ejército federal, siquiera no sen 
más que para conservar el orden público, y para 
mantener en paz a los Estados confederados. Entón- 
eos quizás no seria imposible formar esta milicia ilai- 
liana, ó sea guardia de honor para la persona del 
Papa y la tranquilidad de Roma. Pero entiéndase que 
esta milicia ó guardia debería estar enteramente su- 
bordinada á las órdenes y voluntad dél Papa, quien 
debería nombrar los jefes y tener del todo á su dispo- 
sicion esta milicia. 

«Que una libertad municipal , tan lata como sea ^ 
«posible, exima al Gobierno pontificio de todos los 
«detalles de la administración, y constituya una par- 
ale de la vida pública y local para los que serán des. 
«heredados de la vida pobTioa.» Pero ¿quién ha de 
juzgar hasta dónde es posible esta latitud en la liber- 
tad municipal? Si esto se ha de dejar al buen juicio y 
sano criterio del Pontífice, pase: pero entiéndase que 
juzgamos muy difícil que los romanos se acomoda- 
sen á este género de vida en vista de lo que habría 
de pasar en los demás pueblos de Italia. 

«Finalmente, que quede desterrada para siempre 
«del territorio gobernado por el Papa toda complica- 
«eion y liodaidea de guerra y de rebelión.» Estos son 
nuestros deseos y los de todos los sinceros católicos 
que dé veras se interesan por el esplendor de la 
Santa Sede. Pero ¿se conseguirá por los medios y el 
sistema que se proponen? Mucho recelamos que no: 
y recelamos que el Papa no ha de aceptarlos, ya por 
ser depresivos de su decoro y dignidad, ya por creer, 
los insuficientes á establecer la paz y el equilibrio que 
se desea. 

Sentiríamos en extremo que este fuera el empeño 
de cierto elevado personaje á quien ha querido atri. 
huírsela elaboración de tan renombrado folleto, ó á ó 
ménos su inspiración. El personaje á que se ha aludi- 
do, estaba en muy buen predicamento á los ojos déla 
Europa católica; y por sus antecedentes y su política 
se le tenia por el restaurador del poder temporal del 
Papa, y el más firme defensor de la Santa Sede. El 
mundo católico le estaba ágradéeido. Pero no se pon- 
ga en duda ; todos estos títulos de estimación, de 
veneración y gratitud, quedarían rasgados desde ej 
momento en que se adquiriese la certeza deque aquel 
noble adalid de la causa católica es el autor, ó que á 
lo ménos prohija los planes del folleto. Se ha procla- 
mado la independencia de la Santa Sede, y en el dia 
ya no tiene serios impugnadores la idea de que para 
sét independiente en el órden espiritual, es menester 
que también lo sea como Príncipe temporal. Los ca- 
tólicos, los verdaderos católicos , los que profesan un 
catolicismo puro, y no aparenté ni embozado , no 
quieren de ninguna manera ver ligado á su Pontífice, 
siquiera sean de oro las cadenas. Rechazan por ló 
tanto toda idea de subvención , porque la consideran 
como una cadena, bien que de oro, tanto más peli- 
grosa, tanto más odiosa, cuanto que algún dia podrís 
comprometer la entereza y la buena reputación de 
Roma , dando ocasión á que sus enemigos la adusa- 
sen de prevaricadora en ciertas transacciones con las 
Potencias católicas : transacciones que podrían supo- 
nerse árranCadás por el temor de perder la subven- 
ción. Si Dios en sus inescrutables juicios tuviese 
acordada la pérdida definitiva de las Legaciones y de 
todos los dominios temporales de laSanla Sede, todos 
los católicos de todo el mundo acudiríamos con nues- 
tro óbolo , evocaríamos el dinero de San Pedro, espe- 
cie de subvención, si se quiere, pero subvención de 
candad, ántes que consentir en la subvención oficial 
que la conslituiria en cierta dependencia de los pode- 
res temporales. 

Hemos expuesto francamente nuestra opinión; y si 
bien la hemos expuesto tan sólo en nuestro nombre, 
y ninguna misión tenemos para lomar el de nuestros 
hermanos en el Episcopado; sin embargo, por lo que 
hemos vislo en sus pastorales publicadas con motivo 
de la alocución de Su Santidad en el Consistorio de 
26 de Setiembre ultimo, y por el grande amor vey- 
neracioi, que profesan lodos á la Santa Sede, creemos 
que ni uno solo verá la cosa de distinto modo del que 


para lodos lo.s buenos católicos. 


I para nosotros el 
es para nosotros y 


. .siN/iau uci qut; 

la vemos nosotros. Creemos que el autor dcl folleto 
no tendrá por sospechoso nuestro catolicismo, ni no.s 
reputara amigos falsos de la Sania Sede, como tanto» 
otros que, usurpando á cada paso el dictado de católi. 
eos, censuran todos los actos y escatiman todas las 
prerogalivas del Jefe del catolicismo. Podrá creérse- 
nos enhorabuena amigos exagerados, falsos aprecia 
dores de las circunstancias y de los tiempos en ,,u,‘ 
vivimos ilu., os, .sedueidos por el mismo exce.so de 
amor y de reverencia que pfofesanios á la .S:inl-i Se- 
do; pero así y todo, es lo cierto .(ucla inmensa mayo- 
ría de las ovejas está unida ásus Pastores sólo en 
el dogma, sino en el modo de ver estos otro.» punto» 
que tanto aleclan á la unidad católica. 

Y si se nos tiene por calóñeos ilusos, apasion.tdos, 
exagerados, porque reprobamos la política trazada 
en el bdlclo , ¿ serán los ealólieos verdaderos , since- 
ros, exactos l<»s .iinigqs del (.‘nnstitationnel y los po- 
rióílice.s de n]I(>tide ei canal de la Mamdi.aj porque lo 
apniebaii ? Oljsúrvese quñ'nes son los que acoplan y 
quienes lus que r*?)ius:iu la scp.aracioii absolula y de- 
Uniliva de Rttrnaiiias y lu Nubvonoíon olVocida .á la 
Sania Sddé. Loa fíí+iAlicos proloslardos y los cono- 
cidos p6r sus idíías avanzadas y por sus anlipalúts :i 
la can.sa catúiica, balen palina.s y apiundon *•! plaij 
Ináwadopof díolleto. Los periódicos conocidos ¡wr 
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Ayer flebioron llegar a Algecir.i'^ i '.,.,. m , , 
salienin baee (loa (lias (le Málaga para (bebo pan- 
to, desde donde se trasladarán inmediatamente a 

AtVica. 

El comandante general de nneslras 
ha enviado un buque de guerra al puerto de Cádiz, 
con objeto de recoger algunas 

das y otros varios efectos que el deshecho lempo a 
ha destruido álas embarcaciones de nuestra escuadra 
en e.^los últimos dias. 

ísimo siniestro cuatro 
le traian efectos para 
pierde nada en esto, 
entrega á la Adminis- 


San Luis ha invertido durante el mes de 

en el socorro de 218 pobres y otras 

reales; y habiendo recaudado la cantidad de 12,1 .t7 -2d, 

resulta un sobrante en caja de 9,809-20. 


Su ardor en defendería causa ee,. ...... r- 

que basta ohora han dado á conocer su 

hombres que tienen el catolicismo no en la pluma y 
en los labios, sino en el corazón y en las «^ras se 
han contristado y emitido un voto de censuia. ¿ N^ada 
significa esto? ¿nada prueba acerca dcl acierto ó des- 
acierto de los planes del folleto relativamente a los 
verdaderos intereses del calolicismo? 

Hemos entrado con tanto más gusto en osla cues- 
tión, por cuanto hemos podido prescindir de la forma 
de gobierno que trate de darse á las Legaciones y de- 
mas dominios del Papa , ora se conserven bajo su au- 
toridad , ora queden separados para siempre, bomos 
poco amigos de este genero de discusión, y no nos 
creemos competentes en la materia. Si * 

introducir reformas en los Estados del Papa , si debe- 
rá dárseles ésta ó aquella forma de gobierno , no nos 
incumbe á nosotros discutirlo. Tan solo hemos que- 
rido consignar nuestra opinión acerca delplan que e 
folleto recomienda al Congreso en la cuestión del 

*'*Por lo demas , estamos enteramente acordes con el 
autor del folleto sobre que ola consolidación e a 
«autoridad temporal de Roma está absolutamente en- 
«lazada con el interes de Europa i » que « el Poutiii- 
«cado no debe temer nada de los hombres como ms- 
Btitucion espiritual y divina , porque es eterno :» que 
«conviene á la seguridad y al honor de todos que s(í 
»le respete en la constitución que ha recibido del 
«tiempo y de la historia : » que o católicas ó cismáti- 
«cas , las grandes Potencias tienen el mismo Ínteres, 
«porque la independencia del Jefe de la Iglesia no es 
«tan solo una cuestión de conciencia y de religión, 
«sino también una garantía del equilibrio moral del 
«mundo.» Admitidos por todos estos principios , re- 
la mavoi' sensatez en sacar las conse- 


raílsa y otra que han salido do aquel pueiio, 
con el sólo objeto de recibir en ios arsenales ia carena 
y reparación que necesitan. 

El San Francisco de Forja debió tomar ayer á bor- 
do en el puerto de Barcelona algunas fuerzas 
ejiírcilo con destino al de Africa, entre otras 

Vnitrw.ia En oi m'iomo buque se embarca- 


Carne de vaca. . 
Id. de carnero. . 
Id. de ternera. . 
Id. de cerdo. . . 
Tocino anejo. . . 

Id. fresco 

Id. en canal. . . 

Jamón 

Lomo 

Aceito 

Vino. 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . • ■ 

Judias 

Arroz. 

LciUej.as 

Carbón 

Jabón 

Patatas 

PRECIO DE LOS 

Trigo 


Los fondos públicos se han hecho hoy: el consolida- 
do á 43-95-90 al contado, y 44-15 fines del próximo 
ó voluntad. La diferida a 34 ai contado, 34-5 fin 
corriente, y á 34 con prima de 35 céntimos fin del 
corriente ó voluntad y 34 fines del corriente. 

Ha habido alguna más animación para las opera- 
ciones. 


na vino, 


Parece han su 
vapores mercar 
nuestro ejército, 
pues aun no se t 
tracion militar. 

Según despachos telegráficos recibidos ayer maña- 
na en Madrid, el temporal era el siguiente en Cádiz: 
Mar del viento, cielo achubascado, viento SE,, y 
™ Tarifa vendabal. Mar de Poniente: la de Levante 

mismo viento y los horizontes oscuros.-benales 

de lluvia.— Nublado, flojo, húmedo. 

En una corresponü¡¡i¡iríibrallar se asegura 
que algunos de los disparos hechos por niiest a es- 
cuadnfeldia cuque destruyó el fuerte 4e Martin en 
ía ria de Tel.ian, fueron á parar al campamento mar- 
roquí, colocado á la espalda de dicho fuerte, causan- 


Han sido destinados á la nueva 
lo de Africa, el comisario de segu 
cisco Apafles, el oficial primero 
sado, los segundos D. Juslo Arroyo y 
y uno tercero, D. José Gonzalo. 


La colizacion de ayer de la Bolsa de París, según 
parle telegráfico recibido á las seis do la noche, 
es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por too interior, á 49 7/8. 

Idem exterior, á 44. 

Idem diferido, á 39 3/4. 

Amorlizable , á » 

FONDOS FRANCESES. 

3 por too, á 68-55. 

4 1/2 por 100 , á 97. 

Consolidados ingleses , á. . . 95 1/4 á 3/8. 


Antonio Gil Ca- 
_ D. Juan Mira, 
También ha recibido 
igual destino el regimiento de la Conslitueioii, núme- 
ro 29, que se hallaba en Torlosa. 

De Alicante, en cuyas aguas ha mejorado el tiem- 
po, salió anteayer el vapor que lleva el nombre del 
mismo puerto, haciendo rumbo á Málaga con algunos 
oficiales, más de 1,000 individuos de tropa y carga- 
mentó de efectos de sanidad. 

Correspondencias del campamento, fecha dcl 5, 
dan detalles del modo con que nuestro ejercito Iran- 
queó el peligroso desfiladero que antecede a la vega 
de Tetuaii. Todas nuestras fuerzas estaban desplega- 
das en línea de batalla. Dos divisiones del cuerpo Ros 
ia, y queVerán nue'stros lee- aominaban las aliaras, apoyadas en parle de nuestra 
de estas líneas, fueron- acó- artillería; la división del conde de 
de Madrid con tanto júbilo, nuestra extrema izquierda, apoyándose 


f.n el mercado de ayer. 
. . de 40 '/a á 55 */, 

. . de 30 á 32 
; . . á 40 V, 


Cebada ‘ 

Algarroba 

FONDOí-^ 

COTIZACION DEL DIA 


PÚBLICOS. 

11 DE ENEnO DE 1800, 


CAMnW AL CONTADO, 


GUERRA DE ÁFRICA 


COTIZACION DE AYER. 


No publlcadt 


Publicado, 


Hasta el día de Reyes había en los hospitales de 
sangre establecidos en Málaga, 1,842 heridos y en- 
fermos procedentes del ejército expedicionario, en- 
tre ellos 27 jefes y oficiales: sin embargo de tan cre- 
cido número, parece que el trato y asistencia son 
bastante esmerados. 

A uno de los cinco moros prisioneros que se en- 
cuentran en el hospital del Revellín en Ceuta, ha sido 
preciso practicarle la amputación del brazo izquierdo, 
habiéndosele administrado previamente el cloroformo: 
todos ellos se muestran asombrados del buen trato 
que reciben. 

El dia de Reyes obsequiaron las señoras que han 
establecido el hospital de San Julián de Málaga, á los 
oficiales procedentes del ejército que se encuentran 
en dicho eslableeimienlo, con una comida exlraordi- 
naria, á la cual asistieron el Sr. Obispo de la dióce- 
sis, algunas señoras y ios oficiales Buller, Torres y 
Molió, procedentes del hospital de la Merced; Llega- 
dos los postres, S. E. el Sr. Obispo_brindó por S. M. 
la Reina, por el ejército, por las señoras que tan ca- 


Tilulos del 3 por 0/0 con- , ^ 
solidado. • • ; • • 
Inscripciones de id. • , - j 

Títulos del 3 por 0/0 di- 1 ^ 
ferido. . . . . • . • 
Inscripciones de id, . - , 

Material del Tesoro pre- i 
ferente con interes. - j 
Idem no preferente coi : 

inferes. 

Idem sin interes. . . . - 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. - 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable 

primera clase 

Idem de segunda id. . - 
Idem del personal. . . - 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENÉRALES , 6 POR O/O 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 


El encuentro del dia 4 del corriente entre nuestras 
fuerzas avanzadas y el enemigo , fue de escasa im- 
portancia, si bien no dejaron nuestros cánones de 
causar algunas pérdidas de consideración en los gru- 
pos marroquíes , los cuales cedieron bien pronto. Es- 
te encuentro tuvo lugar en el momento de hacer un 
reconocimiento el general García con algunas compa- 
ñías de Ciudad-Rodrigo , Zamora, Llerena y Segor- 
ve , marchando á vanguardia dos escuadrones de ca- 
ballería. Nuestras bajas consisten según parece en 8 
muertos y 37 heridos , entre estos el coronel Dlibarri, 
que recibió dos balazos en una pierna. El general 
García perdió su caballo y salvó milagrosamente. 
Carecemos de más pormenores sobre esto encuentro. 

La caballería no pudo maniobrar á causa de la des- 
igualdad del terreno , portándose en cambio la infan- 
tería con su arrojo acostumbrado. 

Concluida la acción del dia 1.”, en que tan distin- 
guida parle tomó la marina, el jefe de las fuerzas su- 
tiles dirigió á sus subordinados la siguiente 

Orden del día. — «D. Miguel Lobo, capitán de fra- 
gata de la armada, y comandante de las fuerzas suti- 
les é interino de las navales, , . j i 

«Hace saber á los señores comandantes de los 
buques de su mando, de haber quedailo completa- 
mente satisfecho, no solo de lo certero de los dispa- 
ros Y de la actividad con que se han ejecutado todo: 
los movimientos de los buques, sino también delude 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 

Idem l.“ de Julio de 
1856, de á 2,000 rs . . 

Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 

Acciones de Obras pú-. 
Micas dé l.“ de Julio, 
de 1858 '. - . 

Provinciales de Madrid, 

• 8 por 0/0 anual. . . . 

Del Canal de Isabel i-L 
de á 1 ,000 reales . 8 
por 0/0 anual 


Parece que la ley de recompensas militares 
én la última legislatura, y cuya publicación s 
aplazado para cuando terminase la campana, 
dentro de pocos dias en la Gaceta. 


Sin cupón, 


Ha sido aprobado por la Dirección general ue ooias 
públicas el presupuesto para los gastos de la forma- 
ción del proyecto definitivo del faro de Chipiana. 

En el breve tiempo que media desde que empezó 
la guerra de Africa, ha perdido el 
su madre, su padre político el general 
... 3nna CármenArizcun, y susobiinoel lii)o 


Sin cupón 


Sin cupón. 


nuedo que han desplegado los oficiales, guarniciones 
V tripulaciones en el desembarque hecho en el día de 
, . Up PlérCltO. OUC 


ESPECTÁCULOS. 


si sufridos son para los trabajos duros que no repor- 
tan glorias, aunque acaso más meritorios, [ío por esc 
dejan de tener el valor necesario al frente del ene- 

'"*»EÍ comandante de la cañonera número 5, alfére: 
de navio, D. Segundo Varona, que con un pequenc 
grupo de marineros plantó el pabellón nacioMl ei 
una casa muy avanzada hácia el enemigo, ha de 


Teatro DEL Circo. A las ocho de la noche.— £ 
padre de los pobres, drama nuevo en cinco aclos.- 
Baile. 

Teatro de la Zaffzdela. A las ocho de la no- 
che . — Un zapatero. — Frasquito. — La franqueza.- 
Contra viento y mareci, zarzuela nueva, en un aolo. 


ATIUNCIOS 


ó SEA 

COLECCION DE ARTICOLOS BREVES Y SENCILLOS 

SOBRE 

MORAL Y HIGIENE , HISTORIA SAGRADA V PROfAN.ti 

ECONOMÍA, CIENCIAS NATURALES, Y OTROS CONOCI- 
MIENTOS ÚTILES. 

Las Lecturas Populares se publican los día* 
l.“ y 45 de cada mes. 

El precio de suscrlcion es el de 20 rs. al aíw ® 
Madrid, y 24 en provincias franco de 
se admiten stiscricionos por menos de un se- 
mgstrG. 

El sobrante de los productos de esta 
cion , después de cubrir los gastos de imp''®®' , 
y demás precisos, so invertirá en la do obf®*® ’ 
logas á las mismas Lecturas Populares, las c 
les se darán grátis á los suscritores. ,, 

El tomo 1." , une abraza los seis meses 
timos de 1858 ; \ el tomo 2.° , que compte® 
las doce meses dcl año corriente , se - 
los dos á 7 rs. ; v sueltos, el l.° á 2 l|2rs.d 
el2.“á8rs. ' , , 

Los pedidos y reclamaciones so dirigii’*” , 
imprenta de Teja.lo , callo de Leganitos , 
mero. 47, 

Se suscribe en Mudriil mi his lihreruis: 0®' 


lies y uqmiaciuuc» umuo . 

»Fondeadero frente á CasUUejos, Enero 1. de 18 d 0. 
— Mlgnel Lobo.» 

Anteayer á medio dia salió para Hernani el primer 
tercio de Alava, con dos jefes, catorce oficiales y 
689 individuos de tropa; el 14 llegará á dicho punto y 
esperará orden de embarque. 

El segundo tercio habrá llegado ayer á San Sebas- 
tian, donde esperará la misma órden. 

El teniente coronel de infantería 1). Antonio Palma 
Barrios ha sido nombrado jefe del segundo tercio vas- 
congado, en sustitución del que anteriormente se ha- 
bía designado, que ha pedido su retiro. 

El cabo Suero del balallon de cazadores de Verga- 
ra, se apoderó en la acción do l.° del actual, de un 
caballo que iba desbocado, perteneciente á un oficial 
de húsares, y moldando en él atacó y dió fin á dos- 
moros que le salieron al paso Por este hecho ha sido 


de los 40,000 duros de la última lotería 


El premio , , 

se ha repartido entre mozos de tahoii^ el portero ae 
un titulo de Castilla, un peón de albañil, un francés, 
tres carabineros empleados en la Dirección del cuer- 
po y varios artesanos. En cambio el de los 12,000 
duros ha caldo en la gaveta de una persona que hacia 
tiempo le venia jugando. 

Parece han llegado á Madrid los mármoles de Car- 
rara que se habían encargado para el altar mayor de 
San Francisco el Grande, y es de creer se proceda a 
armarle inmediatamente, pues, según nos dicen, toda 


■ Algeeiras 11 . — El Serrallo 11. — El general Echa- 
güe al Exorno, señor ministro interino de la Guerra; 

«No ocurre nove..lad. El barómetro sigue en va- 
ri.able. n 


El alistamiento de un balallon de voluntarios de 
Cataluña está ya cubierto con esceso en Barcelona. 
En el campo de Tarragona so prescnlaron unos 500 
jóvenes. 


Al mismo periódico escriben del indicado puesto 
con fecha del 5 esta otra carta: 

«Ayer hemos avanzado todo el ejército, menos la 
iiifanteria del primer cuerpo. Salimos por fin de las 
montañas y estamos en ios campos de Teluan, á dos 
leguas ó legua y media del mismo, y frente al ejér- 
cito marroquí. 

Sus tiendas son como las nuestras, á lo méiios des- 
de la distancia á que las vemos. Me parece que diin- 
Iro de pocos (lias se dará una acción que concluirá 
de decidir la suerte de uno do los dos cjéi'cilos, ptms 
oslamos frente unos de olro.s, y si bien nuestras posi- 
ciones son ventajosas respecto al enemigo, nosotro-s 
tenemos que pasar un rio sobre el que los ingenieros 
establecen iioy un piietilo, cuyo paso del rio es de 
creer que dcfeiideráii desesperadameulc, pues es co- 
mo la llave de las oper.Rcioiies. 

Hasta atiora no vemos establecidas cabezas de 
puente, ni cosa igual, por el enemigo para la defensa 


Ha recibido la órden de estar prevenido para mar- 
char al primer aviso , el batallón cazadores de Ante- 
quera, de guarnición en esta córte, y el único de su 
inslitulo que permanece en España. 


además do la pérdida del vapor Santa Isabel, que ya 
hemos anunciado ; además de los siniestros ocurridos 
en Málaga y do lo que dice el general en jefe, raspée- 
lo de la golela liosalia, varada en la playa de Castl- 

mal estado 


FAIUOLA 


llejos, sabemos que han quedado en muy 
los bergantines Saeta y Lobo, ocho cañoneras, cuatro 
escampavías y varias chalanas: las tripulaciones se 


o LA iglesia l)E l.AS CATACÚMBA-'*' 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE 
TRADUCIDA POR Vil, EXCMO. SR. D. ÁNGEL 
nON DE LA DARCa. 

Esta obra se vende á 28 rs. en Madritl 
calle de Leganitos, núm. 47 , y en las liW*"; 
de Cueisía, (tallo Mayor; un la do Aguailoíg 
do Ulamenili, calle de Pontejos; do Sancltt^’a 
lio de Carretas; Uo la Publicidad, Pasaje 
J calle del 

la de Lope* , calle del Cáriiien. tihi 

En provincias S 29 rs. en las Princip^^,^ 

rías, (4 por pedK4x> directo á la AdraWsW^ 
Inc uyontlo su irtrnorlc. Un oiompUr 


Según noticias del campamento, del dia 4, era tan- 
to el calor que hacia en África , que los oficiales que 
no se hallaban de servicio , estaban en las tiendas en 
mangas de camisa. 

Mañana sale de esta córte , con dirección á Córdo- 
ba , un balallon de infantería de marina. 


«oii uuiueiusu uuiu ue HUIOS uei Hospicio acom- 
pañados de una banda militar, llamó la atención del 
público la víspera de Reyes eiitouanUo á la puerta 
de casa del señor ministro de la Gobernación, y lue- 

f o en la calle de las Hileras, donde vive el Sr. don 
uan de Castro, el himno de guerra de este composi- 
tor. El público aplaudía calorosamente aquellos tier- 
nos cantantes, que ya durante las Pascuas liabian he- 
cho oir tos.mis(nos marciales cantos en casa del se- 
ñor gobernador y las de otras personas notables.» 

• estado que publica el Diario , la asocia- 

ción de beaenceneia domieiliaria de la parroquia de 


Dicese que no hay soldado en el regimiento de liú- 
sares que no tenga en sus arreos ó en su cuerpo algún 
balazo. 


Editor responsttbio , i). Mandil 


MADHlÜ: Imp. 


Tejado, Legíiuito*, 





Puntos de suscricion.— il/í*íiníZ: Eii la Administración , calle 
de la Justa, número 4, cuarto principal de la derecha, y en las 
librerías de la Publicidad, Pasaje de Matheii; Olamendt , calle 
de la Paz; Moro, Puerta del Sol, López, calle del Carmen, y 


Este periódico sale á luz todos los dias, exc epto los lunes, 
Precios de suscricion. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Pro- 
vincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 rs. 
por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cadatrimestre. 
Provincias. En las principales librerías. 


Año I. — Número 11 


Viernes 13 de Enero de 1860, 


Edición de Provincias 


En las principales librerías. 


Hd aquí el discurso del g'eneral Goyon dirigido áSii 
Santidad, J la notable contestación del Padre San- 
to, cuyos documentos el Giornale di Roma. 

El domingo, primor día del año, el excelentísimo se- 
, ñor general conde de Goyon, ayudante de campo del 
Emperador Napoleón, comanddnte en jefe de la divi- 
sión francesa en los Estados Pontificios, acompañado 
de los oficiales de la misma división, se presentó en el 
Vaticano para felicitar al Padre Santo. Recibido e 
general, así como todos los oficiales, en la sala dell 
Trono, tuvo el alto honor de dirigir á Su Santidad e? 
siguiente discurso: 

((Santísimo Padre: Llegamos otra vez, y siempre 
presurosos, á los pies de vuestro doble trono de Pon- 
tífice y Rey, á ofrecer á Vuestra Santidad, con moti- 
vo de la entrada de año, la nueva seguridad de nues- 
tro profundo respeto y nuestra devoción. 

Durante el último año han ocurrido grandes acon- 
tecimientos. Por orden de nuestro valeroso Emperador, 
y como patente testimonio de su religioso respeto ha- 
cia Vuestra Santidad, nosotros no hemos tonaado par- 
le en ellos en el campo del honor y de lagloria. No hu- 
biéramos debido, no hubie'ramos podido consolarnos 
sino recordando como ahora que á vuestro lado, al 
lado de Vuestra Santidad, y para servirla, nos hallá- 
bamcls en el campo del honor del catolicismo. 

Tales son, Santísimo Padreólos sentimientos de mis 
leales y bravos subordinados, de los cuales me glorío 
cíe ser fiel intérprete. Dignaos acogerlos con la cons- 
tante benevolencia conque Vuestra Santidad nos hon- 
ró siempre.» 

Su Santidad se dignó contestar las siguientes pa- 
labras: 

«Si todos los años fueron caros á nuestro corazón 
ios votos y las esperanzas que vos , señor general, 
nos habéis presentado en nombre de los valientes 
oficiales y soldados que tan dignamente mandáis, en 
esta ocasión nos son doblemente gratos por los acon- 
tecimientos excepcionales que se fian sucedido, y 
porque nos aseguráis que la división francesa que 
ocupa los Estados Pontificios se encuentra en ellos 
para la defensa de los intereses del catolicismo. ¡Qué 
Dios os bendiga, como también á estos oficiales, á 
lodo el ejército francés, y á las clases todas de vues- 
tra generosa nación! 

y postrándonos á los pies de aquel Dios que fué, es 
y será eternamente , le rogamos en la humildad de 
nuestro córazon, que haga descender su gracia y sus 
luces sobre ei Jefe augusto de ese ejército y ese pue- 
blo, á fin de que con la ayuda de la Divina Providen- 
cia pueda marchar seguro por su difícil sendero, y re- 
conocer una vez más la falsedad de ciertos principios 
consignados en estos mismos dias en un folleto que 
puede llamarse monumento insigne de hipocresía y 
cuadro innoble de contradicciones. Esperamos qué á 
favor de ese rayo divino, mejor dicho, estamos per- 

rador condenará íos principios quecontieneél folleto. 
Nuestra convicción es tanto mayor , cuanto que po- 
seemos algunas prendas que há tiempo tuvo S. M. la 
bondad de darnos, y las cuales son una verdadera 
condenación de los referidos, principios. En esta per- 
suasión, imploramos de Dios que derrame sus bendi- 
ciones sobre el Emperador, su augusta compañera, el 
Príncipe imperial' y toda la Francia.» 


Un conjunto de circunstancias contribuye a que se 
crea que la opinión miianesa está conmovida , ain que 
se pueda decir positivamente en quf! sentido. Cada 
dia tropieza allí el Gobierno con nuevas dificultades y 
nuevas trabas, que si no son de importancia, por lo 
insignificantes, en cambio son molestas. El colegio de 
abogados de Milán se niega á prestar juramento, so 
pretexto de que la fórmula de él carece de dignidad, 
y que hablándose en ella mucho de Víctor Manuel, 
no se nombre siquiera en .ella ei Instituto. Recuerdo 
haber leído en Roma un gran in-folio de las obras de 
Santo Tomás de Aquino , en qne se dice que los lom- 
bardos son muy orgullosos , excelentes en todos con- 
ceptos , pero muy difíciles de gobernar. 

Respetando la opinión de esle docto Santo Padre, 
añadiré de mi propia cosecha, á riesgo de que mis 
palabras no gusten en Italia, pero con la seguridad 
de qué sean ciertas, que cuánto más tomo el pulso á 
la ítalia, ó por mejor deeir, á los italianos, más per- 
suadido estoy de que si la unidad á la manera suiza, 
si una unidad del género bernés, que abarcase desde 
Arona á Caíanla, con su Rey correspondienle, si se 
quiere, seria un enorme progreso para esle país; en 
cambio la unificación absoluta á la francesa, es cosa 
incompatible con la naturaleza de su temperamento 
político. 

Yo no diré que Víctor Manuel no pueda ser Rey 
en llalla de todo cuanto se quiera; pero eso de que 
un ministro piamonles haya de gobernar algunas 
provincias en lodos los detalles de la vida pública, 
trabajo le mando. Qué queréis , así son los italianos, 
y habría que fundirlos de nuevo para que fuesen de 
oirá manera. Convengamos, sin embargo , en que 
tiene derecho para ser tal cual es , puesto que, á pe- 
sar de la rivalidad municipal , ha sabido hacerse uno 
de los pueblos mas simpáticos det mundo. Las elec- 
ciones provinciales en la Lombardía y en el Pia- 
moníe, se verificarán del 10 al 25 de Enero, y van á 
ser una piedra de toque para el estado real del tem- 
peramento lombardo. 

Los amigos de Cavour aseguran que no quiere fa- 
vorecer los obstáculos que por todas partes se suso! 
tan contra eí ministerio-, y añaden que ha manifesla- 
do intenciones de alejarse de Turin, 

El episodio del asunto Brofferio-Garlbaldl-iVacion- 
armada, es un artículo fulminante del Standard con- 
tra el minislro de Negocios extranjeros M. Dabormida, 
á quien acusan dé que humilla y pone de rodillas á 
la Italia á la menor indicación que recibe de la dinlo- 
macia. Á primera vista podríais deducir que el exte- 
rior está algo más conmovido dfc lo que yo os he di- 
cho, con motivo de estos, incidentes ; pero insisto en 
pensar que los amigos de Cavour son los que preva- 
lecen.» 


Presse, diario amigo de la revolución, y por con- 
siguiente texto fidedigno para nuestro propósito, 
pues su interes debia ser pintar á la Italia revuel- 
ta, como á un paraíso. Con poco que se quite á las 
palabras de simpatía que esa correspondencia 
tiene para con los revolucionarios , y otro poco 
que se añada á los amagos de nuevas disidencias 
y nuevos disturbios qué menciona, se hallará la 
verdad del horrible estado de desconfianza, de 
mútuo descontento, de recelosa expectativa, en 
que unos de otros se encuentran los italianos. 

Con. este motivo, reiteramos nuestros pronós- 
ticos: Italia no habrá salido de esa guerra mal 
llamada de independencia , sino para engolfare 
en una guerra civil. ¡Justo castigo de los pueblos 
ingratos con sus Príncipes, y consecuencia ine- 
vitable de quien no puede raénos de faltar á Ja 
lealtad , después de haber faltado á Dios en la 
persona sagrada de su Vicario en la tierra! 

Hé aquí la carta mencionada en la anterior 
reseña: 

B Turin 6 de Enero. 

Excuso deciros que la dimisión del conde Wa- 
lewski, y su reemplazo por M. Thouvenel, son he- 
chos que los italianos consideran favorables á la di- 
rección de sus ¡deas y de sus votos. Notan ellos que 
M. Thouvenel, que pudo apreciar perfecta y pr.ácli- 
camento la política austríaca, siendo embajador en 
Conslantinopla, será el más á propósito para destruir 
sus efectos. Muchos diarios, al anunciar la noticia, 
añaden esle entre paréntesis: (Buena señal.) 

El asunto de las bombas del palacio de la Crocelta 
en Florencia, es un indicio de los esfuerzos de la res- 
tauración. Dos de ellas estallaron á la puerta del pa- 
lacio , momentos antes de darse principio al sarao 
con que M. Buoncompagni quería obsequiar á la ciu- 
dad florenliiia. A lo que parece, hablan sido lanzadas 
desde unos jardines inmediatos, coa la prcaucion ne- 
cesaria para que no hicieran daño á nadie , y con la 
intención evidente de asustar al público é impedir la 
fiesta. Pero los carruajes fueron llegando , á pesar de 
lodo, y el baile estuvo brillantísimo. Al ruido de las 
bombas, cuya explosión se oyó en todo Florencia, 
empezó á agruparse una gran mullilud inerme, y 
también crecido número de guardias nacionales, dan- 
do aquella y éstos señales manifiestas de la indigna- 
ción con que miraban el hecho. Se encontraren algu- 
nas otras bombas preparadas; pero, no se dice que se 
hiciese prisión alguna. 

Por el telégrafo habréis sabido la noticia, del ar- 
resto del P. Felelti , inquisidor mayor de Bolonia, 
verificado con el objeto de lomarle declaración sobre 
el rapto del hijo de Mortara , y de que hiciese algu- 
nas revelaciones sobre el mismo punto, á la prensa y 
á los Gobiernos; pero con posterioridad he sabido 
que la causa de su prisión fué por suponérsele en con- 
nivencia con los conjurados en favor de la restaur.a- 
eion, asi boloneses, como modeneses y florentinos. Es- 
ta versión es tanto más probable, cuanto que hace 
algún tiempo , desde que la reslauracion está positi- 
vamente comprometida , se nota una agitación sorda 
de los conspiradores, que han empezado á inquietarse 
desde que se han convencido de que el tratado de 
Zurich es otra cosa muy diferente del de Villafranca. 

De vez en cuándo se dejan ver aquí y allá algunos 
chispazos entre las mal apagadas cenizas ; y por más 
que esto os parezca inverosimil, se habla , aunque 
con vaguedad , de guerra para la primavera próxi- 
ma , si bien es cierto que generalmente no se dá cré- 
dito á estos rumores. En el Piamonlo la conservación 
del diezmo de guerra, la persi'sfeneia del régimen de 
los plenos poderes y algunas señales casi impercepti- 
bles, hacen pensaran poco sobre la posibilidad de 
nuevos disturbios ; pero repito que nadie se detiene en 


PARTE EXTRANJERA 


Diríase que empieza ya el castigo para el Em- 
perador de Francia: él podrá obrar con toda la 
segunda intención que se quiera al trabar esa in- 
timidad en que hoy le vemos ligado con la Gran- 
Bretaña; pero en la especie de premura con que 
la solicita, hay un tanto de liumillacion que su 
altiva aliada no ha echado en saco roto. 

;,A qué, preguntan los diarios ingleses de más 
boga; á qué ligarse con tratados especiales á 
Francia, para arreglar la cuestión italiana, cuan- 
ella nos la da resuelta, y puesto qué de todos 
modos ha de resolverse como nosotros desea- 
mos? «El Emperador Napoleón, dice el Morning- 
Post, está decidido á marchar de acuerdo con la 
Inglaterra respecto de la cuestión de Italia. Y 
como ninguna otra importante se halla á la or- 
den del dia, es evidente que á ella sola debe 
atribuirse la retirada del conde Walewski...i 
«Con esto quedan terminadas las vacilaciones^ue 
han mediado durante el intervalo entre la paz 
de Villafranca y el momento actual; y si hay 
Congreso , la cabeza que dirija la política de 
Francia, estará de acuerdo con la mano que la 
haga ejecutar. Si no hay Congreso, de todas 
maneras entonces tampoco habrá intervención, 
y nadie se opondrá á que tome Italia entre las 
naciones de Europa el puesto que le correspon- 
de, y que satisfará los deseos del Emperador 
Napoleón y de Inglaterra juntamente.» 

¿Qué quiere decir esto, en sustancia? No cree- 
mos ser malos intérpretesexplicándoloasi: — «Por 
fin Napoleón, entrando á cuentas sobre lo que le 
conviene , ha visto que le importa mucho cum- 
plir la voluntad de Inglaterra, y ha entrado, co- 


tículo, que nosotros creeinos haber traducido 
fielmente, lo Inserta el Monitor francés, es decir, 
el órgano oficial del imperio, en su primera pá- 
gina, al frente de la sección de noticias extran- 
jeras, como quien dice: Ahi teneis, mirad; In- 
glaterra está de buenas conmigo; ved cómo nos 
amamos. 

Falta ver lo que Francia piensa do este amor 
repentino ; falta ver si ha olvidado que una de 
las causas que precipitaron la caída de Luis Fe- 
lipe , fué precisamente una entente cordiale, 
harto parecida á la que hoy traba Napoleón con 
Inglaterra. Falta ver si Inglaterra , viendo tan 
profundamente dormida al águila imperial junto 
al leopardo ingles, que no duerme, suelta su leo- 
pardo por las calles de París y por las ciudades 
de Francia, bajo la forma de tenebrosos conspira- 
dores qne en el Napoleón enemigo de Austria se 
venguen del Napoleón del 2 de Diciembre de 1832. 
Cayena no debe haber devorado á todos sus hués- 
pedes, ni las posadas de Lóndres creemos estén 
cerradas para los legatarios de Orsirn. 

Por eso hemos dicho que el castigo empieza 
para el Emperador en donde empieza la culpa. 
Lo sentimos por Europa; pero lo sentimos tam- 
bién por él. 

Lo que es imposible conjeturar de esta extra- 
ña situación que la súbita intimidad de Ingla- 
terra y Francia ha creado, es si al fin se reunirá 
ó no el Congreso. Difícil nos parece que á esta 
pregunta pueda ya responder ni aún la misma 
Francia, que es á quien toca tomar la iniciativa. 
El curso de los sucesos tiene que ser ya impre- 
visto. 

Por de pronto, es singular la general creen- 
cia de todo el mundo en Italia, respecto á que 
se halla inminente una nueva campaña. Funda- 
da ó no semejante creencia, á ella se refiere sin 
duda la alarma producida por el rumor de que 
el Austria está mandando soldados suyos disfra- 
zados, á la comarca Pontificia y á los ducados de 
Módena y Parraa. Poro es posible también que 
este rumor no sea sino uno da tantos eomo sue- 
len inventar los revolucionarios de todas partes 
cuando quieren tener pretextos para hacer le- 
yes de sospechosos. En España conocemos ya de 
otras épocas el procedimiento. Nada 


BESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA Gaceta DE HOY. 

Trieste, lO.^Dicen de Calcutta que Yung Babador 
operaba contra los rebeldes. Colocado el cable entre 
Singapoor y Batavia. Puesto en ejecución el tratado 
anglo-americano con China. 

París , 11.— Todos los periódicos desmienten la sa- 
lida del Papa de Roma. 

Parece que Mr. Thiers está escribiendo un folleto 
en sentido ultramontano. 

Trieste, 11.— So confirma que Garibaldi , de acuerl 
do con el Rey , ha disuello la asociación llamada la 
Nación Armada. 

Lóndres 12.— Las últimas noticias de Bombay al- 
canzan al 28 de Diciembre. Todos los insurgentes del 
Nepaul se han sometido al Gobierno ingles, á excep- 
ción de la Begoun. 

París 12. — Lord Cowley se halla aquí desde el 
martes , sin que se supiese su llegada. 

En las Marcas de Ancona reina grande eferves- 


Vuelve á hablarse, sin que pueda dársele hoy 
más crédito que ántes, de la formación de un Reino 
de la Italia central en favor del jóven duque dé Ge- 
nova. 


La Gaceta piamontesa anuncia que desde el 5 de 
Enero cambiará su titulo por el de Gaceta oficial del 
Reino. 


mas como- 

do para los tiranos que boy oprinien á Italia: en 
cuanto Ies convenga deshacerse de cualquier per- 
sona que sea, ó que crean ellos ser un obstácu- 
lo á sus planes, no tienen más sino declararla 
austríaco disfrazado, y punto concluido, es decir, 
asesinato consumado. 

De todas maneras , esle hecho no es sino uno 
de tantos otros como prueban la violencia de la 
situación que hoy aflige á la infeliz Península itá- 
lica. Para que nuestros lectores puedan irse tra- 
zando el cuadro fiel de esa situación, insertamos 
de seguida 


El nuevo Gobierno danés , después de haber visto 
la Obstinación con que renuncia el Príncipe Chris- 
tian el cargo de gobernador de Holstein-Lanembourg, 
piensa restablecer en Clucksladl la antigua institu- 
ción gubernamental , abolida anleriormenle. Esta 
combinación, si se realizara, seria probablemente 
aceptada por el país, y hasta se asegura que el Aus- 
tria y la Prusia han demostrado ya su adhesión al 
nuevo proyecto. Se designa al barón de Heinze, que 
formó parte" del Gobierno provisional durante los 
acontecimientos del 48, y que disfruta gran popula- 
ridad , para la presidencia del Gobierno de Glucks- 
tadt. 


Han sido nombrados para componer la mesa presi- 
dencial del Senado francés durante el año 1860; 


una correspondencia tomada de la 


cencía. 


esto media libra de pan.,. ¿Pues y la salchicha? ¡Mal- 
dita sea tu estampa i si es el rabo de un perro... El 
aguardiente será por el mismo estilo... Condenado... 
Te voy á arranear el alma... 

— ¡Pues yo no sé hacerlo mejor, ea!... SiVd.no 
lo quiere así, déjelo Vd... ¡ El demonio de la lia le- 
chuza !... 

— Agradeceque no puedo levantarme... que si no... 

— Es que si Vd. me líenla al pelo de la ropa, la 
dejo plantada con veintiuna de mano, y busque us- 
ted luego quien la aguante... Digo, y hoy que le 
traigo á Vd. la vesila de dos señores... ¡Ya! ¡ya! de 
rechúpele... 

¿Qué estás ahí diciendo?... Yo no quiero visitas 
d^adie... 

En esto, los dos amigos hablan observado que la 
puerta no estaba cerrada más que con un picaporte, 
y resueltos como iban á apurar aquella aventura, 
levantaron el pestillo y entraron. Lo mismo fué ver- 
los la vieja, que levantar su cabeza desgreñada, ru- 
gosa y seca, como lo hubiera hecho una, serpiente 
pisada, y decirles con sorda voz entre aguardentosa 
y colérica: 

— ¿Qué traen Vds. aquí? ¿Es mi casa algún mesón? 
Ya pueden Vds. tomarse la puerla... 

— Señora, dijo el doctor adelantándose hacia la es- 
Irecha y desvencijada tarima donde reposaba, punto 
menos que inmóvil, el huesoso cuerpo de aquella har- 
pía; soy el médico que viene á visitar á Vd. de parto 
de una persona caritativa... 

— A mí no me hacen falla malasaoo»,.. Conque, iár- 
guese Vd. presto... 

— No, pues lo que es enferma) lo está Vd., so- 
ñora. .. 

— ¡Señora 1 ... De mi casa... Que esté enferma ó no, 
á Vd. no l« importa... Vaya Vd. á envenenar á quien 


— ¿Quisiera Vd. hacer el favor de acompañarnos? 
preguntó Eduardo. 

—¿Yo? caballeros... perdonen Vds. ; no puedo de- 
jar la portería... Pero, deje Vd.... Ve aquí viene su 
nieto, que le trae las provisiones para hoy... él los 
llevará á Vds. 

En efecto, en aquel instante entraba en el porlaj 
a criatura , desarropado y sucio, con su cabellera de 
pelo de cofre derramada por cara y cuello , y en su 
mirada y movimientos mostrando que tenia toda la 
desvergüenza del granuja y toda la malignidad del 
mico. Llevaba en la mano derecha una bolella sin 
cuello , que parecía ser de aguardiente , y en la iz- 


— Vaya, señora, vaya, no se incomode Vd., que 
yo no lo decía por tanto... Pero dejemos esto, y va- 
mos á nuestro negocio... 

—¿Qué negocio? ¿Todavía me quieren Vds . inco- 
modar más?... 

— No, señora; lo que quiero, dijo el doctor levan- 
tando la haraposa manta que cubría á la vieja, es re- 
conocer áVd.,para tratar de curarla... Vamos, esté- 
se Vd. quieta... Estas piernas están muy hinchados... 
A ver el pulso... Hay un poquito de calentura... Es 
menester cuidarse, señora Serapia; haga Vd, venlilac 
osla pieza, y que la barran un poco... Con aire algo 
más sano , y un poco de aseo,..- (La viqja iiizo Uil 
gesto endemoniado)... ¡Calla! ¿qué, tiene Vd. ahí en 
esa botella? 

—Nada, unas gotas para remojarme el gaznate... 
limonada... 

— ¿A ver? dijo el doctor «testupando la botella; 
uf... pero, señora, Vd. se quiete matar... ¡Aguai;diea- 
le!... Fuera con oso veneuot. 

El doctor salió bonitamente al corredor, y derramó 
en el suelo lodo el contenido de la botella; con lo cual 
la vieja , que ya durante el anterior réeonocimieulü 
liabia estado criando una bilis diatxllica , desalóle 
como una.furia, exclamando: 

— ¡Tunaules, l.adroues ! que me vienen á quitar lo 
iiiio... Váyanse Vds. al iiislaiite ; yo esloy en mi 
casa, y en ella liago lo que me acomoda..» : 

— Pero, señora, si es por su bien de Vd... cálmese 
usted, no grite asi... .. 

—¡Fuera! ¡váyanse Vds. fuera!... Yo no quiero «u 
dinoro, (añadió sacando «i brozo de enlre loe hacapqa- 
y tirando en medio d« la bohariKlla loe dos oapoleoi 
lies) ¡Mira, liijo, llema á la guardia... ¡Tunante»! ¡la*, 
ilroiiesi 1 ■ 

Impoeibie ttié. IrenquUiaar á la vieja ; temiendo al 
'efaán«lali>, el doctoilcagió «l brazo de su amigo, y 
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EL ALMA DE HIELO 


{Co7itinuaGÍon.) 

almas, ya se hubiera muerlo de rabia y miseria, pues 
sus mismos bionhecliores no se atreven á subir á ver- 
la en su bohardilla, sino que la envían las limosnas 
por conduelo de la portera... 

— ¡Ah! ¿la portera ha podido domesticarla? 

— ¡Cá! menos que nadie; la tiene un miedo la pobre 
mujer!... Para darle los socorros que recibe, se vale 
del único ser á quien parece que la fiera trata con un 
poco menos de salvajismo... un nietecillo suyo, ver- 
dadero granuja de doce años, que vive con ella 

Conque ¿vamos? 

— Al instante; tengo ya curiosidad de ver ese puer- 
co-espin... Mamá, hasta luego... Ya daré á Vd. no- 
ticias... 

Salieron nuestros dos amigos, y habiendo llegado á 
la calle de Caiatrava , paráronse en el portal de una 
casa, y preguntaron á la portera si era alli donde vi- 
vía la lia Serapia : al oir este nombre, la buena mu- 
jer miró con cierto asombro á los dos visitadores, y 
preguntó guiñando ambos ojos; 

—¿La lia Serapia, dicen Vds., señores? 

Sí, señora; la lia Serapia , respondió el doctor. 

—¡Pero!... ¿vienen Vds. á verla? 

— Ks claro; como que soy el médico... 

—¡Ah! entonces es otra cosa... SubaVd., suban 
ustedes... segundo corredor, bohardilla núm. 4. .. No 
e vendrá mal la visita, porque parece que el reuma 
6e ha desatado,,. 


— No señora, por Dios, no diga Vd. eso; al contra- 
rio, liemos venido con buenas intenciones; yo para 
asislir á Vd., y este otro caballero, amigo mió, que 
es una persona de muy buen corazón... 

— Sí, para revuelto con tomates. 

— Este amigo viene á socorrer á Vd. con algunos 
cuartejos... 

— Bueno; pues que suelte la mosca, y lárgense us- 
tedes. 

Eduardo sacó 'dos napoleones, y los pu.so sobra un 
banquillo que habla junto á la cama, y donde estaban 
ya las provisiones traída, por el cliiquillo. La vieja 
ni siquiera pensó en dar las gracias; "ántes biun re- 
funfuñando, dijo sin mirar á sus bienhechores : 

—¿Quién me lo liabia de decir ú mí, que habia yo 
de tener que recibir limosnas?... ¡Maldilo .sea el di- 
nero!... ántes que ser probo, debia una ajorcarse de 
una viga... 

Pero señora, replicó el doctor; siempre ha tialii- 
do en el mundo pobre, y ricos; eso lieiw que suce- 
der. . . 

— ¡Ricos!.,, los ricos se lo quieren todo para ai... y 
el pobre, que se lo lleven los demonios... 

— Pues ya ve Vd. que mi amigo no es de esos ri- 
cos... Me parece que al decir Vd. eso, e» un ¡loco 
desagradecida. 

—Yo soy lo que me’ (la la gana , . . 


—Mira, mjo , lleva a estos señores a que vean á 
tuabuelila, dijo la portera con la especia! zumbo- 
nería de la mujer del pueblo madrileño. 

—¿Estos siivanles? dijo el angelito, fijando en los 
dos amigos sus pequeños y maliciosos ojillos sin pes- 
tañas ; y trepando luego por la escalera como una 
ardilla, añadió;— Vengan Vds. , y cuidiailo no se 
manchen la levosa... 

— ¡Hijo de mí alma! dijo el doctor; ¡qué bien cria- 
dilo que está el Benjamín! 

—Esto promete, añadió Eduardo siguiendo al mé- 
dico, que liabia ya ecliado á andar tras el chico. 

Cuando iban llegando al lérmiiio de su ascensión, 
el bribonzuelo de su guia se adelantó como un lince, 
abrió la puerla do la bohardilla, y luego, no sin ha- 
berse ántes vuello á hacer una mueca desvergonzada, 
la volvió á cerrar maliciosamente en pos de sí, dejan- 
do plantados en medio del corredor á los visitadores. 
Pero la puerta tenia más iicndidurus que un cañizo, 
y al través de ellas pudieron nuesiros héroes oir el 
siguiente afectuoso diálogo : 

—¿Qué traes aquí, tunante?... En la vida ha sido 


EL PENSAMIENTO ESPAÍÍOL. 


Mr Xroplong, que preside también el tribunal de Ca- Constitución, en donde se oían enlusiastas vivas. Se 
sacion , presidente ; Mr. de Royer, vice-presidente, y ¿¡jq q\ ayuntamiento/al disponer que tocara 

los mariscales Baraguey d‘Hilliers , de SainUJean- haW.r, nr^nn^íin snlemifizar tres cosas: 

Angely y Pelissier, duque de Malakoff. 


M. de Weber, consejero áulico en Praga 
nombrado director de la policía en Viena. 


ha sido 


la música, se habla propues.lo solemifizar tres cosas: 
el aniversario de la conquista de Granada por la pri- 
mera Isabel, la victoria conseguida ayer porcias ar- 
mas de nuestra Reina y las favorables noticias recibi- 
das rel-alivamente al ensanche de Barcelona.» 

—Acerca de la captura del cómplice de ios desgra- 
ciados asesinos del prestamista de la calle del Duque 
de Alba, escriben lo siguiente do Vitoria : 

«Acaba de verificarse la captura de uno de los con- 
sortes en el crimen cometido en la call^del Duque 
de Alba, en esa córte ; de Ruiz Bailón, cuya historia 
desde la desgracia del prestamista, es digna de sa- 
berse por lo providencial que ba sido el descubri- 
miento de este hombre. 

Llegó Bailón á esta ciudad en Mayo, bien vestido, 
con buenas maneras y con el nombre de D. Manuel 
Alonso, diciendo que venia de la Habana, donde se 
habla quebrantado su salud ; y habiéndosele conclui- 
do el dinero, encargó al mozo de la posada que le 
vendiera un reló con óadena de oro : al poco tiempo 
le dió otro, y otro, hasta cinco, y habiendo llamado 
esto la atención, se mandó detenerle con otros que le 
acompañaban, y desapareció ; pero el mozo de la po- 
sada fue preso, y sabiendo el posadero que el tal 
Alonso habla salido para Sau Sebastian, envió aviso 
y allí le detuvieron. Conducido á esta cárcel, el Juez 
de la causa le interrogó por su patria y su familia, y 
contestó que era hijo de una viuda, no pudiendo re- 
velar el nombre de su madre, por no ofender su ho- 
nor, porque era hijo natural 
El juez, sin embargo, creyéndole hombre de saga- 
cidad, y que guardaba algo de sospechoso, le siguió 
la causa por vago, y estaban en la Audiencia los pro- 
cedimientos, cuando se presentó anteanoche un comi- 
sario de policía con un ájente , ambos de Madrid, y 
pasando á la cárcel , hicieron algunas preguntas al 
Bailón, quien, siempre con evasivas y negativas, creía 
guardar más tiempo el incógnito ; pero como uno de 
los de la policía le conocía personalmente , y ademas 
traían la noticia de que tiene un lunar blanco debajo 
del pelo en la parle anterior de la cabeza , le hicieron 
descubrir y levantar el cabello, y entonces, entre re- 
des, concluyó con declarar su verdadero nombre. 

Con referencia á personas muy enteradas en este 
asunto, desde que Bailón fué apresado, sabemos que 
o que uejet vouauic, o» -- gg hombre de una sagacidad extraordinaria, deinten- 

relevo mientras permanezca en su puesto . sangre fria, y queso figura y sus modales en- 
secretario de la embajada , conde Lalle- J 

— En la madrugada del 7 salieron de Valencia, 
con destino á la guarnición de Toledo, las tres prime * 
ras compañías del batallón de provinciales de Va- 
lencia. 

— Se han concedido arbitrios extraordinarios á va- 
rios ayuntamientos pertenecientes á la provincia de 
Granada, con el fin de que puedan cubrir sus presu- 
puestos de 1860. 

-El dia 7 salió de Cartagena el Sr. Rubaleaba, con 
dirección á Cádiz, para desempeñar el mando de este 
departamento durante la ausencia del Sr. Bustillos. 

A las dos de la larde del mismo dia 7 llegaron á 
Cartagena las cinco compañías que se esperaban del 
batallón provincial de Alcalá de Henar^ que deben 


Se trata de crear en Francia un regimiento de in- 
genieros de caballería, cuyo proyecto se oslaba estu- 
diando desde hafce algún tiempo. 

Se va á nombrar un encargado de negocios de 
Francia cerca del Emperador de los Birmaiies. 

" La crisis ministerial ha terminado en Holanda co- 
mo se presumía. Los miembros del Gabinete conser- 
van por ahora sus carteras; pero esta solución no es 
más que interina ; se convocaran ^ u 

suerte del ministerio dependerá de los votos que ob- 
tenga en ellas. 

Parece que el Congreso de Paris no f 
ménos con las condiciones con que se 
do Aun suponiendo que los plenipotenciarios queda 
sen los mismos, serian necesarias nuevas ncgocf cio- 
nes y nuevas instrucciones. He aquí por “ 
Congreso que debía reunirse el día 19 , y que ha sido 
aplazado , está realmente herido de muerte 

El lunes último tuvo lugar en Londres un Consejo 
de ministros, al que debió asistir lord Cowley para 
recibir las insliucciones que han de servirle de pauta 
en sus gestiones cerca del Emperador de los franceses 
á su regreso á Paris. 

Le Journal de Rennes ha sido llevado ante los tri- 
bunales de justicia por haber publicado !a caria atri- 
buida por el Ami de la religión al Rey Víctor Manuel, 
y con éste son cinco ya los periódicos que sufren el 
mismo percance por la misma causa. 

Parece restablecerse la buena armonía cutre las di- 
ferentes nacionalidades de Hungría. Los válacos em- 
piezan á mostrarse ménos celosos de los magyares. 
Hace algunos dias que en el comité consultivo de 
Grosswardein , distrito muy poblado de válacos , un 
miembro de la nobleza ha propuesto que la lengua 
magyar sea adoptada como lengua oficial en las de- 
liberaciones municipales. Esta proposición fué votada 
unánimemente sin la menor oposición 

Según se manifiesta en un despacho telegráfico de 
Marsella, hoy ó mañana saldrá de Constantinopla el 
nuevo ministro de Negocios extranjeros del vecino 
imperio, Thouvenel. No se dice aun quien le sustituirá 
en el puesto que deja vacante, si bien no parece ur- 
gente este 
el primer 
mana. 

Desde el 25 del pasado, ningún buque de mediano 
porte ha logrado franquear la barra de Portugal: en 
vista de los desgraciados percances que han ocurrido 
últimamente á los que intentaron el paso, se ha ne- 
gado la entrada á cinco ó seis que se habían presen- 
tado con buen tiempo, encontrándose obligados por 
lo mismo á arribar a los puertos inmediatos. 

El dia 14 debe llegar á esta córte, procedente de 
Lisboa y con dirección á Francia, el marques de 
Souza, 

El Morning-Post llegado hoy se expresa en los si- 
guientes términos acerca del Congreso; 

«Nosotros creemos, dice, que los representantes 
de las Potencias no se reunirán, y los últimos suce- 
sos nos confirman en esta opinión.» 


En las provincias prusianas donde predomina la guarnecer aquella plaza, quedando el resto de dicho 
Twmgtuii uaioiiua, sB imi, ijatafiou CU Alicante con igual objeto. 


traciones en favor del Papa. 

El Secretario de la redacción , 
M. Herrera be Tejada. 


PARTE ESPADOLA. 


PROVINOIAS. 

Escaso ínteres ofrecen las noticias que ayer 
hemos recibido de provincias.— Paralización en 
el tráfico por el mal estado de los caminos; con- 
tinuación de las lluvias y los vientos; algo, aun- 
que poco, sobre los preliminares de la rectifica- 
ción de listas, á cuya operación quitan interes 
los sucesos de la guerra; mucho sobre donati- 
vos, y tal cual crimen que se perpetra dentro de 
las poblaciones ó en despoblado, son las mate- 
rias de que hablan algunos de nuestros corres- 
ponsales. 

En su lugar publicamos los hechos de alguna 
entidad que han llegado á nuestra noticia. 

Leemos en el Diario de Barcelona ; 

«Entre nueve y diez de la noche había aumentado 
notablemente la afluencia de gente á la plaza de la 


— Hé aquí el estado de las obras del ferro-carril 
vizcaíno en fin de Diciembre último: 

En el trozo primero , que tiene de longitud 16 kiló- 
melros y 444 metros, hay en construcción 9 kilóme- 
tros y 44 metros, y concluidos 6 con 600. 

En el según io , que tiene 24 kilómetros con 456 
metros , hay en construcción 5 kilómetros 863 me- 
tros. 

En el tercero, de 30 kilómetros con 295 , hay en 
construcción 2 con 600, y 320 metros concluidos. 

— Ya se halla reunido en Huesca el batallón pro- 
vincial del mismo nombre , que parece saldrá muy 
en breve para Zaragoza, donde recibirá el equipo, ar- 
mamento é instrucción. 

—Antes de ayer salió de Zaragoza con dirección á 
Vitoria, el batallón provincial de Teruel que estaba 
de guarnición en aquella plaza. 

—Parece que en Zaragoza está á punto de verificar- 
se un desafio entre dos andarines, que consiste en ir y 
volver más pronto desde dicho punto á Calalayud, 

— Uno de los dias pasados se rompió en la plaza de 
Junqueras de Barcelona, uno de los garrafones de 
ácido sulfúrico do que iba cargado un carro. El ácido 
atacó la madera , y se elevó una esposa y sofocante 


humareda. Los vecinos acudieron , y á fuerza de 
cubos de agua se debilitó el ácido y evitó que causa- 
ra más daño al carro y á las caballerías, que salieron 
¿ligo lastimadas. Es la segunda vez que le pasa al 
desafortunado carrelero que guiaba el mencionado 
carro un percance de esta naturaleza. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MADRID. 

SANTO DEL DIA. 

Son Gumersindo, mártir. 

CULTOS 

Cuarenla Horas en la parroquia de San Martin, 
donde sigue la setena de Nuestra Señora del Destier- 
ro, predicando por la mañana D. Gregorio Montes, y 
por la tarde D. José Fernandez Losada^ 

Continúan los cultos al Santísimo Niño Jesús en la 
iglesia de San Ignacio, siendo orador por la noche 
D. Antonio Macia. . . 

También se hará duodena á San Antonio en ia 
iglesia de Monserral por la tarde, y predicara D. Joa- 
quín Corral. ... 

En la iglesia de Jesús Nazareno se obsequiara a su 
titular como todos los viernes. . , j n 

En las Trinitarias se practicarán por la tarde üe- 
volos ejercicios, y predicará D. Pedro Lafiielite. 

Y en los Italianos, oratorios y bóveda do San Gi- 
' nés habrá por la noche devotos ejercicios. 

Se reza de la octava de Epifanía , con rilo doble y 
color blanco. . , 

Visita DE da Córte de María.— N uestra Seiiora üe 
los Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud en 
Santiago. 

PARTE OFidlAL DE LA GACETA. 

La Gaceta de hoy 13 contiene : 

El parle de la presidencia del Consejo de ministros 
en que participa que S. M. la Reina nuestra seño- 
ra (Q. D. G.) y su augusta Real familia continúan en 
esta córte sin novedad en su importante salud. 

— En atención á las razones expuestas por el minis- 
tro de Fomento , de conformidad con lo consultado 
por el Consejo de Estado y de acuerdo con el de mi- 
nistros, vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo l.“ Se proroga por cuatro meses el tér- 
mino señalado eii el arl. 24 de la ley de 6 de Julio ul- 
timo para la reorganización de las sociedades mi- 
neras. 

Art. 2.“ Sin embargo de esta próroga , las referi- 
das sociedades quedan obligadas desde luego á llevar 
los libros de actas, de caja, de contabilidad, de cor- 
respondencia y de Irasferencia de acciones á tenor de 
lo dispuesto en el Código de Comercio , leyes poste- 
riores mercanliles y art. 12 de la de 6 de Julio próxi- 
mo pasado. 

Art. 3.“ Los gobernadores de provincia ejercerán 
ia inspección que las leyes mercanliles , y señalada- 
mente el art. 22 de la de 6 Julio repelidamenle citada, 
les encomiendan para que las sociedades mineras 
cumplan lo dispuesto en el artículo anterior, imponien- 
do á las que fallen las mullas que correspondan, den- 
tro de sus facultades administrativas. 

Art. 4.” Las sociedades extranjeras que posean 
minas en España no se hallan comprendidas en la re- 
ferida ley de sociedades mineras ; pero están obliga- 
das á tener un apoderado en la provincia ó provin- 
cias donde radiquen sus pertenencias, paira todos los 
efectos que procedan con arreglo á la ley vigente de 
minas y reglamento dictado para su ejecución. 

Arl. 5.“ El Gobierno dará cuenta á las Cortes de 
la próroga concedida. 

Dado en Palacio á once de Enero de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — El 
mintblru (le FoiiieiUO, Rafael de Duslus y Castilla. 

— Una Real órden comunicada por el ministro de 
Fomento al director general de Obras públicas, por la 
que se autoriza á D. Miguel Oliver , apoderado de 
don Alejandro Gastón y D. Antonio Lacasa, para que 
ton arreglo á ciertas condiciones, salvo el derecho do 
propiedad y sin perjuicio de tercero, pueda tomar del 
rio Aragón 460 litros de agua por segundo , con des- 
tino al movimiento de un molino harinero que inten 
ta construir en la partida de Santa Crosia, término de 
Jaca, provincia de Huesca. 

—Otra Real órden expedida por conduelo del mi- 
nisterio de Hacienda, en la que se declara subsistente 
la carga de justicia de 226 rs. 9 céntimos anuales, 
que percibe el ayuntamiciilo de Bilbao. 

— Otra Real órden del ministerio de la Gobernación, 
por la que , de conformidad con lo consultado por las 
secciones de Gracia y Justicia en el Consejo de Esta- 
do , S. M. se ha dignado coiifiniiar la negativa dada 
por el gobernador de Santander al juez de primera 
instancia de Enlrambasaguas para procesar á D. An- 
tonio Mateos, alcalde que fué de Santoña en 1858. 
Otra Real órden del mismo ministerio por la que de 


despedidos por los furiosos apóslrofes de la fiera 
lieron el corredor adelante. 

— ¡Chico! ¡qué energúmeno!... exclamó Eduardo 
cuando iban por la escalera. Dudo yo que un ángel 
del cielo, si bajara exprofeso , lográra domeslLcar á 
semejante vestiglo... 

— De esto ve mucho el que anda entre pobres , mi 
querido Eduardo : la historia es casi siempre la mis- 
ma; se hacen de,sgraciados por culpa suya, y luego 
lio pueden llevar con paciencia sus trabajos... Por 
fortuna de los bienhechores , y para honra de lá Re- 
ligión, hay en cambio, y nosotros lo hemos visto, al- 
gunos otros pobres resignados , y que con su palabra 
y su ejemplo merecen bien el hermoso nombre de po- 
bres de Jesucristo que la Iglesia católica les dá. 

En esto nuestros amigos hablan llegado al portal: 
la portera , que ó se figuraba lo que habla pasado, ó 
quizás lo había estada oyendo desde el corredor , al 
verlos salir , hizo una mueca encogiéndose de hom- 
bros, que podía significar: 

— ^Toma, vuelve por otra. 

XI. 

el ÍNGEL de la CARIDAD. 

Eran pasadas dos semanas. La madre de Eduardo 
había hecho promesa de mandar decir una Misa todos 
los dias primeros de mes á la Virgen de la Paloma, y 
en cumplimiento de esta promesa volvía de aquel po- 
pular santuario acompañada de su hijo, cuando al 
pasar por la calle de Calalrava. acordóse éste de la 
tía Serapia; y dejando á su madre continuar en su 
carruaje, apeóse él eon ánimo resuello de repetir su 
viuta á la feroz vieja. Vaciló al pronto si seria pru- 
dente hacerlo, visto el escándala que le armó en sn 
primera visita; pero nuestro joven había tomada ya 
grande afición á esta clase de aventuras, desde que 
ilustrado por la fe, y amaestrado por el ejercicio de la 
candad había comprendido que |no hay verdadero 


mérito sino donde hay sacrificio. Entró, por tanto, 
eon animosa decisión en la casa, y luego que la por- 
tera le hubo visto, reconocióle y le dijo, 

— ¡Calla! Vd. es uno de los señores que estuvieron 
á ver á la fiera días atrás. . . 

— Si, señora, y vengo hoy con intención, si Vd. no 
se opone, de volver á verla... 

— ¡Quiá! lio señor; suba Vd. cuando quiera... de 
allá bajé yo hace poco... 

— ¿Vd?... Pues me habia parecido que la tenia 
Vd. un respelo baslaiite fuerte... ¿Se han hecho us- 
tedes amigas? 

— ¡Qué! si Vd. lio sabe lo que pasa... Ya iio es la 
misma mujer; está cambiada de lodo punto. 

— ¿A ver? ¿á ver?.. ¿Cómo es eso? 

— Yo no sé decirle á Vd. más, sino que desde una 
mañana que subió allá al cuarto de la tía Serapia una 
señorila, que vino á verla con otra señora mayor 
está la vieja desconocida... 

— ¿Una señorita dice Vd? 

— Si, señor; y vaya si es guapa.. . no, y se la co- 
noce que tiene un señorío de verdad, porque no se 
repara en hablar con las pobres... es muy llana.. 
Por aquí viene de cuando en cuando, y siempre trac 
alguna golosinilla para mis niños... 

— Y desde que vino esa señorita, dice Vd. que está 
tan cambiada la lia, Serapia? 

¡Vaya! sí señor: yo no sé lo que ella habrá hecho 

con la abuela; pero la verdad es que me la ha pues- 
to blanda como un guante... Y hasta el pilluelo del 
níetecillo parece que también está menos desvergon- 
zado, y así... más modosito... Mírelo Vd., aquí vie- 
ne... ¿no ve Vd? parece otro... 

En efecto, el muchacho eslabajtrasformado: vestía 
una blusila azul, bastante limpia, traíala cara y ma- 
nos aseadas, corlado el cabello y cubierta la cabeza 
eon una gorrillq de pana. Pero más que esta mela- 
mórfosis exterior del chico, sorprendió i Eduardo que 


conformidad con lo consultado por las mismas sec- | 
ciones citadas del Consejo de Estado , S. M. se ha 
'di-nado confirmar la negativa acordada por el gober- 
nador de- Granada al juez de primera instancia de 
Gnadix para procesar al alcalde de Gor en 1856 por 
suponerle exacciones ilegales. 

Oirá Real órden del mismo mimsleno, por la que, . 
conforme con lo consultado por las re.specUvas .Soc- 
ciones en el Consejo de Estado, S. M. manda se con- t 
firme al juez de primera inslancia de Huele la riega- j 
¡iva para procesar al alcalde que fue de Mosarull, 
acordada por el gobernador de Cuenca. ¡ 

Y por otra Real órden del mismo niiinslerio comu- 
nicada al de Gracia y Justicia , S. M. so ha dignado, 
de acuerdo con lo consultado por dicho Consejo, de- 
clarar que es innecesaria la autorización para proce- 
sar al alcalde de Velilla de Finca por lesiones causa- 
das á un vecino de dicho pueblo. 

—Por el ministerio de Estado se avisa al comercio 
que S. M. el Rey de las Dos Sicilias, por decreto de 
23 de Noviembre último , ha dispuesto que desde 1 .® 
del presente mes, los buques nacionales ó extranje- 
ros que aborden á lo.s puertos, calas, radas ó fondea- 
deros de su reino , para cualquiera operación de co- 
mercio, ya provengan del exterior, ya de sus domi- 
nios, cargados en lodo ó en parte, ó solamente con 
pasajeros, paguen un derecho de faro de cuatro gra- 
nos (ó sea medio real de vellón próximamente) por 
cada tonelada que midan , siendo décuplo para los . 
buques extranjeros no privilegiados, y debiendo co- 
brarse en las aduanas bajo las mismas bases y reglas 
dictadas para el tonelaje por la ley de navegación 
del comercio de 25 de Febrero de 1826. 

Se advierte que los buques españoles serán trata- 
dos como los sicilianos respecto al pago del mencio- 
nado derecho. 

—La dirección de Hidrografía, con presencia de no- 
ticias oficiales que le son comunicadas por el ministe- 
rio de Marina, publica el siguiente: 

Aviso Á LOS NAVEGANTES. — Costa Oriental de In- 
glaterra. — Buque-lintoriiT Gull. — La corporación de 
la Trinidad de Londres , con objeto de que se pue- 
dan distinguir más fácilmente las luces del faro flo- 
tante de Gull de las del número considerable de bu- 
ques que pasan continuamente junto á ella, ha de- 
terminado variar en el próximo verano el carácter 
de dichas luces, reemplazando las dos fijas hori- 
zontales que llene ahora con una giratoria rápida y 
brillante. 

Los demas pormenores se anunciarán á debido 
tiempo. 

Costa meridional de Inglaterra.— E aro Longships, 
y los bajos Bundlestone.—i^oco. Runnel.)— Asimismo 
la citada corporación, para que los buques puedan, 
franquear el bajo Rundleslone (roca RunnellJ con más 
seguridad, ha dispuesto quede oscurecida á principios 
del corriente año la parle de luz dej faro Longships 
que iiumina el arco de horizonte entre Laiids End, ó 
cabo Fin de la tierra, y los bajos Rundleslone , por 
cuyo medio los navegantes conocerán que van zafos 
dichos bajos mientras tanto que la luz del faro Lon- 
gships esté visible. 

Se darán más detalles en su debido tiempo. 

Océano Indio. — Costa E. de la isla de Ceilan. — 
Luz provisional en Colombo. — Según anuncio del Go- 
bierno Colonial de la expresada isla, desde 1.“ de 
Febrero hasta igual fecha del mes de Abril del cor- 
riente año, se han de ejecutar algunas obras de re- 
paración en la torre-faro de Colombo y mientras 
tanto alumbrará desde la torre del reloj una luz pro 
visional. 

Advertencia. — Se previene á los navegantes que 
no pongan mucha confianza en esta luz provisional, y 
que usen conslanlemente de la sondalesa de costa a! 
aproximarse á Colombo durante la noche. Cuando 
cojan fondo entre 33 y 44 brazas de agua , el buque 
estará de 15 á 16 millas de la costa, y será más con- 
veniente no atracarla hasta ser de dia. 


le saludase quitándose su gorra, y que hasta se pu- 
siese colorado cuando, al parecer, le hubo reco- 
nocido. 

— Es raro, pensó para sí Eduardo, qne el doctor 
nada me haya referido de estas novedades. Y luego, 
volviéndose al muchacho le dijo:— ¿Vas á ver á tu 
abuela? 

— Si señor, respondió el muchacho, voy á llevarle 
este frasco que ve Vd. aquí, y este paquete que me 
han dado en la botica para ella... Se gasta un sentido 
en medicinas; pero á bien que otro paga... Venga 
Vd., señor, suba Vd. conmigo... 

En esta vez ya el chico cediójcorlesmenle el paso á 
Eduardo, quien, como es de inferir le fué haciendo 
uno porcioii de preguntas, encaminadas á averiguar 
la liisloria del cambio de decoración que se le ofre- 
cía. Llegado que hubo á la puerta de la bohardilla, 
adelaiilósele el chico para abrirle la puerta, y mien- 
tras le esperaba de la parle de adentro á que penetra- 
se, dijo á la vieja: 

— Abuelila: aquí está uno de los señores que vi 
iiieron el otro dia. 

La lia Serapia levantó la cabeza, y después de ha- 
ber mirado atentaiiienle un rato al marques como 
para reconocerle, dijole, esforzándose por inclinar ol 
cuerpo con ademan respetuoso, y en un tono fie voz 
compungida y casi dulce; 

— Ay señor! es Vd... Bendito sea Dios!... Vd. es 
aquel caballero que vino aquí dias atrás con el medi 
co... Sí, me acuerdo muy bien... ¡Qué caridad tan 
grande! volver á verme después que dije á Vd. lauta 
picardía!... 

— Bah! señora; quién habla de eso? dijo Eduardo 
procurando disimular la gran sorpresa que le causa- 
ba cuanto ola y veia. 

— Ay! no señor, respondió la enferma... Mire Vd 
muchas veces me he acordado de lo ¡ierra y desagra 
decida que estuve con Vd. ; y »i hubiera yo sabido 
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La tarea que hoy nos toca desempeñar, mejor 
que nosotros podría desempeñarla una nodriza. 

Para que esto se comprenda bien, apresuré- 
monos á decir que , al entrar en las interiorida- 
des parlamentarias, se lian despertado los cune- 
ros. Y fácilmente se concebirá que El Pensa- 
miento Español (allá van dos sinónimos), ni pue- 
de acallarlos, ni nutrirlos. 

Pero áutos de entrar en materia , y abora que 


no hay gente en las tribunas , llamemos laj 
sas por sus nombres. 

Cuneros, según el lenguaje anti-p:irlainent;if¡ 
usual y corriente en el salón de conferB^p.'’'' 
son los candidatos que las Prácticas Parlarnenj**’ 
rías depositan á las puertas de los colegios ele'*' 
torales, para que sean recogidos por los ele*' 
lores. 

Y aquí tenernos un ra.sgo de desiiaturaliíne^ 
qne está pidiendo á toda pi'isa una casa de 
ternidad para las prácticas parlamentarias. 
Mientras se lleva á cabo osla mejora, qyg | 
rrupcion de las cosin ubres políticas rocljin^ ■ 
imperiosamente, os imposible prescindir de ^ 
cuneros. 

En vista de lo cual, y al tomarlos nosotros 
más ni ménos qne como sa definen en el sjJ' 
de conferencias , es indispensable dar arore,, a 
ellos algunas explicaciones, para qne sean 
conocidos de todos. 

A los cuneros se les designa en otras patte. 
con el nombre do expósilos. I'ero esta 
nos parece impropia; porque, siendo un pju,^ 
ticipio del verbo exponer, no denota tan direct). 
mente á los cuneros como á sus representadoj 
los cuales, en rigor de verdad, son los prop¡j’ 
mente espu estos. 

En otras partes se les llama bordes ; pejQ 
mo este nominativo, léjos de ser hijo bustard, 
as casi siempre padre natural de un genitiyj 
llamado abismo, consideramos cuando ménos pe, 
ligroso el abuso que se suele hacer de tal palabra, 

En Francia se les llama niños hallados ; perj 
como nuestro itlioma es tan rico en esto punto^ 
pues que decimos pelón al qne no tiene pe! 
lo, etc. , etc., no es cosa de importar del es- 
tranjero más contrasentidos. 

De todos modos, y rehuyendo pronunciarnos en 
favor de acepción alguna de aquella palabra tan 
ocasionada de suyo á pronunciamientos, el he. 
dio es que tos cuneros, no puede decirse en rea- 
lidad que no tienen origen conocido. 

Descienden, por línea más ó menos recta, de un 
padre de elevada posición social llamado Gobier- 
no, y generalmente corresponden á su origen no 
siendo ménos que su padre. 

Si por su abolengo los -hay que flaqueen algo, 
en cambio son todos á cual más fuertes desde el 
punto de vista del nepotismo. 

Alguna que otra barra... de turrón suele atra- 
vesar el campo de gules de su escudo, en selia 
de bastardía; pero oso, ¿qué importa? 

Sus armas , por lo general , consisten en una 
lengua y una pluma, ácual más atravesadas. S« 
divisa es como sigue : el juego no anda entíi 

BOBOS. 

El cunero no suele ser lo que se llama unniño 
de teta ; pero mama. 

Por eso no hay discusión alguna en que no re- 
vele que está perfectamente nutrido , y con es- , 
peclalidad cuando se trata de presupuestos. 

Como en los pueblos de* su distrito no tiene 
lazo alguno de familia ni amistad que le ligue, 
por su naturaleza es independiente. De aquí el ? 
que vote, las más de las veces, sin repararen- 
pelillos, cuando se ventilan cuestiones que afee- 
tan á los pueblos. ' 

Como tampoco tiene en ellos intereses, por sü 
naturaleza es también desinteresado. De aquife 
indiferencia con que mira el que los pueblos pa-, 
gueu mucho ó paguen poco. 

Como no tiene, en fin, arraigo, por su nalu-,- 
raleza se deja llevar do la corriente, y nunca, 
ofrece resistoiioia al viento que sopla. v- 

Un moralista diría tal vez, que la mejor prue- 
ba de que gana terreno de dia en dia la putrefac- 
ción de las costumbres parlamentarias, es el au: 
mentó progresivo de los cuneros. 

Nosotros, respetando la desgracia de estos íir;¡ 
felices, nos apresuramos á decir que no tienen 
ellos la culpa de las faltas de sus padres: pero 4" i 
remos también— poniéndonos al lado del parl^' I 
inentarismo cuando tiene algo de bueno— q“®' ;Í 
gracias á él, no son tampoco los hijos, sinolospa- ^ 


donde Vd. vivía, le hubiera suplicado que me hiciese 
a caridad de venir, porque me escocia mucho ha- 
ber tratado á Vd. tan malamente... 

— Vamos, vamos, no piense Vd. más en eso... L'n 
ralo de mal humor cualquiera lo tiene... Lo que yo 
quiero es verla á Vd. mejor.ada... Parece que la salud 
va siendo otra cosa, ¿eli? 

— De lo vivo á lo pintado, señor... Yo creo que 
aquellas rabietas que pasaba, me hacían mucho mal. . . 
Y mire Vd. que cuarto tengo, y que cama... 

— Efectivamente, lia Serapia: esto está hecho u n 
oratorio... 

— Vaya! y con mi colcha de coco y lodo.,. . 
mire Vd., mire Vd... Gracias á quien me ha Iraida 
tantos bienes!.. 

—¿Alguna parienta rica? 

—¡Quiá! no señor; un ángel que Dios me ha man- 
dado en figura de una señorita... Ah! si Vd. la cono- 
ciera... Aquello no es mujer... es un ped.Tcito de oí<-- 
lo... Hija de mi alma!... Pícara de mí que por poo.. 
no la mato... 

—¡A ver! ¡á ver! ¿Cómo es eso? 

— ¡Toma!... lo contaré á Vd... Pues figúrese VJ, 
que, dos ó tres dias me parece que fué después que 
Vds. estuvieron aquí, entró esa señorita una mañ.ai, -t 
con otra señora ya mayor, que la debe do querer mu- 
cho, y que es muy buena también... Pues señor, un 
cuanto entraron, yo le» dije mil pesies... ya sabe Va. 
por experiencia cómo yo las gastaba con las personas 
que me hacíanla caridad de venir á verme... La se- 
ñora mayor, en cuanto me oyó aquella tormenta 
disparates, me miró con unos ojos que parecía rjue 
quería comerme; pero la señorila, nada, como si l;,l 
cosa; hizo oidos de mercader; sé vino aquí j unto á tn 
cama, y me dijo: 

—«Vamos , señora Serapia, no su incomode Va. 
asi , qne nosotras henio.s venido para hacer por 
Vd. lo que podamos... Por de pronto, aquí tíetxc 


bien 1» 


Vd. un pueherilo de caldo... verá Vd. qué 
sienta. . . » 

— «Yo no quiero caldo, le respondí hecha una 
bañera. Váyase Vd. y su caldo al infierno...» 

— «Mire Vd , dijo olla sin hacer caso de mí; se 
voy á calentar á Vd. aquí en un instante en es * 
earboncilos que tiene Vd. en el barreño... Entre 1*^ 
lo Gertrudis dará un par de escobazos y arreglai** 
cuarto... ¡Uf! eu.inla telaraña! ¡cuánto polvo!.. ■ 


posible que esté Vd. bien! ¡Pobre señora Serapn 
vé; cómo Vd. tiene que estarse ahi clavadiri 


esc potro, no puedo cuidar de estas cosas.. 


VatnoSi 


Gertrudis, vamos; manos á la obra!... ¡Aja, 
abriremos tm poquito esta ventana , qne está w 
tan hermoso!... c¡ue se renuevo el aire... ¡Asi!-" , 

Pues amigo, yo que veo á la señorila de ^ t 
modo, haciendo mangas y capirote de mi ^ 

á la oirá señora, menea por :u(ui, menea por , : 
sacarme á relucir todos los Inirapo.s que yo I®'"* '|!;,jj 
allí cu esos rincones... mire Vd., me dié un» 
tan grande, que si me Imliiera valido, las 
entre mis uñas; ¡ano como iiu podía moverme... ^ 
gamo Dios, las barbaridades que les dije! ' 

mayor se quedalia mirándome como á un bicho r ., 

cuino está la gente en ol Retiro viendo ú htsh- ¡ 
pero ta señuritu... ¡uh! Ia señorita, en tanto y *ot 
tras que yo me desataba en tanta desvergücih**’ \ 
miraba con aquellos ojitos de gloria.. . ¡qué rica! ¡Pr ; 
de mi alma!... y le deeia á la otra: 

— «Sigue, sigue, Gertrudis: la puliré señora 8*'^^ ' 
pia dice esas cosas, ¡lorqiie no quisiera que noSP*^^ 
modárainos... ¿no es verdad?... ¡Qué eansadil» 
rá Vd. ya de males! eh?... ¿Qué exlrañu 
usted tan mal liumur! ¡Válgame Dios! iraiKjO' ' 
usted...» 

— »No me da lagaña, le respondi yo ; no 91“ . 
que nadie se niela en lo que es iniu... ,á I» osU*» 

{Se euntinuori.] 
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dres, los que llevan en el pecado la penitencia. 

Los Gobiernos débiles no atienden á otra co- 
sa sino á que el roble ofrece más resistencia que 
la caña; pero debieran tener presente, sin em- 
bargo, que tampoco la caña ofrece un punto de 
apoyo tan firme como el roble. 

En los cuneros, por lo tanto, es donde era de 
presumir que se encontrase la solución de uno 
de ios problemas más difíciles del régimen par- 
lamontario; que es la armonía entre los poderes 
legislativo y ejecutivo. Pero ¡quiá! La experien- 
cia lia demostrado que hallar esa solución es im- 
posil)le, por la sencilla razón do que el régimen 
no tiene atadero. 

E. Garkido. 


Se ha aprobado el proyecto del Ponlon de Pilas, en 
a carretera de Sevilla á Villamanrique. 


Por el ministerio de Fomento ha sido aprobada el 
acta de recepción final de los puentes Brunnel y No- 
villas, construidos sobre el canal imperial. 


Se ha aprobado el proyecto de un puente de. hierro 
sobre el rio Segura en las inmediaciones de la villa 
de Olera, y dispuesto que se proceda á su construc- 
ción. 

Ha sido nombrado vice-presidente consejo pro- 
vincial de Cáceres, en reemplazo del Sr Pedrilla , el 
joven conde de Adanero, hijo del ilustre senador del 
mismo nombre. 


Aun no se ha recibido en el ministerio de Hacienda 
la liquidación definitiva que debe pasar al de Estado 
deí crédito debido á la Inglaterra. 


Empezando á ingresar las cantidades de redencio- 
nes del servicio militar en las cajas del Tesoro , que- 
da abierto el alistamiento voluntario de la clase de 
paisanos , y el de reenganches , con arreglo á la ley 
aprobada en Cortes y sancionada. 


Anteayer quedó constituida la compañía dcl ferro- 
carril de Zaragoza á Pamplona , habiendo sido nom- 
brados los individuos del Consejo de administración. 


Uno de nuestros colegas indica la posibilidad de 
que cuando se abra e! Parlamento ingles algunos de 
sus más distinguidos miembros interpelen á su Go- 
bierno por la conducta que ha observado con nosotros 
en la cuestión de Marruecos , y que dirigirán terri- 
bles cargos al cónsul ingles en Tánger, que, por sus 
miras particulares, ha comprometido aventurada- 
mente al Gobierno de su nación. 


Por Real orden, fechar del 4 , se ha mandado que 4 
los regentes de primera clase en la antigua facultad 
de jurisprudencia , les sea permitido permutar este 
título por el de doctor en la sección de Derecho civil 
y canónico. 


Las obras de la nueva represa y demas trabajos 
necesarios para la conducción de las aguas del Lozo- 
ya á Madrid, se encuentran muy adelantadas , y es 
muy probabie.de que para el verano inmediato vea- 
mos allanadas todas las dificultades que hasta ahora 
se han opuesto á la terminación de tan importante 
mejora. 


El puente colocado sobre la profunda zanja de la 
calle de la Montera j se ha tenido que inutilizar por- 
que amenazaba ruina. En la misma calle, cerca de 
la fuente, hay otro mal paso: la zanjad llega á la 
misma acora, y por toda seguridad hay una cuerda 
que le sirve de baranda, sin llegar apenas á los tobi- 
llos. Los que quieran atravesar á la Ked4e San Luis 
desde la calle de Jacometrezo , tienen que correrse 
escorzando el cuerpo á lo largo de la pared , re.sul- 
tando muclias veces contestaciones con los que lle- 
van opuesta dirección y se encuentran en el camino. 

Otro paso hay peligrosísimo al final de la calle 
de Fuencarral. Las últimas lluvias han adelantado 
la ruina completa de la lápia del solar que fue 
cuartel del Hospicio , y amenaza desplomarse de un 
momento á otro; parece imposible que aun se sos- 
tenga. 

A estos malos pasos pudiéramos agregar otros in- 
finitos; pero consideramos de tal importancia los que 
dejamos apuntados, que temeríamos se desatendie- 
ran por atender á otros de rnénos urgente necesidad. 


El célebre compositor Verdi, á quien se espera en 
Alicante , parece que trata de venir á Madrid, donde 
residirá una larga temporada, para escribir una ópe- 
ra cuyo libreto será tomado de un drama español. 


En uno de estos primeros dias deberán empezarse 
eii la calle de Alcalá las obras deí alcantarillado pa- 
ra la conducción de aguas del Canal de Isabel lí; 
las cuales recibirán un grande impulso á fm de no 
tener mucho tiempo interceptado el paso en un sitio 
tan principal. 

Anteayer se han subastado los solares E y D de 
la Puerta del Sol, quedando rematado el primero á 
favor de D. Manuel Urive, y el segundo al de D. Fer- 
nando Casariego; las subastas han estado muy ani- 
madas, y el gobierno ha obtenido en estos solares 
una ventaja de 14,000 duros, que unidos álos 10,000 
de exceso de la anterior licitación, forman una cifra 
importante. 

El 14 se celebrará la subasta de los solares señala- 
dos con las letras N y 0. 


La ordenación general de pagos del ministerio de 
Gracia y Justicia, cita por medio de la Gaceta de 
ayer á varios señores individuos del clero catedral y 
parroquial de las diócesis de Aslorga, Ciudad-Rodri- 
go, Huesca, León, Salamanca, Segovia, Sigüenza y 
Tarazona, para que se sirvan presentarse, por sí ó 
por persona autorizada competentemente, á prestar 
su conformidad en las liquidaciones quede sus habe- 
ses atrasados hasta fm de 1851 ha practicado dicha 
dependencia, y se hallan detenidas por falta de aquel 
requisito'; eu inteligencia que de no hacerlo en térmi- 
no de 30 dias, se tendrá por prestada dicha confor- 
midad. 


Parece que los religiosos franciscanos observantes, 
residentes en Tierra-Santa, han remitido grális al se- 
ñor ministro de Estado y al comisario general de la 
Obrapia de los Santos Lugares de Jerusalen, D. Juan 
Antonio Rascón, la cruz del Santísimo Sepulcro. 

El marques de 0‘Gavan conferirá el domingo 15 
de Enero, á la una de la larde, en la Universidad Cen- 
tral, la investidura de doctor en administración á don 
Narciso Muñiz Marlinez de Tejada. Será su padrino 
el doctor D. Manuel Colmeiro. 


A la comida que anteayer dio el ministro de Ho- 
laiKíaen esta córte, asistieron el Nuncio de Su Sauli- 
daa, el «umslro y el subsecretario de Estado, el em- 


bajador de Francia, el ministro de Austria y otros in- 
dividuos del cuerpo diplomático hasta el número de 
doee. 


Anoche se reunieron en los salones de Capellanes 
varios dueños de carruajes de plaza para enterarse 
del proyecto de D. Vicente Ciriza , relativo á este ser- 
vicio , y'del cual hemos hablado ya en otra ocasión. 
Los concurrentes quedaron muy satisfechos de las ba- 
ses eu que se funda , y todos le ofrecieron su apoyo. 


Anteayer por la larde se hundió parle del piso se- 
gundo de la casa que en la plazuela de Santa María 
ocupa el cónsul de BavLera mister Weisweiller : por 
fortuna no ocurrió más desgracia que haber recibido 
algunas contusiones un criado. Las autoridades se 
presentaron en el momento, y dictaron las disposi- 
ciones oportunas. Dicha casa pertenece al colegio de 
Niñas deLeganés. 

La congregación del Sagrado Corazón de Jesús, es- 
tablecida en la iglesia de la Bueña-Dicha, tiene el do- 
mingo 15 la anual función de estatuto al Dulcísimo 
Nombre de Jesús, cuya fiesta se hará con la mayor 
solemnidad con Misa cantada , á las diez y media, y 
sermón que predicará D. Castor Compañía. 

Estará descubierto Su Divina Majestad, y después 
de la fiesta se dará á adorar el Santo Niño de Dios. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los fondos á 
34-15-10 contado, 34-40 fines del corriente, y 34-40- 
25 fines del próximo la Diferida; y el consolidado á 
44-5 contado y 44-35 fines del próximo. 


La cotización de ayer de^ la Bolsa de París, según 
parte telegráfico recibido á la.s seis de la noche, 
es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 


3 p6r 100 interior, á 43. 

Idem exterior, á 44 1/2. 

Idem diferido, á 33. 

Amortizable, á 11. 

PONDOS franceses. 

3 por 100, á 68-65. 

4 1/2 por 100 , á. . ..... 96-80. 

Consolidados ingleses^ á. . . 95 3/8 á 1/2. 


El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


GUERRA de áfrica. 


Como verán nuestros lectores por el despacho 
telegráfico que publica la Gaceta de ayer, fecha- 
do el n por el general en jefe en las márgenes 
del rio Capitanes, el ejército español ha obtenido 
un nuevo é importante triunfo. Esta operación 
habrá sido probablemente la que nos anunciaba 
uno de nuestros corresponsales en la interesante 
carta que publicamos más adelante, y vemos con 
satisfacción que se han cumplido sus vaticinios. 

El temporal va calmando, aunque no lo bas- 
tante para que los buques que se hallan 4 la 
vista de nuestras tropas hayan podido desem- 
barcar municiones de guerra y de boca, y otros 
efectos. 

Ninguna otra noticia se ha recibido por el te- 
tégrafo á la hora en que escribimos estos ren- 
glones: las que llegaron por el correo de ayer, 
las hallarán nuestros lectores en el lugar de cos- 
tumbre. 


DESPACHO TElECnjCriCO. 

La Gacela de hoy 13 publica los siguientes parles 
y documentos relativos al ejército de África: 

«Miiíisterio de la Guerha. — ^E! general en jeje del 
ejército de Africa , en despacho telegráfico de ayer 
fechado en el campamento sobre el rio Capitanes , á 
las doce de la mañana dice lo siguiente : 

«No ocurre novedad. El enemigo no ha hecho mo- 
vimiento alguno desde el último combate. El estado 
del mar solo permitió ayer el desembarque de una 
ración para todo el ejército. Hoy ya permite , no solo 
pontinuar la operación de las raciones de repuesto al 
ejército, sino el embarque de enfermos y heridos.» 


Ministerio de Marina. Algeciras íl de Enero de 
1860. — E! comandante general de las fuerzas navales 
de operaciones al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Á las tres de la larde estuve en el campamento; 
mucha mar en la playa. El primer bote que fue á 
tierra zozobró sin desgracia alguna; yo sallé en ella 
con felicidad: comuniqué con el general en jefe que 
estaba avanzado al cuartel general, situado en el rio 
Amir. El segundo cuerpo del ejército se batiacon de- 
nuedo y bizarría, yendo á mi salida del campamento 
en retirada el enemigo. El general en jefe me encar- 
gó lo manifestase asi á V. E. 

Tenia necesidad de heno para los caballos, y con 
andaribeles envié á tierra 159 pacas; he venido esta 
noche para arreglar los medios de desembarcar al Sur 
de Cabo Negro la división del general Rios: después 
de conferenciar, este general mandó á Málaga al capi- 
tán de fragata Polo para que alquile, compre ó em- 
bargue el número de barcazas convenientes para la 
operación: aquí sólo lian quedado dos chalanas. 

Yo estaré al amanecer sobre ei ejército para des- 
embarcar los víveres y municiones en el primer mo- 
meóte que la mar lo permita. » 


El párroco de Pozal de Gallinas, D. Clemente Ore- 
jón, ofrece dar una pensión de 4 rs. diarios , por es- 
pacio de tres meses al soldado que siendo natural de 
dicho pueblo, y perteneciente á su cupo, quede inuti- 
lizado en la campaña de Africa , procediéiidose por 
suerte en el caso de ser dos; y S. M. ha tenido á bien 
aceptar este donativo, y mandar se den las gracias en 
su Real nombre al mencionado párroco por su filan- 
trópico y generoso desprendimiento. 


D. José Canudas y Salada, químico farmacéutico 
del ayuntamiento de Barcelona ha hecho el donativo 
de una caja con una arroba de tintura de árnica, una 
arroba licor hemostático, una arroba bálsamo cató- 
lico y 44 cajitas con 220 palmos esparadrapo, lodo 
con destino al parque sanitario del ejército Hle Africa; 
y S. M. se ha servido mandar se den las gracias en su 
Real nombre al mencionado profesor por su filantró- 
pico y generoso desprendimiento. 

El colegio de abogados de Guadalajara ha ofrecido 
la cantidad de 1,000 rs., con destino al soldado de di- 
cha ciudad que más se distinga en segundo lugar en 
la guerra de Africa; y S. M. so ha servido mandar se 
den las gracias en su Real nombre á la expresada 
corporación por este generoso desprendimiento. 


Los profesores dcl ho.spilal civico-militar de la ciu- 
dad de Almería han ofrecido sus servicio* para la 
asistencia de los heridos que, procedentes del ejáreito 


de Africa, se disponga que vayan á aquel punto ; y 
sil majestad, enterada de los patrióticos sentimientos 
manifestados por dicha coiporacion , se ha servido 
mandar que en su Real nombre se déii las gracias á 
los citados profesores por la digna y generosa manir 
festacion con que expresan sus loables deseos. 

Los vecinas de la ciudad de Soria é individuos de 
la casa troncal de los doce linajes de la misma, han 
hecho el donativo de 100 sábanas de lienzo con desti- 
no á los hospitales del ejército de África ; y S. M. al 
propio tiempo que ha tenido á bien aceptar dicho do- 
nativo , se ha servido mandar se dén las gracias en 
su Real nombre á los expresados^ individuos por su 
generoso desprendimiento. 


Las señoras de Valladolid han hecho el donativo de 
diez y media arrobas de hilas con destino á los heridos 
del ejército de África ; y S. M., en vista de tan loable 
y filantrópico comportamiento, so ha servido mandar 
se dén las gracias en su Real nombre á las menciona- 
das señoras. 


La esposa del cónsul de España en Elseneur, ha 
dedicado un cajón de hilas y vendajes para que se 
destinen á los heridos del ejército de África; y S. M. 
se ha servido mandar se publique en la Gaceta este 
acto de filantropía , y se dén las gracias en su Real 
nombre á la mencionada señora. 



Los Sres. I^ara , Villardell y compañía de la ciu- 
dad de Valladolid , han hecho el donativo de 100 sá- 
banas con destino al ejército de África; y S. M. en 
vista de este filantrópico y generoso desprendimiento, 
se ha servido mandar se dén las gracias en su Real 
nombre. 

D. José Pardo Bazan , vecino de la Coruña , ha ce- 
dido la cantidad de 600 rs. con destino al ejército de 
Africa; y S. M. ha tenida á bien aceptar este dona- 
tivo, y mandar se dén las gracias en su Real nombre 
al mencionado D. José Pardo por su palriótico com- 
portamiento. 

Los vecinos de la villa de Castellar de Santiago 
han hecho el donalivo de 100 arrobas de vino y 46 
de aguardiente con destino al ejército de Africa , por 
cuyo generoso desprendimiento se ha servido mandar 
S. M. se dén las gracias en su Real nombre á los ex- 
presados individuos. 


Correspondencia particular de El Pensamiento. 

Uno de nuestros corresponsales en el ejércilo de 
Africa, nos envia la siguiente descripción de la glo- 
riosa jornada del l.°: 

Campamento de las Lagunas, 5 de Enero. 

A las seis dé la mañana salieron del primer cam- 
pamenlo el segundo cuerpo del ejércilo y la división 
de reserva, para ocupar las posiciones que se les ha- 
bía designado en los Castillejos; el enemigo con fuer- 
zas considerables se hallaba situado en ellas, siendo 
el terreno muy ondulado en barrancos escarpados, 
y lal la maleza, que en mucha parte cubría á los 
hombres á caballo. El coronel Eslremera recibió or- 
den de siluar dos compañías de Cuenca, los presidia- 
rios para cubrir la derecha, y el batallón de Vergara 
al frente, dedicándose el resto de la fuerza á desbro- 
zar el terreno. Empezó el fuego á las ocho, y cargan- 
do los moros en número muy considerable, fue pre- 
ciso reforzar la línea de ataque con 400 hombres, á la 
derecha, 450 en el centro y seis piezas de artillería. 
A las diez, y siguiendo el fuego, desembarcó la infan- 
tería de marina cargando al enemigo con admirable 
bizarría por el valle de Frameguera, adelantándose 
un escuadrón de húsares á reconocer él valle; una 
compañía de Vergara de reten á la derecha, dos de 
Cuenca entre unas peñas, y las cuatro restantes de 
este cuerpo embistiendo á la bayoneta, tomaron la 
altura y rechazaron al enemigo, envolviendo á mu- 
chos en; los jarales, matándoles varios y haciéndoles 
tres prisioneros, que por eslar heridos fueron llevados 
en hombros con mucho cuidado por los soldados. 
Vergara y el Principe lomaron las alturas de la de- 
recha. 

Dos escuadrones de húsares, eonuii arrojo admira- 
ble fueron rechazando y cargando al enemigo hasta 
su propio campamento , en donde cogieron una ban- 
dera : cargados por todo el grueso de la infantería y 
caballería de los moros , tuvieron que retirarse , te- 
niendo una pérdida de dos jefes, dos capitanes , va- 
rios oficiales y soldados, y 60 caballos entre muertos 
y heridos. Sin embargo , se retiraron al paso, prote- 
gidos por una compañía de Vergara en guerrilla. En- 
ónces, habiendo cargado los moros con lodo el grue- 
so de sus fuerzas muy considerables á atacar de fren- 
te nuestras posiciones , el general Prim avanzó hasta 
las guerrillas , y entusiasmó á las tropas. 

El general en jefe hacia momentos que habla lle- 
gado al campo de batalla. Al ver el conde de Reus 
que los moros avanzaban por la derecha rebasando 
al Príncipe y Cuenca, hizo que se adelantase el bata- 
llón de artillería (600 plazas), el cual, á pesar de ha- 
ber perdido 62 hombres, se sostuvo. Dos balallones 
de Córdoba, que á la llegada de 0‘Doniiell entra- 
ron en combate, fueron cargados con tal ímpetu por 
los moros, que se vieron obligados á cejar. Visto lo 
cual por el general Prim, tomó la bandera de aquel 
cuerpo, y colocándose á su frente, dio un viva á la 
Reina y salló á galope, seguido por la fuerza de Cór- 
doba y de su cuartel general. Durante un corlo rato 
anduvieron revueltos españoles y moros, hasla que, 
relirándose éstos, quedó por nuestro el campo. 

El conde de Reus perdió el caballo en la refriega, y 
varios Jefes y oficiales quedaron heridos. El movi- 
mienlo era de lauta importancia , que el general en 
jefe avanzaba ya espada en mano para secundarlo 
con su cuartel general , y llegó al pronunciarse los 
moros en derrota, aunque bastante á tiempo para re- 
cibir una leve contusión. Siguiendo la acción con ven- 
taja grande por nuestra parle, se estableció la cuarta 
brigada del cuarto cuerpo en la división, retirándo- 
se los arlilleros, Córdoba y Arapiles, el úllimo de los 
cuales fué á proteger la derecha, y se porló bizarra- 
mente. Hoy 5 lia seguido el movimienlo de avance 
por escalones, del segundo y tercer cuerpo, y el cuar- 
to cubre la retaguardia. Cuanto se diga acerca dcl va- 
lor del soldado , es poco. En la jornada dcl t.» falla- 
ban cariuchos; y esta circunstancia, léjos de desalen- 

larle, aumentaba BU 'bizarría. 

Las jornadas que ahora hacemos, son de inedia á 


una legua : el terreno es fragoso ; leñemos al frente 
algunas lagunas, y esperamos dar mañana 6 una ac- 
ción para que las pase oí segundo cuerpo , otra luego 
para atravesar la garganta de Cabo Negro, y otra y 
otra y las que sean necesarias para entrar en el valle 
de Teluan. 

Es muy probable que el general en jefe dé pronto 
un buen golpe ; se prepara una operación magnífica y 
de muy buenos resultados, si los moros, como es pro- 
bable, ejecutan ciertos movimienlos. 

El soldado lleva su mochila y armamento , su lien- 
da , su saco, su manta y seis raciones ; las subsislen- 
cias, basta ahora, magnificas. 


Ofreciendo tanto interés cuanto se relaciojia con 
nuestro ejército de Africa, creemos será leída cou gus- 
to la siguienle carta que un soldado de uno de los ba- 
tallones de cazadores del segundo cuerpo de ejército 
dirige á un amigo suyo , de quien la hemos recibido: 

^Campamento de frente al camino de Tetuan 2 de 
Enero de 1860.— Mi querido jimigo Manuel : he reci- 
bido la tuya, por la que yeo no tienes novedad, como 
igualmente los amos y compañeros ; yo no la tengo 
por la presente, á Dios gracias. 

Esta sirve para decirte que tengo en mi poder la 
luya de 28 del pasado, enterado de la cual, te digo 
las novedades que ocurren por esta , aun cuando no 
pueda recordarlas todas según han pasado. El 25 de 
Noviembre tuvo una salida Alcántara (mi antiguo ba- 
tallón), cazadores de Mérida , número 19 , cazadores 
de Madrid, número 2, cazadores de Simancas, núme- 
ro 13 y el regimiento de Borbon, número 17 , tenien- 
do lodos los cuerpos pérdidas considerables, pues Al- 
cántara solo, entre muertos y heridos, bajó 1 08 hom ■ 
bres, y los demas al mismo tenor. 

Se observa que los heridos son siempre más, y esto 
se explica porque los moros , aunque son muy certe- 
ros en la puntería , cargan con postas y meten de ca- 
da vez tres ó cuatro, con la gracia que tirándose en el 
suelo no se les vé hasta que lo saludan á uno con un 
Uro. Estos cuerpos, que ya le he dicho, quedaron 
casi en cuadro y fué necesario que subiéramos, el dia 
dos con el general Zabala que nos manda , tardando 
los moros en presentarse hasla el dia 9, que en cuan- 
to Dios echó sus luces quisieron lomarnos un fuerte, 
que es el que domina y sostiene lodo el terreno que 
teníamos ganado, en el cual hay de guardia lodos los 
dias un batallón , teniendo valor de arrojarse hasta 
el fuerte, y uno de los moros se abrazó á un cañón 
diciéndole al sargento que estaba poniéndole la me- 
cha : Español, no le cargues que es nuestro ; y enton- 
ces agarrándose el sargento y el moro brazo á brazo, 
el moro degolló al sargento , otro artillero disparó 
el cañón y al moro no se le ha vuelto á ver. 

En esto llegamos mi batallón, Figueras, el regi- 
mienlo de Castilla y otros varios; pero como nos- 
otros éramos los más próximos, desplegamos la l.“ y 
2.“ compañía, que lo mismo fué asomar á lo alto de 
una montaña, que los moros, escondidos en lodo aquel 
bosque, hicieron una descarga que dejaron la cuarta 
parte de gente: aquello no era fuego sino el fin del 
mundo; en seguida entró todo el batallón á la bayo- 
neta, y lo mismo era descubrir el cerro, que calan los 
hombres como agua que atemorizaba á la gente; entra- 
mos con ellos y nos apoderamos del bosque, pero pi- 
llándonos la vuelta nos hicieron perder terreno: enfu- 
recidos, volvimos otra vez á cargar y lo recobramos, 
y viendo que nos abrasaban enviaron refuerzo. Mi ba- 
tallón tuvo cien heridos y cuarenta y cinco muertos, 
Caslilla tuvo bastantes bajas, Figueras y Córdoba al- 
gunas; pero mi batallón se portó como soldado espa- 
ñol, tanto que el general quedó muy agradecido de 
nosotros y en pago nos rebajó de servicio. 

El día 12 tuvo el tercer cuerpo una salida por el 
camino de Tetuan; pero como el terreno es llano y no 
había tanto bosque, no costó tanta gente, haciendo 
con unas reliradas falsas bastante destrozo á los moj 
ros. El 15 se presentaron por la parte del fuerte que 
le llaman el Serrallo, viniendo mucha caballería é in- 
fantería, con el objeto de poner en el fuerte unas ban- 
deras que traían ; cazadores de Simancas les entra- 
ron, pero eran tantos, que los hicieron recular; en es- 
to el fuerte empezó á tirarles bombas con tanto tino , 
que se las mellan entre medias de ellos, y la caballe- 
ría huía que perdía el suelo; al que llevaba la bande- 
ra no se le vió más. Luego tomaron la rutina de ve- 
nir cada tres dias; uno de ellos , que fué el dia de No- 
che-Buena, tuvo el tercer cuerpo una salida muy dis- 
forme, y los moros perdieron mucha gente con unas 
bombas que les estropearon la caballería. 

El terreno que había ganado desdé el dia 25 de 
Noviembre , y que ha estado costando lauta sangre, 
es eomo toda la montaña del Príncipe Pió por dos ve- 
ces; á esto une la enfermedad que hay , que es eomo 
un cólera, que de cada cinco hombres ha solido caer 
uno, la que atemoriza mas que las balas. 

Nosotros hemos cojido algunos moros, aunque 
primero mueren que entregarse al español; y ellos al 
español que cojen lo degüellan y hacen mil herejías 
con él. 

Para cada espingarda suelen ir tres hombres , y 
cuando no la pueden tirar la emprenden á pedradas, 
que liran con ambas manos, y al que le dan, hombre 
á tierra, pues cada uno de ellos abulia por dos de 
nosotros. Su Irage no es más que im capole como un 
monle-oristo, con su capuchasiempre echada, sin más 
camisa ni más ropa; de manera que cuando matamos 
alguno y lepilla cuesta abajo, en seguida tienen todo 
su cuerpo al aire. Sus zapatos parecen albarcas y 
son tan anchos por la punía como por el talón. Las 
galletas que comen son de bellota, que echan un olor 
que vuelcan á las personas: eu cuanto cae uno muer- 
to lo cojen y se lo llevan, aunque sea á rastra, y 
primero malan á todo el mundo que dejar uno en el 
campo: los heridos los curan á fuego como á las bes- 
tias; en fin , esto es cueslion de no acabar nunoa, por 
lo que no le pongo sino lo más esencial, que en yendo 
á España, si Dios quiere salvarme, te explioará todo 
conforme pasa por la presente. 

El dia 31 de Diciembre nos dieron comeslibles 
para siele dias, saliendo de nuestro campamento car- 
gados como borricos, en dirección á Teluan. El cuar- 
to cueriw salió de descubierta, y el nueslro ;i lomar 
posición hasla donde dispusieran, lo cual eiilró un 
escuadrón de húsares de la Prlneesa :i la carga con 
los moros, haciéndoles im destrozo regular : tumliien 
cnlraron una eompañía de piezas, el batallón de Ch-i 
daña mtm. 7, el batallón de Vergara núm. 15, el re- 
gimiento de la Princesa núm. I y un Imlallon del re- 
gimiento de (.urlioba luim. 6 : aunque perdimos bás- 
tante gente, y ello» no poca, no fué á proiwreion la 



que perdimos del terreno que ganamos, metiéndose 
los nuestros hasla el campamento do los moros ; pero 
como nuestra gente era poca y el terreno muy malo 
los hicieron recular hasta un alto que los nuestros 
defendieron ; entonces cogió el general Prim la ban- 
dera de un regimiento, gritó viva la Reina, mandó 
tocar paso de ataque y les hizo perder terreno á los 
moros ; pero estos volvieron á recobrar fuerza é hi- 
cieron relroceder á los nuestros; más viendo como 
nos acomelian, nos mandaron tirar las mochilas á 
tierra y dirigirnos á ellos por entre una nube de ba- 
las que era un gusto, hiriendo á un alférez y á un 
tenienle de mi compañía; al sargento primero de 
la misma le hizo una bala cuatro agujeros eu el pon- 
clio y un cardenal en el brazo, y á aquel cabo que 
iba muchas veces conmigo desde el Pardo, que íba- 
mos hablando juntos, le liirieron también en una in- 
gle ; después de lodo esto llegó el general Zabala á 
nosotros, y diciendo viva la Reina, nos mandaron 
armar bayoneta y nos tocaron paso de ataque, arro- 
jándose el batallón como icones á los moros, meliéii- 
donos en una emboscada que lenian tomada ellos, y 
ganándosela : la pérdida nuestra no fué mucha, pues 
enlre muertos y heridos tuvimos 15 hombres y cualro 
oficiales, habiendo ganado como una legua do terre- 
no, el que es muy bueno, y despites de cultivado na- 
die sabe los miles que valdrá. 

El dia 2 y el dia 3 no hicimos nada ; el 4 'salimos 
para más adelante , habiendo un poco de fuego ; pero 
no fué cosa mayor, llegando hasta dos leguas más 
acá de Tetuan. El terreno que se tiene ganado hasla 
la fecha , son unas seis leguas de circunferencia, y 
tres de largo, por lo roclo; esto es lo que obra en 
nuestro poder por la pre.senle. Los moros dicen que 
los cazadores somos franceses, porque llevamos el 
pantalón encarnado , y á los de los azules no les te- 
men tanto , y por eso los batallones hasla la fecha 
pagamos el pato : por aquí se dice que para el 25 
de este mes hemos de eslar en España , por el mo- 
tivo que dicen los médicos que toda la gente caerá 
como chinches, porque el terreno no prueba al espa- 
ñol; también se dice que á Tánger las demas Po- 
tencias no dejan ganarlo , porque mañana que la Es- 
paña quiera cortar los comeslibles , lo hará. De lo 
que dices de la toma de Teluan , se lomará , pero no 
son peras que se cogen en el peral. A fuerza de sem- 
brar estos campos de sangre española , se logrará la 
victoria ; pero eso son pocos los que lo puedan contar 
de los presentes, por ser oueslionmuy larga, aunque 
hasta la fecha siempre hemos salido victoriosos. 

Esto es lodo lo que por la presente ocurre; si loma- 
mos á Tetuan antes de tu conlestacion , te escribiré, 
pero no por eso dejes de contestarme en seguida. 

Campamento del Negron 6 de enero de 1860.— La 
fecha de esta carta indicará á Vds. un nuevo avance 
de nuestro ejército. El enemigo creía que nosotros 
iríamos á buscarle en las difíciles posiciones que te- 
nia ocupadas , favorecido por los barrancos, montes, 
bosque y rio que le defienden en su campamento; 
pero nosotros le hemos dejado atrás en dichas po- 
siciones, ocupando, sin perder un solo hombre, el pa- 
so quizá más difícil que se nos presente en la actual 
guerra. 

A las cuatro de la madrugada se ha disparado un 
cañonazo por un vapor de la escuadra, que ha sido la 
señal para que se levantase y pusiera sobre las ar- 
mas el cuerpo de ejército que debía operar, que era 
el del general Zavala, enfermo á la sazón en Ceuta. 
Mandábalo el distinguido jefe de Estada mayor, gene- 
ral García. La brigada de vanguardia del brigadier 
Serrano ha empezada el movimiento al mismo tiem- 
po que se amagaba un ataque á su campamento. El 
enemigo, fiado en que nosotros le íbamos á atacar en 
sus posiciones, se ha quedado á retaguardia de nues- 
tra derecha, de modo que se han podido tomar po- 
siciones formidables sin resistencia séria y cuando 
pasábamos de flanco por entre una laguna y un ex- 
tenso arenal. 

Asi nos hemos constituido en esas posiciones defen- 
didas en un principio por tres batallones, que se han 
apoyado en seguida en dos baterías de montaña. Te- 
níamos, pues, tres sierras enlazadas enlre sí por pe- 
queñas ondulaciones que forma el terreno. 

Una que dominaba la playa , y por lo mismo la 
laguna y extenso arenal que teníamos que atravesar, 
y las otras dos que impedían al enemigo aproximar- 
se á nueslro campamento sin sufrir un horrible escar- 
miento. De esta manera ha podido pasar todo nueslro 
ejércilo sin dificultad de ningún género, y lo que era 
más grave, todo el inmenso tren de diferentes clases 
que acompaña á un ejército tan numeroso y respeta- 
ble como es el nueslro. Los balallones de Navarra, 
Chiclana y Toledo han lomado las posiciones de la 
derecha, y más tarde los dos batallones de la Prince- 
sa han lomado las de nuestra izquierda. 

Tarde ya, ha querido el enemigo oponerse á nues- 
tro paso , pero ha sido inútil; y al mismo tiempo que 
con nueslra artillería y con nuestra infantería le hemos 
causado un daño horroroso , nosotros apénas hemos 
tenido baja de consideración, tanto, que ya el sol em- 
pieza á declinar, y todavía no hemos tenido ningún 
herido. 

El enemigo estaba tan desprevenido, que han caí- 
do en nuestro poder una mujer y dos niños, á quie- 
nes hemos encaminado para su campamento. Uno de 
nuestros vapores ha iiecho muy certeros disparos, 
porque ha plantado dos granadas en una casa en dun- 
de se sospechaba, sin razón, que habla enemigos. 

En estos momentos, los moros, temerosos de que 
nuestros soldados se apoderen de una parle de sus 
rebaños que tienen cu un valle dominado por nues- 
tras posiciones, c.slan acuchillando y fusilando á to- 
das sus cabezas. Se conoce que el pánico que se ha 
exleudido enlre ellos no es poco. 

El movimiento de hoy es un gr.rri Iriunfo piiril 
nuestros generales. He oido á muehisimos jefes qué 
eslán altameulo .satisfechos y conleulisimos de e.stii 
operación de tanta importancia y realizada sin pér- 
didas. Nuestro general en jefe , que la lia concebido, 
y el digno general García, jefe de estado mayor, que 
la lia realizado , son acreedores á los mayores elo- 
gios; y crean Vds. que los exiranjeros iio .serán los 
ultimas en concedérselos ámpliamente cuando eonoz 
can todo el atrevimiento y toda la inteligencia con 
que se ha llevado á liiliz término. 

La división Rio» está ya dispuesta y lista para en- 
trar en i>peraeU«i«s. í): mneho me engaño , ó está di- 
visión está desUnnda á Matizar im irKivimicnlo de re- 
sultados decisivos eu coiubinaeioii con lodo nuestro 
ejército, acampado hoy eu el Negror!, y muy pronto, 
pjuiéradófetiiiif Áeiiilnado á p.asar el mnnle que des- 
éorttoéii án «¡ valle de Tetuan. (De ¡a Sjma.) 


Han sido deslinados á la nueva división del ejérci- 
to de Africa, el comisario de segunda clase D. Fran- 
cisco Aparies, el oficial primero D. Antonio Gil Ca- 
sado, los segundos D. Justo Arroyo y D. Juan Mira, 
y uno tercero, D. José Gonzalo. También ha recibido 
igual destino el regimiento de la Conslitucáoii, núme- 
ro 29, que se hallaba en Torlosa. 

De Alicante, en cuyas aguas ha mejorado el tiem- 
po, salió anteayer el vapor que lie va el nombre del 
mismo puerto, haciendo rumbo ú Málaga con algunos 
oficiales, más de 1,000 individuos de tropa y carga- 
mento de efectos de sanidad. 


Correspondencias del campamento, fecha del 5, 
dan detalles del modo con que nuestro ejército fran- 
queó el peligroso desfiladero que antecede á la vega 
de Tetuan. Todas nuestras fuerzas estaban desplega- 
das en línea de balóla. Dos divisiones del cuerpo Ros 
dominaban las alturas, apoyadas en parte de nuestra 
artillería; la división del conde de Reus formaba 
nuestra extrema izquierda, apoyándose en las fuerzas 
navales, y constituían el centro las dos divisiones de 
Zabala, con la caballería y parte de la artillería. To- 
dos los trenes de artillería, ingenieros y bagajes esta- 
ban en la playa, protegidas por la posición de nuestro 
ejército y por nuestra escuadra. 


■talla de los Castillejos. Habla quedado solo, como al- 
férez, mandando su compañía por Iv.aberse dado de 
baja los demas oficiales que estaban heridos ú enfer- 
mos. Habiendo cargado el general Zabala á la cabeza 
del batallón de Simancas, al cual pertenecia dicha 
compañía y su casi infantil alférez, tomaron una po- 


No pudiendo desembarcar en Cádiz por causa del 
mal tiempo, acaban de ser conducidos al hospital de 
sangre del Puerto de Santa María 210 heridos, 
sicion desde donde se dominaba al enemigo. Alli, sin 
embargo, llegaba una lluvia de balas, y habiendo 
mandado el general que dicha compañía se adelanta- 
rá un poco para tomar mejor posición, el muchacho 
creyó que se le mandaba cargar á la bayoneta de 
nuevo, ysacaiido instantáneamente su r . wolver, gri- 
tó á sus soldados ; nEa muchachos, viva la Reina, á 
la bayoneta.» Gritó el general; «¿Qué desorden es 
ese ? ¿ Quién carga á la bayoneta sin mandarlo yo?» 
Pero encontrándose con aquel niño tan arrojado y tan 
valiente, que iba más allá de lo que se le mandaba, 
en lugar de reprenderle le hizo una caricia. Díjole, sin 
embargo, que debia llevar el sable en mano, y él 
contestó con serenidad : «Mi general, dispense V. E., 
creia imponer más con el rewolver, asi á los moros 
como á mis soldados. » No lo necesitaban estos cierta- 
mente, porque todos se arrojaron con él á' la ba- 
yoneta. 


El 7 fue revistado en Vitoria el primer tercio de 
Alava , por el general Marchessi. 

Cada soldado tenia á su espalda una mochila de 
cuero,color de avellana, con camisas, pañuelos, efec- 
tos de aseo y una faja de abrigo: en la mochila hay 
una división para treinta cartuchos , y otros treinta 
llevará cada soldado en la cartuchera. 

Todos los jefes, oficiales y tropa llevan la barba 
larga, boina encarnada, en que solo se distinguen los 
primeros por una borla de oro, polaina alta, y sobre 
ella vuela un ancho pantalón graneé. Satisfecho el 
general en jefe, ha dado la siguiente 

Orden ge)ieral del ejército de 7 de Enero de 1869 en el 
cuartel general de Vitoria. 

«Voluntarios del tercio de Alava, el general en jefe 
del 5.” ejército y distrito, os saluda. 

Nada me ha sorprendido el estado en que os he en- 
contrado en la revista de hoy, porque hallándose al 
frente de la división vascongada el digno general don 
Cárlos Maria de Latorre , todo era de esperar. 

Vuestra organización, vuestro equipo, y la instruc- 
ción que habéis adquirido en poco mas de cuatro dias, 
es admirable. Honrará al general y á los también dig- 
nos jefes y oficiales del ejército, que destinados al 
primer tercio , han cumplido tan perfectamente su co- 
metido. 

El coronel Saravia , jefe de la plana mayor de la 
división, ha demostrado, como siempre, las dotes que 
adornan á un buen jefe. 

Todos ellos os conducirán siempre á la victoria. 

Nobles y valientes alaveses, modelos de buenos 
hijos y de virtudes cívicas, asegurad á vuestros pa- 
dres, ántes de partir para el África, que dejareis bien 
puesto el honor de las familias ; el que honra á sus 
padres , es buen servidor de su Reina y de su pátria, 
y las lágrimas que derramarán vuestras madres , se- 
rán un estímulo para que obréis siempre bien. 

Desearla acompañaros á una guerra en la que tan 
caros intereses se defienden. 

Pátria , Reina y Religión sea vuestra divisa ; es la 
que sirvió siempre á nuestros padres al emprender 
grandes acciones. 

El cielo os protqja y la Reina recompense vuestros 
servicios. 

El teniente general , general en jefe del quinto ejér- 
cito y distrito, José Marchesi.» 

El general Latorre añade : oPublíquese en la órden 
para satisfacción de lodos los individuos , á quienes 
por mi parte doy gracias por haber merecido la honra 
que en recompensa de su celo y aplicación les dis- 
pensa el digno general en jefe del quinto cuerpo de 
ejército , prometiéndome que esta distinción sirva de 
estímulo siempre.» 

Según elltrurac-bat , parece cosa decidida que el 
segundo comandante del tercer tercio, Sr. Sagasta, 
pase con igual cargo al primer tercio, y que le reem- 
place el Sr, D. Luis Sacristán. 


Parece que han ocurrido recientemente algunas ba- 
as en el cuerpo de Sanidad militar, por causa sin du- 
da de las penalidades que están sufriendo en Africa. 


Según noticias, apénas se haga á la mar la división 
Ríos , que será el primer refuerzo que se incorpore al 
grueso del ejército de Africa, seguirá éste aumentán- 
dose sin demora, así con los tercios vascongados, co- 
mo con las compañías catalanas, y el último contin- 
gente de otros ocho batallones que, según saben nues- 
tros lectores, han principiado á ponerse en movimien- 
to con este objeto. 

Es de creer, por lo mismo, que con dichas fuerzas, 
y acaso algo más , reciba un aumenta de 15,000 , ó 
acaso de 20,000 hombres. 


El parque de Ingenieros enviado de Cádiz hace al- 
gunos dias, no se ha desembarcado en Ceuta; según 
un periódico gaditano , hallábase alli á bordo del bu- 
que que lo condujera , para poder dirigirlo al punto 
de la costa donde fuese necesario. 


Las bajas que ha experimentado el tercer cuerpo 
de ejército desde que llegó al campamento hasta el 
dia 31 de Diciembre último, son las siguientes: 

Muertos, dos oficiales y 25 soldados: heridos , dos 
jefes, siete oficiales y 139 soldados; contusos, 28. 
Ademas ha tenido 196 bajas por otros conceptos. 

Ya debe haber llegado á Ceuta el' vapor Madrid, 
conduciendo a su bordo dos compañías de obreros de 
Administración militar , compuestas de doscientos 
hombres, y otros doscientos voluntarios con destino 
al ejército de Africa, que salieron hace pocos dias de 
esta córte, y se embarcaron en Aliennlc. 


En algunos puertos habia detenidos bastantes sol- 
dados de los que voluntariamente pasan á Marrue- 
eos y que no han podida embarcarse todavía á «ausa 
del temporal. 

Se hacen grandes elogios de la conduela de un jo- 
ven subtehimte que apenas tendrá 15 años, en la ba- 


Ayer, á las cinco de la tarde, dice una carta de Ai- 
geciras del 5, llegaron á esta ciudad 52 heridos de la 
acción del dia primero y 103 enfermos en el vapor 
Cid, Empezó el desembarque á las seis y terminó á 
las siete. La población en masa acudió al muelles 
disputándose personas de todas clases el honor de 
conducir y llevar en sus hombros las camillas. Otros 
que no lo consiguieron, se ocuparon en enseñará lo, 
soldados el camino de los hospitales á que iban des- 
linados. 


Como amigos que tuvimos la honra de ser del bi- 
zarro oficial de cazadores de Cataluña, D. Celestino 
Ruiz de la Bastida, muerto gloriosamente en la acción 
del 25 de Diciembre, tenemos que cumplir un deber de 
gratitud para con la distinguida oficialidad de aquel 
brillante batallón, que como demostración de afecto 
hácia su ilustre y malogrado compañero, han costea- 
do en Ceuta su funeral, colocando sus mortales des- 
pojos bajo una lápida en que se consigna la noble 
acción en que sacrificó su vida. 

El caballeroso rasgo de la distinguida oficialidad 
es ciertamente superior á nuestros elogios, mas no 
por eso dejará de permanecer eternamente grabado 
en nuestro corazón. 


La cantinera del batallón de cazadores de Baza, 
que tan bizarramente se portó con un ofioial herido 
en una de las últimas acciones con los moros, y que 
llegó á Málaga hace pocos dias, ha salido ya de vuelta 
al campamento, llevando una acémila que ha com- 
prado, cargada de víveres y efectos para su cantina. 


En la junta general de la real acequia del Júcar, 
celebrada en Valencia el dia 3 , se acordó por una- 
nimidad que los honorarios que corresponden á los 
individuos que asisten á la junta , que ascienden á 
8,000 rs. , se pongan á disposición del señor gober- 
nador, para que, divididos en dos lotes , se entreguen 
á los dos primeros soldados que se inutilicen en la 
guerra de Africa, ó si mueren á la familia de estos, 
siendo pobres, con tal que los agraciados sean hijos 
de algunos de los pueblos que riega la citada ace- 
qnia. 

El Liceo valenciano está organizando, para socor- 
rer á los heridos, una función que se verificará el jue- 
ves próximo. 


El colegio de farmacéuticos de Barcelona ha de- 
terminado regalar un boliquin al cuerpo de volunta- 
rios que está concluyendo de organizarse. 

El correo procedente de Andalucia nos ha traido 
noticias de Alhucemas, que alcanzan al I.” del actual: 
No ocurría gran novedad; sin embargo de que las dis- 
posiciones de ios riffeños no eran nada pacíficas, pues 
ademas de estar afanados en construir fortalezas y 
parapetos al lado del derruido castillejo de Mongeri- 
na, no cesan en su diversión de disparar sus espingar- 
das contra la plaza. El 31 llegó la lancha destina- 
da á proteger la entrada de buques en el fondeadero, 
en sustitución de la que habia, y que naufragó en el 
mes de Noviembre; iba protegida por el guarda-eos- 
jas Catatan , que igualmente convoyaba al místico 
Dolores con cargamento de víveres y materiales. La 
llegada de estos buques fue observada por algunos re- 
zagados moros , que prefieren desenvainar la gumía 
contra los náufragos, á sostener á sus hermanos en la 
lucha emprendida. En el Cabo Morro se reunieron seis 
cárabos con sus repletas tripulaciones, y bien seguro 
que sin ninguna caritativa intención , los que obser- 
vados por el comandante del guarda-costa, D. Vicen- 
te Marsili, hizo rumbo hácia ellos con el pensamiento 
de darles una lección. Al primer disparo los moros 
apelaron á la fuga. 


Del Peñón de la Gomera escriben con fecha 
del 4: 

«Dejo la escopeta de las manas, para tomar la plu- 
ma y decirle á Vd. cuatro palabras. Los moros fron- 
terizos han roto las hostilidades ; á las ocho de la ma- 
ñana se posesionaron de su ataque y empezaron á 
disparar sus espingardas contra el buque anclado en 
el faro y la población, no habiendo cesado aún, que 
son las cinco de la tarde. Parece que esto» rifteños 
pertenecen á la kabila de Tufís. Al intérprete le han 
roto la levita, y por la tronera donde me hallaba yo 
tirándoles, me han metido una bala que conservo en 
el bolsillo del chaleco , para devolvérsela despees de 
fundida. 


Critica y por demás precaria es la presente cp 
para los que habitamos en este Peñón; pues ade 
del retraso con que llega á nuestras manos el 
reo , no tenemos, para un caso de apuro , lañe 
buque en la bahía, capaz de salvar las treinta leí 
que nos separan de la Península, para dar noli 
délos nicdenles que podrían ocurrimos. La fu 
de infantería que guarnece este islote y oue 
consiste en 89 plazas del regimiento 
muy escasa para cubrir el servicio en pié dTg*. 
y de aquí resulta quedar abaadonadoe'^algunM j 
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los de esta roca, que son de grande Ínteres p'U’a su 
defensa. 

El destacamento de artillería, compuesto de 20 
hombres, tampoco puede cubrir por su corto número 
el servicio de las piezas montadas de estas balerías, 
y por lo mismo creemos seria de grande Ínteres el 
reforzar ambos cuerpos con la urgencia que pide el 
caso.» 


Hé aquí el número de dias de lluvia en el Estrecho 
de Gibrallar , según los dalos del Dr. Davis , recogi- 
dos por los Sres. Royabis , ingenieros ingleses , en 
las costas próximas, por espacio de 25 años; 

taviEnNo. 

En el mes de Diciembre, término medio de 25 años, 
10 dias de lluvia. 

Idem en el de Enero, id. , 10 id. 

Idem en el de Febrero, id. , 9 id. 

Total , 29. 

PRIMAVERA. 

En el mes de Marzo , término medio de 25 años , 1 
dias de lluvia. 

Idem en el de Abril , id. , 9 id. 

Idem en el de Mayo , id. , 5 id. 

Total, 21. 

VERANO. 

En el mes de Junio, término medio de 25 años, 1 
dia de lluvia. 

Idem en el de Julio , id. , 0 id. 

Idem en el de Agosto , id. , 0 id. 

Total, 1. 

■ OTOSo. 

En el mes de Setiembre, término medio de 25 años, 
3 dias de lluvia. 

Idem en el de Octubre, id. , 7 id. 

Idem en el de Noviembre , id. , 9 id. 

Total, 19. 

Suman los dias de lluvia 70, de los cuales corres- 
ponden 38 á los cuatro meses de Noviembre hasta Fe- 
brero , y uno á los meses de verano. 


Se dice que en la acción del dia 10, la artillería de 
á caballo obró en combinación con la eaballería , ha- 
ciendo sus disparos con tal velocidad y precisión, que 
más que de la pesada masa de un cañan parecian sa- 
lidos de una ligera carabina. Persiguieron al enemigo 
más de un cuarto de legua, marchando al trote y ga- 
lope , causándole pérdidas de mucha consideración. 


Por despacho telegráfico se sabe que ya se hallan á 
bordo de los vapores deslinados al efecto. Jos heridos 
de la acción del dia 10, que desembarcarán en Ceuta 
ó en Málaga, según el tiempo lo permita. 


Con motivo de las pérdidas de algunas chalanas y 
lanchas acaecidas por el furioso temporal que se ha 
dejado sentir estos dias en las costas de Africa, el 
general Bustillos ha dispuesto que se fleten, arrien- 
den ó embarquen, si fuera necesario, todas las lan- 
chas, botes y demás embarcaciones pequeñas que se 
encuentren en los puertos inmediatos á la costa. 


En los hospitales de Málaga existen solo 10 enfer- 
mos del cólera. 


Es de esperar que mejorando el tiempo, la división 
Ríos haya pasado á Africa. 

Entre los heridos da la acción del l.“, se halla el 
bizarro brigadier Angulo, que á la cabeza de tres ba- 
tallones, rechazó el feroz ataque de doble número de 
moros, tomando las alturas en que se defendían. Fe- 
lizmente la herida del Sr. Angulo no es de gran pe- 
ligro, pues el balazo que le atravesó un muslo, no in- 
teresó ningún hueso ni tendón. 


La Rosalía , al encallar en la playa de Castillejo 
ha perdido tres hombres. 

Ayer mañana en Algeeiras era completa la bonan- 
za. También en Cádiz habia aflojado el viento. El 
mar sereno y con señales seguras de mejorar el 
tiempo. 

De las cañoneras que se creían perdidas , han va- 
rado siete en Algeeiras. 

Se ha perdido un vapor francés, el San JuanBau- 
tista, y las pérdidas del comercio conocidas hasta aho- 
ra , consisten en una fragata , una goleta, un místico 
y tres faluchos. 

Mejorado ya el tiempo, empieza á tenerse noticia 
de movimiento de buques. 

Ayer llegaron á Málaga los vapores Sfadrid, ViUe 
de Lyon, Stuard y el Cataluña-, el primero de Ceuta 
con 12, entre jefes y oficiales, y dos marineros heri- 
dos. Los restantes de Algeeiras. 

También habia llegado el Alicante con voluntarios 
y efectos, que han seguido para Ceuta. 

De Gijon han salido diferentes buques eon efectos, 
prueba de que en aquella costa también ha cesado el 
temporal. 

Podemos asegurar á última hora, dice La Corres- 
pondenciq, que las comunicaciones se hallan restable- 
das, y el ejército abastecido de lodo lo necesario. 


La retirada de los húsares, después de la arrojada 
carga que dieron en la acción del primero sobre el 
campamento enemigo, fué eficazmente protegida por 
un pelotón do 15 cazadores de Vergara, á quienes la 
oficialidad de los húsares recompensó distribuyéndo- 
les la cantidad de 800 rs., pequeño galardón, pero es- 
limable entre compañeros que se hallan sobre el mis- 
mo campo de batalla. 

Las señoras pertenecientes á la congregación del 
Sagrado Corazón de Jesús y Nuestra Señopa de la 
Piedad, han entregado en el parque sanitario mili- 
tar de esta córte, una arroba de hilas y 12 de trapos, 
con destino á la curación de los heridos y enfermos 
de nuestro ejército expedicionario en Africa. 

Las personas que conocen el camino de Ceuta á 
Telaan, Son de parecer que habiéndose posesionado 
ya el ejército de las alturas del Monte Negton, han 
acabado para nuestras Inpas las díflouHades del ter- 


reno con las cuales tuvieron que luchar hasta aliora, 
puesto que las tros ó cuatro leguas que faltan para lle- 
gar al pié de las murallas de esta ciudad , corren por 
un terreno llano en donde todas las armas podrán ma- 
niobrar en combinación y sacar todas las ven ajas 
que, ademas do su br.avura, les aseguran su instruc- 
ción y su disciplina. Es posible que las ultimas llu- 
vias, reblandeciendo las tierras, retrasen algo las ope- 
raciones; pero bastarán dos dias de buen tiempo para 
salvar aquella distancia y llegar por fin al deseado 
blanco. 

Se está organizando en el ministerio de la Guerra 
de Francia, una comisión militar que vaya al cuartel 
general del ejército de Africa para seguir las opera- 
ciones de nuestras tropas. 


«Tenemos noticias, dice El Gibrallar Chronicle, del 
campamento español del dia 5. 

Nada importante habia ocurrido después de la ac- 
ción de Castillejos del dia 1.» El cólera disminuía mu- 
cho y la salud del ejército mejoraba grandemente. 
El 4 se presentaron algunas fuerzas moriscas y tuvie- 
ron lugar escaramuzas , en que las bajas de los espa- 
ñoles fueron menos de 20. Ayer quedó estacionado ei 
ejército español ; pero por el lado del mar se iba a 
avanzar hoy. No se sabía qué distancia recorrería ó si 
iban á ocupar y asaltar el paso del cabo Negro. 

Los moros hablan molestado poco á los españoles 
en sus marebas hasta el dia 5 , y se esperaba gran 
pelea entre los Castillejos y Tetuan.» 

Ayer llegó á C.ádiz el vapor San Antonio , proce- 
dente de Vigo, El tiempo ha mejorado: sin embargo, 
sigue el viento al Sur con chubascos. 

En Málaga el mar continuaba bastante fuerte y si- 
gue nublado ; el viento se va calmando. 

Han llegado á Alicante dos soldados procedentes 
de Africa, desertores del ejército español desde los 
años de 39 y 40, y que han servido después en el 
ejército francés en el cuerpo de zuavos, encontrán- 
dose en las campañas de Crimea, de Italia y de Afri- 
ca, y que, desfeosos de tener parte en nuestra lucha 
eon los marroquíes, se presentaron á nuestro cónsul 
en Argel, que los ha dirigido á la disposición del se- 
ñor comandante general de plaza. A pesar de que las 
circunstancias que en ellos concurren, y el hecho de 
haberse presentado exponláneamenle á defender el 
honor de su país, parece que les daban derecho á 
cierta indulgencia, la severidad de la ordenanza les 
ha sometido á un consejo de guerra.. 


Parece que ha sido nombrado teniente efectivo so- 
bre el campo de batalla, por el general en jefe, el 
alférez de cazadores de Vergara D. Juan Rebullida, 
en recompensa del arrojo y acierto con que apoyó la 
retirada de los húsares que penetraron en el campa- 
mento enemigo en la acción de 1.“ del corriente. 

El coronel Guerra , que en la batalla do los Casli- 
lejos dio pruebas de valor y serenidad , distinguién- 
dose notablemente en una de las más importantes po- 
siciones disputadas y ganadas al enemigo , ha sido 
propuesto para el empleo de brigadier , según escri- 
ben el 5 desde el cerro de la Condesa. 

Ha sido destinado á uno de los batallones que se 
encuentran en Andalucía , y pasará probablemente 
destinado á Africa, el comandante de infantería señor 
Valdrie. 


Los buques de vela, bergantin-golela Conchita, 
y goletas Anita y Jócen Francisca , serán remolcados 
de Bonanza á Cádiz por algunos vapores , con el tras- 
porte de muías y grandes carros para el ejército de 
África. 


Ha entrado en Alicante, procedente de Cartagena, 
el bergantin-goleta Emilio, con un considerable car- 
gamento de pólvora. 

Anteayer por la larde principió el embarque de la 
división Ríos , de la que se hallaban á bordo algunos 
batallones. 

Hoy probablemente se hará á la mar el resto de la 
fuerza de infantería, á pesar de la escasez de chala- 
nas que habia en Algeeiras por consecuencia del tem- 
poral. 

La caballería y las acémilas quedarán hoy en dicha 
ciudad por disposición del general en jefe; pero no 
tardarán en pasar á Marruecos, lo mismo que los re- 
fuerzos de que ya tienen noticia nuestros lectores y 
que se dirigen al litoral. 


Hoy debe llegar á Madrid el estandarte marroquí 
cogido en la batalla de Castillejos. Así lo comunican 
anoche á la Correspondencia desde Alican le , en el 
siguiente despacho telegráfico: 

Alicante, 12. — El vapor correo Madrid fué á Ceuta 
con tropas y efectos. Volvió con heridos y el es- 
tandarte marroquí. Este sale esta tarde por el tren 
correo. 


Según el mismo periódico, anoche se djjo en el mi- 
nisterio de la Guerra que habia nolieiasjdel cuartel ge- 
neral de por la mañana. Elejércilo es taba completamen- 
te racionado: se habían embarcado los enfermos y he- 
ridos, y desembarazado el ejército y con provisiones 
abundantes, iban á continuar las o¿)eraciones. El ene- 
migo no habia vuelto á hostilizar nue.stras tropas. 

Según este parle, de un momento á otro debe re- 
cibirse la noticia de la llegada frente á los muros de 
Tetuan. 


Estos últimos dias se han elaborado eii Sevilla para 
los repuestos del ej.hcilo más de 200,600 cartuchos. 

El vapor Dulio locará uno de estos dia» en Alican- 
te y embarcará muchos millares de cartuchos para 
carabina , fusil rayado y liso. 

Ya debe halrer llegado á Alg(!cira« lodo el material 
sanitario de la división Rio», en el va|)or Cataluña 
que para dicho puerto salió .ayer de Ceuta. 

Han salido de Gijon para Algeeiras algunos vaporea 
con artilleria y proyectiles para el ejército de África. 


alcance, 

A úlliina hora se nos ha facilitado en ej 
nlsterio de la Gobernación los siguientes 
telegráficos; 

«Aloeciras, 12.— El comandante general de lasfu„ 
zas navales, al Exemo. señor ministro de, Marica. 
Playa Zamiz, frente al campamento , 12 de Enero,^ 
El mército sin novedad : se lian unido ios .vapora» 
Canon y Vulcano; el Alerta necesita reparaciones 
su máquina , y se dirigirá á Cádiz ; espero hoy al ^ ‘ 
pilan de fragata Polo: buen tiempo; viento al Oesip. 
se están embarcando enfermo.» y heridos: se siga; 
desembarcando víveres para el ejército : la pJay, 
aunque con reventazón , lia mejorado mucho. 

Algeeiras, 13.— El comandante general de la, 
zas navales de operaciones al Exemo. seiior ministro 
de Marina: 

Plaga de Zamiz, junto al campamento, 12 define- 

ro,á las diez de la noche. -Los enemigos atacaron 

el campaineiilo á las dos do la larde , y coiiio sioninre 
fueron recliazados , concluyendo el fuego a la 

*^*^Se*embarearoii para Ceuta y Algeeiras enfermos v 
heridos, y desembarcaron víveres y miinieiones. fij 
tiemiK) bueno ; viento S. 0. bonancible; la mar ce- 
diendo , aunque siempre pronunciada del Este, fio 
mandado venir la Princesa y h Blanca. Maiiana nie 
ocuparé de salvar las calizas y efecto.» posibles de I, 
Rosalía.» 

El secretario de la redacción, 

M. HEnnKRA de Tejada. 
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Año I.— Número 12. 


ADVERTENCIA. 

Agotadas Ins ediciones de algunos 
números de nuestro peiüódico, lassus- 
añciones que se nos ¡údan á contar 
desde 1 .° del corriente , no empemrmi 
á correr sino desde el próximo dia lo, 
ámenos quealgunossuscritores nn pre- 
fieran recibir la colección incompleta. 


P.4RTE EXTRANJERA. 

Siempre que nos ponemos á redactar esta sec- 
ción, lo hacemos con ánimo de presentar un re- 
sütnen de noticias; y los hechos que llenan, por 
decirlo así, á Europa desde que salimos á luz 
pública, no son sino comentarios é incidentes de 
una sola noticia. ¿Por qué? Porque el drden de 
hechos á que esta única noticia se refiere, go- 
za el privilegio de ocupar al mundo, siempre que 
llega á ser objeto de cuestión. Acaso Dios no 
permite que esto suceda sino para dar al mundo 
una prueba más de que cuando la Iglesia gime 6 
se regocija, cuando su Jefe universal en la tierra 
exhala una voz de gozo ó de luto, el universo 
entero tiene que repetirla: los fieles, para llorar ó 
regocijarse con el sucesor de Pedro; los enemi- 
gos, para escarnecerla ó maldecirla. Eco filial, ó 
réplica adversa, el uno y la otra van publicando 
que donde está el Príncipe de la Iglesia, alli es- 
tá el corazón del mundo. 

Nuevos motivos tenemos hoy de pesar y de 
temor. Conocemos íntegro el texto de la carta 
dirigida al Sumo Pontífice por el Emperador de 
Francia; en su lugar correspondiente la hallarán 
nuestros lectores. Monumento insigne de sarcas- 
mo hablamos dicho que era, al comunicar ayer 
el extracto de su contenido que nos habla tras- 
mitido el telégrafo, y nada por desgracia pode- 
mos retirar de esta calificación después de cono- 
cer su literal contexto. 

Uñado las más vivas preocupaciones, durante y 
después de la guerra, dice el Emperador que ha 
sido la situación de los Estados de la Iglesia. ¡Yalo 
creernos! Pero ¿quién ha promovido esa guerra? 
¿quien ha dado con ella causa inmediata y única 
al condensamiento de osa situación? ¿qué motivo 
plausible, qué razón valedera se lia dado para 
justificar esa guerra que ha producido, y no po- 
día inénos de producir esa situación aflictiva? 

Hela aquí : que el Emperador, dice él mismo, 
no podía desentenderse de cierta mancomunidad 
con Ips esfuerzos del movimiento nacional pro- 
vocado en Italia por la lucha contra el Austria. 
Cierto: ¿cómo habla de desentenderse de esa 
mancomunidad, cuando había entrado con sus 
ejércitos en Italia para producir ese movimiento 
nacional, que sin sus ejércitos no se habría pro- 
ducido? La verdadera, la recta interpretación de 
estas palabras de S. M. 1. es: ¿qué quería Su 
Santidad que yo hiciese? He tenido que optar 
entre la causa del catolicismo y la causa de la 
revolución : me ha convenido protejer la segun- 
da , y por interes me he ligado con ella. ¿ Qué 
le he de remediar? 

Laméntase en seguida el augusto corresponsal 
de que la Santa Sede no haya accedido á reali- 
zar las ideas que le sometió, por juzgar que eran 

— 

FomTm. 


EL ALMA DE HIELO. 

— - ♦ 

(Continuación.) 

bonas, á la calle!... ¡Largo, si no quieren Vds. que 
haga una quesea sonada!...)) 

— «Vamos, Gertrudis , volvió á decir la señorita 
sin hacerme caso; despáchate!... miéniras lú acabas 
de barrer, yo caliento el caldo...» 

Y diciendo y haciendo, sacó un fósforo, encendió en 
un instante los carbones del barreño, se puso á enjua- 
gar una taza que tenia yo aquí á la cabecera de mi 
cama, eclió el caldo, y vino á traérmelo... Yo enton- 
ces ya, señor, ciega como estaba de ira, voy y ¿qué 
hago?... ¡Madre mia Santísima! miedo me dá decir- 
lo!... ¡picara de mí! ¡infame, infame!... 

— Vamos, ¿qué hizo Vd., tia Serapia? le preguntó 
Eduardo con manifiesta y curiosa inquietud. 

— ¿Qué había de hacer?... ¡Uf!... todavía se me he- 
rizan los pelos cuando me acuerdo... Cogí la botella 
que tenia aquí en el banquillo, y... ¡zás!... se latiré 
con toda mi fuerza á la cara... 

— ¡Qué atrocidad, lia Serapia!... 

— ¿No es verdad, señor, que fue una brutalidad 
muygrande?... ¡Pobrecita de mi alma!!! Si no acierta 
á ladear la cabeza, la dejo en el sitio; pero con eso y 
todo, la botella se estrelló contra la pared, y uno de 
los cascos al rebotar, se le clavó eu la cara, y le abrió 
un boquete, que echaba sangre á borbotones... 

—¡lia Serapia!... exclamó Eduardo entre espanta- 
do y colérico... 

Si, señor, si: ya sé lo que vá Vd. á decirme; lo 
que me dice lodo el barrio; lo mismo que después me 


las más á propósito para pacificar la Romana. 
¿ Y cuáles eran estas ideas ? Separar el Gobierno 
de las provincias del Gobierno de la metrópoli, 
y nombrar á un seglar para gobernarlas. Es de- 
cir, consumar el Papa por su propia mano la 
obra que ha realizado la violencia : quedarse de 
lodos modos sin las provincias , con más la hu- 
millación de haberse despojado de ellas por fla- 
queza ó miedo , y por añadidura con la carga de 
alimentar dé los fondos del presupuesto pontifi- 
cio, á los mismos que, desde el instante de verse 
emancipados de la autoridad del Pontífice, co- 
menzarían á evocar ese espíritu del siglo, esa 
marcha del pensamiento humano , que desean 
implantar en Roma cuantos ódian á Roma y al 
Pontífice y á la Iglesia. 

Sangrienta ironía es decir que no ha podido 
hacer otra cosa sino impedir á la revolución el 
extenderse : esto dice el mismo hombre que te- 
nia dentro de Italia ejércitos de su imperio, sufi- 
cientes á enfrenar , no á la Romana , sino á la 
Italia entera. Mas ¡oh colmo de generosidad! ¡Ha 
influido para qdé Garibaldi haga dimisión , y asi 
ha preservado á Ancona de una invasión cierta y 
segura ! 

Inútil generosidad, pues, segim verán nues- 
tros lectores en el despacho inserto en su lugar, 
la Marca de Ancona está en efervescencia. Pare- 
ce que no era necesaria la generosidad de suma- 
gestad imperial , ni el sacrificio de caudillo tan 
ilustre, para que el mismo ejército francés que ha 
visto con el arma al brazo la insurrección de las 
Legaciones , siga viendo la efervescencia de 
Ancona. 

Con admirable sosiego confiesa el Emperador 
j que los derechos de la Santa Sede á las Legacio- 
nes son incuestionables, para deducir de aquí 
que no juzga conveniente reintegrar en ellos al 
Papa con la fuerza. Lógica es esta que puede sa- 
lir al que la emplea muy cara. Por incuestiona- 
bles tiene él sus derechos al Imperto : ¿ qué res- 
ponderia á un departamento francés que se 
insurreccionase contra la autoridad imperial?— 
¿Le diria, como á Pió IX, siento mucho que te 
hayas rebelado ; pero no puedo ir á enfrenarte 
con la fuerza , porque me seria preciso ocuparte 
militarmente largo tiempo? — No se lo diria, cier- 
tamente: quteu lo diria, de seguro, sería el de- 
partamento insurreccionado. Y si por altos jui- 
cios de Dios llegára entonces Napoleón á encon- 
trarse en angustia análoga á la que hoy pasa 
Pió IX , ¿qué podría responder al departamento 
y á si mismo? 

¿Lo que él responde al Papa? ¿Que la ocupa- 
ción mantendría vivos los rencores de los in- 
surrectos? ¿que se perpetraría un estado de ir- 
ritación , de malestar y de recelot ¿ que, por 
consiguiente, lo mejor, después de examinar sé- 
riamente las dificultades y peligros; lo más con- 
forme á los verdaderos intereses del Imperio, 
seria hacer el sacrificio del departamento rebe- 
lado? 

No, no se respondería Napoleón III á sí propio 
esto que él responde al Papa ; sino que iría á la 
comarca insurrecta con sus batallones , la haría 
añicos, si era menester. Y eso que, de seguro. Na- 
poleón 111 no se cree allá en el fondo de su con- 
ciencia, con derechos tan legítimos al Imperio 
como se los concede al Padre Santo. 


he dicho yo para mí tantas veces, que soy una fiera... 
La señora mayor, en cuanto víó herida á su señorita, 
se vino á mi con la escoba en la mano á darme mi 
merecido; pero la señorila, que ni siquiera habla di- 
cho ¡ay! cuando yo la herí, ae echó encima de la 
otra, y le gritó cogiéndola el brazo para que no me 
pegara: 

— «¡Gertrudis!. . ¿qué ibas á hacer?... ¿no ves que 
esta pobrecila no sabe loque se hace?» — Y añadía, 
pasándome la mano por la frenle, como si ella fuera 
la que hubiese hecho aquel hecho. — «Vamos: no se 
asuste Vd. señora Serapia... esto no es nada...» 

\Eslo no es nodal señorito... Y estabaechando san- 
gre y más sangre, que parecía uu cehomo... La otra 
señora no hacia más que decirle: 

— «Vámonos de aquí: dejemos á esta bribona que 
se pudra de miseria... vamos, señorila, vamos, y da- 
remos parle al celador.... ¡Picara , bribona, ase- 
sina!» 

«Calla, Gertrudis, calla, la decía la señorila, ca- 
lla, no sea que vaya á venir gente déla vecindad...» 

Y luego, señor, como si nada hubiera pasado , se 
restañó un poco la sangre con su pañuelo, y cogien- 
do el puchero del caldo, pues la laza la había yo ro- 
0 cuando le tiré la botella, se llegó aquí á mi cama, y 
y empezó á levantarme en hombros, y con su mano 
misma, con aquella mano de azucena, que Dios ben- 
diga, me arrimó el puchero á la boca... Yo estaba, 
señor, que no sabia lo que me pasaba... hubiera que- 
rido hundirme debajo de siete estados de fierra..'. To- 
me el caldo maquinalmenle... y luego, cuando pude 
caer bien en la cuenta de la maldad que había come- 
tido, me entró un escozor y una vergüenza... mire 
usted... hubiera querido ponerme de rodillas; pero 
¡quiá! toditos mis miembros eran de mármol.,. Al ca- 
bo, ya rompí á llorar, y cruzando las manos, como si 
Bstuviera delante dn una imagen, le dije: 

— «Sefiorilít de mi alma!... perdóneme Vd .. soy 


¡Ah! nosotros esperaremos impacientes á que 
Dios señale la hora que tenga decretada para dar 
á Napoleón una terrible lección de lógica. Pero 
la llora llegará. Dios es patiens guia «lernus: no 
hay plazo que no se cumpla, ni deuda que no se 
pague. Pío IX cumplirá, como ha dicho, la misión 
que Dios le ha confiado , y si es preciso, sufrirá, 
como su predecesor Pió Vil, el destierro y hasta 
el martirio. Pío IX cumplirá su misión, y Napo- 
león III pagará su deuda. 

No son únicamente las palabras últimas subra- 
yadas las que hoy tenemos de Su Santidad: cono- 
cemos también lasque ha contestado á la felicita- 
ción del general de las tropas francesas el dia de 
Año nuevo. El Padre Santo derrama su bendi- 
ción sobre el que le hiere: en ese sólo rasgo se 
reconoce al discípulo del Divino Maestro. Pero 
asi como el Salvador reconvino tristemente á 
sus enemigos, también su Vicario reconviene 
con caridad: Pió IX espera que el Emperador 
condene los principios contenidos en el folleto 
monumento insigne de hipocresía y cuadro inno- 
ble de contradicciones: y lo espera con tanta 
mayor convicción, cuanto que posee algunas pren- 
das que há tiempo tuvo S. M. la bondad de darle, 
y que son una verdadera condenación de los re- 
feridos principios. 

Respuesta que pudiera dar mtiy bien la bon- 
dadosa magestad imperial: — Si no es más que eso, 
pierda Su Santidad cuidado; pUos también en 
Villafranca prometí restaurar á los duques des- 
tronados, y ya ve Su Santidad qué bien que lo 
cumplo. 

En medio de tantas amarguras, debe servir de 
gran consuelo á Pió IX el cúmulo de afectuosos 
obsequios que está recibiendo ya de todo el orbe 
católico, y muy especialmente de Turin, de Ir- 
landa, de Bélgica y de los fieles de Prusia. 

Por lo que hace al Congreso, estamos en el 
mismo punto, como decía La Patrie. No hay 
más novedad, sino el rumor de que, para arreglar 
los asuntos de Italia, piensan Inglaterra y Francia 
abrir en Lóndres un proyecto de protocolo, al 
cual serán libres de asentir ó no las demás Po- 
tencias; manera de solución no enteramente des- 
conocida en los fastos de la diplomacia,. siempre 
que se ha tenido miedo ó vergüenza de dar las 
razones de algún proyecto injusto. En cuanto á 
lo que éste seria, no hay sino ver en dónde se 
quiere iniciarlo. Posible es, vista la amabilidad 
de Napoleón con su intima aliad.a, que tragase 
la humillación de cederle el Congreso de París 
por el protocolo de Ldndres. 

De otro arreglo se habla también , igualmente 
ñonroso para el Emperador. Repugnando, dice 
La Independencia belga , á Inglaterra ligarse en 
tratado especial con Francia, le propone épsen- 
cillo medio de que se retiren de Italia las tropas 
francesas, para que con toda holgura las Asam- 
bleas italianas se ayunten en calidad de consti- 
tuyentes, y préría nueva elección, para delibe- 
rar si han de anexionarse al Piantonte, ó si han 
de formar un nuevo reino independiente. Como 
quien dice: salgan fuera de Italia los franceses; 
déjenme solos a los italianos haciendo unas nue- 
vas elecciones, para buscar como Bertoldino el 
árbol de que han de ahorcarse; y con esto tengo 
yo para enredar la madeja , de modo que no se 
acabe hasta que no quede en toda Italia ni un 


una infame... merezco que me echen ápresidio, que 
me den garrote...» 

¡Ay señor!... No se me olvidará nunca el modo con 
que me respondió llorando y besándome... sí, señor, 
besándome y abrazándome; 

— «No llore Vd. ¡pobrecila mia!... no llore usted... 
Verdad es que lo que ha hecho Vd. no está bien he- 
cho; pero quizás yo sola tengo la culpa por haberme 
empeñado así en conírariar á Vd.» 

¡Señor!... se echaba á si misma la culpa!... Yo co- 
nocía que dentro de mí habia pasado alguna cosa; por 
que en vez de tener rabia como antes, tenia, asi, un 
escarabajeo... vamos, no lo sé decir; pero me hubiera 
alegrado de que en aquel entonces me hubiera retor- 
cido el pescuezo... No sabiendo que hacerme, señor, 
empecé á gritar para que vinieran á curármela... 
Porque á todo esto, la hija de mis entrañas seguía 
echando sangre... En fin ¿qué más be de contarle á 
usled?... desde aquel dia, señor, yo estoy tan otra, 
que no me conozco á mí misma... Cuando me asal- 
tan algunas bascas délas que yo pasaba antes... por- 
que ya sabe Vd., señor, moro viejo no aprende len- 
guas, y genio y figura... y que no se ganó Zamora 
en una hora, vamos al decir... fuescomo iba dicien- 
do, cuando el demonio quiere tentarme, me acuerdo 
de la botella y de la sangre... ¡ay!... y me quedo al 
instante como una balsa de aceite... Ademas, mi bue- 
na señorita me ha traído aquí un Cura... ¡vaya un 
Cura!... le diceá una unas cosas, queso clavan en el 
alma como un rejoncillo... Figúrese Vd., señor, hacia 
ya cuarenta años que yo no me confesaba... Yes 
particular, desde que estoy en gracia de Dios, voy 
sinliendo una mejoría... que no la merezco, señor... yo 
debía estar atenaceada viva... 

Eduardo senfia caérsele las lágrimas á chorros 
oyendo esla narración lan incoherente y ruda, pero 
tan sincera y cordial, de un acto de heroismo, digno 
de figurar en la vida do un sanio. Conocía con cierta 


sólo cura. La idea es como inglesa, y probable- 
mente no será extraña á las idas y venidas de 
lord Cowley, á quien parece tenemos ya de 
vuelta en Lóndres, después de haber estado 
veinticuatro horas en París, casi como de ta- 
padillo. 

Entretanto el Austria se queja de que los pa- 
triotas modeneses están violando las fronteras. 
¿Si querrá Napoleón cumplir el tratado de Zu- 
rich, como ha cumplido el compromiso de Villa- 
franca? Quien hace un cesto... 

Dios tenga piedad de Europa. 

Hé aquí la carta á que más arriba nos refe- 
rimos: 

«Padre Santo; La carta que Vuestra Santidad me 
ha escrito el 2 de Diciembre, me ha conmovido viva- 
mente, y responderé con entera franqueza al llama- 
miento hecho á mi lealtad. 

«Durante y después de la guerra, una de mis más 
vivas preocupaciones ha sido la siluacion de los Es- 
tados de la Iglesia, y entre las razones "que rae deci- 
dieron á concluir tan pronto la paz, fué una de ellas 
el temor, al ver que la revolución lomaba por dias 
mayores proporciones. Los hechos tienen una lógica 
inexorable, y á pesar de mi adhesión á la Santa Se- 
de, y á pesar de la presencia de mis tropas en Roma, 
no podia desenlenderme de eierla solidaridad con 
los esíuerzos del movimienlo nacional provocado en 
llalia por la lucha contra Austria. 

uConcluida que fué la paz, me apresuré á escribir 
á Vuestra Santidad, para someterle las ideas que yo 
] uzgaba las más á propósito para pacificar la Roma- 
na, y creo todavía, que si en esa época Vuestra San- 
tidad hubiese consentido en la separación administra- 
tiva de esas provincias y en nombrar un gobernador 
seglar, se hubiesen somelido á la autoridad. 

»Por desgracia, no tuvo esto lugar, y me he halla- 
do en la imposibilidad de contener el establecimiento 
del nuevo régimen. Mis esfuerzos no han conseguido 
más que impedir á la insurrección extenderse, y la 
dimisión de Garibaldi preservó á Ancona de una in- 
vasión cierta y segura. Ahora va el Congreso á reu- 
nirse. Las Potencias no podrán desconocer los dere- 
chos incontestables de la Santa Sede sobre las Lega- 
ciones; sin embargo, es probable que sea su opinión la 
de no recurrir á la violencia para someterlas, porque 
si la sumisión se obtuviese con la ayuda de fuerzas 
extranjeras, seria preciso ocupar aun tas Legaciones 
militarmente largo liempo. 

»La Ocupación mantendría vivos los rencores de 
gran parte del pueblo italiano, y la envidia de las 
grandes Potencias: seria perpetuar un estado de irri- 
tación, de malestar y de temor. ¿Qué recurso queda? 
porque, en fin, esla ineerlidumbre no puede durar mu- 
cho liempo. 

«Después de examinar sériamente las dificultades y 
peligros quo ofrecen las diferentes combinaciones, lo 
confieso con sincero pesar y aunque sea sensible solu- 
ción: lo que me parece más conforme á los verdade- 
ros intereses de la Santa Sede, seria hacer el sacrifi- 
cio de las provincias insurrectas. 

))Si el Santo Padre, en gracia á la paz de la Europa 
renunciase á estas provincias, que de -50 años acá 
suscilan tales embarazos á su Gobierno,, y que en 
cambio exigiese á las Potencias que lé garanticen la 
posesión de lo restante, yo no dudo un momento de 
una reacción inmediata en favor del orden. 

«Enlónces el Santo Padre afianzarla á la Italia re- 
conocida, su paz por largos años, y á la Santa Sede 
la posesión tranquila de los Estados de la Iglesia. Me 
complazco en creer que Vuestra Santidad no inter- 
pretará equivocadamente los sentimientos que me 
animan: que comprenderá lo difícil de mi situación, y 
acogerá con benevolencia la franqueza de mi lengua- 



pena que á lan alto grado no habia llegado su cari- 
dad, y con interna oración pedia al Padre de las Mi- 
sericordias que le diese un eórazon capaz de sacrifi- 
cios tan generosos. 

El pensamiento del acto heroico que acababa de re- 
ferirle la anciana, iba naluralmenle lan unido en su 
ánimo al de la heroína, que después de haber felicita- 
do con todas las veras de su alma á la fia Serapia por 
aquella trasformacion moral y material que en ella 
veia, no pudo ménos de decirla: 

—A lodo esto, fia Serapia, no me ha dicho Vd. el 
nombre de su bienhechora... y á las gentes buenas 
conviene siempre conocerlas... 

—¿El nombre de la señorita?... ¡Calla! Pues es que 
no losé... Como para mi no es cosa de es'te mundo, 
señor, ni me he acordado siquiei-a de saber cómo la 
llamaráti en la fierra... Lo único que puedo decir á 
Vd. es que la señora mayor que la acompaña, se lla- 
ma Gerfi udis; ya me parece que se lo be dicho á Vd. . . 
asi la llama ella cuando vienen por aquí, que es casi 
lodos los dias... 

—¿Vendrán hoy? preguntó Eduardo con un Ínte- 
res en que se traslucía muclio más que curiosidad. 

— ¡Quiá! no señor: ya han e.slado ahí por la maña- 
na; vienen muy tempranito... 

Vaya, pues, fia Serapia, yo me retiro: ya pasa- 
ré á hacer á Vd. alguna visila... 

—Cuando Vd. quiera, señor; siempre será Vd. bien 
recibido... 

—¿Se ofrece algo? dígalo Vd. con franqueza... 

—No señor, muchas gracias... Ahora ya, beinlilo 
sea Dios! tengo más de lo que necesito... ¡Hay tanto 
infeliz á quien le hace falta todol.. 

—¡Pues, fia Ser.apia! ¡vengan esos cinco 1 dijo 
Eduardo tendiendo su mano á la anciana,- que se la 
estrechó afecluusamcule¡ ¡hasta la vista!,. 

—Vaya Vd. con Dios, 8eñor;v aya Vd, con Dios, y 
el cíele l|¡premie sus caridades. 


jo, leniendo presento cuanto he hecho en favor de la 
Religión y de su augusto Jefe. 

«He manifestado sin reserva el fondo de mi pensa- 
miento, y lo he creído indispensable antes del Con- 
greso; pero mego á Vueslra Santidad crea, que cual- 
quiera que sea su decisión, en nada cambiará la línea 
de conduela que siempre he seguido con su augusta 
persona. 

))AI agradecer á Vueslra Santidad la bendición 
apostólica que envía á la Emperatriz, al Príncipe im- 
perial y á mí, le reitero el lestimonio de mi profunda 
veneración. — De Vuestra Santidad. — Vuestro devoto 
hijo.— Napoleón.— Palacio de las Tullerias 31 de Di- 
ciembre de 1859.» 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA GoCCÍO DE HOY. 

Marsella, 12.— Se cree enConsiantinopIa que Fuad- 
Bajá caerá muy pronto. El sullan ha dirigido una car- 
ta al nuevo Visir, en que reconoce el mal estado del 
Tesoro; le recomienda las reformas y economías; re- 
ducir gastos supérfluos, y oasligar severamente á los 
funcionarios dilapidadores. 

París, 12. — El doctor Negro ha sido condenada á 15 
meses de cárcel. El Emperador ha asistido álos ensa- 
yos del Pantelégrafo, por el cual se trasmiten los des- 
pachos telegráficos con el facsímile del escrito en que 
están redactados. 

El tribunal de Apelaciones de policía correccional 
se ha ocupado hoy del incidenle del abogado 0111- 
viers. Aun no se sabe la decisión. 

La Correspondencia publicó anoche los siguientes 
despachos telegráficos; 

Viena, 13. — El general Linerfs ha sido enviado 
por el Gobierno para hacer constar la viciación de la 
frontera de Módena por las tropas revolucionarias. 

Nada hay que confirme los rumores que habían 
corrido sobre la dimisión de Anlonellí. 

París, 13. — Cowley permanecerá únicamente has- 
ta mañana en París. 

En la apertura de las Cámaras prusianas que tuvo 
lugar ayer, no ha habido ningún incidenle notable. 

Del mismo periódico tomamos los siguientes des- 
pachos telegráficos : 

«Londres, 12.— Kl Morning-Post dice que Inglaterra 
no garantizará jamas al Papa el resto de sus posesio- 
nes, y que la mejor solución seria la anexión al Pía- 
monte. Si las Potencias quieren nueva votación na- 
cional, Inglaterra consentirá, siendo sufragio univer- 
sal. Si hubiere de formarse un Estado de la Italia 
central, Inglaterra se opondría á que fuera el trono 
para ningún individuo de las familias reinantes en las 
grandes Potencias. Se negocia un tratado de comercio 
concebido; sobre bases amplias y ventajas recíprocas. 

Bolonia, 12.— Está organizado el comité de acción; 
ha habido manifestaciones en Pésaro y en Ancona. 
Al entrar las autoridades en los palcos se salió el pú- 
blico en masa. Son infinitos los folletos contra el po- 
der del Papa . 

Berna, 12.— Los Obispos suizos han dirigido una pe- 
tición colectiva á la asamblea federal eu contra de la 
segregación del canlon del Tessino de los obispados 
lombardos. 

Lóndres, 13. —El Momia g-Post dedara qae existe 
una alianza virtual entre Francia é Inglaterra para 
reconocer y proteger la independencia de la Italia 
central y del Norte; que nin gun tratado especial se 
ha firmado con este objeto; pero que si estallase la 
guerra entre Francia y Auslria, los intereses de In- 
glaterra exigieran que esla quedase prontamente ter- 
minada, y que el derecho y el deber de Inglaterra 
seria hacer pesar su poder moral y, en caso necesario, 
el militar y naval en la balanza, para terminar la 


Eduardo salió, con el corazón que se le quería sal- 
lar del pecho, en busca del doctor; pero no habiéndo- 
le encontrado tan pronto como deseaba su impacien- 
cia, fuese, no me acuerdo con qué pretexto, á ver al 
Cura de San Lorenzo, al cual halló entonces dirigién- 
dose á su casa; enlró derechamente en el gabinete de 
su madre, y casi sin saludarla, le preguntó de so.r 
pelón: 

Mamá, entre las jóvenes que Vd, conoce en esas 
asociaciones de caridad á que pertenece ¿hay alguna 
que suela ir acompañada de una señora mayor que 
se llama Gertrudis? 

—¿Por qué lo preguntas, hijo?.. 

— Nada, por mora curiosidad... 

—Yo le diré; como no sea la Secretaria de mi Con- 
ferencia, la Aurorita... 

—i Oh ! sí, esa es, esa os Me lo decía el alma... 

—¡Muchacho! ¿qué acceso es ese que te ha en- 
Irado?... 

Mamá , respondió Eduardo cambiando rájiida- 
menle de semblante y de tono ; ¿llene Vd. mucha 
gana do tener nietos? 

El doctor entraba en el gabinete á tiempo de oir 
esta pregunta, y desde la misma puerta respondió coU 
su ordinaria Jovialidad: 

—Tanta como yo de tener ahijados... 

—Mira, ¡¡licaro! le pregunló Eduardo tirándole 
amislosamanlc del cuello de la levita, ¿por qué no 
me has contado lo que pasa con l.i fia Serapia? 

Porque para contártelo necesitaba mezclar el 
nombre de una ¡lersona que no gusta de que los Jóve- 
nes la lomen en boca, y que lainpucu me liabria. per- 
donado nunca el que yo refiriese á nadie sus aclos de 
caridad... AmiguUo: el médico ha desercamoel con- 
fesor; lo que sabe como médico, no puede decírselo á 
nadie... 

— ¿Y qué te parece á tí de esa persona? 

(SeeontMsiMrd.) 



BL mmmEmo esfaNol 



cualquir aleiqne conlra la iníe- 
lendfia en eonlrs la'íMsteiicia 


guerra. Así , ; 

pendencia 

completa de fi«fl^erra. 

París 13 —La Patrie dice que el Sumo Pontífice 
manifestó sentimiento por las palabras que pronuncio 
Tdia 1.» de año, y que reproduio el periódico oficial 
de Roma, y añade que esto le parece estar muy en 
armonía con las buenas intenciones e inefable bondad 
de Su Santidad. 

También la Patrie sale á la defensa de España por 
el párrafo del presidente Buclianan relativo a la com- 
pra de Cuba.» 


Dicen cartas de Paris que el mariscal Canrobcrl t a 

á marchar á-Roma, ocu- 

cial y de tomar ademas el mando del 

■ L /lirio-iríí a evacuación de tíoma 


pación. Añádese que dirig^irá la f vacuacion di 

las Ironas francesas, la cual se consideia por ai 
las iropas ua ^ bastante próxima a su 


por — 

gunos como cosa resuelta 
realización. 


Fn Roma searun noticias que tenemos y que ^1" 
canzan aTll. aKubersela dimisión de Walews u 

dUo el Padre Santo á los principales individuos del 
Sacro Colegio que cumpliría con la misión que Dios 
kTa cmSX que, A era preciso, sufriría como su 
predeceT¿f^Pi¿ Vil el deslieíro y hasta el martirio. 


El célebre astrónomo holandés Borne, acaba de pu- 
blicar un folleto anunciando jue el famoso eometa de 
Carlos V, que apareció en 1 5o8 a la muerte del Empe- 
rador, volverá a verse en el mes de Agosto del pre- 
sente año. 


Según el estado oficial de la marina inglesa, esta 
se compone de 518 buques, sin contar 153 lanchas ca- 
ñoneras, 121 bricks, pontones de empleados en el ser- 
vicio de los puertos, y 47 guarda-costas. Entre los 
buques del Estado, 3t4están en comisiones det servi- 
cio por todo el globo. 


Sú distribución es la siguiente : 65 navios de linea, 
fragatas, corbetas y lanchas cañoneras, en las ludias 
oriinlales y la China : 18 en la costa de Africa, 6 en 
Australia, 13 en el mar Pacifico, 3 en el Brasil, 8 en 
la América del Sur, 8 en el Cabo de Buena Esperan- 
za, 21 en la América del Norte é Indias occidentales, 
41 en el Mediterráneo, 18 en el Canal de la Mancha 
y los 112 restantes están empleados en servicios par- 
ticulares ó agregados á los principales puertos de ia 
Gran-Bretaña y de Irlanda. 

Ademas de todos estos buques, se están constru- 
yendo 38 de gran porte, cuatro délos cuales están 
prontos para ser botados al agua. 


que tenemos á la vista» se lamenten de la sus- 
pensión de las obras de las carreteras, de las del 
hospkal y do las del p««hte en el camino de 
Granada. 

Afortunadamente la riqueza minera , que cada 
dia va siendo mayor en aquella provincia, y cu- 
yos productos en el año anterior se elevan con 
fundamento por algunos á la suma de millo- 
nes de reales , permito dar un grande impulso á 
las obras urbanas , las cuales, al par que van 
embelleciendo la población , sirven para sostener 
á multitud de artesanos. 

Según nos cuenta también nuestro correspon- 
sal , parece que en aquella capital se ha turbado 
en estos dias algún tanto la niagestti isa , bien 
que complicada , marcha de nuestro sistcina^u- 
bernamentai. Por razones ocultas á los profanos, 
en ausencia del gobernador de ia provincia , se 
encargó del mando de ella él secretario del go- 
bierno civil , y esto dicen que puso al vicepresi- 
dente del Consejo en trance de dejar á otro el 
puesto ; pero parece que no habiéndole sido ad- 
mitida la dimisión qué presentó , la cosa lia que- 
dado reducida a tos comentarios hechos acerca 
de la ocurrencia. 

En Barcelona se quejan del excesivo número 
de mendigos que invaden las calles , contra las 
buenas reglas de policía y en perjuicio del justo 
crédito de industriosa que siempre ha gozado 
aquella capital. Muchas son las causas de que 
puede provenir este mal ; pero nos parece que 
allí, como en todas partes, esto tiene un remedio 
cuya receta se va olvidando si se olvida el Cate- 
cismo , ó no se sabe si nunca llegó á saberse 
aquel. 

Hé aquí ahora las demas noticias que nos ha 
traído el correo : 


ARrfcUt.O IV. ^ 

En virtud del misnjo derecho, el Gobierno de su 
majestad reconooe á I4 iglesia como pvopielatla ab- 
soliila de lodos y cada uno de los bienes que le fue- 
ron devueltos por el Concordato. Pero habida consi 
dcracion al estado de deterioro de la mayor imi te e 
los que aun no han sido enajenados , á su difioil a 

minislracion , y á los varios, conlradictoi ios c ine 

xactos cómputos de su valor en renta, circunslancias 
todas que han hecho hasta ahora la dotación ® ® 
ro incierta y aun incóngrua, el Gobierno de S. ^ * tu 
propuesto á la Sania Sede una permutación, dándose 
á los Obispos la facultad de determinar, de acuerdo 
con sus cabildos, el precio de los bienes de la Iglesia, 
situados en sus respectivas diócesis , y ofreciendo 
aquel, en cambio de todos ellos, y mediante su cesión 
hecha al Estado , tantas inscripciones inlrasreribles 
del papel del 3 por 100 de la Deuda pública consoli- 
dada de España, cuantas sean necesarias para cubrir 
el total valor de dichos bienes. 


En Vieiia se estaba esperando de un moménlo á 
otro la publicación del decreto sobre emancipación de 
os israelitas. 


El jíresupuesto de gastos de! imperio francés 

el presente año de 1860, asciehde á 1,824.937,778 
francos, distribuidos en la forma siguiente. 

Ministerio de Estado 1 1 .778,400, J uslicia 27.633 ,d 95, 
Neeociosextranieros 10.740,600, Interior 158.003,575, 
Hacienda 946.221,375, Guerra 338^458 744 Marina 
123 503,143, Instrucción publica 67.430,736, Obras 
públicas 101,460,100 y Argelia 38.727,510. • 

El presupuesto de gastos municipales de la ciudad 
de París para el año de 1860 es de 11.707,991 fran- 
cos: está equilibrado con los productos. 


En la noche del 23 del último mes resultó abierto 
lili cráter nuevo al pié del Vesubio, del que fluyen 
dos arroyos de lava. El 25 so desprendió una porción 
del cráter superior del Vesubio, hacía la dirección de 
Pompeya, y el mismo dia aparecieron cinco corrien- 
tes de lava al pié del cráter qué corrían como agua. 
En el hosco perteneciente al Príncipe Oltajaiio, se hi- 
cieron dos aberturas hacia la misma dirección. 


Dice el Ost-Deusche-Post, iicriódíco do Viena; 

«La gran lección del año que ha terminado, es la de 
habernos enseñado por medio de hechos la disolu- 
ción del espíritu de solidaridad en Europa. El perio- 
do en que vivimos ha roto la tradición de 1815 sin 
haberlo reemplazado con nuevos priiieipios. Ha cesa- 
do el seguro mutuo establecido entre las naciones , y 
cada cual trata de protegerse á sí propia. En 1859, 
Austria fue el único adalid de principios que conside- 
raba en pleno vigor; pero ella sola llevó el peso de 
la lucha. Los demas se retiraron abiertamente bajo 
varios pretextos. Cada Estado procura salvar la par- 
te de los tratados que le interesan dircclamoute; pero 
el derecho de los demas encuentra, ó un apoyo libio, 
ó carencia absoluta de él. Al suprimir Austria la 
quinta para 1860 anuncia al mundo que no trata de 
derramar en adelante su sangre en la defensa do esos 
principios , por los que se muestran tan indiferentes 
fas demas naciones, sino que la reserva para la hora 
decisiva en que ostentará todas sus fuerzas, ayudan- 
do al que uecesUe y solicite su socorro. » 


El cónsul de los Estados-Unidos de América cu Ni- 
colaiew, sobre el rio Amor, M. Colins, ha presentado 
al Gobierno el proyecto de un telégrafo entre Moscovv 
y la ciudad de San Luis eii los Estados-Unidos , por 
el estrecho de Behring y Silka , y por el cual se con- 
seguirla establecer una comunicación directa entre 
Nueva-York y San Pelersburgo. Cree ademas posi- 
ble el autor de la Memoria, el establecer un ramal de 
Niachta á Pekín y otro por la Isla Sachalin ó Jeddo 
y Hakodadi. La longitud de este hilo sería de unas 
14,040 millas inglesas , costando su establecimiento 
51 millones de reales , y 13 millones y medio su con- 
servación. 


Escriben de Paris que el Episcopado francés sólo 
aguarda una declaración explícita del órgano oficial 
del Estado, acerca de los asuntos de Italia, para adop- 
tar una determinación enérgica, y que no retrocede- 
rá, en lo que debe á su propia dignidad y á su con- 
ciencia, á pesar de todas las amenazas de lo.? órga- 
nos oficiosos del Gobierno. 


La nueva circunferencia interior de París abraza 
más de ocho leguas y cuarto , y la exterior más de 
ocho leguas y media. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

Nada de ínteres nos comunica hoy la corres- 
pondencia de provincias, en las que, como diji- 
mos ayer, continúan paralizados los trabajos por 
efecto de los temporales que en todas ellas se 
han experimentado. Los periódicos de todas 
ocupan sus columnas con noticias generales, tan- 
to del interior como del extranjero, demostran- 
do en ello que el suceso de nuestras armas y la 
expectativa de lo que en el resto de Europa 
acontece tiene embargada la atención de todos. 

En alguna de las provincias, sin embargo, 
como en Almena, el estado de paralizaeioii de 
las mejoras que se esperaba ver realizadas, y 
los males que ya están experimentando por re- 
sentirse los establecimientos públicos de Caridad 
de las consecuencias desamortizadoras, los tiene 
preocupados; y como un mal hace que al re- 
flexionar sobre él se descubra casi siempre que 
no está solo, de ahí que en la correspondencia 


De Bueiidia, pueblo de la provincia de Cuenca, se 
quejan de los grandes daños que hacen las maderas 
que bajan por el rio Guadiela , eti los artefactos, mo- 
linos y puentes, cilaudo de éntre éstos, por lo mtíeho 
qiíe ha padecido , uno tlel arquitecto Jordán , que era 
una obra maestra del arle , y con cuya ruina se hace 
por aquel término imposible el paso á los baños de la 
Isabela. 

— El capUan general de Galicia ha regresado de 
Lugo á la Coruña, después de revistar el batallón pro- 
vincial de Betanzos, el hospital, los cuarteles y las 
factorías. 

— Eli Sedaño , pueblo de la provincia de Búrgos, se 
ha desarrollado la viruela, y en otro inmediato. Masa, 
el tifus. El gobernador civil ha enviado al momento 
faoutlativos y adoptado las disposiciones oportunas 
para atajar los progresos del mal en los puntos inva- 
didos. 

— La línea férrea de Barcelona á Zaragoza adelan- 
ta notablemente. Abierta en 3 de Julio al IránsUo pú- 
blico la sección de Manresa á Tan-asa, han seguido 
las obras hasta Lérida con lal rapidez, qué muy eii 
breve se dará por terminado este nuevo é imporlanle 
trozo. También en el ferro-carril de Guadalajara á 
Zaragoza continúa trabajándose en toda la linea con 
la actividad que permiten los muchos accidentes dol 
trayecto, en una no pequeña parle del país que atra- 
viesa desde Calatayud á Einbid , cuya sección será 
notable por sus ocho puentes y cinco túneles, midien- 
do los últimos una extensión de dos kilómelros 257 
metras. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

MADRID. 


P.ARTE OFICIA!. DE LA GACF.TA. 

La Gaceta de hoy contiene, después del parte ofi- 
cial de la presidencia del Consejo de ministros en que 
se comunica que S. M. la Reina nuestra señora 
(Q. D. 6.) y su augusta Real familia continúan en es- 
ta córte sin novedad en su importante salud, el im- 
portantísimo documento siguiente que íntegro trasla- 
damos á nuestras columnas: 


CONVENIO 


VERIFICADO ENTRE S. S. PlO IX Y S. M. LA ReiBA 
Católica de las Españas. 


articulo V. 

La Santa Sede, deseosa de que se lleve inmi^iala- 


! lude- 


mente á efecto una dotación cierta , segura 

para el clero, oídos los 


pendiente para el culto y 


Estado para pago de las 


nimiento de las casas y 
que se establezcan en la E 


.r,«hien cuanto se prescribe 

de ambos «exos, ¡,^0 acerca jlel mante- 

en los aruoulos 36 y 86 

Península, y acerca de la re- 
A I w otros edifteios destinados 

paracion ^ f ^ además á construir á sus 

al cuito. El Estado se obúg^ - 

espens.as fas iglesias que existe, líes 

conceder pensiones a los I .. jemeion de las 

legos exclaustrados, y a pr euHü de 

monjas de oficio, capellanes,- 
las iglesias de religiosas en cadadiocesis. 


ARTÍCULO XlV. 




Obispos de España, y reconuciendo en el caso actual, 
e . oion-iac . Ia ma- 


y en el conjunto de todas las circunstancias 


En el nombre de la Santísima é individua Trinidad. 

El Sumo Ponlífice Pío ÍX y su majeslad Católica 
Doña Isabel II, Reina de España, queriendo proveer 
de común acuerdo, al arreglo definitivo de la dota- 
ción del culto y clero en los dominios de su majes- 
tad, en consonancia con el solemne Concordato de 16 
de Marzo de 1851, han nombrado respectivamente 
por sus plenipotenciarios : Su Santidad al Emmo. y 
Reverendísimo Sr. Cardenal Santiago Antonelli, su 
secretario de Estado ; 

Y su majeslad al Exemo. Sr. D. Antonio de los 
Ríos y Rosas, su embajador extraordinario cerca de 
la Santa Sede: los cuales, canjeados sus plenos pode- 
res, han convenido en lo siguiente : 

ARTÍCULO 1. 

El Gobierno de su majeslad Católica, habida con- 
sideración á las lamentables vicisitudes por que han 
pasado los bienes eclesiásticos en diversas épocas; y 
deseando asegurar á la Iglesia perpetuamente la pa- 
cífica posesión de sus bienes y derechos, y prevenir 
lodo motivo de que sea violado el solemne Concor- 
dato celebrado en 16 de Marzo de 1851 , promete á la 
Santa Sede que en adelante no se hará ninguna ven- 
ta, conmutación ni otra especie de enagenacion de los 
dichos bienes sin la necesaria autorización de ia mis- 
ma Santa Sede. 

ARTÍCULO II. 

Queriendo llevar definitivamente á efecto de un 
modo .seguro , estable é independíenle el plan de do- 
tación del culto y clero prescrito en el mismo Con- 
cordato, la Santa Sede y el Gobierno de Su Majestad 
Católica convienen en los puntos siguientes. 

ARTÍCULO III. 

Primeramente el Gobierno de sa majeslad recono- 
ce de nuevo formalmente el libre y pleno derecho de 
la Iglesia para adquirir , retener y usufructuar en 
propiedad y sin limitación ni reserva toda especie de 
bienes y valores; quedando en consecuencia deroga- 
da por este Convenio cualquiera disposición que le 
sea contraria , y señaladamente y en cuanto se le 
oponga, la ley de l. o de Mayo de 1855.' 

Los bienes que en virtud de este derecho adquiera 
y posea en adelante la Iglesia no se computarán en 
la dotación que le esta asignada por el Concgfdato. 


yor utilidad de la Iglesia , no ha encontrado dificul- 
tad en que dicha permutación se realice en la foima 
siguiente : 

articulo vi. 

Serán eximidos de la permutación y quedarán en 
propiedad á la Iglesia en cada diócesis todos 1® bie- 
nes enumerados en los artículos 31 y 33 del Concor- 
dato de 1851, á saber: los huertos, jardines, palacios y 
otros edificios que en cualquier lugar de la diócesis 
estén destinados al uso y esparcimiento de los Obis- 
pos. También se le reservarán las casas destinadas a 
la habitación de los párrocos, con sus huertos y cam- 
pos anejos, conocidos bajo las denominaciones de 
Iglesiarios, Mansos y otras. Ademas retendrá la Igle- 
sia en propiedad los edificios de los seminarios conci- 
liares con sus anejos, y las bibliotecas y casas de cor- 
rección ó cárceles eclesiásticas , y en general lodos 
los edificios que sirven en el dia para el culto , y los 
que se hallan destinados al uso y habitación del clero 
regular de ambos sexos, asi como los que en ade- 
lante se destinen á lales objetos. 

Ninguno de los bienes enumerados en este artículo 
podrá imputarse en la dotación prescrita para el cul- 
to y clero en el Concordato. 

En fin, siendo la utilidad de l£i Iglesia el motivo 
que induce á la Santa Sede á admitir la expresada 
permutación de valores, si en alguna diócesis esUma- 
re el Obispo que por particulares circunstancias con- I 
viene á la Iglesia retener alguna finca sita en ella, 
aquella finca podrá eximirse de la permutación, im- 
putándose el importe de .su renta en la dotación del 
clero. 

ARTÍCULO vil. 

Hecha por los Obispos la estimación de ios bienes 
sujetos á la permutación, se entregarán inmediata- 
mente á aquellos, títulos ó inscripciones inlrasferibles, 
así por el completo valor de los mismos bienes, como 
por el valor venal de los que han sido enajenados des- 
pués dcl Concordato. Verificada la entrega, los Obis- 
pos, competentemente autorizados por la Sede A.pos- 
lólicíi, harán al Estado formal cesión de lodos ios 
bienes que con arreglo áeste Con^5cnio están sujetos á 
la permutación. 

Las inscripciones se imputarán al clero como par- 
te integrante de su dotación, y los respectivos dioce- 
sanos aplicarán sus réditos á cubrirla en el modo pres- 
crito en el Concordato . 


actual dotación, ‘salvrs''irTbhgaIioiics 

lame á los gastos de cu to oslelebrldo., con 

que pesan sobre aqiiella por 

EUmpoitauua, de la mis- renta se computará 
por el L común del último quinquenio en n a oa - 
fidadfija que se determinará úe acnerdo éntrela Igle- 
sia y el Esladó. _ lacanlidad que 

El Estado suplirá, como hasta aq u 

falle para cubrir la asignación coiioe i c . P 

el art. 34 del Concordato. 

ARTÍCUI.O XV. 

Se declara propiedad déla Iglesia la 

su dotación se estableció en 
se re- 


nitampocoes verdad que aquella palabrilla se 
ni laiiipouu cuando, según nuestra 

pusiese en boga lai„ven 

creencia (que , de toda idea y dé 

taron unos famosos mina Y , 

toda institución católica , 

rizará los que defendían estas instituciones y es- 

Nadlde eso: «el neo-ciitol icismo üí aquel ubso. 
lutismo vergormnie L* 'eo' que, des. 

de liaberse estado eiicubriemlo «m la 


pues i 


cara católica durante el bienio de im á 18S6„ 
^arrojó Vm y llanamente (ahora liabla Ll Diar,u 


anual que para completar 

el párrafo cuarto del art 38 del Concordato , y : 
partirá y cobrará dicha imposición en los términos 

definidos. Sin embargo, el Gobierno de su ma- 
jeslad se obliga á acceder á toda mslancta que por 
motivos locales ó por cualquiera otra causa le ha- 
gan los Obi-spos para convertir las cuotas de imposi- 
ción correspondientes á las respectivas diócesis en 
inscripciones inlrasferibles de la referida Deuda con- 
colidada, bajo las coadiciones y en los términos de- 

finidos en los artículos Vil, VIH y IX de este Con- 


ARTICBLO vm. 

Atendida la perentoriedad de las necesidades del 
clero, el Gobierno de su majestad se obliga ( á pagar 
mensualmenle la reñía considerada correspondiente á 
cada dj^esis. 

ARTÍCULO IX. 

En el caso de que por disposición de la autoridad 
temporal la renta del 3 por 100 de la Deuda pública 
del Estado llegue á sufrir cualquiera diminución ó 
reducción, el Gobierno de S. M. se obliga desde 
ahora á dar á la Iglesia tantas inscripciones inlras- 
feribles de la renta que se sustituya á la del 3 por 
100, cuantas sean necesarias para cubrir íntegramén- 
te el importe anual de la que vá á emitirse eii favor 
de la Iglesia; de modo que esta renta no se ha de dis- 
minuir ni reducir en ninguna evenlualidad ni en nin- 
gún tiempo. 

ARTÍCULO X. 

Los bienes pcrleiiceienles á capellanías colativas y 
á Otras semejantes fundaciones piadosas familiares, 
que á causa de su peculiar índole y destino y de los 
diferentes derechos que en ellos radican no pueden 
comprenderse en la permutación y cesión de que 
aquí se trata, serán objeto de un convenio particular 
celebrado entre la Santa Sede y S. M. Católica. 

ARTÍCULO XI. 

El Gobierno de su majestad , confirmando lo esti- 
pulado en el art. 39 del Concordato, se obliga de nue- 
vo á satisfacer á la Iglesia, en la forma que de común 
acuerdo se convenga , por razón de las cargas im- 
pueslas, ya sobre los bienes vendidos como libres por 
el Estado,;ya sobre los que abofase le ceden, unaoan- 
tidad alzada que guarde la posible proporción con las 
mismas cargas. También se cómpremele á cumplir 
por su parle en términos hábiles las obligaciones que 
contrajo el Estado por los párrafos primero y segundo 
de dicho articulo. 

Se instituirá una comisión mista con el carácter 
de consultiva que en el lérmino de un año reconozca 
las cargas que pesan sobro los bienes mencionados en 
el párrafo primero de este artículo, y propóngala 
cantidad alzada que en razón de ellas ha de satisfacer 
el Estado. 

artículo XII. 

Los Obispos, en conformidad de lo dispuesto en 
el art. 35 del Concordato, distribuirán entre tos con- 
ventos de monjas existentes en sus respectivas dió- 
cesis las inscripciones inlrasferibles correspondientes 
ya á los bienes do su propiedad que ahora se cedan 
al Estado, ya á los de la misma procedencia que se 
hubieren vendido en virtud de dicho Concordato ó 
de la ley de 1.° de mayo de 1855. La renta de estas 
inscripciones se imputará á dichos conventos como 
parte de su dotación. 

ARiícvio XIII. 

Queda en su fuerza y vigor lo dispuesto en el 
Concordato acerca del «optemunlo qne ha de dar el 


ARTÍCUiaO XVI. 

A fin de conocer exactamente laeaplidad á que de- 


be ascender la mencionada imposición, cada 
de acuerdo con su cabildo, hará á la mayor brevedad 
un presupuesto definitivo de la dotación de su dióce 
sis, ateniéndose al formularlo á las prescripciones del 
Concordato. Y para determinar fijamente en cada ca- 
so las asignaciones respecto de las cuales se ha esta 
blecido en aqueTun máximum y un mínimum, po- 
drán los Obispos, de acuerdo con el Gobierno, optar 
por un lérmino medio cuando así lo exijan las necesi- 
dades de ias iglesias y todas las demás circunstancias 
atendibles. 

ARTÍCULO XVII. 

Se procederá inmediatamente á ia nueva circuns- 
cripción de parroquias, al tenor de lo conferenciado y 
concertado ya entre ambas Potestades, 

ARTÍCULO XVIII. 

El Gobierno de su majestad, confomándose á lo 
prescrito en el art. 36 del Concordato, acogerá las 
razonables propuestas que para aumento de asigna- 
ciones le hagan los Obispos en los casos previstos en 
dicho articulo, y señaladamente las relativas á semi- 
narlos. 

ARTÍCULO XIX. 

El Gobierno de Su majestad, correspondiendo á los 
deseos de la Santa Sede , y queriendo dar un nuevo 
testimonio de su firme disposición á promover , no 
sólo los intereses materiales, sino también los espiri- 
tuales de la Iglesia, declara que no pondrá óbice á la 
celebración .de Sínodos diocesanos cuando los respec- 
tivos Prelados estimen conveniente convocarlos. Asi- 
mismo declara que sobre la celebración de Sínodos 
provinciales ', y sobre oíros varios punios arduos é 
invportantes, se propone ponerse de acuerdo con la 
Santa Sede , consultando al mayor bien y esplendor 
de la Iglesia. . 

Por último, declara que cooperará por sn parle 
con toda eficacia á fin de que se lleven á efecto sin 
demora las disposiciones del Concordato que aun se 
hallan pendientes de ejecución, 

ARTÍCULO XX. 

En vista de las ventajas que de esto nuevo Conve- 
nio resultan á la Iglesia, Su Santidad , acogiendo las 
repetidas instancias de su majeslad Católica, ha acor- 
dado extender , como de liecho extiende, el benigno 
saneamiento contenido en el art. 42 del Concordato q 
los bienes eclesiásticos enagenados á consecuencia de 
la referida ley de l.“ de Mayo de 1855. 

ARTÍCULO XXI. 

El presente Convenio , adicional al solemne y vi- 
gente Concordato celebrado en 16 de Marzo de 1851, 
se guardará en España perpéluamente como ley del 
Estado, del mismo modo que dicho Concórdalo. 

ARTICULO XXII. 


El canje de las ratificaciones del presente Convenio 
se verificará en el término de tres meses , ó antes si 
fuese posible. . 

En fe de lo cual los infrascritos plenipotenciarios 
han firmado y sellado el presente Convenio con sus 
respectivos sellos. 

Dado en Roma en dos ejemplares á 25 de Agosto de 
1859. — (Firmado.) — G. Cardenal Aiilonnelü. — L. S. — 
(Firmado.)— Antonio de los Ríos y Rosas.— L. S. 

Su majestad Católica ralilieó esle convenio el 7 de 
Noviembre último, y Su Santidad el 24; y las ratifi- 
caciones se canjearon en Roma el 25 del citado mes 
de Noviembre de 1859, 
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TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

12 del dia... 

5 de la t 

1 s. 0. 

9 3. 0. 

7 s. 0. 

1 VjS.oJ 
U 7*3.0. 

8 74 3, 0. 

26p. 374 I. 
26 p. 3 1. 

26 p. 3 1. 

Vario. 

Id. 

Id. 


Español) la máscara en el Congreso elegido bajo 
la influencia del Sr. Nocedal , y que aspni 
borrar del tiempo y del espacio el bien, o de 54, 
empeñándose locamente en la empi esa de dejar re. 
ducidas á vano nombre las vislitmiones cmmuu. 

Lo que es eso, es veniad: los neo-catúheo^ 
nuisióraraos horrar del tiempo y do espacio el 
susodicho bienio. Concedido des.le la cruz ála 
fecha. Pero, si no nos equivocamos, Im d« sor 
forzoso confesarnos que tenemos buenas razo. 

nes. Porque, en efecto ¿qué tué aquel bienio? 

Para responder á esta pregmUa , no sena ma- 
lo buscar algún documento liistórico de origen 
auténtico y autorizado. Efeclivainoiite, le lene- 
raos. Tenemos una especie de resumen general 
que, al dar las boqueadas el dicho bienio, formó 
de él un periódico de grande y merecido crédito, 
al cual profesamos especial estimación. Un po. 

largo es el dicho resúmen ; poro ¿cuándo 
ha sido demasiado lo bueno? Nosotros, para 
que no se pierda ni una tilde de tan precioso do- 
cumento, nos liemos tomado la libertad dosub- 
rayar las frases que nos han parecido más grá. 
ficas. Ese resúraen , con su cpigrale y lodo , de- 

^ ' ' Los incendios y robos se goiieralizan 

en la línea dcl Canal de Castilla. 

(GACETA DEL 25 DE JUNIO DE 1856.) 

«¿Qué dirán, en virtud de las lioiTÍble.s lineas con, 
que encabezamos el presente articulo, los cándí(lo,sy 
simples partidarios del optimismo político, los que no 
há muclíos días se felicitaban por el cuiso lisonjero y. 
dichoso desenlace que iban experiineiilaiido las cues- 
tiones gravísimas q.ue á manos llenas arrojó sobre 
nuestro país la bastardeada revolución do Julio? ¿Qué 
dirán, en vista de las espantosas escenas de^ muerte, 
pillaje é incendio que estamos presenciando', los que 
se atreven á sostener, con una ingenuidad incom- 
prensible, que todavía es posible que se robustezca y 
consolide la situación en que vivimos, esafatal sitm- 
cion, que es como el foco, el resúmen, la gran síntesis 
de todas las calamidades imaginables? 

«Concebimos que los tristes sucesos que turban hoy 
la IranquiUdad moral y material de la España onteia, 
y que muy en breve pasearán por toda Europa el ig. 
nominioso espectáculo de nuestro rebajamiento soci^gl, 
hayan , venido á sorprender á los que cifran su desiie- 
ratum en la armonía de los dos Generales, ó en que 
el Sr. Escosiira alcance un triunfa parlamentario; á 
los que lio pueden ó no quieren, porque asi les aco- 
mode, penetrar con sus miradas hasta el fondo de la . 
sociedad. Para -estos hombre.? db carácter menguado, 
de miras estrechas y de pretensiones modestisimas, 
puede ser que el campo de la revolución sea una es- • 
pecie de tierra prometida , ó un trasunto del Paraí- 
so. Mas lo que no concebimos, lo que no podremos 
explicarnos jamas, es cómo los hombres formales de la 
situación y del Gobierno, los que por sus antecedentes, 
por su experiencia y por su tacto reconocida, debían 
presentir y adivinarlas eatáslrofes de qué hace largo ,, 
tiempo estamos amenazados, no han hecho esfuerzos 
sobrehumanos por conjurarlas, no han empleado los 
innumerables y potentes raedlos que tiene á su dispo- 
sición el poder, con el objeto de sofocar en embrión , 
el mónstruo que se desarrolla con una rapidez espan- 
tosa y se dispone á devorarnos. 

»¡El Gobierno , decimos ¡ ¿ Pero acaso los ejemplos 
de una impunidad desastrosa iio han partido del Go- 
bierno? ¿No es el Gobierno el que indultó á los socia- 
listas zaragozanos ; á los que talaron y robaron los 
montes del común ? ¿Ha sido castigado, por venlura, 
uno solo de los autores y cómplices de los motines y 
lenlalivas 4e traslenio social que han estallado en ■' 
Barecloiia, Valencia, Badajoz, Búrgos y otros puntos? 

»E1 rigor de la penalidad y la cueliilla de la leysó- 
lo han caído sobre los partidarios de la Monarquía ■ 
pura\ contra eslos, contra el Clero y contra lo.s mo- 
derados, si acaso, ha tenido fuerza y vigor, y ba 
usado ámpliamenlo el Gobierno de los tacullades 
extraordinarias de que está revestido. 

iiUii Gobierno que indulta socialistas mléiitras (leja 
encanecer en las cárceles y los presidios á los etlUo- 
res responsables .de .ciertos periódicos inofensivos; un 
Gcbiei't^ que , por órgano destemplado y stiella len- 
gua det Sr. Escosura, llama á I,,? molines desahogos 
y manifestaciones enérgicas; un Gobierno que, porel 
mismo conducto que acabamos qe (¡¡lar 'tiene la a''i- 
lanlez de declarar antes de ayer |(,y momentos en 
que parcelan percibirse las coluii,ims de Imiiio y el 
de los aliullidos que lanzaban laa bandas de incoiuiia- 
ríos y ladrones que se cxlemliaii por toda la linca ád 
canal de Castilla) que la ciega exasperación délas dúl ja' 
ses pobres es digna de cierta indulgencia; nii Gobiernoi!? 
el nombre de cuyo presidente im so en'ciieiilra 
el último rincón de la votación dcl márlc.s, cn.amlo 
eircimstancias y la posU-ion que ueiipa iJimponiauv' 
deber de ir ó sor conducido , aiiri,|uc fuera agonfea"^ 
to á la represeiilacion nacional , para arrojar nlb 
su último suspiro im anatema contra las bordas salv».,.. 
jes que se lian desencadenado en Castilla; un GoliielF| 
no do esle jaez ; un GobiuiTm que así abdica, qu« 
arrastra ó deja su noble in vestidura por el suelo; 
(íohiurno <iue hace alarde deoarocor de vohnilatl , 
n» tañer iniciativa, y de haberse eoiistitnkloell uk* 
purarnonlc antomálico , e» impolonle para liberlar< 


EL PE^SAMIEI^TO ESPAÑOL. 


Pues señor , nos hemos equivocado : el neo-ca- 
tolicismo no es, como hablamos creído ntisotros, 
la corteza que se nos ha ecliado encima para 
ver de tapar con un catolicismo , digámoslo asi, 
de pega , el que nosotros tenemos por catolicis- 
mo sincero, verdadero y real do nuestras ¡deas y 
de nuestros sentiraientoe. No señor , no es esto; 


la sociedad de los peligros que la rodean,' y csíá 
denado a presenciar , desde el circulo de lnerra.e« 
que se ha encerrado, bu aboininacloiie.s que inaRkl 
el lerrilorio de una do nuomrac provincia» más i 
geradas. Ese Gobierno, coiuo iudividno que os 1 - - . . 
made lahorribie enfermedad nerviosa llamadí f i, 
talepsia, se halla en ,m es,«Uo lid de lorzada in»k»^*’i 
dad, que llegara un dia ^ 

ralivosdo .su iiilminaeion , y ,,0 
siquiera: ¡Cuidado, que 
»Us horribles escenas de foro* vandalisnuiq 
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tenido lug’ar en Valladolid, 5on elTesuUddomás ó mé~ 

nos inmediato, sonla consecueticianecesaria de las doc- 
trinas que embozada ó ^¡aladinamente se vienen divnl- 

ffando y propagando cün escándalo universal ; son la 

interpretación, la ampliación que hace una lógica de- 
moniaca de ciertas premisas. En los tiempos que cor- 
i'eii, !a propiedad debe ser para Ins gobiernos el íioíí 
me tangere, una especie de sancíct sanctoruin, invio- 
lable y sacrosanto. Cualquier medida que tenga por 
objeto perturbarla, modip,carla, y mucho méhosmüo- 
dirla y atacarla, se halla destinada forzosamente á 
producir ios efectos más qensurables. Pues bien; 
cuando todas la consideraciones sociales, cuando el 
sentido común aconsejaba una conducta prudejite y 
conforme á la proposición que dejamos sentada, ¿ qué 
es lo que se ha hecho? Rubor y escándalo causa de- 
cirlo; El Gobierno y las Cortes no han titubeado en 
llevar una perturbación radical d las condiciones 
esenciales bajo las cuales se desenvolvía la propiedad 
de la Iglesia, la propiedad de los pueblos, y la propie-' 
dad de ios desvalidos y menesterosos ', y el Gobierno, 
por el intermedio siempre funesto dei Sr. Escosura, 
exclama con un arresto socialista ; «ya tenemos pan 
para los pobres.» — ¿Cómo? Atropellando la propie- 
dad territorial, industrial y mercantil en la Puerta 
del Sol y calles adyacentes. 

— wjPues bien! dirá Ja Voluntad Nacional que á una 
voz han canonizado los poderes del dia ; yo, que no 
abdico nunca , pues esa es -la condición que se me 
atribuye; yo, que por mi acción incesante é inaltera- 
ble, convierto los hechos más formales y ios acuerdos 
más solemnes eu accidentes pasajeros ; yo , que soy 
omnipotente y que tengo el derecho de adoptar para 
mis manifestaciones la forma que mejor me caadre, 
he determinado vestirme á lo salvaje y, con la tea en 
una mano y el saco en otra, reducir á cenizas los mo- 
numentos levantados por la codicia y rapacidad de 
mis inicuos explotadores , y recuperar el fruto de mi 
trabajo que me habían robado. Sic volo, sicjube(^y 
si no tengo justicia, stet proratione voluntas .» — La de- 
ducción es terrible, pero altamente lógica; y el dia en 
queá la Voluntad Nacional sele aníojase llamar estre- 
pitosamente á las puertas del Congreso Soberano, de- 
clararle caido de su gracia y confianza, tratarle como 
unareujiion de palabreros estériles y de sopistas ridicu- 
los] reasumir unos poderes que un dia y otro dia, con 
imprevisión lastimosa , se han declarado imprescrij)- 
tibles é inalienables; entregar á las llamas la mesa del 
presidente, el banco de los ministros y la tribuna de 
los oradores, y volar por remate el edificio; el dialé- 
tico más escrupuloso nada podría objetar contra la 
legitimidad racional de semejante procedimiento. Las 
colonias habrían perecido, pero se habrían salvado ^ 
los pi'incipios; estos principios, que proclaman y pro- : 
fesan con espantosa imperturbabilidad los hombres i 
que forman el conjunto de esto que en el lenguaje po- 
Utico se llama la situación. j 

»¿Y qué hemos de pensar de los que, para expli- ' 
carnos la causa de estos aciagos acontecimientos, nos ' 
hablan de una mano oculta de ios hijos de Loyola, de \ 
ips discípulos de San Ignacio , de los Jesuítas , en ' 
fin ? — ¿Qué juicio deberíamos formar, si nuestra leal- 
tad nos lo permitiera , de los que, en unos tiempos 
como ios presentes en que todo parece que conspira á 
debilitar el sentimiento religioso, tratan de atraer so- 
bre los miembros de un instituto respetable, y por 
muchos de sus lados benemérito , la animadversión y 
el odio de la sociedad entera? ¿Es equitativo, es justo, 
no es la mayor de las iniquidades el imputar la res- 
ponsabilidad de los crímenes repugnantes que han 
"^tenido lugar en la antigua córte de Castilla , á un or- 
den monástico , cuando faltan las pruebas , cuando 
no hay indicios , cuando no median tenues presun- 
ciones siquiera? ¿Son Jesuítas ios que han escrito 
El Eco DE LAS Barricadas y el de la Revolución , y 
el Catecismo de los obreros , que circulaba profusa- 
mente entre los amotinados de Valencia ?-¿Spn Jesuí- 
tas los que un dia y otro, desde la tribuna del periodis- 
mo, han entregado a la saña del proletario la avaricia 
de los ricos y, protestado contra la tiranía del capi- 
tal, reclamando poco menos que la nivelación de las 
fortunas? ¿Son Jesuítas los que han llamado al Papa 
la- gran bestia del Apocalipsis , los que arrojan al ros- 
tro de los Obispos los epítetos de verdugo y faccioso, 
los que espontáneamente han roto los pacíos que nos ; 
ligaban al Vicario de Cristo, los que han insultado las 
prácticas del cristianismo y ridiculizado sus misterios? , 
¿Son Jesuítas Cabet, Proudhon , Crün, Weithing, y 
los traficantes de Biblias? ¿ Fueron los Jesuítas los que 
en Madrid y Julio de 1834 se degollaron á sí mismos 
por proporcionar á sus adeptos este horrible argu- 
mento contra los partidarios de la libertad, de las. 
luces y del progreso?» 

Sigue á este párrafo una apología de los Je- 
suítas, y lo supriíuimos porque no queremos lu- 
cir nuestro neo-catolicismo á costa de El Diario 
Español, el cual continúa: 

«Los Jesuítas que, sin quererlo, y sin pensarlo aca-' 
so, producen estos desórdenes, son vuestra apatía, 
vuestra culpable tolerancia, vuestro desgobierno. Los 
Jesuítas son las disolventes máximasque se proclaman 
desde la cumbre del poder; son el [QñgüSíje de la re- 
volución y de la demagogia, que brotan, como de un 
impuro manantial, de la boca de un ministro. ¿No 
hemos visto, en la sesión de ayer, al Sr. Escosura, á 
ese hombre funesto, que no desplega sus labios sino 
para comprometer los más altos intereses, proclamar 
á voz en grito, no ya el derecho, sino el deber de la 
insurrección? ¿No le hemos oido sentar las doctrinas 
más peligrosas, y lo.s principios más antipáticos á la 
existencia del Estado? ¿Quiéq podría imaginarse, que 
tratándose de unos movimientos dirigidos á conmo- 
ver y derribar las bases en que la sociedad se apoya, 
íbamos á presenciar la apoteosis de la rebelión, liecha 
por un miembro dcl Gobierno, en el seno mismo de la 
representación nacional? ¿Cómo cabria en una cabe- 
za que nb estuviese trastornada, que, á propósito de 
los salteadores é incendiarios de Castilla y de los pár- 
tires de la libertad, había de citarse el nombre de 
Jesucristo, asociándole liviana y torpemente á seme- 
jante compañía? 

«Los Jesuítas verdaderos son ese sistema del cual 
paiten y marchan paralelas dos líneas, una délas 
cuales se forma de punios que, se llaman motines, y 
la otra recompensas ^ara sus autores. Este es el can- | 
cer de la situación actual; este es el vicio que la des- | 
h uye; este es el contraprincipio que la mala; este es | 
el buitre destinado á roer sus entrañas. ; 

»El Sr. Nocedal deoia una gran verdad en la .sesión ' 

e ayer, .con esa claridad y precisión que distingue 
^ sus p^abras, y la admirable presencia de espíritu 
lo Rpy mina inártiMíá lM.de 


Alicanle y el Carml, y mañana reoil)h';ín quizás cslo 
nombre los desgraciados á quienes la cueliüla de la 
ley alcance, por haber reducido á oenizas las fábri- 
cas de harinas al grilo sacrainenlal de ¡mueran los 
ricos! ¡viva Espartero! Léanse las historias del socia- 
lismo, eserilas por algunos discípulos de la escuela, y 
se verá como van á buscar sus antecedenles, sus an- 
tepasados, su genealogía cnlrc manifeslaclones análo- 
gas á las que estamos, por desgracia, presenciaudo. 

»Si es un mártir el que ha turbado la tranquilidad 
pública por introducir una estéril modificación «n la 
orma política de unpais, ¿con cuánto más derecho 
se considerará á que le erijan esláluas y altares, y á 
que su nombre se escriba en la lápida de la fuUira 
Asamblea del comunismo, el que , según el dictámen 
de su desvariada conciencia , ha peleado y muerto 
por los fueros de la liumauidad, por el bieneslar de 
las clases menesterosas , por reducir á polvo una so- 
ciedad malthusiana , por procurar un puesto y uu 
cubierto en el banquete de la vida á los Lázaros y 
desheredados de la sociedad moderna , por extirpar 
radicalmente el vampirlsmo que agota las venas del 
trabajador proletario, para alimenlar las pérdidas que 
producen en el organismo del holgazán opiilenlo las 
orgías y la abominable disolución á que se entrega? 

))¿No habéis investigado ios orígenes de la propie- 
dad del Clero y de los nobles? ¿No la habéis encon-í 
Irado llena de nulidades? ¿No habéis examinado y 
declarado insuflcientes muchas veces los lítulos cuya 
exhibición les habéis reclamado? ¿No habéis dicho 
que, sin la violencia , el fraude y otros medios igual- 
menie reprobados, era imposible que la Iglesia y la 
aristocracia hubieran atesorado las inmensas riquezas 
de que han sido expropiadas?... 

«Pues bien : tenedlo entendido: habéis sentado un 
precedente fatal ; habéis levantado el suplicio en que, 
si Dios no lo remedia, habrán de ser ejecutadas vues- 
tras fortunas. No faltará, gracias á las máximas de 
gobierno que ahora prevalecen , quien os pida vues- 
tros ímes, ya que no leneis pergaminos, y quien os 
reclame serias y satisfactorias explicaciones sobre el 
procedimiento alquímico que os ha facilitado los me- 
dios de nadar en un piélago de oro.— «La insurrec- 
ción contra la tiranía política, ha dicho el Sr. Esco- 
sura, no solo es un derecho, es un deber.» — «La in- 
surrección conlrala tiranía social, le eonteslarán, es 
una Obligación muclio más imperiosa y sagrada.» 

»Si la tiranía del Gobierno es mala, la tíranía del 
capital es insoporlable ; es de una pesímítíad, si la 
expresión se nos permite, incalculable é iiifinila. Pe- 
ro acabemos... no nos es posible eoníinuar, desde el 
momento que hemos reproducido el nombre del señor 
Escosura. Tales la desagradable impresión que su 
figura, su palabra, su gesticulación y su despreocu- 
pación, que raya en lo fabuloso, nos ha causado ayer. 
Echemos pronlamonte á uu lado á un hombre y á 
una situación, de quienes puede decirse con Isaías del 
pueblo prevaricador de Israel : á planta peáis usque 
ad vertieem non est in eo sanitas . » 

(Diario EsPAsat del 26 de Jumo de 1856.) 
Allí tiene El Diario Español por qué quere- 
mos efectivamente borrar del tiempo y del espa- 
cio el bienio ; por lo mismo que la justicia divi- 
na quiso.borrar del espacio y del tiempo aquella 
situación de aquel pueblo de Israel, que desde la 
planta del pié hasta la coronilla estaba podrido. 

A tan neo-católica cita, y tan neo-católica elo- 
cuencia de El Diario Español do Junio de 1856, 
no responderemos á El Diario Español de Ene- 
ro de 1860, sino con otra cita que nada tiene de 
neo-católica, pues no creemos que Horacio hu- 
biese incurrido en semejante flaqueza : 

Qai variare cupit rem prodigialiter unam, 
Delphinum silvis appingit, fluctibus aprum, 

. In vitium ducitculpmfuga, si caret arte . 

Lo cual, traducido un poco libremente, quie- 
re decir : El que se empeña en hacer do lo blan- 
co negro, y de lo negro blancq, nada tiene de 
particular si al fin se va por los cerros de übe- 
da. Las potencias dei alma son tres para todo el 
mundo, incluso para El Diario Español : memo- 
ria, entendimiento y voluntad. 

G. Tejado. , 


DE LA NACIONAtüDAD ESPAÑOLA. 

ARTÍCULO I. 

La revolución es en realidad enemiga de las 
verdaderas nacionalidades , y sobre todo de las 
nacionalidades católicas. Podrá favorecer y aun 
promover en algunos puntos la formación de Es- 
tados que no tienen apoyo alguno, ni en la razón 
ni en la historia ; pero será, como en Italia, 
por ejemplo, para destruir Estados legítimos, y 
combatir lo verdadero con lo falso, segura de 
que en concluyendo, de cualquier modo que sea, 
con lo que está asentado en sólidos y seculares 
fundamentos, poco trabajo le ha de costar luego 
derribar su propia obra cimentada sobre arena. , 

Su plan es formar hombres iguales , leyes 
iguales, pueblos ¡guales, nivelarlo todo, para des- 
truirlo todo y sustituir á la idea representada 
por la palabra nación, con la palabra humanidad. 

Hay algo do bueno , de racional y de cristiano 
en la tendencia de convertir al género humano 
en una familia. 

Ni lo desconocemos , ni tratamos de ocultar- 
lo. Pero esta idea , como tantas otras de que se 
ha apoderado el filosofismo moderno , ha sido 
completamente falseada por él, convirtiendo lo 
blanco en negro y procurando decorar á lo negro 
con el nombre de lo blanco. Porque es ile saber 
que la revolución, con todos sus alardes de ruda 
franqueza, no se atreve á llamar á las cosas por 
su nombre, y suele adoptar el tecnicismo de las 
mismas instituciones que intenta destruir. Así ha 
llamado reforma á la rebelión protestante : doc- 
trina evangélica á las irispiraciones do la sober- 
bia, y libertad á la más espantosa de todas las 
tiranías. 

El sentimiento conocido en la gerigonza mo- 
derna con el nombre de humanitarismo, en lo 
que tiene de bueno es más antigtto ijue la revo- 
lución ; en lo (|ue de cristiano tiene, uo dpbe ser 
desconocido en un pueblo tan enainenlemeiite. 
católico como el espaiiol ; y «in .embargo, en 
Castilla no se b» conocido nu»ea smiejante pa- 



labra hasta que los neologistas lian querido in- 
trodiK'.irla. La misjna de humanidad, que ya no 
es bái liara, uo se empleaba en h, acepción hoy 
corriente en el lenguaje político. Humanidad, en 
buen romance es la naturaleza humana j así se 
dice : la liumanidad de Nuestro Señor Jesucris- 
to, en contraposición á su divina naturaleza: Im- 
manldad en sentido familiares corpulencia, gran 
tamaño y gordura en el hombre; pero hasta que 
lo hemos tomado del francés, el conjunto de to- 
dos los entes racionales no se ha llamado nun- 
ca humanidad , sino género humano, linage hu- 
mano. Y es bien extraño, por cierto , que exis- 
tiendo liá tantos siglos entre nosotros la idea de 
la común procedencia de los hombres y el sen- 
timiento de fraternidad con que deben estar uni- 
dos todos los hijos de Adan, no tengamos la pa- 
labra humanitarismo conque se quiere significar 
el amor al humano linage. 

Esto por sí solo induce á sospechar que el 
afecto es, en boca de quien así lo expresa, tan 
bastardo como la palabra que le aplica. 

En efecto ; ¿qué es humanitarismo? — Según 
los corruptores de la moral y del idioma , es el 
amor del liombre á toda humana criatura. — ¿Y 
en qué se distingue este amor, siendo puro, efi- 
caz y cristiano, del amor al prójimo? Cuando un 
cristiano dice: lamo á mi prójimo como á mi 
mismo,» ¿rechazado su corazón á ninguno de sus 
semejantes? ¿Puede darse un afecto más grande, 
ni más universal? 

Y nótese bien la significación de esta frase: 
amor al prójimo, es decir, amor al que está cer- 
ca de mí, porque para el cristiano no hay hom- 
bre que esté léjos de su corazón: ni por distan- 
cia material, ni por distancia moral , ni por los 
siglos que hab trascurrido, ni por los tiempos 
que han de sobrevenir, ni por la ausencia, ni por 
la muerte. Ama el cristiano como é sí mismo, á 
los muertos con la caridad de la oración; á los 
vivos, con la caridad de las Obras de Misericor- 
dia, y á los que han de nacer, con la caridad de 
la enseñanza y del deseo. Al pedir á Dios por las 
almas del purgatorio, pule por todos los muer- 
tos , hasta por la criatura humana que llega al 
tribunal de Dios al mismo tiempo que su ple- 
garia.; por todos , excepto aquellos de quienes 
la Iglesia ha dicho que gozan de eterna bien- 
aventuranza: al congratularse en la gloria de 
los Santos, los ama con el más puro de los amo- 
res: al ejercer las Obras de Misericordia, abraza á 
todos los vivientes , desde el Rey hasta el mendi- 
go., desde el enemigo al hermano, desde el último 
hotentote hasta su hijo predilecto ; y al sembrar en 
la tierra la semilla de la buena doctrina y del buen 
ejemplo, trabaja por los que han de venir eií pos 
de él, con el mismo cariño que si los tuviera 
presentes. Supongamos, y no ,es más que una 
hipótesi, que los astros estuvieran poblados de 
criaturas espirituales; pues á estos mismos séres 
se extendería el amor del cristiano , deseándoles 
todo el bien que para si mismo desea. Porque 
ama á todos los que han sido, son y serán, como 
hijos de uu Padre común que está en el Cielo: ios 
ama en Dios y para Dios. 

Ante este amor inmenso , que confunde lo 
creado con lo increado , ¿ qué es el humanilaris- 
mo ? Si no es esto, no es nada , y si es esto no es 
humanitarismo , es caridad. Hó aqui demostrado 
lo inútil de la palabra páralos idiomas cristianos: 
bé aqui por qué los españoles ni tenemos, ni 
queremos , ni hemos menester el humanitarismo 
exótico do los revolucionarios. 

Pero no es esto , no : es otra cosa que está 
muy léjos de ser cristiana , es la falsificación del 
espíritu cristiano. El Principe de Metternicli lia 
observado con mucha agudeza, que la termina- 
ción ismo, aplicada á ciertos sustantivos, desnatu- 
raliza el objeto que con ellps se quiere significar; 
y Donoso Cortés ha dicho : lel humanitarismo es 
tan bárbaro como en el nombre , eu la cosa que 
significa.» 

El primero que expresó la idea de amor al li- 
nage humano , fué Cicerón con estas palabras: 
Charitas humani generis ; pero ni la palabra ca- 
ridad tiene en boca del grande orador latino la 
intensidad , la maravillosa grandeza que le dan 
las divinas Escrituras , ni el género humano com- 
prende á la universalidad de las criaturas racio- 
nales. Los paganos no concebían siquiera que los 
esclavos fuesen dignos de igual estimación y be- 
nevolencia que los hombres libres. Los esclavqs 
no son hombres , decía una Emperatriz romana 
desnudándose en el baño delante de ellos y for- 
mulando en esta impía frase todo cuanto leyes, 
costumbres y filosofía hablan fulminado contra 
esta clase desgraciada. 

Terencio escribió también: Homo sunt; huma- 
num niliil á me alienum esse puto, á cuyas bellí- 
simas palabras liay.que aplicar el mismo criterio 
que á las del principa de los oradores. Unas y 
otras pruebap que la tierra se sentía, por decirlo 
así, preñada de la verdadera Luz que Iba á ilu- 
minar el mundo: que el orbe presentía la apari- 
ción de aquella Verdad que las Sibilas mismas 
anunciaban sin comprender lo que decían. Y 
viene la Verdad y nos manda amar al prójimo 
como á nosotros mismos, y amar á nuestros ene- 
migas, y hacer bien á los que nos aborrecen; y 
viene San Pablo y exclama: Dios es caridad; y 
se levanta la tierra y se bajan los cielos, y cielos 
y tierra quedaron abrazados y envueltos en un 
mismo purísimo ambiente, y alumbrados por un 
mismo sol, y el espíritu de caridad flotaba sobre 
las tinieblas del mundo antiguo, como el espíritu 
de Dios flotalja sobre el caos el primer dia de la 
creación. 

Desde entónces el Charitas humani generis de 
Cicerón, y la relación que entre el hombre y lo 
biHnaao.«*(abÍBció Terencio, dado que fuesen 
virtuiíasiaotiv», feeundasy «ompletai, que no 


lo fueron, quedaron reducidas á miserables par- 
tículas de la caridad cristiana. Desde entónces 
no se volvió ¡i mentar el amor al género humano 
en otro sentido que el que le bahía dado el cris- 
tianismo. Y así debía ser: ¿quien echa de ménos 
la luz artificial en pleno sol del medio dia? 

Loa Apóstoles iban de región en región, de 
gente en gente á predicar el Evangelio, sin otra 
esperanza que la palma del martirio: los pode- 
rosos daban sus haciendas á los pobres y se 
mantenian de yerbas en el desierto: los ciudada- 
nos daban su libertad por redimir á un descono- 
cido: las Reinas curaban con sus delicadas manos 
las hediondas llagas del leproso : los Reyes sen- 
taban á su mesa á los mendigos ; y todo esto y 
muchísimo más que esto , lo hacían sin ostenta- 
ción, procurando recatar de la mano izquierda 
el bien que hacia la dereclia, creyendo que nun- 
ca hacían lo bastante ; con un cariño superior al 
de la madre para con su liijo, con qn amor acri- 
solado de toda terrenal impureza , tierno, ra- 
diante, dulce á maravilla. 

Esta caridad soberanamente activa, obliga á 
todas las personas , en todas las edades , en lo- 
dos los momentos de la vida. Es una lámpara 
que ha de estar encendida siempre, como nos 
ensena la parábola del Evangelio : es la sangre 
del mundo, y el mundo perecería al punto en 
que esa sangre dejase de circular. Es la ocupa- 
ción constante del hombre sobre la tierra , de 
los ángeles y bienaventurados en el Cielo , de 
Dios en la inmensidad. El justo que no puede 
hacer obras de misericordia, ora y es tan cari- 
tativo como el que dá limosna; y el que no pue- 
de ni aun orar, lo desea, y es tan caritativo como 
el que ora; y el que ni aun puede desear, como 
el enfermo y el demente, es tan caritativo como 
los otros, si habitualmente lo ha deseado, y bas- 
ta aquel instante ha sido justo y caritativo. 

Esta caridad lo abarca todo. Dios es caridad: 
Dios nos ha criado perfectos, y nos ha redimido 
pecadores, y por un milagro de su caridad infi- 
nita , se ha quedado entre nosotros y se da á 
nosotros en comida y en bebida , y está re- 
presentado hasta la consumación de los siglos, 
en una institución divina que es la Iglesia ca- 
tólica , y en una clase humana que son los 
pobres. ¡Los ángeles! esos puros espíritus que, 
invisibles á los ojos corporales , pero visibles 
á los ojos de la fe y presentidos por el alma, 
nos acompañan desde el primero al último sus- 
piro, sin apartarse jamas de nuestro lado, seña- 
lándonos siempre el camino del bien , procuran- 
do apartarnos de todo extravío: esas celestiales 
criaturas que nos cubren con sus alas para pre- 
servarnos del peligro, que recojan solícitos hasta 
el último aroma de nuestros buenos pensamien- 
tos , obras y deseos, y lo presentan al Altísimo 
sin perder un átomo, esos espíritus son todo ca- 
ridad. 

Ella, pues, lo abarca todo , ymada está priva- 
do de su dulcísimo abrazo, sino el único seno á 
donde no ha penetrado el amor , que es el in- 
fierno. 

Pues bien: cuando el mundo, lleno con el nom- 
bre de caridad , no echaba de ménos otro lazo 
de unión para todos los hombres , aparece el 
humanitarismo queriendo recoger el oro puro de 
la virtud cristiana, y derramar en cambio mone- 
da falsa de filosóficas virtudes. 

El intimo pensamiento de la revolución mo- 
derna , no hay que dudarlo, es arrancar de cua- 
jo el nombre de Dios sobre la tierra. Pero como 
este sacrosanto nombre lo llena todo, la misma 
revolución se asustó del espantoso vacio que in- 
tentaba hacer en el universo. Este vacío es la 
nada. Porque, en efecto, si fuera posible des- 
terrar del mundo el nombre de Dios, todo se lo 
llevarla consigo: le seguirían los cielos que cuen- 
tan su gloria , y le seguirían todas la criaturas 
que anunci.in el firmamento. Viendo, pues, la 
impiedad que era imposible llevar á cabo tan 
satánipa empresa, se limitó á declarar la guerra 
á todo culto, y principalmente al único verda- 
dero. 

Los filósofos ateos del siglo pasado, sólo por 
un acto de cTibardia proclamaron el deísmo, y la 
revolución francesa, hija de esta filosofía y no 
ménos atea que su madre, transigiendo también 
con su propia flaqueza, decretó que hubiese un 
Ente Supremo y un culto á la Razón humana; 
es decir, falsificó el nombre de Dios y envileció 
al hombre basta el punto de hacerle adorar una 
facultad del alma del hombre. Nada más irracio- 
nal que el hombre adorándose á sí mismo : nada 
más opuesto á la razón que el culto de la razón. 

Y sin embargo, esta adoración del hombre á 
su propio espiritó, es la religión que hoy impera 
en el orbe revolucionario : solamente que en es- 
te siglo se ha suprimido el culto exterior, apara- 
toso y ridículo de la Convención francesa, y se 
le ha dado otra forma : La diosa Razón se llama 
Racionalismo : los dogmas de la nueva secta son 
la independencia de la razón humana, el libre 
exámen, la soberanía individual para resolver to- 
dos los problemas necesarios á la existencia del 
hombre; su culto, externo el goce de los bienes 
malerialos : su virtud el humanUarism». 

Y aliora se verá demostrado como el humani- 
tarismo, lejos do sor virtud evangélica, es la mo- 
nedii falsa do la cariilad : otro dia veremos cómo 
la revolueioii la ha arrojado al morcailo para pro- 
curar la bancarrota do las iiacionaliclados cató- 
licas. 

F. Navarro Villoslada. 


Eu el discurso del presidente do los Estados- 
Unidos, que insertan los periódicos ingleses, lee- 
mos los siguientes párrafos, que se refieren á Els- 
ptuYa: 

oN ueslras relaciones con lo» grandes iioperios de 
Ftanoi'a y Rusia y con el eonlincnle europeo, oonli- 


' mían iciizmenle siendo la.s más amistosas , sí se ex- 
ceptúa á 'España, En mi líllimo mensaje anual he 
presentad.) la exposición de la índole poco satisfacto- 
ria de nuestras relaciones con este país, y siento mu- 
clio que desde entonces no se liayan mejorado mate- 
rialmenle. Sin recordar expecialmcnle los créditos 
cuyo pago se ha reclamado con lanía liabilidad por 
nuestro ministerio, y en los cuales eslán directamen- 
le inleresados más de un cenlcnar de conciudadanos 
nuestros, debo decir que esos créditos no se lian pa- 
gado átin, no obstante lo‘ justo de la reclamación, y á 
pesar de que lia sido reconocida por el Gobierno la 
suma de 128,655 duros 54 cénlimos. 

uExcusado es reproducir losargiimenlos queexpu- 
' se en mi último mensaje en favor de la adquisición de 
Cuba por medio do una honrada compra. Llamo to- 
da viieslra alencion acerca de este punto, pues á mé- 
nos de que .se apruebe osla política, será casi imposi- 
ble entablar negociaciones con razonable confianza de 
buen éxito. » 

Si el presidente de los Estados-Unidos no tie- 
ne otra esperanza de la ailquisicion de Cuba que 
la que funda en esa política ile mostrador, que 
pare él será todo lo honrada que se quiera, pero 
que para nosotros seria todo lo infame que es 
posible, nos parece que no corre peligro de que 
los yankees se apoderen de nuestra hermosa pro- 
vincia ultramarina. 

Grandes podrán llegar á ser los apuros del 
Erario público, sobre todo si continúa el sistema 
de desamortización basta ahora seguido ; pero 
por terribles que sean, ningún Gobierno español 
será capaz de poner en venta la honra nacional, 
que vale más que todo el oro de los Estados- 
Unidos. 

El ministro plenipotenciario de España cerca de la 
córte de Turin, ha pasado á Niza, en cumplimiento 
de las órdenes del Gobierno de S. M. , á ofrecer sus 
respetos á la Emperatriz de Rusia. 

A su vuelta de esta misión extraordinaria , para la, 
que ha salido el Sr. Coello y Quesada acompañado 
de un agregado de la legación , es probable que se 
detenga en Zuricii para saludar á la noble duquesa de 
Parma. 

El Tribunal de Cuentas del Reino convoca á opo- 
sición para cuatro plazas de' escribiente dotadas con 
4,000 rs. .. 

El Sr. D. Alejandro Shee y Saavedra ha sido nom- 
brado oficial jefe de la secretaría de la presidencia del 
Consejo de ministros , en la vacante qne ha dejado el 
fallecimiento del Sr. Garaycoechea. 

Y para la plaza , en la misma secrelaríá , vacante 
por ascenso del Sr. Saavedra , ha sido nombrado el 
Sr. D. José Lapazaram yOlazabal, secretario .segundo 
de la legación española en Roma. 


El año ha principiado con lluvias, vientos huraca- 
nados del S. S. E. , alternados con el S. O. y revuel- 
to, de la misma manera con que finalizó el anterior. 
La temperatura fué bastante bonancible , pues llegó á 
sostenerse hasta 11° y la presión báromélrica muy 
variable, con inclinación á la lluvia con no poca cons- 
tancia; sin embargo, el sábado saltó el viento al N. N. E. , 
descendió algunos grados la.columna termométrica (3° 
más 0), y parecía como que quería serenarse el tiem- 
po. El estado atmosférico, anubarrado, lluvioso, con 
celajería y algunas brumas en las madrugadas. Las 
enfermedades reinantes, las propias del invierno: ca- 
lenturas catarrales, corizas, oftalmías, dolore3,reumá- 
ticos y nerviosos , fiebres mucosas en los ancianos, 
algunas gástricas en los adultos, anginas tonsilares, 
erisipelas y varias intermitentes de tipo errático y 
enartano, fueron las afecciones que mas predomina- 
ron, aun cuando no fué excesivo el número de ellas 
en lo general. 

Lo que sí abundaron fueron los afectos crónicos 
del pecho y vientre, y muchos sucumbieron á las ti- 
sis, hidropesías, catarros crónicos de la laringe, brón- 
quios y pulmones, infartos viscerales , asmas y pa- 
rálisis consecutivas á lesiones, orgánicas dql cerebro 
y médula espinal. 


Eslablecida una consulta pública en el Hospital 
general de esta córte, con aprobación déla excelentí- 
sima junta provincial de Beneficencia, dará principio 
el día 15 del actual, y los profesores de número de 
la hospilalidad provincial encargados de este servi- 
cio, son los doctores de medicina y cirugía siguientes: 

D. Serapio Escolar: enfermedades crónicas dql es- 
tómago, afecciones herpélicas y reumátiofis, los do- 
mingos á las tres de la larde. 

D. Mariano Ortega; enfermedades de pecho y afec- 
ciones propias del bello sexo, los lunes á la misma 
hora. 

D. José María González Aguinaga: afecciones de 
la vista, enfermedades escrofulosas y raquitis, los 
martes á la misma hora. 

D. Juan Luque y Liique; hernias en general y en- 
fermedades de las parles genitales del hombre y mu- 
jer, los miércoles á las dos de la larde. 

D. Félix García Caballero: enfermedades del co- 
razón y de los pulmones, los miércoles á las tres de 
la larde. 

D. Ramón Capdevila : onfermejades del hígaija y 
de la matriz, los jueves á la misma hora. 

D. Casimiro Olózaga: enfermedades nerviosas y de 
la matriz, los viernes á la misma llora. 

D. Mariano Bena vente: enfermedades de niños , los 
sábados á las dos de la larde. 

D. Pedro Espina ; enfermedades del cerebro y ner- 
viosas, los sábados á las tres de la larde. 

Las consultas serán verbales ó por escrito , unas y 
otras grális para los pobres , inclusas las medicinas 
que iiecesiteii, exce¡)tü las sanguijuelas. 

Las personas pudientes que. deseen coiisuliar con 
estos profesores en los dias expresados , abonarán 
20 rs. por la consulla verbal y lliO rs. por la escrita, 
cuyas cantidades «e eiilcogarán precisamente en la 
dirección de este eslableciinieulo como beneficio que 
lia do repollar en favor de, los pobres enfermos de 
este asilo. 

Los que re.sidati lucra de la ciirle , siendo polires 
deberán hacer la cunsulta por escrito, acompañando 
una cerlificacion del alcalde con el V.° B.° del Cura 
párroco, eu la que se acredite la falta de recursos 
del eoasullautc; y los que uo se hallen en este caso 
remitirán una lihranza de 100 rs. á favor del director 
del llospltal general. 


Anles de que llegue el verano próximo, quedarán 
lirotiablemeiitc colocadas más de Iro.íuientas bocas de 
riego é incendios en las calles de Madrid donde haya 
eunerías para la distribución de las aguas del Luzu- 
ya. Tambicti ijarece leiidrá giiaiule aunionju el nú- 
mero de los caños ó i'uenles de vccitHlad. 

lian .sido agreg.ailos al aiiostaderu de Filipinas lo» 
oficiales terceros del cuerpo administrqlivo de la ar- 
mada , D. José María Rengino , D, Manuel Sanoheí, 
D. José Beleii, I). Manuel Core», Ü. Jo«é María Baa- 
mondivD. Camilo Panslrollor, D. Antonio Catrera» ¡f 
D. José Caruiiavo. 


Se han dado las órdenes convenientes para mm 
del 20 al í» del corriente salga para Fernando Póo la 
corbeta Isabti It. • ‘ 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



La Bolsa de hoy, hasta las tres de la larde, ha es- 
tado fuerte según el lenguaje bursátil, l.os valores 
han obtenido los precios siguientes: La diferida .se ha 
publicado á 35 c. y 35-40; y el consolidado á 
44-30 e. 

La cotización de ayer de la Bolsa de Parts, según 
parle telegráfico recibido á las siete y cuarto de la 
noche, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES, 

3 por loo interior, á 43. 

Idem exterior, 

Idem diferido, á 33. 

Amorlizable, á 11, 

FONDOS FBANCESES. 

3 por 100, á 68-95. 

4 1/2 por 100 , á. ..... . 96-9a. 

Consolidados ingleses , á. . . 95 3/8 a 1/2. 

El secretario, de la Redacción ^ 

M. Hebreba de Tejada. 


GDERRA DE ÁFRICA» 

Las noticias que ayer recibimos de nuestro 
valiente ejército, son mas satisfactorias que as 
de los últimos dias. Las fuerzas navales se han 
aproximado á la playa de Zamíz , frente a cani 
pamento, desembarcando víveres y municiones 
que eran de apremiante necesidad para las tro- 
pas. Hemos oido decir que el general en jefe ha- 
bla dispuesto que una división volviese Ceuta á 
traer provisiones, en el caso de haber continua- 
do el temporal. 

Las operaciones contra Tetuan deben comen- 
zar muy en breve ; pero ántes es posible que 
se dé una batalla en el hermoso valle domi- 
nado por la plaza. Esta no puede ofrecer gran 
resistencia, por la escasa importancia de sus 
fortificaciones, cuya mayor parte son antiguas. 

Antes de ayer atacaron los enemigos nuestro 
campamento, y después de tres horas de com- 
bate fueron rechazados como de costumbre. En 
los momentos en que escribimos estas lineas, 
no ha llegado el parte directo del general 0‘- 
Donnell acerca de esta acción. 

Ayer corrieron en Madrid rumores de paz, 
que acaso no tengan otro fundamento que los 
cálculos sobre las complicaciones que pueden 
ocurrir en vista del aspecto que va tomando la 
gran cuestión europea. 

Partes oficiales que publica la Gaceta de hoy sába- 
do, que amplían los telegráficos comunicados ante- 
riormente : 

«Ministerio re la Guerra. — El general en jefe de! 
ejército de Africa en despacho telegráfico fechado 
ayer en el campamento sobre el rio Capitanes , á las 
nueve de la mañana , dice a este ' ministerio lo si- 
guiente : 

«Ayer á las dos observé que los moros que hablan 
estado moviéndose de nuestra izquierda á la derecha 
toda la mañana , se reunieron en gran número al 
frente de nuestro campo. Dispuse’ las fuerzas para 
rechazar un ataque como los dos que habían tenido 
lugar en este sitio, y así se verificó. Han tomado 
parle batallones del segundo, tercer cuerpo y reser- 
va, en total 10. 

Las tropas han avanzado tan bruscamente , que 
tomaron desde luego las alturas que dominan el 
campo enemigo, conservándolas hasta la noche, que 
se retiraron al campamento. Los moros huyeron sin 
defender siquiera estas últimas posiciones. Se han co- 
gido algunos moros heridos, y visto muchos muertos 
Los efectos de la artillería les son fatales. 

Se han distinguido á las órdenes del genera! Prim, 
los generales Orozco, 0‘Donnell y brigadier Paredes. 
Continúan las operaciones de racionar y municionar 
las tropas. Nuestra pérdida ha consistido en un muer- 
to y 42 heridos de tropa , habiendo sido herido el ca- 
pitán agregado al batallón de Arapiles, E. Evaristo 
García Reina.» 

Ministerio de marina. — Algeciras 13 de Enero de 
1860.— El comandante general de las fuerzas navales 
de operaciones al Excmo. señor ministro de Marina: 

«Playa de Zamir frente al campamento, 12 de Ene- 
ro á las diez de la noche. — Los enemigos atacaron el 
campamento á las dos de la tarde, y como siempre, 
fueron rechazados, concluyendo el fuego á la puesta 
del sol. Se embarcaron para Ceuta y Algeciras en- 
fermos y heridos, y desembarcaron víveres y muni- 
ciones. El tiempo bueno, y viento S. O. bonancible: 
la mar cediendo, aunque siempre pronunciada del E 
—He mandado venir la Princesa y \?i Blanca. Maña- 
na me ocuparé de salvar las colisas y efectos posi- 
bles de la Rosalia, Mando á Algeciras al mayor genes 
ral para que á las órdenes del comandante del navio 
embarque y venga con la división Ríos, que deberá 
estar aquí pasado mañana, según he convenido esta 
tarde en el campamento con el general en jefe, en el 
concepto de que el tiempo siga bueno, en cuyo caso 
haré venir las cañoneras y enviaré al Isabel //, por la 
1 illa de Bilbao. Mañana reconoceré con el Vulcano la 
costa desde Cabo Negron al rio de Tetuan. » 

Algeciras , 13 dci-Enero de 1860.— El comandante 
del navio Reina Isabel II al Excmo. Sr. ministro de 
Marina: 

«El general de las fuerzas eslá«n la playa de Ca- 
bo Negro : el ejército socorrido : hay auxilio en la 
playa. La división Ríos se embarcará hoy. Las fraga- 
" las Princesa y Blanca amanecieron en Cabo Negro, 
Eldia muy bueno, la mar llana, viento al N. O. con 
buen aspecto : ayer se batió el ejercito con buen 
éxito.» 


Una carta de Oran del 29 de Diciembre, contiene .. 
relación de los refugiados judíos llegados allí de Mar. 
ruecos en el bergantín francés Glanenr. Los refugia 
dos judíos han merecido del Gobierno trances u 
atenta recepción. 

Se ha recibido en Madrid una carta escrita por el 
comandante de húsares Sr. D. Cárlos García Tassara 
que tiene por objeto rectificar las noticias que corrie- 
ron respecto a que dicho señor mandaba los escua- 
drones el dia 1.” del actual. El Sr. Tassara , suplica 
se rectifique la noticia, haciendo constar que dicha 
carga fue mandada por los comandantes D. Juan Al- 
dana y el señor marques de Fuente Pelayo. El señor 
Tassara fué herido gravemente al lado del general 
Zabala, cuando este, con ocho batallones , acudió á 
relórzar la división Prim ; y su herida pudo ser peli- 


grosa , pues se halla siluada en la parte superior 
muslo. 

Dice la Crónica de Gibraltar: «Ha 
rmdeMazagan. de donde sallo el día 1. del cor 
ríeme. Las tropas moras hablan 

tiempo en las cercanías y se habían retirado al inte- 
rior. Dos buques franceses y uno portugués, estaban 
recibiendo sus cargamenlos en Mazagan. ¿Y e o- 

queo? 

Los moros, temerosos de que nuestros soldados se 
apoderasen de una parte de sus rebaños que teman 
en un valle dominado por nuestras posiciones, los 
acuchillaron y fusilaron todas sus cabezas. 

Leemos lo que sigue en una carta de Ceut:i: 

«Se ha cortado por tierra la correspondencia de los 
cuerpos segundo, terce.-o , reserva , caballería y ar- 
tillería que han avanzado, por causa de que hoy al 
venir por el nuevo camino real, un cabo de la partida 
de carabineros que en comisión venia solo á esta pla- 
za, le salieron tres moros y le corlaron la cabeza; to- 
da la correspondencia, auxilios, etc., va por mar. 
Las puertas de la plaza se cierran de noche y se le- 
vantan los puentes; la población eslá más desahoga- 
da de gente , pero los hospitales atestados de en- 
fermos.» 

Las alturas de la Condesa, donde ha estado acaai- 
pado el ejérciio expedicionario, deben su nombre á los 
portugueses ; se hallan situadas casi á la mitad del 
camino de Tetuan á Ceuta, dominan un extenso llano, 
que se llama de las Tres Piedras, y terminan al pié de 
Sierra Negron. 

Las pérdidas sufridas por nuestra escuadra á con- 
secuencia del terrible temporal de estos dias , consis- 
ten en 2 vapores, 2 faluchos de primera clase , 4 es- 
campavías , 6 cañoneras y casi todas las chalanas, 
que son unas 20. 

«Hay quien supone, dice un diario mitilar, que en 
su movimiento de avance protegió mucho á nuestros 
bizarros húsares la circunslancia de llevar la capa 
blanca, que á la dudosa luz del dia naciente les daba 
un aspecto parecido al de los gineles berberiscos con 
süs jaiques blancos. Sea de eslo lo que quiera, lo que 
favoreció á nuestros húsares fué el intrépido cora- 
zón que con igual energía late bajo una capa blanca, 
que bajo una negra, y lo mismo al despuntar la auro- 
ra, que al estar el sol en el Meridiano.» 

Las iieridas, y sobre todo la salvación del capitán 
de húsares Valledor, es una cosa prodigiosa y objeto 
de todas las conversaciones asi en Cádiz como en el 
Puerto de Santa María, donde se halla curándose este 
oficial. 

Al volver de dar una carga con dos secciones, y 
después de haber hecho inútiles esfuerzos por salvar 
al desgraciado teniente Salvadores , cuyo desbocado 
caballo' le hizo perecer entre los enemigos , un trope- 
zón del suyo sobre una piedra , le hizo dar én el 
suelo sufriendo una fuerte contusión, y el pisoteo de 
los caballos de las secciones, y el de los de la fuerza 
enemiga. Los moros, viéndole tendido en el suelo ca- 
si sin sentido, le acuchillaron y pincharon en la es- 
palda, causándole muchas heridas y pinchazos de gu- 
mía, sobre lodo en un hombro. 

Le quitaron el chacó, le rompieron laforragera y le 
sacaron la pellizaá fuerza de tirones sin desabrochar- 
la: lambien le quitaron veinte y cinco onzas que lle- 
vaba en el bolsillo. Cuando volvió en sí miró en der- 
redor y se levantó, todo magullado y lleno desangre, 
y viendo que á lo léjos venia de nuevo su escuadrón, 
logró, sacando fuerzas de flaqueza, sallar la zanja 
que defendía el campo moruno, y llegar á los suyos 
por medio de un diluvio de balas, tan estenuado, que 
ya no podía tenerse en pié. 

Efeelivamenle, esle oficial lan bizarro se encuentra 
en un estado tan deplorable, que no tiene parle sana 
en su cuerpo, pues donde no ha alcanzado la gumía 
han llegado las herraduras de los caballos; pero las 
heridas no son de tal gravedad que ponga en peligro 
su vida. 

Cuéntase que poco después de volver al campa- 
mento los valerosos individuos de los escuadrones de 
húsares que lan heroicamente se condujeron en la 
acción del 1.°, vieron venir del campamento moro, 
un ginele á escape. Fijáronse todas las miradas en 
él , y ya más cerca pudieron reconocer en el ginele á 
un cabo de uno de los escuadrones que venia entera- 
mente cubierto de sangre; pero sin una herida ni 
contusión, como después se vió. 

El general Prim al verle le preguntó : — ¿ De dónde 
vienes lan tarde? — Señor, le respondió, vengo de 
recorrer el campamento moro de uno á otro extremo 
buscando al hermano del Emperador , pues tenia em- 
peño en habérselo traído á V. E. — Bien por los va- 
lientes , le dijo Prim dándole uii abrazo , mereces una 
gran recompensa y la tendrás. —En efecto , el expre- 
sado cabo de húsares al cargar dicen se tendió sobre 
el caballo y repartiendo cuchilladas y estacadas , se 
olvidó de retirarse con sus compañeros , quedando 
solo en medio de los moros ; pero con lanía fortuna 
que pudo regresar al fin sano y salvo. 

Los proyectiles cónicos usados hoy en las armas 
de precisión, y que tan terrible papel hacen ya en la 
guerra , alcanzan más y van más rectos por su con- 
dición especial de ser forzados. La punta de los pro- 
yectiles cónicos, cuando va á chocar con un hueso en 
su parle esponjosa (extremidad) , tiene más probabi- 
lidades de penetrar en ella sin hacerla saltar; pero si 
el choque es en la porción compacta (diálisis), se au- 
menlan ios riesgos por el número y la extensión de 
los fragmentos resultantes. 

El movimiento lielízoideo del cilindro cónico se pres' 
la ménos á la reflexión contra los puntos resistentes 
que la forma y las condiciones de progresión del es- 
feroides. V por úllimo , el orificio de penetración de 
una de estas balas debe ser mas estrecho ; pero al la- 
do de esta diferencia , que no parece muy notable, 
hay otra más sensible: la de resultar ménos contusión 
alrededor de la abertura. Lo mismo que las balas re- 
dondas, se dividen las cónicas cuando dan sobre su- 
perficies huesosas, compaclas, agudas ó cortantes. 

En el movimiento que hizo el ejército el dia 6 sobre 
el Monte Negron, estaba el enemigo tan despreveni- 
o, que cayeron en poder de aquel una mujer y dos 
nmos, a quienes dirigieron para su oampamenlo. 

iiari^ de hélice San Servando y San Ber- 

ta do, que hacen Iq travesía entre Cádiz y ;Sevilla, 


lian sido fletados últimamente por parte del Gobierno 
para dedicarlos al servicio del ejeTcUo de Africa. 

Con referencia á nn despacho telegráfico recibido 
ayer tarde en Madrid, se asegura que el comandante 
general de nuestras fuerzas navales en las costas de 
Africa, un poco ánles del embarque de !a división 
Ríos en el puerto de Algeciras , ha practicado un re- 
conoeimienlo en todas las inmediaciones de Cabo 
Negro. - 

Ayer mañana salió de San Fernando el I asco iVu- 
ñez de Balboa. 

El San Francisco de Borja ha fondeado ya en Ali- 
cante de paso para Málaga y Ceuta. 

Ayer mañana en Málaga, según noticias recibidas 
^or La Correspondencia, estaba el cielo despejado, 
reinaba viento de Poniente fresco y el mar estaba 
tranquiio. En Cádiz también la mar estaba llana, 
viento del Sur flojo, cielo cubierto y tiempo vario. 
En Tarifa y Algeciras buen tiempo, mar serena. At- 
mósfera clara y seca. 

Ayer se supo en Madrid por el telégrafo que la di- 
visión Ríos quedaba' embarcada á las diez y cuarenta 
y cinco minutos de la mañana; estas fuerzas desem- 
barcarán probablemente en las playas de Cabo Ne • 
gro, con objeto de reforzar inmediatamente nuestro 
ejército para emprender en seguida las operaciones 
contra Tetuan. 


Todas ias comunicaciones que van llegando del 
campamento , conflrman que nuestras tropas conti- 
núan dando pruebas de bizarría y resignación para 
sufrir todas las contrariedades con que la estación 
parece oponerse á los proyectos y operaciones de la 
campaña. 


El dia 15 del presente mes es el fijado por la flus- 
Irísima diputación general de Vizcaya, como térmi- 
no del plazo concedido á los pueblos para la entrega 
de sus respectivos cupos de mozos destinados á las 
tercios de las tres provincias Vascongadas. 

Dice el Correo que el encuentro de que habla el 
parle telegráfico de ayer mañana no tuvo consecuen- 
cia alguna. 

Se han repuesto la mayor parte de las chalanas 
que habían sufrido averias. 

De un resúmen de las bajas que, según los parles 
oficiales, ha tenido ebejército de Africa en ios diez y 
seis combates que ha sostenido desde que empezó la 
campaña hasta el dia 4 de Enero , resultan los si- 
guientes curiosos pormenores: 

En los dias 19 y 20 de Noviembre , tres de tropa 
muertos, 19 heridos y un contuso. Total , 21. 

El 22 del mismo mes, cuatro oficiales heridos , tres 
contusos, tres de tropa muertos, 17 heridos y un con- 
tuso. Total ,54. 

El 24 de dicho mes, ocho de tropa muertos , 22 he- 
ridos y nueve contusos. Total, 39 

El 25 dos jefes heridos y un contuso. Seis oficiales 
muertos, 14 lieridos y tres contusos, y 85 muertos de 
tropa, 291 heridos y seis contusos. Total de bajas en 
dicho dia 408. 

El 30 tres jefes heridos, siete oficiales muertos, 14 
heridos y tres contusos y 45 de tropa muertos, 258 
heridos y 38 contusos. Total, 368. 

El 9'de diciembre dos .jefes heridos, cinco oficiales 
muertos, 30 heridos y dos contusos, y 75 de tropa 
muertos, 260 heridos y 30 contusos. Total, 404. 

El 12 un jefe muerto y cuatro heridos ; tres oficia- 
les heridos y cinco de tropa muertos, y 71 heridos. 
Total, 84. 

El 15 un oficial muerto, 10 heridos y cinco contu- 
sos, y 36 de tropa muertos, 153 heridos y 44 contu- 
sos. Total, 249. 

El 17 un jefe contuso, un oficial también contuso, 

2 de tropa muertos, 28 heridos y 12 contusos. To- 
tal 44. 

El 20 un jefe contuso, 5 oficiales heridos y 9 con- 
tusos; 6 de tropa muertos, 75 heridos y 34 contusos. 
Total 130. 

El 22 un jefe contuso, un oficial lambien contuso, 

3 de tropa muertos, 34 heridos y 5 contusos. To- 
tal, 44. 

El 25 dos jefes heridos y dos contusos, 5 oficiales 
heridos y 8 contusos, y 8 de tropa muertos, 72 heri- 
dos y 40 contusos. Total, 143. 

El 29 un jefe herido, 7 oficiales heridos, 8 de tropa 
muertos, 89 heridos y 50 contnsos. Total, 155. 

El 30 un oficial herido y 17 de tropa heridos. To- 
tal, 18. 

El l.°de Enero, 13 oficiales heridos, siete oficiales 
muertos y 55 heridos, y 73 de liopa muertos y 481 
heridos. Total, 629, 

El 4 del mismo, un jefe herido, un oficial herido, 
cinco de tropa muertos y 17 heridos. Total, 24. 

El total de bajas en las referidas 16 acciones, ha si- 
do un jefe muerto, 28 heridos y seis contusos: 35 en 
.suma. Veinte y seis oficiales muertos, 149 heridos y 
35 contusos: 210 en suma; y 368 de tropa muertos, 
1,921 heridos y 280 contusos; 2,569 en suma. Cuyas 
cifras todas dan un total de bajas en las diez y seis 
referidas acciones de 2,814. 


voluntarios de Cataluña de una ó más prendas de las 
que no están incluidas entre las que da el Gobierno 
para el vesluario y equipo de dichas compañías. 

La Crónica de Gibraltar anuncia que el barón Jai- 
me Rolhsehild , de París, habla dado 25,000 francos 
en la suscricion abierta en París para el socorro de 
los judíos que han salido de Marruecos y se hallan en 
Gibraltar. 

Calcula un corresponsal que hasta la acción del 1 . 
d >1 corriente iban ya gastados millón y medio de rea- 
les en municiones para el ejérciio de Africa. Como 
comprenderán nuestros lectores, este es un préstamo 
que en plomo y hierro hacemos á los morilos; y que 
su amo abonará en su dia con mucho gusto y fina vo- 
luntad. 

El Boletín de Santander ha abierto una suscricion 
para aquellos monlañeses ( desde soldado á sargento) 
que se inutilicen eii la guerra de África , y para los 
hijos y padres de los que falleciesen. 

La primera lisia de suscricion publicada en dicho 
periódico asciende á 1,187 rs. vn. 

I Un periódico hace la siguienle descripción de la 
Esmerada asistencia que reciben en el hospUal de 
San Julián en Málaga los valientes oficiales de nues- 
tro ejército que han derramado su sangre en los cam- 
pos africanos peleando por su patria. «Tres herma- 
nos asisten diariamente durante las 24 horas sin au- 
sentarse. Según ha dicho uno de los heridos, apénas 
de jioche se vé mover una cortina, que al momento 
aparece uno de los hermanos preguntando si se ofre- 
ce algo. Los profesores desaliendeii á su clientela, y 
eslán casi todo el dia en el local; son los señores Cen- 
dra y Souviron. Tres hermanas de la Caridad de San 
Vicente de Paul eslán trabajando sin levantar mano, 
y asistiendo á lodos los departamentos del edificio. 
Las señoras, ademas, dejan sus coches á la disposi- 
ción de los heridos, y el dia de Reyes les dejaron sus 
palcos en el teatro. Todo les parece poco para aliviar- 
les y distraerlos. En el local de tertulia hay mesa de 
tresillo, juegos de damas, ajedrez, periódicos ilustra- 
dos, obras de literatura moderna, el Estado mayor 
general; cada oficial tiene su butaca de muelles, si es 
necesario, cama portátil, un cochecUo para trasladar- 
lo de su cama á la lerlulia; en fin, lodo cuanto se 
puede desear en una casa particular. Lo más distin- 
guido de Málaga se reúne todas las noches en el esta- 
blecimiento para distraer con su conversación á los 
que se hallan postrados en el lecho del dolor, y no 
hay recursos á que no acudan con esle fin las nobles 
damas malagueñas.» 

La fuerza del cuerpo de carabineros existente en 
Málaga, ha contribuido con gran celo á salvar, no só- 
lo las Iripulaciones y pasajeros de los buques naufra- 
gados el dia 8, sino también los efectos de valor que 
el mar fué arrojando á la playa. 

Los estudiantes de la Universidad de Barcelona 
han determinado remitir 150 pesos, parte de la sus- 
cricion abierta, á la junta barcelonesa de socorros, 
para ios heridos del ejérciio de Africa, y emplear el 
resto en la acuñación de una gran medallj de oro, 
que se adjudicará al voluntario de Cataluña qae pri- 
mero se distinga, á juicio del general en jefe. 

El vapor Abattucci, cuya suerte habla llegado á ins- 
pirar recelos, ha arribado por fin á Málaga sin no- 
vedad. 

De Algeciras comunican la imporlaule nolicia de 
que la escuadra francesa fondeada «n aquellas aguas 
ha salido para Tolon, dejando solamente un navio, 
unafragal» y dos avisos. 


El rio Capitanes corre al pié de la falda Sur del 
Monte Negron. Un poco más allá y por un valle que 
forman las eslribaciones del mismo Monte Negron, 
desagua en el mar el rio Amir, el más considerable 
de los que bajan de Sierra Bullones, y por último, s< 
encuentra la cadena que termina en Cabo Negro 
haciendo un entrante en el mar. Desde aquí las mon 
lañas forman como un semicírculo , dejando abierto 
el valle ó vega de Tetuan ; de manera , que salvada 
la cordillera de Cabo Negro , eslán vencidas , por lo 
que respecta á la marcha , las mayores dificultades 
Por poco que ayude el tiempo , es de esperar que de 
un dia á otro se reciba la nolicia de eslar dominando 
el ejército las crestas de Cabo Negro. ¡ Qué no 
capaces de hacer tropas tan animosas y bizarras! 

Un comisionado de Arganda del Rey lia entregado 
en la Administración general militar dos cajones de 
hilas y lienzos nuevos y usados, que varias señoras 
de aquella población destinan á los hospitales del 
ejérciio de Africa. 

Escriben de León manifestando lo muy sentida que 
ha sido en aquella ciudad la muerte del joven y bi- 
zarro teniente de húsares de la Princesa , D. Manuel 
Rodríguez Salvadores. Con este motivo los leoneses 
han abierto una suscricion á fin de costear á su infor 
lunado paisano unos funerales proporcionados al 
aprecio que le profesaban , y socorrer al propio tiem- 
po al sexagenario padre del finado y á sus jjobres 
hermanas , una de las cuales ha sido agraciada con 
un estanco délos que hay en aquella ciudad. 

Los artistas dramáticos y la empresa del teatro 
del Circo barcelonés, se han prestado generosamente 
á dar ijii beneficio para proveer á las compañías de 


Los vapores León y Alerta han llegado á Cádiz pa- 
ra remediar averias. 


Según dicen del campamento del Serrallo , el ene- 
migo ha desaparecido por completo de las bocas de 
Anghera , reconcentrando todas sus fuerzas sobre 
Tetuan. 

Dice un periódico que se han pedido por el general 
en jefe del ejército de Africa veinte misioneros , para 
que , unidos á los seis que están en el campamento, 
puedan atender á las necesidades de los hospitales de 
Ceuta, á los ambulantes y á los demas que vayan es- 
tableciéndose. Con esle objeto, añade el mismo perió- 
dico , el Gobierno ha comunicado sus órdenes para 
que del colegio de F raiiciscanos de Priego vayan los 
que se hallen dispuestos á soportar las fatigas consi- 
guientes á su misión , siendo por ahora seis los que 
eslán prontos á marchar , y más adelante se aumen- 
tará proporcionalmente su número. 

Otras 40 acémilas se han enviado de Alicante á 
Málaga por tierra. 


Cerca de la playa de Castillejos hay dos magníficos 
vapores, destinados á los hospitales de sangre, en los 
cuales asisten á los heridos los profesores de sanidad 
militar Sres. Nielo y Serra. 


A las cinco y media del 10 llegaron á Sevilla los 
siete oficiales heridos que anunció el telégrafo. De 
ellos únicamente el señor Palacios , comandante de 
húsares, es de gravedad, y fué conducido en una ca- 
milla á hombros de sus oficiales, Imsla la casa del 
señor brigadier de su cuerpo. Los demas subieron por 
su pié en los carruages preparados para el efecto, 
siendo alojados en casas de varios particulares. 

Aun cuando anoche se dijo que la división Ríos se 
había dado á la vela, tenemos motivos , dice la Cor- 
respondencia de hoy, para creer que no es cierta la 
noticia. 

Los 3,545 reales, producto íntegro d# la función 
extraordinaria que celebró en Noviembre úllimo la 
sociedad dramáliea de la ciudad de Zamora, titulada 
La Amistad , se han distribuido en nueve lotes, á 
igual número de soldados del primer cuerpo de los 
que más se han distinguido en las acciones que han 
tenido lugar en la brigada de vanguardia. Se han 
agraciado á los tres individuos siguientes: 

Gabriel Peree Casado, soldado de la octava compa- 
ñía del batallón cazadores de Madrid : esle valiente 
soldado, en la acción dcl 25 (le Noviembre último, se 


encontraba herido momentos antes do dar unacargj 
á la bayoneta, y á pesar de esto, iné el primeroquQ 
cargó intrépidamente cuando se tocó ataque, sostuy^, 
dos combates personales con los moros, y á pesar de 
la debilidad en que se encontraba , siguió luchando 
hasta recibir dos heridas mas. 

Rafael Gomes, cabo primero do la cuarta compa. 
ñía del batallón cazadores de Cataluña: este soldado 
se vió atacado por dos moros después de haber dia, 
parada su carabina; lejos de retroceder, y á pesar de 
encontrarse aislado de sus compañeros , arma bayo, 
neta y se dirige á los dos moros atravesando á ui,o 
de un bayonetazo , y luchando después con el otro 
brazo á brazo, consiguiendo lambien dejarlo fuera de 
combate. 

Jaime Marti y Macau, cabo segundo de la primera 
de cazadores dcl regimiento infantería de Granada. 
Entre los diferentes hechos distinguidos de este ¡ndú 
viduo, llama la atención el que ejecutó el dia ,30 de 
Noviembre: al avanzar su compañía á la carrera, car. 
gando á la bayoneta, bajo un fuego horroroso, cayo 
herido á su inmediación su compañero Joaquín Olci. 
nos, sobre el que se lanzaron cinco moros, que se le 
llevaban arrastrando: el valiente cazador viéndole cu- 
tan apurada situación, no titubeo en exponer su vida 
por salvarle: marcha con serenidad hacia los moros 
y dispara sobre uno dejándole mucrlo en el aclo- 
cierra á bayonetazos con los restantes , logrando ha- 
cerles huir, después de dejar en el campo dos muer, 
los y otro herido de gravedad: después de conseguí- 
da esta victoria, sac() del peligro á su compañero 01- 
cinos, y mezclándose otra vez con sus demás compa- 
ñeros, siguió con igual ardor en persecución del ene- 
migo. 

El ejército de Africa tiene la gloria do contar en el 
diario de sus operaciones infinidad de hechos de 
igual naturaleza, que atesliguan que el soldado es- 
pañol, además de ser valiente , se sacrifica gustoso 
^ sus compañeros de armas. 

Es curioso el siguiente párrafo de una carta de Gi- 
brallar: 

«El Padre Calleaila ha lomado sobre sí la empresa, 
como V. vé, hado peligrosa, de proporcionar mi buen 
surtido de hilas para ponerlas á disporicion del exce- 
lentisimo señor general en jefe del ejérciio de Africa, 

A esle fin ha hecho que muchas señoritas de lapimla 
de Europa se reúnan todas las noches en una casa 
particular, y trabajen hasta hora muy avanzada en 
hacer hilas con lienzos de buena calidad, usados ó 
nuevos , que ellas mismas compran ó llevan de sus 
propias casas : Vd. que conoce cómo anda por aquí 
el negocio , podrá figurarse cuánto ruido producirá 
eslo. 

Añada Vd. á oslo que algunas de las señoritas, 
mientras sus compañeras trabajan, ellas al piano ócon 
la guitarra, acompañan muchas y graciosas cancio- 
nes andaluzas, terminadas todas por vivas y palabras 
del mayor aféelo para nuestros soldados. Esto hace , 
que dentro de la colonia inglesa so ■ haya formado 
otra colonia española. 

Como aquí no hay teatro, ni distracción de ningu- , 
na especie, la casa de las hilas se vé por la noche 
concurrida de una manera notable. Algunas de estas 
señoritas pertenecen á familias que parece debieran 
estar ligadas al Gobierno británico, y, sin embargo, 
no temen manifestar su afecto á España. 

Por eslo todas son dignas del mayor encomio. 
Cuando se haya hecho la enlrega de las hilas, los 
nombres debieran darse á conocer para que de todo 
el mundo recibieran las bendiciones á que por su , 
conducta se han hecho acreedoras. Por aquí hay es- 
p,iriolismo, nadie lo duda; pero también es cierto que 
sin un centro directivo no se podrían hacer ciertas 
manifestaciones. En el teatro se ha silbado sin reser- 
va á un quídam que quiso poner á España en ridícu- 
lo. Varios comerciantes, entre ellos los Sres. Lariosj» 
Cámbaro, Carrera, Sánchez y todos los que Vd. co- 
noce por su afecto á España, siguen tan españoles, 
lan desprendidos como siempre ; de D. Juan Díaz, el ; 
médico, solo puedo decirle, que él y Calleaila pasan 
por los más entusiastas y más celosos defensores de 
nuestra causa en Gibraltar. 

Las señoritas de Larios hace ya algunos meses i 
que se ocupan en hacer hilas y enviarlas á Málaga, 
y hoy siguen trabajando con igaal constancia. En 
la punta de Europa , las señoritas de Giusto, Padero, 
y otras de las que no temen ser nombradas , cayo 
nombre ahora no recuerdo, llevan el limón con mano 
firme.» 


Según escriben do Vitoria , se preparaba el tercio 
de Álava á emprender la marcha para embarcarse en ( 
San Sebastian (el telégrafo ha anunciado ya su salí- . 
da), á donde había llegado un vapor con este 
objeto. 

Acompañarán al tercio alavés hasta el alto de Ar- ' 
laban , confin con la provincia de Guipúzcoa, la co- 
misión especial de guerra y la diputación general, . 
precedidos de los clarineros , maceros y demas for- ■ 
malidades de estilo. 


El uniforme de los voluiilarios de Cataluña consis- 
te en gorro catalan con vuell-as blanca y encamada, 
capote túnica de paño mezclilla , sin vivo.s ni botones 
militares, pantalón azul y polaina de cuero amarilla; 
de suerte que el sable es lo único que caracteriza al 
militar en un Irage tan extraño. En general no ha 
gustado. 

Según dice El Correo de Andalucía, el provincia 
de Orense, de guarnición en Sevilla, pasará á Alfica 
por haberlo pedido con gran insistencia de oficiales y , 
y soldados. 

La intendencia militar y oficinas de cuenta y ra- ,j 
zon del distrito de Granada, eslán ya establecidas en , 
Málaga, con el objeto de atender con más eficacia J 
prontitud al despacho de los asuntos relativos al ejet- j 
cito de operaciones. 

Los carros fuertes de que vá á ser provisto «i J 
ejérciio son de cabida de 109 quintales, y uo de., 
1,000, como algunos diarios dijeron por equivoca-.S 
cioti. Como el hacerlos era cosa larga, se ha echado. J 
mano de los catalanes, arreglándolos de modo 4"* 
puedan servir. 


A la hora de entrar nuestro número en 
sa , no se habla recibido parte alguno en el nfi' - 
nísterio de la Gobernación del ejército do Áfric* 

El secretario de la redacción, 

M. llEnnEBA DE Tejada. 
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Rumores vagos, opiniones de pei’iódicos: esto 
es lo único que nos trae el último correo; pero 
nada cierto, nada positivo. 

Como vemos por los despachos telegráficos, 
Inglaterra, que durante la guerra de Italia ha 
guardado una actitud de afectado retraimiento, 
ahora, ja que juzga tener amarrada la voluntad 
y ligada la acción del Emperador de Francia, 
sale diciendo matonescamente, por órgano del 
Morning-Post, que en el caso de nueva lucha 
entré Francia y Austria, exigirían los intereses 
británicos que quedase terminada al punto, y 
por consiguiente, que Inglaterra se consideraría 
en el derecho y en el deber de terciar, no sólo 
con su apoyo moral, sino con su ejército y ar- 
mada, para terminar cuanto antes la guerra. 

Es decir, la Gran Bretaña ve la revolución do- 
minante en Italia, y se opondria con todas sus 
fuerzas á una nueva lucha que podría acarrear 
eventualidades funestas á la causa de la revolu- 
ción. 

Como se vé por el contexto de todas estas 
bravatas inglesas, Inglaterra se juzga dueña de 
la situación; y temerosa quizás de que Napo- 
león III, en la ya infinita serie de sus variaciones, 
quisiera cumplir lo que prometió en Villafranca 
al Emperador de Austria, y por medio de pro- 
testas reiteradas al Sumo Pontífice, arroja la es- 
pecie de amenaza contenida en el Morning-Post, 
al decir rotundamente que cualquier ataque 
contra la independencia italiana, provocaría la 
resistencia completa de'Inglaterra. 

En lodo esto aparece bien manifiesta la polí- 
tica que Inglaterra ha seguido. Miéntras Austria 
y Francia luchaban , se estuvo pacífica en su is- 
lote, haciendo cuenta que si Francia perdía, se 
quitaba do en medio á un vecino incómodo; y 
si era Austria vencida , siempre quedaría mal 
parada Roma. Como hubiera sido vencida Fran- 
cia, seguro es que Inglaterra habría buscado la 
intimidad del Austria; pero Francia ha sido ven- 
cedora, é Inglaterra la sofoca á puro abrazos pa- 
ra sacar el gran escote de la victoria francesa; y 
entre abrazo y abrazo la amenaza , por lo que 
pueda suceder. 

De todos modos, la cuestión del arreglo de 
Italia tiene varios cabos sueltos, que comienzan 
á ir mostrando las puntas. Por de pronto , la 
noticia publicada por la Gaceta de Colonia acer- 
ca de las contestaciones que parece haber me- 
diado entre los Emperadores de Francia y Aus- 
tria , sobre la inteligencia de alguno de los pun- 
tos convenidos en Villafranca, ha tomado mucha 
consistencia. El Austria , que entónces recono- 
ció que el reino Véneto debía organizarse como 
provincia italiana, ha querido después aplazar 
esta reforma hasta que se hagan otras análogas 
en la Península y se restablezca á los duques. 
A esta noticia se reüeri n también sin duda las 
seguridades que , según el despacho telegráfico 
de Londres fecha de ayer, dá el Times de haber 
Austria declarado que , aunque no tiene deseo 
ni medios para reproducir la guerra de Italia, 
protesta para el caso de que los duques destro- 
nados no sean restaurados, como le fue prome- 
tido en Villafranca. 

Juntamente con esta protesta del Austria, cor- 
re el rumor de que si Francia é Inglaterra se 
ayuntan para frustrar el Congreso convocado, 
tomarán Rusia y Prusia por su cuenta el reali- 
zarle. En tal supuesto, dicese que estas dos Po- 
tencias han resuelto dirigir una circular á todos 
los Gobiernos invitados para mandar sus pleni- 
potenciarios al Congreso, en la cual declararán 
que no les parece suficiente motivo para dejar 
de reunirse el que la córte de las Tullerías lo 
quiera asi; por consiguiente , que las Potencias 
invitadas pueden desde luego mandar sus ple- 
nipotenciarios á Francfort; y por ultimo, que en 
esta invitación serán comprendidas Inglaterra y 
Francia como todas las demas Potencias ya con- 
vocadas; pero que si se negasen á concurrir, se 
reunirá el Congreso sin ellas, y deliberará lo que 
tenga por conveniente. 

Este gravísimo rumor podrá no ser fundado, 
como asegurado muy mal humor h Independen- 
cia belga ; pero es tan verosímil lo que en él se 
anuncia, que nada tendrá de extraño que al fin 
se realice. Parece imposible, en efecto, que la 
Europa entera baya de doblar la cerviz á la ca- 
prichosa veleidad de Francia , y á los cálculos 
interesados de Inglaterra, 
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ADVERTENCIA. 

Agotadas las ediciones de algunos 
números de nuestro periódico, las sus- 
cricifínes que se tíos pidan á contar 
deMc l.° del corriente , no .empegarán 
ú correr sino desde el próximo dia 13, 
á menos quealgunossuscritores no pre- 
fieran recibir la coleceion incompleta. 


PARTE EXTRANJERA. 


En cuanto al impudor de esta última para 
sostener todo lo que le tiene cuenta , raya en lo 
fabuloso. No hay sino ver á Ei Morning-Post di- 
ciendo que si las Potencias europeas quieren que 
la cuestión de Italia se, resuelva por una nueva 
votación do las Asambleas italianas, elegidas por 
sufragio universal , enhorabuena; pero que si se 
quiere formar un reino de la Italia central , se 
opondrá á que ocupe el trono ningún individuo 
de las familias de las grandes Potencias. Es de- 
cir; todo lo que sea revoltijo electoral en Italia, 
y Asambleas y votaciones nacionales , me acomo- 
da, porque eso es el desorden, y yo gano siem- 
pre en donde quiera que hay turbulencia ; pero 
si la nación votante quiere elegir á un Príncipe 
que no me acomode, aquí estoy yo que no quie- 
ro. La Soberanía Nacional es una cosa muy bue- 
na, con tal que la nación soberana no haga sino 
lo que me acomode á mí. Digamos, para termi- 
nar, que este mismo veto preventivo de Inglater- 
ra, es otra prueba de la confianza y el amor 
que Francia le inspira; pues sabido es que ese 
reino de Italia central en ciernes, se estaba ama- 
sando para el individuo de una familia de una 
gran Potencia, es decir, para el sobrino del so- 
brino de su tio. 


Ayer tarde se recibió en Madrid el siguiente des- 
pacho telegráfico: . 

París, 15. — El Monitor de hoy trae una carta que 
el Emperador Luis Napoleón ha dirigido al nuevo 
ministro de Estado. En ella dice el Emperador que á 
pesar de la incertidumbre que reina aún sobre cier- 
tas cuestiones de política extranjera , se puede espe- 
rar con confianza la solución pacifica de todas ellas. 
Añade que es llegado el momento de aumentar la 
riqueza nacional dando impulso á la agricultura, á la 
industria y al comercio, multiplicando los medios de 
cambio, mejorando la agricultura, desembarazando á 
la industria de las trabas exteriores, librando de todo 
derecho á las primeras materias, destinando durante 
tres años 160 millones de francos á grandes trabajos 
de utilidad pública , y suspendiendo la acción amor- 
tizadora. 

El Emperador añade que se presentarán los pro- 
yectos oportunos para la realización de estas mejoras, 
y anuncia la supresión de derechos sobre las lanas y 
algodones; la reducción sucesiva de los que gravitan 
sobre los azúcares y caíés; la enérgica prosecución de 
mejoras de las vías de comunicación, la reducción de 
derechos en los canales como consecuencia de la baja 
general en los gastos de trasporte, creación de Bancos 
agrícolas é industriales, y protección á ia agricultura 
y la industria por medio de considerables trabajos de 
Utilidad pública, de supresión de prohibiciones y de 
tratados con las Potencias extranjeras. 


do el general Herran entre MM. Ospina y Buchanan, 
á fin de que Nueva-Granada consintiese en la oonpa- 
ciqn de algunas islas en las bahías de Aspinwall y de 
Panamá. 

Todas las correspondencias creen unánimes que el 
general Herran será presidente de la Confederación 
neo-granadina y sucesor de Ospina, suponiendo que 
este llegue al término de su presidencia. Los insur- 
gentes de Panamá ganan terreno, y la pequeña ciu- 
dad de Barranquilla, residencia de lodos ios extran- 
jeros industriales, está próxima á caer en sus manos. 

Las demás noticias exteriores recibidas por el Bál- 
tico se refieren á un armteticio concluido entre el Pe- 
rú y el Ecuador , y á los pasos activos dados por los 
ministros de Francia y España en Quilo para conse- 
guir que el general Castilla respete la nacionalidad 
del Ecuador. Es probable que con esta intervención 
diplomática se restablezca la paz entre estas dos re- 
públicas. 

La explotación de oro en California está interrum- 
pida por las lluvias. 

Algunos buques procedentes del Japón han llega- 
do á California con cargamento de mercancías muy 
curiosas, que se han despachado al punto con gran- 
des beneficios. Desearemos que este ensayo comercial 
entre el Japón y San Francisco adquiera grande des- 
arrollo. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


PEOVmCIAS. 

En la m.iyor parto do las noticias que hemos 
recibido de las provincias , vemos que en ellas 
se consagrs una atención preferente á las indus- 
trias que forman la riqueza de cada pueblo; acti- 
vidad en las obras públicas , en especial las refe- 
rentes á facilitar los medios de comunicación', y 
esperanza de que Dios bendiga el trabajo de sus 
laboriosos habitantes ; hé aquí lo que en general 
sacamos de la lectura de nuestras corresponden- 
cias, ofreciendo todas ellas por su carácter un 
conjunto consolador. 

En Barcelona como en Málaga , en Zaragoza 
como en Santander , las obras de ferro-carriles 
y de carreteras se llevan á cabo con actividad. 

En Cataluña, centro de la industria española, 
llaman ¡ la atención los ensayos de máquinas 
producto de sus fábricas. 

En Málaga acaba de subastarse el camino do 
hielro á Granada, y hay grande entusiasmo en 
cuanto se relaciona con él. 

En Guadalajara, donde están ya tocando los be- 
neficios de la línea que pasa por allí, hay gran- 
de animación por las esperanzas que abrigan pa- 
ra el porvenir. 

En los puertos de mar se ha padecido mucho 
con los temporales últimos, los cuales han dado 
Ocasión á mil actos heróicos de valor y abne- 
gación. 


El Exorno, é Hiño. Sr. Obispo de Orihuela ha re- 
mitido á la Junta provincial de beneficencia de Ali- 
cante 2,000 rs. vn., procedentes del fondo de indulto 
cuadragesimal , para que se apliquen á las obras del 
establecimiento ; y tenemos entendido que el gober- 
nador ha dispuesto que desde luego se inviertan en 
las que han de hacerse en la habitación del capellán 
del mismo. 

También se ha dispuesto que de las economías 
que resultan en el presupuesto del ramo , se hagan 
mejoras en la Iglesia del referido esbablecimiento , y 
se pinte el retablo del altar mayor. 

— El general Dulce, que ha sufrido un grave disgus- 
to con la muerte de su esposa, es probable que se 
aleje algunos dias de Barcelona , cu cuyo caso se 
encargará del mando el segundo cabo , general León 
y Navarrele. 

— Tenemos entendido, dicen de Alicante, que ha 
sido admitida de Real órden la dimisión que de su 
destino ha presentado D. Julián Espinos, corregidor 
de Orihuela , y que la misma Real disposición supri- 
me aquel corregimiento. 

— El dia 6 se cantó en Palma de Mallorca un so- 
lemne Te-Deum en acción de gracias al Todopodero- 
so por el feliz alumbramUnto de S. M. 

— Mr. de Salanne, ingeniero en jefe y director de 
las obras del ferro-carril del Norte, está recorriendo 
la línea y tomando todas las disposiciones necesarias, 
según se dice, para dar á los trabajos un grande im- 
pulso. 

En el puerto de Santander se halla un inmenso nú- 
mero de toneladas de rails con destino á este ferro- 
carril, cuyo trasporte se hace con alguna lentitud 
por el de Isabel II, á causa del trozo que interrumpe 
la via férrea entre Moranca y Barcenas. 

—La junta provisional del ferro-carril malagueño 
ha verificado ya la cobranza del 20 por 100 de las 
acciones suscritas. Es probable que pronto sean con- 
vocados los accionistas en junta general para la defi- 
nitiva cosntilucion de la sociedad. 

—En la larde del dia 8 fué probada en el puerto de 
Baraelona, sobre anclas , y con satisfactorio resulta- 
do, la máquina del vapor el Cataluña , recientemente 
construido eii los talleres de los Sres. Alexander, her- 
manos. El tO debió salir á la mar para ser examina- 
das su velocidad y condiciones marítimas. 

—Para los ijrimeros dias del mes próximo se dice 
que quedará expedito para el tránsito el nuevo puen- 
te colgante de las Celles , en la via de Zaragoza á 
Lérida. 

—La junta de carreteras do Cataluña, consullada 
por la diputación provincial de Barcelona para que 
averiguarse las carreteras cti que debían eonlinuarse 
las obras empezadas , ha indicado la de Manresa á 


Cardona , la de Manresa á Vich y la de Vich a 
Ripoll. 

—Desde la inauj^uracion de! ferro-carril de Guada- 
lájara, esta ciudad ha adquirido una nueva vida, no- 
tándose ya allí im moviraienlo industrial lisongeio* 
Se multiplican los establecimientos públicos y aflu- 
yen á aquella capital g-ran número de industriales 
que encuentran hoy facilidades para su conducción. 

El secretario de la redaccionj 
M. Herrera DE Tejada. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

La Gaceta del doming’o contiene: el parte de la Pre- 
sidencia del Consejo de ministros en que se comunica 
■ el buen estado de S. M. la Reina- Nueslpa Señora (que 
Dios g'uarde) y de toda su augusta familia. 

Un Real decreto refrendado por el ministro de Ha- 
cienda, por el que, después de aprobar la disposición 
lomada por el general en jefe del ejórcílo de Africa, 
en la que se declaró puerto franco á Ceuta , excepto 
para los artículos estancados en el reino, se dispone 
que los buques que conduzcan mercancías á Ceuta, 
satisfarán solamente los derechos de puerto y sa- 
nidad : que los frutos , géneros y efectos que desde 
aquel jpunlo se importen á los puertos de la Penín- 
sula é Islas adyacentes , se considerarán en los mis- 
mos como extranjeros, y sujetos por lo tanto al pago 
de los derechos de Arancel y formalidades estable- 
cidas en las ordenanzas de Aduanas : que cualquiera 
disposición que en lo sucesivo se considerara conve- 
niente adoptar alterando en todo ó en parte Jo que se 
dispone en el presente decreto , no empezará á regir 
hasta trascurridos seis meses desde el día de la fecha 
en que se publique en la Gaceta -de Madrid; y que por 
los ministerios de la Gobernación y Hacienda se dis- 
ponga lo conveniente para indemnizar al ayunta- 
miento de Ceuta de los arbitrios que percibía ánles de 
la disposición del general en jefe. 

—Una Real órden comunicada por el ministro de 
Fomento al director general de Obras públicas por la 
que se declara de tercer orden la carretera que, par- 
tiendo de Filero y pasando por Cervera, termina én 
Inestrillas. 

Otra Real orden de igual procedencia que la ante- 
rior, por la cual S. M. ha tenido á bien desestimar la 
petición de D. Miguel Valles para aprovechar en el 
movimiento de un molino las aguas del torrente de 
San Ignacio , por haberlo solicitado á la vez la Junta 
de la acequia de Manresa, la que según reconocía» 
Valles, debía ser preferida, y por lo que así se h^e- 
terrainado previniéndole no obstante ai concedejrfe el 
aprovechamiento del salto de agua, las condiciones si- 
guientes : 

1..^ El aumento del salto ó caída de aguas no po- 
drá exceder de un metro y 50 centímetros. 

2. ® Al profundizar el cauce del torrente para ob- 
tener la mayor caída, deberán defenderse las márge- 
nes en aquellos puntos en que pueda haber despren- 
dimientos por la corriente de Ies aguas, á fin de que 
por ningún concepto se cause el menor perjuicio á los 
campos colindantes. 

3. ^ Las obras se ejecutarán con arreglo al, pro- 
yecto presentado y bajo la inspección del ingeniero 
jefe de la provincia. 

Otra Real orden expedida por conducto del mismo 
ministerio, aprobando ia tasación pericial del proyec- 
to del camino de hierro de Utrera a Moron, importan- 
te 87.684,50 rs. vn. que con arreglo al artículo 10 de 
la ley general de ferro-carriles, á la Real órdende 31 
de Marzo de 1854 y al art. 5.° de las condiciones par- 
ticulares para la concesión de esta línea , deberá abo- 
nar á dicha empresa el adjudicatario de la subasta, 
juntamente con el 20 por 100 de la suma expresada. 


111 parle de la presidencia del Consejo que 
continua S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. ( 
su augusta Real familia sin novedad en su imnoi 
te salud. * 

Un anuncio del ministerio de Estado en que s 
ce que, fijado de común acuerdo entre las admini 
Clones de correos de España y de Francia el n 
mentó do órden y detalle para la ejecución dcl co 
mo de c(^üs celebrado entre los dos Estados el 
Agosto del ano ultinio y publicado en la Gaceti 
20 de Setiembre siguiente, .se ha dispuesto que e 
ferido convenio empiece á regir el día l.« de Fel 
próximo. 

Otro eii^que se dice que deseosa S. M la H 

nuestra señora de que líspaña participe <Ie losb 

flcios cxlipulados en los convenios de telégrafo! 
mados respccUvamcnle en Bruselas el 30 de J 
de 1858 y en Berna el l.o de Setiembre del rni 
ano, S. M. se ha adherido á ellos por medio de 
representantes en los Estados coiilralaaUts: sigi 
do a esta declaración el texto de las adhesiones 
raliíicacioii de ellas. 

Una declaración autorizada por S. M. la Rein 
Espaiia y por S. M, el Emperador de los franc. 
raUíicadá por aiiibos Gobiernos, cuyo objeto es 
gnrar a las poblaciones fronterizas los medios mJ 
ciles para trasmitir sus despachos telegráficos y 
mentar su numero por una reducción de tarifas» 


—■Una comunicación del ministro de la Gobernación 
al director de establecimientos penales, en que le dice 
haber dado cuenta á S. M. la Reina de la exposición 
razonada por el negociado segundo de dicha dirección, 
relativa á ia estadística penal de los presidios del rei- 
no , correspondiente al año de 1858 , y su compara- 
ción con la de los de 1856 y 1857, así como de los di- 
ferentes estados que le acompañan ; y que enterada 
su majestad, manda decir que ha visto con particular 
agrado estos trabajos , y que se dén las gracias á los 
que han intervenido para su confección. 

Le sigue la exposición á que se refiere: un estado 
letra demostrativo de los confinados existentes en 
el año 1858 , en el cual van inclusos los que por de- 
litos militares sufrían condenas , y que ascepdian en 
aquella fecha á 18,247, siendo de observar que entre 
ios condenados por falsificación, son los más por mo- 
nederos falsos, siguiéndole en proporción los testigos 
falsos. Entre los que atentaron contra el orden públi- 
co, el mayor número es e! de los que faltaron contra 
la autoridad; y entre los empleados públicos que su- 
frían condenas, los más se habían hecho acreedores á 
ellas por resistencias y desobediencias. Por delitos 
contra la propiedad, el primor lugar tocó á los robos. 
Por alentados contra la libertad y seguridad, figuran 
en primer lugar los allanadores de morada: entre los 
deliTos contra las personas, el homicidio; entre los 
contra la honestidad la violación ; entre los que afec- 
tan el honor, la injuria; entre los que afectan el esta- 
do civil, los matrimonios ilegales, terminando con el 
de la vagancia; y entre los militares que sufren con- 
denas, el mayor número son desertores , y le siguen 
luego los insubordinados. 

Dicho estado relaciona igualmente las altas que en 
dicho período tuvieron lugar, que suman 10,849, es- 
tando éstas en la proporción de los delitos !que aca- 
bamos de anotar. 


. BteSPACHOS TELEGRÁFICOS 

Parts, 14. — El Monitor de hoy anuncia que én el 
dia y la noche de ayer el Emperador presidió los 
Consejos de ministros y el privado, á los que asistió 
la Emperatriz. 

Aestos Consejos se atribuye gran importancia, 
pues en ellos se cree quedó resuelta la cuestión ita- 
liana. 


Londres, 14. — Al anunciar hoy él Times el com- 
pleto acuerdo entre Francia é Inglaterra para prote- 
ger la independencia de la Italia central, expresa la 
satisfacción de que Napoleón haya resuello demos- 
trar, que no ha hecho la guerra por la gloria, sino 
para dar la libertad á Italia. 

Añade e! periódico ingles, qne la buena inteligen- 
cia entre Inglaterra y Francia traerá la solución de 
las graves cuestiones pendientes. 

Asegura además el Times, que, á petición de Ingla- 
terra, Austria ha declarado que no tenia ni deseo ni 
poder para volver á emprender una nueva campaña 
italiana, y que si los duques no fuesen restablecidos, 
se limitaría á protestar. 

El Economist habla hoy de negociaciones para un 
tratado de comercio entre Inglaterra y Francia, basa- 
do en el libre cambio. 


NOTICIAS DE LAS REPUBLICAS AMERICANAS. 


Las noticias recibidas últimamente de America, si- 
guen refiriendo los tan repentinos como frecuentes 
cambios que se suceden eii aquellas república infor- 
tunadas. 

En la de Costa-Rica vuelve á temerse suba á la 
presidencia el general Mora, suplantando ai doctor 
Monlealegre, actual presidente, del cual dicen los 
amigos del general Mora que sofoca las nobles espan- 
síones del pensamienlo y la palabra, y demas de la 
misma especie. En apoyo do los intentos que revelan 
estas suposiciones , salió el general de Panamá á me- 
diados de Diciembre , y se dirigió á Punta Arenas, en 
busca de algunos amigos que le ayudasen á entrar 
en San José. 

En Nicaragua sigue preparándose el presidente 
Martínez para rechazar a los filibusteros. 

En Guatemala ha tenido lugar un acontecimiento 
diplomático de alguna importancia. Ha sido éste la 
protesta hecha por M. Clarko, representante allí y en 
Honduras de los Estados-Unidos, contra el convenio 
ajustado últimamente entre las expresadas repúblicas 
y la Inglaterra, relativo á la cesión á osla Potencia 
de Belizo. El diplomático de la Union ha encontrado 
en este hecho una violación manifiesta del tratado 
Claylon Bulwer , firmado en 1850 por la Gran-Bro- 
laña y los Estados-Unidos , y en virtud del cual se 
impusieron estas dos Potencias la obligación de no 
ocupar, fortificar ni colonizar ningún territorio si- 
tuado en la América central. 

Fácil le será al Gobierno ingles responder al de los 
Estados-Unidos, recordándole lodos los pasos, aumiiie 
míruoluosos, que este último lia dudo prrra obtener 
de Nicaragua el dnrecho de iráiisilo y la facultad de 
desernbarear tropas para protegerle, asi como tam- 
bién las largas negociaciones de que estuvo cncarga- 


Una nota de las resoluciones tomadas por el minis- 
terio de Marina durante el mes de Diciembre últimos 

Una circular del ministerio de la Guerra , dispos 
niendo queden sin resolución, donde quiera que se ha- 
llen, las instancias en solicitud de mayor antigüedad, 
presentadas por los oficiales procedentes de las anti- 
guas milicias en la fecha en que se les concedió e I 
pase de dichos cuerpos á infantería. 

Otra del mismo ministerio dando de baja , por lia- 
ber desaparecido del puesto en que estaba destinado, 
á D. Fernando Vigil y Guaras, oficial de administra- 
ción militar, y mandando que donde quiera que sea 
habido se le aprehenda para ponerle á disposición del 
Tribunal . 

Una relación , por clase, de los créditos mandados 
abonar en Noviembre último por la Junta de la Deuda 
pública, importantes 41.767,248-44. 

Y im estado de las operaciones que la Caja gene- 
ral de Depósitos verificó en la primera semana de 
Enero de 1860. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 


ÉPOCAS. 

TERMÓMETRO, j 

REAUMUR.j CENT. 

BARÓM. 

ATM. 

7 de la m. 

1 S. 0. 

l'/js. 0. 

26 p. 3 1. 

Cub. 

12 del dia... 

9 Vi s. 0. 

11 V*s. 0. 

26 p. 3 1. 

Id. 

5 de la t 

7 Vi s. 0. 

9ViS- 0. 

26 p.2 7,L 

Id. 


Es hora de mirar con toda la serenidad posi- 
ble la situación de las cosas públicas en el Con- 
tinente europeo. Sin dejarse arrullar por ilusio- 
nes gratas, ni dominar por ciegos temores , es 
obligación de cuantos hoy toman parte activa en 
la gestión de los negocios políticos , acudir en 
auxilio de su pátria , siquiera no sea más que con 
el óbolo de un aviso dado lealraente desde el 
modesto lugar de las columnas de un periódico. 

Los momentos son graves y solemnes: ha lle- 
gado quizás á su punto crítico el último periodo 
de la ludia que , iniciada en el siglo XVI, por la 
mal llamada Reforma , entre la ley de Dios y 
el capricho humano, se naturalizó, digámoslo 
así , entre las razas latinas por medio de la re- 
volución francesa de fines del siglo pasado, eri- 
giendo altares á la Diosa Razón, y cubriendo 
con velo de sangre la imágen sagrada del Dios 
de nuestros mayores y Dios nuestro. 

En vano fue que ^ aterrada Europa ante aquella 
bacanal sangrienta, condenase en nombre de la 
humanidad sus primeros y más terribles alari- 
dos. El espíritu del mal que inspiró y dirigió 
aquel sacrilego frenesí, es tan astuto como infa- 
tigable; y cuando conoce que hasta sus mismos 
servidores se espantan de la forma brutal en que 
les ha intimado sus feroces mandatos , sabe to- 
mar formas halagüeñas y blandas que , por ca- 
minos tanto más seguros cuanto son más lentos, 
pongan á individuos y naciones en el término 
que él desea. Por eso desde la alta región social 
en donde primero batió sus negras alas , descen- 
dió artero á las regiones políticas ; y allí se asen- 
tó para aguardar las últimas consecuencias de los 
principios que habla iuoculado en la esfera de 
los Gobiernos. Soltó por un momento la tea y el 
hacha , que habiaii amedrentado á los pueblos, 
y se disfrazó con el bonete doctoral para sembrar 
en el mundo una filosofía , una historia y una 
ciencia política que pudieran servir á sus de- 
signios. 

El resúmen de esa filosofía, ó mejor dicho, 
de sus blasfemias filosóficas, lióle aquí:— El 
hombre es de todo punto independíenle ; no tie- 
ne más guia ni más luz que su sola razón, ni más 
norma de sus acciones que su sola voluntad. Su 
razón sola le basta para conocer todas las verda- 
des en todos los órdenes de ideas, y no liay pa- 
ra él más verdad que la que su razón compren- 
de y sanciona. Su voluntad sola le basta para 
encontrar todos los caminos del bien, y no hay 
para él otro bien sino el que su voluntad apetece 
y escoge. 

El resúmen de esa liistoria, d mejor dicho de 
sus blasfemias históricas, es este:— Del conjun- 
to de todas la razones individuales, se ha for- 
mado siempre en él iiuiiido una razón universal, 
y del conjunto de todas las voluntades parciales, 
se ha formado ima voluntad común. Esa sola 
razón universal, y esa sola voluntad común, han 
sido reinas en el universo; porque sólo ellas 
son Dios , y todo lo que no es eso sólo Dios 
es una pura invención hiimaiia. Jesucristo fué ui’i 
gran filósofo, y nada más, cuya doctrina no ha te- 
nido otro objeto sino acabar de emancipar aliso- 
lulamente la razón y la voluntad del hombre; lu 
Iglesia (.atólica ha sido una especio de academia 
de sábios, encargada de ir reglamentando esa 
obra progresiva do emancipación universal y 
alisoluta ; pero ya so ha apartado da su misión, 
y en el dia no es más que una fanática deposita- 
ría de añejas tradiciones, que embnrazaii la mar- 
cha del espíritu humano. 

El reaúmen de la política , hija de esta filoso- 
fía y de esta hiatoria, ya se infiere por sf mismo. 
Hále aquí: -Si la razón del hombre es soberatie 


DIARIO DE LA MANANA. 






EL PENSA MIEN TO ESPAÑOL. 




para conocer y corapten(& todos los M^nesde 
verdades en todas lasicosás. espor cc^siSu.entp 
soberana para ^onoeer y coilipie ei ^os ven a 
deros princllios de la sana polítHia.-Si la volun- 
tad del hombre es soberana para encontrar por 
si sola todos los caminos del bien , es por 
siguiente soberana para apetecer y escoger las 
formas de Gobierno que le parezcan ser el bien 
político -Y como esa razón y esa voluntad no 
Ln de tener más norma ni más criterio que ellas 
mismas, claro, ealá quepuedcu deben cjei»);,, 
con libertad absoluta la actividad que les es pro- 
pia ; y. por consiguiente , q¡je pueden y deben 
deséntinderee, cuando asi Ies parezca oportuno, 
de toda especie de tradición , y de toda especie 
deAegitiOJÍdad.qwe pretenda-ser anterior ó su-, 
perior á ellas. Por consiguiente, no hay más Go- 
-biernos legítimos que él que la voluntad de los 
Jíiós declara legitimes. El criterio de la legllimi- 
alad de un Gobierno , no es pues otro sino el 
que tenga por tal la voluntad de cada ptieblo. Y 
como esta voluntad puede e.xpresarse, ó por vo- 
tación en Asambleas Constituyentes , d por in- 
surrección contra' él Gobierno constituido, pro- 
cede tener por único Gobierno legitimo al que 
la mayoría de los votantes d las barricadas de 
los insurrectos atribuyanla legitimidad. De don- 
de resulta, que no hay más soberanía legitima 
que la Soberanía Nacional. Y como' para qué 
esta soberania, única legitima, exprese su vo- 
luntad y use de su derecho , puede ser necesario 
que se insurreccione contra el Gobierno, su me- 
ro mandatario y'Ps preciso Concederle como con- 
dición- eséncial el derecho de insürriccion. 

"A"eslás'cóiisBciíe'ncíás se agregan otras que 
proceden no méno.-r-^i la ’ religión, si la Igle- 
sia no son sino instituwbnes puramente huma- 
nas, claro es que la razón y la voluntad humanas 
pueden panqbiarlas ó suprimirlas cuando se les 
antoje. A la' hora que la Iglesia no apruebe el 
modo en que la razón y la voluntad humanas 
quieren que. marche el espíritu humano, es por 
ese mismo hecho un estorbo incomodo que se 
debe remover. Si no es posible, p por cualquier 
causa ño es;converiiente reinoíerle deí todo, se 
debe hacer una de estas dos cosas: ó sujetarle al 
. Estado ,ú\n centralización administrativa, de 
manera que no, pueda moverse sin permiso del 
Gobierno, y que, aun á ser posible, se con- 
vierta en instrumentum regni; ó- ^relegarle al 
Santuario, y que se esté -encerrado alli consus 
antiguallas ,, sin salir de allí nunca á perturbar 
las conciencias entrometiéndose en el negocio, 
puramente político y puramente humano, de or- 
denar el tenor de las costumbres públicas. -Lo 
primero se consigue con. un regalkmo, combina- 
do péríidamente de manera que. quede in Igle- 
sia atada, de pies. y manos. Lo segundo.se consi-. 
gue prf^lamandola.íjúeríatí de cuUosj el ateís- 
mo del Estado., 

Teaemos,:pues, que los principios fundamen- 
tales de esta política que vamos describiendo, 
SQU; l.s Sober.ania Nacional, . como único origen 
legítimo de.poder públipo;y derecho de imurrec-' 
cion como medio de actuarlo, de hacerlo eficaz. 
2.“ Sep.'iracií)», absoluta del Estado: y do .la Igle- 
sia por medio de la libertad de cultos,, d absor- 
ción de la Iglesia en el Estado por medio del 
Rcgalismo.y de la centralización administrativa. 

Es decir; t.” Aplicación lógicaála política del 
principio filosófico que proolaina la soberanía 
absoluta de la razón y do la voluntad. 2.» Anu- 
lación lógica del poder de la Iglesia', que niega 
y cpndenaesa soberania absoluta. 

De aquí la tendencia de todos los sistemas po- 
líticos, fundados más ó menos claramente en el 
principio de la Soberania Nacional , á seculari- 
zarlo todo; es decir (para que nos entendamos) 
á paralizar absolutamente la acción que corres- 
ponde á la Iglesia en la multitud de cosas del or- 
den, político que dependen del orden religioso, ó 


De aquí la secularización de la instrucción pú- 
blica. De aquí la secularización déla caridad por 
medio de las leyes de Beneficenpia. De aquí el 
empeño de .declarar mano muerta á la Iglesia, y 
negarlo el derecho á poseer y adquirir, con el fin 
de tenerla amarrada al^presupuesto, y quitarle 
los medios de beneficiar su propiedad para au- 
mentar el decoro del culto y socorrer á los po- 
bres. De aquí la secularización del clero mismo, 
realizada por la supresión de toda orden monás- 
tica. De aquí la secularización de todo hecho 
social que por su naturaleza pueda y deba tener 
carácter religioso, como está sucediendo hoy dia 
mismo respecto de la guerra de Africa. El em- 
peño da los que se indignan, ó fingen burlarse 
de los que damos á esta guerra el carácter reli- 
gioso, que no puede ménos de tener, no reco- 
noce otra Causa sino la manía seeulañzadora; es 
decir, el recelo ó la aversión contra todo hecho, 
contra toda idea que la Iglesia pueda llamar 
suya. 

Pues bien: esta política, hija deaquella filoso- 
fía y de aquella historia , se apresta ya á sacar 
sus últimas conseouencias y « dar su última ba- 
talla. 

La Soberanía Nacional, y el derecho de insur- 
rección, que en ella se funda, .habían dominado 
hasta hoy á algunas naciones aisladas : hoy se 
quiere sancionarla como principio continental, 
como base de todas las legitimidades en todas 
las naciones. En el Congreso europeo, no se pre- 
tende otra cosa; por eso cabalmente, el princi- 
pio de que se quiere que partan las discusiones 
y deliberaciones, es el del hecho consumado ; es 
decir, la sanción solemne de lo que la Soberanía 
Nacional ha realizado en Italia por medio de la 
insurrección. , 

Del ppopjpiapdo, la sccidaiizackm de k. Igle- 
sia, que hasta Jioy sólo se había aplicado á la 


ií i j > 

. ígfesia-Kle algunas liatones, se prestende aplicar- 
la hoy a lá Iglesia, Universal cabeza de su Yi- 
■ cario. Se le niega el derecho á poseer dominio 
temporal, como antes en varias naciones se ha 
negado al clero el derecho de poseer bienes; y 
se le niega por idéntica razón; porque el Jefe de 
la Iglesia no conviene, se dice, que se distraiga 
de las atenciones de su augusto carg^'esfáritual; 
y ademas porque es un mal admiirisíradÓr. Ca- 
balmente , no en otras razones se lia fundado la 
.doctrina _de_ la .d.esamorlizacipn de..bl.enes ecler 
siástioqs en las nociones donde se lia consumado 
esta medida. 

Una vez ya secularizados los Estadop Pon- 
tificios, dicho se está que queda secularizada en 
-ellos la Instrucción pública,..]», administración do 
Benelkencia ; y en las cátedras donde ha reso- 
nado' la voz de la Teología Católica , puede ya 
resonar la de los entusiastas apologistas de lá 
Reforma luterana; y eii los asilos de Caridad, á 
donde llegaba la mano sienipre consoladora de 
la religión de Jesucristo, puede ya llegar ía 
mano mercenaria de los empleados de Benefi- 
cencia. ... 

Encerrado el Sumo Pontífice , miénlras allí se 
le deje, en Roma y sus arrabales , estará como 
en varias naciones- se lia querido que esté el 
clero; es decir, encerrado en su templo , vigila- 
do por el alcalde del barrio y por el celador de 
policía, sin salir nunca de allí á perturbar con- 
ciencias, ni á meterse en nada que sea político, 
ann cuando se trate de alguna medida politica 
que afecte á los intereses esenciales do la Reli- 
gión. Exactamente como estarla el Papa, vigila- 
do por todos los gobiernos y gobiernillos de 
cerca y de lejos de Roma, sin que su voz, pudie- 
ra nunca salir de alli á decir á una ó muciias na- 
cionas: — Esa medjda politica que os próponeú 
vuestros Príncipes, ó vuestras Asambleas, es in- 
justa y atentatoria contra Ios-mandamientos de 
la ley de Dios. — De este modo quedarla también 
sancionado una especie de. Begalismo conti- 
nental. 

Por último, subv-enoionado el Papa por las Po- 
tencias católicas (que quisieran subvencionarle), 
quedaría sujeto á los presupuestos de esas Po- 
tencias, como lo está el clero en las naciones 
ya secularizadas, al presupuesto del Estado res- 
pectivo. . 

No restaría, por consiguiente, ya más sino 
tratar de secularizar al mismo Papa. Pero como 
esto seria secularizar al mundo, y contra esta 
secularización universal se opone nada ménos 
que Dios mismo, que ha prometido estar con su 
Iglesia hasta la consumación de los siglos, la 
icosa es imposible. 

Sin embargo, so intentará. ... 

Este intento, ' absurdo' y sacrilego como ' es; 
.será, está ya siendo, el motivo de’ la trabada l.ú- 
,cha que nosotros juzgamos definitiva, al ménos 
por lo que Hace al periodo revolucionario abier- 
to con la Refoiina; el logro de aquel intento será 
el término final á que aspiren ios enemigos de la 
Santa Sedé; ó de otro modo, será la última cpn- 
gecuenoia que el espíritu del maf se propone 
deducir de ios principios de la revolución fran- 
cesa, inoculados hoy, con más ó ménos intensi- 
dad, -en los sistemas políticos por que se rigen 
las uaclones secularizadas. 

Planteada así la cue,stion que se debate, y tra- 
bada ya de hooliq la terrible' lucha que ha de 
decidirla, ¿no hemos dicho bien al, decir que los 
momentos son graves y solemnes? 

Otro dia expondremos las consecuencias que 
para nuestra patria se desprenden de la situación 
creada en Europa pqr .el comienzo de es(a terri- 
ble y angustiosa lucha.' 

G. Tejado. , 



que Isi'ri 
crupulosa 


iti^cácidn de lístás fee 'jharia esta,ve2 es- 

jahnente, estaba faltaado el ayun- 
tamiento dml^adrid-á lo que dispone elñrt. 21 
de llfley, con lo cual ha dado lugar á que hayan 
protestado" algunos regidores. 

Suponemos que nuestros lectores no se sor- 
prenderán con la noticia. 

/ -p-fr 1 . — 

Es tanta la importaiKJia dql convqnio celeoia-, 
do entre Su Santidad y el Gobierno español, que 
hemos creído que nuestros lectores verán j;on 
gusto 'los YITvei'sos júicTós qué los pefiódTcói van 
emitiendo sobre tan notable documento. 

Hó aquí los artículos publicados* hasta ahora 

acerca del particular; 

. (La Discusión. X ^ . ; 

«Hemos leido el convenio con Roma que ayer trae 
la Gaceta, y, francamente, su lectura nos ha desco- 
razonado viendo una .vez más liumillada nuestra 
nación en ese apéndice al Concordato. Sabíamos ios 
fimáamenlos de ese convenio , el derecho ilimitado 
de adquirir concedido a! Clero-, la cláusula de que,. 
las rentas dé los títulos entregados no le serian impu- 
tadas en su dotación ; y ■ á pesar de que , visto esto, 
nada debíamos esperar , alleer'cierlos artículos, nos. 
hemos convencido deque la curia romana toma la, 
parte del león. ¿Y éste es aquel famoso convenio tan- 
tas veces celebrado, lautas veces traído á la arena de 
la discusión, para probar, como en piedra de loque, 
las excelencias y virtudes, litftrales de nuestro Gobier- 
no:? Creemos'que ningún negociador neo-ealólicohu- - 
Mera hecho las concesiones absurdas que ha hecho el 
ministerio. Y para creer esto nos fundamos en la au- 
toridad, por cierto no dudosa , det Sr. Castillo y 
Ayonsa , que termiiiaiilemente dice que él, con lodo 
su ullramontanisnio, no había pactado que los bienes 
devueltas al Clero no le fueran imputados en su do- 
tación, como ha pactado esa unión , que lál vez se 
ilama. por escarnio liberal. Así es que , al ver los-ai- 
tículos accesorios del convenio, hemos .creido- que es- 
tábamos soñando. En primer lugar, los Obispos son 
los destinados á señalar el precio de las fincas. En 
segundo lugar , á título de recreo , se exceptúan ya 
tantas fincas de la desamoríizaeion , que casi casi las 
excepciones se convierten en regla general. En tercer 
tugar , so pacta que si la ronta det 3 por 100 se re- 
duce, el Cl.ero.sea un tenedor privilegiado , que ten- 
drá derecho á una indemnización , callándose para el 
caso contrario. En último lugar, sopactá q,ue la ren- 
ta del papefséá érilrégada af Clero mei*ualmente,en 
vez de por .semesti-es , como la reciben todos los tene- 
dores. ¡Cuántas anomalías en.e.s,te convenio! 

El Clero queda por él con ventajas superiores a las 
que lenia'en el Cortéórdato de Bravo M.unllo. El país 
le paga, y sobre .su paca le regala esas inscripciones 
del 3 por 100. Noaolros creíamos que siendo el pijesu- 
pueslo del. Cloro pomo una indemnización de ¡as ren- 
tas y propiedades perdidas, iodo aquello que de iale.S 
rentas le quedara .debía descontarse del presupuesto; 
cfeiamos queasi Uabu^n procedido iodos los ijobiBriio.s, 
y no esperábamos que la unioii liberal, fuera niás 
reaccióiiKi-ia' que Narváez ni mSs ullramontana que 
Castillo y Ayensa; pero ie nacíamos, en verdad, más 
favor del que realmente merece. Creíamos que el Es,-, 
lado debía designar el precio de las lineas ; pero por 
el eonvemo los señores Obispos, con desdoro- de- su 
alto ministerio, se encargan de esias. menudencias:, y 
si les ocurre imposibilitar la desamoruzacion. con po- 
nér'las fincas por las nhbes dan en iierfa con el pen- 
I ^samieulo del Gobierno. Ademas, parécenos por ex 


Gangeados los dos ejempl 
Roma, en '25'.de Noviemoi 
español no ha difer%,'como » 
de tan importívnt#dofcumepW- 


lares de ástfe opnvanio en 


se,vé que el Gobierno 
ha diferi^jí'como k décia, la publicación 


Con Satisfacción anunciamos que antes de 
ayer recibid el ministro ingles en MuJrid, por 
conducto do la dirección del Tesoro, giros que 
vencen en 51 de Enero , 18 de Marzo y 18 de 
Abril, por valor de los 49.650,000 rs. li que as- 
ciendo el importe del líquido de la deuda recla- 
mada por Inglaterra. 


En la parte oficial de la Gaceta habrán visto 
nuestros lectores el nuevo Concordato entre !a 
Santa Sede y la Reina de España. Acatando 
nosotros profundamoiite lo acordado, por el Vi- 
cario de Jesucristo y nuestro Gobierno, analiza- 
remos otro dia tan solemne, convención, que de 
Seguro no será violada por la primera de aque- 
llas potestades. Igual seguridad toneinos respec- 
to de S. M. Católica y de su Gobierno; pero en- 
tro el Pontífice y S. M. ha surgido en estos tiempos 
calamitosos otro poder, para quien los pactos 
internacionales, aunque sean de tan elevada na- 
turaleza como el presente, no son dignos de res- 
jieto. 

Ese poder se llama la Revolución. 

, ¡Quiera Dios que no vuelva otra voz, y que si 
vuelve se contenga unte ia voz que detuvo al mis- 
iho Atila á las puertas de la ciudad eterna! 


Para retratar á Napoleón III en la actitud que 
él mismo ha escogido á consecuencia del folle- 
to El Papa y el Congreso, y de la carta que diri- 
gió á Su Santidad en Diciembre último, vai’ios 
Uibiijaiites, despuos do buscar por largo tiempo 
inútilmente dos árboles cuyos perfiles formasen, 
como otros dos de la isla de Santa Elena, los 
contornos de una figura en blanco, han encon- 
trado al fm lo que era objeto de sus investiga- 
ciones. 

Pronto veremos, pues, la figura de Napoleón 
in albis, entre el árbol de la libertad y el árbol 
de Guernica. , 


Al inisino tiempo (jue los diarios niinistefiales 
estaban ofreciendo á sus lectores la seíjuridud de 


mo extraño que el Gobierno pacte, para el caso-d 
reducción en la renta del 3 por 100, privUesnos en la- 
ivor del Clero. Pues qud, ¿son leedores mas pnvile- 
giado§ ? iSiU propieda4, ¿tiene un origen mas elevado 
que la propiedad de los demas rentistas españoles: Y 
:¿no es hacer una injuria grave, gravísima, af Gobier- 
no'español, suponiendo que puede hacer reducciones 
injustas de la renta de/ 3 por 100.? ¿No. puede contn- 
•buir esto al quebrantamiento de niiesiro crédito y a 
!a depreciación de, nuestros valores : Y miren, por 
otra parte,, qué ociosos, qué cuidadosísimos para co- 
brar y resarcirse de las rebajas, y quéjDoeo solíeilos, 
y qué poco cuidadosos en prometer lo qüe es correla- 
tivo, -la devoluéion do los aumentos; No es menor Já 
anomalía de establecer en pro del Clero otro privile-, 
gío en la forma de cobrar su renta. .Mientras lodofe Iqs 
acreedores cobran por semestres, el Clero cobrará pdr 
mensualidades, introduciendo la perturbación en Ia.s 
oficinas, en la contabilidad y hasta .en los intereses, 
mismos del Gobierno.’ No podemos continuar, porque 
todo esto exige larga preparación, y no es fácil 
abordar de una vez-las cuestiones que saltan de .eada 
articulo del convenio. Hé ahí la decantada obra- del 
ministerio 0‘Donnell ; hé ahí todo el fruto de su pe- 
ricia. Después >de todo, no esperábamos otra cosa de 
éste Gobierno.» 

{Las Novedades.) 

(iLa Epoca aplaudo el Concordato que por hoy nos 
limitamos á reproducir. ' ■ 

Nuestro colega puede-esperar en esta ocasión el re- 
fuerzo de El Pensamiento, de La Esperanza, de La 
ñegeneraeion y tutti quanti. 

y con eso pueden nuestros lectores, si el recorrerlo 
no les bastase, como Ies bastará, sacar la consecuen- 
cia do este triunfo dipioniáticb, que, según Jm Epoca, 
{{pertenece á los talentos (en plural), y al celo de 
nuestro embajador en Roma.» 

No sabemos si este negociador tomará por lisonja ó 
censura, e! aplauso de nuestro colega. Eso lo dirá El 
Clamor, cuya opinión aguardamos con euriosidadj re- 
cordando el epíteto blando que aplicó al desgraciado 
arreglo del Sr. Mon. 

Por nuestra parte, y en muestra de imparcialidad, 
deseando aliviar del peso de gloria ó censura, quepor 
su obra merezca el embajador de E^iaña en Roma, 
citaremos una frase del flamante Concordato, que 
puede hacer itflexíonar acerca del auxilio que para 
llevar á cabo osla obra imperecedera ha podido Ita- 
liar su negociador. 

En el arl. 5.° se lee: 

«La Sania Sede , ele. , oidos las Obispos de Es- 
paña...» 

¿Que tal? •. 

Pero hemos dicho que hoy no haríamos más que 
publicar el fiamante Concordato sin comentarios. 

Basta, pues, y sobra.» 

( El Occidetite . ) 

«Los periódicos de la liga liabrán podido calmar su 
exaltación nerviosa, producida por la tardanza en pú- 
bhcarse el convenio uíliinamerite celebrado con la 
Santa Sede. La Gaceta de ayer inserta el texto, de di- 
cho docutnenlü, que enviamos ayer á provincias y 
hallaran al pie de eálas líneas nuestros suscriíores de 
Madrid. --Ea, pues, señores de la liga; la odasion !a 
pintan calva, y no ^¡¿ probable (£ue dejéis pasar laque 
se os presenta para tocar á rebato contra la unión li- 
beral, que ha seguido las negociaciones en cuya vir- 
tud se ha lt*nnina/í« XT.. 


Clon y ei acierto que ha. desplegado en un asunto de 
tanta trascendencia. No tenemos inconveniente en da- 
ros armas para que luciitíi.s con mas ventaja: podéis 
(h‘oir, do.spucs ílc un exordio lacrimoso y relumbau- 
Ic, que la «unión liberal, pm-a ser en lodo ecléctica y 
ambigua, ha hallado el medio de celebrar con Roma 
un contrato en que so asienta el nefando principio de 
9“'' satisface áinitlla- 
3 enlimi? ii!>s^Bm‘!'''‘'“,'‘ los líelos, y se resitelait los 
ñoles )) ' oienteiiieato católicos tic los espa- 

ootih-a M s'iíulc?on"“ "" ““ at-gumenlo 

[El Diario Español.) 

do“cn Roma 'enir‘‘?'i“*?‘' convenio celoM'a- 
Rios.y Rosas, y oí 


dad, cardenal Anlgnelfi; 


secrotnrío de Estado de SuSanti- 


de tan impoi iitiHCf«wv;uun34>kw , 

Ni habia^ razón para ello, porque 
db Acolito es fin acto que obtendrá la mejor ticoq ida 
en un^nacion católica y amiga de la buena armonía 

. que puso largas 

S muéh^os’puntcís por eamplimenlar, c.tm.do os 
suce.sosde 1854 dieron con el por ñwiaí Y 
ciei-on las cosas en el mismo .ser 9“® “ ral 

Concoi'dato. Vuelto al poder eii e general 

0‘Donnell, afianzado Gobierno , tt anq ti la la n. 
cion. era ya lieiníto de saUsfaeer el. ‘‘‘nhe .o de i-tda, 
de restablecer 'las antiguas relaciones .‘=0" 
común de los fieles, obteniendo de paso el 
to de las rentas do bienes de la Igle-sia , llevadas, 
cabo desde 1854 basta el dia. 

a...a*«Higur<ad« la-n^ociaeion ap*ias»se- hrZo ear^o 
del Gobierno el actual ministerio, la vemos hoy Icr- 
raintxda, con gran exlr.añeza de los que creían y abr- 
maban que Ifi córte romana na se dignaría tratar con 
un Gabinete, en su cciiceplo, tan poco ortodoxo. ^ 

tino de los prítnerií, puntos, y de cierto el principal , 
tyitre todos-ellos, CJ'a el do la aprohacioii o sanoamien 0 • 
délas ventas hechas después de la Concqidia de ISaj, 
y la faculíád de ■continuarlas. Para desear este sanea^ 
miento y esta posibilidad, cDncurnan muchos y muy 
Tversos motivls; porque mediaban el ínteres, y m - 
quilidad de los compradores, el del 

la riqueza pública, saliendo del poder ' de irtañds 
muerta.s, aumentase en la proporción en que se au- 
menta la riqueza privada, y porque nn podiendo 
averiguarse á ciencia cierta la renta que debía impu- 
tarse en su dotación al Clero, por rñzon de sus rentas 
como propietario, se adoptara un medio capaz de 
evitar el error en esta materia.. El Clerp mismo lema 
también interés én esto, y ch permutar unos biehes 
que le prodocian niuy poco, por inscripciones intras- 
feribies de la Deuda pública a 3 por IQÜ cpnsohdado, 
que Ic procurarán una dotación más considerable. 

^ Sobre estas bases Sé ha extipuladó él convenio de 
25 rde Agosto, del cual haremos '-sólo en. estelugar 
una breye reseña.;) „ . .. 

\La Epoca.) 

((La Gacela dé lioy publica el último convenio c’ele- 
brado'con Su Santidad y ralificádó'pór nuestro Go- 
bierno el dia/7idé Noviembre. Nuestra opinión respec- 
to de osle impqrlaule documento, que figura ya como 
léy deí Estado , es en el fondo la misma que manifes- 
tamos al examinar las bases aprobadas por los cuer- 
pos colegisladores. Entonces creíamos, del rnismo mo- 
do que creemos,' ahora, que era cp extremo urgente y 
perentorio haéér que desapareciera el carácter déMii- 
lerinidadenlas relaciones de nuestro país eon la San- 
ta Sede. La España, como nación católica, debía pro- 
ceder de acuerdo con el P.adre compn dp los fieles en 
todos aquellos'ásúnlos que se rozaran con pl régimen 
y disciplina de la Iglesia. La empresa , sin embargo, 
ofrecía sérias dificultades. Larevolucion de Í854, con 

i fuerza analítica, propia de . todas las .revoluciones, 
naSia rolo’el Conco rdalo ' de 1851 , y el Gobierno en 
' niie se reflejaba el espíritu de aquella situación pplí- 

a, se había creído autorizado 'para enagenar pdr sí 
■ y ante sí los bienes inmuebles .destinados al- sosteni- 
miento del culto y Clero. 

No dirigiremos por ello un cargo severo á lo$ horn 
Ores que entónces sé hallaban ál frente de los liego- 
feios; la revolución es un sentimiento , y los sen ti- 
• míenlos políticos, quedan casi siempre justificados por 
las Gireunstancias que los excitan. Pero esté acoute- 
^eimienio había producida en ía córte de Roma una 
prevención tuerte y no infundada al parecer. Después 
ide laboriosas y prolongadas negociaciones se había 
llegado ai icrmiiio de. celebrar un Concoi:dalo, solem- 
ne: mas apenas IrascuiTidos tres años de hallarse ví- 
erenie, y cuando nó había sido posible probar algunas 
idc sus disposiciones en ja piedra de toque de la ex- 
;peiTencia. quedó quebrantado ese Concordato [>or una 
-Violenta convulsipn política, Bajo la influencia de.es- 
le precedente , y aun cuando la corte de Roma reco- 
nociera la proverbial lealtad e hidalguía castellana, se 
dudaba que en España se estableciese un Gobierno 
.gastante tuerte para resistir a los enconlrados emba- 
te^ de ía rbyoidcíon y de ia reacción , baslanteypru- 
déhíe pára'calniar la eferveseeneia do los ánimos , y 
bastante viable para ofrecer garantías de porvenir á 
•una nueva convención. Asi no debe causar exlrañeza 
éi que el Gabinete Narvaez , á pesar de sus sinceros 
deseos de reconciliarse con la Santa Sede , ^ y á pesar 
desús activas diligencias en este sentido , no lograra 
alcanzar Insultado alguno. Aquel mimstcrio , oivor- 
-ciándoso de la opinión pública, se hábLa'sSuicidado 
políticamente, y, en su larga .^onfa no inspiraba con- 
fianza al Gobierno romano. 

; ‘Dosvanéeer ios recebDs do la'córte dé Roma, probar 
que el Gobierno e.spañoí tenia una estabilidad de que 
carecieron los anteriores, convertir las dudas, en cer- 
tidumbre y obtener el asentimiento deí Papa para un 
huevo tratado, era, sin duda, un gran triunfo político 
y diplomático ; el triunfo político se debia á la con- 
ductcT enérgica , al par que templada , del Gabinete 
)0‘Donneil, aí Uno que bqbii^dospU'púo para alraérsc 
las simpatías públicas, á su mareíia rigurosamente 
conslilucional y al vigor que mostrara eíi todas las 
cuestiones exteriores ; el triunfo diplomático pc-iiene- 
cia á los talentos y al celo de nuestro eihbajador en 
Roma, el Sr. Rio.sy Rosas. Si la. concordia de la cató- 
lica España con la Silla Apostólica es un bien, según 
nosotros creemos, fclicitami^'s sinceramente al minis- 
terio que ha conseguido establecerla y al embajador 
que ha secundado tan dignamente las miras de su Go- 
bierno. 

El convenio contiene tres punios cardinales: la des- 
'amorllzacion ule los bienes eclesiásticos , el derecho 
que se reserva á ia Iglesia para hacer nuevas adqui- 
siciones y el saneamiento de las ventas verificadas en 
virtud de ia ley de 1.® de Mayo de 1855. 

Muchas veces hemos abogado porque desapare- 
ciesen del cuerpo de la riqui’za pública osos fatales 
vínculos que, obra exclusiva de leyes anticuadas, Irt' 
encadenaban á manos ó muertas -ó infecundas. La 
desamortización, que ha debido copsiderarse. como 
una medida esencialmente económica ; que bajp este 
poncepto la han 'defendido publicistas dé tan elevada 
tulla como los Jovellanos y Campomaues; que así se ha 
eslimado también por monarcas de piedad tan acriso- 
lada como los Alfuiiso.s Vil y VIH al otorgar algunos 
fueros municipales; y en época más reciente' por Car- 
los 111 y Carlos IV, sólo ha podido convertirla en 
nuestros tiempos en arma de partido el inmoderado 
alan de las oposiciones. Reclamada por los principios 
económicos, aconsejada por la moral , la dosamor- 
lizacion en toda su plenitud es una necesidad inde- 
clinable de nuestro siglo. Al consignarla en el conve- 
nio 80 ha pagado un tributo de justicia á la ciencia y 
$0 ha establecido uno de los nuídios que mejor y más 
eficazmente pueden contribuir al dosaiTollo inaleriul 
de nuestra nación. 

El derecho de adquirir que 80 reserva á la Iglesia, 
no es, como croen algunos, un principio unlilélico de 
la desamoríizaeion , sino una consi^cuimcia lógica, 
una emanación legílhna y gcmulna de este último 
principio. La desamoríizaeion e.s el compleinenlo del 
derecho de propiedad, así como la amortización era ' 
la mutilación del dominio. 

No se concibo , en. efecto, por más que digan los 
apologistas do todas las instituciones caducas, «lUe 
pudiera llamarse verdadero dueño de «na eosa al (|ntí 
carecía de la princiiiai facultad emanada de! dominio, 
de la de disponer á su arliitrio y según sus necesida- 
des reales o íicUcms. El propietario de los bienes 
amoi tizados no podía cuiLsidcrarse sino como un usu- 
fructuario , al que le fallase complelamenlc el doim- 
nio directo. 

Colucada lapropietlafi en sus verfiuaeras condicio- 
nes económicas y civiles por la adopción de las doc- 
Ifiims dcsamoi'lizadoi-as , nada más natural yac se 
conceda a la Iglesia el deicclio de nilqiiiiii-. El Estado 
reconoce a la Iglesia como iiropielaiia, iior eso le de- 
vuelve en iiiscrirmioncs lutrasfcn iblcs de la Deuda el 
importe de sus fjieriesiy i'eeonociéudola eoiiio nro- 
pieturut , era imposible que la negase, sin iucurritcn 


la más monstruosa de las contradicciones , el derecho 
de adquirir , que es un* de los *as esenciales de u 
propiedad. Esto esplaro coino ha. In-zdel niedio dia, t 
no puede ataoarsefcta dl^ostpion en principios ¿ 
estricta justicia. " e, ~ , 

Tampoco nos parece fundado el temor (le que 
esto medio se acumulen de nuevo en manos miicrial 
grandes masas de bienes, que conslituii-iaii uo oi,. 
táciilo poderoso á la clroiilacioii de la riqueza. El os' 
píriln del siglo penetra siempre con masó mó„ 
Icntiliul en lodos los cuerpos sociales, la. Iglesia I,, 
comprendido ya cuanto. se debe a ese i-spíriin. y ofl 
sea por el temor á las i-evoInciones, ora por conside', 
raciones de conveniencia, la Iglesia será siempr(; des^ 
amorlízadora. 

El convenio abraza otro extremo muy inlere.saii 
te: el que se refiere al saneamiento do las ventas ||p.' 
días despuos do 1855. Con la sanción otorga(!a pe,, 
la Santa Sede,' estas eimgenadones adquieren u„,, 
solidez y una consistencia indestructibles; los bien,,, 

1 sobre, (lucliaii recaído lian (le. ad(_(uii'ir, por coiisL 
'■'íiielVte ,' mltyor eslim'.ñélon , iina imporlancia ni,,r. 
cantil más considerable , y las conciencias más lim,,' 
ralas desecliarán lodo oscrúliiilo qqe lutbieseii abri' 
gado Iiasta ahora relativamente á la legitimidad de 
ros bienes adijuiridos. 

.Exmninado el convenio desde ou.alquicra de estos 
li-es puntos de vista, nos parece preferible á cuanto, 
se han celebrado con la corle de Roma de mucho, 
años a esta parte. 

Es, polílicámente considerado, el complemento del 
OoncsrdiUo otorgado en 1851 ; poro_ considerado eco, 
nómicament?, tiende á favorecer más el desenvolvi- 
miénlo de los intereses materiales que existen en el 
séno de nuestro país. Quizá, y somos liaslanlc imp.ar; 
cíales para declararlo , cu otras circunstancias hu- 
bieran podido obtenerse condiciones mivs ventajosaj 
todavía ; pero Iqmaqdo en cuenta las dilieiiltades con 
que ha teiiidó que lutchar el Gobierno , juzgamos qug 
ha conseguido tanto como racioiialmanlo debiera ^ 
perarse.» 

(La España.) 

En el lugar correspondiente verán nuestros lecto- 
res el último convenio del Gobierno español con ij 
Santa Sede, que publicó por fin, la Gaceta de ayer' 
Ratificado por la Reina en 7 de Noviembre último, y 
por Su Santidad éh 24 del mismo, quiere decir qué á 
miiiislerio lo ¡la tenido en cartera muy cerca de dos 
meses, sin que nosotros, después de haberlo, leído 
comprendamos la razón. Ningún indicio de aquellos 
trabajos previos de que nos hablaba el otro dia La 
Correspondencia como indispensables para sn ejecu- 
cion, hoinos. podido encontrar en ninguna do sus dis- 
posiciones; (fe manera que ahora nías que nunca se 
nds présenla verosímif la-especie dé que el retraso 
quc.su publicación ha sufrido, procede de las ililieul- 
tad,es que en su vista levantaron ios progresistas de 
iá unión liberal. 

¥ esto lo compi-endemos, si homo,3 do hablar con 
franqueza. Hay un párrafo eiiel arl. 7.“ que autoriza 
á los 0bispo,s para excluir de la conmutación, en sus 
respectivas diócesis, las fiiíoas que poi'eh'ciin.slanoias' 
partioulares crean conveniente retener, y -en esto los 
pragrerísl.as verán una concesión irritante. 

■ Tenonios laipbien un arl. 12, por el cual el Estado 
se 'obli'gá á omistríih' á sus expensas las iglesias que 
considere necesarias, á conceder pensiones á los legos 
. exclaustrados, y á proveer á la dotación do las mon-, 
jas de oficio , capellanes , sacristanes y culto de las 
' iglesias de roUgiósas, lo cual, en concepto de algunos 
hotmbres de la situación, debe ser un despilfarro. : 

Vieiíc luego el árl. 14, que (íestina á los gastos del 
iCiilto éxcliis'ivamente lá renl'a de la S.anta Cruzada, y 
una promesa del Gobierno en el arl. 18 de acoger las 
razonables propuestas que hagan los Obispos para 
;auméiilo dé asignaciones y licencia en élari; Ifip.ara 
la libre reunión de concilios provinciales, tocio lo cnal 
: tiene qiie, suscitar neeesariainente la suspicacia y Ios- 
recelos de los, progresistas, que, á pesar de perlen.-jcer 
á la uíiíor, , éónservaii sus antiguas preocupaciones: 
conij’a la natural y saludable influencia del Clero. '' 
Pero lo que sobre todo ha debido producir en ellos, 
tgiande alarma, es el jrl. 15, por el cual se restable- 
ce una prestación 'en frutos , qué tiene sus puntas de 
contacto con lo.s. antiguos diezmos. . 

En oj^art. ^8 del Concordato del 51 quedó acorda- 
da una'imposioion sobre las pro'piedades rústicas y ' 
urbanas y- riqueza pecuaria en la cuota que- fuérai 
necesario, para oomplelai- la dolaoion dol Clero; pero ; 
esta disposición no liabia llegado á ejecutarse, y hoy 
nd solo sé confirma, sino que se declara esa imposi- 
icion propiedad de ia Iglesia, otorgándose á ésta la 
fagultatl de cobrarla en fratqs ó en. metálico según en 
el Concoi'dato estaba ya dispuesto. Por nuestra parte ' 
creemos eóiiveiiiente esta disposición que en muchos 
pueblos estrechará las relaciones entre los fieles y el 
Clero; -pero eonip no es natur.ái que los progresistas, 
siquiera sean dé la unión liberal, participen de esta 
Opinión luiesli-a, estamos á punto de saber hasta dón- 
de Ilov*aii su abnegación. y sus sacrificios en obsequio ' 
de lá situación á cuya .sombra viven.» 

. (El Horizonte.) 

«En ía parle oficial de este mismo número publica- ■ 
mos el convenio últimamente celebrado con Su Sanli-, 
dad. Interin empezamos á examinár este documento 
con toda la detemjion'. que .merece, recomendamos á 
nuestros Iccíores.que sii fijen en el articulo 3.“, que 
deroga cuantas disposiciones impedían al Clero adqui- ' 
i'ir, retener y usufrueliiar cu propiedad toda especie 
de bienes, y señaladamente la ley de 1.° de Mayo 
de 1855. . 

Con razón se ha dicho que los progresistas del Go- 
bierno estaban descontentos del Sr. Ríos y Rosas.» 

(La Regeneración.) 

ADICION AL CONCÜUDATO DE 1851. 

«Ayer inserta la Gaceta osle importante documeiiío 
cuya publicíicioii reclamamos liaee cuatro dias. 

Conocidas son nuestras opiniones sobre los puntos 
prínciiiales que comprende y acerca de les que seria ' 
noy inoporluno insistir. 

Por ese motivo, y juzgando por las impresiones que , 
la lectura (lo ese lioouraonlo nos ha producido, no po- , 
demos mt-nos de manifestar nite.slra aprobación á la ‘ 
forma y á la claridad, sobre todo, con que se esta- 
blecen los principios que siempre lia uefendido la 
Iglesia. 

Nuestros Icoloros percibirán también la notable dt- - 
ferencia que existe entre los resultados (juo ofrece el 
conlenido de la adición al Concordato de 1851 y el 
que, llenos de iin gmzo impío, liabian anunciado los 
periódicos vovühicionai'io.s de España. 

Por lo demas, perniitasenos que al regislrar este 
nuevo acto que demitodra la iiiinonsa bondad dcl Su- 
mo Pontífice, nos lisonjeemos con lae.speranza deque 
sabrá corrcspoiidei'á ella, si las oircuaslaiicias lo exi- . 
gen, el hidalgo pueblo e.spañoí.» 


El limo. Sr. Obispo de Sogovia lia dirigido una cir- 
cular á todos los señores Párrocos y eclesiásticos de 
su diócesis, exclliindo su celo para recogery extermi- 
nar los inmundos folletos prulcslanles de que lian pla- 
gado los pueblos de la misma los propagandi.slas de 
tan impí.ás doctrinas. También manda recoger una 
grosera cumposicion ¡loifiica que, con el titulo dé , 
Nucua relación en la (¡ne .se declaran las batalU» 
vencidas por las tropas españolas, .Dlimo contra úi" 
fieles y Trovos amorosos, según su lia coitmnicado al 
señor Obispo de Ávila, ha circulado cu .su Icrrilorio. 

Eli dicho documcnlo el venerable Prelado coiisigu® . 
su gratitud para eoii el gobernador de la provincia 
que ha secutidiido con gran itileres .sus indicacioiiss. 


Según se nos dice , no lian llegado lodavia lod”*: 
los mármoles y jaspes necesarios para la coiislrucci»'’ 
del altar mayor de San Erancisco el Grande. Si I®* .¡ 
materiales (jiie fallan lardaren en venir tanto ¿ÓliW 

los que acaban dq llegar, no fuera extraño qué ^ 
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todo el año cni riüiil.' no luviescmos el guslo do ver 
acabado el all n-. 


asislencia del Sr. Aldama, lierido en la misma ac- 
ción. 


del navio Reina Isabel 11 al tixcmo,,Sr 
. ¡Vlariiia. 

j «Tengo embarcada la división ()e| y mi 
ro amagando mi ponuilo el vienio al S. E. muy flojo, 
: .suspendo la salida hasta tener seguridad. El cariz no 
os malo. EI,/sa6Éií II convoyará la división, y si des- 
carga el Vasco Nuñes también irá. 

Hago el suministro de las tropas por abordo para 
tenerlas listas, y no desmembrar sus dias de viveros. 
Él general de las fuerzas, en la playa de Cabo Negro. » 

Algeciras, 14 de Enero de 1860.— El comandante 
general de las fuerzas navales de operaciones al ex- 
celentísimo señor ministro de Marina. 

I «Playa de Cabo Negro, 14 de Enero de 1860.— El 
ejército levantó el campamento al amanecer de hoy: 
avanza á lomar posición y situarse en las alturas in- 
mediatas á Cabo Negro; hasta ahora, las diez, se ha 
sentido poco fuego. He situado los buques para pro- 
teger la marcha: eí tiempo suave, pero indeciso; si 
continúa bueno, vendrán hoy la división Ríos y las 
cañoneras. Comuniqué con el general en jefe al rom- 
per el movimiento.» 


ministro de 


San Fernando; subteniente, D. Narckn rr-j i. 
5 r.ado de teniente; teniente, ’d Cárlofcre^tar ™Pe 
ñas, cnipífo de eapiían: y Pe- 

nazaihres de .Uadrid.^Olro id., 1 ). José Sare-am! 
naga, mención honoríHca; otro i'd., I). Juan Idlsía^' 
cruz de San Femando. ^&‘esías, 

rdem dé Barbastro.-^^Oiro ld.,D. Eduardo Sánchez 
grado decapitan. ' 

Regimiento infanteria del Rey. Otro id., D. Rafael 
Payo, id.; otro id., D. Rafael Correa, id.; otroid., don 
Modesto Cabanas Fuentes, id.; otro id., D. Domingo 
Esleve Sánchez, id.; subteniente D. Joagtiin Moreno 
grado de teniente; otro id., D. Ricardo üguel Villar’ 
Ídem; otro id., D. Manuel Salavcrri Caballero, ídem; 
sargento primero, _ Eduardo Martin, grado de subte- 
niente; otro id., Víctor Zapata, id.; cadete. D. Juan 
Prieto Gómez, empico de .sublénienle; otro iu., D. Flo- 
rencio Jover Asenjo, id. 

Cazadores de Teniente D. Luis Blanco 

Se^ui, cruz de fSan Fernando; otro id., D. Felipe Sanz 
Tejido, grado de capitán; otro id.,D. Antonio Pucliols, 
cruz de San Fernando; subteniente, D. Luis Pardillo 
Palacios, id.; sargento primero, Luis Tejedor Porez, 
grado de subteniente; otro id., Simón Serena, cruz de 


Muy pronto debo llegar á Ceula una remesa de 
mil quintales de arroz, que según nuestras noticias, 
han contratado los Sres. Fernandez hermanos. 


rarece que osla ueciaiaa la irasJacion del colegio 
de misioneros franciscos observantes , para Tierra 
Santa, establecido' en la actualidad en Priego, á la 
ciudad de Toledo, y que habitarán en el convento de 
San Juan de los Reyes, después que se, veriliquen ios 
reparos necesarios en dicho suntuoso' edificio', cuyo 
presupuesto se dice está aprobado por la superjo- 


Sd está ya colocando la fuente de la plazuela del 
Sacramento, frente á Ja iglesia del mismo título, eii 
un pilólo inmediato al que ocupaba anteriormente, y 
parece que muy pronto podran utilizarla de nuevo 
ios vecinos de aquel bariio, á quienes causa bastante 
l>erjuicio la falta de agua que experimentan desde 
que se emprendió aquella obra. 


un regalo á su diputado, el coronel D. Fernando del 
Pino, que manda una de las brigadas de la dívision 
Turón en el cuerpo de ejercito del general Ros de 
Glano-, Dicho obsequio consiste en una caja, en la 
que va encerrado un precioso rewolver. 


i). Diego Valenzuela, natural de Arjonilla, provin- 
cia de Jaén, y tenienlo del batallón cazadores de Mé- 
rida, ha muerto á consecuencia do una lierida que re* 
cibió en la acción dcl 15. 


La Audiencia de Madrid ha fallado ya un asunto 
que preocupaba á los hombres de la Bolsa y de los 
círculos mercantiles : ha declarado la revindicacion 
de títulos al portador, que comprados en Bolsa y re- 
conocidos como legítimos por las oficinas de la Deu- 
da pública , resultaron d(«pues ser procedentes de 
upa sustracción hecha en el año 1856 en el correo de 
Madrid. Esta resolución puede afectar tal vez á las 
transacciones de efectos públicos al portador, que no 
haciéndose mediante endoso , ordinariamente no dan 
lugar para averiguar las diferentes manos ni las vi- 
cisitudes por donde pasan hasta llegar á poder del úl- 
limo comprador. Así se explica el Interes con que los 
rentistas esperaban la jurisprudencia que en este pun- 
to había de fijar, y lia fijado, según parece, el tribu- 
nal del territorio de Madrid. 


Según dicen de Cádiz, el brigadier Hore, que lle- 
gó allí hace pocos dias para restablecerse de la gra- 
ve enfermedad que había contraido en la campaña de 
Africa, ha recaído de bastante consideración. 


Anteayer se verificó la subasta de las obras de la 
carretera de Palencia al puerto de Tina-mayor, en la 
parle comprendida desde el puente de Ojedo , próxi- 
mo á la villa de Potes , en Santander, hasta Unquera 
en Asturias, presupuesto que importa 7.219,876 rs. 
y 95 cc'nts. , por cuya canlldad hizo proposición don 
Francisco Mendoza Cortina, único Ucilador en Ma- 
drid ; pero tenemos entendido que en Santander se 
hizo postura más ventajosa al Estado, y allí sé adju- 
dicará el remate. 


San Fernando. 

Cazadores de J/énda.— Teniente, D. Patricio Lec- 
nona, grado de capitán; otro id., D. Francisco Seris 
Bonilla, id.; subteniente, D. Eduardo Torroba Cabe- 
llo, ^rado de teniente; -otro id., D. Manuel Reinoso 
Tejeiro, id.; teniente, D. Manuel Chinestra y Pueyo, 
empleo de capitán. 

Cazadores de Alcántoira. — Teniente, D. José Casti- 
llo Albornoz, grado de capitán ; otro id. D. José Pe- 
dradi Pérez , cruz de San Fernando ; otro id. D. Ma- 
nuel Iglesias, ídem; subleiíiente D. Manuel Barrera, 
grado de teniente; teniente, D. Federico Mesa Eche- 
varría , grado de capitán ; otro id. , D. Ricardo Sán- 
chez Ossorio, grado de id ; subteniente, D. Francisco 
Candó Fernando, grado de teniente. 

Cazadores de Simancas. — Jeníénle, D. Alfonso Cal- 
dera Roca, cruz de San Fernando; otro id., D. Rafael 
Ossorio Kente, grado de capitán ; otro id., D. Cárlos 
Alvarez Campana, ídem; subteniente, D. José Soto- 
mayor Patino , ^rádode teniente ; otro id., don José 


Los artistas lírico'dramálióos D. Antonio Campo- 
amor y D. Julián Quintana, se han propuesto recor- 
rer la Península, con objeto de dar funciones teatrales, 
acompañadas de cuadros disolventes que representen 
tas principales acciones de nuestro ejército de Africa, 
á beneficio del cual destirían la mitad de sus pro- 
ductos. 

Esta expedición comenzará eii Aranjuez, dirigién- 
dose desde allí á.esta córte y demas poblaciones con- 
siderables. 


La Gaceta de hoy inserta los siguientes 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS* 

Algeciras 15 de Enero de 1860. — El comandíuile 
general de las fuerzas navales de operaciones *al ex- 
celentísimo, señor ministro de Marina: 

«fondeadero de Cabo Negro 14 de Ertero al ano- 
checér. Eí ejército se ha balido bizarramente, como 
siempre : lia tomado todas las posiciones que el ene- 
migo ha defendido con obstinación , particularmente 
la última en que tenían dos reductos. 

Af segundo cuerpo de ejérciío de vanguardia , so- 
bre la marcha le hice un puente con botes -y tablones 
en el rio Mir , en auxilio del de los ingenieros para la 


Se trata de aplicar la fotografía á la reproducción 
de todos los documentos preciosos que encierran 
nuestros archivos nacionales. 


Hace pocos dias que los Sres. Carramolino, Herrera 
y marques de Oviéco, encargados de activar los me- 
dios para la creación de un monumento. á la memoria 
de fray Luis de León, tuvieron la honra de presen- 
tarse al Sermo. señor duque de Montpcnsier para in- 
vitarle á cooperar á este glorioso pensamiento. 

El señor duque recibió á jos comisionados de Sala- 
manca con la amabilidad que le distingue , y mani- 
festó su propósito de contribuir con 2,000 rs. á este 
objeto patriótico, puesto que honra y grande cabe á 
la patria de perpetuar así la memoria de uno de sus 
más sábios é ilustres hijos. 

Con igual cantidad ha ofrecido contribuir también 
el Sermo. señor Infante D. Francisco de Paula Anto- 
nio, que nunca es el último cuando se trata dé las 
glorias de España. 


La casa de salud qug se ha abierto recientemente 
en esta corte en las afueras de ia pucrla dé Atocha, 
dicen que es digna de figurar por sus buenas condi- 
ciones a la par cte las mejores de su clase , estableci- 
das en el extranjero. El precio mínimum de las estan- 
cias es el de 25 rs. 


La ciudad de Zamora ha pueslo á disposición del 
gobernador civil cuarenta y dos arrobas de hilas y 
dos arrobas seis libras de lienzos y vendajes, produc- 
to del donativo que hacen sus vecinos para los he- 
ridos de nuestro ejército de Africa. La vida de Bena- 
vente ha recogido de sus moradores y entregado al 
gobierno de provincia treinta arrobas de hilas, cien- 
to diez y ocho varas de lienzo y doscientos veinte y 
cinco. reales en dinero. Las monjas de San Bernardo 
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Góngora Peña, ídem; otro id, D, Fernando Cegri Silo, 
ídem ; otro id. , {). Trinidad Mantilla, id .; sargento 
primero. Segundo Pelaez, grado de subteniente: otro 
id.. Galo Fernandez, id. 

Cazadores de las Nadas. —Subteniente , D. José 
García Obreg^on, grado de teniente; teniente, D. Bien- 
venido Veniria, cruz de San Fernando; otro id.' , don 
Santiago Huerta, Ídem. 

Cazadores de Alba dé Termes. — Teniente , D. Juan 
Vivanco, id.; id. D. Andrés Alcalde y Rivero , cruz 
de San Fernando; suhleníente , D. Dduardo Fernan- 
dez , grado de lenienlo ; sargento primero Hipólilo 
Plata, id. de subteniente. 

Guardia civil. — Teniente', D. Teodoro Caminos y 
Alcomendos, grado de comandante; alférez , D. Eusta- 
rio López de Letona, cruz de San Fernando. 


Parece que el capilan generar de las Baleares ha 
propueslo al Gobierno la formación de unas milicias 
provinciales en aquellas islas, bajo las mismas bases 
que las que existen en Canarias. 

La Bolsa de ayer, hasta las tres de la tarde ha es- 
lado fuerte según el lenguaje bursátil. Los valores 
han obtenido las precios siguientes; La diferida se ha 
publicado a 3o c. y 35-40; y el consolidado á 


Las monjas de San Bernardo 

de dicha villa y la señora marquesa de los Salados 
han hecho: por su parte un cuantioso donativo de hU 
la. y rollos de lienzo en cantidad de.cinco arrobas. 
El donalivo que de esta clase lleva hecho la provin- 
cia de Zamora hasta ia fecha , asciende á ochenta y 
siete arrobas de paños y cinco mil quinientos cin- 
cuenla y cuatro vendajes preparados, de todas clases 
y dimensiones. 


Ya debe hallarse en Cádiz el jefe de escuadra don 
Joaquín Gutiérrez de Rubalcaba, encargado dei man- 
do del indicado departamento en ausencia del srene- 
ralBusliltos. 


Todavía no es un hecho oficial , según La Época, 
aunque parece probable , el nombramiento que ayer 
supom'amos hecho deISr. D. Alejandro Shee y Saave- 
dra para el cargo de oficial jefe de la secretaría de la 
presidencia del Consejo. 

Excusamos, por tanto, decir que lampoco ha tenido 
lugar hasla ahora la entrada en dicha seerelaría del 
Sr. Lapazaran. 


La nueva divisionj que ademas de la de Ríos se 
fo'rma para marchar á Marruecos, y eiiyo general no 
esta nombrado todavía, se concentra en Algeciras y 
se corriporie dé la fuerza siguíenle:. regintienlO infan- 
tería de Valencia, primeros balallones de Mallorca, 
Aragón, Extremadura , Burgos, América y los ca- 
zadores de Tarifa , dos bálaltones de infantería de 
Marina y regimiento de caballería cazadores de Al- 
cántara. 

En todos los hospitales militares, donde hay heri- 
dos ó enfermos de las tropas, que operan en Marrue- 
cos, se está desplegando el mayor celo en la asislen- 
! cía de los soldados, que mániflesían unánimeménte el 
vivo deseo de volverá! campamento, Las hermanas 
de la Caridad llenan también admirablemente su ins- 
tituto, aunque' Son pocas las destinadas hasla hoy á 
los hospitales. 

Las noticias recibidas del interior de Marruecos, 
están acordes en decir que hasla ahora el Sultán 
Muley^Sidi-Mahommed , no piensa venir á defender 
en persona la parle de sus dominios que van inva- 
diendo los españoles; y que este poderoso monarca, 
entregado a las delicias del Harem en su palacio de 
Meqninez , parece resuelto á dejar encargada la sal- 
vación de Tetuan y de Tanver . nunfos ámhna fan 


guerra DE ÁFRICA 


Según dice un periódico , en Consejo de minislros 
se ha halado de llevar á cabo gran parte del jilano 
del Real Palacio , consistente en la construcción del 
puente que deberá unir los dos importantes barrios' 
del Norle y Mediodía por encima de la calle de So- 
govia. 

Parece cosa resuella, dice La Correspondencia, que 
en caso de verificarse el Congreso de París, el primer 
plenipotenciario español será nuestro ministro de Es- 
tado el Sr. Calderón Collanles. 


La Gaceta del domingo contiene los siguientes 
DESPACHOS TELEGRÁFICOS. . 

Ministerio dé la guerra. — El capitán general y en 
jefe del ejército de Africa, en telegrama de ayer fe- 
chado en, el campamento sobre el rio Capitanes á las, 
nueve de ia mañana, diee á este ministerio lo si- 


Inserla ademas las exposiciones dirigidas á S. M. 
por los Tilmos. Obispos de Almería y Tenerife, y por 
el gobernador eclesiástico de la dióee.sis de Solsona, 
todos en nombre propio y en el del Clero de sus res- 
peelivas catedrales y diócesis , en las que se hacen 
generosos ofrecimientos para ayudar á Jos gastos de 
la guerra de Africa, por lo que S. M, manda que se 
den las gracias y se acepten. 

De una caria 


etuan y de Tánger, puntos ambos tan 
gravemente comprometidos hoy , á la pericia mililar 
de sus tres hermanos , El-Abbas , Solimán y AbdaUah, 
'ÍH? iqGndan , como gs sabido , los tres cuerpos mo- 
vilizados del ejército marroquí. 

Ademas de estos tres príncipes , tiene el Empera- 
dor cinco hermanos , cuyos nombres son: Reschid, 
hdns , Enyamed, Omer y Abdel Wayez. 

El pretendiente con quien al principio de su reina- 
do tuvo el actual Sultán que disputar la corona y 
que aun persiste en su intento , es un prinjo liermano 
suyo llamado Mohammed ben abd allah , que después 
de haberse acreditado de santón , permaneciendo tres 
aijDS entregado a ejercicios religiosos en la famosa 
caverna de GAeez/aad, se presenta como el mesfas, 
que según unas profecías muy antiguas y muy váli- 
das en el país , debe presidir en el año de la eg-ira 

que corresponde al nuestro de 1860 , á la completa 
reg’eneracion social del mogreb el aksa. 


qué publica La España , tomamos los 
I siguientes párrafos: 

a'*! tercer cuerpo y acampó sin no- 

vedad delante del segundo ; la segunda división ocu- 
paba la izquierda o la parle más avaiwada , el bata- 
loii de ban Fernando estaba situado en la extrema 
Izquieida, a su derecha el Infante, África, Llerena 
y a la derecha los batallones de la segunda brigada. 

En el momenlo de llegar á ese campamento, se 
atnnchero perfectamente como pudiera hacerlo un 
ejercilo romano : dos noches pasamos allí'sin la me- 
nor novedad. Ayer á las 10 do su mañana se movie- 
ron los cuerpos del tercero para variar de posición, 
siendo precedidos por los cuerpos de caballería y los 
balallones del segundo , qne formados en masas atra- 
vesaron las. llanuras délos Caslillejos, flanqueados 
por los basares; nosotros nos adelantamos al segun- 
do y acampamos ayer en frente del campamento de 
los moros, manados según se dice por el hermano 
fiel Umperador. Ocupa esle tercer cuerpo un llano ele- 
vado que domina un gran pantano á la izquierda- én- 
trente se encuentra el campamento citado , y Sierra 
Bullones á la derecha, varias méselas elevadas , y á 


El día 10 ha salido en el Ceylan la correspondencia 
para Filipinas, 


Ha sido agraciada con la banda de María Luisa, la 
señora doña 'pinidad Grund, viuda de Heredia, que 
invierte en Málaga lodo el caudal que posee en so- 
correrá los pobres, á quienes asiste personalmeiilo. 


En la l illa de Bilbao del dia 11, leemos que las 
ofrendas con que expontánea y cumplidamente han 
contribuido las clases lodos de los pueblos de la pro- 
vincia pra facilitar lillas, vendas, paños, sábanas y 
otros electos del servicio de hospitales con destino a 
los de nuestro ejército de Africa, son tales y tan con- 
siderables, que habiéndose acercado á las oficinas del 
gobierno de provincia, donde se encuentran reunidas 
para su remisión, quedaron admirados de la inmensa 
cantidad siendo ademas imposible trasladar á las co- 
umiias del periódico el largo catálogo de tan filán- 
Iropicos donativos, por más que muchos de ellos me- 


Enlre los derechos pasivos acordados por la junta 
en los meses de Noviembre y Diciembre últimos, figu- 
ran los de D. Cfispin Jiménez Sandoval, gobernador 
de la provincia de Valencia, cesante con el habe- 
anual de 40,000 rs.; D. Fernando Madoz, magislrado 
de la audiencia de Madrid, y D. Antonio de Casas, 
contador de primera clase del tribunal de Cuentas de 
Liiba, jubilados con 32,000.; D. Francisco Rodrighez 
de la Vega, ministro del Iribunal de Cuentes del rei- 
no, jubilado con 30,000; D. José María de ügarle y 
ierra, superintendente de ias minas de Almadén, iu- 
Wado con 28,000; D. Emilio^ Caslro, contador mayor 
del tribunal de Cuentes de Puerlo-Rico ; D. Manuel 
Añalejo, administrador de Hacienda pública de la 
provincia de Valencia; D. Vicente AIsina, cónsul de 
España en Gibrall|f, y D. Mateos Llanos y Gutiér- 
rez, inlendeiile de^ejército, jubilados con 24,000; don 
Bionisiode Umerez, niinislro de la audiencia de Ma- 
«la, cesante con 23,320; D. Francisco de Paula Diaz 
«endoza, jefe de sección de la seerelaría del gobier- 
no civil de la isla de Cuba, cesante con 20,000; don 
ntonio Lapazarán , jefe de negociado de Hacienda 
publica de segunda clase en la dirección general de 
a Deuda, jubilado con 16,000; D. Mariano de Jaén, je- 
le político, cesante con 14,000; D. Ceferino Martínez, 
contador de Hacienda pública de la provincia de So- 
ria, D. José Velazquez y Pons, auxiliar de la clase 
e primeros del tribunal de Cuentas dol reino, y don 

e “To 00 '!?''“’*^’ ®'í'“‘‘És‘radür de correos, jubilados 
con 12,800; y D. Cayo Quiñones de León, niinislro 
residente en Berna y Francfort , cesante con 12,500 


a''” propuesto para la pensión vitalicia que ha 
señalado el ayuntamiento del Puerto de Santa María 
en favor del primer individuo de la clase de tropa 
perteneciente a la división de caballería que se dis- 
tinguiera, el cabo Francisco Perez Navarro, del cuarto’ 
escuadrón de húsares de la Princesa. 

Este valiente fné él primero en llegar á las liendas 

tenteñfe lí muerte seguía M 

teniente D. Callos Abanzea , que habla caldo herido 
recogiéndolo y montándolo en su caballo. * 


Algeciras, 14 de Enero de 1860. — El comandante 
general de las Tuerzas navales de operaciones al ex- 
celentísimo señor ministro de Marina. 

«Playa de Zamir frente al campamento, 13 de Ene- 
ro de 1860.— Al amanecer llegaron la Princesa y 
Mohcb, yse mamúólaRuenaventura-, sedesembarcan 
víveres para el ejérciío con actividad ; se procede á 
salvar la arlillería y cuanto se pueda de la Rosalía-, 
he mandado venir los cañoneros de Cenia y las lan- 
chas adquiridas en Málaga.— La división Ríos em- 
barca hoy en Algeciras; estará aquí mañana; va un 
vapor mercante á Cádiz con el comand anle Velarde 
por ser aquí indispensables los de guerra; salgo en 
este momenlo en el Vukano á reconocer la cosía has- 
la el rio de Teluaii.» 


Nos dicen de Cádiz 
tividad en la coi: 
cion de heridos .. 
de ellas son iguales á las 


que se trabaja con la mayor ac 
Clon de camillas para la conduo 
a los hospilales de sangre. Muchaí 
^ _ ._s que usaba el ejército aus. 
na campana de llalla. 


l'ápidaniénte. Sólo 


Ha miiorlo D. José de Cr 
del general Prim. 


Atgec^as 14 de Enero de 1860.-E1 comandante 
general de las fuerzas navales de operaciones al ex- 
celentisimo señor ministro de Marina. 

«Fondeadero ■ sobre la playa del rio Zamir, 13 de 
Enero por la no'che.-A las tres regresé del reconoci- 
miento que me propase de la costa basta el rio de 
leluan: me acompañó'el general Mackenna. La ba- 
tería del Norte del rio nos hizo dos disparos bastante 
bien dirigidos á que se les contestó. El viento desde 
el mediodías. E.: las cañoneras llegaron á las cua- 
ro; las luce regresar porque el viento refrescaba; por 
la misma causa dispuse esíñvicscn listes la Princesa 
y la fitenca. El Isabel II, en Algeciras para remolcar 
te Bilbao cuando laa cireunslnncias lo permilan. 

Da división Ríos se halla embarcada; lodo eslá 
h8la por marina para obrar si el tiempo no lo impide, 
he han puesto en tierra viveros y municiones. Se 
salvaron los cañones y otros efectos del Bosalia. En 
a tarde comuniqué con el general en jefe en el cuar- 
tel general. Despacho para Pasages el Irasporla Em 

pereur pára Iraer lo, tercio, va^ongadosT 


ricnte ?Tr-‘'r‘í“‘ I-” lí oor- 

ai filterte“““’'’ S*'- “■niel de 

S!5f£.=S-fS= 


uz y Guzinan , ayudante 


La fragalii Cortés salió ayer dn Cartagena 
I el miemo puerto la Edelamt. Tambiciíllcg, 

Hito con a iriliiaM Uiropiuü ^ 


ro, cruz de Sá^, Fernandí;"^’ ' 

reruando. ' ''iirnga, cruz de San 

'»• ■''ten Franseel, i,i 

r«?o'^"cap?teñ.‘'''’ ''■ “"r'P"’z ¿4 Pino, 

eintiJeo díc';;j;iteí;'. ¡ll' «“'•tea. 

S'-acio de id.;'u,ro id,, D. ¿edro Pu^'y yS', 


Por la Intendencia 
te construcción del ei 
(ipi ¿".‘•c levantar i 
a í ebrero próximo. 


Sesenta enfermos y 4ü herido, procedente, da AlVb 
0.1 han llegado á Algixiras e^a 1 J. 


La empresa dcl va|»or PelayOt h« pamito e®le bu- 
que á <lis|)osicíon de la autorldnu compGlentc, para 
traHlBíbir grahiitamenle A fíartlarKbT’ los tercios ter- 
uero y eiinrto de ia dMaidn vhadODgada. Este acto 
S4'! elogia por si míentoi 


BoriRtal órdon de 11 del actoal ge previene qui 
los cuerpo» del ejército do Africa remitan á lo» dire«- 


PENSAMlENtO ESPAÑOL. 



lores de las armas una relación de los Ludivicluos de 
ía clase de trepar que hubiesen mnerlo en acción de 
guerra ó de sus resultas desde la declaración de guer- 
ra hasta fin de Diciembre próximo pasado, que sean 
naturales de esta córte, para que pueda tener aplica- 
ción el donativo á favor de las máüres de aquelíbs 
que sean viudas, el cual hace D. Noralio Q. Perris, 
vecino de Madrid. 


Unos mil ochocientos hombres son los dispuestos 
en San Sebastian para embarcarse , formando parte 
de los tercios vascongados. Se esperaba el vapor 
Cavour para conducirlos , en unión con el HérciUea. 


Algunos jefes y oficiales de ios que han pedido sus 
retiros por causas ordinarias agenas á la guerra , a 
saberla Real órden que impone una nota deslavori- 
ble al que lo pide por conveniencia propia, van a s 
licitar que queden sin efecto sus instancias. 

Anoche ao se recibió parle alguno del J.® 

guerra, y sin embarco es de esperar If 
rido ayer un nuevo encuenlro, bien en * ^1 

clon del movimienlo de avance, bien al ( 


tancia? ¿Qué te haces? ¿Sigues ' 

subir como la espuma, Pero no 'f ' si á 

la Guia. Soy^muy independiente, y siempre he re- 

‘™ÍTAt!l^n^L“t“répu&?... Vamos, cuando 
te^go que^eslas y^'^jonoces mi, caréete^ 

PRO de ser era voso á la nación , de vivir a costa (tó 

los pueblos esquilmados... No senm-: a Dios graci , 

no me falta que comer con dignidad y dccoio. 

—Todo eso es muy santo y muy bueno, repbq , 

ñero ;de dónde salen esas misas? ¿Has heredado, ¿le 

ha caído la lotería? ¿Te has casado? 

—No- hago negocios. Los negocios me dan para 

pasarlo decentemente, hn’ 

nes veraniegas á París, a Londres, a Bohemia. En hn, 

cí:lo"con ciertodesden. nie de. 

volver en mi del 

**‘’"N^a‘'h‘om'bre! nada,‘dÍjo Santos inlerrampién- 
‘ ' ' entre satisfecho y compasivo 


Clon ael movimieiuo ue ” i^mn«hava 

So^lu'gaTaísur'* desembarazado ^ cuaiao'de conversión hacia el paljXo de la 

leumo lug condesa; enderezo los gemelos a las consabidas espal- 


ya de enemigos. 


Las alturas de Cabo Negro, 


lomadas por nuestras 


tropas, aunque a ue han sido vanas la 

á^esistcncifriá tenacidad’^ considerable iiú- 
merVae enemigo^nelos defendían, tiene suma im- 
portancia bajo el punto de vista militar, Pórg"® 

Kra definitivamente la base de operaciones de donde 
han de partir las que van á emprenderse contra la 

'^''parece'que el general en jefe ha hecho un recono- 
cimiento en dirección a dicha ¿daza. 


En el ataque de anteayer no fue un solo , 

fueron dos ios sostenidos por Ips moros y asaltad^ 
ñor Jiueslras tropas. La marina, según se dice, con- ] 
Fribuyó eficazmente : un puente con botes y l®Woims 


das, y meneando la cabeza, y sonriéndose como quien 
dice: <itú me tas pagarás» dejó.caer estas palabras: 
—La condesila está de buen humor; quiere hacer- 
e rabiar un poco csla noche.— Mañana a las once te 
esDéro á almorzar. Charlaremos un ralo.— A la saii- 
da, sí quieres, te cogeré en el carruaje y le dejare en 

"*Con'mi aturdimiento ignoro si le di gracias; si ad- 
niili ó rehusé el convite. No estaba para pensar en 

™ ¡.«zo, carruaje, París, ^<5 ®* 'I 
de lendenoia,’ condesas, menosprecio de la buia ae 
l'omsterosl Todas estas palabras, en boca de un mu- 
chacho á quien cuatro ó cinco años antes Imbia cono- 
cido hambrón, pretendiente, petardista . 

Como quiera que sea, pensaba yo, me S®sl® 

le cambio. Se conoce que vamos prosperando. Hay 
rarreras más brillantes_y lueralivas que la dejos mn 


heíhÓ poVesta sobre el rfo Zamir,. fué d® TmVemos ya en España gente que vive y me- 

’ - - el ejercito, que quedo ocupando a p . . ^ negocios, es decir, dedicándose al to- 

ilpcniifts de arroiado al lia- «ra nacienuo ',¡1 p= Haeer neffd 


^siriones más eTevidas',' deSpues' de arrojado 
no el enemigo. 

Se han comunicado con oporlunidad las ordenes 

rruí^‘.tlSjíp¿*Íi3r”ír; 

si ..Sl u. j. .... 1 s “ 

pama de pontoneros. 

Por el ministerio de la Gobernación^ se nos 
ha facilitado á las dos de la tarde el siguiente 
despacho telegráfico: 

«Aipeciras , 15.— El general en jefe del, ejército de 
Africa al Exorno, señor ministro interino de la 

«Campamento del Cabo Negro, lo de Enero a las 
doce de la mañana.— Continuamos en las posiciones 
que ocupamos ayer, las cuales se encuentran en el 
Valle de Tetuan. Algqnos enemigos se divisan en 
linas alturas á media legua de Jislancia; que dominan 

dicho Valle.» , , , . 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


—intimas, cordiales : hace unos dia.s que no le veo; 
pero 

Hacienda. Tengo un negocio mi ®‘ "{“ilXmeá Vilían- 
depende hasta mi existencia. Ilecomiéndame a vi _ 
drando , y si el negocio se 


A.; Me lias salvado! Le han a® 

..acienda. Tengo un negocio mi el ®í“;“!‘ g^Viiían- 
depende hasta mi exisleneim ^ 

' me pego 

costa del 


me retiro' al buen vivir: de lo contrario , 

""-ÍIyo creí que tú no querías Pf®®P®'’®‘’„* hu- 
Eslado , que te rebajabas en ®®®P^ un quiflani 
millante que- dejaría tu suerte en manos ue u u , 

á quien hacen ministro... , — jdad 

-Hombre, habla uno asi, porque... 1 ero la veruau 

es que yo soy muy independiente , y fi“® í® ' 
r„\se negocio quiero hacer ganar al Gobierno un 

•^"-Isria Fosa tasl no tengo inconveniente en ha- 

'^'FuiTvS' al nuevo subsecretario, y a P®®®*„ 

me conocía á fondo , apenas pudo contener 


su indignación cuando tomé en 
Santos. 

.? Pe n/vcihlp niip nn h 


boca'ci nombre de Supe luego que 


ciedad que sólo anliela por "'f “^e'l “í 
nvÍR qhnndoso, aunque impuro, suministran ci ñaue 
mas aDiinüoso, a ^ ¿ distrazado. A 

^“v“erqufSa" pSer á éste? ¿El negocio de la 

'^,°Noío sé: pero mi amigo ''^‘*'®®^‘',*í''^“:iguuiFFhabia 
ba acerca de este punto ‘.‘"P®®,®*''®^ ®j;— ¿ntes 
hecho dimisión de su ' ^ ggr por el mo- 

-Vamos.dije yo; si tan rico ‘!®f ® FFmnpo de 
dio legítimo de una herencia, quiza es a ‘ P , . 
reparar los daños que lia causado^ T® ivofFl diñe- 

I honradamente, sufrii privaciones y . - ■ 

ro mal adquirido. Asi al menos ■' 

iranauila Y una muerte sin remordimienlos. 

tranquila y u i _ |j, gpia 

mismo dia de su casamien- 
La 


hombre como Vd. , exclamó, I lo tólamo t 'iFreTinTilaza por 



VARIEDADES. 


EL MONDO NUEVO. 

HACER NEGOCIOS. 


A poco tiempo que uno falte de la córte , o que 
encierre en la dulce concha del hogar doméstico, a vi- 
vir tranquilo en medio de la corriente vertiginosa del 
gran mundoy se halla al salir expuesto á grandes sor- 
presas. La córte es un arcaduz de noria, que tan pron- 
to sube rebosando, como desciende exhausto. 

No hace muchos añosque después de una larga en- 
cerroiia, me eché á volar, nada- menos que por las 
regiones etéreas del teatro Real, en la época brillante 
de su apertura. Sólo y pensativo ‘entre la bulliciosa 
concurrencia , á cuyo anhelo por gozar fallaban sen- 
tidos corporales , dirigía en un entreacto mis curiosas 
miradas al escenario real de los espectadores , mas 
divertido que el de la farándula que nos habia robado 
el telón de boca, y acabé por fijarme en un joven 
muy presumido de elegante, con trage de etiqueta, 
el flexible gaban arrollado con afectado desden al 
brazo izquierdo , y en la mano derecha unos gemelos 
de marfil , flechados á los palcos. Su porte era el de 
una persona opulenta. En hi camisa, profusaménte 
bordada, relucían tres gruesos bolones de brillantes: 
un par de ellos asomaban también al cuello, detrás de 
la cuidadosamente descuidada corbata de raso : boto- 
nes de rica pedrería campeaban en el chaleco bhinco 
y como ia luz de un faro, relumbraban con estudia- 
dos eclipses en los puños de la camisa. Ni aquí se 
cierra el cuadro de su magnificencia: unos lentes de 
oro, colgados al cuello, y una gruesa cadena con mil 
sellos y dijes al ojal del chaleco, acreditaban que 
aquel hombre era un tesoro... ambulante. 

Sobre curioso, soy un poco lapidario. Mi maestro 
de griego solia decirme que mi cabeza era de cal y 
canto, y no le fallaba razón. Su mano, un tantico 
más dura que mi cerebro , no logró jamas incrustar 
en él una sola fábula de Esopo. Pero vamos al cuen- 
to. Á fuer de lapidario y curioso, fuíme acercando 
poco á poco á mi galan , que sonriéndose á la som- 
bra de sus anteojos contemplaba á cierta condesila 
alta, delgada , lácia y fea , la cual Ic volvía las es- 
paldas desdeñosa. Á mí nada me hubiera importado 
que aquella mómia titulada me hiciese tan poco caso; 
más á él, por lo visto , debía importarle monos, por- 
que seguía mirándola y sonriéndose , que daba gozo 
de verle. Las luces de los brillantes íbamne parecien-. 
do á menor distancia algo sospechosas, y llevado del 
deseo de investigar la verdad llegué á ponerme deba- 
jo de los gemelos del esplendido mancebo, cuando 
de pronto me sentí preso en sus brazos. Llevé im sus- 
to más que mediano; creí que habia lomado mi afición 
artística poraficioná lo ageno. Pero el susto du(p muy 
]K)co: 

— jHombre, tú por aquí! ¡Si le he llorado difunto! 
¿De dónde sales? me preguntó el jóven, más expresi- 
vo en sus demostraciones de afecto de lo que consen- 
tía mi débil constiiucion. 

^ — Por de pronto déjame salir de tus brazos, contes- 
té escurriéndome de ellos como una anguila. Ahora 
quepuedo respirarte diré que salgo... que salgo.. - 
Pero tú ¿quién eres? le interrogué á mi vez, con mé. 
nos descaro que aturdimiento. 

— '¿De veras, chico, de veras no me reconoces? ¿Ya 
no te acuerdas de tu amigo, de tu inelor amigo? ;De 
Santos Hinealdionte? J 5 ¿ 

Confieso la verdad: luista que oí su nombre no aca- 
be de caer en la cuenta de aquel sugeto. Esas señas 
amigo, lu mejor amigo.» en 
Madrid no daña conocerá nadie. Significan que la 
persona que así te apellida, te ha encontrado una do- 
cena de veces , le ha dado sendos apretones de ma- 
nos, te ha dicho que te quería cordialmenle, si ha sa- 
bido que estabas ó columbrado que podías estar lue- 
go en candelero. Eso le t^sta para llamarle de tú; 
para olvidarte si de na^^.le sirves; para murmurar 
oe tí; para acusarle de^fhgralo ; para mostrarse re- 
sentido si en tus buenos tiempos no quieres ó no pue- 
des servirle, ó no satisfaces todos sus caprichos. Pero 
por flaco que yo fuese de memoria (la tengo muy 
desdichada), ¿cómo era posible que se hubiese des- 
vanecido la huella que deja un hombre llamado San- 
tos Hincaldienle, que habia vivido á mi costa unos 
seis meses? 

— ¿Quién habia de conocerle , exclamé por fin, con 
patiUasas, cor Cae lujo, con ose aíre de impor* 


mercio, a la industria, á empresas útiles. Hacer neg^ 
cios de esta manera, es labrar a la par de su foi tuna, 
la del país. ¿Cabe mayor satisfacción que prospciar 
fon la ‘^prosperidad comim? Bien Yamos Y ¡di£! 
cuando este mozo que no tema nada de lo dé balo 
mon, niseha quemado las cejas esjudiando, se ha 
hecho rico en poco tiempo, dedicándose a los nego- 
cios jqué resultados no obtendrá un hombre de ta- 
lento,* instruido y emprendedor? ¡Oh! España, Espa- 
ña nos está brindando con veneros riquisiinos no 
explotados todavía ! Iré, iré sin falla a casa de San- 
los, y explicándome el origen de su engrandecimien- 
lo, me dará á conocer el de la pálria. 

Acudí en efecto al dia siguienie. La casa corres 
nondia á la idea qué me habia hecho formar de su 
opulencia en el teatro. Me recibió el hombre de nego- 
cios con una bala deslumbradora, zapatillas bordadas 
de hilo de oro, gorro griego azul con magnifica guir- 
nalda de rosas, todo flamante. . 

Vamos, decia yo para mi sayo, mal §usto, resa- 
bios de in iUo tempore ; pero no exijamos á los hom- 
bres más de lo que puedan dar de sí. 

El almuerzo en cambio fué excelente. Buen Grave, 
rico Jerez, café aromático, y sólidos muy dignos de 
alternar con tan preciosos líquidos. 

Parecióme algo triste y desasosegado. Para dislraer- 
lé le saqué la conversación de los empleos públicos. 

|Yo vivir á costa del Estado, me repitió! ¡Cá ! Me 

creería rebajado aceptando una posición humillante, 
que deja lu suerte en manos dé un cualquiera á quien 
hacen ministro , y le trae y té lleva como un zaran- 
i. dillo, te trasiega como el vino , y te planta al postre 
de patitas en la calle. 

—Hombre , no participo de tu opinión ; pero me 
gusta oirte hablar asi. Creo que el ser empleada pro- 
bo’, entendido y laborioso , lejos' de rebajar á nadie, 
hace honor al mas honrado: que así se prestan á la 
sociedad civil grandes servicios , y se contribuye a 


que el labrador se dedique tranquilamente á esprimir 
losjugos de la tierra, y el negociante, como tú, á la 
industria y al cómercio , ahorrándoos el tiempo que 
sin la buena administración del Estado lendriais que 
emplearen lá vigilancia y defensa de vuestros pro- 
pios intereses. Pero cuando es tan general la propen- 
sión de aspirar á los oficios públicos, sírveme de con- 
suelo el considerar que’ liay jóvenes en España que 
se lanzan por esas fecundas vías de los negocios. 
Hasta me place esa misma exageración , esa injustL 
cia con que le explicas , ese desden con ^ue tratas a 
los que reciben su sustento del Erario publico , por- 
que me parece síntoma de la saludable y necesaria 
reacción que se está operando en nuestro cuerpo so- 
cial. ¿Y en qué clase de negociaste ejercitas? ¿Estás al 
frente de alguna casa de comercio? ¿Diriges algún es- 
tablecimiento industrial? ¿ Has hecho útiles descubri- 
mientos en las arles, ó perfeccionado algún invento? 

— ¡Cá hombre ! ¿de dónde sales? ¿ Piensas que soy 
un mercachifle, un operario mecánico, un induslrial? 
Soy un hombre de negocios. 

—Vamos! exclamé dándome una palmada en la 
frente; lo que en un tiempo se llamaba agente de ne- 
gocios.: Se cambian ahora los nombres con una facili- 
dad, que nadie sabe lo que es, ni cómo se llama. 

Amigo, lú siempre lo mismo; lan eslúpido como 

de coslumbre. 

Bueno es advertir que años antes Santos so deslia- 
cia en elogios de mi talento cuando rae pedia cigarros 
ó se convidaba á comer en mi casa. Por lo tanto, po- 
día ser exacto, más no consecuente en decir que yo 
era siempre lo mismo. 

— Acaba do una vez, repliqué ámoliinado, y sepa- 
mos qué negocios son los tuyos. 

— Lo que sale: bolsa, minas, spciedades, prtísla- 
raos, papel : en lin, negocios. ¿Qué es lo que se llama 
hacer negocios ? Comprar y vender aunque sea la ca- 
misa con tal de ganar un maravedí : hacer dinero á 
toda costa. 

— Pero hombre, ¿le pusiste á jugar á la bolsa sin 
capital? 

— Precisamente los que juegan sin capital, en des- 
cubierto como nosotros decimos, pueden ganar sin 
exponerse á perder. 

—¡Ya i Comprendo el negocio. ¿Y asi son lodos los 
luyos ? 

—Hice la lonleria de comenzar á jugar de buena fé. 
— Me alegro mucho : que al fin y al cabo si vos- 
otros llamáis á eso jugar en descubierto, yo lo llanm- 
ria robar bajo techado. Pero ¿el dinero? ¿ese dinero? 
¿el dinero primitivo? Porque, no le ofendas ; pero en 
la época de nuestro conocimiento no tenias un cuarto. 

La conversación liabia tomado un .sesgo muy des- 
agradable para Santos, el cual, por darlo sin duda olro 
distinto , exclamó: 

— El negocio grande , magnifico , el negocio por 
excelencia, es el que ahora traigo entre manos. Voy 
á casarme. 

—Lo comprendo. Eres rico y ahora deseas retirarle 
á vivir tranquilo. Exallado furilnuido liasla conseguir 
fortuna, y moderado luego para conservarla, 
o — ^^( 'SÚrate un titulo, nada ménos que un lilulo de 
Castilla: ¡una corona en la portezuela del carruaje, en 
las tarjetas !... 

iv oondesita? ¿Aquella tea de anoclic? 
—No es una Venus: mas no por eso dejará do ser 
condesa y millonaria. 

— ¿Mifionaria... de veras? 

.®° ’ P®''® está á punto de lieredar á una lia 
TCtogenaria, decrepita, que vive allá en la Haba 
ciiiad ®‘®S®*®‘' <l®e de tí acaso penda mi l'eli- 
— Explícate. 

Icido la Gaceta ? 

riódicorNo T 

loque pasa en el mundo: estoy en 

llawífandQ?" ^i- 


1 aener. i lu 4U0 ■■ — : — i,r,’ . ni, i f’n- 

a Vd ñor instrumento de su inmoralidad. , Uli . 00 
nozco muy bien la vida y milagros de ese danzante, y 

no será malo que.Vd. las sepa. c;.,„i„a «n la 

Me refirió en seguida las aventuras de Santos en la 
moderna caballería andante, que si no endereza nin- 
gún tuerto, suele dejar bizcos a mas de éüalro. 

El novel caballero con su escudo limpio, es decir, 
con su bolsillo sin olios, sin miedo m mancilla, como 
Bavardo, se metió de rondon por el intrincado labe- 
rinto do una oficina. Para que sé vea lo que es cl in- 
o-énio aguzado por cl Iiambre: allí en hqiiellos leme- 
íosos bosques de mesas, pupitres y taquillas; en aque- 
llas encrucijadas de papeles y rimeros de expedientes, 
donde nadie tiabia visto mas que trabajo, lastidio, ja- 
oitecas y quebrantamiento de la espina dorsal, cua- 
dro nebuloso, iluminado tan solo por el perezoso rayo 
de la nómina, nuestro doncel halló aventuras, vio ne- 
gocios. Consiguió en primer lugar con su viveza ra- 
tonil, con su facundia de café, con sus gracias de ga- 
rito ser reputado como liornbre útil, indispensable, j; 
apróvecliándose de la indolencia de sus superiores q 
del cúmulo de asuntos que sobre ellos pesaba, no lo 
fué difieil jugar al lira y afioja con los expedientes, 
presentarlos vestidos ó desnudos, por el lado feo ó 
bonito. 

Todos los negocios suelen tener dos caras como 
Jano, ó dos expresiones diversas , como las máscaras 
del teatro griego. Manejaba con [iredileeeion esos que 
traen cola como los cometas , ó que corren turbios 
como torrentes de verano , y estimulado por cierta 
comezón de liaeerso notable, estaba entre ellos como 
ei pez en el agua, ó más bien, como la serpiente ' en 
el charco de las ranas. Esquilmaba huérfanas, hacía- 
se pagar de viudas, desamparaba á menesterosos , ce- 
gaba á los tuertos y desfacia lo mejor ordenado. Al- 
gún malandrin , algún encantador envidioso de la 
gloria y prez de semejantes fazañas , hubo de ir á ios 
jefes con el soplo de ellas ., y no fué menester más 
para que el ingenioso caballero saliese del teatro do 
sus primeras aventuras por la puerta de los pavos. 
Desde enlónces dio en llamarse independiente y en 
maldecir del Gobierno y los empleados. 

Estas fueron sus primeras armas; y aunque no sacó 
de la victoria lo jo el fruto que se iiabia propuesto, 
con todo, la fama que con ella adquirió , le abrió el 
camino de nuevos triunfos. Un hombre listo, con al- 
gún dinero, y pocos .escrúpulos de conciencia, es una 
alhaja para cierta clase de empresas. Buscáronle 
presto otros aventureros para fundar una sociedad 
anónima intitulada La Moralidad. Tenían por objeto:, 
primero, morigerar el país ; y segundo , hacer nego- 
cios. Buscaron ante todo media docena de personas 
respetables y conoéidas por su honradez y su com- 
pleta abstracción de manejos niereanliles; les sorpren- 
dieron y les alucinaron haciéndoles creer que era un 
caso hasta de conciencia, prestar el apoyo de su nom- 
bre á la empresa de nioríperareí pais. Dándoles sendos 
pomposos títulos que aparen laban muclio y nada signi- 
ficaban, loscolooaron con industria, de trecho en treclio, 
en, la Junta Directiva de la Sociedad.. Los huecos que 
me'diaban entre los santos varones, se rellenaron con 
los susodichos autores del pensamiento._ Entre un Se- 
nador dignísimo y un grande de España, campeaba 
el nombre del ínclito D. Santos Hincaldienle, capita- 
lista y seeielario. 

Dispuesta ya la bomba tan admirablemente, sólo 
faltaba darle al manubrio y empezar á chupar, ó lo 
qu ! es lo mismo, á morigerar el pais'. emitiéronse ac- 
ciones nominales, al porlador, de todos géneros, á 
gusto del consumidor. Recogióse el primer dividendo, 
y á los quince chas se esparció la voz dé que la em- 
presa era más lueraliva de lo que sus directores se 
habían figurado. Hasta los venerables postes coloca- 
dos para marear el cuadro, y coñlenqr la ávida tierra 
que recibia el riego y el aboiio, propalaban de buena 
fe que La Moralidad hacia palpable una verdad con- 
soladora para el género humano, á saber: que él mo- 
ralizar era la mejor de las especulaciones, y el ftu- 
manitarismo el más pingüe negocio. Repartióse entre 
los filántropos accionislas un 5 por 100 de ganancias, 
las cuales mal podían haberse obtenido cuando ni un 
solo real se tiabia colocado, ni hacia un mes que el 
dinero eslaba en las cajas de la sociedad, ó sea en el 
bolsillo de los autores del pensamiento. Pero én nues- 
tra época reina qn furor por ganancias exageradas: 
se piden resultados, y no se repara en que sean ab- 
surdos. Ninguno tanto como el 5 por 100 al mes: el 
más lerdo accionisla debía coilocer que aquello se 
desmembraba del capilal, y lo que donde quiera hu- 
biera liundido el crédito de una compañía, en España 
levantó sobre las nubes á La Moralidad. 

Las gentes acudían en busca do acciones como al 
despacho de billcles el dia de una gran función tea- 
tral.— «¡Acciones! No las hay. Tenemos pedidos de 
cinco mil y tantas, y se han repartido todas las omi- 
tidas.» Así contestaban los autores del pensamiento, 


los cuales , habiéndose reservado un gran número de 
ellas gratis, por gran fi^r soltaban algunas con su 
correspondiente prima á los mas allegados , que se las 
arrebataban de I;i3 manos. Siempre se lia líicho que 
con los amigos se come , y La Moralidad se encarga- 
ba de probarlo. Pero estas ganancias no satisfacían 
á Sanios y comparsa. Salieron al mercado las accio- 
nes , y los directores oran los primeros á comprar- 
lás coii un beneficio de cincuciila por ciento , lo cual 
acabó de alucinar á los incautos. Cuando ellos com- 
pran tan caro, decían, señal de que están seguros de 
obtener ganancias mayores: esto no tiene replica. Y 
en efecto, no la tenia; los manipulantes estaban se- 
guros de oblenor ganancias, pero de distinto modo de 
como los cándidos accionistas seliabianligurado.Con 
una mano compraban cien acciones con grande osten- 
tación y con oirá vendían mil , subrepticiamente. El 


• J to 1,0 fia conseguido, cuando no ha muctios 
"i®* ''to vi entrar con el ro.stro desencajado , los ojos 
Sol e eabeben desorden, ya Fasi ceniciento, 
eoX'c elegante, pero raido. Al verle en lan la- 
mentable ostai, me tevarilé y le tendí los brazos. 

Conmovido por aquella mueslra de compasión, ar 
rolóse á ellos y se echó a llorar. ■ ^ 

Ymi'ro, exclamó, lie sido contigo un ingrato, un 

miserable; pero bien pago todas mis culpas. 

—¡Qué tienes? ¡Eres desgraciado! 

— GonoZco tu buen corazón, y por eso Vengo a 

buscarle. , . 

—‘¿Qué quieres? ¿Dinero: 

¡Oinero! repitió sbiiriéildose de una manera ter- 
rible: todo el que tienes no bastaría á satisfacer á uno 
solo de mis iimumeraldcs acreedores. 

— Pues enlónces... ' j 1 

Vengo á buscárle para padrino de un duelo. 

—No haré tal, le conlesle secamente: pero sepa- 
mos los motivos que tienes para apelar á ese crimen. 

—Es muy justo. Te los diré, y en ellos ira envuel- 
ta mi lamenlabie hisloria. Me casé: buscaba una mu- 
jer que halagase mi vanidad con la corona de conde, 
y reparase las brechas que mi despilfarro habia abier- 
to en mi fortuna. Hallé lo primero, no lo segundo. La 
condesa no me trajo más que su titulo y sus exigen- 
cias.— ¡Me engañó!— No me quejo: yo también la en- 
gañé haciéndola ereerquecra un capitalista, y cuanlo 
viste en mi casa no p.asttba de apariencias. Ibanseme 
en el lujo las ganancias, y no siendo luego suficien- 
les, eclié mano de mi capital, que se fué mermando 
espanlosamenle. , . „ 

—¿Y la lierencia? ¿La lia millonaria y decrepita? 

Una verdadera lia Fingida; ó no ha exislido, ó 

me la han escamoteado. Tampoco me quejo. Hubiera 
podido pasarme sin ella, si en lugar de una mujer 
necia, vanidosa, dada al lujo y los placeres, hubiese 
escogido una compañera dulce, modesta, cariñosa y 
cristiana... ¡Ah! La condesa, solo porserlo, se ha 
creído superior á mí, y hasta se.considera humillada 
por la debilidad de haber dado su hidalga mano á un 
quidam, á un parvenú, como ella dice, á un Hinea-el- 
dienle! 

— ¡Eso es cruel! pero lú lo merecías. 

— Para explicar, ó disculpar hasta cierto punto lo 
que ella apellida su calaverada, se empeña e 11 brillar 
en ía córte. Gasta, triunfa, derrocha; hace creer 
que mis riquezas son inagotables, y me arruina. Mi 
capital ha ido disolviéndose en teatros, eU rñodis 
las, en convites, en fruslerías. Mi crédito ha des- 
aparecido con los mismos disolventes. Y mientras con 
espantados ojos seguía ei curso de tan terribles ope- 
raciones químicas, niis lábiós tenían que sonreírse y 
pronunciar lisonjeros eurapliinibntos á las gentes que, 
convidadas por la condesa, venían _á mi casa como 
banda de buitres á cebarse en el cadáver de mi fortu- 
na. No era posible llevar adelanto cl surrimienlo. Llii- 
mé un dia á mi mujer, y la’pinlé mi situación. ¿Pien- 
sas que se compadeció de mi , que me agradeció 
siquiera la demora en darle este mal rato? Se piiso 
como una furia: me insultó, me llamó petardista, esta- 
fador, intruso, sin olvidar lo de parvenú y lo de Hin- 
ca-el-diente. Con la cólera lomáronla un par de des- 
mayos, y echóá perder algunos trages, con cuyo im-, 
porte hubiéramos podido comer un mes todavía. 
Habló de divorcio, y se retiró á casa de sus padrés. 
No es esto solo. 

— ¡Aun más! 

— No le ha bastado liumillarme, escarnecerme; ha 
querido deshonrarme. 

— ¡Cá, hombre! Exageras lu desdicha. Es una pró- 
pansiun natural de lu estado; pero debes combatirla. 
¿Qué pruebas tienes? Vamos á ver. 

—Tómalas, contestó Santos, alargándome una car- 
ta cuyo sobre , apresuradamente escrito , lo mismo 
podi^ decir «al conde» que ná la condesa. » — Léela, 
p;-osiguió ; un criado me la ha Iraido , y creyéndola 
para mi, con lanío más motivo, cuanto que la lolra 
es de un amigo mió ; la he abierto. — Léela. 

El pobre Santos tenia razón. El amante , lan necio 
como malvado, suminislraba en pocos renglones 
la prueba del crimen. 

—En efecto , contesté ; no me queda duda. Con es- 
ta carta puedes pedir y obtener el divorcio. 

—No lo haré : buscaré al miserable ladrón de mi 
honra, le arrancaré el corazón , beberé sii sangre, y 
luego... 

— ¿ Tienes liijos ? 

Uno. ¡ Ay! Ésa es mi mayor desvonliira. Un hijo 
de dos años , que todavía debo de confiar á tal 
madre. 

— Pues bien , sigue mi consejo. Ni duelo, ni divor- 
cio. Tu mayor enemigo es el escándalo. Déjame esta 
carta. Con ella iré á ver á los padres de lii mujer. Les 
liaccmos la forzosa : la meteremos en un convenio. 

— ¿ Y mi hijo ? 

Volverá á tu poder. No lo dudes. En seguida le 
embarcas para América: te recomendaré efieazinon- 
to á una casa de comercio donde con laboriosidad y 
arrcpeiilimienlo purgarás tus fallas pasadas. Sobre 
todo, inspira á In liijo moderación en sus deseos, y el 
liábilo de vivir con su trabajo. Que se contente con 
poco; que sea econórnieo, activo y lionrado , seguro 
de que liará buenos negocios : lan buenos, que lejos 
de conducirle al deplorable estado de su padre , le 
proporcionarán quizá la dulce salisfaccioh de pagar 
sus legilimas deudas y de restaurar su crédito, que 
es la ambición más noble que iMiedo abrigar cl cora- 
zón de un buen liijo. 

Grandes esfiierzo-s tuve que liaccr todavía para di- 
I siiadirle do sus locos proyectos do venganza ; ñero al 
I fin io eouscc’uí. v aver tuve. e;ii-iíi «nun de Cáuiz , es- 


lía anterior era ofrecido á 13,7!> y solo 1, aliaba diñe. 
róáLSeOyá 43,45, á fin 4® Enero, a volmumi^ 
fué eleváadoso cii cambios al 
llegando á liaoerse á 41,30 al cont.n n y a 44,50 á Un 
de l'ebrero próximo, desde cuyos precios volvio á re, 
trooeder, liaciéndose la última operación publicada 
al contado el sábado, a 44, J.>. , 

El tres por ciento diferido, ha experimentado igual 
movimiento que el consolidado, y. aun se quiere ma, 
vor, por Jas jugadas á plazo que en tan pande escala 
so efectúan con esto papel. Al lermmar la semana aii- 
terior era ofrecido a 33,70, sin que los especuladores 
pa,sasen de 33,0.5; y asi fué iiiias vec,...; soslenido y 
otras elevándose hasta llegar a 34,35 al contado, y 
siendo igual á éslc cl valor á lindel nies coiTienle, 

Las deudas amorlizabics do I, y 2. clase no ha,, 

nresenlado apenas moviimoiilo, liaüaiulo dii,,.rü ¡a 
f .“ á 19 por 100, y la 2.“ á 12,40, que la vimos ofre. 

'"'^La deuda del personal se mantiene, á iü,30 sin ¿u. 
frir variaciones; lo cual 110 es piraría, poique ia,n„ 
esta clase de deuda como las dos anlenores sólo su. 
fren oscilaciones al aproximarse la snbasla mensual 
en la dirección do la Deuda. 

Por lo que loca á las acciones de can oleras, puc. 

de decirse que el movimiento de sus precios lia si, i, 

desdo 25 á 50 céntimos, segnn el mayor u raeuorpe. 
dido que de ellas se ha hplio; pi p que las de Abril 
do á 4,000 rs. Iiallaban dinero a 90 , jas de ídem de 
2,000 rs. á 91,50 , las de Jumo a 89 7o , as de Agos- 
to á 86,75, las de Obras publicas a 84 y las del Canal, 
que la cotización presenta a 101,75, las vimos hace,, 
á 104,00. I • , , 

También las acciones del Banco hansubido, hallan, 
do dinero á 190 , cuyo elevado precio responde ble,, 
al crecido dividendo reparlido a sus acciomslas el afio 
pasado, y que se eleva al 15,30 por 100 del capiial 
nominal que representan las acciones. 

La Bolsa de Caris, cuyo movimienlo en baja con- 
testó elocuenlomonto al célebre folleto , dcl^ cual la 
mejor calificación es la que ha salido de los lábios del 
Sumo Pontífice , lia presentado muy corlas oscilacio- 
nes respecto á la semana anterior , haciéndose cl H 
ñor 100 desde 68,45 y 50 céntimos, liasla 68,95 cuar- 
tos, y el 4 Vs á 96,97 , y 96,95 por 100. 

Finalmente, los consolidados ingleses se lian lieclio 
desde 95 ’/j hasta 95 Vs ®>uy ebrias oscilaciones. 


aspirando á .ser ricos sin trabajo y en 
Maese Pedro. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herreha de Tejada, 


fin lo conseguí, y ayer tuve caria suya 

, , - - , - ■ . I, „ i„..„h,.„c ®‘'4® ® 4ol buque que iba á llovatio á la Haba- 

embrollo no podía durat muclio tiempo, los lioinbies doiiue, si es sincero sii arrepcnlimien- 

de bien se roliraron de la junla; cayo la socieUaU; se Imnrado comerciante liani otra clase 

procedió á la liquidación; perdieron los accionistas a negocios que los que suelen hacer en Madrid niu- 
milad del capilal; pero los directores y nueslio stue- clios que se lanzan de improviso ó la profesión de 
tario Hincaldienle consiguieron su objeto: morigera- „egociaiites -«o» «i,. i.....i,..í,. -o o., 

ron el pais c hicieron negocio. cuatro dias 

I.anzóse luego á la Bolsa, á las empresas de minas, 
primo liermaiias de las sociedados_ anónimas, a liw 
caminos de liierro, á... ¿Q®d iiabra iibre en esto si- 
glo de empresas y negocios , délos impuros hálitos 
del ágio , del enipoiizoñoso afan de hacerse neo á toda 
costa, y en [xieo tiempo? 

Me reliré avergonzado; y »o me quedaron deseos 
devolver á casa 'de Sanios. Muchas veces sin em- 
bargo le recordaba con lástima. Aquel mucliaclio, 
bien dirigido, iialnia podido emplear su actividap 
y disposición para los negocios mercantiles en úli- 
les empresas. La mayor parte de la culpa no era 
tampoco suya, sino del Wgl*®“ que vivimos, do los 

hombres que admiten como corriente la falsa moneda. 

El trabajo, la econmoia, k» «liorros, no son hoy las 
fuentes de la riqueza, ó no brotan al ménos lodo el 
taudal ijue necesitan los hidrópicos lábios de uqa «o- 


revista semanal de los íxindos públicos. 

El curso de los valores en eireiilacion ha sufrido 
en la pre.senle semana movimiento en sentida de alza 
por efecto, más bien de la índole de las Rspeculacio: 
ne.s. y necesidades de la plaza, que de sucesos favo- 
riibles al desarrollo de la riqueza pública. No de olro 
modo puede explicarse cl fenómeno que ha presenla- 
do tanto el consolidado como el dil’erido, que des- 
pués de corlado el cupón , han tenido casi el mismo 
valor de apreciacioiiquc lenian al vencer aquel, ó sea 
en iin del año úlliino. 

El 3 por 100 consolidado, gue al concluirla sema 


revista comercial. 

Dicen de Santander el 9 de Enero:— La semana 
última se ha deslizado ba,jo la impresión de la calma 
y ia inacción que nos dejára el anterior período, sin 
que en este -último liayamos tenido motivo alguno de 
esperar una marcada mejora. La allueneia de granos 
y harinas á nuestros puertos meridionales , llevando 
la desanimación entre aquellos especuladores, parece 
volver sobre nuestra plaza los primeros efectos- de 
una abundancia disponiblo, aunque no por eso se iia 
sentido en nueslros precios un descenso notorio, pues 
que los Irigos, manteniendo los suyos con harta fir- 
meza , no han permitido la baja de las harinas en cl 
morcado . En los demas artículos ha habido igual des- 
animación, á pesar de liaberse confirmado las favora- 
bles nolicias llegadas ánlos con respecto á coloniales; 
pero la plaza se encueníra todavía bien surtida y los 
precios no recobran fáciimenle su perdida estimación. 
Con lodo, algo se ha dejado cnlrever recienlemcnle 
entre los especuladores con respecto á estos artíeulosj 
pero escarmentados ya tantas veces, no se liap alre.yido 
sin duda á lanzarse ahora sin una completa seguridad 
en los sucesos de los puntos productores. Hé aquí lo 
poco á que ha dado margen el movimiento de nues- 
tra plaza. 

Harinas. Algunas venlasdepoca imporlanciaiia- 
rece que se lian hecho por partidas disponibles á pre- 
cios reservados que 110 hemos podido indagar, pero - 
que suponemos sean los de 18 y 17 ’/s v®- arroba, 
advirliéndose un pequeño descenso á consecuencia de 
la calma y de la concurrencia grande de harinas cu j 
estos últimos dias. Los remitentes,, á las Antillas se ; 
han lanzado lodos á pedir buques después de las no- ' 
«cías recibidas do aquellas islas, y si hubiéramos te- 
nido en bahía barcos bastantes para satisfacer el pe- • 
dido, no hay duda que la mercancía disponible se ; 
habría mantenido con firmeza, cuando no hubiese , 
lomado más favor. 

En segundas y terceras se han conservado sus an- , - 
leriores precios, pero no ha liabido venias notables ; 
por falla de existencias disponibles, pues que no lia -I 
dejado de advertirse algmi pedido. - | 

.Trigos. Sin variación ni operaciones de gran áí- } 
teres. Algunas pártidilas liay á la venta, y se pide ' 
por ellas el mismo precio que tonian los dias ante- ( 
riores, es decir, 54 rs. el álaga y 52 el blanco, lodo i 
por las 90 libras. ’ ; 

CoRuÑA, 5. — Azúcares. Empiezan á animarse con j 
motivo de las nolicias favorables que respecto á este ; 
dulce se han recibido de varios mercados. Las últi- 
mas noticias se han realizado á 42-52 rs. arroba , en | 
partidas de 50 cajas do quebrado y algunos picos de j 
blanco. "'.’X¡ 

Cacao Caracas. Encalmados , pero muy sosleni- | 
dos. Ha tenido lugar la venia de partidas de 20 y 1“ s 
sacos de á 45 y 49 pesos seneillos fanega de 1 10 libras ¡j 
castellanas, según clase. Los superiores no se coiisi- 
guen ménos de 52. 

Guayaquil. En baja. Las últimas ventas depai'lt 
ditas llegadas de Cádiz y Santander fueron á 28 p®' ' 
sos sencillos fanega. - >Bj 

Se lian realizado sobre 2ü0 

pipa's á 46 Vi y 47 ps. fs. . ^ _ I* 

Idem de Holanda. Escasez y osla solicitado á 72 
posos fuertes pipa. . 

Idem de anís. Se pretende por partidas en pH™®'jyj 
ra mano á 65 pesos fuertes pipa. 

Vinos de Cataluña, Alicante y Valencia. Abunda^ a- 
Las partidas realizadas últimamente figuran entro ¿r 
y 30 pesos fuertes pipa, según clase. 

Arroz de Valencia. Se lian vendido algunas p® 
queñas partidas á 93 y 91 rs. quintal castellano. 

Aceite de Andalucía. Escasea coniplclamente.“® 
tres los almacenislas se está vcndi|ndo pipa a I’t' 
á 66 y hasta 68 rs. arroba. I, 

Jabón de Málaga. El de marca acreditada se ® 
vomlidoá 11 y ‘/iPesos fuertes quintal gallego- la 
bien sellan realiza otras partidas á 11 y U Vv 
Bacalao da Noruega. Existen partidas de 4ifw®" ; 
tes calidades que se detallan á 8 y '/i y ® P®*®* " 
los quintal gallego. 

Cambios: Sanlaiider, á 8 d. '/i beneficio. 

Sevilla, 5.— lisie mercado de cereales no h® : 
cilio variación nolalile. Continúalaparalizacion (|® 
negocios en frutos de toda especie; á lo cualcijiilrip“J_ 
lal vez el tiempo lluvioso y poco favorable á la cir® j 
lacion por mar y tierra. I,os Irigos, las semillap y '■ 
linas de Santander presenta sus precios sosténidojj. 

La cogida y molienda de acuilnnas continúan v®r : 
candóse en toda la provincia, bajo las misin.is coo® 
cioiios que tenemos manifestadas. - 

De Granada nos dicen que la recolección que I™ ; 
se está praclicaiido del aceite, no es lan lisonjera F ¡ 
punto general. Los temores de los cosecheros se ^ ¡ 
cen sentir hasta cl punto de suponer no llegará » ^ : 
en España una mitad de la rocoloceion ordinaria- 
realización de estos temores elevaría este esencia^ - 
liculo sobre los precios que lioy tiene, bastante st*” ■ 
nidos con este augurio. 

notar/ : 


Valiadolid, 11. — No hay variación que '"" us , 
el curso de los cereales hace ya algún lienipo- o . 
entradas de trigo al canal, son algo ménos qu® ™i)e ' 
lares; los precios de 36*/, á 37 */, rs. fa»®»® 
buena clase. 

El scerelario de la reáo®®'®®’ 

M. Herrera de Tejada 


Editor responsulile , D. Manuel TomI*' 
MADKID: Imp. de Tejado, Leganitos, núu*®!® 
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PARTE EXTRAiSJERA. 


Tenemos una nueva caria del Emperador de 
Francia, dirigida á su ministro de Estado, anun- 
ciándole que, á pesar de la incertidumbre que 
reina aún sobre ciertas cuestiones de política ex- 
tranjera , es llegado el momento de aumentar la 
riqueza nacional , dando impulso á la agricultu- 
ra, á la industria y al comercio , reformando el 
sistema arancelario , destinando unos cientos de 
millones de francos á grandes trabajos de utili- 
dad pública, etc., etc., etc. Léase el despachó 
telegráfico en que se anuncian por menor todas 
esas buenas cosas que S. M. Imperial cree llegar- 
do el momento de hacer , ántes de pasar la vista 
por las breves consideraciones que éste augusto 
programa nos sugiere. 

Cualquiera diría que esta carta al ministro de 
Estado, es una especie de posdata de la dirigida 
á Su Santidad , y publicada dos dias ántes en el 
Monitor. Veamos de interpretar la mente de Na- 
poleón III al dar publicidad tan solemne á ese 
nuevo documento epistolar. — «Franceses: (les 
dice en él, si no estamos equivocados) hace dos 
dias habéis visto en mi órgano oficial la gran 
parte que tomo en la obra revolucionaria de des- 
pojar al Sumo Pontífice de su poder temporal. 

«Habéis visto como, fiel á los principios revo- 
lucionarios, que en mi cooperación á esta óbra< 
me sirven de guia, he intimado á Su Santidad, 
que si bien tengo disponibles mis ejércitos para 
ir á provocar en Italia la rebelión contra Sobe- 
ranos legítimos, y para alentar la audacia de los 
enemigos del Pontificado, no asi los tengo para 
cumplir la palabra que di en Villafranca de que 
serian restaurados aquellos Soberanos desposeí- 
dos, ni las reiteradas promesas que he hecho al 
Padre Santo de no consentir en la desmembra- 
ción de sus dominios temporales, ni en el amen- 
guamiento de su autoridad. Franceses: como 
vosotros, en inmensa mayoría, sois católicos, y 
es posible que mi conducta con la Santa Sede 
no os parezca muy laudable, sabed que para ta- 
paros el pico y ver de contentaros, me ha pare- 
cilio llegado el momento de distraeros de esas 
impertinencias que tanto alarman ahora vuestra 
conciencia de fieles católicos, y al efecto os 
ofrezco haceros ricos, prósperos y felices hasta 
el punto de que nadéis en piélagos de abundan- 
cia. Franceses: para realizar la obra de opre- 
sión en que me he empeñado, me veo en la ne- 
cesidad de ligarme con una alianza, que toca 
los limites de la sumisión, á una Potencia que 
vosotros estáis acostumbrados á detestar des- 
de la cuna; y como este sólo hecho pudiera 
acarrearme el odio y el desprecio vuestro , sabed 
que me ha parecido llegado el momento de ver 
cómo os persuado á que esa alianza , con esas 
condiciones y para esos fines que sabéis , ha de 
ser para vosotros el principio y fuente de un pro- 
greso material incomparable, fabuloso. Dejadme, 
pues , estrechar vínculos con Inglaterra, á quien 
detestáis todos; dejadme abandonar en su an- 
gustia ai Sumo Pontífice, á quien amais , y aun 
remachar los clavos que traspasan su corazón 
bondadoso; dejadme en paz violar asi todos mis 
deberes de francés , de Príncipe y do católico; 
pues en cambio do esto , yo os daré riquezas, 
oro, abundancia, tráfico, baratura, en fin, todos 
los bienes que pueden hacer inaterialraeníe 


próspera la vida de una nación. No me pidáis 
cuenta del tesoro de vuestra fe, que dejo aban- 
donado á la voraz rapacidad de los enemigos de 
la Iglesia; no me pidáis cuenta de vuestro pa- 
triotismo, que aborrece al pueblo ingles; no me 
pidáis cuenta de la miskm que me confiasteis al 
hacerme vuestro César , y que no fué otra sino 
emplear el poder que me disteis en exterminar 
los principios revolucionarios. Dejadme en paz; 
no me reconvengáis en público ni en secreto: 
pensad en haceros ricos; convertios, de un pue- 
blo de católicos y do hombres que aman la glo- 
ria , en un vasto bazar do mercaderes: concen- 
trad todas las potencias de vuestra alma en 
aumentar los goces del cuerpo: Panem el circen- 
ses. El Sumo Pontífice , la Iglesia , el honor de 
Francia! ¡Palabras, no más que palabras! Ha 
llegado el mmnento de haceros ricos , y ricos , y 
ricos.» 

Es decir, tras el primer castigo de la sumi- 
sión á una Potencia rival , llega el segundo de 
recelarse de sus propios súbditos. Esa carta al 
ministro de Estado, es un monumento de adula- 
ción á su pueblo de quien se tema: lo dice cada 
línea, y es menester estar ciego para no verlo. 

La legislación fiscal, con que mútuaraente se 
hostilizaban Inglaterra y Francia , y que no era 
sino una de tantas muestras de su rivalidad his- 
tórica, vá á desaparecer. Apenas se ha hablado 
de una alianza ínti.ma entre aquellos dos pue- 
blos para un negocio determinado, y ya se anun- 
cia próximo á concluirse un tratado de comer- 
cio. Napoleón notifica este hecho á los franceses, 
por medio , de esa promesa que en la carta les 
hace, de suprimir prohibiciones y de hacer íra- 
tados con las Potencias extranjeras. Es decir; á 
Napoleón le conviene, no ya remover las causas, 
porque esto no lo podría él aunque quisiera, pe- 
ros! ir anulando las consecuencias de aquella riva- 
lidad. ¿Por qué? Porquede todas las cosas graves 
que pudieran hoy sucederle , ninguna más grave 
queel que Francia ij^se en la manía de no to- 
mar tan á pecho como su Emperador la alianza 
con Inglaterra. 

Por ahí comenzó á flaquear el trono de Luis 
Felipe ; y por donde echa Napoleón ahora, quiso 
echar también aquel Rey infortunado para neu- 
tralizar, en cuanto le fuera po.sible, el resultado 
de su flaqueza. Luis Felipe desde el principio de 
su reinado , como Napoleón desde su complici- 
da.l en la causa revolucionaria , quiso allegarse 
el aféelo , y procurar la sumisión de los france- 
ses, lisongeando á las clases industriales, abrien- 
do los veneros del progreso material, adulando 
la codicia de la bourgeoisie, pidiendo paz á los 
mostradores de las tiendas, á los pupitres de los 
banqueros. Luis Felipe sacrificó más do una vez 
á Inglaterra los intereses do la Religión y el ho- 
nor de Francia. Luis Felipe cayó. Napoleón se 
ha olvidado de historia que tan cerca de si tie- 
ne. Por algo hemos dicho que si su conducíanos 
duele por Europa , nos duele no ménos por él. 

Hemos dicho también que ya ha entrado en el 
camino de las humillaciones; y eLmodo con que 
la prensa inglesa ha recibido la carta de Napo- 
león á Su Santidad , es una prueba de que no 
nos hemos equivocado. Véase sino el siguiente 
párrafo que traducimos de La Patrie , periódico 
casi oficial del Imperio: 

«La carta del Emperador ál Papa, dice este 
diario, ha sido acogida del modo más favorable 


en Inglaterra. El Morning-Post aprueba comple- 
tamente la política imperial, salvo en el punto de 
garantixar por las Potencias el resto de las pose- 
siones de la Santa Sede.* «Baste solo observar, 
dice el diario ingles, que ningún ministro de la 
Gran-Gretaña, pertenezca al partido que se quie- 
ra, consentiría nunoa en garantizar la continua- 
ción de la Urania papal en las Marcas... Jamás 
la Inglaterra se asociará con nadie para defender la 
integridad del poder Pontificio'.» — El Daily Netos 
y el Mornitig-Herald hacen las mismas reservas, 
de un modo más enérgico todavía. — «Acabóse 
ya, dice el último de ellos, la influencia temporal 
de los Papas.» — «Nosotros creemos que acerca de 
este particular, la prensa inglesa se coloca en un 
punto de mili demasiado exclusivo. Ello es indu- 
dable que al garantizar al Padre Santo el resto 
de sus posesiones, no por eso se le garantizarla el 
sistema político que por desgracia ha prevaleci- 
do en ellas hasta ahora...» 

Al leer este párrafo del periódico imperial, ¿no 
parece á nuestros lectores ver al Emperador, con 
acariciadora sonrisa y juntas arabas manos en 
actitud suplicante , diélendó:— por Dios , amiga 
Inglaterra , no sea tan exigente ; no rae pida el 
quitarle á la Santa Sede ese poco que le hemos 
dejado de su antiguo territorio; y piense , her- 
mana , que, de todas maneras , en lo que le de- 
jemos al Papa le haremos poner un sistema tal 
de Gobierno, que con él no le quede soberanía 
sino en el nombre? 

No , y mil veces no : responde á esto Inglater- 
ra , queso espeluzna á la idea sola de ver al Pa- 
pa con un palmo de territorio ni con un ápice de 
autoridad. No y mil veces no: responde Ingla- 
terra , como quien es dueña de imponer su vo- 
luntad al cómplice sometido. 

Y el cómplice entretanto vuelve los ojos á 
Francia, que atenta le mira y le escucha, y ve al 
Episcopado francés protestando contra la con- 
ducta do su Emperador. A más de los Prelados 
que ya sabemos lo han hecho, tenemos al señor 
Obispo de Arras , y al de Argel y al de Per- 
pignan ; y , lo que más punzante debe ser para 
Napoleón, al Obispo de Versailles, de quien im- 
prudentemente se había dicho en la Patrie, que 
había manifestado algo favorable á las miras im- 
periales , y el cual desmiente semejante aserto 
en una carta tan breve como dura que ha hecho 
insertar en el Univers. 

Y no solamente los Obispos , sino seglares de 
tan alta importancia política como Villeraain y 
Thiers , los cuales por añadidura jamas se han 
señalado ciertamente como ultramontanos, salen 
refutando de lleno las conclusiones y proposi- 
ciones del folleto consabido, y defendiendo la in- 
tegridad del poder Pontificio. Estas manifesta- 
ciones, juntas á la dureza cOn que el Gobierno 
imperial está tratando á la prensa católica, y las 
amenazas que por órgano del Constitutionnel, 
diario también del Imperio, ha dirigido ájlas aso- 
ciaciones de Caridad, prueban el estado de lucha 
declarada en que Napoleón II está ya con todos 
los católicos de Francia. Basta ver un diario 
francés cualquiera, aun sin contar con las cor- 
respondencias particulares, que dicen cosas im- 
posibles do decir en los diarios, para conocer 
que para el Gobierno imperial es ya sospechoso 
todo acto, todo instituto de filiación católica : de 
todos recela, en todos ve enemigos, y por eso á 
todos los oprime y amenaza; miéutras que ma- 
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ñosamente trata de propalar por medio de sus 
diarios que cuenta con el apoyo de algunos. 

Verdad es que á veces esta maña le falla, co- 
mo al decir, por ejemplo, que el Papa no habria 
pronunciado las palabras que dirigió el dia de 
Año- nuevo al respo.iderá la felicitación del ge- 
neral Goyon, si en aquella fecha hubiese ya reci- 
cibido la carta imperial que ya conocen nues- 
tros lectores. Esta suposiciones gratuita; pues 
las palabras aquellas de Su Santidad, se publica- 
ron en El Diario de Roma cuando ya había lle- 
gado al Vaticano la carta del Emperador. Si en 
efecto Su Santidad hubiera debido retractarse ó 
arrepentirse de aquellas palabras , no las habria 
dejado insertar en El Diario. ¿Las insertó, aun 
después de conocer la carta augusta? Luego que- 
ría, no retractarlas, sino confirmarlas. 

En cuanto á la persecución contra las asocia- 
ciones de Caridad, ha comenzado, según deja- 
mos indicado, por un artículo del Constitutionnel 
insinuando que , estando como se hallan bajo la 
jurisdicción civil , puede llegarles hora de que 
las intervengan ó disuelvan los agentes del Go- 
bierno. De aquí á la ley de sospechosos no hay 
más que un paso , y ciertamente Napoleón pa- 
rece en camino de darle. ¡ Otra ceguedad más! 
Si se priva del concurso de esas asociaciones, por 
el ridículo y absurdo temor de que se metan en 
política para estorbar sus planes, ¿con qué pon- 
drá diques al torrente socialista ? — ¿ O entrará 
en sus miras hacerse César del socialismo? ¿Pien- 
sa que todos sus proyectos contenidos en la carta 
al ministro de Estado., aun cuando no fuesen 
castillos en el aire, sustituirían á la acción cons- 
tante , segura y eficaz de la caridad católica ? 

Nos hemos extendido más de lo que queríamos 
en esta reseña , y apénas nos queda espacio sino 
para mencionar la carta que los Obispos de Mé- 
jico, reunidos en la capital , han dirigido pl clero 
y fieles de sus diócesis y á todo el orbe católico, 
exponiendo en corporación las inicuas persecu- 
ciones de que ellos y sus Iglesias han sido objeto, 
y trazando el cuadro de sus perseguidores con 
tintas oportunas, para que todo el mundo sepa y 
conozca los principios que Tos han movido, y los 
fines á que se han encaminado. Sentimos no te- 
ner espacio para insertar este importante docu- 
mento ; pero ya nuestros lectores podrán formar 
idea de su contenido , cuando sepan que sus au- 
tores son Prelados de la Iglesia , exponiendo la 
manera en que han sido tratados por los humil- 
des servidores de los yankees anglo-americanos. 


La Correspondencia publica hoy los siguientes des- 
pachos telegráficos : 

« Fieno, 15. — La Qaceta publica eldecrelo almliendo 
las leyes que prohibían á los judíos el ejercicio de 
ciertas profesiones y el establecerse en determinados 
puntos. 

Londres, 15.— Según el Observer, Mr. Gladslone 
propondrá la revisión del arancel ingles, lo cual va á 
hacer también el Gobierno francés. 

Parece que los Gobiernos francés é ingles han re- 
suello que sus escuadras permanezcan en las aguas 
de Algeeiras mientras dura la guerra de Marruecos. 

París, 15.— Las correspondencias de Turana dan 
los detalles de otro ataque y triunfo de la expedición 
franco-española : uno de los párrafos dice : «se encar- 
gó á los españoles tomar el fuerte, y el coronel Lan- 
zafbte lo verificó á la cabeza de los lagales con valor 
é inteligencia. La bandera de Castilla flotó en seguida 
en las alturas, y se denominó el fuerte de Isabel II. 


Lóndres, IG.— Los periódicos de esta capital, en su 
gran mayoría, hacen grandes elegios de la carta de 
Napolepn, diciendo que el acto más importante que 
se ha llevado á cabo para estrechar la alianza franco- 
inglesa, es el arreglo común de la cuestión de Italia, 
pues este arreglo probará la alianza entre ambas na- 
ciones. 

Las noticias de Hong-Kong llegan al 15 de diciem- 
bre. Los chinos fortificaban á Pekin.» 

Como lo que se ha llamada el negocio del doctor 
Negro ha merecido hasta la inqjprlancia de ser men- 
cionado, expresamente en algunos telegramas, y co- 
mo uno de nuestros banqueros ha sido también vícti- 
ma de la superchería del fingido médico , nos ha pa- 
recido oportuno referir la sentenciaque há dictada, en 
la causa que contra él ha seguido, el tribuna! correc- 
cional dcl Sena, y que es como sigue: 

Uniendo el tribunal las prevenciones que resulta- 
ban contra Uriez, acusándole de superchería, á los 
perjuicios que de él reclamaba la viuda Riffet, actqra 
principal en el proceso, ha formado con ellos un sólo 
expediente, y atendiendo en primer lugar á los car- 
gos de superchería que resuitaban contra el referido 
Uriez, 

Considerando que de lo instruido y alegado resulta 
que Uriez, invistiéndose con el título de médico de la 
facultad de Seyde, cuando carecía de ios conocimien- 
tos más elementales de la ciencia módica, había veni- 
do á Francia después de haber intentado en vano 
abusar de la credulidad pública en Inglaterra; 

Considerando que , después de haber distribuido 
multitud de prospectos en que anunciaba había obte- 
nido la revelación de secretos sobrenaturales, gran- 
jeándose por este medio fama que le condujo á la 
realización de sus proyectos, había anunciado en 
gran número de publicaciones, designándose con el 
nombre de el Doctor Negro, que había descubierto en 
las regiones tropicales un antídoto de infalible vir- 
tud, y al cual llamaba quinina de cáncer, asi como 
también que había descubierto otra multitud de es- 
pecíficos contra el asma , la disenteria y otras enfer- 
medades graves que afligen á la especie humana, y 
que habiendo logrado por lodos estos medios for- 
marle una clientela, estaba exigiendo cantidades 
considerables de tas cuales hacia que le entregasen 
una gran parte ántes de comenzar el tratamiento cu- 
rativo, ya los mismos enfermos ó ya sus parientes, 
lisongeándolos con la esperanza de una cura radical, 
cuya certeza aseguraba firmemente; 

Considerando que de las declaraciones de los mé- 
dicos, resulta la ignorancia de Uriez en el arte de 
curar , y de las de los farmacéuticos que las medici- 
nas que administraba y preparaba en grandes dosis 
eran inactivas, propias sólo para engañar atrevida- 
mente al público ante el que se anunciaba y se hacia 
anunciar como un gran innovador y bienhechor de la 
humanidad; 

Considerando que no hay superchería más perjudi- 
cial y más digna del rigor de la justicia, que aquella 
que, especulando con la vida de los hombres , utiliza 
ya el terror que inspiran á ios enfermos ios padeci- 
mientos y la muerte, ya el cariño que á aquellos pro- 
fesa su familia , para obtener de los pacien'es ó de 
sus allegados sacrificios pecuniarios de consideración 
engañándolos con la pronresa quimérica de que las 
cantidades que adelantasen como pago de la curación, 
se les restituirían cuando esta no tuviera lugar, y ci ■ 
yas restituciones no se han verificado sino en un sólo 
caso, en que murió uno dejos emermos á quien Uriez 
prometió curar; 

Considerando que, valiéndose de los expresados 
medios , el Uriez ha conseguido por espacio- de tres 
años apoderarse de una porción considerable de can- 
tidídes, más ó ménos cuantiosas, que le han entrega- 
do varias personas y entre ellas principalmente Car- 
riquiri , una de diez mil francos , Capelman una de 
seis mil seiscientos sesenta y seis, Mignant una de 
tres mil francos, Roujemont otra de seis mil seiscien- 
tos sesenta y seis francos, y Chardin oira de mil seis- 
cientos francos, etc.; 

Considerando .especialmente que, persuadiendo con 
falsedad á la viuda de Riffet á que se le había e.ncar- 
gado por el matrimonio Buck le pMiera por su parte 
un adelanto de mil francos, precio de la cura rad'.cal 
de una hija de aquellos, cuando esta no estaba cura- 
da, razón por la cual sus padres se negaban á pav.ir 
á Uriez una cantidad de qqe no se reconocían deudo- 
res y la que sin embargo hizo qué la e:;presada viu- 
da Riffet le entregase, detentando asila fortuna 
agena ; 

Por io que respecta á los cargos que contra él re- 
sultan por practicar ilegalmente la medicina y la far- 
macia y por expender remedios clandestinamente ; 



EirALMA DE HIELO. 


{Continuación.) 

El doctor quedóse uu ralo mirando á Eduardo con 
ojos escudriñadores; y alando cabos con la pregunta 
que le Rabia oido hacer á su madre, y con las que á 
el mismo le estaba haciendo, respondióle con aire y 
tono entre cariñoso y picaresco... 

-—Que para la convalecencia de un enfermo del co- 
razón, es cuanto hay que pedir... Mira, mira, añadió 
cambiando repentinamente al parecer de conversa- 
ción; mi Manual de Caridad, que me le deje olvidado 
hace dos meses en tu despacho; á ver si me le devuel- 
ves, que me hace falta... 

— ¡Tunante!... sí á ti no se te olvida nunca nada... 
¿Para qué le quieres? 

—Andrés, el pintor, está malo... Ya lo decía yo 
que en el camino que llevaba habla de desnucarse!... 
Me ha pedido un Ubrito para matar el tiempo y le voy 
á dar ese. 

Te le devolvere', repuso Eduardo, con una con- 
dición: que has de tomar por mi cuenta cien ejempla# 
res, para regalárselos á mis amigos... 

—No le vendrá mal ai librero... 

—Mejor les vendrá á los pobres. 

XII. 

LA. TIENDA DEL PATRIARCA. 

(Epilogo.) 

En U árida extensión de los inl'eeundus vericuetos 
que cercan diez leguas á la redonda la corle de las 


Españas, hay entre el Tajo y el Jarama un pequeño 
oasis, donde nuestros lectores hallarían, á poco que 
quisieran esprimir su imaginación, una casita, ni tan 
pobre que pueda llamarse cabaña, ni tan rica que 
pueda llamarse palacio; consta de solos dos pisos, y 
éntrase en ella por un jardincillo enverjado, lleno de 
acacias, aliielíes y rosas que esparcen una deliciosísi- 
ma fragancia en las alegres habitaciones de sus más 
alegres dueños. Todo en aquella mansión respira paz, 
buen gusto, y liasta cierta elegancia que, sin llegar á 
ser fastuosa, recrea la vista, y parece reproducir 
como en un espejo la monte cultivada y el delicado 
oorazon de sus moradores. "Vése en el jardincillo un 
gracioso pabellón de inosquelas y pasionarias, dentro 
del cual se anida un grupo que vale la pena de ser 
contemplado: 

Una señora, como de sesenta años de edad, y que 
parece ser el centro de atracción de los que la rodean, 
ocupada en sacar hilas de un pedazo de finísimo y 
blanco lienzo. A ios pies de esta señora, y sentada en 
un taburete, una joven como de veintisiete á treinta 
años, de grave fisonomía y de celestial mirada, que su- 
cesivamente está cosiendo, ora unas envueltas de niño 
ora las franjasde una colchila de seda, que por lo pulida 
y pequeñila, ála legua se está viendo que es para cu- 
bir una cuna. Apartada un poco de las dos señoras, 
vese una anciana de triste y dulce semblante, toda 
ocupada en vigilar cómo se divierten sin lastimarse 
dos angelillos, uno de seis años y otro de cuatro, que 
con sus besos y sus infantiles gracias distraen .á cada 
momento, no sólo á la señora que hace hilas, y á la 
joven que cose, sino á un caballero que completa, di- 
gámoslo asi, la armonía de este cuadro; hambre como 
de treinta y seis á cuarenta años, y queá la sazón se 
ocupaba en leer alentainanle un libro cuando le deja- 
ban hacerlo 011 paz los gritos alegres de hi'pizpir^lla 


de Marta y las caricias suaves de la lorlolilla de 
María. 

— ¿Sabes, Eduardo, dijo rompiendo una pausa de 
silencio la señora joven, que ya larda en llegar el 
doctor? 

— Es verdad, Aurorila, respondió el caballero mi- 
rando su muestra; ya son más de la siete , y el tren 
debe haber pasado rato há de Ciempozuelos... 

— ¿Quieres apostar algo á que ese picaro nos va á 
dar chasco? 

— Muy fuerte había de ser la causa que le estor- 
bara venir, dijo enlónces la señora anciana, porque 
él ha dado su palabra, y no es hombro que suele 
faltar áella... 

— Algún enfermo le retendrá.., Pero nos habria 
avisado... 

En esto la anciana que cuidaba de las niñas, dijo 
con ademan respetuoso: 

— ¿Quiere V. S. que me llegue á ver si so descubre 
algún carruaje por el camino? 

—Vaya Vd. doña Rosa, respondió la mujer de 
Eduardo. 

— Si, sí, exclamaron á un mismo tiempo las dos 
niñas; vamos á ver si viene. — A mi me trae carame- 
los! — Y á mí una eslampa!— Corre, corro Mariquita. 
A ver sime alcanzas... 

—Chiquillas! les gritó la anciana á quien Aurora 
había llamado Rosa; que os vais á malar!... ¿Cómo 
queréis que os siga yo á ese pa.so'' Esta picara do 
Marta os la que me saca de sus casillas á la otra... 
niña! niña! 

—Mira, chacha; si ito me dejas correr, no rezo esta 
noche el Padre Nuestro por tu hija... 

-Rezaré yo do», repuso la otra niña. 

—Espérale, espérate, contestó Rosa dsspiies de 


dar un beso á María, y procurando correr tras Mar- 
ta... No vayas tan de priesa mujer... 

Mientras Rosa y las niñas iban á ver si el carruaje 
del doctor se descubria entre el polvo del camino que 
en aquella dirección partía desde el ferro-carril, de- 
cía Eduardo á su mujer: 

— Sentiría que no viniese hoy nuestro padrino, 
porque tengo que darle una. buena zumba... Habrá 
canalla; ¿pues iio se va á casar sin habernos dicho 
nada? 

—El doctor ¿so va á casar? preguntó la marquesa 
sorprendida. 

—Como Vd. lo oye; mamá: desde que se le murió 
su buena madre, Dios la tenga en glori.a, no esperaba 
por lo visto más que á acabar de dar estado á su 
hermano, que es ya ingeniero civil, para dejar su 
vida de soltero. 

—¿Y quién es la novia? preguntó Aurora coa in- 
terés. 

— 'Una enferma , que conocimos los dos allá en 
tiempos; una pobre mudiacha, que se había vuelto 
loca por causa de un tuno... Y en verdad que, según 
he sabido después, el muy bribón ha tenido ya la que 
merecía; el vejestorio do su mujer le hizo la jugarre- 
ta de morirse sin dejarle en el te-slamenlo ni nn iroso 
duro, y él tuvo que emigrar á América; donde se me- 
tió cóii los fiHbiisteros, y murió al fin fusilado en las 
cosías (lo Cuba... Pues, eomo iba á Vd. diciendo, la 
pobre chica curó al cabo dn dos años; pero con el mal 
lance que le pasó, y habiéndose arruinado sus p.adres 
con los gastos de la cura, á pesar de ser muy buena 
iba á qaednrse para vestir imágenes, y... como si lo 
viera... el doctor la tom;« bajo su amparo, y se easa 
con ella, Iiablando claro, como lia beclio en su vida 
(odw tas oosas, p«r oaiidad... 


— ¿No le lias preguntado nunca si ha estado ena- 
morado alguna vez? dijo la marquesa. 

—No, mamá; pero, aquí para entre nosotros, y 
ahora que estamos solos, re.spondió Eduardo bajando 
la voz, se me figura que la pobre hija de mieslradoña 
Rosa le habla dado un lleebazo muy tremendo... por- 
que el hecho es que desde la muerte de aquella san- 
lila, lio ha vuelto él, diga lo que quiera, á estar laii 
alegre como ántes... 

—En verdad, repuso Aurora, que él llene á Rosa 
un cariño muy grande... El dia que le dijimos que 
nos la traíamos con nosotros en reemplazo de mi 
buena Gertrudis, que eu gloria esté, le conocí en la 
cara que nos hubiera comido á'besos... ¡Pobre Rosa! 
no so le olvida su hija nunca... Alil vuelve ya con 
las niñas; ¿si habrán visto el carruaje?... 

Efeelivamente, cerca ya de la casa se oían las vo- 
ces alternadas de Rosa, diciendo á las niñas <|ue no 
corrieran, y á las niñas corriendo y grilando: 

— ¡Ya vieiiol ¡ya viene! 

Movidos como por un solo resorte, salinron apre- 
surados Eduardo, la marqiie.sa y Aurora á recibir á 
su amigo, que al apearse en breve de su carruaje ante 
la verja del jardinillo, gritaba desde el estribo, agi- 
tando su sombrero de fieltro lilaouo: 

— ¡Acá estarnas lodos!... 

Bien liubiera (¡ueridu et ductor volar á los brazos 
do Eduardo, ipie le aguardaba conloa suypsabierlos; 
pero eslorbáronsolo María que, en ouante ptuo el pié 
en tierra, había sallado .■Wiolgáreole da. la cintiira, y 
María, que cogida tis los fondllloe de su ¡lantalon, le 
presentaba la carita de rosa, pidiéndole un miliar de 
tiesos. 

— iMiicliaehatl grUaba Aurora i las dos niñas; 
¡que 01 va á lasUmar la moda del coelw!... ¡Diabll- 
lloel novan idqjar andar al doctor... 


EL PENiAMIENTO ESPAÑOL. 


Considerando que está probado que de cerca de 
tres años á esta parle ha ejercido la medicina con el 
título de doctor que no le pertenece ; y que igual- 
mente ha contravenido á las leyes que rigen en la 
farmacia, vendiendo medicinas sin estar investidcrdel 
título de farmacéutico ; y que en algunas épocas ha 
preparado y expendido drogas que no menciona el 
Código, y las cuales por consiguiente tenían el carác- 
ter de remedios clandestinos; y finalmente, conside- 
rando que el mencionado Üriez ha incurrido en los 
delitos previstos en los artículos 35 y 36 de la ley 
de 19, Ventoso del año XI y 6.® de la Ordenanza de 
25 de Abril de 1777, 36 de la ley de 21 Germinal del 
año XI y 405 del Código penal: 

El tribunal condena al dicho Üriez á quince meses 
de prisión y quinientos francos de multa; y en caso 
de insolvencia, á un año más de prisión. 


El dia 10 se habla aplazado la crisis tninislerial en 
Tarín, producida por el deseo del Bey 
Garibaldi comandante general de la guardia 
del reino de llalla, y por las divisiones entre Ka azz,, 
vivamente apoyado por el Rey, y el ’ 

y entre Lamarmora y Ralazzi. Cavour halna moi 
M jado á S. M. que no admliese te dunismnM prisen 
tadas por estos dos últimos 

despu^ de disolver la asociación bl“>ada La Italia 
armada, se había retirado al lago de Como En Pm 

monte lodos se preparan para una nueva luch q 
vuelven á creer próxima. 

La legislatura de Nermont (Estados-Unidos), ha 
prohibido el juego de billar. 

El Mariscal Canrobert sale mañana para Ulaney , 
capital de su distrito militar. No irá, pues, a reempla- 
zar en Roma al general Goyon, como habían dicho 
algunos diarios extranjeros. 

Una carta de Roma anuncia que Alejandro P“m®s, 
hijo, que acaba de llegar á la ciudad eterna, ha sido 
benévolamente recibido por el Papa. 


Auguran unos la próxima despedida del Nuncio 
de Su Santidad en París: dan otros como probable la 
vuelta de lord (3owley á esta córte. Los empleados se 
reservan en lodos estos particulares y no tienen toda- 
vía Opinión. 

El Morning-Post ha publicado un artículo en que 
afirma que la alianza de Inglaterra y Francia para 
la cuestión italiana, les obligará en caso preciso a 
defender con las armas lo que de acuerdo resuelvan. 


Parece que ha sido exagerada la importancia de 
las manifestaciones en algunas provincias del Papa. 
Era indudable, sin embargo, que existia agitación. 


El día 12 se ha celebrado la apertura de las Cáma- 
ras prusianas. En su discurso el Piíncipe regente ha 
manifestado su asentimiento á asistir á un Congreso 
europeo, con objeto de consolidar la paz de llalla. 
Respecto de las constituciones de los diversos Esta- 
dos de la Confederación, dice el discurso que la _D¡eta 
Germánica debe limitarse á los más estrictos limites 
de su competencia. 

HíS aquí los proyectos anunciados á las Cámaras 
prusianas en el discurso de apertura del Principe re- 
gente: leyes sobre contribución territorial, sobre cons- 
titución provincial, sobre señalamiento de distritos 
electorales; ley matrimonial y ley modificada sobre 
servicio raililar. 

El dia 12 fue tan .intensa lá niebla en París , que 
hubo necesidad de encender los faroles para que no 
se entrechocasen los carruages. 


La apelación de Mad. Lemoine , la tostadora de 
niños , ha sido deshechada por el Iribunal de Casa- 
ción. 

Varios altos funcionarios del imperio francés, han 
sido elegidos diputados por el cuerpo legislativo, ó 
nombrados individuos de los cargos generales de de- 
partamento. 

La exposición agrísola que debe celebrarse en Pa- 
rís el año 1860, no será universal , sino general y na- 
cional. 

Según el Monitor se presentarán á competir toda 
clase de animales criados en Francia y todos los pro- 
ductos agrícolas e' industriales indígenas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


..PARTE ESPAÑOLA. 

PBOVINOIAS. 

Nuevos crímenes se suceden por desgracia con 
lastimosa frecuencia , y revelan bien á las claras 
la necesidad de robustecer el principio religioso 
y de andar con tiento en la concesión de indul- 
tos generales. 

En cambio son consoladores los actos de reli- 


Pero el doctor liabia tomado ya su partido, cogien- 
do en un brazo á Marta, y con la mano á María, y 
echando luego á andar hacia Eduardo, que enla- 
zándole con sus brazos, cobijó simultáneamente ba- 
jo de ellosj á sus hijas y á su amigo. Saludan- 
do,luego con respetuosa familiaridad á las dos seño- 
res, y dando á Rosa un golpecilo en el lioiubro, que 
debió parecer á la pobre anciana uii favor regio, se- 
gún la cara de satisfecha y gozosa que puso, dijo el 
doctor: 

—Ustedes han de perdonarme, señoras, que no 
liaya venido antes; pero hay en la córte una recru- 
doseencia epidémica de leroianas, fluxiones, catarros 
y sarampión, que toda la villa es un hospital... Ade- 
mas, el pobre del lio Roque está pagando ahora el 
mucho mosto que ha sorbido en este mundo; y aun- 
que no ha vuelto á probarlo desde cierta broma que le 
jugamos Eduardo y yo, como tenia abrasadas las en- 
trañas, en cuanto la vejez se le ha echado encima, no 
puede levantar la cabeza; de modo que el dia méiios 
¡lensada, se va á dar cuenta al Criador... 

— ¡Pobre tía Catalina! ¡qué angustiada estará! dijo 
Eduardo.... 

— ¡Hé!... Los duelos con pan son menos... Gracias 
aun bienliechor, que yo me sé, su casa de vacas 
prospera que es una bendición... Verdad es que aquel 
Joselillo es una alliaja, y ayuda á su madre de una 
manera que los otros dos hermaiiillos encontrarán en 
él un padre bastante mejor del que van á perder... 
Ahi les traigo á Vds. lods una batería de tarros de 
Icelie, de rollos de manteca, y no se cuántas otras 
baratijas que la tia Calaliiia me ha dado para Vds., al 
saber que yo venia hoy acá... 

Efectivamente, en el momento mismo que el doc- 
tor decía esto, sentado ya con sus huéspedes en el 
portal de la casa, entraba un eriado de Ja misma cot) 


giosidad que diariamente se nos citan de mu- 
chas provincias. Los honrados labitantes de 
Oviedo obsequiaron el día 7 á la Inmaculada 
Concepción, pidiéndole que interceda con su Di- 
vino Hijo, para que se resuelvan favorablemente 
las dos grandes cuestiones de Africa y de Italia. 

Según escriben de Oviedo, hace muchos días que 
los católicos habilanles de aquella ciudad no han 
presenciado una función religiosa Tan solemne y ex- 
traordinariamente concurrida como la que tuvo lugar 
en la Santa Iglesia Catedral el dia 7 en obsequio de 
la Inmaculada Concepción. Algunos empleados de 
aquella basílica tuvieron la buena ¡dea de implorar 
el favor divino para el feliz desenlace de las cueslio- 
nes de Italia y Africa por la mediación di' la Virgen; 
y el pueblo, como siempre, se apresuró á unir sus 
oraciones á las de los autores del pensamiento. 

— Dicen de Alicante: 

«El 10 del actual, al anochecer, fue asesinado don 
José Fuentes, persona muy conocida y bastante aco- 
modada, en una casa de campo, sita en el término de 
esta ciudad, y en la partida rural denominada el Re- 
bolledo. 

El asesinato se oomelió para robarle, como en efec- 
to lo hicieron los asesinos después de perpetrado su 
primer crimen. 

Según todas las apariencias , los ladrones debieron 
ser ocho y muy conocidos de la casa de su víclima. 

Se introdujeron por una escalerilla practicada en la 
pared N. O. de la casa, y una vez dentro de ella , se 
apoderaron primero de Ires albañiles que estaban lia- 
cíendo obra y que en aquel momento acababan de 
cenar, y atándolos fuerlemente, se dirigieron en bus- 
ca del dueño, á quien dispararon un tiro á quema-ro- 
pa, dejándole muerto en el acto: en seguida se enca- 
minaron sin titubear siquiera á la habitación en don- 
de se hallaba el resto de la familia, obligando á la es- 
posa del desgraciado Fuentes á entregarles , el dinero 
y objetos de valor que poseía. 

Este liorrible atentado, del cual entiende ya, con la 
actividad que je caracleriza , nuestro digno juez de 
primera instancia , coiislernó á la población que es- 
pera con ansia el descubrimiento de los asesinos, que 
hasta ahora no ha podido conseguirse.» 

—Escriben de Santander que en pocos inviernos 
se habrá notado una escasez tan grande de pescado 
como en el presente. Hasta el dia de ayer bien pue- 
de decirse que no se han visto de venta en la plaza 
los apreciados besugos , que tanto abundan por esta 
época en leda la costa de Cantabria, constituyendo 
su pesca una de las principales ulilidades de la clase 
marinera. Verdad es , que hace dos ó Iros meses que 
el estado del mar no ha permitido á los pescadores 
aventurarse á las nada cercanas expediciones, que 
tienen que hacer para cojer el besugo. Sin que ha- 
yamos presenciado terribles y largos temporales, ha 
sido tal la inconstancia del tiempo, soplando unas 
veces el viento del Sur , otras del O. N. E. y varias 
del Norte con mar de travesía, que aun cuando un 
dia se presentase éste en calma , no ofrecía seguri- 
dad de poder hacer la pesquería ni aún con una re- 
gular tranquilidad. 

— Entre los buques que naufragaron en las playas 
de Málaga durante la tormenta del dia 8, se cuenta el 
falucho Nuestra Señora de los Angeles , de la matri- 
cula de Valencia , cuyo patrón, Simón Sisa , se ahogó 
con tres marineros más , cuyos nombres se ignoran. 

—Según escriben de Benejama , entre siete y ocho 
de la noche del 14 del actual , tuvo noticia el alcalde 
de que en una de las casas de la calle Mayor de aque- 
lla población se había oido un liro. Inmediatamente 
se trasladó á dicho punto, y en efecto bailó asesinado 
á un hombre á quien acababan de disparar un tiro, 
sin que se sepa hasta ahora quién sea el agresor; pe- 
ro, según nos dicen, se están instruyendo las prime- 
ras diligencias con la mayor actividad. 

— Leemos en el Maestrazgo , periódico de Cas- 
tellón : 

«Según parece, se piensa sériamenle en la demo- 
lición del castillo y fortifleaciones de Morella, medida 
hoy acertada , porque aquel eslablecimienlo militar 
sólo podía tener importancia en las guerras civiles, y 
aun esto cuando no existían caminos como sucede 
ahora, que facililan el trasporte de Iropas y aiTi- 
lleria.i) 

—En el puerlo de Tarragona han entrado duranle 
el año próximo pasado , 59 buques nacionales de 
guerra y uno extranjero, 2,739 mercantiles de Espa- 
ña y 180 de otras naciones. 

No se comprenden en oslas cifras 251 buques de 


las tarros y rollos, que había sacado de la testera del 
coche. Al verle el doclor, le dijo dándole un tirón de 
orejas, que el muchacho recibió con tan mamfieslo 
gusio como si le hubiera dado una onza de oro: 

— ¡Hola, galopín! según lo rollizo que estás, parece 
que no echas de menos el cuchitril de la callé de Ca- 
lalrava. 

— Si señor, gracias á Dios, lo que es salud, no me 
falla... Y aluego, como la gente está contenta... pues! 
vamos al decir!... Conque, bien venio, señor dolor!., 
voy á dar á doña Rosa estos chismes para que los 
ponga en la dispensa. 

— Doclor, dijo Aurora presentándole una copa do 
naranjada que el médico lomó sin ceremonia, ¿quién 
había de decir que ese masluerzo es aquel mismo 
diablejo de antaño, tan feo , tan sucio y tan en- 
teco?... 

— Es verdad, hija niia, ¿y qué tal? ¿se porla? 

— ¡Oh! es muy honrado... no hará buena la profe- 
cía de su abuela. Dios la tenga en gloria, cuando 
le estaba diciendo siempre que habla de morir en el 
palo... 

— Sí, me acuerdo bien : es el único escozor que 
llevó al otro barrio la pobre tia Serapla... Y ahora 
que reparo, caramba , ¡Aurorita! es que todavía se 
la conoce á Vd. la señal del bolellazo en el car- 
rillo... 

—Es la más hermosa de sus facciones, dijo Eduar- 
do mirando con ternura á su mujer. 

—Si, la primera joya de su carta dolal, añadió el 
doclor sonriendo dulcemente, y estrechando la mano 
que Aurora le tendía. 

—Y el sello de la felicidad que lodos debemos á 
Dios, repuso la marquesa besando el carrillo de su 
nuera. 

El buen doctor tenia una flaqueza , y era que en 


arribada forzosa, de los cuales son 225 buques nació- 
nales y 6 extranjeros. 

— En Bilbao se esperaba el dia 13 el bítíallon pro 
vincial de Zaragoza querva de guarnición á la plaza 
fuerte de Santoña. 

—El dia 11 pereció ahogado en portugalete un bar- 
quero de Ripa, por liaberse echado al agua á salvar 
su embarcación que zoz^^ba. 

— Durante el año último han sido exportadas 
659,662 arrobas de vino de Jerez de la Frontera y 
617,821 del Puerto de Santa María. 

El seeretario de la redacción, 

M. Herkkra de Tejada. 

MADRID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

La Gaceta de hoy contiene : el parte de la presi- 
dencia del Consejo de ministros , en que se dice que 
su majestad la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta familia continúan sin novedad en su impor- 
tante salud. 

— Una relación de las disposiciones adoptadas por 
el ministerio de la Guerra y Ultramar , referentes to- 
das á la isla de Cuba y Filipinas , tanto en la parle 
administrativa como en la referente al personal. 

— Una comunicación del gobernador de Fernando 
Póo en que participa, con fecha 26 de Noviembre úl- 
timo, que desde mediados del mismo, mes habían ce- 
sado las lluvias y empezado la buena estación , ha- 
biendo mejorado en consecuencia el estado sanitario. 

—Una circular de la Dirección general de Correos 
dictando prevenciones para el uso ie los nuevos se 
líos de las que las más interesantes son las si 
guíenles: 

Los nuevos sellos de correos empezarán á usarse 
desde el día 1 de Febrero próximo, y son de las cin- 
co clases siguientes: de 2 cuartos, de 4 cuartos, de 12 
cuartos , de un real y de 2 reales. 

Los sellos que en la actualidad conserven en su po 
der ios particulares sin indicio alguno de haberse usa- 
do, se admitirán al canabio por otros nuevos en la 
forma y puntos que oportunamente designará la au- 
toridad superior civil , de acuerdo con la Administra- 
ción de Hacienda pública, dentro de los 15 primeros 
dias del referido mes de Febrero; pero trascurrido es- 
te plazo , el cambio podrá hacerse únicamente hasta 
cl 29 del mismo en la fábrica nacional del papel 
sellado. 

Duranle la primera quincena del expresado mes 
destinada al cambio general, podrá franquearse la 
correspondencia con sellos antiguos ó con los nuevos 
indistintamente; pero desde el siguiente dia 16 sólo 
podrá hacerse con estos últimos. 

—Una Real orden que le fue comunicada al director 
de la escuela especial de Administración militar, en 
la que se le dice haber S. M. aprobado la medida de 
haber suspendido la admisión de solicitudes de preten- 
dientes á plaza de alumnos en ella, en el concepto sin 
embargo de condicional, y hasta que cesen las cau- 
sas que la aconsejan. 

Un anuncio de la junta de administración del fon 
do de redenciones, en que participa al público su 
constitución, y estar dispuesta á percibir tanto las 
cantidades equivalencia de las suertes, como á ad- 
mitir los enganches de Jos que deseen cubrir plazas. 

Y por último, un estado de los confinados existen- 
tes en los presidios en 1859, prosecución del que 
ayer extractamos. 
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EL PEÑSAMIEOTO ESPAÑOL. 


EL NUEVO CONVENIO CON LA SANTA SEDE. 

Conocido es ya de nuestros lectores el nuevo 
convenio entre Su Santidad |Pio IX y S. M. la 
Reina Católica para el arreglo defliiitivo de la do 
tacion del culto y Clero en los dominios españo- 
les. Este acto, como procedente de legitimas 
potestades , no puede menos de ser acogido por 
todo súbdito leal y buen hijo do la Iglesia, con el 
más profundo acatamiento, cualesquiera que sean 
las disposiciones que en él se establezcan y san- 
cionen. La voz de Pedro ha resonado, y ante 
ella todos debemos inclinar humildemente la 
cabeza. 

Este convenio, celebrado entre despartes, con' 
tiene naturalmente mutuos compromisos y obli 
gaciones. 

El Gobierno de S. M. promete solemnemente 
que en adelante no se hará ninguna venta , con- 
mutación ni otra especie de enagenacion de . los 


cuanlo se enternecia, cosa que le pasaba muchas ve- 
ces cada veinte y cuatro horas, le daba ó empacho ó 
vergüenza de que se lo conociesen; y así era que pa- 
ra atajar las lágrimas que en estas ocasiones se agol- 
paban á sus ojos, solía echar mano de alguna cuchu- 
fleta, que no era sino una máscara para encubrir su 
inmensa y profundísima ternura. Esto explica por 
qué, tan luego como vió el giro sentimenlal que ha- 
bla lomado la conversación, dijo ampliando la idea 
que le habla servido de lema: 

— Y la comprobación auléntica del refrán que en- 
seña que hay golpes afortunados... El bolellazo es 
uno de esos golpes... á él debemos, entre otras cosas, 
esta especie de tienda de patriarca; y esla Iribú , que 
por más señas, amenaza ser más numerosa ; pues al 
pasar por el pabellón de mosquetas he visto con el 
rabo del ojo, sobre el ceslo de la costura, unos gorri- 
los y unas envueltas, que anuncian un número 
tres... ¿He dicho algo? jé, jé... 

— Sí, doclor mió, respondió Eduardo: mi Mariquita 
se baulizó en tus brazos; y era justo que la primera 
prenda bendita de mi unión conyugal fuese ahijada 
del autor de mi dicha... mi María se baulizó en bra- 
zos de su abuela... la que venga, ó el que venga 
ahora, quiero que se baulioo en brazos de tu mujer... 

— ¡Por vida de!... Y yo que quería sorprender á 
Vds. trayéndosela así de sopetoD”- Vamos, no pue- 
de uuo tener nada secreto... Paca, señor, es verdad, 
me caso. . . 

Por acá lo sabíamos ya tan de antemano , como 
que le tenemos preparado el regalo de boda. 

¿Sí? Pues ya te puedes ir despachando á dárme- 
le, porque yo me vuelvo á Madrid con el tren de es- 
ta noche. 

—¿Tan pronto? exclamaron a una voz Eduardo, su 
mujer y su madre. 


bienes y derechos de la Iglesia , sin la necesaria 
autorización de la Santa Sede. (Art. ^' ) . 

Reconoce el Ubre y pleno derecho de la Iglesia 
para adquirir , retener y usufructuar, en propie- 
dad y sin limitación ni reserva, toda especie de 
bienes y valores, 

contrarias y señaladamente la ley de i do Majo 


de 1833, calificada como 


de lamentable recorda- 


ción, y declara que los bienes que en adelante 
adquiera no se computarán en la dotación asig- 
nada por el Concordato de 1831. (Art. o. ). 

Propone á Su Santidad la permutación do los 
bienes que fueron anteriormente devueltos á 
la Iglesia, ofreciendo en cambio tantas insenp- 
ciones intrasferibles del papel del 3 por 100, 
cuantas sean necesarias para cubrir el total valor 
de aquellos bienes (art. 4.“), obligándose á pa- 
gar meiisualmcnte la renta correspondiente á 
cada diócesis (art. 8.») , sin que esla renta su- 
fra reducción ni disminución, por ninguna even- 
tualidad ni en ningún tiempo. (Art. 9.“) 

También se obliga el Gobierno de S. M. n sa- 
tisfacer á la Iglesia una cantidad alzada y propor- 
cional por razón de las cargas impuestas , ya 
sobre los bienes vendidos como libres por el 
Estado , ya sobre los que en adelante se vendan, 
y á dictar las disposiciones necesarias para que 
aquellos entre quienes se hayan distribuido los 
bienes de capellanías, fundaciones piadosas y 
demas propiedades eclesiásticas , aseguren los 
medios de cumplir las cargas á que estuvieren 
afectos. (Art. 11.) 

Declara por último el Gobierno que no pondrá 
óbice á la celebración de sínodos diocesanos, y 
que acerca de los provinciales y otros puntos ár- 
daos é importantes , obrará de acuerdo con la 
Santa Sede , consultando el mayor bien y es- 
plendor de la Iglesia, cooperando con toda efica- 
cia á que se lleven á efecto sin demora las dis- 
posiciones del Concordato, que aun se hallan pen- 
dientes de ejecución. (Art. 19.) 

El Sumo Pontífice por su parte: 

Extiende de bocho el benigno saneamiento 
contenido en el artículo 4á del Concordato, á los 
bienes eclesiásticos enagenados á consecuencia 
de la ley de I.» de Mayo de 1833. (Art. 20.) 

Accede á la permutación que se le pide, con 
excepción dé las fincas destinadas á habitación, 
uso y esparcimiento de los Obispos y Párrocos, 
edificios de los seminarios conciliares con sus 
anejos, bibliotecas y casas de corrección, y las 
que sirven en el dia para el culto, uso y habita- 
ción del Clero regular de ámbos sexos y que 
en adelante se destinen á tales objetos, ade- 
mas de las propiedades que á juicio del diocesa- 
no convenga á la Iglesia retener. (Art. 6.*) 

Accede asimismo á que la renta de la Santa 
Cruzada se destine en adélhnte á los gastos del 
culto, salvas las obligaciones que sobre ella pe- 
san por convenios celebrados con la Santa Sede. 
(Art. 14.) 

Tales son las principales cláusulas de tan so- 
lemne convenio. Resalta en él á primera vista, 
una circunstancia que nos parece digna de la 
más profunda atención. El poder temporal ofre- 
ce , promete , se propone hacer esto y lo otro 
en adelante : adquiere compromisos para liein- 
pos futuros ; miéntras que el poder espiritual 
extiende desde luego el saneamiento á los bie- 
nes mal adquiridos , accede inmediatamente á 
cuanto se le pide; lodo lo hace de presente. El 
Gobierno de S. M. está cuan humilde conviene 
estar á un hijo de la Iglesia que ha ofendido á 
su Santa Madre: la Iglesia, en cambio, no puede 
mostrarse más tierna y generosa. 

Si fuese la primera vez que el Gobierno ha 
prometido , ningún temor pudiéramos abri- 
gar de la sinceridad do sus promesas: si fue- 
se esta la primera falta que el hijo ha confesado, 
ninguna duda pudiera ofrecernos la humildad 
de su arrepentimiento. Pero no es así; el Gobier- 
no , el ente moral llamado Gobierno , prometió 
en el Concordato de 1831 que la propiedad de 
la Iglesia seria solemnemente respetada, y sin em- 
bargo, la ley de l.° de Mayo de 1833 despojó á 
la Iglesia de su propiedad: se postró arrepentido 


— Mis enfermos no se curan con que yo me esté 
aquí gozando de tan deliciosa compañía... Mi profe- 
sión, amigos míos, es un sacerdocio, y el sacerdote 
debe tener su morada al pié del aliar... Bendigo á 
Dios que se digna hacer á algunos lan dichosos... 
pero mi puesto so halla jimio á los desgraciados. „ 

— No te delendremos , doclor mío , dijo Eduardo 
echándole el brazo a! cuello... ¿Quién sabe si tienes 
algún olro enfermo del corazón á quien volver la vi- 
da?... Mariquita, hija, añadió el marques, dirigiéndo- 
se á la mayor de sus niñas; trae aquello que estaba 
guardado para tu padrino. 

La nina salió, y volvió al poco tiempo con un ca- 
nastillo de juncos lleno de hilas, de envoltura de ni- 
ños , de ropas blancas do mujer , y de otra porciou de 
baratijas, sobre las cuales babia un sobre de carta 
cerrado, con tres billetes de cuatro mil reales den- 
ro. En la cubierta de la canastilla se leía , formado 
con los juncos mismos , un lelrero que decía ; 

PARA Los POBRES DEL DOCTOR. 

El doctor fue examinando cl contenido de la canas- 
lilla y el del sobre , y esla vez ya no fué dueño de 
si mismo ; sobre los propios billetes que tenia en la 
mano cayó una gota de sus ojos, y levantándose á 
abrazar á su amigo : 

— Gracias, Eduardo, le dijo; gracias por mis pobres 
y por mi... Ellos con sus oraciones te conservarán la 
felicidad de que gozas... 

—Las gracias , no me las des á mí dáselas á 

este señoras, cuyas economías le proporcionan tan 

úlil refuerzo : ellas han creído que un par de vesti- 
dos raénos en su ropero, que una horita más de tra- 
bajo en sos tareas, consagrada á los pobres, serian 


por los despojos hechos ántes del Concordato v' 
gente, como arrepentido se muestra hoy por ¡gj 
que se han verificado después. 

Estos hachos prueban dos cosas: primera o, 
el sucesor de San Pedro, usa boy para con i- 
Gobierno español de aquella misericordia q,,^ 
Jesucristo dejó encargada al Príncipe Je 
Apóstoles cuando le mandó pordonar al arre 
puntido, no solo siete veces, sino setenta veces 
siete, es decir, siempre que se arrepintiere • 
seguiula, que toda la humildad, toilu la siucérf 
dad y toda la solonmidad del último arrepenp' 
miento del Gobierno, no nos dan la si:gm.iq,|q 
de que no ha ser necesario perdonar á otro np 
nisterio después. 

Y no lo decimos ciertamantc ni por esto Go. 
bienio, ni por ninguno do los que le suceilim en 
forma regular, Ifamados espontáneamonie jm,, 
la Corona y miéntras esta conserve cl 
ejercicio de sus prcrogatlvas; la pasión no ¡mj 
perturba poco ni mucho, ni monos nos ciega 
hasta el punto de achacar á imcslros adversarios 
faltas de que les creemos incapaces ; poro 
dos (lias lo hemos dicho: entro la potestad (ie| 
Sumo Pontifico y la potestad monárquica, aparg, 
ce de improviso el poder revolucionurio, como 
entre el sol y la tierra se extienden súbitamente 
las negras alas de la tempestad. 

Pasa la revolución después do haber destroza- 
do solemnes promesas, convenios sagrados, pac- 
tos internacionales, y vienen Gobiernos que se 
llaman reparadores y no tienen fuerza para res- 
taurar el inoiiumsiito destrozado. De aquí la 
necesidad , por una parte , de nuevo arrepen- 
timiento, y por la otra de nueva misericordia. 
De aqui que esos convenios entre la Santa Sede 
y el Gobierno español, esa concordia entre la 
Iglesia y el Estado , no nos infundan el gozo sin 
reserva, la franca alegría que producirla en todo 
corazón religioso, si los Gobiernos de prácticas 
parlamentarias fuesen por su naturaleza ménos 
ocasionados á tempestades. 

¿Y cómo no hemos de mostrarnos recelosos, á 
desdo Marzo de 1831 han pasado cerca de nueve 
años y en ellos nuevecientos ministerios, y ape- 
nas se han cumplido algunas de las promesas, y 
se ha realizado algunos de los ofrecimientos so- 
lemnes del Concordato? 

La unidad de cultos se ha salvado, á Dios 
gracias, por tres ó cuatro votos; pero ¿dónde 
está la intervención eficaz y ver ladera que el 
art. 2.“ concede á dos Obispos y demas Prela- 
dos diocesanos sobre la educación religiosa do la 
juventud, aun en las escuelas públicas^ 

¿Dónde está el patrocinio y apoyo que las au- 
toridades civiles deben prestar á los mismos ve- 
nerables Prelados, principalmente ofrecida en el 
artículo 3.“, para oponerse á la malignidad de los 
hombres que intenten pervertir el ánimo de los 
fieles y corromper sus costumbres, ó cuando se 
hubiere de impedir la publicación, introducción ó 
circulación de libros malos y nocivos de que es- 
tamos imtndados? 

¿Donde la promesa de que los mismos Obispos 
han de gozar (art. 4.") de la plena libertad que 
establecen tos sagrados cánones en las cosas qm 
pertenecen al derecho y ejercicio de la autoridad 
eclesiástica, cuando se están dando casos en que 
los jueces admiten interdictos contra providen- 
cias puramente gubernativas de la autoridad 
eclesiástica, mientras que ningún tribunal se 
atreve á otro tanto con las providencias civiles 
de la misma indolo? 

¿Dónde las órdenes religiosas restablecidas? 
¿Dónde..? Pero tendríamos que ir recorriendo la 
mayor parte de los artículos del Concordato vi- 
gente, y la obra seria interminable. 

El Gobierno debe abrigar sobre este punto las 
mismas convicciones que nosotros, y poresosin 
duda en el último párrafo del artículo 13 del con- 
venio, «declara, que cooperará por su parte 
con toda eficacia á fin de que se lleven á efecto sin 
demóralas disposiciones del Concordato que aun 
se hallan pendientes de ejecución.» Cúmplalo así, 
cúmplalo con todaeficacia y sin demora, y respon- 
derá magníficamente al sentimiento religioso con 


el mejor obsequio al médico, al salvador después de 
Dios , de su esposa y de su hijo... 

— Sepa Vd., señor dóclor, añadió Aurora, qúe eii 
esas frioleras Ueiic larabien su coiiligciite mi mari- 
do.... Pues que él lo calla, yo diré á %1. que ahí vá ■ 
el precio de un cuadro que le tentaba horriblemente 
para enriquecer su colección de pinturas , y á cuya 
adquisición ba renunciado en obsequio do ios po- 
bres... 

— Amigos, amigos mios, repclia cl doctor abando- 
donado ya enteramente á sus emociones ; yo creia 
conoceros; pero no, valéis muebo más de cuanlo yo 
pensaba ... 

— ¿Qué vale lodo esto, dijo Eduardo, comparado 
á lo que haces lú? Nosotros damos á los pobres un 
poco de dinero , y vamos en un dia dado á vi-silar- 
los y consolarlos... tú les das perpéluamente el co- 
razón... Nosotros somos quizás sus buenos hcrnianos, 
lúei'cs su padre... Tu nombro... 

Y á propósUo , ¿ cuál es el nombre del doclor? El 
lector no le ha visto ; yo no lo sé... Eduardo le ha 
llaniado el Jfédtco de los pobres.,.. Si Yds. quieren 
darle otro título todavía má.s significativo , y en el 
cual se comprenda cuanto cl buen doctor tiene de 
médico celoso, de piadoso liijo, de cariñoso herma- • 
no, de incomparable amigo, y lo que segiirameide 
tendrá de ejemplar esposo, pueden Vds. llamarle 

EL CRISTIANO EN El MUNDO , 

que es, lia sido y será exaclamenle el reverso fie la 
la medalla de 

El. ALMA BE IIIElu. 

FIN, 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


que sin reserva le ayuda la nación entera en la 
guerra de Africa, y adquirirá más gloria que to- 
dos cuantos Gtjbiernos se vienen sucediendo en 
España de muchos años á esta parte. 

F. Navarro Villoslada. 


Eomo expresión de la política del Gobierno, y 
muy especialmente del ministro de Estado, acer- 
ca del gravísimo conflicto suscitado á la Santa 
Sede por la alianza de Francia é Inglaterra, nos 
parece de la mayor importancia en estos momen- 
tos el siguiente artículo que leemos en El Dia- 
rio Español: 

«El Gobierno español, y más particularmente el 
señor ministro de Estado, cumpliendo con los deberes 
que le impone su posición, — no nos consta, no lo sa- 
bemos, — pero tenemos la fimiísima convicción que 
habrá signilicado á estas horas á tas Potencias que 
hoy intervienen en el conflicto italiano, que los de-, 
beres de la nación española , que sus compromisos 
contraídos, á la :faz del, mundo, que sus tradiciones: 
que su historia entera, la colocan por completo , de 
un modo absoluto, sin reservas mentales, del lado de 
los intereses de la Silla Apostólica, tal como los defi- 
na, tal como los comprenda la digna persona qué hoy 
la ocupa. 

Pero hay más; esa declaración que suponemos ha- 
brá hecho el señor ministro de Estado , es, y puede 
considerarse como completamente innecesaria, por- 
que no hay , no puede admitirse ni por un instante 
siquiera, qué las naciones que hoy contraen el so- 
lemne compromiso de resolver el conflicto existente 
entre et Sumo Pontífice y una parle de sus súbditos, 
puedan abrigar la más leve duda, la menor descon- 
fianza de que la opinión y los intereses de España se 
hallan y deben hallarse del lado del Jefe Supremo de 
la Iglesia católica. Si se nos estrechara, pues, á ma- 
nifestar nuestro pensamiento, llegaríamos hasta sos- 
tener que ni el Gobierno español tendría absoluta ne- 
cesidad de emitir su juicio, ni nadie en Europa abri- 
, garia acerca de él la más pequeña duda. 

Pero si al interpelar al Gabinete sobre su juicio en 
la cuestión romana, si al dirigirle todas esas malignas 
y poco patrióticas excitaciones, se quiere significar 
que el Gobierno debe tomar una actitud determinaja 
en frente de las grandes Potencias de que hoy depen- 
de el equilibrio europeo, sustituir, en suma, una po 
lílica de acción á las protestas que debe inspirarle su 
ardiente amor al Vicario de Jesucristo , tenemos el 
sentimiento do manifesíar que se padece una doloro 
sísima equivocación , que se pretende lanzar al Go- 
bierno en una senda de azares y de peligros, en cuyo 
término no puede haber más que males sin cuento 
para la pálria. 

Y el primer motivo que debemos tener para encon- 
trar aventurada, peligrosa , y no solamente avenía 
rada y peligrosa, sino imposible , toda acción del Go 
bierno español en el conflicto romano, es la naturaleza 
misma de lo que pasa en este momento en las Lega* 
ciones, los obsláculos que habría de oponer la Francia 
que tan trabajosamente acaba de arrojar al Austria 
ai otro lado del Pó, á que se sustituyese en aquellas 
comarcas á la influencia suya la influencia de otra 
nación. ‘ 

La Francia no ha de consentir verosimihnente en 
que el ejército austríaco pise de nuevo las Legaciones 
para reintegrar en ellas el poder del Sumo Pontífice; 
ni esa restauración podría inspirar la menor seguri- 
dad á los hombres sinceramente conservadores , por- 
que cuarenta años de continuada ocupación austríaca 
no han hecho ni más aceptable, ni más simpático á 
las Legaciones el poder temporal del Pontificado. La 
Francia á su vez no puede llevaí su ejército á Bolo 


mano? ¿No es una conducta mas desembarazada, más 
libre, más conforme a los'íhtereses del catolicismo, la 
de que el Gobierno e-:pañol se limite á consignar su 
adhesión ai Jefe déla iglesia, dejando á los que han 
creado la situación actual de las cosas la responsabi- 
^lidad de lo que pueda suceder en el porvenir? 

Todas estas consideraciones, y otras muchas que se 
ocurrirán á la ilustración de nuestros lectores, nos 
mueven á considerar que el Gobierno de S. M. inter- 
preta fielmente los deseos del país, no mezclándose 
en la cuestión romana más que para reiterar las se- 
guridades de su ardiente catolicismo; pero sin ligarse 
con alianzas, ni obrar de modo que su libertad de ac- 
ción pueda quedar encadenada para en adelante á 
esta ó á la otra Potencia?» 


En El Clamor Público, diario ministerial, leemos 
la siguiente noticia, que publica sin duda para tener 
el gusto dedesmenliria: 

«Un periódico belga, el Universal, anuncia que 
España se ha comprometido, bajo condiciones que no 
son conocidas todavía, á ceder á Rusia, después de 
la guerra contra Marruecos, una pequeña bahía si- 
tuada a! Este de Ceuta. 

Esta noticia no tiene fundamento alguno.» 


Ayer llegó á Málaga el Exemo.^Sr. D. Antonio de 
los Ríos y Rosas-. 


y en haber dorado todos los capiteles de columna.? y 
pilastras, así como los filetes y guarniciones. El al- 
iar mayor ha sufrido una completa reforma, reno- 
vando en él (oda la pintura, y ban ejecutado 
cuantos reparo.? y mejoras exigía el estado de aquel 
templo, que puede decirse es ahora , en cuanto al or- 
nato y belleza , uno de los mejores de Madrid. 

El miércoles último, una señora que habita en la 
calle de Alcalá fué robada, perdiendo sus joyas y 
diamantes. Los sirvientes de la misma se hallan pre- 
sos porque se les supone autores del robo, y el jue- 
ves un banquero y otras personas estuvieron decla- 
rando ante el juez del distrito. 

Esta noche á las ocho de ella comenzará sus lec- 
ciones sobre el estado de la agricultura española , el 
profesor D. Antonio Blanco Fernandez, quién conti- 
nuará lodos los martes á dicha hora 

En la junta celebrada el 9 en casa del Sr. Salaman- 
ca por los accionistas del ferro-carril de Zaragoza á 
Pamplona, y presidida por el señor marques de la 
Vega de Armijo, se nombró el consejo de administra- 
ción de dicha compañía, que se compone de las per- 
sonas siguientes : Sr. D. José de Salamanca , general 
Córdoba, D. José de Zaragoza, D. Joaquín de la Gán- 
dara, general Ros de Glano, Carriquiri, Castro , Ler- 
sundi, Flores Calderón, Alvarez, Llórente, Roda, Mi- 
res, Cochery, Carballo, Félix Solar, León de Chasse- 
pot, Bocher, Raynouard y vizconde de Richemon. 


La Gaceta de hoy publica los siguientes partes que 
amplían y confirman los telegráficos recibidos con 
anterioridad: 

Ministerio de tA Guerra. — El general en jefe del 
ejército de Africa ai Exemo. señor ministro interino 
de la Guerra : 

«Campamento sobre el Cabo Negro, 15 de Enero de 
1860 á las doce déla mañana. — Continuamos en las 
posiciones que ocupamos ayer, las cuales se encuen 
tran en el valle de Teluan. Algunos enemigos se di- 
visan en unas alturas á media legua, que dominan 
dicho valle. He quedado con el general Buslillos en 
que mañana por la mañana se batirán los fuertes de 
la entrada de la ría , y se posesionará de ellos la di- 
visión del general Ríos, que continúa fondeada. El 
camino para el tránsito de la artillería se está habili- 
tando desde ayer , y creo que hoy podrá empezar el 
paso de ella.» 


Se ha aumentado en 10 rs. la gratificación asigna- 
da para la primera puesta de vestuario á los cuerpos 
del instituto de húsares , en atención al mayor coste 
de su especial chaqueta de cuartel. 


El célebre bandido Pascual Romero (a) el Nelo, 
compañero del Mellizo , ha sido capturado por una 
partidas de paisanos , y muerto de una descarga , á 
consecuencia de haber querido resistirse. 


Anteayer llegó á Gibrallar el vapor Indus con la 
correspondencia de Filipinas que alcanza al 24 de 
Noviembre. No ocurría novedad en aquel archipié- 


lago. 


nía, para devolvérsela á la Silla Apostólica , perso- 
nificando en Italia á principios de 1860, lo contrario 
de lo que personificó á mediados de 1859; represen- 
tando un principio en Milán y otro en Bolonia. Y dar- 
das estas premisas , reconocida la imposibilidad en 
que se encuentra el Emperador de los franceses de 
permitir ai Austria la vuelta á las Legaciones, para 
operar una restauración puramente transitoria; la im- 
posibilidad en que él mismo se encuentra de iniciar 
una política cenlraria á la que ha llevado á sus sol- 
dados áJas sangrientas hecatombes de Monlebello y 
Solferino; ¿puede suponerse racionalmente que la 
Francia hubiera de consentir al Gobierno español la 
realización de una política contraria á la que, más ó 
menos volunlariameníe, sostiene ella en Italia? 

Claro es que no ; claro es que la Francia no lia de 
tolerar una reintegración del Papa en sus Estados, 
que no podría menos de sustituir la influencia de otra 
nación á la suya propia. Sobre esto no puede caber 
la menor duda: «uingunaotra potencia— dice Mr. Gra- 
nicr de Cassagnac, escritor imperialista, en un ar- 
tículo del Pays que tenemos á la vista, — podría ser 
autorizada á intentar lo que la Francia y el Austria 
declinasen por si mismas.» Ante tan terminante de- 
claración, ¿se alreverán los que pretenden lanzar al 
Gobierno español en una política aventurera, á sos- 
tener que podrá oponerse á lo que las grandes Poten- 
cias resuelvan relativamente al conflicto romano, quo 
podrá enviar sus soldados á restablecer al Papa en 
las Legaciones, y colocarse de parte del Austria con- 
tra la Francia ? 

Mas supongamos que esta declaración no existiese; 
que, como hemos visto sostenido en algún periódico, 
el Emperador de los franceses, imposibilitado , como 
se halla, de deshacer lo que ha hecho en Italia , vie- 
ra con buenos ojos á una Potencia completamente 
extraña al conflicto , y que hoy no liene en Italia nin- 
gún mleres de dominación , llevar allí sus soldados 
para restablecer la autoridad pontificia; ni aun en esta 
misma hipótesis , ¿se repara en los obstáculos que el 
espíritu revolucionario, más pujante en las Legaciones 

queenninguna otra parte de Italia, opondría á una 

restauración en tales condiciones verificada? ¿Se en- 
cuentra hoy España en aptitud y con medios para 
Vencer una resistencia, que no podría menos de ser 
i8:orosa, favorecida como se hallaría por la fuerza de 
as cosas por todo el liberalismo ilaIiano¿ ¿Podrían ia- 
vertirse la sangre y los tesoros de España en una obra 

■•nos de dominación ? 

'3ilidad'e°****i*^/'^*f’ España la menor responsa- 
obr! Suva ^ existente en Italia, es 

suya, so ha oído su voz desde hace muchísimos 


Muy en breve empezarán los Irabajospara laeons- 
Iruceion del nuevo faro en el cabo de San Antonio, 
provincia de Aíicaníe. 


Ha sido conducido á la cárcel á disposición dei juez 
respectivo, un individuo que á las seis y cuarlo de la 
larde del domingo arrojó una piedra como de tres li- 
bras desde la última galería del teatro do Novedades, 
sin que afortunadamente causase más daño que una 
contusión á una señora. 

Igualmenle ha sido detenido á disposición de la au- 
toridad respectiva, un individuo que ha cometido va- 
rias estafas fingiéndose cobrador de contribuciones. 

La bolsa de hoy ha seguido con su paralización 
protestando contra la jurisprudencia recientemente 
sentada por la Audiencia de Madrid sobre revindica- 
cion de títulos, al portador. Los hombres de negocios, 
llenos de desconfianza por las consecuencias de impo- 
ner sus capitales en efectos quo le puedan acarrear 
disgustos se retraen , y con esto hay en el mercado 
una perturbación que debe llamar la atención del Go- 
bierno que lio seria el menos perjudicado si tal esta- 
do se prolongase. 

Entre particulares que rnútuameule se conocen y 
se garantizan , se dice de alguna transacción, y el 
precio que se conoce es el mismo que ayer anun- 
ciamos. 


Parece que en vista de las repelidas reclamaciones 
de la prensa sobre los primistas, y del alejamiento 
que se observa en ías subastas de bienes nacionales 
de los licitadores de buena fe, debe celebrarse muy 
pronto una junta de jefes de Hacienda, bajo la presi- 
dencia del ininislro dei ramo, con el objeto de lomar 
una resolución en tan grave asunto para remediar un 
mal que va tomando cada día mayores proporciones. 

^ Se ha dispuesto la creación de un batallón provi- 
sional de Guardias civiles. 


Se ha aprobado el proyecto de la carretera que 
partiendo de la de Albacete á Carlajena, termina en 
los baños de Archeiia. 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, según 
parle telegráfico recibido á las siete y cuarlo de la 
no che, es la siguiente: 

FONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior, á 43 1/4. 

Idem exterior, á 44 

Idem diferido, á 33. 

Amortizable, á u 

FONDOS FRANCESES. 

3 por too, á 69 

4 1/2 por 100 , á 97. 

Consolidados ingleses , á. . . 95 3/8 á 1/2. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


[GUERRA DE ÁFRICA. 


En la Bolsa de hoy no se ha hecho ninguna publi- 
cación oficial de efectos públicos. 

Se ha dicho que alarmados los agentes con la ju- 
risprudencia que el reciente fallo déla Audiencia es- 
tablece, considerando reivindicables ¡os títulos al 
portador, temen dedicarse al ejercicio de sus funciones 
por la grave responsabilidad que sobre ellos pesaría 
exponiendo su libertad personal y su fortuna. 


Según parece, los nombramientos diplomáticos que 
la piensa ha indicado estos días como próximos á ve- 
rificarse, se reducen á la venida á Madrid del Sr. Te 
ran , que se halla en Dinamarca y que por el mal es" 
tado de su salud no puede continuar en aquel pues^ 
lo, reemplazándole el Sr. Mazo , diputado á Cortes 
El Sr. Ligues y Bardají marcha al Brasil , cuya lega- 
ción se eleva en ealegoría, aunque sin aumenlo de 
gastos , entrando en la vacante que deja en el minis- 
leno de Estado, el Sr. D. Fernando Vera, encara-ado 
de negocios que ha sido en Grecia y en Jerusaíeni. 
Creemos que el Sr. Terán vendrá á ocupar el puesto 
que deja vacante en el tribunal de las Órdenes el se- 
ñor Vera. 


Según el Correo, son cinco ya los candidatos que 
se han presentado á disputarse el distrito de Segovia 
vacante por falleeimieiilo del brigadier Barcáizlegui! 
Pobres electores ! 


Hace dos años ( 


®“os, se han tenido en 


las V despn. cuenta sus legítimas exigen- 

ir la respoas.sS“I‘’.''"‘^*. P«rve 


cías 


pueda hacerse en el couftájto w- 


. fiue S. A. R. el principe Adalberto 

de Baviera, al visitar Conslanlinopla , recibió de ma- 
nos del Emperador de Turquía la gran cruz de Med- 
jidie , y hace pocos dias ha recibido en esta córte la 
misma cruz en brillantes de gran valor , acompañada 
de una carta autógrafa de S. M. I. sumamente afec- 
tuosa y llevada con la condecoración hasta Municli 
por un embajador especial de Turquía. 

Respecto á ia venida de S. M. el Rey de Baviera 
hermano de S. A. R. , nada podemos añadir á nues- 

tros lectores, sino que ayer aún no habia salido de 

Munich, donde le detenían los equivocados rumores 


de cólera en Andalucía. No 


es cierto que venga direc- 


tamente á esta córte como se ha dicho ; por el conlra- 
rio, las templadas brisas del Mediterráneo son las q ue 
le conducen a España, y tan solo en M-ayo y de re- 
greso es posible visite á Madrid , en cuya fecha ya se 
hallaran en Alemania el señor Príncipe Adalberto v 
la señora Infanta Doña Amalia. ^ 

Hoy han conlinuado las 


luado las subastas de los solares de 
, habiéndose rematado en dos mil 
cales. 


la Puerta del Sol 


^ñaiados coa las letras K L y M. v habípnHrt ’T’ 
tenido el gobierno una ventaja ¿ mJ de 8 000 do' 
ros sobre el precio de la tasaíion. NTouedan W ti 

rZf " ^ y anunciados parpasado ,17 

lana, raía los que por su posición y grabes vento- 
jas, sofiraraii personas quo acudan I7n m7Zn 


se halla LpeSo en ircalle de Botd í 

ro 5, cuarlo principal. Bo'dadores , mimo. 


culto público la Iglo- 
• tscuelas Pías de San Aiilouin A haH i -5.. . 


Ayer 


El ejército ha avanzado sobre los montes de 
Cabo Negro, consiguiendo una de las victorias 
más importantes de la presente campaña. A pe- 
sar de la viva resistencia del enemigo, que nos ha 
causado una pérdida de 300 hombres entre he- 
ridos y muertos, nuestras tropas iian ganado su- 
cesivamente todas las alturas, dominando ya 
completamente el valle de Tetuan. Hay noticias 
de que la carga de caballería dada por tres es- 
cuadrones á la famosa guardia negra del Empe- 
rador, compite a la que dieron los húsares en la 
batalla del I.® del actual. 

El general en jefe elogia muy especialmente 
al general Prim, á cuyas órdenes se distinguieron 
los generales Orozco y 0‘Donnell. 

. Es muy probable que ántes de llegar á los mu- 
ros de Tetuan, se dé todavía otra batalla de re 
soltados más ventajosos para un ejército disci 
plinado. 

Llamamos la atención sobre la carta de nues- 
tro corresponsal, en que se explican con la raa- 
pr claridad los movimientos que han precedido 
á la batalla del 14. Corrían en el campamento 
los mismos rumores de paz que simultáneamente 
circulaban en Madrid. 

El tiempo ha mejorado y la escuadra está á la 
vista del ejército de tierra, secundando las opera- 
ciones, prestando los más eficaces auxilios de 
municiones de boca y guerra, y trasladando en- 
fermos y heridos. 

Se ha incorporado al campamento la división 
del general Ríos, 

despachos telegráficos. 

Ministerio de la guerra. — El general en jefe del 
ejército de Africa al Exorno. Sr. ministro interino de 
la Guerra: ■» 

« Campamento sobre los montes de Cabo Negro 14 de 
Enero de 1860, á las seis de la larde. 

He efectuado un movimiento á viva fuerza, logran- 
do una completa victoria. 

El segundo^cuerpo empezó á ser lioslilizado á las 
lez de la mañana , y sueesivamenle con la mayor 
izarría ha tomado todas las posiciones liasla las q ue 

dominan el valle de Teluan. 

El tercer cuerpo llegó á las dos á las nuevas posi- 
ciones, y se situó para apoyar el segundo y envolver 
el ala derecha enemiga. 

La guardia negra ha tomado parle en el combate 
y tres escuadrones que estaban con el segundo cuer- 
po, la lian cargado con éxito. Mi escolla de infantería 
carabineros , apoyada por algunos balalloncs, lomó 
un rediente donde el enemigo eslaba parapetado. 

El cuerpo de ingenieros se ocupó en construir ca- 
mino para el paso de arlilleria de batalla y de po- 
sición. * 

Calculo nuestra pérdida en 300 lieridos y muertos: 
a del enemigo debe haber sido muy considerable, 
auto por el empeño que ponía en la defensa do las 
iwsiciones, como por el gran número que ha tomado 
parle en ia batalla. 

El general Prim ha estado bizarro y acertado como 
siempre , y se han distinguido á sus órdenes los ge- 
nerales Orozco y O'Doanell. 

El general Ros, en la parte que ha tomado , se ha 
distinguido. ’ 

y ““I" ‘ondeada la división del general 


Parte detallado de la batalla ocurrida en el Valle de 
los Castillejos el dia l.“ del actual. 

«Ejército de Africa. — Estado mayor general. 
Excnio. Sr. : — Mejorado el tiempo y habiéndose ra- 
cionado los cuerpos por seis dias como manifesté á 
V. E. en mis comunicaciones de 29 del mes anterior, 
di las órdenes convenientes para que el dia l.“ del 
aclual al loque de diana decampasen la división de 
reserva, el segundo cuerpo, dos escuadrones de hú- 
sares de la Princesa, dos balerías de montaña del 
primer regimiento de Artillería y una afeóla al quin- 
to, con el cuartel general, debiendo permanecer en 
sus posiciones el primero y tercer cuerpo y la divi- 
sión de caballería, y avanzar sólo hasla debajo del 
reduelo Príncipe Alfonso la artillería montada y de á 
caballo. Al mismo amanecer rompió la marcha sobre 
los Castillejos el general conde de Reus con su divi- 
sión, los escuadrones de húsares y dos balerías, lle- 
vando el encargo, po solo de tomar posición, sino 
también de echar un puente en la desembocadura al 
mar de una regala, sin lo cual no podía pasar la ar- 
tillería rodada, siguiendo yo con el cuartel general, 
y á continuación el segundo cuerpo con su coman- 
dante en jefe el general Zabala. 

En el momento de emprender la marcha , recibí 
aviso del general Echagüe , comandante en jefe del 
primer cuerpo, de que al hacer la descubierta desde 
el reducto de Isabel II , se habia divisado en las altu- 
ras del Renegado un gran número de moros , y que 
seguían bajando otros muchos , indicando lodo un 
ataque por aquel lado ; pero no temiendo nada que 
temer por él, tanto por lo fuerte de la posición, como 
por las fuerzas que la sostenían, previne á este gene- 
ral que hiciese subir á sus tropas desde el Serrallo, 
por si se efectuaba el ataque , estando seguro de que 
al ver el enemigo mi movimiento , se dirigiria todo 
sobre mí, como así sucedió. 

El general conde de Reus llegó basta las posiciones 
que dominan los Castillejos por la parte de lá costa 
sin encontrar apénas resistencia, pues sólo unos rail 
moros le hacían fuego por su derecha desde un cerro 
inmediato , sostenidos por otro grupo considerable 
apoyado en la casa del Marabul. Dispuse entónees 
que una brigada del segundo cuerpo , á las' órdenes 
del brigadier Serrano , tomase una posición que flan- 
queaba el bosque que ocupaba el enemigo, seguida 
de-una balería de montaña, y ordené al general con- 
de de Reus se apoderara de la casa del Marabul. Am- 
bas operaciones se verificaron instantáneamente : la 
balería limpió el bosque de enemigos , y la casa fué 
lomada con escasas pérdidas, quedando dueños de 
todo el valle , que acabaron de despejar las fuerzas 
sutiles con los vivos y certeros fuegos de su artille 
ría, de modo que los escuadrones de húsares descen- 
dieron al llano, miénlras las tripulaciones de los bu- 
ques de guerra , mandadas por el capitán de fragata 
don Miguel Lobo, saltaban á tierra cargando al ene- 
migo, en unión de nuestras guerrillas, á los gritos re- 
pelidos de viva lañeina,vwa la marina y viva el ejér- 
cito, que cada fuerza respectivamente daba. 

La operación principal eslaba terminada, y mipen- | 
samiento cumplido con felicidad; pero reconcentrán- 
dose el enemigo, que, perseguido por nuestros solda- 
dos, se habia replegado á una posición que domina á 
tiro corlo de fusil el valle de los Castillejos, y au- 
mentándose progresivamente con los numerosos gru- 
pos de caballería á infantería que acudían en su au- 
xilio por la cañada que conduce á Anghera, era pre- 
ciso desalojarlo para libertarnos de sus fuegos. Esta 
Operación la encomendé al general conde de Reus, 
que con la mayor impetuosidad la llevó á cabo con 
los batallones de Vergara, Príncipe, Luchana y Cuen- 
ca en primera línea , los de ingenieros y artillería en 
solidas reservas , y secundado por los dos de Córdo- 
ba á las órdenes del brigadier Angulo, jefe de la se- 
gunda brigada de la primera división del segundo 
cuerpo , con los que oporltinamenle reforzó á aquel 
general. 

Mientras esto sucedía en las alluras , los escuadro- 
nes primero y cuarlo de húsares de la Princesa se 
cubijan de gloria en el fondo del valle, cargando con 
un ardor imposible de describir á las considerables 
fuerzas de caballería é infantería enemiga que hablan 
vuelto á invadirlo. En su impetuosa carrera, derri- 
bando con sus aceros cuanto se oponía á su paso, lle- 
garon hasta penetrar jen el campamento marroquí 
fueríenienle establecido en el fondo y encerrado entre 
escarpadas posiciones , apoderándose el cabo Pedro 
Mur , después de malar al que lo llevaba, de un es 
laudarte, como recuerdo y prenda de aquella heroica 
carga. 

Sin embargo, recobrados los moros do su primera 
sorpresa, y hallándose aun demasiado dislanle la in- 
fantería que acudía á la carrera en apoyo do nuestros 
caballos, se vieron forzados aquellos valientes á reti- 
rarse acosados por todas partes de un fuego mortífe- 
ro, en el cual, ademas do otros muclios oficiales y 
soldados, recibieron lionrosas heridas los comandan- 
tes Marques de Fuente Pelayo y D. Juan Aldama. 

En este momento recibí un aviso del general conde 
de Reus, indicándome ia posibilidad de apoderarse 
del campamento enemigo. Me trasladé en d .acto des- 
ee la casa del Marabul á la altura donde se hallaba 
aquel general, después de -halicr provenido al gene- 
ral García, jefe do Estado mayor general, que á una 
señal mía parlicra desde la citada casa coa alele ba- 
tallones del segundo cuerpo y atacara el campo ene- 
migo por el valle, mientras yo lo verificaba con la.s 


fuerzas avanzadas desde l;is posiciones que estos ocu- 
paban. Sin embargo, examinando desde la altura la 
situación de dicito campo, ine junsuadi de que ia 
Operación premeditada no pudia llevarse á cabo sin 
grandes pérdida* ; porque colocado en «l fondo del 


valle y cercado por todas partes de escabrosas y pen- 
dientes laderas, hubiéramos .sido fusilados desde ellas 
sin r¡e.sgo para el enemigo, por lo'qn ■ preferí evitar- 
las desisliendo del ataque y trasladándome de nuevo 
á la casa del Marabut. 

A las tros de la larde, reforzado el enemigo con los 
numerosos grupos que seguían sin cesar incorporán- 
dosele, atacó otra vez de un modo desesperado las 
posiciones ocupadas por el conde de Reus ; pero éste, 
con ese valor sereno que tanto le caracteriza, ponién- 
dose al frente de sus batallones al grito eléctrieo do 
viva la Reina, salió al encuentro del enemigo, que 
como un raudal impetuoso descendía do los cercanos 
montes. Pronto llegaron á cruzarse las bayonetas y 
gumías , .siguiéndose por algunos momentos una en- 
carnizada lucha cuerpo á cuerpo, de la que salieron 
vencedores nuestros balallones. El enemigo volvió 
las espaldas , y el estandarte de San Fernando , tre- 
molado por el mismo conde de Reus, ondeó de nuevo 
en la impoi'lanlc posición tros veces dispiilada. Con- 
Iribuyó eficazmente á este resultado la llegada en 
aquel momento del general Zabala con los balallo- 
nes de Simancas , León , Arapiles y Saboya , pues 
lanzándose decididamente al enemigo , y uniendo sus 
esfuerzos á los dei general conde de ^eus , partió con 
él la gloria de este brillante hecho de armas. 

Al notar desde el valle el intento del enemigo, ha- 
bla yo marcliado velozmente al encuentro del conde 
de Reus, haciéndome seguir á la carrera por los ba- 
lallones de ia Princesa con el brigadier Hediger, jefe , 
de la segunda brigada de la segunda división del se- 
gundo cuerpo, mientras que el general García con los 
de Navarra y Cliiclana, al mando del general 0‘Don- 
nell, subia también por ia derecha á proteger aque 1 
flanco. A mi llegada el momento decisivo había ya 
pasado;'poro tuve sin embargo que amagar una car- 
ga con mi cuartel general y la escolta, que no esperó 
ya el enemigo. 

Cansados los balallones de Vergara , Príncipe, 
Cuenca y Luchana, de la di.vision de reserva , y ago- 
tadas sus municiones , ios hice relevar en las posi- 
ciones que ocupaban por la primera división del se- 
gundo cuerpo , disponiendo se retiráran á otra quo 
acababan de atrinclierar ligeramente los ingenieros 
bajo el fuego enemigo. Este continuó con bastante 
intensidad al abrigo de los bosques y las rocas hasla 
cerrar la noche. Entonces dispuse que el conde de 
Reus con sus tropas quedase en la posición alrincbe- 
ada ,, teatro durante el dia de tan sangrientas esce- 
nas , y que las del segundo cuerpo bajasen á su cam- 
po. Aquellas pasaron la noche sin ser molestadas, y ■ 
al amanecer del siguiente dia se notó que el enemigo 
habia levantado el campo y que marchaba en direc- 
ción á Teluan. 

Este combate, Exemo. Sr., el más reñido sin duda 
de los que ha sostenido nuestro ejército desde que se 
abrió la campaña , forma una gloriosa página para 
añadirá su historia. El paso del valle de los Castille- 
jos abría á nuestras tropas un terreno más despejado 
y favorable á los movimientos de un ejército orga- 
nizado en el suelo accidentado y fragoso, teatro hasta 
ahora de sus combates. El enemigo no podía desco- 
nocer las ventajas que perdia para sus osados ata- 
ques, y sobre lodo para su sistema de defensa desde 
el momento que lo traspasáramos , y esto explica su- 
ficientemente su resuelto y pertinaz empeño en esta 
memorable jornada. 

Los enemigos estaban mandados por Muley Abbas, 
hermano del Emperador y general en jefe de su ejér- 
cito, y por su segundo el gobernador de Teluan , se- 
gún me manifestaron varios moros heridos que fueron 
recogidos por nuestros soldados; y aunque también 
manifestaron que sus fuerzas ascendían á 40,000 
hambres, lo considero exajerado , si bien juzgo que 
na bajarían de 20,000, miéntras que por nuestra parle 
sólo la tomaron en el combate 14 batallones , dos ba- 
terías de montaña y una montada del segundo regi- 
miento y dos escuadrones. 

Nuestra pérdida ha coRsistido en un brigadier, 

13 jefes, 55 oficiales y 481 individuos de tropa heri- 
dos: 7 oficiales y 63 individuos de tropa muertos. 

La del enemigo la gradúo en 2,000 hombres al me- 
nos, y como prueba de ello manifestaré á V. E. que, 
según el parle que me dió el dia 2 el vijía del Hacho, 
al anunciarme la marcha del ejército enemi|í), me 
decía que, quedando muy corto, pasaban de 1,000 
las camillas de heridos que veia conducir. 

No concluiré, Exemo. Sr., este parle sin hacer á 
V . E. mención de algunos nombres, aun cuando no 
me sea dable, poder verificarlo de tantas hechos de 
valor distinguido como tuvieron lugar. Citaré al ge- 
neral conde de Reus y general Zabala que tantos 
pruebas dieron de su arrojo, de su decisión y de su 
tranquilo mando en medio del peligro; al general 
García que tan cumplidamente secundó mis disposi- 
ciones; al general 0‘Donnell que tuvo su caballo llo- 
rido; al general Rubín que acudió á lodos los sitios 
de peligro con el valor sereno que le distingue; y ai 
brigadier Angulo, jefe de la segunda brigada de la 
primera división del segundo cuerpo, herido al fren- 
te de sus soldados en lo más rudo del combate. Tam- 
bién me recomiendan eficazmente los generales Prim 
y Zabala el digno eomporlamionto de sus Jefes y 
oficiales de Estado mayor y ayudantes do campo, do 
los que algunos sellaron con su sangre sus buenos 
servicios en este dia; debiendo por fin manifestar 
también á V. E. que mis ayudantes de campo y los 
jefes y oficiales de Estado mayor de mi cuartel gene- 
ral comunicaron mis órdenes con la mayor serenidad 
y arrojo en los silios de más piéigro, llenando laii 
cumplidamente las inslriiecionos que llevalian que ni 
una sola experimentó retraso ni mala inleligeneia en 
su ejecución. 

Dios guarde á V. E. imiciios años. Cnarlel gene- 
ral del Campamento sobro el Valle de Za-niir, 8 do 
Enero de 1860.— Leopoldo O'Donnell. — Exemo. se- 
ñor ministro intcuino de la Guerra. 


ministerio de marina.— 4íyecira.t 15 de Enero de. 
1860.— El comandante del navio Roina Isabel U al 
Excinu. señor ministro de Marina. 

«El tiempo al S. E. bonancible con poca mar. La 
división del general Ríos tiene muy buenas circuns- 
tancia» imr:i (lesemb.ircar con loda comodidad. Se lo 
lian pru|iorci(mailo algunas lanolias da ente gremio, y 
I Kbro lleva un puent* que armarán con toda eomo- 
didad. Se auxiliará en laposiWa *1 iag«ú«ro dri ea- 
ble Hiibinarinu.» ' 1 ■ 


Algeciras IS de Enero de 18BDÍ— El comandante 
general do Id» rucrzwi davales de operaciones al ex- 
oelentísinio sañot ministro de Marino: 

«Vapor Evlcano al N. de Cabo Negro, 15 de Enerq 


el PENSAJfflENTO ESPAÍVOL 



de 1860. — Al amanecer estuve en tierra con el gene- 
ral Ríos: subimos á los reconocimientos con el gene- 
ral en jefe, quedando de acuerdo en que en la ama- 
necida de mañana desembarcará la división Ríos: se 
me unieron anoche la Villa de Bilbao y el Vasco Nu- 
ñez: están llegando las cañoneras y faluchos: se ,-han 
desembarcado lodos los víveres y efectos que el ejér- 
cito ha pedido. Acaba de fondear el San Francisco 
de Borja.n 

Álgeciras 16 de Enero de 1860.-E1 comandante 
del nAvio Reina Isabel II al Exemo. señor ministro 
de Marina: 

((El tiempo inmejoraWe; el barómetro alto y con 
buenas apariencias, a 


oaírar coa grandes creces á auestro país tanto 

sacrificios no se satisfacen ^no con^ un 

gran ensanche para las plazas los gastos 

adquisición de algunas ut^ V ® P 1 , 0 , 1 , a : tam- 

Que la nación soporta con gusto po , Oouta 

S se conlabaque el gul>efM<lor militar de Ceu^a. 
á quien vimos venir al eampamen o e p,. 
temporal , había recibido un pliego del de (Jibra ar, 
que traía al general Echagtie. Estas noticias iba» 
dLátrde «fue el general en jefe había contestado 
que primero iria I Teluan y luego de hallarse allí 

oiría á los emisarios.» ■ r a 

Se oteé que estos rumores son infundados. 


El Exemo. señor marques de Villafranca, por medio 
de su adminislrador en Huelva, ha hecho cesión fel 
ex-coiivenlo de su propiedad lUiilado de la Merced, 
para utilizarlo de hospital militar, durante la guerra, 
costeando de su propio peculio las reparaciones con- 
nientes para que sirva i tan filantrópico objeto; y 
S. M. se ha dignado aceptar este importante donati- 
vo, mandando se den las gracias en su Real 
al expresado marques por su generoso y pa no ico 
desprendimiento y que se haga público por medio de 
la Gaceta oficial. 

Correspondencia particular de El |Pewsamie:»to. 
Campamento al pié de Cabo NegrOj 9 de Enero de 
1860.^El dia de Reyes movimos el campo todo el 
ejército, piando el desfiladero de las lagunas , para 
lo cual los ingenieros abrieron un camino, y los bala- 
tallones de artillería arraslraron las piezas ayudando 
al ganado. Empezó el desfile pasando el segundo 
cuerpo delante á apoderarse de todas las alturas, á 
cuya derecha y frente estaba el campamento marro- 
quí. — El movimiento se verificó al amanecer , y cre- 
yendo sin duda los moros que se trataba de envol- 
verlos , no intentaron molestarnos en la operación, 
sino cuando ya no podían estorbarla. Siguió al se- 
gundo cuerpo lu división de reserva que llegó al otro 
lado al anochecer y acampó á las nueve de la noche, 
habiéndonos retrasado tanto , porque el trasporte de 
la artillería hubo que hacerlo casi á brazo, segiin lle- 
vo dicho.~Ha sido éste un movimiento que ha me- 
recido la admiración y los aplausos de los marinos 
ingleses y franceses , en cuyo concepto ha crecido en 
muchos pontos la consideración debida al ejército, 
por lo atrevida y brillantemente que se ha ejecutado: 
sólo se puede explicar el haberlo conseguido casi sin 
oposición, atribuyéndola á un error de cálculo de los 
moros y al desconcierto en que han quedado de re- 
sultas de ía batalla del 1° 

Las jornadas, como no puede ménos de suceder en 
un país donde no Iiay mas que despeñaderos y are- 
nales , son sumamente cortas; pero si se atiende á 
que tenemos siempre á la vista fuerzas enemigas su- 
periores en número y conocedoras del terreno, fá- 
cilmente se comprenderá que no se pueda avanzar 
mucho. 

La escuadra ha seguido nuestra marcha y nos ha 
prestado grandes servicios. 

£1 dia 7 se encargó el general Prim del segundo 
cuerpo, y el general Rubín de la división de re- 
serva. 

En el mismo dia á las seis y media levantamos 
tiendas, y á las ocho empezó á diluviar, continuan- 
do así hasta las cuatro de la madrugada del 9. Los 
campos estaban inundados, y no había medio de 
abrirse papo al través de ellos : pero los soldados lle- 
vaban punto menos que en hombros á las acémilas, 
y la artillería siguió sin detener su marcha hasta el 
sitio que hoy ocupamos. 

El cuerpo de reserva cubrió la retaguardia, mar- 
chando por entre matorrales en columna cerrada con 
flanqueos. La escuadra tuvo que abandonar la costa 
por el horroroso Levanteque se movió, -elcual era tal, 
que los oficiales de marina náufragos de la Rosalía, 
á quienes tenemos en nuestras tiendas , aseguran no 
haberlo sentido igual en su vida. El mar ha entrado 
en algunos sitios mas de una milla , y no podemos ir 
ni atrás ni adelante. 

Ayer ios moros, aprovechándose de la cerrazón de 
la atnÉísfera , se plantaron en nuestro campamento 
queriendo llevarse las acémilas que habla fuera de 
trinchera ; pero , como se vigila bien , fueron recha- 
zados vigorosamente. Este movimiento hubiera pare- 
* oido más que otra cosa un reconocimiento armado, 
á no ser por 200 ginetes moros que intentaron inva- 
dir nuestras trincheras metiéndose en la orilla del 
agua para conseguirlo, y contra los cuales hubo que 
hacer uso de la artillería , cuyos certeros disparos les 
obligaron á alejarse á escape. 

Esta noche ha sido horrible: no conservo memoria 
de una lluvia tan copiosa ni de un viento tan fuerte, 
y por añadidura hemos tenido truenos, piedra, y un 
ruido espantoso de la mar que en toda la extensión 
que abarca la costa no es más que un hervidero de 
espuma. Guando empezó ésta, había variado el tiem- 
po; pero ahora ha saltado al Este , y si seguimos dos 
dias así, el tercero será de dieta para ios hombres^ 
asi como hoy es el segundo para los caballos. Trata- 
mos de emprender e) desagüe de los pantanos. La 
campaña es dura, pero todos la llevamos con buen 
humor; el soldado, á pesar de que duerme envuelto 
en lodos y ¡de que la mayor parle de los días tiene 
que secarse la ropa ai calor de las hogueras, cada 
vez está más contento y entusiasta. Corren rumores 
de próxima paz en el campamento, y yo los dejo cor- 
rer porque no puedo detenerlos. 


En La Gorresponíiencta de esta mañana leemos lo 
siguiente: 

«A hora muy avanzada se sabia ya que los buques 
de nuestra escuadra , con la división Ríos á bordo , se 
encaminaron hácia los fuertes de la ria de Tetuan, 
con objeto de bombardearlos de nuevo y desembarcar 
la división : la operación tuvo un éxito felicísimo: los 
luerles no contestaron al fuego de Miestras baterías' 
la división desembarcó en ménos de tres horas sin ser 
hostilizada, quedando dueña de la entrada de la ria 
que conduce á Teluan. Nos felicitamos por tan bri- 
llante resultado , que es un nuevo título de gloria pa- 
ra nuestro ejército.» 


En Toro se han dado funciones en el teatro a bene- 
ficio del ejército expedicionario, tomando parle en 
ellas las señoritas y los jóvenes de la PoblMio''- 
rece que los resultados de estas funciones han 
Dondido á las esperanzas de los toresanos, que reúnen 
“a eanlidaf bastante crecida al objeto indicado. 

Por una Real órden reciente se ha 
al gobernador militar de Alicante , 
guerra con el imperio de Marruecos , la cantidad de 
6,000 rs. anuales para gastos de representación. 


Los moros bajan de las montañas á disputarse en- 
tre sí los restos del rancho y galleta que nuestros sal- 
dados dejan en sus sitios de alto. De esto deduce un 
corresponsal la gran necesidad que les acosa. 

El asilo de Nuestra Señorada la Asunción ha acor- 
dado reservar en dicho establecimiento una plaza pa- 
ra el hijo ó hermano de un obrero de la Administra- 
ción militar que muera en la guerra. 


precauciones tomadas, aseguran la 

laridad del 8ba»leciiniento,_poi' mas que tomase gran 

des proporciones la campaña. 


El regiihiento del Principe se ha concentrado en el 
Fen'ol. 

Ya ha llegado á Málaga en el Sa« 

Borja el regimiento de Valencia con 1,200 plazas pro 
ximamenle. 

Anuncia un periódico ministerial ‘"■VJÍ" 
ve estarán concluidos, con destino al 
ca , más de 40,000 pares de 
chos mandados construir por la 
infantería, con la intervención déla Junta de jetes 

nombrada al efecto. „,i„„i,a..iQ 

Asimismo habrá repuesto de mochilas, carlucnei a 
y otros efectos militares , y se establecerán los nece- 
sarios talleres de recomposición de todas clases, para 
que, sea cualquiera la duración de lá guerra, no haya 
falta de Cuanto es preciso tener reunido , en las pro- 
porciones que reclama el completo abastecimiento de 
un ejército de operaciones numeroso. 


do de oficiales del regimiento de San Femando , 
salido de Cádiz par a recibir quint os. 

5” "í" "of 

fSl “ i"™, a. w.™ Í I!.m« . 

militar que era de Balmaseda. 


Ha sido nombrado coronel del regimiento de Soria, 
sado D FeUpf Navarro y Marau, que lo mandaba. 


Dice El Correo : 
«Ignoramos con qué 


fundamenlo dicen algunos pe- 
antecedente alguno que conhr- 


mos mucho no tener 
me esta noticia.» 


Dicen de Valladolid : «Se han remitido por el go- 
bierno de esta provincia al jefe de sanidad mililar do 
arrobas de hilas, en sus correspondientes cajones. 
Todavía quedan mas allí, y siguen recibiéndose nue- 
vas cantidades.» 


Mondragon ll.— Hoy ha sido dia de júbilo para 
esta villa. Un repique general de campanas y la pre- 
ciosa marcha de San Ignacio, tocada por los miisicos 
tamborileros, nos anunció la llegada del primer ter- 
cio vascongado, de paso para su embarque en San 
Sebastian. Se compone de jóvenes gallardos , subor- 
dinados que van completamente equipados, llenos de 
impaciencia por llegar á su destino. Sus jefes , suma- 
mente amables, les han permitido demostrar su ale- 
gría con motivo de tal recibimiento, manifestando en 
sus semblantes la parte que en ella tomaban, ün sin 
número de boinas al aire é infinidad de vivas al pue- 
blo y á las autoridades , tal era el impresionable es- 
pectáculo que llenaba de gozo nuestros corazones. 
Como cinco cuartos de hora han parado á descansar 
y tomar algún alimento , saliendo para Vergara en 
medio de las aclamaciones de lo más selecto de la 
villa, que hacían votos por que alcancen jironlas vic- 
torias y recojan nuevos laureles para unirlos á lós 
muchos que ya distinguen á estas nobles y leales pro- 
vincias. Para alcanzarlo del Todopoderoso, se celebra 
mañana una solemne función religiosa. 


Han llegado á Cádiz el señor duque de Nemours y 
su hijo el conde de En. Debía pasar inmedialammite 
al campamento, donde quedará el joven conde de En 
á las órdenes del general en jefe. 

Entre los heridos reeogidos en Cabo-Negro hay dos 
moros prisioneros. 

El vapor Marsella salió ayer á medio dia de Ali- 
cante para Málaga, con jefes, oficiales, tropa y al- 
gunos efectos militares. 

En la maestranza de arlilleria de Sevilla se traba- 
ja con extraordinaria aclitividad según v®mos en un 
neriódico de dicho punto; cada semana se fabrican » o 
ÍO cañones rayados de 12 centímetros, para campa- 
ña V sitio; 6 de 8 centímetros, largos o .cortos, para 
batalla, siendo los últimos los de la artillería de mon- 
taña; balas para canon liso de a 16 , se hacen diaria- 
mente ISO; para cañón rayado de a 8, 550, granos de 
metralla: para todo calibre 15,000; virolas de bronce 
para las espoletas 8000; balas de plomo de carabina 
rayada 20,000. Todos estos importantes efectos se fa- 
brican sin desatender en lo más mínimo los trabajos 
ordinarios de la fundición. 


También á ios Novedades escribe su corresponsal 
de África con (lecha del 9, refiriéndole los rumores de 
paz que circulaban eii el campamento. 

Hé aquí un párrafo de la caria ; 

«Ayer se decía que se habían presentado al exce- 
lentísimo señor general en jefe, un cherif y dos moros 
de rey , enviados por su Emperador con proposicio- 
nes de paz; no damos orédito á tal noticia, ni creemos 
que sean yslas aceptables, sino on el caso de poder 


San Sebastian 12 de Enero. —Según anunciamos 
ayer, á cosa de las seis de la noche entró en esta ciudad 
el segundo tercio vascongado , procedente de Tolosa. 

La esperanza de que viniese más temprano hizo sa- 
lir al camino por la tarde, á casi lodos los habitantes 
de esta ciudad, deseosos de ver á los jóvenes reclu- 
tas , al ejército ¡rnprovisado que Guipúzcoa envía 
para reforzar al que tan valerosa y gloriosamente 
opera al lado opuesto del Estrecho. 

Pasóse la tarde y no desanimaron los miicbisimos 
que esperaban, sino que, reforzados con nuevas ma- 
sas de artesanos que dejaban su trabaja y sallan 
también al encuentro del tercio, aguardaron á pié fir- 
me á los dos lados del camino. 

Algunos cohetes lanzados desde la costa, dieron la 
señal de la próxima llegada. 

A muy pocos instantes , el toque de alto confirmó 
aquella primera señal, rompiendo en seguida la cha- 
ranga á locar el paso doble y popular del \ag\ \ay\ 
\ay mutiUael cuyos sonidos se perdían entre los_ vi- 
vas y algazara con que la muchedumbre recibía á los 
nuevos soldados. 

La banda de aficionados , les acompañó, tocando 
también, hasta llegar á la Plaza mayor, que se habla 
iluminado expresamente. 

Mientras estuvieron allí esperando ser alojados, 
era tanto el gentío que les rodeaba que apenas podian 
verse las filas sin gran trabajo. 

También vimos en medio de la plaza al general La- 
torre y al Sr. Sarabia , de paisano el primero y de 
uniforme el segundo. Acompañábanles los diputados 
señores marques de Roca-verde, D. Genaro de Sorar- 
rain y D. Joaquín de Leizaur , que desde Tolosa vi- 
nieron con el tercio. 

Así que se alojaron empezaron las calles á des- 
pojarse , pues hasta enlónces no se podia circular por 
ellas. 

A cosa de las once de la noche dió la música del 
pueblo una serenata al general Latorre. 

Hoy á las doce han cumplimentado al señor gene- 
ras Latorre las corporaciones militares y civiles. 

En el campamenío del Serrallo no ocurría ayer 
novedad. 

Los batallones cazadores de Tarifa, de América y 
cuarto de marina, deben reunii-se en Cádiz. 


La Patrie de París refiere un hecho que ha ocurri- 
do recientemente en el interior de Marruecos, y al 
cual prestan un Interes esjx'cial los sucesos actuales. 

«Existe al Oeste del antiguo reino de Sus un Esta- 
do independiente llamado Sidi Hescham, del nombre 
de un musulmán célebre, hijo del sheriff Ahmed-ehn- 
Muley, que le fundó en 1810. Ese Estado es una pe- 
queña república musulmana, de un carácter entera- 
mente particular. De.sde el establecimiento de ese 
Estado, los soberanos de Marruecos han tratado dife- 
rentes veefes de hacerle volver á su dominio; pero 
siempre han sido vanos sus esfuerzos. El Emperador 
actual, á pesar de las lecciones de lo pasado , quiso 
hacer atacar de nuevo al país de los moros indepen- 
díenles, y sabemos que un cuerpo de 7,000 moros, 
mandado por uno de los hermanos de aquel, filé com- 
pletamente derrotado á mediados de Noviembre últi- 
mo, y que de resultas de ese descalabro tuvieron los 
marroquíes que evacuar en desorden el Estado de 
Sidi- Hescham que habían invadido. 

La secta que puebla este país es la de mas infiiien- 
cia, según La Patrio, en todo el Maghrcb, en lo cual 
consiste principalmente la importancia del hecho.» 

Antes de ayer ha entrado en Málaga el Torino, con 
10 jefes, 28 oficiales y 332 individuos de tropa enfer- 
mos y heridos; también conducía dos moros prisione- 
ros. Parece que la mayor parle délos heridos lo fueron 
lomando las importantes posiciones de Cabo Negro. 


Según nuestros informes, dice El Correo, hoy ha- 
brán quedado en poder de la división del general Ríos, 
desembarcada en la ria de Teluan, los fuertes de su 
embocadura, que ya fueron balidos anteriormente por 
nuestra escuadra. Las fuerzas sutiles de marina con- 
tinuarán avanzando por la ria hasta donde sea posible, 
reconociendo el terreno y e.slableciendo las fortifica- 
ciones convenientes,' tanto para apoyar la ofensiva, 
como para prolejer los movimientos del ejército por 
aquella parte. Estas posiciones son de una intnensa 
importancia para comunicarse las tropas sin riesgo 
con la escuadra, y para proveerse de lodos los efec- 
tos y víveres que necesitan. Esto sin embargo, la co- 
municación por tierra queda perfectamente prote- 
gida. 

Escriben de Alicante : 

«Ayer llegaron á esta capital, cuatro oficiales su- 
periores y algunos soldados pertenecientes al ejérci- 
to ruso, que el Emperador de aquella gran nación en- 
vía á presenciar los hechos de armas de nuestro va- 
liente ejército.» 

Están organizados los trabajos y han empezado los 
ensayos para llevar á cabo la representación teatral 
en beneficio de las familias pobres de los soldados 
del provincial de Granada, que queden en desampa- 
ro con motivo de la guerra que con el imperio mar- 
roquí sostiene España. 


El general Zavala no ha podido todavía volver á 
tomar el mando de su cuerpo de ejercito, y s'g»® ® ' 
Ceuta bastante aliviado de la dolencia que le obligó 
á dejarlo. 


«oo-i.n nn desnacho de que hemos oido hablar, 
ayeSñána eníró ei^l puerto de Málaga el vapor 
Jaría Stuard, con oíros 90 enfermos y heiidos y un 
prisionero más. 

Uno de los oficialeÜieridos que han l.lesa'loá Má- 
laga en el Tourino, es el teniente de artillería D. Eloy 
del Garre. La herida es leve. 

El cuerpo de ingenieros va á recibir un aumentó de 
seis compañías, aunque sin designarse aun la forma 
en que se verificará. 

Ayer mañana salió para su destino el sexto bata- 
llón de infantería de marina que estaba en esta córte. 


S. M. la Reina nuestra augusta soberana , ha con- 
cedido una pensión de 10,000 rs. anuales á lavor de 
la niña doña Pilar Pinies, huérfana deljefe de caza- 
dores de Madrid, muerto en Áfilca el 25 de Noviem- 
bre último. 

La suscricion abierta en Madrid para socorro de los 
inulilizados en la guerra .de Africa, ha de ser alta- 
mente productiva, á juzgar por lo recaudado en estos 
últimos dias. La nobleza, la alia banca , la clase me- 
dia y hasta el último menestral , acuden indistinta- 
mente al socorro de sus valientes y generosos her- 
manos , que con tanta gloria para el país que los yió 
nacer , le vengan en el suelo africano de los ultrajes 
recibidos. En las oficinas del Gobierno se recaudan 
también sumas de consideración. Ayer se ha hecho 
entrega en el Banco de España de las cantidades con 
que conlribuyen á tan noble fin las secretarías y de- 
mas dependencias de ambos cuerpos oolegisladores. 

Las cañoneras y faluchos guarda-costas se han 
reunido á la escuadrilla español^i. 

Dice el corresponsal de la Corona en Madrid, que el 
primer prisionero moro , casi ya curado de sus heri- 
das , va á ser traído á Madrid y presentado á S. M. la 
Reina. 

Según los moros prisioneros en la acción del 1 .“, 
Muley-Abbas tiene á sus órdenes 12,000 caballos y 
40,000 infantes. 


Judias 

Arroz 

Lentejas í** 

Carbón 

Jabón 



PUFCIO PE LOS GltAJiOS EN El METICAPO I)E ATEn. 

Trifiro ^ ra 

Cebada de 29 '/, á 30 

Algarroba a 30 



FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEl DIA 10 OF. ENFUO DE 1800. 



La corbeta Isabel II , el míslico Isabelita y el va- 
por Sam Quintín, que entraron de arribada el 14 en 
la isla de San Fernando, se han hecho á la vela. Ig- 
noramos el rumbo que han tomado los_ dos primeros 
buques. El San Quintín se ha dirigido á Ceuta. 


El Sr. D. Luis María trazo, primer jefe del bata- 
llen cazadores de Segorbe, habiéndose reslableddo 
completamente del cólera, ha vuelto á ponerse á la 
cabeza de su balallon. 


El bergantín Alvaro, que de Gijon salió úlliinameii- 
te para Sevilla, conduce dos cañones de bronce de á 
doce y dos de á cuatro. 


á 9, y 9 de á 7 


Ya debe haber llegado á su destino la pólvora y 
fien de sitio que de Cádiz han salido para el ejército 
de operaciones. j v-. « 

Un períóflieo ministerial anuncia que hay verdade- 
ra abmidanct» de víveres para el eferoilo expedicio- 
nana, pues los acqpios hechoa e» losid^ósitos, y las 


Eli uno de estos primeros dias deben llegar a esta 
córte, de paso para Africa, 42 individuos de los pro- 
vinciales de Paleneia y Zamora, cuatro del de León, 
y 40 del primer balallon de Cantabria, los cuales han 
solicitado voluntariamente cubrir las bajas de otros 
cuerpos de los que están haciendo la guerra en Mar- 
ruecos. 


Ha debido llegar á Madrid el bravo coronel del 
Príncipe D. Cándido Pieltain, herido en una do las 
últimas acciones sostenidas por nuestro ejército con- 
tra los moros. 


Parece que los capellanes de los lerdos vasconga- 
dos no serán jesuítas según se habla anunciado. 


Según la Gacetamililar, no es cierto que se hayan 
mandado á Ceuta doscientos y tantos jefes y oficiales 
para cubrir las bajas en el ejército. 


Anteayer al amanecer desembarcaron en Cabo 
Negro, para conferenciar con el general en jefe, los 
generales Buslillos y Ríos. 


En lodo el dia 15 se ocuparon los buques en des- 
embarcar víveres y efectos para el ejército y en aca- 
bar de recoger algunos enfermos. 


El banquero de Málaga D. Tomas Heredia ha pro- 
porcionado al Gobierno seis barcazas, para que su- 
plan á las chalanas perdidas en los últimos tempora- 
les; las barcas deben hallarse ya en Cabo Negro, re- 
molcadas por los vajiores Avenir, Ville de Lyon y Ca- 
taluña, que salieron anteayer con dirección á dicho 
punto, cargados de carbón de piedra y otros muchos 
efectos para el cuartel general. 


Anteayer salió de Cádiz para Ceuta el vapor Pro- 
vence, remolcando la fragata Eufeme, ambos carga- 
dos de víveres. 


Según cartas de Ceuta, tenemos el senlimienlo de 
anunciar la muerte del segundo comandante Sr. Ma- 
rina , ocurrida en la plaza de Ceuta de resultas del 
cólera. 

Ayer mañana era el tiempo mediano en Cádiz : la 
mar estaba buena , pero el cielo achubascado y el 
viento de SO. fresco. 

En Algeciras seguía el tiempo bueno , el mar fian- 
quilo y claro háciael Estrecho. 

Otro tanto sucedía en Tarifa , donde se vela bueno 
el Éslrecho, alguna marejada en Poniente y sinlomas 
de fijarse el tiempo. 

D. Estéban López Pajares , comandante que fué de 
caballería en el ejército carlista , hoy retirado en Mi- 
randa de Ebro con el grado de teniente que tenia á la 
defunción de Fernando VH , y el haber efe 60 rs. men- 
suales , mirando la lucha actual de África como guer- 
ra de honor nacional y de Religión , á pesar de su 
edad septuagenaria , ha pedido á S. M. le destine á 
las órdenes del general que manda la vanguardia de 
nuestro ejército á pelear contra los moros. 


Títulos del 3por0/0 con- 
Inscripciones de id. . .! 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido ; • • ■ 

Inscripciones de id. . • 
Material del Tesoro pre- 
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Acaba de proporcionársenos por el ministerio 
de la Gobernación el siguiente despacito telegrá- 
fico, que confirma la noticia dada esta mañana 
por La Correspondeneia : 

«Algeciras 16.— El comandante general de las fuer- 
zas navales de operaciones al Exemo. señor ministro 
de Marina: — Vapor Vulcano, á la boca de la ria de 
Teluan, 16 de Enero á medio dia. — A las seis y me- 
dia de la mañana me puse en movimiento con los bu- 
ques de guerra y Irasjxirles; á las ocho estaba sobre 
la boca de la ria, y viendo que los fuertes no hacían 
fuego, eché en tierra tropa y marinería para apode- 
rarme de ellos, como lo verificaron. 

Entretanto con los guarda-costas al mando del ca- 
pitán de fragata Rigaela, se efectuaba el desembarco 
de la división Ríos, que se terminó en dos horas. Las 
cañoneras entraban en la ria. He mandado los guarda- 
costas y los cruceros Princesa, ¡¡¿finca y Villa de 
Bilbao , remolcados por el Isabel II á Algeciras : me 
ocuparé de desembarcar víveres. El ejército hace su 
marcha sin exposición: se ha unido á la división Ríos 
una balería de montaña.» 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ESPECTÁCULOS. 

Teatro Real. Función 63 de abono, para hoy 
martes 11 de Enero, á las ocho y media de la noche. 
— Hernaní, ópera en cuatro actos. 

Teatro del Circo. A las ocho de la noche.— 
El padre de los pobres, drama nuevo en cinco actos. 
-Baile. 

Teatro de la Zarzuela. A las ocho de la noche. 
“Sinfonía. — Los Diamantes de la Corona. 


ANUNCIOS. 


II 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,487 fanegas de trigo. 

4,516 arrobas de harina de id. 

2,500 libras do pan cocido. 

4,460 arrobas de carbón. 

91 vacas que componen 39,546 libras de peso, 
551 carneros que hacen 12,1 18 fibras de peso. 
116 cerdas degollados. 

PnEClOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 


Los buques Hércules, Cavour y Emperador, son lo» 
encargados de recoger en el puerto de Pasages los 
tercios vascongados” El Hércules ha salido ya de San- 
tander para dicho punto. 

Mr. Becker , subionieiile <3* cazadores de la guar- 
dia iiQperial rusa, viene al ejército de Africa á estu- 
diar la guerra, y á este oficial se le da el pasage des- 
de Algeciras á Cádiz v las raciones de campaña si 
las necesitare. ‘ ' 


EL DIA DE AYER. 

Rs. vn. 
arroba. 


Cuartos 

libra. 


Ayer debió llegar á esta córte el Mjo del general 
Aldama , lietido en la bfiUanle carga dada por los 
húsares , de cuyo escuadrón era comandante en la 
acción del día 1.» presente mes. 

Cuatro partidas del provincial de Granada, al man- 
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SANTISIMA VIRGEN, 

MEDITACIONES PIADOSAS SOBRE'EL DOLOR DE LA MADBS 

DE DIOS DESPUES DE LA MUERTE Y SEPULTURA DE SO 

DIVINO hijo: obra del arcipreste francisco VITALI, 

TRADUCIDA POR EL DR. D. ILDEFONSO JOSÉ NIETO, CA- 
PELLAN DE HONOR DE S. M. 

Edición aumentada con la -novena de la Soledad, 

La Soledad de la Santísima Virgen comprende 
el espacio de treinta y seis horas , que median 
desde el acto de depositar el cuerpo do su Divino 
Hijo en el sepulcro, hasta el dichoso instante de 
su resurrección gloriosa. Las angustias mortales 
que en este tiempo sufrió la afligidísima Madre, 
y las piadosas consideraciones que de ellas se 
desprenden, son el objeto de este tratado, dividi- 
do por lo mismo en siete meditaciones. 

Para todas las almas justas lia sido siempre la 
Soledad de la Virgen el objeto más tierno de su 
piedad. Esta devoción se extendió en Roma a 
principios de este sigio de una manera portento- 
sa; y el Sumo Pontífice Pío Vil, deseando propa- 
garla por todo el orbe católico , concedió abun- 
dantes gracias ó indulgencias á los fieles que se 
consagrasen á ella. Secundando nosotros los dén- 
seos de aquel Santo Pontífice, creemos bec^' 
un gran bien á las almas con nuestra puW‘' 
cacion. 

Este libro lleva el consuelo á los atribulados, 
la conversión á los pecadores, y á todos los D® 
les loi tesoros de indulgencias y de gracias espi- 
rituales que en él ha depositado la Iglesia. 

Un tomo en 16.“, con una lámina de la Sanii' 
sima Virgen: se baila de venta á4 rs., en 
en la librería de D. Leocadio López, calle ^ 
Cáriocn, núm. 29, y en provincias en las prin- *1 
cipales librerías y administraciones de corree*' 


MANÁ DEL CRISTIANO. 

Seguido de las oraciones que se acostumbran 
á dficfi en las Escuelas Dominicales de esta cor- 
te. 4 cuartos en Madrid y en provincias. 

Editor responsable , D. Manuel Toiii*- 

MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, número 








DIARIO DE LA MANANA 


Año I.— Número IS 


Miércoles 18 de Enero de 18 GO 


Edición de Provincias 


■En Jaén, el Sagrario, San Barloloiné 


ha incurrido para con la Iglesia, De término. 

^ '■ Sania María Magdalena, San Pedro. — En übeda, San 

Isidoro. — En Andújar, Santa María.— Navas de San 
Juan. — Villacarrillo. 

Segundo ascenso. — En Baeza , el Sagrario , el Sal- 
vador.— En übeda , San Nicolás, Santa María. — Ca- 
bra del Santo Cristo, Jlmena.— Jodar.— Mongibar.— 
Rus.— Santisteban. — Los Villares. — Ibros. 

Deprimer oscenso.— En Arjona, San Juan, San 
Martin. — Baños. — Bedmar. — Bejigar. — La Carolina, 
— Sorihuela.— Villardompardo. — Iznatoraf. 

De entrada. — Aldeaquemada. — Arquillos. — Bel- 
nies. — Carboneros. — Carehel.— Carchelejo. — Cazali- 


Su Santidad está tranquilo, teniendo su confianza 
puesta en Dios, y las amarguras con que tratan de 
atribularle á cada instante sus enemigos, se dulcifi- 
can con las manifestaciones entusiastas de los cató- 
licos. 

Papas habrá habido á quienes se les haya atacado 
con mayor violencia, pero no con lanía perfidia; en 
cambio nunca se ha manifestado tan ardiente como 
ahora el amor de los fieles. » 


reslablecicndo la Silla episcopal do Osnabruk , orea- 
da por Carlo-Magno; y ahora por primera vez, desde 
el tiempo de la Reforma, han conseguido los heles de 
aquella diócesis recibir ios Sacramentos de mano de 
SU Prelado. , . „ , . 

La sitüacion de los asuntos de la iglesia en babie- 
ra, auíjque no en estado tan próspero como debieran 
estar , ha mejorado considerablemente en el ano 
de 1859. 

Concluiremos esta especie de revista que venimos 
haciendo de los asuntos católicos de Alemania, ma- 
nifestando que, conforme ya lo hablan hecho en otras 
ocasiones, los católicos allí habían levantado sus vo- 


PARTE EXTRANJERA 


Importa conocer íntegros los trozos principa- 
iüs del famoso artículo del Morning-Post, cuyo 
e.xtracto publicamos en nuestro número del sá- 
bado; porqtte ese artículo es nada ménos que el 
programa completo de la política inglesa, respec- 
to de la cuestión de Italia y de la coiTelaliva 
alianza con Napoleón III : 

tHay un hecho, dice el diario ingles, órgano 
del Gabinete británico, que tenemos el mayor 
gusto en consignar: la alianza que virtualmente- 
existe entre los Gobiernos de Erancia é Ingla- 
terra para reconocer y prolejer la independencia 
de la Italia del Norte y del centro. Esta alianza 
virtual no es debida á ningún especial tratado, 
pues ninguno en efecto erá preciso para deter- 
minar el objeto y los medios relativos al asunto. 
Las dos grandes Potencias occidentales han par- 
tido de puntos diferentes; pero su política se ha 
concentrado en un termino común. » 

Permítasenos aqui una interrupción. ¿Cuáles 
son estos puntos diferentes de que, según el dia- 
rio ingles, han partido las dos gran les Potencias 
occidentales? Para Francia, la defensa del prin- 
cipio de la Soberanía Nacional: para Inglaterra, el 
odio británico á la Iglesia y á su Jefe supremo. 
¿Cual lia sido el términocomim en que se ha con- 
centrado la política de esas dos grandes Potencias? 
La violación del derecho, y la opresión del Sumo 
Pontilioe. Hé aqui por qué, en otro lugar y en 
otro número de El Pensamiento Español, hemos 
diclio que, en su origen, en su historia y en su 
común Ínteres, el principio disolvente de la So- 
beranía Nacional se liga con la persecución con- 
tra la Iglesia, y aun la produce irremediablemen- 
te, como hijo que es de la blasfemia filosófica 
de la soberanía absoluta de la razón y de la vo- 
luntad humana, y enemigo nato por consiguien- 
te de la Iglesia católica, que condena esa blasfe- 
mia. Y lié aqui también cómo, partiendo de 
puntos diferentes, es decir, de errores diferentes, 
Inglaterra y Francia se han hallado virtualmen- 
te coaligadas contra la gran maestra y deposita- 
ría de verdad, en cuya roca firmísima se estrellan 
siempre todos los errores. Sigamos el articulo del 
Morning-Post. 

«La Inglaterra no ha tomado parte alguna en 
los sucesos militares del año último, que han 
producido como inmediata consecuencia el aban- 
donar los Ai'cliiduques de Austria sus Estados, 
y el sacudir las Romaiiias el yugo del Papa. Tam- 
poco Inglaterra ha entrado por nada en esa rá- 
pida sucesión de victorias que han despojado al 
Emperador de Austria de sus más hermosas pi’o- 
viiioias.» 

Hagamos aqui otro paréntesis. Ciertamente 
Inglaterra no ha tomado parte en los sucesos 
militares que han trastornado la faz de Italia; 
pero venia conspirando, desde mediados del pa- 
sado siglo, y aun ántes, y sobre todo en los últi- 
mos veinte años, para que en la infeliz Peníii - 
sul^se corrompieran el suficiente número de 
incautos, con el lia de hacerlos en su dia inslru- 
mento de esa indigna rebelión que ha obligado 
á los Archiduques á abandonar (la frase es des- 
vergonzadamente irónica) sus Estados, y que ha 
sacudido lo que el Morning-Post, en su hidrofo- 
bia protestante, llama el yugo del Papa. 

«La revolución ha llegado, prosigue el artícu- 
lo, y la guerra ha estallado: una y otra han sido 
detenidas en su curso (¡qué descaro!); pero toda 
Europa comprende que esto no es más que una 
tregua armada; y que una y otra estallarán de 
nuevo y envolverán al Continente en una confla- 
gración general, á ménos que Inglaterra, por el 
puesto que ocupa en la vanguardia de las nacio- 
nes civilizadas (¿qué dirá á eso Francia, que 
pretende la misma primacía?), no tercie enérgi- 
camente para atajar la tiranía de los déspo- 
tas, etc., etc.» 

Viene en seguida el párrafo diciendo que In- 
glaterra no desea ni está interesada en que se re- 
nueve la lucha; pero que si se renueva, inter- 
vendrá con su influencia moral (es decir, inmo- 
ral) y si es menester, con su poder militar y 
maritimo. Y concluye : 

«Las posiciones respectivas de Italia, Austria y 
Francia, en el inoraento’actual, no son en rigor 
diferentes de lo que eran á principios del año 
último. El Austria sigue amenazando á Italia y 
exigiéndole que abandone los derechos que ha 
conquistado. La Italia apela en consecuencia para 
ante Francia, y Francia solicita el apoyo moral y 
material de Inglaterra . » 

Tales son las palabras del final del artículo in- 
gles. La Patrie, órgano imperial, léjos de tomar- 
las por lo que son, por un verdadero insulto á 
la dignidad francesa, las toma como un lisonjero 
cumplimiento, y aun lleva su mansedumbre lias- 
ta el punto de recelar con pena el que la Opi- 
nión pública de Inglaterra se empeñe en que, 
contra la opinión y deseos del Morning-Post, y 
del Gobierno á (juien sirve de órgano, caiga el 


Pero á bien que esa misma Patrie , tan des- 
véncijadamente mansa con su aliada, la echa de 
terrible con Austria, y dice al hacerse cargo del 
rumor de negociaciones recientemente entabla- 
das entre esta Potencia y Rusia y Prusia: «Puede 
tenerse por cierto que no intervendrá (Austria) 
directamente á favor del Papa en la cuestión de 
las Romauías. Todos sus buenos oficios se limi- 
tarán á permitir ó á excitar los alistamientos de 
sus súbditos para el servicio déla Santa Sede. 
Este reclutamiento no se hará sólo en Viena y 
en Linz, sino en toda la extensión de la Monar- 
quía austríaca. El diario titulado Bohemia anun- 
cia que ya se ha comenzado en Praga, y que, se 
presentan á alistarse multitud de jóvenes perte- 
necientes á la nobleza de Gallitzia. Ademas, se- 
gún el mismo periódico, el Principe-Regente de 
Prusia ha contestado á una carta del Príncipe 
Obispo de Breslau, que no se o¡)one á que se re- 
cluten en Prusia voluntarios para el ejército de 
la Santa Sede, siempre que hayan cumplido ya 
los años de servicio que les impone la ley de 
reemplazos prusiana.» 

Después de dar eslas interesantísimas noti- 
cias,'diee por remate la Patrie: «Si este movi- 
miento da en propagarse, que no lo creemos, 
podrá acarrear en lo futuro complicaciones bas- 
tante graves. » 

¡Y tan graves, querido colega .francés ! Vide- 
bitis majara. Pasen nuestros lectores la vista por 
el siguiente extracto de noticias de Italia , para 
que vayan conociendo el Paiaiso en que viven 
las provincias emancipadas del yugo de la tira- 
nía, y de la... y dei... y de los... etc., etc. 


Según dice El País, un despacho lelcgráfico pro- 
cedente de Roma y publicado por El Globo el 12, 
anuncia que el duque de Granmonl ha pedido que se 
le releve de sus funciones de embajador cerca de la 
Sania Sede. 


El Campanüe.Aa Turin y una correspondencia de la 
Union, dan algún fundamento á los rumores de una 
próxima invasión- de tropas sardas en la Romanía. El 
regimiento de Saboya (dice el corresponsal de aquel 
periódico), ha recibido orden de prepararse á mar- 
char, y según todas las probabilidades, nuestras tro- 
pas no permanecerán largo liempo en Bolonia, sino 
que llevarán más lejos movimienlos agresivos. Asi 
■qué el ejército sardo se encuentre en las Legaciones, 
pronto se sublevarán las demas provincias de Su San- 
tidad, en las cuales se ha trabajado iñucho y bien en 
sentido revolucionario. El Rey de Ñapóles se ha visto 
precisado á retirar sus tropas de la frontera romana, y 
todo indica que nuestro Gobierno tiene la firme reso- 
lución de ejecutar las bellas teorías de derecho cris- 
tiano explanadas por Mr. Azeglio y oíros hijos del 
Jefe espiritual de la Cristiandad, quienes desean re- 
legar a! Sumo Ponlífice á losjardines del Vaticano, 
para que aguarde allí las .contribuciones con que las 
corles extranjeras deben garantir su independencia. 

El mismo corresponsal añade que la crisis minis- 
terial se ha disipado, merced á las dificultades que 
ofrecería la formación de un nuevo ministerio, y que 
se trabaja mucho para preparar la insurrección en el 
reino de Ñapóles. El comité nacional de la Fariña y 
otra porción de juntas locales, aguardan laseñal para 
ponerse á la obra. 

Otra correspondencia de la Union, dice que cónli- 
núan las prisiones arbitrarlas en Módena, las cuales 
se verifican sin formación de causa: el Clero es la 
clase que sigue siendo mas perseguida que ninguna 
otra, Por una ley reciente se ha impuesto la multa 
de 2,000 francos á los eclesiásticos que hablen con- 
tfa las insliluciones exisléhles. 

En el tealro no pueden presentarse los partidarios 
de la Icgitirai^d, porque se les insulta con el grito 
de ¡muerte á los duquistas! y este grito se repite 
destempladamente ante la fuerza armada, ante indi- 
viduos del Gobierno, y anle el mismo Farini, sin que 
nadie se cuide de reprimir á los gritadores: Hay 
quien presume que Farini es cómplice si no autor de 
estos insultos, porque se le supOiie quejoso del pue- 
blo modenés en general y de la nobleza en particu- 
lar, que no asiste, por más que se la invita, á los 
bailes que en el Palacio ducal se dan con grande fre- 
cuencia. Para costear estos bailes, se dice que se ha 
obligado á los contribuyentes á hacer un anticipo de 
ocho meses sobre la contribución territorial. 


Los folletos políticos publicados en París el año úl- 
timo , han dado al Tesoro una uliiidad de 300,000 
francos, á razón de cinco francos por pliego, como de- 
recho de limbre. 


Mr. Lesseps llegó el 2 de Alejandría, 


En la bolsa de París há circulado nuevamente el 
rumor de que el cardenal Antonelii habla hecho di- 
misión. 


No se confirman los rumores que cirSularon hace 
algunos días en París sobre los intentos que se supo- 
nían al Sumo Pontjfice de abandonar á Roma para 
trasladarse á Gaela ó á nuestras Islas Bajeares. En 
refutación suya, se cuenta que el cárdena! Antonelii 
ha dicho : «No cometeremos la debilidad de no impe- 
dir que nos quiten á Roma como nos han quitado á 
Bolonia.» 


Anunciase un nuevo escrilo de monseñor Gerbet, 
Obispo de Perpiñan , titulado Del Papado , en contes- 
tación al folleto El Papa y el Congreso. Igualmente se 
anuncia la publicación de otro folleto , titulado Dios y 
el César , destinado , según parece , á hacer mucho 
ruido. 

Por üllimo , el señor Obispo de Argel va á publicar 
una obra sobre la soberanía temporal del Papa. 


DESPACHOS TELECaÁrICOS. 

Tarín, 17. — El Rey ha admitido por fin la dimisión 
del Gabinete. Él conde do Cavour ha sido llamado 
por S. M. para la formación del nuevo ministerio. 


En los Estados-Unidos tja empezado á emplearse la 
semilla del algodón como alimenlq, para las caba- 
llerías. 


Dicen de Bolonia con fecha del 7 ; 

«El famoso folleto El Congreso y el Papa , se ha re- 
partido en esta ciudad con gran profusión y extre- 
mada rapidez. Se conoce que hay decidido empeño 
en que las gentes del pueblo crean lo que los hombres 
del poder afirman sobre la procedencia de aquel es- 
crito, y de aquí el que unos conciban las esperanzas 
más detestables , y el que oíros vean un inmenso 
abismo , en e| cual van á ser precipitadas la sociedad 
y la Iglesia , á menos que Dios no tenga á bien poner 
remedio. 

Sea por sujestiones de Ralazzi , ó sea queriendo 


El arlíeulo del Times, respeto á la inteligencia en- 
tre Inglaterra y Francia en la cuestión italiana, dice 
literalmenle así; «El Emperador de los franceses ha 
tomado un camino que le reconciliará con los libe- 
rales y los hombres pensadores (sic) que hablan ob- 
servado su política reciente con gran ansiedad y 
sentimiento. Napoleón está decidido á demostrar al 
mundo que no ha hecho la guerra por la gloria úni- 
camente, sino para dar la libertad a Italia. La buena 
armonía entre Francia é Inglaterra traen la solución 
de las cuestiones pendientes.» 


NOTICIAS DE ALEMANIA. 

Según sé desprende de las noticias que nos ha traí- 
do el correo extranjero, léjos de darse por satisfechos 
los protestantes de Hungría con las concesiones polí- 
ticas que les ha otorgado el Emperador, quizá con 
generosidad hxceslva, manlfieslan más su odio, y de 
una maniera ménos justificable, puesto que carecen 
de los pretextos eu que ántes fingían apoyar su des- 
contento; de manera que puede asegurarse , que ya 
no es la-libertad religiosa, sino Kossulh, el principal 
promovedor de la agitación que enlre ellos se nota. 
Con variaciones de muy poca monla, todos los cori-. 
feos del movimiento han repelido las palabras blasfe- 
mas que pronunció el conde de Tony , uno de sus je- 
fes principales. «Amo más á mi nacionalidad (el ma- 
gyarismo) , habla dicho el desdichado conde, que á la 
humanidad, que á la libertad, que á mi mismo, y que 
á Dios y susprome.sas;» y lo más sensible es que, si 
no tan impíos, los josefistas impenitentes, que aún se 
cuentan en número algo considerable enlre la nobleza 
magyar, secundan los planos del conde regenerador y 
Jemas comparsa. 

Con tales, elementos fácil será comprender la mul- 
titud de obstáculos ijue se opondrán en aquel país á 
que el Concordato ajustado últimamente enlre la San- 
ta Sede y el Emperador de Austria, ejerza su influen- 
cia saludable; pero si es verdad que aún seria nece- 
sario el trascurso de muchos años para que la Iglesia, 
usando de medios normales, llegase alli á obrar aque- 
lla influencia, lo es mucho más que para el poder de 
Dios son normales todos los medios, y quizá bien 
pronto con alguno de los que emanan de su ju-jticia 
infmila, cortará de raiz las Iradiciones eisinálleas que 
existen en Hungría. 

Entretanto Prusia sigue vogando á velas desplega- 
das en las aguas del liberalismo, aunque sin rumbo 
fijo, concediendo carta blanca á la impiedad y des- 
encadenando los vientos, que al fin harán que su barca 
se vaya á pique. Afable y dúctil con los revoluciona- 
rios, Prusia aspira á conseguir que se le perdóne su 
soberanía á fuerza de democratizarse y liberalizarla. 
El juego en que se ha empeñado, es sin duda algo 
peligroso; pero miéntras llega la hora de ajustar deíi- 
nilivarnenle las cuentas, va defendiéndose rehabili- 
lando á los libre-comunistas y echando á un lado, 
como á los dogmas, á sus priticipios de política fun- 
damental. Con este íeu con ten, y siguiendo los pasos 
del rey galanluomo, el Rey de Prusia verá crecer de 
dia en dia á los germanismos en sus reinos, y, viendo, 
si la ve, llegar la hora en que los ilalianisimos se 
queden sin Rey que los mande ni Papa que los ab-' 
suelva, podrá ir prep.-iráiidose para que el golpe no 
le coja de sorpresa. 

Mientras que en Austria la condición do los proles- 
sanies se mejora por gracia del Emperador, en los Es- 
lados protestantes de Alemania continúan tratando á 
los católicos como á Parias; y, por ejemplo, el Gobier- 
no de Sajonia, que hace tiempo cerró todo el país en- 
tre un cordon sanitario, sólo para impedir la entrada 
en él á algunas hermanas de Caridad, en el dia cier- 
ra sus fronteras á los sacerdotes católicos. En el du- 
cado de Nassau niega el ministerio los derechos fie 
ciudadanía al Obispo do Limbourg, y con el afan de 
progresar, de un sallo se planta nada ménos que en 
la época pagana qno precedió al imperio de Conslan- 
fino. 

Conlrasle bien singular está ofreeieiido con eslos 
Gobiernos el del Gran Duque de Badén y de Gulteii- 
berg, que ha celebrado uii Concórdate eoii Su Santi- 
dad, para el cual ha servido de base el de Austria, 
y cuya publicación sesoleinnizó, á posar de todas las 
inlrigas que los proteslaulos [lusieron cu juego para 
impedirte, con un solemne y general Te Deum , que 
se eaiiló en todas las iglesias del gran ducado el día 
de los Reyes. 

lutrtbieij IlaqnovcT deaeo tW euuiepdv 


se introdujeron en el convento de Santo Domingo, y 
después de insultar con las más groseras palabras á 
los hermanos legos , ordenaron á estes que les condu- 


carga de géneros diversos y con 3Sufias de viaje. El 
dia l.“ fue alacado el cocinero, que falleció tres dias 
después, el 5 lo fué uii guarda de sanidad que se ha- 
lla convaleciendo, y el 6 y el 7 ^s marineros que 
murieron en la noche del 10 al ILEl Gobierno portu- 
gués ha procedido en esta oeasíqn con mucha dili- 
gencia y tino, para evitar que el co'nlagio se propa- 
gase, y en virtud de sus órdenes, el buque salió el 13 


cumplimiento de su cargo, l'ué á recoger al niñoMor- 
tara, cuando este se hizo cristiano.) Obligándolos 
agentes al religioso á que se levantase , le declararon 
preso , y le pidieron los papeles de la cancillería in- 
quisitorial ; pero habiendo contestado éste que los 
habla quemado , fué conducido con una escolla á Mó- 
dena , do'nde serájuzgado por tribunales complacien- 
tes, como reo de uu rapto infantil {rapiinento di fian- 
cíníio.) Mientras que la policía se ocupaba eii arrestar 
al buen padre , ios ladrones ( de quienes es cosa con- 
venida que no se hable), detenían á un pobre popoí»- 
no , el cual , no teniendo ii.ada que darles , pues que 
ni era de la liga ni del Gobierno , fué apaleado en la 
calle de La boca de lobo, donde se le encontró medio 
muerte. Una alma oarilativa llamó á uu sacerdote 
para que lo adinhástrara la Extrema-Unción , y en 
seguida lo llevaron á un hospUal. 

Un soldado del regimiento decabaüeria Víctor Ma- 
nuel, fué también atacado por tres desconocidos 


puertos del Brasil. 

Un folleto, en re.spuesta al de El Papa y el Congre- 
so, ha salido á luz en Viena; su autor es el conde 
Mailath. 


El Obispo de Coutances ha dispueslo sea restable- 
cida en su diócesis la liturgia romana. 

Han muerte el Arzobispo de Evora y el Obispo de 
Porte, y el Episcopado piamontés acaba de perder 
uno de sus ' campeones con la muerte de monseñor 
Fozzani, Obispo de Vigevano. También ha muerte en 
Roma el Obispo de Asli, monseñor Arlico. Viclima 
este venerable Prelado de las más bajas acusaciones, 
ha tenido (jue acabar sus dias léjos de su amada pá- 
Iria. La diócesis de Asti, vacante hoy por la muerte 


libertad conquistada , el bienestar general, y compa- 
ñeros mártires. 

El clero está siendo víctima de los insolentes exce- 
sos do los garibaldislas, á los cuales opone una dig- 
nidad admirable. Si la persecución llegase á lomar 
formas más viólenlas, y si Dios enviase nuevas prue- 
bas á sus servidores, indudablemente se les vería pa- 
decer con guste el marlirja. 

Las ceremonias de Navidad se han verificado sin 
la asistencia de las autoridades, porque su eminencia 
el señor Arzobispo Víale Prela no les dirigió las invi- 
laeiones de costumbre. 

Hay descoulenlo entre los empleados, por el retra- 
so que experimeiUan eu el cobro de sus pagas. Para 
calmar este descontento , Pepoli hizo aiiuuciar por 
carteles que la causa del retraso consistía en la tras- 
lación de la residoneia del Gobierno á Módena; pero 
este pretexto, en lugar de ser tenido en cuenta 'como 
una razón, ha sido considerado como torpe. 

Muchos soldados toscanos toman la licencia, y se 
marchan en grupos de 15 y 20 á sus pueblos, con su 
morral y sin armas.» 


eualro que hemos nombrado, la de Alejandría, de 
Alba, de Fo,ssano y de Sazzane, en el Piamonle; de 
Aosle, en el ducado de este nombre; de Aiiiiecy, eu 
la Saboya; y finalmente, las de Nuoro, Ogliaslra, 
Ampurias y Templo, Rosa y Bisurcio en Cerdeña. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera be Tejaba. 


PARTE ESPAÑOLA 


PaOVlNOIAS. 

La inayor parlo de los periódicos de provin- 
cia (pie recibimos todos los (lias, nos han tullado 
hoy por corresponder al domingo, en ipie, según 
costumbre , dejan do aparecer. Las cartas de 
nuestros corresponsales no nos comnnicaii no- 
ticias de grande Ínteres. 

Las más importantcis se insertan á continua- 
ción. 


EL PENSAMIENTO ESPANOL 


¿(hié doiurosa abyección de ánimos, qué ex- 
travio de sentido moral tienen como «mlairgu- 
das todas las potencias de los ya innumerables 
grupas en que se diviileti Duestres banderías po- 
Ulicas, para <|ue sea en ellas oomo lema obligado 
el calumniar las más rectas intenciones de sus 
respaedn* adversarias T ¿Hasta qué punto bu 
desepodido el nivel de la antigua bidalguia cae- 


En el obispado de Jaén se convoca á concurso para 
provpef les siguiente curaloo vacanloe: 



í;L PENMMIENTO ESPAÑOL- 


tellanrf, que no es posible ya iniciar ni tratar de penetrar en vuestras intenciones , y os 
cuestión ninguna, por grave (pie sea , >in «[ue en ramos que toda vuestra bilis no es ™ 
et nioment»fe ^ponzoñe el iiwilto 6 la en»e- aho|o de la irritación que os causa a 
queñezca el sarcasmo ? ¿ De dónáe nacen esa des- con ijue os liemos obligar o a ' deciros 


aho|o de la irritación que os 
con que os hemos obligado a 


declararos. Figu- 


confianza corrosiva , esa malevolencia ingénita, 
qué tienen como saturadas todas las venas y ar- 
terias de nuestra vida pública ? 

¿No es posible ya elevarse una hora siquiera 
por encima de esas luchas misei ables que se lla- 
man polémica entre ministerios y oposiciones, 
cuando en ellas versa un Ínteres sagrado que de- 
biera sobreponerse á la mezquina preocupación 
de oposiciones y ministerios? ¿No hay ya medio 
imaginable para colocarse en una actitud que n() 
sea ni vil lisonja de bs que están en posesión del 
poder, ni tácita cotnplicidad con los ambiciosos 


raos que nos creyéramos con 


derecho á deciros 


que todo ese alarde tardío de catolicismo no es 
sino un golpe con que intentáis defenderos de 
nosotros , en el supuesto mezquitio.,de que he- 
mos querido atacaros por mero prurito de opjc 
sicioii. Figuraos que dijéramos que ese alarde 
tardío no es sino un acto de forzosa sumisión al 
sentimiento universal de España, y que s(ílo por 
hacerle meritorio para vosotros , leneis tanto 
empeño en denostarnos , en encenagar , digá- 
moslo asi, la fuente del noble impulso que nos 
ha movido á avisaros , á aconsejaros, pregun- 
taros con insistencia. 


• vosotrtK los prudentes, será igual el odio , y uno 
idisino el enemigo, y uno (uisiuo el padecer. 

Elevaos , elevaos,: mir.qd ^e no es hora de 
miserias; (Jtie e5 hora do ábitií^aelon y dé cohí- 
bate , y que cuantos no están afiliados en las 
huestes del mal, habrán de pelear y acaso morir 

aTemdo. 


• » 9 • Koiv va í»jnTirtf) nhierto píirs tíiros con insistcnciíJ. 

V «.n.».., K,.™.. !-i*“ r 


defender una idea que se juzgue útil y generoja, 
sin que sea preciso tomar puesto entre los que 
adulan al poder para explotarle , y los que le 
combaten ciegamente para destruirle? 

Parece que no. r • * 

Ayer toc() el turno á la cuestión de Africa: to- 
dos parecía que estaban ímiiforme», to os en 
en efecto clamaron á una voz: ¡Guerra al moro. 

Y cuando todos aprestaban el concurso unánime 
de sus fuerzas respectivas; cuando Gotiierno y 
oposiciones parecían haber identificado su men- 
te y corazón en un deseo común, hé aquí que el 
demonio de la envidia y el hábito de la inútua 
desconfianza suscitan la depresiva y absurda po- 
lémica encaminada á averiguar si tiene ó no ca- 
rácter religioso una guerra de España contra los 
mahometanos, una guerra déla nación délas Na- 
vas de Tolosa y de Lepante contra los hijos de 
Muza y de Boabdil. Y aquel concurso unánime, 
y aquel concertado clamoreo, que pareció un 
instante liabernos restituido la gloria nacional 
de mejores dias, convirtiéronse en una guerra 
ranjerU de alfilerazos, -como si se tratara de una 
de las cuestiones que usurpan de ordinario entre 
nosotros el nombre de políticas; funestas pueri- 
lidades que agotan boy la energía de las almas, y 
hacen imposible el predominio de ninguna idea 
grande ni elevada. 

Hoy le toca el turno á la cuestión de Roma, y 
á la actitud que debe tomar España, en vista del 
modo con que aquella cuestión se ha planteado, 
y del término que en ella se prosigue. 

Levántase con este motivo una voz sincera pa- 
ra preguntar al Gobierno lo que piensa acerca do 
esa cuestión; se le dice una y otra vez, al hacer- 
le esta pregunta, que no es inspirada por minis- 
ter Mismo que embargue, ni por prurito de opo- 
sición que pimze; se le concede el derecho do 
callar si lo juzga asi conveniente; se le avisa 
con moderación, y sin malignas reservas menta- 
les, de que mire y atienda á lo que (lejan traslu- 
cir los diarios que pasan por órgano suyo; se le 
exponen franca y lícitamente los términos de la 
cuestión que es llamado á resolver, para el sólo fin 
de auxiliarle, cada cualen su esfera, con ql consejo 
oportuno; se le suponen , sin reticencias, el pa- 
triotismo y la prudencia indispensables para to- 
mar la actitud que convenga á los intereses dej 
reino; se le dice, por último, en todos los tonos, 
á todas horas, que esa no es cuestión de parti- 
dos, sino nacional, española; se le insinúa clara- 
mente que, siendo de tal índole esta cuestión, 
debe contar, para resolverla, con ol concurso 
desinteresado de todos los hombres de bien; so 
le dan prendas, suficientes para todo ánimo no 
preocupado por una desconfianza mezquina ni 
por celos raquíticos, de que ni al pedirle aquella ' 
declaración ni al darle este consejo , se tiene en 
cuenta para nada si es ó puedo ser cuestión de 
Gabinete , ni de idas ni venidas de ministros y 
de ministerios, que nada importan á quien ni los 
busca, ni los quiere, ni los desea, ni aun sejjuzga 
con títulos para aspirar á conquistarlos... 

¿Y qué se responde á esta voz noble, leal, 
desinteresada, voz de aviso, voz de consejo? 
¿Qué se responde? Rubor nos causa estamparlo: 
se responde, con una atrabilis inoportuna, y con ¡ 
aires de una superioridad petulante: i 

Que esas son artimañas de la lu/a para apurar 
al ministerio. 


Que son alharacas de los diarios que presumen 
de más legítimos representantes de la idea católi- 
ca; de los que miden la sinceridad y energía de 
sus convicciones por los gritos y denuestos uiue 
lanzan á sus adversarios^ de los que, considerán- 
dose los mejores, luchan inútilmente por hacer 
sospechosa toda opinión que no sea la suya. (Dia- 
rio Español de ayer.) 

En resúmen; que los diarios que monopolizan 
el título de católicos, nada más pretenden sino 
beneficiar esta cuestión para derribar al ministe- 
rio, y poner ellos en el ministerio á sus hombres- 
pero que el ministerio les dá un gran chasco’ 
porque m neo-católicos (esto va con nosotros)’ 
ni neo-absolutistas (idem per Ídem), pueden du- 
dar un momento de que la opinión del Gobierno 
debe de estar al lado de la opinión del Jefe su- 
premo de la Iglesia; que los intereses del Gobier- 
no y de la nación que representa, son ios inte- 
reses del Vicario de Jesucristo; que sobre esto no 

hay c^uon, no puede haberla entre los partidos 
españoles. (Et mismo Diario.) ^ “ 

^ Y para hacer esta declaración :era 


la ligereza y malignidad que habéis interpretado 
las nuestras, quisiéramos preguntaros qué espe- 
: cié de preocupracion liberalesca es la q«e os da 
esa convicción que teneis, según parece , de que 
cuarenta años de ocupación austríaca no han 
hecho , ni más aceptable ni más simpájico á las 
Legaciones el poder temporal del Pontificado. (El 
mismo Diario.) 

Figuraos que esta convicción vuestra nos hi- 
ciese temer que allá en lo más recóndito de vues- 
tro corazón , está oculto- el deseo de probar que 
etéctivamente en tas Legaciones se detesta el 
poder temporal del Pontífice , y de probarlo 
(ion ei fin de quedaros libres y horros para apo- 
yar ol dia de mañana, como racional y justa , la 
idea de que es menester libertar á las Legacio- 
nes de ese poder temporal , que no les es acep- 
table ni simpático. 

Figuraos que esa especie de temor que mos- 
tráis al liberalismo italiano , y el consiguiente 
absteniiiiiento de combalirle que aconsejáis co- 
mo la más prudente conducta , nos pareciese á 
nosotros que no es sino cierto gozo secreto con 
que veis los triunfos del liberalismo italiano. Fi- 
guraos que la misma consecuencia sacáramos 
del aplomo con que decís que la conducta más 
desembarazada, más libre, más conforme á los in- 
tereses del catolicismo, sería en el Gobierno espa- 
ñol el limitarse á consignar su adhesión al Jefe de 
la Iglesia, dejando d los que han creado la situa- 
ción actual de las cosas la responsabilidad de lo 
que pueda suceder en el porvenir. Figuraos que 
esta conducta, que eii efecto sería muy desem- 
barazada y muy libre, sa nos figura á nosotros 
que no sería muy conforme á los intereses del 
catolicismo. Y figuraos que, figurándosenos esto, 
se nos figiirára también que teneis empeño en 
que la opinión pública se figure io mismo que 
vosotros, para ver de sacar á salvo la emancipa- 
ción de esas Legaciones donde no es simpático 
el poder temporal del Papa, y para no (Kimpro- 
meterosá los sacrificios que habia de llevaren 
pos de sí esa adhesión al Jefe de la Iglesia, en 
cuanto la Opinión de España pretendiera que 
fuese algo más que una simpatía ineficaz v 
muda. 

A todas estas figuraciones os expondríais si, 
imitando vuestro procedimiento para juzgar de 
las intenciones agenas, quisiéramos realmente 
hacer aquí un artículo de oposición, y presenta- 
ros encubiertos con la máscara hipócrita que tan 
malignamente nos atribuís en ei vértigo de 
vuestras iras. 

Y esto lo podríamos hacer aun sin necesidad 
de tomar parte en esa liga que vosotros decís 
que hay , y en la cual nos dais, ignoramos con 
qué fines , los sospechamos , un puesto 

que no liemp%^mado,iii pedido. Todo esto lo 
podríamos hael^ sin que de aquí se dedujera 
que pretendeniS ser los mejores , pues hay co- 
sas pora las quelasta con ser buenos. Todo esto 
lo podríamos lia^^r en justo castigo de ese iriteip- 
pestiv'o aluvión tie insinuaciones maléi'olas v de 
interpretaciones descabelladas con que nos'ha- 
beis aguado el gozo incondicional y puro que nos 
habría causado la franca declaración (¡uc hacéis 
de que tallí donde se levante la voz del Jefe del 
ícatolicismo, allí debe secundarle humildemente 
»la voz de la nación española, hija predilecta 

• de la Iglesia; de que el criterio del Vicario de 

• Jesucristo para juzgar los conflictos que ame- 

• nazaii su poder, es vuestro criterio; de que sus 

• atlicciones son las vuestras, y que adonde quie- 
»ra quede conduzca su infortunio, allí le segui- 
•rán el apoyo y las simpatías de la nación espa- 


No será cierinmente El Pensamiento Esp.añol 
quiori aconseje al Gobierno la terminación do la 
guerra por medio de una paz vergonzosa. Antes 
que todo es la Itoiira nacional, y ésta exige que 
nuestros soldados no repasen el Estrecho sin ha- 
ber cumplido la misión para la cual los mandó 
España. 

Pero es menester precaverse mucho contra 
las exageraciones, porque hasta los sentimientos 
más nobles, cuando son exagerados, degeneran 
en viciosos. J^a guerra ó la paz á lodo trance pu- 
dieran ser igualniento perniciosas: entre la paz 
y la guerra, teniendo el honor y la prudencia por 
consejeros, son asequibles para España brillan- 
tes glorias compatibles con sus verdaderos inte- 


Sugiérenos estas obsei-vaciones la ligereza con 
que un diario ministerial ha interpretado las in- 
tenciones de El Pensamiento Español, por ha- 
ber acogido éste en sus columnas los rumores 
de paz que ch’culaii por Madrid de algunos días 
á esta parte de boca en boca. Y por cierto que 
al reproducirlos, estábamos muy léjos de darles 
la importaneia quj han adquirido después , ya 
por su mayor consistencia, ya también por las 
tan malévolas como intempestivas insinuaciones 
de los amigos del Gabinete. 

Repeliéndolas, por nuestra parte , si rio con la 
indignación que merecen, con la templanza pro- 
pia de nuestra dignidad, diremos , sin embargo, 
que seria tarea liarlo más digna de los perió- 
dicos ministeriales y njás provechosa también á 
sus patronos , procurar captarse la benevolencia 
de las oposiciones, pidiéndoles rioblemente su 
concurso para conjurar peligros que á todos son 
comunes , que alejarlas de sí escarneciéndolas y 
vilipendiándolas , en el mezquino é injustifica- 
ble supuesto de que sus observaciones son 
dictadas por un espíritu de bandería, y no por 
un espíritu de patriotismo. — ¿Dónde y cuándo 
se ha visto , á no ser en España y en tiempos de 
la unión liberal , qué sean los amigos del Go- 
bierno quienes provoquen las iras de sus ad- 
versarios, y ellos también los que , en vez de 
trabajar porque s-e calme la efervescencia de 
los partidos, procuren, por el contrario, enconar 
los ánimos y exacerbar las pasiofe , precisa- 
mente cuando más se necesita que la opinioii 
esté unida y compacta para sobreponerse á las 
circunstancias críticas en que el reino se encuen- 
tra? — ¿Por ventura creen que, aún dado el caso 
probable de que la política napoloónioaj tan car- 
gada de complicaciones, rebentase estrepitosa- 
mente, seria el ministerio por sí sólo un Atlante 
bastante robusto para sostener el mundo de 
acontecimientos que se viene encima? 

No seguirá El Pensamiento Español la con- 
ducta de los periódicos miqisteriales, devolvién- 
doles sarcasmo por sarcasmo, y reticencia por 
reticencia. No trata tampoco de embarazar la 
marcha del Gabinete debilitándole con la censu- 
ra de sus desaciertos: sino que, ántes bien, te- 
niendo en cuenta k pesadumbre de la carga que 
hoy gravita sobre sus hombros, se pone de bue- 
na fe á su lado en las cuestiones do interes ver- 
daderamente nacional, ya que no para prestarle 
un auxilio que seria de poca eficacia, atendida la 
exigüidad de nuestras fuerzas , para alentarle al 
menos é infundirle confianza. 

Sentado este precedente, repetimos sin rebozo 
los rumores de paz que han llegado á nuestros 
oidos , y con datos auténticos podeinós añadir. 


gentes qae cometen sus súbditos; y aun cuando la 
expedición espju'iQia no diese otro resaltado (que si 
dará) más 'que,el«íe acabar con la piratería, ensan- 
cha/convenicntMneriteel rídk) de niwistwwfortatezas, 
á intimidar para largo tiempo á las tribus del Norte 
del imperio, habríamos conseguido mucho y mereci- 
do los apl.>lisos y la gralUud de todas las naciones ci- 
vili^das del mundo. « 

Es presumible, en vista de las líneas que an- 
teceden, que la idea do la paz no es contraria á 
las miras de! Gobierno; resta saber aliora si por 
ello debe considerárselo digno de censura ó dig- 
no de alabanza. 

Nuestra Opinión sobre el particular, (¡uediiv^a 
consignada en parte á la cabeza de este artíqjp: 
la honra de España y sus intereses fundamenta- 
les ántes que lodo . — De consiguiente , si , como 
no puede dudarse sin inl'erir una ofensa á los 
ministros, consideran , éstos compatible la paz 
con la honra de, España, anticiparles por ello las 
censuras y prevenir en contrasiiya la opinión , ni 
seria Justo ni conveniente.— No seria lo prime- 
ro, porque estando en las atribuciones del poder 
ejecutivo la declaración de la paz ó de la guerra, 
al Gobierno es á quien corresponde , bajo la res- 
ponsabilidad de los ministros, el optar por una ó 
por otra.— No seria lo segundo , porque , sin 
completo conocimiento de causa, no debe emi- 
tirse el fallo , y tan expuesto seria además que 
las censuras y la fuerza de la opinión retrageren 
al Gobierno de adoptar una medida prudente, 
como que le precipitasen á tomar una resolución 
temeraria. 

En este supuesto, lejos de encontrar el Go- 
bierno en nosotros una de esas oposiciones apa- 
sionadas, boy más censurables que nunca, por 
lo mismo que se trata de un asunto de tanta 
monta, no queremos ponerlo obstáculo. alguno, 
dejándole en completa libertad de adoptar la re- 
solución que crea conveniente, á reserva de pe- , 
dirle luego cuenta de sus actos. 

Lo que sí haremos desde aliora, recordando 
con disgusto las últimas palabras pronunciadas 
por el presidente del Consejo en el seno de las 
Córtes, es advertir al Gobierno que, ora entre en 
sus miras la continuación de la guerra ó la acep- 
tación de la paz, al resolverse en favor de una ú 
otra, lo baga por su propio criterio y no por el 
de las oposiciones. I..os juicios de éstas, princi- 
palmente cuando rio han sido precedidos de una 
manifestación completa de las causas determi- 
nantes hecha por el gobierno, ni deben servirle 
de norma, ni pueden servirle tampoco de dis- 
culpa. 

Obre , pues , el Gobierno sin obedecer á pre- 
sión alguna ; obre teniendo presentes todas las 
circunstancias interiores y exteriores que le ro- 
dean; obre, en fin, guiado únicamente por el 
bien déla pátria, y en su propia conciencia, así 
como también en el fallo de la opinión pública, 
hallará la compensación de las amarguras que le 
bagan sufrir los que juzguen sus actos por espí- 
ritu de partido. Pero antes es preciso también 
que, para fortalecerse contra los ataques apasio- 
nados que puedan dirigirle sus adversarios, re- 
prima la pasión de sus parciales, quienes cierta- 
mente so sobran de apasionados y violentos. 

E. Garrido. 


no quiere hacer un papel ridículo á los ojos de los ex 
J r niiA'/fl. a pan íínHií f» 


IIU uuicic r , I , , |. i - ' 

tranosque admiran la riqueza, la espléndida vegeiu. 
cion y la extension.de las islas filipinas , y el oará,., 
ter dulce y sumiso de sus lialiitaiiliM, que nunca vul- 
verán sus armas cdlitra la metrópoli. 

España no (labe ecliar on üIv’kIü ste asniito; 
PPUPU Pii £in:iripní*ia ÜüU UtMlUS , U UO JílííniUoUU linicli.. 


cosas, en apariencia pctiucnas , qiio sijj^nilioun niuoij^j 
¡ en la honra (¿e una nación. ^ 

! A nadie interesa más que a España tener Iraiados 
de cüineiKíiü coa Cuma y con el Japón. 

La industria naval va progresando de una maiK^r.-^ 
pasmosa; el espíritu de empresa y de tíspocnlacíou se 
desarrolla á la par en la Península; la marina mercan- 
te española tiende á íigurar por su toiu-iage y por 
calidad al lado de las primeras ; y los españoles son 


los primeros marinos del mundo. 

Es preciso mirar al porvtmir, y so tiace para 
de lodo punto indispensaijlc «pie el Cíubieruo español 
no deje un instante de la mano lodos los asuntos 
puedan proporcionar í'aeilidad á las empresas mttl'iii. 
mas, y que tiendan á aseg’urar Ja iimuenclii de Espa- 
ña en cualquier parle del mundo. El eoinercio sedes- 
arrolla á medida que crece la consideiacion exterior 


España puede ganar mucho por cl mar de la China, » 


Una prueba más de que iio hemos andado li, 
gerosen acoger los rumores de paz que circulubun 

por Madrid, á pesar de las lermiiianles deiiegacio. 
lies de los periódicos inrriistoriales, nos suiiriiiis. 
tra el Correo autógrafo de anoche , diario que^ 
como es notorio , recibe inspiraciones del Go- 
bierno ; 

He aquí sus palabras : 

«Nos consta de una manera positiva qne han hg. 
cho proposiciones en este sentido (en sentido de paz) 
al general en jefe; pero éste, fiel á su propásiio, y 
atento sólo al interes y la honra de España , no ha 
creído conveniente aceptarlas, ni creemos lo hará 
hasta tanto que crea llegado el momento oportuno 
de obtener para su pátria todas las ventajas que de- 
be prometerse de la actual campaña, á la cual hemos 
sido lan inicuamente provoeados.» 


Recomendamos con el mayor interés al señor 
ministro de la Gobernación se sirva pasar la vis- 
ta por un periódico ingles denominado Punch, 
cuyo número correspondiente al 7 do Enero, con- 
tiene una lámina á cuyo pié se lee; Won't-eogo 
to congressl y rogamos que, después de verla, 
medite si es conveniente en un pais católico ro- 
mano la circulación de papelucho ilustrado tan 
convenientemente. 


ESPEDIC10NES DIPLOMATICAS Á ,CH1NA V AL JAPON. 

Estamos conformes con el espíritu que domina en 
el siguiente artículo que leemos en el Irurac-bat : 

«En el mes de Junio de 1858 el barón Gros, el con- 
de Elgin, el ciudadano Reed y el viee-ahnirante con- 
de de Poutiatine, respectivamente plenipotenciarios 
de Francia, Inglaterra, Estados-üiiidos y Rusia, en 
la ciudad de. Tien-Tsin firmaron coa los mandarines 
Hoachana y Kouei Liang un tratado de paz, amistad 
y comercio, con el imperio del Centro. 

Los tratados de Rusia y de los Eslados-ünidos han 


Como complemento del juicio que emiten los 
periódicos acerca del nuevo convenio entre Su 
Santidad y el Gobierno español, insertamos á 
continuación el primer párrafo del articulo que 
La Iberia , diario ultra-liberal , dedica ayer á esto 
asunto. 

El Clamor público, defensor de la libertad do 
cultos y ardiente ministerial , aunque excitado 
vivamente por Las Novedades y otros diarios, 
nada ha dicho hasta ahora. Su situación es ver- 
daderamente lastimosa , y hay cierta crueldad en 
obligarle á confesarla. Es la misma situación, sin 
embargo , en que se ve colocada la mayor parte 
de los progresistas que apoyan al Gabinete y son 
cunocidos con el nombre do resellados. 

Hé aquí el párrafo de La Iberia : 

«Ha venido el convenio ; se han arreglado definili- 
vamenle todas las cuestiones pendientes entre España 
y Roma: el que no lo crea, que lo lea; y (Jespues de 
leído, apenas habrá español inteligente que no esela- 
me : «Este convenio es el peor de lodos los convenios 
celebrados en el mundo católico , desde que se inven- 
laron los convenios , como medio de transigir las di- 
ferencias entre las potestades eclesiástica y secular.» 
Y en efecto: este convenio , apéndice del Concordato 
de 1851, es bastante peor que el Concordato de 1851; 
y como arreglo definitivo de todas las cuestiones, es 
el prólogo de otros convenios que han de celebrarse 
para arreglar todas las cuestiones pendientes. ¡ Pas- 
inoso modo de concluir, defuiitwamente las cosas ! Es- 


insultarnos? ¿Con qué derecho nZ\‘ZTyeT- 


Enborabuena: somos más justos que vosotros, 
(fe creemos; creemos que habéis hablado con 
sinceridad. No daremos al mundo el espectáculo 
ignominioso de poner en duda la veracidad de 
una voz española, cuando en bsunto tan grave 
hace una declaración tan explícita y solemne. 
Os apoyaremos con nuestras humildes fuerzas 
SI obráis conforme á lo declarado. 

Pero sed prudentes: no os eiiageiicis el auxi- 
lio de nadie que de buena fe quiera prestároslo: 
no tengáis la desatinada pretensión de pensar 
que sólos bastáis á cumplir una obra que vos- 
otros mismos teneis por incuestionable entre los 
partidos espaople». No rebajéis esa noble em 
EltriTl de una cuestión 

ministerial. Gozad en paz del fruto que os pro- 
duzca vuestro mmisterialisino, y pedid i 


driais si, deponiendo uq iostaqfe ta moÁ. • ' ™nisteriaI¡sino, y pedid 

y buena feTonque os LTZloZ—." Z P-° Í> 

quisiéramos pediros cuenta ahora de por qué Im injurks"* á auien"rT°'’ “= 

sido tan tardía la respuesta? ¿Con qué derecho ^ ni os envidia, 

exlrañariais que calificáramos esa declaración mezouinTs c' de 
tardía de una confesiou forzosa, arrancaiJa por femeniles. 

nuestra tenacidad en exigir que se nos bailase situación: ya que no oo^r°imH * 
termmantomente? nobleza de animo , ha- 

de que‘’rn lalioTa^lapi^uVlTa Sí 


luiiiisiemilSino, y pedid á IV uc mantim -i'*'' 

quesea legitimo siempre- pero no pe t , I esfuerzos y sacrificios de nuestro ejército, 

"!’®'®"dais corvuestíás | mSoSf " ' 


sino que corren también , tomando consistencia, 
en el campamento. — Que esos rumores sean la 
verdadera expresión del sentimiento público, ó 
que sean los ainigos del Gobierno ó sus adversa- 
rios quienes los hayan puesto en circulación con 
ulteriores linos, para nosotros es igual: no hay 
maquiavelismo que precipite á quienes , como 
nosotros, se liaban resueltos á apartar la vista de 
las conveniencias de partido, para fijarla única 
y e.xcbisivamonte en la conveniencia pública. 

Ahora bien: la paz en los momentos actuales, 
¿podría entrar en las miras del Gobierno español? 
Y si entrara, ¿seria por ello digno de elogio, ó 
digno de censura? 

Acerca de la primera de estas dos preguntas. 
El Diario Español, órgano de los más íntimos 
del Gabinete, nos suministra ayer alguna luz con 
los siguientes párrafos , los cuales , sea dioho do 
paso, no dejan por cierto en buen lugar al pe- 
riódico que nos consideró como propaladores 
intencionados de los rumores pacíficos: 

«Todo se prepara, pues, para el desenlace de esta 
campana, pues bien puede dársela este nombre, es 
decir, toma de Teluan. Ningún obslápulo se interpo- 
ne ya entre nuestros soldados y esa plaza , á no ser 
que el éjcrcito del Emperador, lo que no es creíble, 
venga á ofrecer batalla campal ante los muros de di- 
cha ciudad. No es tampoco pi’obable que Tetuan ha- 
ga gran resistencia; de manera que bien puede decir- 
se que los esfuerzos y sacrificios de nuestro ejtircito, 


exiguiadu Uü nuestras tuerzas , para alentarle al . iraiauos ae Uusia y de los Eslados-ünidos han te convenio es el parlo de los montes • v onmn ’ 

menos é infundirle confianza. ralihcados por el celeste Emperador; los otros digno engendro de la unión liberal en’nL n • ' 

o-i.. r. „ .,1 . .■ • , lian sido rolos Irenle a las fuertes cié Takus, á la em- » ^'8™uro ue la umon Uhercal , en que se-reflcja, 

SLiUdClo este piecedeiite, repetimos sin rebozo boeadura del rio Petcheli. De ahí la guerra que van á “bsorhiendo lo espiritual a ¡o temporal , á la manera 

los rumores de paz que han llegado á nuestros buvar á la China la.s fuerzas navales y terrestres de que lo moderado absorbe á lo progresista ener-'o- 

oidos , y con datos auténticos podemos añadir, defp'uc?,' tías mismas cuatro naciones y la t 

que no es solamente en la corte donde circulan, Holanda lúcieron tratados semejantes con el Empera- ®iui®nse los que volaioii la autorización para 

sino que corren también, tomando consistencia, óordvl Japón. concluirlo y ratificarlo, y puesta ia mano en su co- ■ 

en el cariipamento. - Que esos rumores sean la shlalírdíf '“s neee- razón , no podrán menos de sentir los tristes efectos 

verdadera expresión M sentimiento publico, ó aíSto t ÍToS rklmitíatk* de'^brb a'*^k ® iaeonsccuencia.» 

que sean los ainigos del Gobierno ó sus adversa- aivilizaciou las puertas de las más recónditas eo- _ "rr— — ♦ ^ — 

tíos auienes los hau»n niiestn on mareas , aprestan expediciones y envían plenipolen- Creemos que nuestros lectores ieerán ¿rm "-uslo la 

nos quienes los hayan puesto en circulación con cíanos para negociar tratados con esos remotos y vas- siguiente carta que el limo xri , 

ulteriores linos , para nosotros es igual: no hay imperios. ^ ^enor Vicario apostólico 

maquiavelismo que precipite á quienes como ««‘«r “«enouenlrp la Prusia, Portugal , el nía. 7,,‘ F''- Valentín Berrio Oehoa, 

„ 1 II ^ I, . ^ » . tomo remo de las Dos Sicilias y Cerdeña. --.'Spo del orden de predicadores, ha escrito al Vica- 

«osotros, se hallan resueltos a apartar la vista de Prusia , que tiene unalseuadra inity limUada , en- rio general de la mi.sma orden ol Rmrí. Fi Anio- 
las cjiiven, cucas de partido, para fijarla única LctárdetitofiSv «rge, Vicario general de la órden de Santo Do 

y xclusivcraonte en la conveniencia publica. pado muy imporfanles puestos en la^iJipíomacir v ®‘’ dominios de Espeaña, y comisario após- 

Aliora bien: la paz en los momentos actuales, ri'*® comisión de sabios y de artistas. * " ’ • tólioo: 

¿podría entrar en las miras del Gobierno español? i^bicr’ diplomático «Rmo. Padre nuestro: El dia 10 de Julio del año 

Y SI entrara, ¿seria por ello digno de elogio, ó El ¡óvenllev de l«s Un. . pasado, si mal no recuerdo, escribía á vuestra reve- 

diííno dft í'ftiKiiiríí^ ° ’ dicioii dp'’'la prepara una expe- rendisima desde el pueblo (te Trais Xá, dándolo oueu- 


Creemos que iiueslros lectores iecráq ¿ou gusto la 
siguiente carta que el Riño-, beñor Vicario apostólico 
del Tonquhi Qevdral, Fr. Valentín Berrio Oehoa, 
--iSpo del órden de predicadores, ha escrito al Vica- 
rio general de la misma órden cl Rmo. P. Fr. Anto- 
nio Orge, Vicario general de la (jrdeii de Sanio Do 
mingo, en los dominios de España, y comisario apos- 
tólico: 


diciori de la inisma Índole. ‘ ‘ 

El Rey de Ceríleña está armando dos fragatas de 
vapor de primer orden, y que bajo las órdenis do un 
distinguido capital! de nxavio, se unirán á las fuerza»? 
: navales de Francia y de Inglaterra 

eo.losas,tie„e„ 


por obkto obtener tratados d.^ ermeícircrn (íh na v 
con elJauon. asec-i.mp V 


con el Japón, asegurar el cubo c -k m7o y ga7 fizaí 
la libertad de sus nacionales ^ gaianlizai 

¿Y_Espaua, qué hace? Vergüenza dá cl día-irlo 

SíSkSSÍSHÍ 




Qu7tomhien *» PTcoedan, sino 


y Cerdeña. 


«Rmo. Padre nuestro: El dia 10 de Julio del año 
pasado, si mal no recuerdo, escribia á vuestra reve- 
rendisima desde cl pueblo de Trais Xá, dándolo oueu- 
lade la prisión de nuestro amado y venerable Prela- 
do el limo. Sr. Melchor. 

Eli esta Ocasión le mando adjunta una copia de la 
relación del estado do la misión central, sacada de la 
que mando á la obra de la propagación de la fe, en 
Dijou: por consiguionle, no me (Jelendr(í aquí en re- 
pela' io que allí digo, Muchas cosas más había que 
decir; pero, ¿donde buscamos papel, linla y tiempo 
para referir lodo cuanto lian sufrido y osiiin sufriendo 
estas inisioucs, y en especial el vicariato central? 
Añadiré, no obstante , que, según riolicia.s, hay un 
decreto Real que manda mezclar á los cristianos con 
los infieles, y obligar á los hijos do Dios á casarse con 
las hijas de los hombres. Si c.stn diabólico plan se lle- 
va á efecto, y nuestros cristianos se (lejan ari-astrar 
del amor á las extranjeras, temible es que se siga lo 
que de tales comerci(ís se siguió cu otro tiempo: que 
tolla carne corrompa su c.amino. jllios lo dcsiia-a! 




anhelado premio. 

»La loma de Tetuan, no.sólo será de un gran efec- 
o moral en lodo el imperio, sino qne asegura nues- 
tra dominaqion sobre la costa del Riff, país el más be- 
nnrbaro de Marrueeos, y asegura la tranqui- 
parte posesiones españolas por aquella 


Diríase que España, contenta de si misma, se duer- se p7de Irataí7"7jn(7d7r^7’‘''‘‘’ 


iracion, un comermo inmenso , y una pí^íerK "(^ iv 

sion nava • !«>« nn^ hu p-.’ ^ «ivi- 


sien naval: ¿es posible que Es¿aV.a s*; bayTpre^ 
cupado de enviar un plenipotenciario á la China y al 
Japón, cuando con lan pocos dispendios pédiera efcc- 
tuario, dando plenos poderes á un alto funcionario de 
a adm.niaracion colonial? Se dirá, es cierto, que los 
buques que hay en el apostadero de Manila no son 
dignos ni propios para llevar á un embajador espalo" 
y menos en pi;csencm de las respetables flotas de Po- 
tencias extranjeras. ° 

Reiíonocemos que esa es la verdad; pero el Gobier- 
noi^iol estaeu la obligacidu de dolír al ArchlMé- 
50 de uii par de buque» regalares, cuando niénos, si 


niie la.. Marruecos irá conociendo, aun- 

no <le laf’ "1 «o hacer justicia por su ma- 

á focjdades y vtolaciories del derecho de 


sucedió el martirio cl dia 24 de Julio. Los llamó pri- 
mero cl mandarm; les propuso que si (ineri.an^oi- 


iuüio ei mauuarm; les propuso que si querUmV' 
sar la Cruz les daría libertad. «Nosotros no pisamos 


imeriaa. n nosotros no p¡samo.s 
al Di(>s que adoramos, rospondicrou los ióveoe».- 
zQuieu os da a vosotros de comer ?_DÍ08 Nuestro Se- 


ñor nos lo dd.)) Al oír esto, se picó el mandarín- «¿Quién 
o» da a vosotros I» vidaV-feolo D¡„, es e ue‘|.ue(le 
darnos la vid».» Esto hizo que el mandarín miéntase 
mas en colera y les dijo : «Vuestro pecado, 7 avia 
no ora digno de castigarse con la muerte ; pero 
(que habéis hablado de ese modo, ,,5 voy áVitorir' 
.10.» Enlóní.s ai ron l 


MSI puede hacerh), ó no.» Enlüiiées ataron a 
etiei la» manos o brazos con las piernas, yTudi' 


,1 . 

ti ' 






iro saléliles arrastraron á cada confesor desde la ca^ 
del mandarín hasta ol lugar del suplicio, que esta 
iiiuv distante ; por manera, que al llegar al lugar ael 
süpli^lOí todos estallan empapados en sangre y nnvlio 
desollados. Luego a dos de-elios entregaron al elelaii- 
t0, quien les coceó, y les tiró al aire, y asi inurie- 
j-on ; áios otros tres los extrangularon. ¡ Bendito sea 
Dios! Cuando oyeron de la boca del mandarín que 
les iba á dar muerte violenta, lodos palmearon de 
contento, y dijeron: «Ea, que vamos á nuestra pa- 

** En Tonquin no hay nadie segál^o^ Los mandari- 
nes ya me persiguen hace tiempo; pero yo les ase- 
guro que no me despecloiarán ni me desanillarán, si 
no Ueiien mas iiabilidad para pillar á mi sagrada 
peisoaa. Han dado ya las doce, y hay que rezar ios 
niailines. Me despido, pues, reverendísimo padre, no 
se hasta cuándo. 

Deseo se conserve bueno, para mayor bien de la 
orden; y me.repito como su humildísimo hijo, que le 
ama y respeta como á padre, y B. S. M. — Kr. Va- 
lentín Berrio-Ochoa, domímeo. » 


Por el consejo de gobierno del fondo de redencio- 
nes y enganches del servicio militar, se advierte a 
los que quieran redimir su suerte, así como á los que 
quieran engancharse en ia^quinla que acaba de efec- 
tuarse, que habrán de hacerlo con enterf^Sujecion al 
reglamento provisional, aprobado por S. H. en pri- 
mero del corriente. 


Se ha dispuesto que por ahora no se admitan mas 
solicitudes de pretendientes á plazas de alumnos de 
la escuela especial del cuerpo de Administración mi- 
litar. 

Ha llegado á esta córte, con Real licencia, el ins- 
pector general de las fábricas de tabacos de Filipi- 
nas, D. Pascual Allolaguirre. 


Ayer en París quedó el 3 francés á 69; el 4 á 
96-95; el interior español á 43 74? exterior á 
44 Vs? y diferido á 33 la amortizable á 00. 


Nuestro embajador en París, Sr. Mon, regresará 
en esta semana á aquella capital. 


También el Banco , do España se ocupó ayer de la 
cuestión sobre revindicacíon de efectos al portador, 
declarada por la Audiencia de esta córte , y elevó al 
Gobierno de S. M. una exposición con el objeto de 
que tome la medida conveniente para calmar la an- 
siedad pública, poniendo á cubierto los capitales in- 
vertidos en efectos públicos y dados en garantía de 
ellos. 


Segiin la Memoria escrita por D. Trinidad García 
de Quesada, en nombre de la dirección de Ingenieros 
de la armada, y presentada al señor ministro de Ma- 
rina, el número y clase de buques que deben susti- 
tuir áios que vayan quedando fuera de servicio, son 
los siguientes: dos navios deáSl, con fuerza de 800 á 
1,000 caballos; seis fragatas de 50 , con 500 á 800; 
ocho de 30 á 40, con 500 á 600; veinticuatro buques 
de 4 á 8 cañones, de 200 á 300; veinticuatro cañone- 
ras, de 80 á 200 caballos; dos baterías blindadas, de 
500; cuatro trasportes, de 500; diez de 300 y doce de 
100 á 200. El coste de todos estos buques iinporlaria 
la cantidad de 464.300,000 rs., es decir, una suma 
casi doble de lo que importa nuestra escuadra em la 
actualidad. 


Los Sres» Collazo y Vérgara, administradores de 
Hacienda pública de Ciudad-Real y Toledo, se reem- 
plazan mutuamente en estos destinos. 

El contador de hipotecas de Madrid, Sr. Cuervo, 
ha sido reemplazado también por el escribano señor 
Sancha, que anteriormente desempeñó este cargo. 


Continúa con gran celeridad la construcción de los 
ponchos'contratados. El paño es algo más oscuro que 
el ordinario, y de gran consistencia. 


Han sido nombrados oficiales primeros de la sección 
de Fomento de las provincias de Santander y Oviedo, 
los Sres. D. José Saturnino Saavedra y D. Joaquín 
Andrés y Oliva. 


Están para terminarse las pruebas de beatificación 
del hermano, Antonio Alonso Bermejo , natural de 
la villa de Nava del Rey, cuyo expediente, se halla- 
ba paralizado desde el año 1838, y ha sido activa- 
mente promovido por el piadoso vecindario de aque- 
lla villa. 


Cuéntase que ha llegado á Alicante, de incógnito, 
un Príncipe ruso encargado de graves misiones diplo- 
máticas. 


El batallón de Guardias civiles que dijimos dias pa- 
sados iba á crearse, constará de 1,300 plazas , y se 
organizará en el Real sitio del Pardo. 

Para el mando de esta fuerza , que será destinada 
según las necesidades del servicio, ha sido nombrado 
en viiíiid de Real orden de 9 dcl corriente, el teniente 
coronel graduado, primer comandante de infantería 

B. Manuel de Entrambasaguas. 


Ha sido nombrado en comisión, para la cátedra de 
Teología, vacante en la Universidad Central , por 
muci te del Dr. Mosquera , el catedrático propie- 
taiiu ^ Decano déla misma facultad en la Univer- 
sidad de Sevilla, Dr. D. Francisco Mateos Gago. 


Los agentes de Bolsa se ocuparon ayer en redactar 
una exposición al Gobierno sobre la providencia ju- 
dicial que ha declarado revindicables los lílulus de la 
deuda pública. 


ferro-carriles em proyecto. 

Las autorizaciones para estudios de caminos de 
hierro, concedidas por el Gobierno á empresas parti- 
culares durante el año de 1859, ascieiulon á 56, y son 
las siguientes: 

Lineas. 

Be Medina del Campa A- Alcoiwtór. 

Mérida á la de Córdoba á Sevilla. 

— Villena á Sax á Aicoy. 

Palma á Alcudia (Baleares), 
taragoza á Amposla ó la Rápita. 

— Málaga á Torrox y Vclez-Málaga. 

Ecija á la de Córdoba á Sevilla. 

Eas minas de Río-Tinto á la titulada Evidencia. 
Sevilla á Huelva. 

— Toledo á Paentedel Arzobispo. 
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— Aiidújará Gríiiinda y á lu di' Córdoba á Málaga- 

— Rubí á Paidol. 

— .Maaresa á Sallenl. 

— Vulladoüd á Leua. 

— Valdeinondlo á la da Madrid á Valladolid. 

— Caceras á Mo'vlda. 

— I.as Rozas á Vuldemorillo. 

— Palma á Ecija. 

— Gerona á San FeU'u de Guixols. 

— Calalayud á Valencia. 

— Rcus al Puerlo de Salou. 

— Barbastro á la de Zaragoza á Barcelona, 

— Medina-Sidonia al piiciUo de Zuazo. 

— Sanlúcar de Barranieda al Piierlo de Sania María. 

— Jerez á Arcos. 

— Daroca á la de Madrid á Zaragoza. 

' — Sanlúcar á la de Sevilla á Cádiz. 

— Benifagó al puerlo de Cullcra. 

— Sevilla á Huelva. 

— Belmez á la do Córdoba á Sevilla. 

— Murcia á Almería. 

— Zaragoza á Valencia. 

— Frenegal de la Sierra á Huelva. 

— Mina de Rio-linio á Zalamea. 

— Mina OorKepcion &\ de Frenegal á Huelva. 

— Valvcs^e del Camino á las minas de Calaña. 

, — Gibraleon á la» minas de Alonso. 

— Sevilla á Trigueros. 

— Badajoz á Huelva. 

— Ecija al de Córdoba á Málaga. 

— Dbeda á Alcolaa. 

— Minas de Espiel y Belmez a! de Me'rida á Sevilla. 

— Idem Ídem. 

— Minas de Triand al puerlo de Galindo. 

— Idem ídem. 

— ChicTana al de Puerlo-Rcal á Cádiz. 

I — Ubeda al de Manzanares á Andújar y Córdoba. 

— Fuente Cibeles, Prado , Fuente Castellana á la 

puerta de Bilbao. 

— GalluráTafalla. 

— Castellón de la Plana á la de Gargallo á Escatron. 

— Aleoy á la de Alicanle. 

— Puerlo de Bonanza á Sanlúcar de Barranieda. 

— Talavera de la Reina á Cáceros. 

— Jerez á Sanlúcar de Barramoda. 

— Jerez al puerlo de Bonanza. 

Como se ve por estas concesiones , la provincia de 
Andalucía y las de Calaluña son las que más inlerés 
manifiestan en favor de los caminos de hierro. 

Las líneas cuyos estudios se verifican por el Go- 
bierno, y se hallan bastante adelantadas, son: 

De Monforle á Orense. 

— León á Gijon. 

— Zaragoza á Francia por Canfranc. 

— Irurzun á Tolosa. 

— Murcia á Córdoba. 

Ademas se autorizó al Gobierno, en dicho año de 
1859, para conceder las líneas siguientes: 

Dé Lérida áMohtblancb. 

— Andujar á Córdoba. 

— Manzanares á Andujar. 

— Patencia á la Coruña. 

— Monforle á Orense y Vigo. 

— León á Gijon. 

— Ciudad-Real á Mérida. í ' 

— Mérida á Badajoz. 

— Tarragona á Barcelona. 

Las lineas concedidas en el mismo año , fueron: 

De Triano á Bilbao. 

— Alcázar de San Juan á Ciudad Real. 

— De las minas de Builron al rio Odiel . 

— Albacete á Cartagena. 

— Córdoba á Málaga. 

— Quintanilla de las Torres á las minas de Orbó. 

— Ciudad-Real á Badajoz. 

Han sido nombrados para componer el tribunal de 
censura de las oposiciones á la caledra de literatura 
general y española, vacante en la universidad de 
Valladolid, los Sres. D. Antonio Gil y Zarate, don 
Antonio Alcalá Galiano , D. Alfredo Adolfo Camús, 
D. Julián Sanz del Rio , D. José Amador de los Ríos, 
D. Severo Catalina , D. Manuel Cañete, D. Manuel 
Tamayo y Baus y D. Emilio Caslelar. 

. Anteayer á la una se cayó un hombre en la zanja 
abierta en la calle de la Montera , habiendo quedado 
gravemente herido. Lo extraño es que no sucedan 
todos los días desgracias do esla naturaleza. Supli- 
camos á quien corresponda que se trate de poner 
puentes sólidos en todas las hoca-calles que salen á 
la de la Montera , cosa que en vano ha reclamado la 
prensa en varias ocasiones. 

Ha sido presentado á S. M. la Reina un magnífico 
busto de Su Santidad , ejecutado en mármol por el 
famoso escultor Tetierani, uno de los primeros artis- 
tas de Roma, y aun puede decirse que de Europa. 

Este trabajo ha sido ejecutado por encargo del se- 
ñor Ríos y Rosas , prévio el consentimiento del Papa, 
quien se prestó con gusto á conceder al artista cuan- 
tas sesiones creyó necesarias. 

Cumplimos con un grate deber de justicia dando á 
conocer el rasgo de honradez de un artesano, traba- 
jador en el taller de coches de la calle de Monserral, 
que habiéndose encontrado un billete de 200 rs., lejos 
de [oensar un momento en retenerlo, practicó las más 
vivas diligencias para averiguar quien era el verda- 
dero dueño del billete perdido, sin descansar hasta 
conseguirlo. 

No es esto solo: como digno coronamiento de su 
buena obra ha rehusado la menor recompensa por 
ella. 

Sentimos nq poder publicar el nombre dee^e hon- 
radísimo artesano , porque nos es desconocido ; pero 
á bien que la publicidad poco debe satisfacer á quien 
tan bien se poi'ta: la conciencia le ofrecerá salisfac- 
cioa más cumplida. 

A pesar de haberse dicho que el magnifico templo de 
SanFranciscoel Grandede estacórte iio podía inaugun 
rarse en lodo el presente año, parece que se han co- 
municado apremiantes órdenes á los encargados de 
arreglar los ornamentos sagrados, para que dentro de 
cuarenta días los enlreguon en las oficinas de la Co- 
misaría general de los Santos Lugares , con objeto de 
que se verifique la inaugiiraciou del templo antes que 
se retiren de Madrid los señores Duques de Moiitneii- 
sier. * 

Sin embargo , no han llegado aún loa qialertatea 
necesarios para el altar mayor , Como dijimoa el otro 
dia, ni se han concluido has dichas siete lámparas en- 
cargadas, por lodo lo cual creemos punto méno» que 
imposible que se realice la inauguración tan proido 
como so desea. 


La Bolsa ha continuado hoy muda, es decir, han 
seguido los agonlcs negándose á aulorlzar transac- 
ción alguna miénlras no se resuelva por el Gobierno 
la solicitud que sobre reivindicación de títulos al por- 
t.ador tienen presentada. 

Esto no obsbinte, el precio de los efeclos no se ha 
resentido, pues los tenedores de papel no habrían da- 
do el eonsolidado sino á 41-10 ;tl cunbido, la diferida 
dMO ooiitado y 34-45 papel, y «1 peiional á lO-Vt 
papel. * e- 

El Secrelariu de la redacción 

M. HeRBMU St TíJAtlA. 


GUERRA DE ÁFRICA- 



Hti) ya noticias oficiales' 'I® linbrrse apo lei'a- 
(lo nuestras tropas de mar, de los fuertes que 
defienden la ria de Tetuan, los cuides estaban 
(ie8ampal■ados^ flállanso estos á la distancia de 
linos cinco kilómetros de la plaz.a, y no son de 
grande importancia bajo ol punto de vista de la 
construcción militar. 

Al propio tierpgo que se verificaba esta impor- 
tante operación, ' la división del general Ríos 
efectuaba el desembarco, que terminó en dos 
horas. 

Esta división obrará indudablemente en com- 
binación con el grueso del ejército, que se Italia 
un poco más arriba, sobre las alturas que domi- 
nan el magnífico valle por donde corre entre 
mirtos y naranjales el rio Martil, que baña los 
muros de Tetuan. 

Y ya que hablamos de este hecho importantí- 
simo de la campaña, no debemos pasar peí- 
alto un bocho de otra especie, abandonando las 
consideraciones que de él se deducen al juicio 
de nuestros lectores. 

La Correspondencia y algún otro diario minis- 
terial anunciaban el suceso, con todos sus por- 
menores y con plena seguridad, ayer mañana. 

La Gaceta, sin embargo, no lia publicado el 
parte. 

A las dos de ayer larde es cuando en el mi- 
nisterio de la Gobernación se nos ha facilitado 
el documento que, en forma de noticia, liabiamos 
tenido el gusto de leer cinco ó seis horas antes 
en los periódicos ministeriales. 

Partes oficiales de la Gacela de ayer referentes al 
ejército de Africa: 

Ministebio be la guerra — E l general en jefe del 
ejército de Africa al Exemo. señor ministro interino 
de la Guerra: 

acampamento sobre las alturas de Cabo Negro, 16 
de Enero de 1860, á las dos y treinta minutos de la 
larde — Hoy ha desembarcado la división Ríos, y se 
ha posesionado del fuerte de la embocadura del rio 
Martín. La artillería de posición, que quedó ayer 
aparcada en el camino, ha pasado al llano, y se está 
arreglando el paso de un brazo de dicho Tío para que 
el ejército tome el camino de Teluán. 

A las dos se ha presentado el enemigo en ademan 
hostil; y dispueslo el ejército á recibirle, se ha pro- 
nunciado en retirada después de algunostdisparos de 
canon hechos desde la llanura, donde tengo en bate- 
ría 12 piezas apoyadas por la división de reserva y 
la caballería. El segundó y tercer cuerpo conservan 
sus posiciones- 

Se haií cogido en el fuerte siete cañones de á 18 
y 24, tres cureñas, una cabria inglesa y müchas 
municiones. Se cree que tengan enterrada alguna ar- 
lilleria más de á 80, y se están haciendo excava- 
ciones.» 

I Madrid 17 de Enero de 1860. — El ministro inte- 
rino de la Guerra al general en jefe del eje'rcito de 
Africa: 

«En los últimos tres dias, y en Madrid solamente, 
ha producido más de dos millones de reales la sus- 
cricion abierta en favor de los heridos del ejército de 
A frica. El entusiasmo es cada dia mayor, y el pa- 
triotismo de la nación responde dignamente al he- 
roísmo del ejército.» 

Partes detallados de tas operaciones practicadas por 

el ejército de Africa en los dias 4 y 6 del actual. 

Ejército de Africa. — Estado mayor general. — En 
la mañana del dia 4 del actual puse en movimienlo 
al ejército en dirección á Tetuan, levantando el cam- 
po que tenia establecido sobre el valle de los Casti- 
llejos. El enemigo no opuso resislencia alguna á 
nuestra marcha , que se verificó sin obstáculo hasta 
dar vista al valle Mnuel, en cuyo punto dispuse 
acampara el ejército. Al lado opuesto del valle se 
eleva el monte Negron, y en el fondo á la derecha, 
como á dos leguas de la costa , se veia establecido 
sotne unas colinas el campamento enemigo. 

La posición ocupada por nuestras tropas era muy 
ventajosa y fácilmente defendible; pero, sin embar- 
go, tan pronto como nos avistó el enemigo, empezó 
á enviar sucesivos grupos de caballería é infantería 
hacia nuestra derecha , aunque manteniéndose éstos 
fuera de tiro, y cruzándose tan solo algunos disparos 
con nuestras avanzadas; hasta que sobre las tres de 
la tarde, habiéndose empeñado más el fuego , hice 
colocar hácia aquel costado una batería do posición, 
cuyas granadas hicieron pronto salir de las caña- 
das como unos 2,000 caballos, que aguardaban sin 
duda en ellas el momento de cargar á nuestras tro- 
pas si llegaban á descender al valle atraídas por sus 
tiradores. Los certeros disparos de la batería sem- 
braron bien pronto la dispersión en aquella masa, 
que huyó hácia su campamente con notables pérdi- 
das en hombres y caballos, terminando el fuego al os- 
curecer. 

Por iiueslrá parte tuvimos un "cnronel, un ofi- 
cial y 17 soldados ' heridos , y cinco de los últimos 
muertos. 

Miénlras tanto el general García, jefe de estado 
mayor general, practicaba un reconocimiento entre 
la costa y las lagunas del vallo de Mnuel hasta las co- 
linas que lo liiuUan al pié del monte Negron , sin 
más accidaole que un soldado herido levemente y ha- 
ber recibido dos balazos el caballo que montaba di- 
•clio general, saliendo también herido el de un orde- 
nanza. 

Dios guarde'á V. E. muchos años. Cuartel general 
dcl eampttinemo sobre ol vallo Azmir 8 do Enoru do 
1860. — LoopulduO'Dono«ll.-"Ex«ino. Sr. ministro de 
la Guerra. 

^éreilo de Africa.— Estado mayor general.— El 
diá 6 del actual , en cmnpUmicnlo de las órdenes ó 
inslrueciones que le tenia comunicadas , se puso eii 
rwsvimieillo , antes del toque do diana, el general 
jefe de estado mayor’ general con e| segundo cuerpo 
de ejército , tres haterías de artillaría de monlaila 
y dos escuadronea dp lanceros, para-apoderarse do las 
posLuionos que fuman el -limite derecho de la d<»- 
embocadura ail maí «W valle Mnuel , al ph; del 
nloiila Ne^on. Jfsla operaeioii, arriesgada y difieil, 
pero áudispsiisable para asegurar el paa<; de lo res- 
laido det qjéreiio por el esítoclio istmo de arena 


que cierra el valle entre el mar y la.s lagunas donde 
se pierde y filtra el rio. Mnuel, fué llevada á cabo 
con la mayor f.-Iicidiid inleligen.-i:> por el general 
García, sin perder en ella un solo hombre. Ganadas 
al romper el dia las primeras colinas , se apoderó sm 
dilación de un imporUmtísimo cerro que , formando 
un resallo dcl monte Negron , aseguraba por com- 
pleto el paso del ejército. Las compañías do inge- 
nieros, con un ardor digno del mayor elogio, abrie- 
ron on una hora un cómodo camino para la artillería 
desdóla playa á las colinas, de modo que el ejercito, 
sin interrupción ni obstáculo de ningún género, acam- 
paba lodo aquella noche al pié del monto Negron en 
una posfofoii , que é halic:r sido bien defendida por e 
enemigo, nos hubiese costado abundante sangre, su 
posesión. A este] feliz resiillado conlribuyó sin duda 
alguna un movimiento que amagué oportunamente 
desde nuestra derecha hácia el campamento enemi- 
go, el cual debió temer verse envuelto entre nues- 
tras fuerzas si se dirigía á impedir la operación de 
la izquierda. El estado de completa calma dcl mar 
favoreció on aquel dia, como en los anteriores, el 
aprovisionanfienlo de víveres y demas relaciones con 
nue,stra e.scuadra , que siguió paralelamente el movi- 
miento del ejército. 

Dios guarde á V. E muchos años. Cuartel general 
del campamento sobre el vallo de Azmir, 8 de Enero 
de 1860. — Leopoldo 0‘Donnell.— Exemo. señor minis- 
tro de la Guerra. 

Ministerio de marina. — Algeciras 17 do Enero de 
1860. — El comandante del navio Ilcina Isabel ll al 
Exemo. señor minislro de Marina: 

«Viento bonancible del S. Ó. Mar llena y cerrada 
en aguas. El general Bustiltos en las playas de Te- 
liian con las fuerzas sutiles. El barómetro está alte. 
El Margues de la Victoria está repostándose de car- 
bón, desenredado de hélice y dispuesto para toda co- 
misten.» 

Algeciras 17 de Enero de 1860. — El comandante ge- 
neral de las fuerzas navales de operaciones al exce- 
lentísimo señor minislro de Marina: 

«Vapor Vulcano, fondeaderó de Tetuan 17 de Ene- 
ro de 1860. — Nuestras tropas han ocupado la Aduana 
al mismo tiempo que las cañoneras. El viente Norte,, 
fresco: se desembarcan con actividad víveres y efec- 
los para el ejército. Ayer no pude ver al general en 
jefe: hoy le veré si se acerca el cuartel general.» 

EXPOSICION DIRIGIDA AL EXCMO. SEÑOR PRESIDENTE IN- 
TERINO DEL CONSEJO DE MINISTRO». 

Exemo. Sr.: No pudiendo mirar con indiferencia las 
penalidades y fatigas que ha sufrido y sufre nuesU’o 
valeroso ejército en las playas africanas, y el ardor 
y bizarría con que resiste y vence gloriosamente á 
tes enemigos, he creído de mi deber demostrar mi 
gralilud hácia alguno de los que le componen, depo- 
sitando en el dia de ayer 4,000 rs. vn. efectivos en 
la Caja general de Depósitos, según lo acredita el ta- 
lón de esa fecha número 18,529 del diario de enlrada 
y número 2,754 del registro de inscripción que con- 
servaré en mi poder, para que oportunamente puedan 
entregarse, con tes intereses que devenguen en el 
tiempo que estén depositados, al primer soldado, ca- 
bo ó sargento que, siendo natural de la villa de Se- 
púlveda, haya sido herido gravemente en cualquiera 
de las acciones de guerra habidas hasta ahora, ó que 
lo sea en una de las que tengan lugar en lo sucesivo; 
y si de resultas de sus heridas hubiese fallecido ó fa- 
lleciere, es mi deseo que la suma que resulte pase á 
sus padres y en defecto de estos á sus hermanos me. 
ñores, si los tuviese. Si no tuviese ni nnos ni otros, 
declaro Con igual derecho á otro individuo del mismo 
pueblo que reciba una ó , más heridas graves en ac- 
ción de guerra, como acreedor al mismo benéficio ba- 
jo iguales conceptos, y así sucesivamente. 

Dígnese V. E. acojer esta pequeña ofrenda como 
una prueba de mi singular aprecio hácia los que á 
costa de tantos trabajos defienden el honor de su pá- 
Iria con tanto denuedo , y dispensarme el obsequio 
de adoptar las disposiciones que crea más oportunas 
para que llegue it conocimiento de los que tengan in- 
terés en ello , como procedentes del pueblo de mi na- 
turaleza , á fin de que les conste , y pueda el que se 
considere acreedor proveerse de los documentos ne- 
cesarios, emanados de sus inmediatos jefes, para acre- 
ditar su legitimo derecho al percibo total , que se 
efectuará sm dilación alguna. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 15 de 

Enero de 1860. — Exemo. señor. — J. Escorial y Gil. 

Exemo. señor presidente interino del Consejo de mi- 
nistros. 

Es de suponer que nuestro ejército so halla ya muy 
próximo á la plaza de Tetuan, si ha podido arreglar- 
se parad paso de la arlilleria el pantanoso valle que 
le separaba de ella. 


Lo.s rumores dcl campo marroquí anuncian que 
Muley Abbas Irala de defender á Teluaii introducien- 
do en ella una fuerza imponente: si lo hiciera, los re- 
sultados de la tema de esla plaza serian doblemente 
mayores, pues no solamente caerla Teluan en nues^ 
tro poder, sino que aeompañaria ú su cuida la destruc- 
ción completa del ejército marroquí. 


Losbalalloncs de cazadores de Tarifa, Africa y Ma- 
rina, se acantonarán en Chicluna y Puerto-Real. La 
división vascongada asi que llegue se organizará en 
la isla de León. 


Ayer han llegado á esla qórle los comandantes Mo- 
det y Méndez Vigo, ayudantes dcl general (íchagiie. 
El 8r. Modet fue herido en laaccion del dia 1.» 


El Sr. D. Juan Escorial y Gil ha enlregudu en la 

C.aja general do Depósitos la cantiilud de 4,600 reales 
que deslimi al primer soldado, cabo ó sargento, que 
siendo natural de Sepúlvoda, haya sido herido gra- 
vemente ó te sea en lo .sucesivo, y si falleciere, debe 
pasar la cantidad á los herederos. 


Esta mañana el mar estaba liueno en Tarifa, Cfidiz 
y Algeciras, había llovido bastante, pero el Eslre- 
cho oslaba sereno. 


Los tercios vascongados se hallan ya en Pasage»' 
no van a descmlmrear en Algeciras, como se mmid.í 
aniel iormente, sino a Cádiz, doade w: loo dará el ar- 
uiamcnlo. 


El balallon provincial do Alieanlc saldrá hoy do 
esta población para 'l’oledo. ^ 

Ayer zar|H’> de aquel puerto con illroccion lí Cmiln, 
una palacra, iiuo eotidacia IKW cajones do municiono»! 

El vapor //erodio, que llegó ai; pnorlo de San 8«! 
baslian :iyer iiiurmii.i, so dil^iiiiit ¡i liacorm' á la vola 
on ol iiúsiiKi dia. 

Dice La CarresimiuUncia: 

«No se han recibido parles del general eu joío 



acerca do la brillante operación llevada ó cabo ayer' 
fclizmorilo. Tampoco se lian recibido las lisias d« 
muorto.s y heridos dol último combatí' s 

La Gu -' la MUitar, sin omli.irgo, a: gura que, se- 
gim rumores repelidos con bástanlo insistencia, tu- 
vimos en dicha acción 11 jefes do baja y 26 oficiales. 


El vapor San Francisco de Dorja debe regrosar á 
Barcelona á cargar efcclos. 


Los moros hechos prisioneros en la batalla del 1.“, 
se encuentran en la sala núm. 7 del hospital estable- 
cido en el .antiguo cuartel del Fijo de Ceuta, conve- 
nientemente .asistidos y cuidados. 


Se creo que ayer habrá empezado el emiiarqiie de 
efectos y material de los tercios vascongados, conti- 
nuando después á medida que so vayan presentando 
los buques doslinados il su trasiiorte. Para el di:i 20 
uedará probableineiile embarcado lodo lo relalivo 
estas fuerzas. 

Es mayor el número de buques cxlranjeros nau- 
fragados en el Estrecho que el de españoles. 

Por la acción dcl 17 de Diciembre se han concedido 
al ejército las siguientes gracias: 

Comandante capitán dcl cuerpo de Estado mayor, 

D. Arsenio Martínez de Campos, cruz de San Fornari- 
dó. Coronel teniente coronel, D. Eugente Gaminde, 
empleo de coronel. Tenionlc, D. Adolfo Gómez Loim, 
cruz de San Fernando. Comandante de la prmiera 
brigada, D. Tomás Gutiérrez Terán, grado de tenien- 
te coronel. — Regimiento infantería del Principo, nú- 
mero 3. Teniente, D. Juan Castell , grado de oouilaii' 
Regimiento infantería de Almansa, núm. 18. Te- 
niente, D. Valeriano González, grado de capiten. Te- 
niente, D. Francisco Solete, cruz de San Fernando. — 
Primer- cuerpo de ejército. — Compañía de esplorado- 
res. Teniente, D. Francisco MendezBenagasi, mención 
honorífica.— -Tercer cuerpo de ejército.— Comandante 
de Estado mayor, D. Nicolás Llorel y Reynez, men- 
ción honorífica.— Balallon cazadores de Ciudad-Ro- 
drigo, núm. 9. Teniente, D. José Buil, mención hono- 
rífica. 

Por el combate del 20 de dicho mes, el capitán de 
Mérida D. Vicente Rojo y Alvarez ha recibido el gra- 
do de eomandanle. 


Un comandante, de Estado mayor y varios ofici.ales 
han marchado á África. 


Se sigue rayando (usiles con gran celeridad, y son 
varios tes balaltene¥|.que han recibido ese armamen- 
to , pasando de algunos miles los fusiles que se han 
rayado. 


En Málaga se hablaba mucho de paz , pera lo que 
se decia acerca de este particular , se atribula á bue- 
nas intenciones de los ingleses. Parece cierto , según 
dice la Gaceta Militar , que en efecto se han presen- 
tado algunas proposiciones por parte del Emperador 
de Marruecos. 

Ayer anclaron en el puerlo de Málaga los vapores 
Marsella y María Fernanda. El primeio procedente de 
Alicante, traía 86 jefes y oficiales, varios individuos 
de tropa , y efectos de material de campaña. El se- 
gundo llegaba de Cabo Negro , conduciendo 3 oficia- 
les y 68 individuos de tropa. 

El vapor Arcas zarpó ayer mañana con dirección á 
Ceuta. 

Es curioso el hecho siguiente que refiere al Diario 
de Barcelona su corresponsal en el campamento, ha- 
blando de la acción de Castillejos; 

«Aquel dia terrible presencié actos de valor herói- 
co; pero lo que más me conmovió fué ver una mujer, 
al parecer francesa, al pié de la casa del Marabú, que 
era donde iban los heridos á recibir la primera cura, 
cargada coli una cesta y un barril de agua, y á todos 
los heridos que pedían agua, pues hacia un sol abra- 
sador, sacaba u» vaso, te llenaba, le ponía un poco 
de jarabe y se lo daba. Algunos oficiales le pedían el 
precio del jarabe, creyendo que era cantinera, y con- 
testaba que nada valia; y cuando insistían, volvía la 
espalda y se alejaba, regresando cuando se presen- 
taba otro herido. 

Cuando concluía el agua, ella misma se iba á un 
arroyo lejano y volvía cargada, sudando y sofocada; 
su fisonomía era de una mujer del pueblo; tostrda, 
joven, de pelo negro, y con un sombrero de paja or- 
dinario; pero se conoce que iba así disfrazada para 
sustraerse á las impertinencias de tanto hombre como 
hay aquí. ¿De dónde y cómo ha venido esta mujer? 
Acabada la acción desapareció, y probablemente no 
la volveremos á ver hasta otra. Esla abnegación y el 
bien que hizo aquel dia, es cosa que admira, u 

De una carta que publica La Iberia tomamos los 
siguientes párrafos relativos á tes buenos servicios 
que en la guerra de Africa está prestando nuestra ma- 
rina; 

«Sin la marina, no se hallarla el ejército á tres mi- * 
lias de Tetuan. Desde el primero hasta el último sol- 
dado te conoce aquí; y ahí los hombres pensadores é 
inleligenles, ai n cuando no conozcan, sino muy lige- 
ramente, esla parte del Africa ysu costa. Nueslroejér- 
cilo ha avanzado hasta Punla-Negrona en tan pocos 
dias, porque ha lenidosu vanguardia y retaguardia pro- 
tejida por la ariil! criado los buques, haciéndose dueños 
con facilidad de las eminencias cercanas á la cosía; por- 
que esla misma artillería le facilitaba su posesión con 
tes certeros disparos y el terror que introducían las 
granadas en las filas marroquíes, 'i^; ha nece.sUadó 
triple número del que cuenta para tildar al expriía- 
do sitio, porque los víveres y municiones, que mincú' 
pueden caminar al mismo paso que un ejército, iiccé^ 
sitando distraer una gran masa de hombres para su 
custodia y defensa, los llevaban tes buques. 

No iiücesitiin hospitales provisioiiates ni distraer 
otra hiasa coasiderable de hombres en su conducción 
y guarda , porque los buques están convertidos en 
hospilales , trasladando los heridos y enfermos lo's 
mismos marineros desde la playa á los buques seña- 
lados para el efecto. Nodales falla, nada. Cuanto 
necesitan, tanto tienen al muy poco lienqio de pedido, 
y la Providencia parece como que se complace oii 
prodigarles , por medio de la marina, toda clase de 
auxilios; pues á iwsardel horroroso temporal qué he- 
mos sufrido en estos illas , ha reinado conslaniemcn- 
teelS. 0., único viento que podía' permitir áios bu- 
ques su eslaeion en esta rada. ¿Hubieran avanzado 
tanto de otro modo ’! .Seguramente no. ¿ Cuántos 
y cuántos miles de hombi'cs no huhlesert necosilado 
para mandar á Cenia por provisiones y muiiielunes, 
defeii'lnr éstas y aquella» de la faméliea voracidad de 
estos tigres , defenderse de éslus mismos , conducir 
enfermus y heridos y jiropurcionarse liinlus y tanl.Ts 
cosas precisa» é indispeltsalites on la marcha de im 
ejérei te i)or Un pal» dundo todo e» salvaje y sus lia- 
bllantcs hienas? ¡Qué sé yo! Si mi pluma trazara 
cuantas retlexione» sobre esto ninito sallan ú mi ima- 
ginaeinn, ii» seguro no condulria en mucho .ienipo, 
y Las expuestas creo convencerán á mnelios , »i [«lí 
casualidad las leen, do que la marina eslá prestando 
servicio» tan roa'cs, positivos y nooc»iu'io». y los ha 
prestado aun desde aiitet Jo empezar los uusiil'dii- 
de», como puede liabor pre.slado el mojoc tiuer^K» d«l 
ejereiln.» 

El gcner;il Prlin ha dirigido á la reserva del ejér- 
eilo expeilieiimtcio la »igttienle línkiti geniriil , cnn 
niolivu (lo dejar oJ. uwiluo ilu oquolla poraoiicargu- 
se del segundo cuorfio: 

nCainpainenlo ai pié th Monte Negron, 6 de Enero 
de I8IKI.— t/oldadu* du la dlvisiuii «e roserva.- .Pm 
dispoMoioii thü Exoim. •eñur getwrál en jefe, pa.su á 
lomar «1 mondo del «ogundo cuerpo durante la en- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


fermedad de su muy digno general el conde de Pare- 
des. Semejante nombramiento llenaria mis deseos si 
él no me obligara á separarme de vosolros, mis bra- 
vos camaradas ; vosolros que en cuatro combates 
consecutivos , enrojeciendo con vuestra sangre el 
suelo africano, habéis en todos ellos triunfado del fe- 
roz enemigo que combatís , mereciendo por vuestra 
valentía la benevolencia de nuestra augusta Sobera- 
na, la consideración del ilustre caudillo que nos man- 
da y la estima de la noble España. Los nombres de 
Jos batallones Príncipe y V’ergara, Luchana y Cuen- 
ca, primero y segundo de ingenieros, cuarto y quin- 
to de artillería de á pié y plana mayor, llenarán una 
brDlante página de la historia de mi vida militar. 

El general Rubín de Celis , que viene a reempla- 
zarme, es digno de vosotros; Obedecedle ciegamente, 
como á mí me habéis obedecido, y como yo , os con- 
ducirá al triunfo. , , i- # 

Señores jefes , oficiales y soldados de la valiente 
división de reserva , v'uestro general os estrecha la 
mano con efusión y entusiasmo. — P rim.») 

Escriben de Ceuta: 

í(El dia 6 se presentó en actitud suplicante al ge- 
neral en jefe, mas allá de los Castillejos, 
cuyo miserable aduar se divistba en lo alto (le un 
cerro, haciendo mil genuilexiones y pidiendo una yj- 
ea, la única que sus mismos compatriota í., 
dejado y que habia caído en nuestro \xxíct. El coime 
de Lucena, enterado de su reclamación, mando que 
le devolviesen la res, y la mora, cuyo 
prenderá Vd. con poco que medite en el P^so que 
dió, se alejó de allí ceremoniosamente, y al parecer 


Las berzas que se hallan preparadas á disposición 
del general en jefe del ejércilo de Africa, y puntos de 
su rcsidenciaactual, son las siguientes: 

Primer batallón de Burgos, en Málaga. 

Regimiento de infantería de Valencia, id. 

Primer batallón de Aragón, id. 

Primer batallón de Mallorca, id. 

Primer batallón de Extremadura, id. 

Segundo batallón de Soria, id. 

Primer batallón de América, Aigeciras. 

Cazadores de Tarifa, id. 

Cuarto y sexto bataílon de marina, id. 

Regimiento de cazadores de caballería de Alcánta- 
ra, en el Puerto de Santa María. 

Total, 11 balallone.s y 4 escuadrones. 

f^as sumas rcunida.scn los trece puntos de^ Madrid 
donde ha estabh'cido sus sucursales la comisión de 
dtmativos, asceiidian ayer á 14,755. 

Acaban de comprarse en Valencia, con destino al 
ejército expedicionario de Africa, grandes partidas de 


Anteayer se remitió á Alicante, por el ferro-carril, 
un tren completo de puentes á la Virago. 

Ha llegado á Cádiz procedente de Lisboa, y se di- 
rige el campamento de nuestro ejércilo en 4frica, el 
Sr. D. Eduardo Asquerino. 

Las fragatas Princesa de Asturias, Blanca, Villa de 
Bilbao é Isabel II han regresado á Aigeciras. El ge- 
neral Buslillos , con el resto de las fuerzas, seguia 
protegiendo la marcha del ejércilo. 

Dtí Soria se han enviado al ejércilo cuatro cajones 
con hilas, trapos y vendas. 

Dentro de pocos dias irán de Valladolid á San- 
tander, con destino al eje'rcilo de Africa, 5,000 arro- 
bas de galleta. 

Los prisioneros marroquíes, según dice al Porve- 
nir su corresponsal de Ceuta, se encuentran levan- 
tados y dicen que están contentos. Verdad es que el 
trato que experimentan es inmejorable. Están tan 
sumisos, que tan luego como se les manda cualquier 
cosa obedecen. 

Hablando de la acción del 10, dice uua carta del 
campamento: 

«Veinte y tantas piezas jugaron.. En la arremetida, 
los moros no las habían visto porque delante de ellas 
estaba la infantería, la cual cuando llegaba el grueso 
de. ios moros, se abrió dejando paso al disparo cíe las 
piezas y colocándose á los lado.s en su defensa. Caye- 
ron de los enemigos como á racimos: huyeron espan- 
tados y los disparos los siguieron largo trecho. En 
terreno descubierto es cosa perdida para los enemi- 
gos de Dios. La caballería hizo el resto.» 


Se hallan dispuestas en Santander para el embar- 
que 122, -000 arrobas de harina, 1,000 fanegas de ce- 
bada y 360,000 raciones de galleta. 


Dice un corresponsal , que de resultas del siniestro 
de la Rosalía , los moros se han apoderado de 20 ca- 
rabinas que habia á su bordo, y alguna parte de las 
municiones. 

En vista de la interrupción observada en el cable 
.submarino entre Ceuta y Tarifa , se irata de sacarlo 
del mar para ver si se ha roto , ó descubrir si' es otra 
la verdadera causa de que no corra la electricidad. 

Ayer han tenido la honra de ser presentados á su 
magestad por el conde de Gales y con asistencia del 
señor ministro de Estado, los oficiales prusianos nom- 
brados para componer la comisión que ha de asistir 
á las oi)eraciones de nuestro ejército de Africa. 

El marroquí más levemente herido de los prisione- 
ros en Ceuta ^ un moro de Rey, capitán, según di- 
ce, cien caballos. Es el que se muestra mas agra- 
decido y comunicativo, y el que alarga con más su- 
misión y respeto lo mano á cuantos le visitan, enta- 
blando con elfos, mr medio de una mímica expresiva 
y continuada, diálogos animados y curiosos. 

ílestinado á uno de los hospitales militares 
de Malaga, el doctor en medicina D. José Valenzuela 
y Maiquez, vecino de Córdoba, que habia ofrecido 
sus servicios al Gobierno de S. oirecido 


Las averías sufridas por el vapor Lepanto son 
aunque de alguna consideración, de aquilas que 
pueden remediarse a flote; su reparación será pronta! 

^ batallón del regi- 

imenio de León, destinado por ahora á guarnecer la 

fuerir":Sé: 

honra á los X brillantez 

mandan. jefes y ondales que las 

heridos en la acción del 1 » del 

de, navio Isatei 11. 

liay fundadas esperanzas de su próxima curaciinf 

. literario ha contribuido con 

d.üUOjs. de los fondos de secretaria a la suscricion 
voluntaria áiavor de los heridos de Africa. 

_ El capitaii del provincial de Me'rida D. Vicente Ro- 
jo y Alvarez, ha obtenido el grado de oomandanteen 


■ recompensa de su comportamiento en la acción de 20 
i del mes pasado. 

; La contrata de los vapores “ prorogada 

^ fletados por cuenta del Gobierno, P 

por un mes más. 

• El primer prisionero que 

■ ron, íeside en el cuerpo de guardia del hospital iM 

■ Fijo de Ceuta, casi convaleciente de sus heridas. . 

• sumamente atento, y saluda 

vaiilando la mano á la altura de la cabeza, C09 mu 
^ cha pausa y coniposUira. 

Ceuta , 12 de Enero-— Entre los moros hechos pri- 

• sioneros el dia l.°, hay un cherif que 

Larache, y cuya fanática soberbia es indomame, 

! hasta el punto de haberse arrancado repetidas veces 
i los apósitos de sus heridas , y causádose otras tantas 
hemorragias que han puesto en grave riesg > su viüa, 

Y degruesoqueera, casi se ha quedado como nn udet^ 
Otro de los prisioneros era alcaide, y dice que Alian 
pedirá cuentas estrechas á los moros de Anghera, que 

■ han promovido la guerra obligándoles a dejar sus ca- 
I sas donde se encontraban bien : otro es uno que se 
i llama estudiante, no sabemos de que, y vino muy 

• mal herido del brazo izquierdo, que ha habido nece- 
I sidad de amputarle por bajo del hombro*. y cuya ope- 
! ración se ha efectuado con buen éxito : todos - estos 
‘ desdichados, menos el primero, se hallan resignados 

y hasta contentos, y han escrito á sus familias (Ji- 
! eiendo el buen h ato que reciben. El moro cogido el 20 
de Diciembre, está ya casi curado y muy contento; 
se le ha aseado y vestido de limpio, y parece otro 
distinto de cuando se le cogió. 

I Ei pasado temporal se ha sentido en Ceuta de una 
. manera terrible; era tal el ruido del huracán la noche 
del 7, que no pudimos dormir, y lamentábamos la 
angustiosa situación de nuestros compañeros en el 
campamento. El 9 cedió algo el vendabal; pcio el 
agua, el granizo y la piedra caían á torrentes. 

El cólera cede visiblemente en el ejército, y los ca- 
sos que tienen lugar son en los recien llegados, y aun 
á estos no los ataca ya con la intensidad que ante- 
riormente. Lo mismo siicede en Ceuta, donde ya se 
presentan las enfermedades comunes y ordinarias. 
El 10 falleció en Ceuta del cólera, el comandante Ma- 
rina, ayudante del general Ros. 

Hay en Ceula sobre 1,200 enfermos de las clases 
de tropa, y unos 80 heridos. De jefes y oficiales hay 
allí de los primeros 12, y de los segundos 20. ^ 

La carestía en dicha plaza es extraordinaria e in- 
creíble; cuesta una gallina 25 rs.; un pollo lo; la libra 

■ de jamón 10, y 8 la botella de cerveza. 

El capital! D. Jacobo de la Bastida , sigue en muy 
buen estado; el 12 se le iban á ievanlar los apósitos 
que tenia hacia cuarenta dias: este valiente y des- 
graciado oficial se va reponiendo de la espantosa 
postración á que lo redujo el gran derrame^ de san- 
gre, y en cuanto pueda se trasladará á España . 

El de estado mayor , D. Hipólito Obregon , está 
va coiu'alecienle del ataque de cólera que ha su- 
frido. 

El capitán del mismo cuerpo D. Arsenio de Cam- 
pos está muy aliviado de su herida, que fue de tan 
poca gravedad, que le ha permitido seguir en el 
cuartel general del general Prim , donde está des- 
tinado. 

El de la propia clase y cuerpo D. Joaquín Biakc se 
retira del eje'rcito, atacado de gola serena. 

Algunos periódicos ministeriales traen jos siguien- 
tes pormenores acerca de la toma de los fuertes que 
defienden la embocadura del rio Martin de Teluan. 
Son interesantes y la Gaceta no ios ha publicado. 

Es probable que la comida que loman caliente di- 
chos diarios, nos la entregue fiambre el Gobierno á 
las dos de la tarde. 

: «A hora muy avanzada de la noche se tuvo noli- 1 
cia de que la división Ríos se habia posesionado del 
fuerte de la embocadura del rio Martin. La artillería 
de posición ha pasado al llaiio, y se arregla el paso 
de un brazo del mismo rjo Martin para que el ejército 
tome ei camino de Teluan. 

El enemigo que quiso hostilizar, huyó á íos prime- 
meros disparos de nuestras baterías. 

En el fuerte se han cogido siete cañones de grueso 
calibre y muchas municiones. Se cree que hay más. 
escondidos.» 

Cargado de víveres y con 86 voluntarios, lia sali- 
do’ayer de Málagá para Ceuta El'Gusiavo Pastor. 

Parece que el telégrafo, del Eslrocho, que es un 
grueso cable, forrado de gutla-percha, cedió al furor 
deí mar, por la parte mas débil, por la de los úllimos 
hilos conductores. 

La Revista peninsular teme que este telégrafo su- 
fra frecuentes interrupciones, y sea un constante mo- 
tivo de gastos, y lo que es peor, de ansiedad; y 
cree que la corta distancia que media entre ámbas 
costas, hace posible el uso de la telegrafía óptica que 
ha hecho notables adelantos con la perfección de len- 
tes y anteojos. La proyección de destellos luminosos 
á distancias muy considerables de los rayos sola- 
res reflejados, podia servir de correspondencia tele- 
gráfica. 

El vapor Buernes Shawld procedente deHull y fle- 
tado por el Gobierno, ha fondeado en Santander. 

Entre los heridos moros recogidos en la toma de 
las alturas que dominan el valle de Teluan , hay un 
negro que ha llegado á los hospitales de Málaga. 

Todo el dia de ayer estuvo lloviendo en Aigeciras 
hasta por la noche, en que aclaró el Estrecho. 

Anoche seguia la mar bonancible en el Estrecho. 

Edetane, goleta de guerra de hélice que habia 
Ido a Cartagena , ha regresado ayer á Malaga con 
una chalana de remolque. 

El tenien^ general D. Félix de Messina , director 
general de Estado mayor, ha dispuesto que los ofi- 
j ^ levanten planos y mapas de los 

punios de Marruecos donde se efectúan las operacio- 
^ eje'rcito. El último trabajo de este gé- 

onfiM comprende toda la 

llnnpo Ceuta hasta Tetuan con la sierra de Bu- 

■ Innc ’ y Jiene señaladas las al- 

de ía ría v montañas y colinas, el curso 

ae la na y las calas y cabos del litoral. 

Probablemente habrán sido habilitados en Málasra 
mimares los edificios Insliluto y sL 

. Se han presenlado pidiendo enc-anche en los ter- 
s“ral?s^r ^ndtrduTs que no 

rrobableméntP^ f f “a"?'®® hermanas, i los cuales 

grln númerf de navarros"*" ^ 

no*sehavT»t«‘^‘®i’íf ®" las provincias vascas 
se creía ® voluntarios con que 

haS^yr^f <1- - tercios no^e 

Ceuta se re®‘<|jnles en el hospital de 

El Halet y Molla"dres^Sas -Bene-Budan. — 1 1 

el Eslfcnho^'^qne''arT*"h*i*°®i° ®® idlimos dias en ( 
.• trcqnq,^ jne wrebatg ]qs tiendas dq (os judíos 1 


acampados fuera de Gibrallar, y muchas de nn bata- 
llón ingles lanibien allí establecido. 

D. Juan Linares de Monasterio, que sirvió en la 
guerra de la Independencia de temen e graduado del 
regimiento infantería de 

una exposición solicitando pasar a Africa, P ' 

sar de su edad se enenentra con salud suficmiUe para 
arrostrar las fatigas de una campana. Dicho señor 
Linares no quiere recompensa alguna por sus 
vicios. 

S. M. recibió contenlísima ,®®t®''^®.‘'t® 9ue se to- 
mó á los moros en la batalla de t‘>*'Eastdle] . y í 
al presentárselo el sefior general Mac-Ci oh 
nombre del ejército, la Reina mamfeslo por los so - 
dados que pelean en Africa y por su invicto caudi 
el mayor entusiasmo. . . z 


..róvlma nlava y la operación de racionar al ejército 
P .rde^deCárse á cabo si no muy lenlamenle, y 
“ r irí másTuLtra estancia en este campo en 
ridXmos Snl bastantes bajas por enfermedad, 

pues dormimos sobre agua, dejaron ver los marro- 


Algunos aesde la marclií 

fÍT„^tZrstlieroir átu encuentro, y desde Ine 


eiones, es prudencia: el fingir es mengua del ,,,,, 
manclia de la grandeza y argiiinenlo de cobardía'*'"*^’ 
^ (/lí misiíío.j 

No se ha de nivelar el acierto con el efeclo qm, 
cede, sino con el consejo de donde nace. 

(El mismo 1 

VI 


delde Paredes, salieron á su encueniro. y uesue me- 
frn «P trabó un reñido combate. 

® Mostrárlse los eonlrarios mas tenaces que oíros 
diaT's n ine por eso mostrasen menos terror a la ar ■ 
Milcrii ine les'^hizo grande estrago en sn continuado 

‘‘"ifubo un momento en que algunas guerrillas de 
nuestra izquierda, de escasa fuerza, hubieron de cejar 
1 Ip imoonenté muchedumbre que sobre ellas car- 
' ‘® '"P.?"®í,;1i?«níecarira á la bayoneta dada por 


S. M. colocó en su oratorio 




* Quien esperas0y,<}p .un hermoso y fértil inaiizauQ s 

oíros zonados y vistosos frutos, y en vez de ellos los 
!a ar ■ se venenosos y amargos, ó brotase áspide.s y vii,^|, 
nado nos por manzanas, de peor condición lo eondeim^* 
que si ánles de crecer lo viera seco. ¡Cuánta, l^^ 
rajar injusticia que se liacen los lioinbres que, j*’ 

I car- seando desús sembrados, niieses, de sus 
a por fruías, de sus vides, racimos, de sí solos no Jii'clend*’ 

Iltlfn. o .--I a,jnn ana <*no taL 


frutos! Todos quieren sean sus cosas buenas, y 
«sJenyAu nn .«íP desdeñan malos, 'fodos despim c... *. 


allí la bandera para que se coloque entre las muchas 
que en aquel sanlua rió atesligiian las glorias dets- 
paña y la.s inmorlales proezas de sus hijos. 

El 7 del corriente, en el campamento de la Atala- 
ya lomó posesión dol mando del batallón de cazado- 
. "I I n Rnmiia do Lres- 


i’de Arapiles el teniente coronel D. Romualdo Cíes- ^^1^ 
. hijo del conocido general de este apellido. Orapa ¿ 

. •’ .i_t í-o., r» Irvíi.: Crtn Don aeppridinn a CO- 


Cr-n número de estos quedaron tendidos en el cani- 
no dé batalla, entre, otros, uno al parecer caudillo, 
niie tremolaba una bandera roja, be recogieron gran 
número do espingardas, gumías y jaiques, y el fuego 
no cesó basta que sobrevino la noche. 

No puedo precisar á Vds. la perdida del enemigo, 
oíie fué á no dudar considerable, y aun la iiiieslra no 
¿ sabe á punto fijo en este inslanto, pero llegara poco 


el íut^ar del jefe D. José de San Pau, ascendido á co- 
ronef en el campo de batalla por su comportamiento 
en la acción del 9 del pasado. 

El general Pavía se ha embarcado ayer en Cádiz 
con dirección á Aigeciras, y se oree que pase a Ceuta 
á conferenciar con el general en jefe. 

Á un periódico escriben desde el campamento, lo 
siguiente:, 

«Para que le formes una idea de lo que son nues- 
tros soldados , voy á referirle un hecho que he pre- 
senciado , pues de otro modo no lo hubiera creído. 
Nos hallábamos antes de anoche en nuestra tienda, 
colocada frente al monte Ne&Ton , donde acabábamos 
de llegar; se habían encendido muchas hogueras, y 
los soldados, contentos como siempre y descansados 
ya , se enlrelenian con fruto en matar conejos, do 
que está poblado este fértil país, completamente vir- 
gen: oímos dos ó tres tiros cerca de nuestro campa- 
mento y creíamos que eran lirados á los conejos, pues 
no se interrumpían los gritos de ahi va, ahí vá, que 
acompañaban á esta especie de cacería, cuando mi 
asistente entró diciendo que acababan de matar á un 
moro; salimos en el acto y nos fuimos lodos los ofi- 
ciales al campo de los artilleros, inmediato al nues- 
tro y detrás de todo ol cuartel general: pues bien , el 
hecho fué ei siguiente: 

Un moro disfrazado con un pantalón de húsar y nn 
poncho de cabo segundo, prendas quitadas sin duda 
I a algunos muertos, penetró osadamente en el cam- 
pamento, sin que se reparase por dónde. Gracias al 
disfraz, cogió el caballo de un ayudante, que estaba 
sujeto á una estaca, -y le pidió á un artiflero la mano 
para montarlo. Se apercioió el artillero por el acento 
y por el Irage del engaño, y comenzó á gritar: ése es 
moro; pero á todo esto el sectario de Mahoma habia 
saltado á caballo, salía al escape, y hubiérase maiv 
chado ileso, si no hubiera dado con un sereno caza- 
dor de Llerena que lo disparó el fusil dándole un ba- 
lazo en mitad de la cara. El moro era muy jóveh, y 
llevaba su gümía y la correspondiente camisa de 
lana.» 

. Dentro de breves dias debe llegar á Valencia con 
objeto de restablecerse de las heridas que recibió en 
la acción dei dia 12 del pasado Diciembre, D. Juan 
Floran y Gabanes, hijo del coronel D. Vicente Floran, 
residente hace ya algunos años en esta ciudad, y so- 
brino del Exemo. soñor comandante general de Ueuta 
y no del general Eeliagüe, como equivocadamente 
sin duda ha dicho El Telégrafo. 


sabe á punto fijo en este inslanto, pero Ih 
is ó menos á 120 heridos y 8 niuerlos.i) 


inútiles; esio es, mueuu., , m que es jmor, UaiiQjd^ 

jjjj mismo.) 

Lo más precioso de los dones os la voluntad, y (j, 
muestra míyor quien la apresura. A las ofensas 1,3, 
de excederlas obras buenas; á los bonclioios los air,." 


decimicnlos. 


{El mismo.) 


ALCANCE. 

A última hora se nos falicita por el ministerio 
de la Gobernación el siguiente despacho tele- 
gráfico, que se refiere á otro que será sin duda 
del que habla esta mañana La Correspondencia: 

Aigeciras 18, recibido á las doce de la mañana. — 
El general en jefe del ejército de Africa al tecelen- 
lísimó' señor ministro interino de la Guerra; 

(( Campamento del Guad-el-Jolee. ó Martin, 1 7 de 
Enero de 1860. — Desjiuesde mi despacho de ayer, 
observando que el enemigo avanzaba en fuerza con- 
siderable, hice situar algunos batallones del tercer 
cuerpo sobre las alturas dominantes del valle, y le 
presenté batalla en el llano con la división de reser- 
va, el .segundo regimiento montado de Artillería y la 
división de caballería, al mando del general Rubín. 
Apenas se rompió el fuego de arlillería, el enemigo 
huyó en el mayor de.sórden, y los proyectiles le al- 
canzarón hasta cerca de Teluan. En consecuencia, 
el campo moro se lia retirado á las vertientes de 
Sierra Berinega. 

Hoy be verificado la traslación de mi campo, por 
ol flanco izquierdo, sin molestia, á las orillas del rio 
Guad-cl-Jolee ó Marliii, y se han bailado los cañones 
enterrados, correspondientes á las tres cureñas de 
que hice mérito ayer, y gran número de proyecti- 
les. Nuestro campamento se extiende desde la Guara, 
de que estamos posesionados, hasta la orilla del mar, 
apoyándose en el rio. Estamos solamente á cuatro 
millas de distancia de Tetuan. 

SI secretario de la Redacción, 

M. Heruera de Tejada. 


VARIEDADES. 

MÁXIMAS DE ESCRITORES CÉLEBRES CASTELLANOS. 

I. 


Rícese que ei caballero diputado general de la pro- do es amargo; espera 
vincia .de Alava Sr. D. Francisco Juan de Ayala, acarrea muerle; tiei 
acompañará al tercio de su nombre á la guerra de . , 

Africí. El Sr. Ayala, si la noticia es derla , ha per- '•errueca en calarnida 
gistido en su primitivo empeño de ir al frente de sus disimulada y como al 
lerdos. ^ ^ en casa y promeliend 

¿Cuál será la categoría del señor maestre de cam- pobreee y trae á la d< 
po, comisario y diputado general de Alava en la ex- .. / 

pedición de Africa? Lo ignoramos. Nos han dicho, sin sí lo eomio con gusjo 
' embargo, que en una sola de las mangas de su uni- Hó luego en ponzoña, 
forme se verá el entorchado de mariscal de campo, y {Eli 

que antes de ayer debió recibir del Gobierno supre- 
mo algún título de su nueva investidura. 

Los maestres de campo de Alava ,, eran en otro La virtud no teme 1 
tiempo los jefes de sus tercios, según consta de la cé- a mu . nnmno ao 

dula de 5 de Octubre de 1621 y acuerdos posteriores V ’ ^ ^ . 

de las Juntas de Alava, y como tales conducían á sns pl^'mecer y ser. vista, 
tropas á la pelea. 

Dos tiempos hay en 

De Bilbao dicen que el banderin encomendado á las autoridad de la q 
manos de las señoritas de Legórburu y de la señora más y mejores de lo 
viuda del brigadier Arana, es cierlameiUe un mode- „„„ „ 

lo de buen gusto y de esmerada ejecución. a ■ 


El 14 fueron nombrados varios sargentos y cabos 
para las compañías formadas ya del tercio vizcaino. 

A la misma liora en que un gran gentío áciidia en 
Barcelona á presenciar el desfile del entierro de la 


¡ señora de Dulce, lenia lugar en el puerto, y á presen- 
cia de una extraordinaria mullilud , otro acto de muy 


Lo mal ganado, al recoger parece dulce y recogi- 
do es amargo; esperanza de vida, y.,metido en casa, 
acarrea muerle ; tiene apariencia de prosperidad y 
derrueca en calamidad á su dueño; y 'es como espía 
disimulada y como alquimista engañoso, que metido 
en casa y prometiendo de liacerla rica, la gasta y em- 
pobrece y trae á la postrera miseria, por manera que 
si lo comió con gusto y codicia, comido se le convir- 
tió litego en ponzoña. 

{El maestro Fray Luis de León.) 

II. 

La virtud no teme la luz , antes desea siempre ve- 
nir á ella ; porque es bija de ella y criada para res- 
plandecer y ser vista. (£¿ mismo.) 

III. 

Dos tiempos hay en que los hombres se arrogan 
más autoridad de !a que merecen y procuran parecer 
más y mejores de lo que son , dorando sus culpas; 
uno , cuando se ven muy estimados de lodos, que 
por no caer desii opinión, la ayudan con apariencias 
fingidas ; otro , cuando los acusan otros y los menos- 
precian, que por volver por su honra, no solo niegan 
y encubren el mal hecho , más se atribuyen lo bueno 
que nunca hicieron. (¿q mismo.) 

IV. 

Perseguir á un miserable y dar pena al que nada 


cía ae una exiraoruinaiia muiiiiiia , otro acto de muy en ella, y al caído y al dolorido acrecentarle más el 
diversa naturaleza. Era el embarque a bordo del va- .....' , eceiiuiiie mas el 


por San Francisco de Sarja, del regimiento de Valen- 
cia, iiúin. 23. Los espectadores saludaban con entu- 
siasmo al expresado cuerpo, cuyos jefes y soldados 
marchaban con alegre y marcial conlinente, prorum- 
piendo en repelidos vivas. El embarque se verificó 
con el mayor orden por medio de lanchas y barcas. 

r o l..,„.lo ;i„ .r la m.lolaa I» IC..! 1. 


dolor , es casi vilísimo y de corazones bajos y villa- 
nos , y desnudos de toda humanidad y virtud... 

{El mismo.) 

V. , 

Como la noche ala las manos y dejia al discurso el 


La banda de tambores y la música lo verificó la últi- pensamiento m;is libre; ansí la ealamid id v mkei-la 

ma , locando un herinoso paso ligero , y cuando es- „ i., , , í “a 

tuvo á bordo conliniio locando aires nacionales , que '' ^ .■ J * ‘ omacion de las cosas , y po- 


si foinenlabaii la broma y el bullicio que reinaba den- 
tro del buque, aiiraenlabaii tas espausivas demostra- 
ciones del sinnúmero deespecladores que los saludaba 
con los grilos de ¡ viva Valencia ! y que eran contes- 
lados por los soldados con los de ¡ viva Barcelona! 
Eran las seis de la larde cuando el vapor zarpaba an- 
clas, y aún seguia locando la música y seguia la bro- 
ma y el bullicio. 

Nuestros soldados parlen al Africa impulsados de 
los más nobles senlimienlos , cual si marcharan á un 
festín. 

Escriben á El Dia desde el eainpamenlo, sobre el 
rio Mil-, al frente de Negron, 10 de Enero.-r-íiMis apre- 
ciables amigos; Aunque estoy convencido del retraso 
eon que recibirán Vds. mis cartas, por el temporal 
que nos agobia estos dias, privándonos de toda co- 
municación, quiero, sin embargo, tener el gusto de 
escribirles frecuentemente. 

Ayer se pasó el dia en el campamento, sin otra 
novedad que haberse reconocido el vapor Rosalía 
varado a nuestra vista, aunque á considerable dis: 
lanoia. ' 

Había ya en él algmK» moros que, siguiendo su 
costumbre, corrieron á los montes tan luego como 
viraon acercarse á los nuestros. 

Hoy al toque fie diana estaba dispuesta una expe- 
euatro batallones y la división 
de caballería, para ir ¿.Caula en busca de víveres, de 
m'át'’u^?f®^® ®.'“’tarae carencia en el campamento; 
annelía nuestra escuadrilla hizo que 

cii del lodo^sTf"! Aunque el mar h» recobrado 
inmenso esoeto apareciendo como un 

es^jo, es muy difistl e| deseiBbaico en la 


ne prisiones á los manos para no conseguirlas. 

{El mismo.) 

VI. 

Como al que en el campo y do noche ol turbión le 
arrebata, que ni vé persona que le ayude, ni camino 
que le guie , ni árbol do se esconda, ni suelo cierto á 
donde afirme su paso, y el trueno le espanta , y la 
lluvia le trasiia,sa, y la avenida lo trabuca y anega 
envuelto en horror y desesperación ; ansí cuando 
muere el malo, no vé sobre si sino horror y «nie- 
bla; lodo lo que vé es espanto, y lo que imagina, 

{El mismo.) 

VIL 

La república que por dineros levaiiláre los magis- 
trados, ellos t;i echarán por tierra también por diiie- 
eos. Si andan eii ferias las lioiiras públicas, los que 
tuvieren más riquezas, 110 más merecimientos, ¡as 
alcanzarán. (¿í P . Ensebio Nieremberg.) 

VIH. 

Polilla de la fortuna es la envidia, pero de las dos 
suertes, mejor es ser envidiado que envidioso. Este es 
im torpe vicio; aquello uii riesgo honrado. 

{El mismo.) 

IX. 

No sabe reinar quien no sabe disimular; pero me- 
nos sabe reinar quien sabe fingir. Disimular sus desig- 
nios, encubrir sils seqreloa, no manifestar sus inleii- 


Hacer injuria el más ruin puede; sufrirla es de áni 
mo generoso. No hay cosa más fácil que hacer mji 
I ni cosa más diliciillosa que sufrirle. {El mismo.) ' ' 

XIV. 

No es virtud de la veracidad decir lodo lo qm¡ 
siente, sino decirlo cuando os prudencia, y no |„ 
siempre... Su tiempo tiene, aunque os cierna, la ver- 
dad, y por eso, mejor puede aguardar sazón. 

{El mismo.) 

XV. 

Suele doblar las armas al enemigo , quien es más 
sufrido; porque quien se da por ofendido, eiise. 
ña por donde le han de ofender y, en cierla mane- 
ra, la ocasión. Asi como el que liizo bien suele aiiiat 
al beneficiado, asi so suele aborrecer al ofendido. 

{El mismo.) 

XVI. 

La gala y ornato de las repúblicas y rico joyel 
sontas leyes que están asidas todas en su observan- 
cia comoeii uii liilo, al modo que una sarta de perlas 
en su cordon delicado, que si se rompe y so cae una, 
todas las demas la seguirán. {El' mismo.) 

XVH. 

Los bienes del siglo son como ios ríos , que en sn 
mayor abundancia tienen ménos firmeza, y cuaiilo 
más salen de madre, llevan más arrebatado el curso. 

{El M. Fr. Juan Marques.) 
XVIH. 

Gran arle de vivir es el sufrimiento, hondo cimien- 
to de la virtud es la paciencia. No será grande quien 
no tuviere grande tolerancia; más valor es sufrir que 
acometer. El vencedor más valiente es el que se ven- 
ce así. Agenos brazos rinden las fortalezas á los Prín- 
cipes ; vencerse á sí , hecho es del propio corazón. 

{El P. Ensebio Nieremberg.) 

XIX. 

El corazón apercibido para los males, mucho me- 
jor tos puede evitar antes que lleguen y vencer des- 
pués que llegaren. No hay peligro , por grande que 
sea, que á un hombre desapercibido no le parezca 
incomparablemente mayor. Hay gran diferencia en 
ir el hombre á buscar el trabajo , apercibido para ha- 
cerle rostro , ó venir el trabajo á buscarlo á él y ha- 
liarle mano sobre mano, que en el primer caso se lle- 
. va el hombre de su parte la cuesta y las piedras, y 
en el segundo, las lleva la tribulación. 

{El maestro Fra j Juan Márquez.) 

XX. 

Tan grande lia de ser la constancia do los justos, 
que cuando todo se turbase, lian de asegurarse ellos; 
y en medio de las ruinas de! mundo, se han de sacu- 
dir la capa del polvo , por el testimonio de la buena 
conciencia. {El mismo.) 

XXL , I 

Las iras de la Magestad de Dios que, cuando se j 

enoja, hace temblar los montes, desencaja las piedras ^ 
y arranca de cuajo los cedros del Líbano, una sola '■ 
lágrima las hace volver atrás. {El mismo.) 

XXll. 

¡Ay del que blasona de su virtud, que lodo lo .' 
pierde por su locura! No hay "más segura guarda de ■ 
lo bien hecho que saberlo olvidar; ni más hidalga • 
manera de dar que al que no se conoce ni se iia de 
ver otra vez. {El mismo.) 

XXIII. j 

Comunmente los tiombres nos mostramos más ; 
gratos al beneficio poslrero, aunque sea menor; Jior- . 
que sobreviniendo aquel á los pasados, se agradecen 
lodos eii él, de camino. {El mismo.) 

XXIV. 

Como el fuego que se hace al pié de un piim . 
cualquiera vieiitcciilo que se levaiilc emprende en el 
tronco y sube á la copa, y de allí so va exlendifiiidn ; 
la llama basta tocar en los^quc están más cerca, y de í 
uno en otro se arde lodo ol monto sin volver atrás; de ; 
esta manera crecen en el hombro los ruines pen-sa-* ; 
míentos y se adelantan las matas coslnmbres. Ala 
mañana amigo de ver jugar, y á la larde tahúr daltl. : 
que lio tiene: boy deseoso del ralo de la conversíit: i 
cion, y mañana perdido a remate. {El mismo) | 

XXV. ' 
No hay antorclia que más descubra las obras de lo® ; , 

sucesores, que la gloria de los aiilepasado.s. 

{El mismo.) ¡ 

XXVI. ■ 

No hay medio más poderoso para dosculirir el auioljj 

como ver jiadecer lo que so quiere bien.. óí 

,,, , {El misino,) r 

^1.^‘^j'retario déla redacción,. •< { I 
M. Heriieua iiK Tejada. 

ESPECTÁCULOS. I 

Teatro URL Circo. A la., ocho de la 0^d,e.-4 
El padre de íos pobre.,, drama nuevo encineo 


Editor responsable , D, Manuel Tomás. 

■ 
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Puntos pr suschicion. 


Esíe periódico sale á luz todos los dias, exc eplo los lunes. 
Precios i>k süschicion. — En Mitdnd: 12 rs. al mes. En Pro- 
vincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 rs. 
por trimestre. En ol Extranjero: 54 reales .cadatrimeslre. 
Právincías. En las principales librerías. 


Año í. — Número IG 


.Ineves 19 de Enero de 1860 


Edición de Provincias 


HiiWncs son osos picaros, y lo que liahria que hacer 
con ellos, añade); 

«Todo liomlire nacido en esla (ierra deberla echar 
mano d las piedras de la calle,.,, y ven(,'ar en esos 
miserables hipócrilas de .sotana negra, las desgr.acias, 
las injurias, los [)adecimienlo3 do veinte gimcraciones 
pasadas!... Ypensarqnc e.sa raza maldita.... (para 
economizar puntos, pongan Vds. cuatro detras de ca- 
da palabra, porque la proclama tiene, m, as que una 
calceta), (omarA asiento mañana— y aun sen'i prote- 
gida, — entre los represcntaiites de las naciones más 
ilustres, para pedir con insolencia la continuación y 
la conlirmacion desu poder temporal!..., Continuación 
y conrmnacion que en lengu.i]e Immanó quiere de- 
cir.... ( — ¡proparenl — opre.sion, corrupción, maldición, 
cslirpacion, consunción, putrefacción, dilapidación, 
excomunión, etc., de los italianos.) Sí, jóvenes estu- 
diantes ; vosotros, en quienes Italia espera y con- 
fia etc , etc., debéis conocer las desgracias para com- 
batirlas. Graci.as al Soberano guerrero que nos manda, 
gracias .á la poderosa ali.ada que nos ha socorrido con 
la sangre preciosa de sus valerosos hijos.... (no le fal- 
laba a Napoleón sino este requiebro), gracias á las sim- 
patías de las nobles naciones inglesa, sueca, y cuan- 
tas hay generosas enEuropa, el Austria no volverá á 
resucitaren Italia, y la garra qne aun tiene sobre Ve- 
nécia, no es ya la garra del águila, sino la del buitre 
(historia natural;, y de un buitre cadáver. «(Ahora en- 
tra lo bueno.) «Pero un enemigo temible existe aun; 
el mas temible, porque domina á las masas ignoran- 
tes por medio de la fflentira ; temible , porque se cu- 
bre con el manto do .la religión, etc.; porque su son- 
risa esla de Satanás, etc. ; porque se escurre como 
una serpiente, etc., cuando quiere morderos!... Y ese 
enemigo temible, tan temible... ¡ oh jóvenes estu- 
diantes! es el Sacerdote.... sea cual fuere la for- 
ma con que se presente ante vosotros , con muy 


católico interesado en la conservación de los Estados 
de la Iglesia , que Su Santidad ha creído un deber de 
conciencia contestar negativamonle á los conseyos de 
■Luis Napoleón de que renunciase á las provincias su- 
blevadas , y expone los motivos que el Pontífice ha 
tenido para proceder así. 


dad de alborotar el mundo para que la cosa mar- 
che, y si los muchachos dan en no querer obede- 
cerle, es muy capaz , por amor al órden , se 
entiendo, de meterlos en las oficinas de la admi- 
nistración pública piamontesa, con sueldecitos 
bien saneados; lo cual seria indudablemente un 
seguro tapa-bocas para los héroes do la libertad. 

Convengamos en que esta es una política emi- 
nentemente conservadora,, y elSr. (iavour tiene 
muy bien probado que la maneja á las mil ma- 
ravillas, pues durante su último ministerio tuvo 
empleados, no sabemos sí en su misma secreta- 
ría , á más de un patriota de los juramentados 
allá en tiempos para hacer cierta tarquinada con 
el difunto padre del Rey jictual de Cerdeña. 

Aparte de la crisis sarda , nuda especial halla- 
mos que consignar, sinootros dos rumores, más 
verosímiles por cierto que el do lá nueva mu- 
danza napoleónica, pero que hasta hoy no pa- 
san de rumores: uno , que el Cardenal Antonelli 
se retira al fin del ministerio de Estado; otro, que 
el Sumo Pontífice ha remitido ya á las Polencias 
católicas una solemne protesta contra los actos 
de Napoleón III. Tanto respecto de un suceso 
como de otro , conviene estar 'á la espectativa. 
El primero, la retirada de Antonelli, no rios pa- 
rece probable, pues sería señal de que el Sumo 
Pontífice entraba en una via de transacciones y 
concesiones, á que ciertamente no le juzgamos 
dispuesto. El segundo es más probable ; y aun- 
que algún dato pudiéramos suministrar que le 
confirma, preferimos aguardar á 


PARTE EXTRANJERA 


rumor de nueva mudanza de Napoleón Itl, La- 
vour no podía ignorarlo, pues dobia saberse en 
Turin antes de ayer, que es cuando el caudillo 
de la revolución piamontesa- se encargó de for- 
mar Gabinete, y es indud.ible que si tal rumor 
hubiera llegado á oidos de Cavour, no habría 
aceptado este encargo. 

De lo dicho respecto á esta peripecia ministe- 
rial del Piamonte, no vayan sin embargo á infe- 
rir nuestros lectores que el Sr. Cavour entra en 
el Gabinete representando las ideas y los deseos 
del partido del movimiento. Nada do eso: el 
'ministerio de Cavour es , relativamente hablan- 
do , un golpe de reacción. lié aquí cómo: Su 
predocesbr Ratazzi, parece que estaba de acuer- 
do con Garibaldi y con los clubs de la flor y nata 
de los sicarios italianísimos , y muy dispuesto á 
favorecer'el proyecto de la movilización de la 
Guardia nacional, que. ya Garibaldi tenia adelan- 
tado. Pero algunos colegas de Ratazzi , parece 
que dieron en tener escrúpulos del proyecto ga- 
ribaldino , figurándose que su realización seria 
nada méuos que entregar el Piamonte en manos 
de la demagogia más feroz y desenfrenada. La 
cosa ha debido ser en efecto como se la figura- 
ban los colegas de Ratazzi, y por consejo de los 
mismos sin duda ha debido caer el Rey galayi- 
tuomo en la cuenta de la especie de servidores 
con que Garibaldi quería robustecer su trono, y 
para libertarse de ellos , ha llamado al Sr. Ca- 
vour en su auxilio , como el hombre de popula- 
ridad y crédito bastantes á contraréstar la po- 
pularidad de Garibaldi. 

Así es como el Sr. Cavour viene ahora al mi- 
nisterio con carácter de restaurador del órden; 
ó lo que es igual , viene á ser el ordenador mo- 
derado de los propios crímenes sociales y políti- 
cos que intenta Garibaldi con sqs colegas de 
club y su ya frustrada naovilizacion. En resú- 
men , el advenimiento del Sr. Cavóur no es más 
ni ménos que una de esas maniobras con que la 
revolución sabe contener el fervor de \os impru- 
dentes que quieren hacerla triunfar á sangre y 


Por inverosímil que á nuestros lectores se lo 
parezca, es, sin embargo, verdad que á la salida 
del último correo circulaban en París, con algún 
crédito, rumores do que ol Emperador de í’ran- 
cia daba señales de cejaren el camino de opre- 
sión intentada contra ol Sumo Pontífice. Verda- 
deramente .semejantes rumores , á ser fundados, 
que no nos lo parecen , bastariaii á perturbár el 
juicio más sólidamente asentado del más consu- 
mado político. Después de los compromisos 
oreados con Inglaterra ; después de haber alar- 
mado á Europa con el folleto consabido y con 
la carta al Padre Santo , y con la dimisión dé 
Walewski, y con tanto suceso, en fin, como ha- 
cia claro y evidente que Napoleón se entregaba 
con alma y cuerpo á la propaganda revolucio- 
naria, seria inconcebible el por qué y el cómo 
se apartase ahora de ella para tomar la opues- 
ta via. 

Giertamente la actitud, no solo del Episcopado 
francés, sino de" todos los católicos del imperio, 
reforzados en esta coyuntura por la antigua 
oposición orleanista, que visiblemente esplota el 
común descontento de los que con más lealtad y 
decisión han apoyado hasta hoy á Napoleón III, 
pueden haber influido en su ánimo para hacerle 
templar la violencia de ciertas resoluciones; pero 
que basten á hacerle cambiar de marcha política, 
de la noche á la mañana, no lo creemos posible, 
pues seria un género de veleidad que pasa de los 
límites de toda verosimilitud. Esto sin contar 
con que tan inopinada mudanza, en el punto á 
que han llegado las cosas, seria casi tanto como 
declarar la guerra á la Gran-Bretaña. — Por gra- 
tos, pues, que á nuestro corazón sean semejan- 
tes rumores, desde luego los desechamos como 
absurdos, y acoiísejamos á nuestros lectores que 
no les presten fe ninguna, por si en ellos se apo- 
ya algún siniestro y recóndito proyecto, cuyo 
resultado ponda de la credulidad de quienes los 
oigan. 

La dimisión del ministerio sardo y el consi- 
guiente encargo dado por el Rey del Piamonte 
al señor Cavour para formar nuevo Gabinete, 
noticia que ayer comunicamos con referencia á 
un despacho telegráfico, son sucesos que acaba- 
rían de confirmar la exactitud de nuestro ante- 
rior juicio. Cavour se retiró del ministerio cuan- - 
do la paz de Villafranca, por juzgarse incompa- 
tible con la situación política que croaba aquel 
compromiso, en virtud del cual debían ser res- 
taurados los Duques y garantizada la integridad 
de los dominios temporales del Papa. Es, por 
tanto, evidente que si hoy vuelve Cavour al mi- 
nisterio, lo hace porque vó conforme á sus de- 
seos y propósitos la conducta de Napoleón, (ia- 
vour ha sido el hombre, como ahora se dice, de 
la revolución piamontesa; el iniciador y director 
de la política sarda en sus proyectos de absor- 
ción y de conquista: 


Nuevos despachos (elegí-áticos de Turin animcian 
que el nuevo Gabinete será anexionista. La candida- 
tura que reúne más probabilidades, era : Cavour, Ne- 
gocios extranjeros; Fanti, Guerra; Kariiii , Interior; 
Cas.sinis, Justicia; Montrcmolo , Insiruccion pública; 
Faoini , Hacienda. 

ha Correspoirdeneia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Berna, 17.— El Cqnsojo do Ips Estados ha rehusado 
por 23 votos contra 11, tomar en consideración la 
petición de los Obispos, relativa al Tessino , y á con- 
secuencia dé este resultado, la petición no será some- 
tida ála Asamblea federal. 

París, 17. — Ha empezado en las Mairies la revi- 
sión anual de las listas electorales, So trata de su- 
primir el franco que so paga para entrar en la Bolsa, 
cuestión á que aquí se da grande importancia. El 
Pays censura fuertemente la alocución de Garibaldi 
á los estudiantes de Pavía. 

Viena, 17. — Es cosa resuella que Austria no hará 
la guerra por defender la causa del Papa, ni por opo- 
nerse á la organización de la Italia central; pero pro- 
testará contra la conducta de la Francia. 


contadas excepciones. (Lo de la excepción nos cho- 
ca.) En la hora del cómbale, me tondreis á vuestro 
lado, yjunlos, eló., haremos... (a^uf la lirada homé- 
rica de costnmbre, y basta.)— Tino , 24 de Diciembre 
de 1859.— Garibalbi.» 

Parece providencial que tíos haya hecho perder á 
este hombre la reserva y la prudencia , para que el 
mundo , viendo claramente á la luz de tan lúgubres 
relámpagos de odio y furor el abismo en que puede 
caer Italia, evite que en aquel desgraciado país se 
reproduzcan los sangrientos desastres que horroriza- 
ron á la Francia de 1793.» 


NOTICIAS DE ITALIA. 

Leemos en el Diario de Roma : 

«No deja de ser consolador para los corazones ca- 
tólicos, y es ademas harto significativo , el desarrollo 
gradual que se observa en los diversos periódicos que 
recibimos de todas partes , relativo á las protestas de 
adhesión que se dirigen al Padre Santo, manifestan- 
do en ellas la pena é indignación con que contemplan 
los fieles la deplorable situación de una parle notable 
del patrimonio de la Iglesia. Sucesivamente hemos 
ido mencionando en nuestro. periódico las fine hau lle- 
gado á nuestra noticia, y á estas , que son muchas en 
número, tenemos que agregar hoy las qué contienen 
tos diarios del Piamonte, España, Suiza y la Lombar- 
día. Todas estas demostraciones de amor filial y de 
respeto , así como también los fervientes votos que se 
hacen por la conservación íntegra' de los derechos déla 
soberanía secular de la Iglesia Romana , son el reme- 
dio más propio para dulcificar las aflicciones del So- 
berano Pontífice , por lo mismo que unos y otros pro- 
ceden de los hombres más eminentes de todos los 
Estados , de los Obispos , los cabildos, las diputacio- 
nes provinciales, los ayuntamientos, .las universida- 
des , los institutos , y do otras muchas corporaciones, 
en fin, asi eclesiásticas cómo civiles.» 


mejor informe. 

A continuación damos algunos extractos de 
las últimas correspondencias de Italia, para que 
nuestros lectores estén al corriente de los pro- 
gresos que por allí va haciendo la regeneración 
italianísima. Para terminar esta reseña, diremos 
que el alistamieiUo de voluntarios para formar 
un ejército, pontificio, va cundiendo en Alema- 
nia, y de tal manera, que el Piamonte parece se 
apresta á reclamar y hacer de ello un casus belli. 
Es'cjaro; los piamonteses quisieran que al des- 
alojar las tropas francesas la ciudad eterna, es- 
tuviese el Padre Santo bastante desamparado, 
para que el conservador moderadísimo, el señor 
Cavour, pudiese colocar de mayordomo del Va- 
ticano al más revoltoso de los traviesos mucha- 
chóSÍ'cDn quienes tiene que lidiar. No hay más 
sino que Dios, y la Europa católica en sfl, nom- 
bre, pueden mirar el asunto desde otros puntos 
de vista; lo cual seria un gran tropiezo para la 
política de órden del Sr. Cavour. 


Dicen de Roma con la misma fecha: 

«El Rey Viclor Manuel, obedeciendo á consejos que 
él llama poderosos, quiere que sea disuelta la nación 
armada, y Garibaldi, aunque no de buen grado, con- 
siente en’ello. 

Con este motivo Lo Stendardo italiano dice que la 
diplomacia extranjera, después de arruinarlos en Pa- 
rís, trata de desarmarlos en Italia , lo cual parece tan 
espantoso como incomprensible á los ojos de aquel 
furibundo periódico. 

Los empleados piamonteses están muy malquista- 
dos en Lombardía , y habiéndose visto obligado el 
Rey Viclor Manuel á echar mano de algunos que sir- 
vieron con celo al poder austríaco, esto ha producido 
en la atmósfera revolucionaria truenos y tempestades. 
Háblase de un empréstito que debió contratar el 10 
el Gobierno de la Santa Sede con un banquero lla- 
mado Mr. Serres. 

El Rey de Prusia ha regalado á Su Santidad dos 
jarrones de porcelana y una magnífica mesa de la 
misma materia , guarnecida de metal arlislicamente 
trabajado, cuyos dones han sido enviados por Pío IX 
al museo del Vaticano.» 


cuestión aquí no es de fondo, sino de forma. 
Barrabás se retira del Pretorio para dejar puesto 
libre á Pilatos ; pero de todos modos se sacrifica 
al Justo. .' 

El Sr. Cavour se. encargará ahora , sin duda, 
do templar lo que haya de brusco y bullicioso en 
la sangre de los di(ensori dei dritti del popolo,. 
para darnos el edificante espectáculo de una po- 
lítica prudentemente áihplia y liberal conservado- 
ra, como dh’ia la 


De la misma ciudad escriben con fecha del 10: 

«Garibaldi ha empezado á revelar cuáles son los 
verdaderos designios de su partido, en la proclama 
que ha dirigido á los estudiantes de Pavía, documen- 
to repugnante que ha salido á luz en las columnas de 
El Pimgolo (aguijón), á cuyo periódico cuadraría el 
título de El Puñal, mejor que ningún otro. 

Entre otras lindezas, la proclama deGaribaldi con- 
tiene las siguientes, precedidas y seguidas de los in- 
numerables puntos.suspensivos con que los demócra- 
tas suelen enriquecer sus. composiciones. 

«Estudiantes de la universidad de Pavía: Si en el 
curso de la vida han llegado á mi corazón palabras 
agradables, son las que vosotros me habéis dirigido 
en estos dias... ¡Jóvenes elejidos!... vírgeny pura es- 
peranza de la Italia!... voy á contestaros... bien lo 
veis... conmovido de gratitud yrespelo... comosi me 
hallase en presencia de un areópago, ideai de hom- 
bres que eievarán la pálria á un grado de explendor... 
etc. (Aquí unos_ cuantos piropos á la pálria, y otros 
tantos insultos á los picaros que quieran sumirla en 
él lodo, los cuales picaros son quienes se oponen á su 
resurrección , quienes han falseado la doctrina de 
Cristo, quienes tienen por oficio ei de espías y rufia- 
nes, quienes queman a todo bicho viviente que se les 
pone por delante, quienes atormentaron á Galileo, 'é 
hicieron otras varias fechorías que seria prolijo enu- 
merar en este paréntesis. Pasandoen seguida á decir 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA GuCSta DE HOY. 

Boma , 18. — El marques de Turgot ha salido para 
París, El Consejo federal ha recogido el folleto de 
Mazzini impreso en Lugano, y ha expulsado' á los ex- 
tranjeros que le publicaron. 

Londres, 18 — Sé anuncia que se verificará prpnto 
en Inglaterra una gran rebaja sobre los derechos que 
pagan lo^vinos franceses.-. 

Berlin, 17. — Las Cámaras empiezan á ocuparse ac- 
tivamente de leyes de interes local. 

El proyecto de ley sobre elecciones se presentará 
pronto. 

Paris, 17.— La Independencia Belga dice, que hay 
agitación en Noruega. 

Anoche se recibió el importante despacho sipjulenle: 

Roma , 17. — Eí Diario de Roma anuncia al mundo 


época; sin perjuicio, por supues- 
to, de activar la conspiración que bulle en las Mar- 
cas y en la Umbría, hasta dejar reducido, si aca- 
so, al Sumo Pontífice á las murallas de Roma, y 
de alentarlas manifestaciones de los venecianos, 
y de soltar las furias de la deslealtad y del ódio 
en el reino de Ñapóles. Para esta clase de habi- 
lidades, los moderados revolucionarios , y los re- 
volucionarios moderados, se pintan sólos. Esto 
no quitará el que, de camino, con el doble fin de 
sostener en Europa su reputación de hombre de 
órden, y de dar gusto á Luis Napoleón , vigile y 
aun siente la mano, si os,, menester , á los clubs 
iiiazzinianos que están en combinación con los 
de París y de Lóndres. El Sr. Cavour les hará en- 
tender á las mil maravillas que no hay necesi- 


«En las Marcas y en algunos otros puntos empieza 
a producir sus naturales efectos la proclama de Garh- 
baldi. Nótanso síntomas de agitación, que, si liasla 
hoy no han pasado de síntomas, pueden convertirse 
en motines de un momento á otro.» 


Al salir las tropas francesas en la mañana del 7 á 
hacer ejercicio en las afueras de la puerla del Pueblo, 
repararon en un guarda-cantón quo tenia la inscrip- 
ción siguiente: Limite de los Estados romanos. Esta 
traducción libre del famoso folleto, no fué del gusto de 
los jefes, y mandaron borrarla en el acto. 

Según escriben do Alejandría á un periódico del 
vecino imperio, ha quedado ya completamente sii- 
inergido el hilo del telégrafo eléctrico que alraviesa 
el mar Rojo, y que esla destinado á poner en rápida 
comunicación la India con Inglaterra. 

Terminada esla operación, asegura la corresuon- 


el autor de todos los he- 
chos revolucionarios que hicieron á Pió IX cor- 
tar relaciones con el Piamonte, y casi ponerle 
en entredicho. Se retiró del poder cuando juzgó 
que el Emperador de Francia contrariaba aque- 
llos proyectos tan ambiciosos como inicuos; 
luego es claro que si hoy vuelve al poder, es 
porque juzga que ya Napoleón es su auxiliar y 
amigo. 


pero, al recordar las leyendas que más nos han inte- 
resado, hemos visto que .infinitos dramas vehementes 
y llenos de pasión, no están sacados de la historia de 
los grandes liombres, sino que, al contrario, pasan 
cotidianamente á la vista de todos ; y si nadie, los 
mira ni contempla, es por que van envueltos en in- 
numerables circunstancias frívolas y comunes que 
ios disfrazan. Pero cuando el observador ha jxidido 
asir el hilo delicado de un afecto poderoso ; cuando 
le ha seguido al través de vulgares' incidentes, de si- 
tuaciones ordinarias b^jo las cuales se oculta al mun- 
do, semejante á los rios que fluyen á veces en invi- 
sible y subterráneo cauco, se admira de encontrar 
más (Hieres qn la huella, do un lindo pié sobro las 
verdes alfombras fie los bosques, que en las liistorias 
fabulosas de los Alrides, , fecundos en culpas y más 


ba el servicio, por cualquier causa que fuese , desde 
luego sualiluia el Príncipe, á escondidas del barón, 
algún buen inslruinentisla; por manera que de dos- 
cientos liombres escasos que componían el ejército 
del Príncipe Ricardo , los 95 eran músicos ; y como 
el Principo gustase pasar por filarmónico , él mismo 
dirigía á veces la orquesta. Los dios do revista eran 
los más alegres de la ciudad , cuyos habilanles , así 
como los labradores de las cercanías , en número de 
unos 400 á 500 , se recreaban paseando al son de los 
inslrumontos por los jardines dcl palacio. 

— Os esperaba, Robrcchl, dijo ei Principe. Acabo de 
recibir cariado un primo mió anunciilndome su venida, 
y convidándose francamuiile á pasar un mes eamicártc. 
Es (ireciso contestarle y ver qué liemos do liacer para 
recibirle como mcrece..Loque siento, Robrcelil, caque 
nuestra caja estará ya, sobre jioco más ó mi!iio.s, ago- 
tada. Los colonos no pagan; y si vamos á prepariu' un 
recibímieiitu disjiuudioso, ineniTiiiiio y ciUrainpo para 
siempre, i No será lo mejor recibir á mi [iriino sin ce- 
remoiiiiL, lal cual él se lia convidailo ’l Nueslt» mosii 
no US mala; y (wr lo dunia», que participo de mis pla- 
ceres y du mis costumbres. Enul rio, al extremo mis- 
mo del jardin , tenemos soiierbias Inichas ; las codor- 
iiico.s SI! tiran ya: mi banda do inúsica uo ci'de á la 
mejor duAlcuiania; liaremos walsgr álasinncluiclias, 
y se pasará «1 tiempo alegrcmeiilo. 

— Permilame V. A. que le indiquo, contestó el lia- 
ron, que se trata nada iiuíiios que del honor y consi- 
der.'iciim de que debe gozar V. A. «u las córies ex- 
tranjeras. Yo tuve, señor , tg honr.a de servir al 
Principe, vuestro augusto («adre, y en circunstancias 
como e.sta liada .se omitía, nada se econuiuizaba, aún 
cuando luvic.seuios que i-educir niii-slra mesa lo res- 
taute d«l año á siqia, eociilo y principio de palalus. 
Mas do una vez hemos empeñado cri casa dr* algún 
judío bw iliam iiite's y joyas de Iq augusls fíúivés# 


vuestra madre; pero lanibíen las Potencias vccin 
confesaban que era nuestra córte la mas elegante y r 


finada de toda la Alemaiim. 

—Mi padre era, querido Robreoht, un Principe 
opulento á quien liabia traído su esposa 1U,Ü00 ilori- 
iics de renta. 

—¿Y á quien debemos, exclamó el barón, tan rica 
alianza sino á las delicias y hijo de. nuestra córte 
y al Gsjileiidido rccibiiníento quo iirep.arainos al du- 
que,, viieslio lio, que nos dio después la mano y dote 
de su hermanaV Imilemos á vuestro augusto pudre, y 
el liiiiioneo mejorará los tesoros de V. A. • 

A la palabra himeneo suspiró el Principe y dijo: 

—Vamos, vamos, Holirncht, «toniprc lias do tener 
razón. Más inoncomoda dejarle obrará tu modo, quo 
entrar en la disensión de tanta {eirfieuluridait ¡ihiií- 
inoda y iiiiiiueiosa. lUaiibo á mi primo como mejor 
le p:irezca. 

El liaron liizo una euiiipllda reverencia. El Priiieipn 
se puso á leer una Gacela par.a cambiar do-género de 
fastidio; y mieiilivis liojealia sus eo|niim:is, ib» ol ba- 
rón formumiü el catálogo y lista de cuanto jioflia in- 
ventarse jiara preparar el reeiltinÚRnto d«I exprasadii 
primo. El Príncipe no nlendia á la lelaeioii de su 
consejero íntimo; mas habiéndole oído docir: «Y voy 
en casa del sastre á maiular hacer ithreas nuevas jiara 
toihi la servidimihi'e de jialacio,» salió rtí|wnlinanien- 
le de su upaliuy dijo: «Pues yo lainlúun voy.» 

— jY acompañaré yo * V. A.'f 

—Como quieras, llobreclit. 

Eli tos pequeños princijiados ds Alomonúi , la (hi- 
pubii'idad es e.isi iiidisisoisablc. Kt Príncipe nsiocia 
Jiersonuhiienle ú lodos loS vooinOs de su cajú lal. 

Asi lUuardo saludaba sin distinción fs» «I cammu. 

—.«Buenos días, Villuni: «cúmu va este afgi el cen- 
teno! . 

—Adiós tkwig, ¿cüttui sigue tu mujer? Hola, liúda 


CIDDAD ALEMANA DE 78 CASAS. 


¡Maravilloso es por cierto que los placeres más re- 
finados, vivos y frocueiiles de la vida, hayan de bus- 
carse en el sepulcro! El teatro, placer de aquellos in- 
dividuos que no pueden gozar á solas, ni so atreven 
á exponerse á sentir emociones de que otros no par- 
ticipen ; el romanee, placer de las persónas timoratas 
que desdeñan formar parte del público, y que, á causa 
de un pudor moral quo pudiera llamarse santo, no 
quieren prostituir sus lágrimas á la vista y profana- 
ción del vulgo, ni que sienta el común de las gentes 
sus propias conmociones al mismo tiempo y por el 
mismo objeto que ellas : estas dos obras del ingenio 
(hablamos en general, y prescindimos de algunos 
ejemplos que pudieran contrariar nuestra definición); 
estas dos obras dcl ingenio, repetimos, so- hacen casi 
siempre despcrlando de la muerltá dlfunlOH más ó 
menos ilustres, despojándolos de sus mortajas, re- 
•Visliendo los deacarnadcts ®quelelos de aquellas ro- 
pas que los engalanaban en vida;.;y obligán dolos, en 
fin, á pteseiilarse enetitíalro á dar saltes y manoia- 
daSf.á cantes, gesticular y decir versos,, á veces bue- 
1105 , y por lo regular iiialísiinos. Y báse de advertir 
que aquel cuya vida fué mas ilustre, el que. alcanzó 
mayor gloria, sufrió más grandes tonriieiiIDaó. cometió 
mas espaiilosos crímenes, y que por lo miaino ijebier 
im Oi^iaar apacil)lüm,.i,[,; en U Iteira, es ul qiie'ton 

mas t,., o 

.objfi o é nuestras diversiones. Nosotros, em- 


modanienle en una blanda poltrona de^ terciopelo 
carmesí. La fisonomía del l’ríncipe era lieiiignay afa- 
ble; su edad como de 32 años; ol cabello negro, riza- 
doy abundante; los ojos azules, y sus iii¡rada.s llenas 
de bonevoloncia y de apacibilidad : á voces inaiiifos- 
taba el Principe claro cnleiidimiGiUo, y oirás linbia 
probado que no carecía do resolución ni de valor; más 
detivancc¡aii,se frecuunleménte todas estas cualidadea, 
vencidas por la incuria y abandono que era su p:ision 
dominante y sn dislincion carao leríslica. Al descuido 
natural Imy que añadir la impaciencia y enfado 
que au situación social Iq calmaba. Sus pasaliempos 
oran pocos, soncillos cinscontea. Gustábale la caza, 
la pesca, labolániqft, la horticultura, y la música más 
que lodo. Con 3 ,D 09 ilüÚnoa do renln huliieru sido Ri- 
cardo el uiás diohüsoi ilu los lioinbrcs. Poro su corlo 
caufiai (¡api vez aleante^ á.ciilirir los gasto» eii que 
ásu pesar le hacia incurrir el liaron du Rolucclil pa- 
rala imiimtuncion dcl ojúrcilo má« pacifico y morige- 
rado du la liqrta. 

, Nn obstanic los obstáculos, qne á voucaioi’a furzoso 
íupyar ijara reunir fondos con que niiuitoner d cx- 
l?*»íS4«l,*iéroilo, uo habia dinero que gaslasccl Prín- 
cipe con más ^(sfacciiaa. .Stgulendu sus propia» in- 
plwauiones, daba ajU en la «ijima a cuanto.» n)úsicos 
te ^loataii rev^juYA, tofio c| soldafio que abaiiSona- 


I' 



dencia á que nos veniiiaos refrendo, %ue inmcdiaja- , 
mente se vá á poi|er manos ert otra aiálc^ que de- | 
berá atravesaf^pl €olfo Pérsico. Los estudrtipreUmi- ■ 
nares para Üájairfealx) esta eirifre»a, y qo* fueron j 
confiados al están concluidos, pero es aun 

mas importante que esto la decisión adoptada por In- 
glaterra de prolongar esta línea hasta Hong-Kong, 
atravesando el golfo de Bengala y la península de 
Malaca. Aunque este proyecto ha permanecido ocul- 
to por mucho tiempo, hoy que se tiene por cosa de- 
eimda, ha venido á entrar en el dominio del publico; 
de manera que, si desde luego se comienzan los tra- 
bajos para su realización, se espera que ánt« de que 
se hayan terminado las operaetoiies que Franeia e 
Inglaterra van á emprender en China, se podran re- 
cibir noticias de este imperio en Europa, en el termi- 
no de 29 ó 30 horas. 

A vueltas de algún que otro disguslitlo que los do- 
minadores actuales de los Ducados^ italianos suelen 
proporcionar de cuando en cuando a la parte mas nu- 
merosa y sensata de sus infelices gobernados, 
nuamente, i>or via de desquite. Ies están 
motivos de esparcirse en la abundancia de comilonas, 
fiestas y zambras á que siempre se han mostrado tan 
aficionados y pródigos, allí como en todas Pa^s, los 
defensores de los derechos del hombre-, de manera que 
ellos dirán, y no sin algún fundamento, f JIJí 
con ellos no se alegra y regocija, lo por fal a 
voluntad, pero no de ocasión. Decimos 
recorrer en los periódicos exjranjerM la . j 
festeios en que se están ensenoreando los .¡arañuelos 
de 09 DucaLs, nos encóhtramos con un baile enBres- 
da y con un ramillete que, á falta de sus personas, 
mandaban, agregándole unos versitos, unas cuantas 
matronas venecianas, á las danzantes de Brescia^ para 
demostrarles sus simpatías y deseos de acompañarlas 
en el holgorio. 

Para solaz de nuestros lectores nos sentíamos con 
impulsos de traducir los versos de la misiva de las 
venecianas; pero habiéndonos encontrado a hoja vuel- 
ta la noticia de que Garibaidi se va á casar , lo hemos 
dejado para mejor ocasión. 

Mr. Redgrave ha publicado minuciosos detalles so- 
bre la estadística criminal en Inglaterra y Gales , de 
los que resulta que durante el año que lermmo en 
de Setiembre de 1858, la población era de 17.927,b09, 
el número de agentes de policía 20,256, el de elimí- 
nales de que éstos tenían noticias 160,34o, el sus 
guaridas y casas malas 25,120, el de crímenes 57,8b8 
y el total de criminales 434,492. Revelaciones tan 
alarmantes han sido recogidas en 41 distritos de po- 
licía, con exclusión de todos los de Irlanda y Es- 
cocia. , , , . 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 

PROVINCIAS. 

El temporal que tantos estragos ha causado 
en nuestras costas d«l Estrecho y de Levante, 
se ha dejado sentir más ó menos fuerte en toda 
España. 

En Cataluña ha llovido con abundancia, con 
gran beneficio de los campos: en Sevilla se temía 
una inundación del Guadalquivir, que suponemos 
no se haya verificado porque ya tendríamos no- 
ticia de ella por el telégrafo. Se han adoptado en 
este punto algunas precauciones para impedir 
la propagación del cólera. En las costas de Viz- 
caya es muy abundante la pesca del besugo, que 
escasea en Santander. 

En todas partes se hacen rogativas y otras 
funciones religiosas, para implorar la protección 
del Todopoderoso en favor de nuestras armas. 

Nos escriben de Deva con fecha del 14: 

«Los marineros están de enhorabuena, incluso Ma- 
nuel (a) Quitimon, lan conocido por los bañislas de la 
córte. Ayer trajo una de las lanchas del Zapalerillo 
400 arrobas entre besugo y demas clases de pescado, 
de Grancallo, que dista de aquí unas 16 leguas. 

Los 23 mozos que pertenecían á este pueblo, mar- 
charon á Vergara el 6, y de este punto á Duraugo, 
donde está formándose él .cuarto tercio mixto, com- 
puesto de guipuzcoanos y vizcaínos. Los mozos que 
han ido de aquí son robustos y ágiles, que no pondrán 
piá atras en ningún caso.» 

— Escriben de Málaga : 

oEstán bastante adelantados los trabajos prelimina- 
res y expediente para levantar un nuevo hospital ci- 
vil que corresponda á las necesidades de la población. 
Creemos que e) paraje , al parecer designado , será el 
conocido con el nombre del Campillo. El edificio del 
hoy hospital de Caridad de San Juan de Dios con sus 
dependencias , se enagenará ( asi son lodos los pro- 
yectos ) , y aun creemos que se trata de la apertura 
de una gran calle desde el muelle á la Plaza de la 
Constilucion.» 

—Durante el año próximo pasado , fueron deteni- 

Marla, ¿cuándo tecasan? Ya sabes que yo he de bal 
larentubeda. 

A cada una de estas interpelaciones familiares hacia 
el barón de Robrecht, que iba siguiendo al Príncipe á 
respetaosa distancia, un gesto involuntqrlo de repro- 
bación y enfado. No habla podido lograr que se cor- 
rigleM el Príncipe Ricardo de tan plebeya cos- 
tumbre. 

Era la casa del sastre la mejor de Pirmasentz y ro- 
deábanla cuádruples hileras de acacias, ílorecientee á 
]a sazón. 

—«Buenos días, Hubert ,dijo el Prineipe al entrar | 
en ella. Rebce^ te explicará el molivode nuestra vi- 
sita, miéntras que ya me paseo por entre ios ái'bo- 
les. Luí^o espero que me dés á probar tu cor veza. 

—Trátase , dijo Robrecht cuando hubo partido el : 
Príncipe, de dar vestidos nuevos á ia servidumbre de 
palacio. Quince ñamantes libreas se necesitan para 
el fin de la semana. 

^¿Be aquí al fin de la semana? dijo Hubert, ¡im- 
posible! ‘ 

—Es absolutoaasnle preowe, S. A. R. el duque : 
útbte* *“**“■“ i y Mesaras libreas están ya in- 

— Pues yo laa^n espero á mi sobrino, replicó el 
aastre,yioB dias de su llegada tos quiero emplear en 
holgura y en feslsjos. 

—Vamos, vamos, Mr. Hubert. díjdinonosde bro- 
mas y guárdense para ocasión más oportuna. Hé : 
aquí el fruto de la exceüva bondad de S. A.; tan fa- i 
««iliarDieate trata á sus súbditos, que al fin abusan y 
se vuelve» impcrlínenles. i 

Señor barón, S. S. puede conceder á olro sastre la 
protoccion del Príncipe ; yo ni la pido , ni aun exijo á 

• S. el pago de algunos centenares de florines que 
ebe. A Dios gracias, no necesito por ahora de! 


dos por la Guardia rural de Málaga ^33 delincue 
por tos delitos sigtiienles : 27 por robo , 5 por . 
11 reos reclamados , 5 desertores 
serlorts de prasidio . 4 por riña y heridas , 9 mdo u 
mentados y sospechosos, 3 por uso de armas prolu 
bidas y malos antecedentes, 7 por desobedienc a a 
los mandaros de la autoridad, 7 por cazar, siii autorj- 
zacion de los propietarios de las fincas , 1 demente y 
1 por embriaguez y escándalo. 

Se dió parte á la autoridad de 383 denuncias por 
daños causados á la propiedad por 144 caballerías 
mayores, 126 menores. 90 cabezas de ganado vacu- 
no, 178 del de cerda, 2,661 del cabrio, 423 del lanar, 
107 gallinas, 12 pavos y 63 infracciones á los bandos 
de policía rural. 

También fueron encontrados y traídos a e.sla pobla^ 
clon 12 cadáveres de individuos muertos de itlfereu- 
tes accidenles, recogido y auxiliado á cuatro herí os 
y dos enfermos imposibilitados: devueltos a sus du^ 
ños 19 caballerías mayoresy 15 menores. cargadasM- 
gunas de diversos efectos, un cerdo, siete cabezas de, 
ganado vacuno y cinco de lanar, dos líos de ropa, cinco 
cargas de pasas y un llavero con varias llaves. Tam- 
bién dicha guardia rural ha dado muerte á 121 ani" 
males dañinos: ha amparado y auxiliado á cuantas 
personas, autoridades, dependientes de estas y fuer- 
zas de los diferentes inslitulos del ejército, se lo han 
reclamado ó necesitado: ha fruslrado varios robos, y 
puesto en conocimiento de las autoridades cuantas 
noticias han llegado á su conocimienlo, que pudie- 
ran ser úliles al servicio público. 

—De Palma de Mallorca escriben con fecha del 15: 

«El vapor correo Retj D. Jaime 11 ha fondeado en 
este puerto, procedente de Barcelona, sin la menor 
novedad, á las siete menos cuarto de la mañana, con- 
duciendo á su bordo la correspondencia pública y 73 
pasajeros.» 

—En la sesión celebrada por la sociedad econó- 
mica de Amigos del país'de Alicante , en la noche del 
viernes , se leyeron y quedaron sobre la niésa los 
estatuios que han de regir á la caja de ahorros y 
préstamos que, bajo la protección de aquel ilustrado 
cuerpo, debe establecerse en aquella capital. 

—Han sido designados por el limo. Obispo de Bar- 
celona para formar parle de la junta de palronalo de 
los individuos que salgan de la casa correccional de 
aquella ciudad, los reverendos Cura párroco de San 
José, M. I. señor Canónigo D. José Grados, digni- 
dad de chantre de su santa iglesia, y el doctor don 
Francisco Dou. 

—Ha llegado á Barcelona el primer batallón del 
regimiento de Extremadura, procedente de Léri- 
da, que , como saben nuestros lectoras, va destinado 
ai Africa. 

-Dicen de Valencia: 

«Hemos tenido el guste de examinar los planos del 
estado actual del Migúetele, que acaba de ejecutar 
con la mayor perfección el arquitecto D. Ramón Ma- 
ría Giménez, caledrálico de esta academia de San 
Cárlos. La junta encargada de erigir un monumento 
á la Inmaculada Concepeion , debe estar cumplida- 
mente satisfecha de tan notable trabajo.» 

— Nos escriben de Ciudadela de Menorca anun- 
ciándonos la próxima partida de aquel puerto del re- 
gimiento de Burgos, y que el R. P. M. Fr. Félix Torá, 
lan conocido en esla capital, ha sido nombrado Vica- 
rio general del orden en teda la Península. 

— Ha llegado á Mallorca D. Rafael Palel , encarga- 
do de inspeccionar de parte del Gobierno , según 
dicen tes periódicos de Madrid, las obras de la linea 
telegráfica. 

— Ha fallecido en Mallorca el Dr. D. Miguel Mora- 
gues, canónigo magislral de la catedral de Segorbe. 

— Ha regresado á Barcelona, de vuella de Madrid, 
D. Vicente Talledo, gobernador militar de aquella 
plaza. 

— Se traía ya de la próxima reuiiionde los cien ad- 
juntos que componen el consistorio de los juegos flo- 
rales, con objeto de proceder á la designación de los 
mantenedores de los que se hayan de celebrar en el 
presente año en Barcelona. 

— Las lluvias han sido copiosísimas en lodo el lia - ' 
no de Urgcl, de cuyas resullas la cosecha de aceite 
será tan abundante que no se ha visto oirá de muchos 
años á esta parle. Los trigos presentan un aspecto 
muy lisonjoro ; las nieblas han reinado muy intensa. ' 
mente estos últimos dias en aquella comarca. 

—Habiendo recibido los diputados á Corles resi- 
dentes en Valencia el oflclo de la comisión estableci- 
da en Madrid para promover la suscrieion nacional 
en favor de los inutilizados en la campaña de Africa, 

—¡Ah! murmuró entre dientes Robreclil. ¡Qué in- 
solente es esta miserable aristocracia del dinero'. Hu- 
bert, porque es el vecino mas rico de Pirmasentz, se 
arroga el derecho de hablar así, no sólo al represen- 
tante del Príncipe, sino al descendiente de una de las 
más antiguas familias austríacas. ¿Y habrán de incli- 
narse mis blasones ante la plata de ese sastre enri- 
quecido con los pedazos de tela que robó á mi fa- 
miña? 

—¿Pero por qué, añadió el sastre, pide su señoría 
quince vestidos, cuando no hay más que ocho cría- 
dos en palacio y de ellos uno está enfermo y siempre 
«n cama? 

—Porque voy á doblar el número de sirvientes para 
recibir á S. A. 

- Vamos, Sr. Hubert , hagamos este obsequio al 
Príncipe, que no reñiremos por el precio. 

—Yo espero á mi sobrino , que ha ido á París, des- 
pués de concluir sus estudios en GoUinen; y si he de 
juzgar de él por el dinero que me cuesta , debe ser un 
rarísimo ingenio. No hay , pues , que pensar en los 
quince vestidos. Lo más que puedo hacer por compla- 
cer al Príncipe , es prestarte los vestidos de mis cria- 
dos puesto que á mi sobrino le importará poco que le 
reciban ó no con librea. ^ 

-¿ Y quiere sériamente elSr. Hubert , dijo escan- 
dalizándose el barón, que el Príncipe vista de su li- 
brea a los criados de palacio ? 

— p^bre de bien no ofrece más de lo qna (tone 
Í51 mi ofrecimiento no agrada , concluyóse. 

—¿Pero al menos se cambiarán los collarines para 
que quedeu dd color de nuestralibrea? 

^ — Vamos , así será. 

Y Mr. Huteri le dió la mano al Barón. Aunque al- 
tamerUe ofendido por semejante familiaridad, tuvo Ro 
I breeht que condescender con ella, y aun dijo al saslre 
' con voz halagüeña : ' ' 


EL PpSSAMIEIfTO ESPAÍÍOL, 


se reunieron al momento ansiosos de coadyuvar á un 
objeto lan laudable, y aeordaroii asociarse con os sp 
nadores que tienen en aquella capital la residencia 
para robustecer asi sn acción T ««JO'-»'*’" 

'^''verifeada la reunión , concurriendo los diputados 

Sres. Mascaros, Campo, Aparici y Guijarro, ® 

Cortes, Ferrer de Ptegamans, Beiiedito , ct® 
ro, y los senadores Sres. Carbonell , ValUerra y 
ques de Cáceres, excusando su falta de 

gunos otros de sus compañeros, pero asociando^ ^ - 

de luego á la invilacion que se acordó dirigir a a 
provincia los señores marques de Dos-Aguas y con- 
de de Torrefiel, y á ser otros de los susorilores los se- 
ñores Castillo y marques de Mirasol , se nombró pre- 
sidente de la reimiou al Sr. Carbonell y secretorio al 
Sr. Benedito. 

— Ha empezado el Guadalquivir á temar agua en 
gran cantidad , lo cual era consiguiente atendido el 
contmuailo temporal que hace días viene reinando en 
Sevilla. Los fuertes aguaceros de ayer por la mañana, 
dicen de aquella capilal , nos han hecho recordar la 
posibilidad de una riada en las calles; cuyo caso su- 
ponemos tendrá previsto el alcalde presidente del 
ayuntamiento, á fin de que no por ello tenga que su- 
frir el vecindario molestia ni entorpecimiento alguno. 

—El domingo á las nueve de la mañana tendría lu- 
gar la bendición de los altores que acaban de colo- 
carse en las enfermerías del hospital de las Cinco Lla- 
gas ( vulgo de la Sangre) en Sevilla, cuya función 
era costeada por un vocal de la junta de Benefi- 
cencia. 

El Emmo. señor Cardenal asistirla á la solemne ce- 
remonia; concedía cien días de indulgencia á los que 
devotamente concurrieran á ella. 

Ocupándose La Andalucía de las disposiciones 

adoptadas en Sevilla para evitar la contingencia de 
que se extienda á aquella ciudad el cólera, dice lo si- 
guleule : 

«Parece que á virtud de excitación de la junta pro- 
vincial de Sanidad , se dirigió el gobernador civil con 
fecha 5 del corriente al general segundo cabo, ha- 
ciéndole presente que, en atención á que por su es- 
pecial posición topi^ráfica se hablan cebado siempre 
las epidemias con más intensidad en Sevilla que en 
otros puntos, no se desiinasen á sus hospilales en/'er- 
mosproqedentesdel campainento ó de la plazade Ceuta 
(puntos donde, como es sabido, existen no pocos casos 
de cólera); si el mal que á aquellos aquejaba fuese de 
carácter contagioso; reservando sólo para Sevilla los 
que desgraciadamente hubieran sido heridos en de- 
fensa del honor nacional; esperando empero , qué en 
el caso de no poderse acceder á ton atendible y pre- 
visor propósito , asi las autoridades y corporaciones 
de esla ciudad como el vecindario lodo , acudirían 
siempre entusiasmados á prodigar suscarilalivos afa- 
nes y desvelos á los soldados que llegasen á sus 
puertas cualesquiera que fuesen sus dolencias. 

Con posterioridad y con fecha II volvió á oficiar 
la misma autoridad, por idénlica excilacion al gene- 
ral segundo cabo, rogándole interpusiera su influen- 
cia, para que, cuando no fuera posible dejar de en- 
viar á esta ciudad enfermos de aquella procedencia, ■ 
se les destinase á los edificios cuartel, de la Trinidad 
y ex-convenlo de Capuchinos; reservando los hospi- 
tales civil y militar, asi como el 'de los Terceros, 
para los heridos procedentes del campamento. 

Ya, con mucha anterioridad á todas eslas gestio- 
nes, habla practicado las suyas la corporación n¿uni- 
cipal, enviando á Cádiz una comisión de su seno, 
presidian por el Sr. Borbolla, la cual alcanzó allí la 
oferta de que no vendrían á Sevilla enfermos coléri- 
cos; y que en el caso de venir de otras enfermedades, 
serian destinados á tos hospitales de la Trinidad y 
Capuchinos. 

En virtud de oslas plausibles gestiones, sabemos 
que se han obtenido ya reiteradas seguridades del 
general en jefe del tercer ejército y distrito, de que 
solo eii el caso extraordinario de que no cupiesen en 
los nuevos edificios habilitados al intento en Cádiz, 
se enviarán á esta ciudad más enfermos; los cuales 
se albergarán en su caso, en edificios situados extra- 
muros de la misma.» 

El secretario de la redSccion, 

M. Hebreba de Tejada. 

MADRID. 

PABIE OFICIA!. DE LA GACETA. 

La Gaceta de hoy contiene: el parte de la presi- 
dencia del Consejo de minislros , en que se dice que 
su majestad la Reina nueslra señora (Q. D. G.) y su j 
augusta Real familia, continúan en esta córte sin no- ! 
vedad en su imporlante salud. ; 

-riina relación de las disposiciones tomadas por el 
mmislerio de la Guerra, por las que se promueve al 
empleo superior inmediato á 93 sargentos primeros 

—Conque ¿estorári los vestidos dentro de fres días? 

- — Se hará lo que se pueda. 

— No hay remedio. 

— Se hará lo que se pueda. El hombre de bien no 
ofrece más de lo que puede cumplir. 

— i Ah ! decía Robrecht en apaskmado soliloquio al 
ir en busca de Ricardo: si me creyese el Príncipe, se 
impondría á estas gentes alguna conlribucion capaz 
de abatir un poco la soberbia que les inspira su dine- 
ro. Al penetrar por entre las acacias oyó el barón una 
voz de mujer dirigida al Príncipe. Reliróso al punto 
silenciosa y discretomente, y partió á desempeñar las 
numerosas ocupaciones que le hablan sobrevenido. 

El Príncipe, entretanto, por una casualidad que ya 
esperaba, y que le habla movido á visitar al sastre, 
se encontró por entre las acacias á la hermosa Villiel- 
mina. 

No sé, Vilhelmina, le dijo entre otras cosas, hasta 
dónde llegará mi amor; pero tú llenas mi vida y eres 
el único móvil de todas mis acciones , de todos mis 
pensamienlos. Si mando cultivar las flores del jar- 
din, es sólo porque tú te paseas en él I os domingos; 
si estudio la música, es para bascar las melodías que 
más puedan agradarte ; si (e separas de mi , tu imá- 
gen ocupa desdo luego mi pensamiento. Vivo, dis- 
curre cual al tú estuvieses presente á todas mis ac- 
ciones, a todas mis fanlasias; de modo, que eres para 
m una dulce y amable oonciehcia , cuya aprobación 
ecompensa mis afanes. En el ridiculo predicamento 

nv o”*!,™*' deslUio, obligado á cambiar 

1 ic a por un simulacfo de dignidad y de grttnde- 
, no pne o ofrecerte mi mano; pero tampoco la daré 

ninguna otra mujer. Los Ínstenles que me sea po- 
1 ®P®®®''J“nto á tí, (g. 

dos m» sinsabores. ,a 

ma jue el nacimiento ^ en mi frente , es 

una espina que Ja taj tornará esta ■ 


de infantería, con desiguacion de los cuerpos á q* se 

lesluslaifa^ lit'den fecha 13 del corriente, por la 

a M se ha servido resolver confoime pon el ñi- 
que S. M. se na ' "<1 Consejo de 

|rf,':i‘exp:S::iteproinovid^^ 

da declaró ¿el reemplazo or- 

sííSsí »»" í i“" e»"?. 

Fo Jito,^d^i?| “‘dlré|ir|e£rál' de Obras 

“Tira ral^rleíexSda por el mismo ministerio 
V dir tolda á la citada dirección, en la que se dice une 
visto el resultado del expediente promovido por don 
plftrespo al tenor de lo%rescr lo en » Re»} «■'dn" 
de 14 de Marzo de 1846 , S. M. la Rema (Q. B. G.), 
de conformidad con lo propuesto por te Junte consul- 
tiva de Caminos, Canales y Puertos, ha tenido a bien 
niilorizarle para que, salvo el derecho de propiedad 

f i so referíate exposición del direc- 


majeslad se digna aceptarle, dispensará allísium bou 
ra il Obispo, Cabildp y Clero de Rutejoz, con la sa- 
tisí'accion de haber eoadyuv'ad*^ al tiimifode la causa 

nacional. - u i • - 

Dios íTuardtí á V. E. muchos anos. Ihuiajoz, 7 0(x 
Diciembre do 1859.— Exorno. Sr.-jDi<'go M.ariaiio, 
Obispo.— Exemo. señor minislro ib' Gracia yJiislieij 

OBSERVACIONES METEOROI.lllllUASDEi^Ell. 


ÉPO CAS. 

TERMÓMETllO. 

REAUMUR.I CENT. 

BAUÓM. 

7 do te m. 

2 s.0. 2Vss. 0. 

26 p. 1 Vsl 

12 del día... 

7V«s-<'-9 

26 p. 17 , 1 . 

5 de la t. 

5 S.0.6V.S.0. 

26p. 1 1. 


foseSsnrsrSTr^xljori^^^^^^ del direc- ^ 
lor general de eslablecimienlos penales de que dimos 
ya cuente. 

La Reina (Q. D. G.) ha visto con particular agrado 
los sentimientos palrioli eos consignados en las expo- 
' siciones Que á continuación se insertan, ha dispuesto 
que estas se publiquen en la Gaceío : y aceptando los 
donativos que contienen, ha ordenado se don gracias 
en su Real nombre á los Prelados, y Clero de quienes 
proceden. _ 

Señora: Tan luego como V. M. creyó justo, conve- 
niente y necesario declarar te guerra á Marruecos, 
impulsado por te conciéncia de mi deber, tuvo el ho- 
nor de poner sinceramenle á disposición de V. M. mi 
persona y facultades sin reslriccion. Pocos días des- 
pués recurría nuevamente para preseijlar á V. M. los 
nobles y generosos ofrecimientos del limo, cabildo y 
real Clero catedral y parroquial de esla ciudad, sin 
hacerlos extensivos al del resto de te diócesis (no 
obstante que estaba muy seguro de que abundaría en 
los mismos senlimientos) , porque no habla tenido 
tiempo suficiente para explorar individualmente su 
voluntad. Al presente obran ya en mi poder, Señora, 
sus contestaciones á mi invilacion. ¡Ojalá me fuera 
dable trascribirlas todas á V. M. á fin de que sirvie- 
ran de lerraóraelro para apreciar justamente la pro- 
nunciada graduación de su amor y respeto hacia 
vuestra Real Persona y familia, y de su absoluta ab- 
negación para sacrificarlo lodo por la pálria! Una 
sola es la volunladde todas los clases de este respe- 
table Clero; uno solo es su pensamiento; «todo , todo, 
personas y bienes á disposición deV. M. la Reina 
nuestra Señora para cuando se necesite; y entrelanto, 
ya que sea coiivenieule presentar fijamenle nuestro 
primer óbolo, unimos cordialmeiile nuestro voto al 
de nueslro respetado Prelado.» En vista de esto , Se- 
ñora, tomando por tipo lo anleriormenle ofrecido 
por el susodicho Clero del casco de esta ciudad, ten- 
go la alta salisfaecion de poner á disposición de 
V. M. el 4 por lOÓ de las asignaciones del Clero par- 
roquial de toda la diócesis, así como ántes yo lo ha- 
bía hecho también del 4 por 100 de la del Clero be- 
neflcial de esla Sania Catedral basílica, del 8 por 
loo de los señores capitulares que no disfrulan más 
de 14,000 rs. de dotación, y dej 10 por 100 délos 
que la obtienen mayor de 14,000 rs. , y de la de éste 
vueslro indigno Obispo ; añadiendo que eslas canli- 
dades quedan retenidas desde el presente mes en po- 
der de los correspondientes habilitados para que el 
Gobierno de V. M. pueda disponer de ellas cómo y 
cuándo lo tenga por' conveniente con solo darme su 
aviso. 

Sirva , Señora , este insignificante saorifioio para 
que V. M. , que tan dignamente personifica la liacion, 
salga complelamentc airosa en la colosal empresa lan 
magnánimamcnle comenzada, como bizarramente pro- 
seguida, paraquenueslro pabellón seadehoy másres- 
petadoeomoenlas épocas más gloriosas de la historia 
de España; para que con este motivo se identifiquen 
pty completo los pensamientos y aspiraciones de los 
nobles y esforzados hijos de este país de héroes y de 
santos ; y , en fin , para bien y dilalacion de la ver- 
dadera civilización , cuya alma y vida es la Religión 
Católica, Apostólica, Romana, según lo pide coiistan- 
lemente al Cielo, así como que multiplique y prospere 
los años del glorioso reinado de V. M., el menor de 
sus súbdilos. 

Cuenca, 12de Enero de 1860.— Señora.— A L. R. P. 
de V. M.. — Miguel, Obispo de Cuenca. 

Obispado de Badajoz. — Exemo. Sr.: En mi reve- 
rente exposición de 6 de Noviembre úllimo, tuve te 
honra de ofrecerme á S. M. todo y para lodo cuanto 
ordenase en servicio del Estado , con moiivo de ía 
guerra deolarada al imperio de Marruecos. Este mis- 
mo ofrecimiento presenté á nombre de mi cabildo 
catedral. Clero y fieles de esle obispado. Ahora lo re- 
novamos todos con igual lealtad y patriotismo, y nos 
animan los más vivos deseos de cumplirle cuando y 
como determine la augusla Señora: enlrelaiito ruego 
á V. E. se sirva elevar á los pies del Trono el peque- 
ño donativo resullanle del descuento del 10 por 100 
en las dotaciones superiores á 15,000 rs.; del 8 en las 
de 12 á 14,000; del 5 en las de 5,000 á 7,000; y del 3 
en las de 3,000 á 5,000, correspondientes al Clero de 
esta diócesis y por lodo el tiempo de la guerra. Si su 


punzante corona en guirnalda de 'rosas y azucenas. 

— Y yo también, contestó Vilhelmina, permaneceré 
doncella. Los placeres de esposa y de madre que ia 
naturaleza me había promelido, los añadiré á la cor- 
la porción de vuestra felicidad. 

m. 

El día señalado para la llegada del Príncipe apare- 
ció Robrecht, magníficamenle veslido y cubierto el 
pecho de cruces y de bandas. Con grande respelo 
prescnló á Ricardo á la firma un documeiilo lleno de 
rúbricas y garabatos, por el cual consentía el Prínci- 
pe en la venta de una de sus mejores fincas. 

— «El medio es violento, dijo Robrecht, pero las 
circuiislaiieias le hacen indispensable. Así recibí remos 
magniilcamente á 8. A. vuestro primo.» 

Ricardo firmó el papel sin leerle. 

A eso de las once bajó Robreolil á anunciar que 
desde la torre se había descubierto ya con el anteojo 
una silla do camino que, precedida de un ginelc, cam- 
biaba caballas en te casa do postes situada á unas dos 
leguas. 

El Príncipe montó á caballo acompañado de Ro- 
brecht. Infinito se alegró Ricardo de poder salir de 
casa bajo cualquier pretexto, pues hacia cuarenta y 
ocho horas que estaba su palacio inhabitable de puro 
trastornado. Su ayuda do cámara so habla eonverli- 
do por órden del barón en mayordomo, y aquella 
mañana no había tenido el Príncipe quien le ayudase 
á veslir. El ruido que había por todas parles no se 
podía tolerar; baste decir que con los muebles que 
alliajaban medianamente la habitación particular del 
Principe, se habla empeñado Robrecht en amueblar 
todos los innumerables salones y gabinetes del pala- 
cio, abandonados hacia mas de un siglo. 

Al acercarse el Príncipe y su consejero ínlimo á 
tes fronteras de la nación , esto es , como medio enar- 
to de legua del palacio, vieron levantarse una nube 


EL P ENSAMIENTO ESIMMIL . 

DE LA NACIONALIDAD ESl’AÑOLA. 

El amor al linaje humano, es en boca de los 
revolucionarios el deseo del bienestar do toda i¡i 
humanidad , el progreso social indefinido , Ir 
emancipación de la razón humana,' 

Analizemos estas palabras. 

Mientras el cristiano dice: amo á mi prójimo, 
amo á quien rae aborrece; deseo el liien de to- 
dos mis semejantes; procuro la reforma' de las 
costumbres de mis hijos , de mis borinanos, de 
mis allegados, de mis conciudadanos, de todos 
los hijos de Dios; el revolucionario nos habla do 
la humanidad, de la sociedad, de la razón hu- 
mana. En el primero todo es concreto, todo 
práctico, todo eficaz: en el segundo todo abs- 
tracto, todo imaginativo, todo estéril. El uno 
emprende la reforma social por su propia refor- 
ma, quiere el bien universal abrazando á cada 
una de las partes con singular caridad, y el otro 
ha encontrado en lo vago de la jjalabra humani- 
tarismo la medida del vacío que siente en su 
corazón. 

¡Amor á la luimanidad! ¡Progreso indefinidoi 
¡Emancipación de la razón! Las lágrimas que 
han heciio correr estas suavísimas palabras, últi- 
ma expresión de la ferocidad revolucionaria, sólo 
pudiera enjugarlas la mano de la caridad. 

Amor á la liumanidad es el industrialismo sin 
entrañas; progreso indefinido, una iiifmita serie 
de revoluciones; emancipación de la razón, es la 
rebelde soberbia de la criatura contra el Criador. 
Lo primero, es embrutecimiento de los pobres 
jornaleros, conquista de mercados, guerra ex- 
tranjera sin honor; lo segundo, inquietud perpe- 
tuar, suplicio de Tántalo aplicado á ia sociedad, 
guerra civil sin tregua; y la emancipación, por 
último, es la continuación de la guerra satánica 
que principió en el empíreo y ha do concluir en 
el infierno. 

Este es el humanüarismb: ¿Guales son sus as- 
piraciones? 

Los unos dicen: «Las naciones son hijas del 
capricho ó de la ambición de los déspotas: la pá- 
tria es un nombre vano: pueblos , leyes y cos- 
tumbres deben vaciarse en una misma turque- 
sa. El impulso está dado: el vapor y la electri- 
cidad han liecho desaparecer las distancias: la 
patria del hombre es la tierra: nosotros somos 
ciudadanos del universo... ¡Viva la república de- 
mocrática, universal!» 

Añaden otros: «Si el homtre lia de ser libre, 
es menester emanciparle do toda tiranía : ningu- 
na más trascendental que la tiranía paterna: el 
Estado es el padre común de todos los asocia- 
dos: desaparezca la familia y viva el socia- 
lismo!» 

¥ conducidos algunos por la lógica del racio- 
nalismo , exclaman por fin: «¿Cómo se lia de 
encargar la comunidad de ia educación y sus- 
tento del individuo sin que éste sacrifique sus 
derechos individuales en aras de la comunidad? 
¡Perezca , pues , el hombre , y viva la huma- 
nidad!» 

Hé aquí la última y la más espantosa conse- 
cuencia de las ■ premisas revolucionarias : la ne- 
gación de las nacionalidades , la negación do la 
familia , la negación de la libertad liumana ; y 

de polvo por el camino real. Robrecht mandó al 
ejército formar en batalla, y los músicos empezaron á 
templar los inslrmnonlos. 

Pocos minutos habían trascurrido cuando, al apro- 
ximarse te polvareda, hizo señal el barón y un tor- 
rente de suavísima melodía inundó el aire. 

Y entónces salió del seno de ia polvorosa nube, 
montado en un caballo flaco, huesudo , jadeante y 
bañado en sudor, un joven, veslido en parto según la 
moda de los es ludíanles de Alemania, en parlo se- 
gún el uso de los pctimelres francesos. Deluvo el mo- 
zo el caballo, sorprendido de liallarsc con lal recibi- 
miento. Robrecht se adelantó, y preguntólo : 

— ¿Quién eres? ¿Tardará mucho eii llegar lu amo? 

— Yo soy Ileiireieli, el sobrino de Mr. Hiibei'l; no 
tengo más amo que yo mismo , y si os inijiorla saber 
quién viene deirás, esperad hasta que llegue. 

Y siguió galopando sin saludar al Principe. 

— iQué guapo mucliuclio se ha piieslo Uenreieli! 
exclamó ei Principe, que no liabia observado su des- 
cor lesía. 

—¡Qué Insolento so ha puesto Ilenreich! murmuró 
en voz baja Hobreclit. 

Enlónces aiguioron el camino, y al cabo de una 
hora haUaiM una eilte de posta que se paró al cncoii- 
Iraral Principe, y. salió do ella, iio el esperado du- 
que, sino un frajuiée que iba de camino, y saludó 
con te mayor urbanidad al jMentado 

HabiaRobreeht trabajado tanto y tan vivamente jm- 
ra preparar el recibinúenlo del Prineiiic, que se olvidó 
de responder a su carta. El Unslre primo hniK) por 
lo tanto de cambiar ,de itinerario, .egu,, jiio el via- 
jero franca, que acababa de hallarlo dlrigiéndoae 
hácia olra parte. 

Para Ro^ht fué unapunalada semejanle noticia; 
para Hteardo una grandáima alegría. 

(Seoonitmiord.) 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


detrás de estus tres negaciones, francas y explí- 
citas , la negación iniiina, latente de la verdad 
por esencia, la negación de Dios. 

¿Lo oís? Cuando oigáis hablar de humanitaris- 
mo , ya sabéis que hay que ponerse en guardia 
para defender áDios, al hombre, á la familia, á 
la pátria, á la nación. 

Y si la revolución en nombre de la fraternidad 
universal combate todas las verdaderas naciona- 
lidades, dirige sus tiros con preferencia á las na- 
cionalidades católicas, porque éstas son sus prin- 
cipales enemigas, y las únicas que pueden opo- 
nerle formal resistencia. Por eso combate al 
Austria, por eso combate los Estados más cató- 
licos do Italia, por eso combate sordamente, pe- 
ro sin tregua, á la nación española. 

No hay que extrañarlo: es nación , y nación 
católica por excelencia, y de tal manera está en 
carnado en ella el catolicismo, queá medida que 
éste desaparece de entre nosotros , va desapare- 
ciendo nnestro carácter nacional. 

La ruina de las verdaderas nacionalidades, ra- 
rísima vez se efectúa por la fuerza, si antes no 
le ha precedido la corrupción, la pérdida del ca 
rácter nacional; y tal poder de asimilación , ¡tal 
energía absorbente tiene este carácter cuando 
se conserva puro, que las naciones vencidas 
triunfan del vencedor y conquistan á quien las 
ha conquistado. Asi los godos, bárbaros y here- 
jes , dominaron á España , civilizada y católica, 
y España domeñó á los godos , dándoles el cato- 
licismo y la civilización. Regla general : nación 
corrompida , nación conquistada; y nación con- 
quistada después de haberse corrompido , es na' 
cion que nunca sacude el yugo del conquistador. 

La guerra que la revolución está haciendo á 
la nación española, no es de conquista á mano 
armada; pero es la que precede siempre á la con- 
quista, la cual estáménos distante délo que mu- 
chos se figuran. En el órden cronológico, el afio 
de 1808 está dentro de este siglo, por más que 
en el órden moral medien algunos siglos desde 
1808 á 1860. Seria menester que la anexión, el 
repartimiento ó la conquista se cayesen de ma- 
duros, para que algún Príncipe las intentara; y 
todavía, á Dios gracias, no han llegado á sazón. 

La guerra, sin embargo, continúa sin descan- 
so, sorda, astuta, sin estruendo ni aparato, y más 
difícil por lo mismo de ser contrarestada. Cuan- 
do nos ataca el enemigo, parece que nos defien- 
de; cuando nos ahoga entre sus brazos, parece 
que está trasportado de gozo y de cariño. Com- 
bate nuestra religión diciendo que quiere restau- 
rar su primitiva pureza; combate nuestra mo- 
narquía en nombre de la libertad; nuestra 
ndepeudencia en nombre del progreso, impo- 
niéndonos el yugo de instituciones extranjeras; 
nuestras tradiciones , destruyendo los monumen- 
tos que las perpetúan ; nuestras rancias costum- 
bres, en nombre de la cultura ; las ciencias , con 
la sabiduría universal ; las letras y las artes, con 
nuevos planes de enseñanza , y hasta el idioma 
castizo, amamantando al niño coa pésimas tra- 
ducciones, educándole en colegios extranjeros, 
dando por texto en las universidades y acade- 
mias libros franceses ó traducidos en gabacho, 
y por todo pasto intelectual en la edad madura, 
periódicos plagados de neologismos , novelas 
ininteligibles ya para un español del siglo de Cer- 
vantes. Y el conjunto do todos estos ataques, la 
série de jornadas de esta sangrienta campaña, no 
se llama guerra á la nación española, se apellida 
simplemente espíritu del siglo , moderna civili- 
zación. 

Cuando uno vuelve la vista atrás y contempla 
el ab ismo que la revolución ha ido 'abriendo en- 
tre la España de hoy y la España de ayer , la 
mente se desvanece y el corazón se desmaya, 
teniendo por imposible llenar la sima que separa 
lo pasado de lo presente. 

¿Qué se ha hecho de aquel espíritu religioso 
que nos -dió aliento para sostener una guerra de 
ocho siglos, que nos sirvió de estrella para rom- 
per mares nunca surcados , y de columna de fue- 
go para guiarnos por tierras desconocidas? ¿Qué 
del espíritu monárquico que luchó brazo á brazo 
con el capitán del siglo, y le arrinconó en la isla 
de Elba y le abrió más tarde la tumba de Santa 
Helena? ¿Qué del respeto á la autoridad , con el 
cual la vara de un golilla era más acatada que 
los cañones del Retiro la víspera de barricadas? 
íQué de nuestra proverbial honradez , de nues- 
tras caritativas fundaciones , de nuestra altivez y 
desprendimiento? ¿Qué de aquel magnífico no 
importa que aplicábamos á los reveses que su- 
fríamos , al dinero que dábamos , al bien que 
Hacíamos , á las empresas aventureras , á la pros- 
peridad y á la desgracia? ¿Dónde están los no- 
bles como Guzman el Rueño , Rodrigo do Vivar 
y D. Pedro de Navarra; los labradores que sir- 
vieron de tipo para el García del Castañar? ¿Dón- 
de los Murillos y Velazquez, los Herreras y To- 
ledos, los Rerruguetesy los Arfes? ¿Dónde la 
pléyade de poetas del romancero y la original 
grandeza de nuestro teatro? ¿Dónde los Cervan- 
tes, los Vives y Granadas? ¿Dónde, en fin, nues- 
tra manera propia de pensar, de sentir, de ha- 
Hlar; nuestro modo peculiar de ser, nuestro 
carácter nacional ? 

Vive aún ; aunque üaco y enfermizo subsiste 
odavia; menester es apresurarnos ú decirlo , y 
aunque nosotros lo calláramos, la guerra del mo- 
to o pregonaría. A semejanza de esos hilos 
mperceptibles que los insectos tienden de un 
árbol a otro, hay innumerables rasgos de carác- 


continuidad en la nacionalidad española. Vive 
aún; y si la masa sigue fermentando , no es im- 
posible cegar la siai.i revolucionaria. 

La obra es larga ; las operaciones múltiples: 
exigen la ayuda eficaz y perseverante de todas 
las inteligencias, de todas las voluntades, de lodo 
buen español; pero la empresa no es loca ni des- 
esperada. 

Ha sons,dQ ya la hora de esta cruzada; el des- 
engaño abre los ojos á cuantos los tienen cerra- 
dos ; el escarmiento liáce fruncir el ceño á los 
más cándidos. Hemos llegado, ¡ síntoma precio- 
so ! á sonreimos cuando olmos esas palabrotas 
que hasta ahora nos hablan alucinado. Conoce- 
mos ya el significado de eso que llaman huma- 
nitarismo , espíritu del siglo , emancipación 
civilización moderna, etc., etc., etc. ¿Qué .se ne- 
icesila para que descalabremos á nuestros adver- 
sarios con esas mismas frases con que nos están 
apedreando los oidos? Que á la desconfianza y 
el desden que nos inspiran , sucedan el cono 
cimienta del peligro y la ira de vernos metidos 
en él. ¿Qué es menester para que brote en núes 
tro pecho la llama del entusiasmo? Un rayo 
de fe. . 

Trabajemos todos, pero trabajemos con el de- 
bido concierto, á todas horas y en todas partes. 
Somos los más, y es vergozoso que nos dejemos 
avasallar por los menos. 

Con la mitad de la actividad y constancia de 
los enemigos de la nacionalidad española, hare- 
mos de España una nación digna de su antiguo 
renombre. 

P. NaVABRO 'VllIOStADA. 


luán, acompañándole los generales Rog y Zahala, 
encargándose del mando en jefe del ejército el gene 
ral Villalonga. 


Hay correo diario para las provincias de Madrid, 
Segovia, Guadalajaia, Baleares, Cuenca, Badajoz, 
Oviedo, Santander, Almería, Granada, Jaén, Córdo- 
ba, Málaga, Sevilla, Huelva y Cádiz. 

Parece que ya se ha expedido la Real concesión 
para el eslablecimtento en Ubeda (Jaén) da un cole- 
gio de PP. Escolapios. 


He aquí la situación de diferentes sociedades de 
cre'dilo en 31 de Diciembre último ; 


BANCO DE SANTANDER. 

Activo. 

Caja melálieo 

> billetes 

Cartera. — Efectos en la misma á 

realizar 

Garantías 

Depósito de valores. . 

Cupones á cobrar 

Moviliario 

Gastos generales de Comercio y del 
personal 


10,302.095 

166,000 

13.534,137 

4.894,000 

29.541,844 

983,750 

211,216 


24 


86 


21 


135,725 85 


en vez de extraer la fuerza que dicho cuerpo nece- 
sita para cubrir sus bajas y tener el completo de los 
cuerpos del ej.b'cilo, la lomará del r.vmplazo general 
en la presente quinta. Con este objeto se ha formado 
un cuadro con jefes, oficiales, sargentos y cabos pro- 
cedentes de los tercios que recibirán los quintos en 
número de 1,200 hombrc.s para infantería , y otro 
cuadro para una fuerza de 300 caballos. 


Va á publicarse on breve una R'cál órden conce- 
diendo cuatro meses de plazo para presentar á la toma 
de razón de la contaduría de hipotecas, los documen- 
tos que carecían de este requisito, condonándolas 
multas en que habían incurrido los que no lian cum- 
plido este precepto do la ley en el termino prefijado 
en la misma. 


Las señoras duquesa de Fernan-Nuñez, marquesa 
de Villamainaycondesado Motozuma, han sido nom- 
bradas damas de S. M. la Reina nuestra augusta so- 
berana. 


Se asegura que el Sr. Gil de Boi-ja, cónsul de Es- 
paña en Atenas, se hallaba á la salida del correo gra- 
vísimamenle enfermo. 


En el Oolelin oficial de la Guardia oiiHl, corres- 
[Kmdienle al 16 del actual, leemos lo que sigue : 

((En complemento de las Reales órdenes de 25 de 
Octubre y 9 de Diciembre últimos, que insertamos 
miorlunamento, se ha expedido por el ministerio de la 
Gobernación en 31 del anterior, la que publicamos 
hoy en el lugar correspondiente, sobre la que llama- 
mos la atención de nuestros lectores. 

La inagotable benevolencia üe S. M., que deja- 
mos consignada en el Boletín do 1.” de Noviembre al 
ochparnos de este mismo asunto, ha aumcnlatlo hasta 
15,000 rs, los 10,000 (pie consignó para recompensar 
á los individuos do la Guardia civil veterana que más 
se hubiesen distinguido en el cumplimiento de sus 
deberes en el trascurso del año. 

Esta recompensa, prueba evidente del alto concep- 
to que le merece el especial cometido que ¡e. halla 
conliado á la institución, otorgada única y exclusiva- 
mente en premio do los distinguidos servicios y ejem- 
plar conducta de los individuos que la componen, ha 
recaído á consecuencia de lo propuesto por el exce- 
rentísimo .señor director general del cuerpo, en favor 
do losquo se expresa en larchacioncpie siguc,y la dis- 
tribución de los premios so ha veriticado con la ma- 
yor solemnidad, formada la ñierza con sus jefes y 
oficiales al frente, cuyo acto ha sido do gran satisfac- 
ción para unos, de provechoso estímulo n,ira otros, 
y motivo do reconocimiento para lodos liácla la in- 
mensa bondad do S. M. 

Relación de los recompensados. 

Clases. soMBUEs. Cantidad. 


En son de sorpresa , y aludiendo manifiesta- 
mente á nosotros, llama un periódico de ayer la 
atención sobre el epíteto do impúdica, que he- 
mos dado á la política inglesa en la cuestión de 
Roma. 

Para curar de sorpresas al dicho diario y dar- 
le una prueba fresquita de la exactitud de núes 
tra calificación , vamos á citarle un párrafo de 
cierto reciente artículo del Morning-Post. Dis- 
j. curriendo el diario ingles acerca de los medios 
oportunos para el arreglo de )a cuestión italiana, 
y después de decir que Inglaterra vería con indi- 
ferencia un nuevo llamamiento popular , seguro 
de que las clases acomodadas é ilustradas de Ita- 
lia, reunidas en Asamblea constituyente , confir- 
marían el voto expresado por los insurrectos de 
los Ducados y de las Legaciones , termina así: 
s No queremos con esto decir que se haga un nue- 
vo llamamiento cualquiera por medio del sufra- 
I gio universal; pues quedarían asi anulados los es- 
fuerzos de las clases inteligentes y ricas. i 
Es decir; miéntras no se trate sino de juntar 
Asambleas amañadas , donde cuatro charlatanes 
sabihondos ó negociantes corrompidos usurpen 
la voz pública, y se presten á las sugestiones de 
la conspiración británica , todo va bueno ; pero 
eso de exponerse á que el pueblo , el verdadero 
pueblo emita su voto, de ninguna manera. Por 
llamamiento popular no entiende Inglaterra el 
llamamiento del pueblo , sino de los revoltosos 
gárrulos y malignos que en Italia, como en todos 
los países invadidos por la calamidad que hoy 
aflige á aquella infeliz Península , se componen 
para meter bulto y ruido suficientes á hacer 
creer que son muchos y que tienen razón. 

Si el pretender esto, y el jdecirlo tan claro co- 
mo Inglaterra lo dice, no es impudencia, confe- 
samos que no tenemos idea de lo que es decoro. 


Total activo 59.758,769 

Pasivo. 

Capital del Banco 5.000,000 

Billetes emitidos 12.000,000 

Depósitos en efectivo 305,745 

Depositantes 34.440,344 

Saldo de corresponsales 655,739 

Acreedores por cuentas corrientes 

por saldo 5.860,469 

Efectos al cobro 

Imposiciones 

Fondo de reserva 

Ganancias y pérdidas. ...... 


825,396 

53,302 

150,000 

467,777 


16 


Total pasivo 

BANCO DE BILBAO 
Activo, 

Existencia en caja en melático. . 

Idem en billetes . 

Efectos en cartera. 

Préstamos con garantía 

Corresponsales deudores 

Moviliario 

Gastos de instalación 

Gastos generaíes y sueldos. . . . 
Diversos deudores y acreedores. . 
Cupones presentados al cobro. . . . 


Depósitos en garantía de présta- 
mos (nominales) 

Idem voluntarios (id.) y en efectivo. 


Pasivo. 

Capital 

Billetes emitidos 

Acreedores por cuentas corrientes 

en Bilbao 

Corresponsales acreedores 

Dividendo por pagar 

Efectos á pagar 

Diversos 

Fondo de reserva 

Ganancias y pérdidas 


Créditos por depósitos en garan- 
tía (nominales). 

Idem voluntarios (id.) y en efectivo. 


59.758,769 16 


8.694,662 

1.433,400 

12.923,846 

7.148,700 

1.633,948 

78,490 

77,554' 

35,537 

13,935 


El Sr. Coello habla regresado á su puesto en Tu- 
rin, después de haber ofrecido en Niza sus respetos á 
la Emperatriz de Rusia. 


Cabo D. Joaquín Roig y Calduc. . . 
Guardia Sauliago Martínez y Gutiérrez. 
Sarg. L“ D. Rafael González de la Calle. 


Fija la atención pública, dijie La España , allerna- 
livamente en Africa y en Italia, la política al porme- 
nbr de la unión liberal parece muerta. Sin embargo, 
da tres señales de vida. 

La Gaceta trajo un Real decreto admitiendo la di- 
misión presentada hace mucho tiempo por D. Joaquín 
Francisco Pacheco , del puesto de consejero de Es- 
tado. 

Un periódico ministerial anuncia repentinamente la 
inmediata salida del Sr. Mon para París; y por últi- 
mo, circula la noticia de que El Clamor pasará el 1. 
del mes próximo á engrosar las filas de los progresis- 
tas puros. 

El Sr. Mon á París, el Sr. Pacheco á su casa. El 
Clamor al progreso. Parece que una voz poderosa ha 
dicho: cada mochuelo á su olivo.¡¿Será la voz del ge- 
neral 0‘Donnell, ó la voz de las circunstancias? 

¿Quién se llevará á la situación? ¿Será Mon á París, 
Pacheco á su casa, ó El Clamür al progreso? 


Consideramos de suma importancia el siguien- 
te párrafo que leemos en La Patrie: 

«Sea segura que á consecuencia de un arreglo con- 
cei lado entre Francia é íngíaterra , el vice-almirantc 
íanshaw, cuya insignia tremolaba el Malborough, 
debe alejarse con la escuadra británica de las aguas 
de Gibrallar y dirigirse á Malla, Por su parle, el vi- 
ee-almiranle Romain-Des Foisés saldría también de 
la bahía de Algeciras encaminándose á Tolon. 

»Los Gobiernos de Francia é Inglaterra son sin du- 
da de opinión que ya los acontecimientos de Marrue- 
cos hacen innecesaria la presencia de ámbas escua- 
dras en las aguas de Gibrallar y de Algeciras ii 


Rs. vn. 


tp , . , ' — " oe (uiruo- 

er nacional quo cruzan la boca del abismo, auto 

bien "“ hemos detenido espantados: hay tam- 

sentim'in® da ideas y de 

masa de'f ‘ ^ como una 

España V^no “"‘'*5"“ 

P® » y no liay ¿udavia verdader# solmtio*. de 


Dice una correspondencia de Italia : 

■ «Burróni, que acaba de ser empleado en Parma, fué 
uno de los que excitaron al pueblo para que asesina- 
ra al coronel Anoill. La Gaceta de Viena, al hacer 
cargos á Mr. Farini por ese nombramiento, asegura 
ademas que Burroni habia sido condenado á traba- 
jos forzados.» 

¿Asesino de un tirano, y presidiario por aña- 
didura ? — Para los tiempos que hoy dia corren 
en las provincias emancipadas de la Italia liberal, 
son aquellas un par de recomendaciones, que no 
extrañaremos eleven al Sr. Burroni á punto don- 
de pueda causar celos al muy ilustre Sr. Farini. 


BANCO DE VAU.ADOLID. 
Activo. 

En caja en metálico 

Idem en billetes , 

Cartera 

Corresponsales 

Moviliario 

Gastos de instalación 

Idem de administración. . 

Garaalias de préstamos. , . . 

Efectos depositados 

Diversos.. . , 


698,615 


32.738,089 

13 

25.446,983 

58 

15.107,809 

58 

73.292,881 

71 

8.000,000 

18.000,000 

6.148,501 

58 

139,883 

39 

8,136 

6,402 

237,264 

90 

48,000 

149,901 

26 

32.738,089 

13 

25.446,983 

58 

15.107,809 

73.292,881 

. 

71 

2,761,538 

82 

8.238,600 

11.056,649 

9 

» 

» 

100,690 

75 

153,518 

49 

86,367 

94 

96,000 

5.312,000 


Rs. 


Pasivo. 

Capital del Banco 

Cuentas ooiuionlea, por metálico. 


No somos amigos do noticiólas, ni pertenece- 
mos á la raza de áejuellos que, para dar ameni- 
dad á sus publicaciones, se echan á inventarlas 
cuando buenamente no las tienen de otra mejor 
manera. Hecha esta salvedad , que apénas era 
necesaria para los quo tengan costumbre de 
leernos, diremos, á nuestros suscritores que cier- 
tos círculos políticos se regocijan con la novedad 
de una crisis ministerial, motivada por cuestio- 
nes exteriores. ¿Será verdad? No fuera imposi- 
ble; pero El Pbnsamiento EspaSol ni quila ni 
pone ministros; conténtase con ayudar á su se- 
hor, que es aquella parte del público que se paga 
nwcho de los principios, y nada do las personas. 
■- 1 es cierta la voz que á nuestros oidos llega, 
solo pedimos á Dios que ilumine á nuestra au- 
gusta Soberana. 


Imposiciones 

Corresponsales 

Fondo de reserva 

Diversos 

Ganancias y pérdidas en i 

sos 

Dividendos 


Anunciamos dias pasados la muerte de la señora 
duquesa viuda de Gór; (lespues murió un descen- 
diente de aquella ilustre dama, y antes de anoche 
fallecm igualmente otra tierna criatura hija, como el 
anterior, del marques de Mirabel. Acompañamos á 
esta familia en su justo dolor, y rogamos á Dios 
acoja en su seno á la anciana duquesa. El Pensa- 
miento Español no quiere cantar las alabanzas de las 
fastuosas grandezas de la tierra , cuando pasan por 
ella sin tender una mano caritativa á la pobreza , ni 
procurar alivio á la desgracia. Pero por esto mismo 
desea elogiar la virtud cristiana de quien consagra 
su vida a obras de caridad. 

La duquesa de Gor, que acaba de fallecer, hija, es- 
posa y madre de grandes de España, cabeza de una 
numerosa é ilustre familia, era presidenta de la Jun- 
ta de damas de honor y mérito, y vice-presidenta de 
la Beneficencia domiciliaria. ¡Cuántas veces, depues- 
tas las galas, estrechó contra su seno al desventura- 
do niño expósito ! ¡ Cuántas guió con su mano, tré- 
mula ya por la vejez, al tierno infante que recibe en 
el asilo de Santa Isabel educación cristiana, miéntras 
su padre busca en el trabajo alivio á su miseria ! Son 
estos gloriosos timbres, añadidos á la corona ducal, 
merecedores de nuestro respetuoso recuerdo, y de las 
oraciones de los fieles por el descanso de su alma. 
Honrosa es la pobreza que no proviene de vicios, lle- 
vada con resignación y humildad ; pero no menos 
meritoria la conducta de los magnates que, como la 
duquesa de Gor, la buscan con solícito anhelo, y ¡a 
socorren con largueza. 


Sarg 
Idem 
Cabo 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Guardia 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Sarg. 1." 
Idem 
Cabo 
Guardia 
Idem 
Idem 


2.“ Santiago Fernandez Rodríguez. 


1,200 

1,000 

500 

500 


José Viilaplana Miraíles 500 

Juan Cuesta Bonilla 500 

Juan L(5balo Canales 500 

Tomás Caballero San Martin. . . 500 

Agapito Balsa Mendez 500 

Juan Crendo Iglesias 500 

León Conlreras Soinozas 500 

Francisco Porto Rey 500 

Francisco Hermo Becerra 500 

Juan Domínguez Diz 500 

Santiago Herrero Sanz 500 

José Pastor y Pastor 500 

Pablo Guzman Salcedo 500 

Nicolás Fuente García 500 

Santiago Fernandez López. . . . 500 

Ramón González Camano. . . . 500 

Vicente Juan Molina 500 

Andrés Alvarez Gómez 500 

Antonio Vázquez Blanco 500 

Gerónimo Saez y Saez 500 

Pedro Mendez Villasenle 300 

Ventura Sancho Garrido 300 

Francisco Borja Garrido 300 

Manuel Iso Miguel 300 

Carlos Torano Canija 300 

Benito García Marina 300 


Total. 


15,000 


En la Bolsa' continúa el statu quo. Los precios para 
negocios entre particulares eran hoy 44-55-60 p. con, 
solidado, y 34-55 contado la Diferida. 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, según 
parle telegráfico recibido á las seis y media de la 
noche, es la siguiente; 

FONDOS españoles. 

3 por loo interior, á » 

Idem exterior, á 45 

Idem diferido, á 33 3/8. 

Amorlizable , á 11 

FONDOS FRANCESES. 

3 por too, á 68-85. 

4 1/2 por 100, á 97-50. 

Consolidados ingleses, á.. . 95 3/8 á 1/2. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Se ha encargado del mando del batallón de caza- 
dores de Arapiles el teniente coronel D. Romualdo 
Crespo, por haber ascendido á coronel el valiente je- 
fe que lo mandaba, D.José de San Pau. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


.Ictico. 


Efectos en cartera. 
Varios deudores.. 
Caja 


La Éjtoca, no tiene ni el menor asomo de 
iundaaienlo el rumor do que el general ü'Donnell 
regtsaara a esta córte tan pronto como lome i Te- 


Capital 

Cuentas corriénles.. 
Depiósitos. ..... 
Varios acreedores.. 


Pasivo. 


. » 

» 

. 27.805,365 

9 

. 6.000,000 


705,755 

91 

218,895 

35 

. 12.000,000 


. 6.420,310 

82 

. 2.340,210 

71 

494,703 

41 

120,000 


140,779 

25 

- 

. ■ 363,052 

64 

. 1,650 


. 27.805,365 

9 

CaÉDlTO. 


. 17.000,000 


. 20.837,592 

84 

. 1.857,491 

39 

. 6.235,946 

66 

45.931,033 

89 

■ 25.000,000 


7.451,152 

3 

7.847,.33C ’ 

51 ■ 

5.929,545 

35 

45.931,033 

89 


Ha llegado una compañía de zuavos que gestiona 
para dar funciones en el teatro de Variedades. Algu- 
nos de ellos ostentan en su pecho la medalla de honor 
de Napoleón. Dicen que esta c ompañía ha actuado du- 
rante la guerra de Rusia , delante de las murallas de 
Sebastopol, y en los momentos que más recia era la 
pelea. 

Dice un periódico que el solar inmediato á la casa 
del conde de Guale, no saldrá por ahora á la pública 
licitación, porque liay un litigio pendiente sobre él. 

_ Por fin se han subastado ayer los solares G y H, 
últimos que, á excepción del arriba indicado, queda- 
ron por rematar; ia concurrencia de liciladores ha 
sulo numerosa, habiendo sido adjudicados al capita- 
lista p. Fernando Fernandez Casariego, que ha ofre- 
cido 32,000 duros más del precio de tasación. 

El señor fiscal de novelas ha prohibido la que con 
el titulo de Guantes blancos y conciencias negras iba á 
publicar don Adolfo Royannez. 


Laemoa en La Epoca; 

iiNo et exMto lo qua m h* dicho mío* dkw de que 
»« iba á creer ea eaU odrte un nuevo balaíleo d» la 
Guardia civil, y *, m ,ertiflaacion dat»mo« decir que 


Dutñnle el pasado año de 1859 han ingresado en la 
sección parroq^uial de San Marcos de la asociación de 
Beneficencia domiciliaria 42,768 rs. 24 cénl3., de los 
cuales se han distribuido en comestibles, baños, ro- 
pas, laclaucias y otros auxilios urgentes 38,292-14, 
quedando una existencia dá 4,476-10. 

El numero de pobres socorridos asciende a 1,241, 
habiendo contribuido la expresada seceion con sus li- 
mosnas a la celebración da 20 matrimonios por con- 
ciencia. Se han distribuido oiilre los pobres 7 vesti- 
dos, 12 chambras , 17 gorras y 3 envolturas para.l cólura 
limos, y 4 sábanas que lian dado varias señoras cari- ' 
lalivas.— Se han repartido entre dichos pobres 100 
panes, remitidos á este objeto por el Exorno, señor 
duque de lámanles, teniente do alcalde.— La exce- 
leiitiaima señora presidenta de esta sección lia dado á 
. Noche-Buena, coinpues- 

a de 214 libras de Bacalao, 214 libras de arroz, 642 
libras do palalas y 214 libretas de pan.-Olra seño- 
ra cariUaUva diú asimismo cena en iflcba noclié á 13 
“oalao, 13 do judías, 13 de 
''''■■'‘tas de pan.— Y otra señora taiiibten 
dio dicha cenan 3 pobres con 3 libras de aceite, 13 do 
bacalao, 13 de arroz y II lltiretas do pan. 


El general en jefe, dueño ya de las posiciones 
que dominan el valle de Tetuan, ha intentado 
dar una batalla en la llanura al enemigo; pero 
éste no ha querido aceptar el reto, huyendo á 
l()s primeros disparos de la artillería á situarse en 
Sierra-Bernjeja, que está detrás de la plaza. 

Esto hace presumir que nuestro ejército no 
encontrará ya obstáculo sério para emprender el 
sitio; á no ser, que reforzados los marroquíes, se 
muestren más resueltos á batirse fuera do las 
montañas. 

Supónese que dentro de Tetuan hay muclia 
gente, y si esto es asi, más les servirá de estorbo 
que de otra cosa, sobre todo por el gran con- 
sumo de víveres que tienen que hacer tantos de- 
fensores. Este punto es de suma importancia 
para los moros, que no conocen siquiera lo que 
es administración militar, y andan sumamente 
escasos de bastimentos. 

Las calles de Tetuan, como saben nuestros 
lectores, son como la mayor parte de las calles 
morunas, estrechas y tortuosas, y algunas de 
ollas llenas de tiendas, que con sus cubiertas ex- 
teriores las convierten en cuevas. 

Hace algunos dias que el general en jefe nos 
decía quo en Tetuan estaba haciendo estragos el 
no sabemos si la epidemia liabrá deg- 
npiireeido, auii([uo pi-esumiinos que no; de ma- 
nera que, con la aglomeración de gente, es 
presumible (¡uc, entre las bajas por la enferme- 
dad y las bulas, no (inode, pordduesonos la ex- 
presión, un moro á vida. 


En el ministerio de la (hibernación so nos ha 
Incililudo á las dos la tardo ol siguiontedespaclio 


So lia publicada en ol Liarlo do avisos el siguiculu 
anuncio: 

^ «Secretaria de Cámara del Exorno. Sr. Infante don 
iebasli,ni.--Coii motivo de ser mañan-i 20 los días 
Icl .Serillo. Sr. infante l). Sebastian , S. A. ba tenido 
i iiieri Heii.-ilar ja hora ríe las tres <le su lanlc para re- 
liar en el Real l’alacio del Casino.— Mnilrlrl 18 de 


telegráfico : 

«Algeciras 19.— El eonmndnnle general de los fuer- 
zas navales de operaciones, al Exemo. señor iiiinis- 
h(> (lo Marina.— V.apor Vulrano, roii(leai|i-r,i , 1 .. T,.. 
luán 18 do Euero.lelSiiO— El ejércili. continúa cu 
las iiosicimies en que quedó a, Hiela-, desda |„ Torte- 
Martin liiisla la Aduana. No hay novedad en lo« hu- 
(luns.)) 


El Sr. Contic de Belaseoain , de qiiii-n se ha ilicho 
que su lo liabia coaeedido estos dias la llave de gen- 
til-hombre, la tullía ya hace tlemiio. ” 


be un momento á otro debe llegar A esta ciijle, ibi 
naso para Algeciras, ni dipuinuu general (le AlAva 
Sr. Ay:da , Iruyendci eoiisigii la bandera del prihu-r 
terchi vascongado. Acuniptuia al 8r. Ayala «I oficiar 
aliandnrado. 


Ha falleeido en esta córte la Exenta. 8ra. Marque- 
sa de «• Lapilla y Monuaterio , grande de Eaiiaria de 
primera eloge. Dio* lu tenga en su gloria. 


Al Horissmtt escriben del eiunpwnento sobre «1 rio 
Ajiniú el 13 de Kiinro: 

«El m«l litíiiipo qu« twr espacio de cuarenta y ocho 


horas hemos sufrido, y la circunstancia de no haber 
narado casi en ninguna parte más que lo preciso, des- 
de el día t.“, me han impedido escribir a Vd. como 
tenia de costumbre. Hoy volveré á mi interrumpida 
correspondencia para referir á V. un nuevo ataque 
de los moros, verificado anteayer, dejando aparte los 
anteriores, de que le supongo ya perfectamente ente- 

ejército saludó la llegada de aquel dia, aquel 
mejor que los anteriores , con la alegría que puede 
comprender lodo el que conozca la situación en que 
nos encontrábamos. La tempestad , sobre los muchos 
peligros, incomodidades y molestias que nos propor- 
cionaba en el mismo campamento inundado de agua 
en una extensión considerable, nos había separado de 
la escuadra, única base de nuestras operaciones, des- 
de que abandonamos á Ceuta, dejándonos entregados 
á nosotfbs mismos. No era la posibilidad de un com- 
bate en aquella situación lo que podía apurarnos, 
cues de seguro hubiéramos rechazado al enemigo con 
tanta mayor energía , cuanto era grave y peligroso 
nuestro estado ; pero los víveres comenzaban fal- 
tar- la caballería , los artilleros no teman con que ra- 
cionar el ganado, y aún nosotros mismos nos veíamos 
expuestos á no tener que comer. Era necesario pro- 
venios á toda costa, y la esperanza de todo auxilio 
por parle de la escuadra falto, hasta el punto de que 
ngeneraí en jefe dispuso la salida del conde de Reus 
con cúatro batallones y toda la división de caballería 
para Ceuta, lo que se verificó el 9, habiendo vuelto 
al dia siguiente al divisar los vapores que , cargados 
de víveres, hacían esfuerzos desesperados por acer- 
se á la costa para desembarcarlos y comunicar con el 
ejército. Esto por el pronto no fue posible sino en 
muy corta cantidad. 

Nos hallábamos esperando el resultado de las ma- 
niobras que sin cesar ejecutaban los vapores, litó cua- 
les, como Vd. comprenderá , eran del mayor interes 
para todos nosotros , cuando el enemigo se presentó 
en número considerable , formandixuna extensa línea 
á la derecha del campamento entre el primero y se- 
gundo cuerpo. Preparados para recibirlo, adelanto 
el general algunas fuerzas ( compañías dé Córdoba y 
Cotilla, según creo) , sobre las cuales cargaron en 
-randes masas los moros , protegidos por su cabatle- 
ria. Aquellos cuerpos resistieron bien el primer cho- 
que , y como este era el momento que se aguardaba, 
recibieron órden de verificar una retirada falsa, con 
lo cual se les atrajo al punto en que se hallaba una 
batería de 16 ó 20 piezas ocultas detrás de nuestros 
batallones. Entóneos se abrieron éstos, dejando al 
descubierto ' los cañones , que empezaron un fuego 
mortífero sobre el enemigo. Sorprendido éste, apenas 
se mantuvo un instante , pronunciándose después en 
retirada , que fué un verdadero desdiden , gracias a 
las cargas á la bayoneta que dieron León , oaboya y 
los ya citados, con más tres escuadrones de coraceros, 
que avanzaron á galope sobre los fugitivos. 

^ Merced al empleo de la artillería , cuyos fuegos 
persiguieron al enemigo á una gran dislanci^ nues- 
tras pérdidas han sido pequeñas relativamente. 

Ayer se han podido desembarcar los víveres nece- 
sarios y trasportar los heridos y enferiúos a los hos- 
pitales establecidos en dos vapores , que nos seguirán 
siempre que el tiempo lo permita.» 

Con fecha del 18 dicen de Valencia: 

«La suscricion promovida por los señores senado- 
res y diputados á Córtes residentes en esta capital, y 
cuyo producto se destina á los inválidos de la guer- 
ra de Africa, ha comenzado con lisonjeros auspicios. 

Hé aqui la invitación que ayer ofrecimos publicar, 
y el resultado que ha producido en los primeros mo- 
mentos la suscricion patriótica: , 

((Suscricion popular en favor de los inutilizados en 
la guerra de Africa.— Los senadores y diputados resi- 
dentes en esta capital, impulsados por sus propios 
sentimientos, á la vez que por el noble ejemplo que 
ofrecen en estos momentos elpuoblo de M,adrid y otros 
varios de la Península, han resuello abrir una suseri- 
cion para reunir fondos con destino á aliviar la suer- 
te de los inutilizados en la gloriosa campaña de 
Africa. . 

La lucha que sostienen nuestras armas, cualquiera 
que fuese el juicio formádo en un principio sobre su 
necesidad ó conveniencia, es, hoy un empeño de hon- 
ra nacional, é inútil seria por consigiiiento buscar en 
pechos españoles otros sentimientos que los que bro- 
tan del mas elevado patriotismo. 

Por eso, pues, aparte del benéfico objeto de la sus- 
cricion, hay que atender en ella á la oportunidad de 
hacer una manifestación pública, solemne, de la ener- 
gía y nobleza de ánimo de los españoles, que sofocan- 
do antiguas, discordias, acuden unánimes al llama- 
miento de la patria, quiénes á verter su sangre por 
ella generosamente, quiénes á preparar auxilios y 
consuelos á los encargados do la grande empresa co- 
menzada. 

Sentimientos tales no son patrimonio de ninguna 
clase: á todas las en que se divide la sociedad nos di- 
ligimos: el donativo cuantioso y la módica ofrenda, 
según las circunstancias en que cada cual se halle co- 
locado, serán sacrificios igualmente aceptos á la ma- 
dre pátria á quien se consagran. 

Partiendo de estos principios , y contando con él 
beneplácito de la autoridad superior política de la 
provincia , ha cabido la honra á los que . suscriben 
dé dirigir á la capital y provincia esta invitación. 
Grande será sU complacencia, y no dudan conseguir- 
la, de que encuentre acogida favorable entre sus con- 
ciudadanos. 

Valencia, 15 de Enero de 1860. — Francisco Carbo- 
nell. — D. Mascarás. — J. M. Vallterra. — El marques 
de Cáceres. — El marques de Dos Aguas. — El Conde 
de Torrefiel. — J. Campo.. — A. Aparici y Guijarro. — 
Barón de Córtes. — Antonio M. Feirer de Plegamans. 
— José Peris y Valero. — Manuel Benedito.» 

La suscricion produjo el primer dia 5.9,240 reales, 
y el segundó 2,981. 

Los v^cinó's del pueblo Nuevo delMar, de la misma 
provincia, han abierto también una suscricion con el 
mismo objeto. 

” En la noche del lunes 16 se verificó en el Liceo de 
Valencia la función anunciada á beneficio de los sol- 
dados hijos de la ciudad heridos en la guerra de 
Africa. 

Va se hallan compleli» las compafiias catalanas, y 
en disposieioiji de salir á campaña tan pronto como 
se uniformen, que será dentro de ocho dias. 

Esta fuerza de liradoresi pasará dentro de muy 
breve plazo á Marruecos, á donde están impacientes 
por llegar todos los individuos que la forman. 

En la función que se dió en el teatriío del Ateneo 
en Barcelona á favor de los heridos del ejército es- 
pañol expedicionario en Marruecos , se han recauda- 
do unos 800 rs., que fueron puestos á disposición de 
la junta de socorros. 

La suscricion abierta en Madrid á favor de los inu- 
tilizados en la guerra de Africa , importaba el dia 17 
del corriente 1.971,805 rs. 

A estas cantidades entregadas en el Banco de Es- 
pana hay que agregar las (jue se reciben en otros 
punios de la córte. 

^ Aunque algo atrasada , no deja de ser curiosa la 
siguiente carta que con fecha del 11 escriben de 
Ceuta: 

«Embravecida la mar, cual jamás se ha conocido 
horrorizaba el aspecto del cielo y la agitación de las 
aguas. Los. vapores, lanchas cañoneras y demás bu- 
ques protectores de la costa , con sus cargamentos 
M vieron precisados á retirarse á la bahía del Norte 
dfi esta plaza, para' asegurarse con anclas y dobles 
amarras, á fm de resistir el temporal que los venia 
encima. 

Entre tanto , para el ejército español, firme en sus 
y aunque provisto de víveres para va- 
^^las, las titíud^ de campaña eran« muebles in- 
en aquellas circurBlancias, y por io tanto, la 


techumbre de sus hogares la eonstituian el aire y e 
cielo. . • . 

•Pásase lui dia ; sucede la noche en igual si na- 
ción; llega otra aurora, esperada con general impa- 
ciencia, aumentándose el pesar al no ver el un de tan 
angustiosa situación. 

Los que nos encontrábamos en poblado y observa- 
mos los peligros graves de nuestros amigos, de nues- 
tros hermanos , padecíamos moralmente , y entrega- 
dos á un pesar angustioso , lamentábamos su adversa 
fortuna; pero ;cuán gozosos hemos visto que nuestro 
ejército, impávido y sereno , ha pasado los dias bor- 
rascosos, de vientos, lluvias y tempestades aterrado- 
ras, sin haber tenido sino un corto número de enfer- 
mos, cuya cifra no ha llegado á 120 , inclusos algu- 
nos heridos, y la mayor parte de enfermedades esta- 
cionales! Cuando se calculaba que el ejército se vería 
ya fallo de provisiones, tanto en éste, como desde la 
! plaza se proponían medios de llevar un convoy de 
víveres, conduciendo con fuerzas bastantes las racio- 
nes preparadas durante la mcomuaicaciqn; m í? quiso 
el cielo que el temporal cediese , permitiendo ayer ta 
salida de vapores á situarse en la playa del Cabo Ne- 
gro, llevando víveres necesarios que no ha sido posi- 
ble desembarcar hasta hoy por efecto de la marea, 
aún no asentada del lodo. 

Después de tres ó mas dias de lluvias y vientos ir- 
resistibles, el lúnes á la madrugada se formó una tor- 
menta seguida de otras varias, que duraiite cinco horas 
consecutivas desprendió tanto granizo y agua, y con 
tal abundancia, que todas las casas de esta población 
se han inundado, corriendo por sus puertas raudales 
como en el centro de las calles. Del mar, se reíieren 
escenas tristes y desoladoras; la goleta Rosaba ha nau- 
fragado; e! vapor Yulcano ha quedado en mal estado, 
diez lanchas cañoneras se han perdido ’ 

ademas varios buques mercantes, y se dice que la 
fragata Perla ha sufrido también mucho. 

Finalmente, en las costas se divisan a cada paso 
vestigios de barcos destrozadlos y cadáveres deshgu- 
ríidn«! ñor cl conliiiuo choque de las olas. , . •« 

Desunes de tan triste reseña diré algo sobre 
cito ¿orno si nada liubiese experimentado, el ejercito 
Lpañol después de un tiempo tan penoso, se hallaba 

disnneslo á combatir con el enemigo. 

Emboscados dos batallones, uno de Castilla y otro 
de T™ledo“se presentaron delante del enemigo dos 
^m'pañts de laboya, con órdm. de pronunciarse en 
retirada tan luego como sonase el clarín. . Jilee uva 

mente, comenzada la guerrilla se sostuvo el fuego 
hasta tanto que se dió el aviso convenido, en cuyo 
caso se practicó la operación con tanto acierto que al 
hLer la^relirada dichas compañías, los moros se de- 
jaron correr sobre ellas, viniendo a manos de los ex- 
presados batallones, quienes, preparados en fornia, 
avanzaron repentinamente saciando su sana sobre 
ellos hasta ponerles en completa huida, haciéndoles 

considerable número de bajas. 

Los moros de caballería, en masas respetables, tra- 
taron de tomar la revancha; pero preparada nuestra 
artillería con algún canon rayado de a doce, se les es- 
peró con ánimo sereno, y tan luego se presentaron a 
tiro, se les recibió á inetrallazos, deshaciéndoles los 
grupos hasta ponerlos en retirada ; y según me han 
informado, parece que el campo lo dejaron cubierto 
de hombres y caballos. Esta operación duró pocas 
horas, puesto que no les fué dado oponer gran resis- 
• tencia; y lo prueba, que no hemos tenido más bajas 
que 68 entre heridos y muertos. 

Los marroquíes no son aquellos atrevidos que 
en su dia se presentaban desafiando ai combate; hoy, 
acosados por el hambre devoradora que les aniquila 
y por el continuado castigo sufrido envías diversas 
acciones, están cobardes é incapacitados de pelear, 
haciéndolo porque Jos moros de rey y jefes suyos les 
obligan con violencia abatirse. 

Se espera de un momento á otro la llegada del 
quinto, cuerpo de ejército, la cual se anuncia esta 
larde con bastante seguridad que pasará porlaf Almi-, 
na á desembarcaren la playa inmediata al campa- 
mento general, para incorporarse á las fuerzas supe- 
■ rlores. Este se encuentra situado al pié del Cabo Ne- 
gro, sobre la orilla del rio Azmir; y el segundo cuerpo 
está á la otra parle avanzada, á distancia de Teluan 
de una legua corta. Correo rumores de que pasado 
mañana se.levanlael campo, y se dará la acome- 
tida .á dicha ciudad. El general Zabala está en es- 
csla ciudad enfermo de dolores en una pierna , y en 
verdad que aun cuando ha procurado a todo trance 
ponerse en marcha é incorporarse á sus subordinados, 
no lo ha permitido su situación.)) 

La señorita dona Ángela Gil , de Torrecilla de la 
Órden, ha remitido al señor gobernador de Vallado- 
lid, en su nombre y en e! de sus hermanas doña Lau- 
ra y doña Luisa , una caja grande , perfectamente 
hecha , y barnizad a , con hilas y vendas para los he- 
ridos de nuestro ejército expedicionario. Dentro de’ 
ella venia una carta para el señor gobernador , con- 
cebida en los términos más finos, y escrita por la 
doña Ángela, que, siendo la mayor de las hermanas, 
sólo cuenta 12 años. 

Ha llegado á Cabo Negro el trasporte de vapor San 
Quintvif conduciendo á bordo mucha parle del tren 
de sitio, compuesto de varias piezas de grueso calibre 
con lodo el correspondiente material. En el mismo 
buque regresaron al campamento varios oficiales y 
140 individuos de tropa, muchos de ellos de los que 
se hallaban curándose en los hospitales de Cádiz y en 
los de otros pueblos de la provincia. 

Desde, que el mar ha calmado facilitando el movi- 
miento de nuestros buques en el Mediterráneo por 
las inmediaciones del Estrecho, se activa notablemen- 
te cl envió de víveres j pertrechos y municiones á 
Ceuta y Cabo Negro. 

ün niatrimonio sexagenario del valle de Orozco, 

: en el señorío de Vizcaya , apénas recibió la invita- 
i cion de su alcalde relativa al alistamiento de volun- 
tarios con destino al tercio vizcaíno , presentaron ex- 
pontáneamente sus tres hijos , arrogantes mozos, 
solteros, de vemte á veinticinco años, báculo de su 
vejez. 

Algunos de los buques que se hallaban surtos en el 
puerto de Ceuta, se ocupan en trasportar á las playas 
de Cabo Negro todas las maderas disponibles, con ob- 
jeto de construir frente á Teluan grandes barracas, 
üue serán muy útiles cuando se lleve á cabo el sillo 
j de aquella plaza. 

La goleta Cartagenera que se halla en las aguas 
del golfo de Guinea, debe regresar muy en breve al 
puerto de Cádiz, según órdenes que al efecto le tie- 
nen comunicadas. 

Dentro de muy breves dias quedarán totalmente 
reparadas las averias que el rigor de los últimos tem- 
porales ocasionó al vapor de guerra Lepanto. 

El vapor francés Jean Baptiste , que naufragó en 
las costas de Algeciras , conduela 14,000 tablones, 
herrajes y otras efectos para nuestro ejército. La 
mayor parte del cargamento ha sido salvado. 

Ha llegado á Ceuta el vapor Indio , conduciendo á 
bordo varios cajones de cartuchos. 

Dicen de Málaga con fecha del 15: 

«Son bastantes los individuos que hay convalecien- 
tes de nuestro ejército, á los que tenemos el gusto de 
ver paseando y fortaleciéndose. Pronto, pues, po- 
drán pasar ai Africa á seguir prestando sus servi- 
cios. 

Ayer tarde se embarcaron algunos soldados ya 
restablecidos de sus dolencias ó heridas, con destino 
al ejercito de operaciones. Es imposible dar una idea 
de alegres que iban. 

Todo el dia de ayer estuvo mibiado, y hubo bas- 
tante cerrazón, con visos dq no estar muy alejado el 
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temporal. ¡Dios quiera que no tendamos í'’*: ® 

sentir suy furores, cuando puede d^ecn^L. 
calmado el último!» , 

Con la misma fecha escriben de Cádiz. ^ 

«Llegó ayer el vapor trawofle costa de 

que .salió antes de, anoche de I punl ^ 

Africa, inmediato al campamento de H 


que .salió antes de, anoche de I puní 

Africa, inmediato al campamento de 

Viene con objeto de conducir al ca p 

al señor conde de Eu, que ¡lustre padre 

como oficial de Húsares y q«e. e» ^¡jie/uyer 
el señor duque de Nemours, ha heg , ^ ' 

en el vapor de guerra portugués Dona Mana Arma, 
procedente de Lisboa.» 

El 10 escriben de Algeciras: n.m i‘intos 

«Gracias ,á Dios ha cesado el ‘empo> a* 9 ‘ ^ 

sustos nos ha causado, y tantas iierdidas ha pioüu 

'’''Esta playa no presenta mas que despojos de em 

'’^ErruenTan 36 pérdidas y porción de lanchas, bar- 

^aTa’^compUesle triste cuadro, ayer la riada 

se llevó todaSas bateas, sin que se ![? .^’^u^Ven- 
guna. En mi opinión parlicufar, sea diclio sm o 
der á nadie, esto pudo evitarse.» 

Bl secretario de la BedaccioUt 
M. Herrera de Tejada. 

VARIEDADES. 

el MÜNDO NUEVO. 

MORALIDAD. 

Corren hoy dia unos tiempos en que las palabras 
de significación más clara y de uso más común, pier- 
den poco á poco su sentido verdadero, llegando a 
ponerse tales, que ya no las conoce el mismo padre 
que las engendró. Con las unas sucede que quieren 
ya decir lo contrario cabalmente de lo que siempre 
han dicho: con otras acontece que ó dicen ya mucho 
más, ó dicen mucho menos de lo que siempre han sig- 
nificado. 

Llegaos á un corro de personas bien educadas, y 
que pertenezcan á cualquiera de las clases que hoy 
dia bullen y viven en el mundo; preguntadles lo que 
entienden por un hombre de bien , por un cumplido 
caballero, por un hombre de moralidad: á buen seguro 
que la idea que os dén de todas estas cosas, sea nun- 
ca, ni con muclio, la que siempre han tenido las gen- 
tes honradas. Veréis que en último resultado vienen 
á proclamaros como hombre de bien al que no ha he- 
cho cosa por donde pueda ir á presidio; por cumplido 
caballero al que pone el honor en la punta de tina 
espada ó en taboca de una pistolaj; por hombre de. 
moralidad al que nunca ha robado al Tesoro pú- 
blico.. 

Acontece , por ejemplo , que un amigo intimo de 
vuestra casa, hallándose sin la mayor ocupación ur- 
gente, para divertirse en algo, se propone seducir á 
vuestra mujer y comer á vuestra mesa: vosotros lle- 
gáis á descubrir un dia esta maniobra de Vuestro 
amigo íntimo, y justamente indignados, os dala ma- 
la y pecaminosa idea de pedirle una satisfacción de 
su felonía. Vuestro amigó encuentra muy en razón lo 
que le exigís, y busca un par de padrinos que se en- 
tiendan con otros dos nombrados por vosotros para 
■arreglar el lance . — Mientras el lance se arregla, vues- 
tros padrinos y los de vuestro amigo íntimo cuentan 
en confianza ’á lodo el mundo lo que ha pasado en 
vuestra casa; y cuando ya estáis bien infamado , y 
cuando vuestra honra ha corrido una borrasca des- 
hecha de plaza en plaza , y de café en café , salis al 
campo . — Vuestro contrincante es un espadachín de 
primera calidad ; y seguro de que vosotros no habéis 
de tocarle al pelo de la ropa, os deja que le ataquéis 
con furia; pero él tiene la generosidad de limitarse á 
defenderse sin atacaros á su vez , hasta que , valido 
de su habilidad, os desarma , si bien componiéndose- 
las de modo que logra dejarse hacer un rasguño en 
un brazo. 

Enlónoes median los padrinos, y el lance se dá por 
términado, declarando que todos se han portado co- 
mo cumplidos caballeros . — Sois cumplidos caballe- 
ros, vosotros ios que en vez de acudir á la prolee- 
ctóh de las leyes para que castiguen á vuestra esposa 
adúltera y al seductor de vuestro esposa , preferís 
tomaros satisfacción por vosotros mismos , fallando á 
lo que os mandan la ley de Dios ,y las leyes de los 
hombres.^Son cumplidos caballeros vuestros padri- 
nos, que en vez de aconsejaros prudencia , dé ocul- 
tar vuestra desgracia y de proponeros remedios cris- 
tianos y eficaces, han avivado vuestra sana, llevando 
á tal punto el cariño que os tienen, que no han omi- 
tido medio de enseñaros la manera con que podéis 
matar á vuestro contrario.— Son cumplidos caballe- 
ros los padrinos de vuestro adversario , que mien- 
tras cuentan en todas parles la broma que os ha 
jugado vuestro amigo intimo , no se avergüenzan y 
aun hacen gala de servir de padrinos eh aquel empe- 
ño á un hombre que seduce á la mujer de su amigo. 
—Por último, es no sólo un cumplido caballero , sino 
un modelo de generosidad, una maravilla de heroís- 
mo , vuestro contrincante que , pudiendo pasaros de 
una estocada , ha consentido en que vuestro acero le 
despelleje un poco el brazo izquierdo , y se ha con- 
tentado con desarmaros. 

Ya sabéis lo que es un cumplido caballero. Ved 
ahora lo que es un hombre de moralidad. 

Don fulano de tal era un escribanillo de aldea, que 
debía cuanto era á un hacendado del mismo pueblo, 
por quien había sido alimentado y educado desde su 
infancia : el hacendado pasaba en el pueblo por un si 
es no es retrógrado y absolutista ; el escribanillo en 
cambio tenia sus puntas de liberal y hasta de demó- 
crata — Llega la época de elegir ayuntamiento en el 
pueblo, y el escribanillo, que á fuerza de gritar pátria 
y libertad se había formado su clientela , so pone en 
lucha abierta con el retrógrado hacendado , y lo des- 
banca y lo Vence.— Hecho ya alcalde del pue- 
blo, sé compone tan bien para molestar y vejar de 
todas las maneras posibles á sus adversarios políti- 
cos; tiene tal maña para sacar diputado en su distrito 
al candidato del Gobierno; y en los dias solemnes sa- 
be poner unas proclamilas al pueblo tan patrióticas, 
que, creciendo en famajcoino la espuma, llega en poco 
tmmpo á ser diputado provincial , luego diputado á 
Corles , luego empleado en un alto puesto adminis- 
trativo. 

Durante su rápida carrera, es fama que ha vivido 
bajo la protección de cierta dama, viuda quintañona 
y.muy rica, la cual, enamorada de sus prendas, lia 
consumido el patrimonio de sus hijos por proporcío- 
nar al escribanillo una casa suntuosa en que vivir, 
un magnífico carruaje en que pasearse. — Dice tam- 
bién la gente qim esta dama proteclqra de nuestro 


1 . ipuii una hita licrmosisima y pura como un ■ 

S’ "a^ seducida por losa, bagos del p-te^^ 

“ ^ ’ I , á ser víctima de una llaqm.za. 

de su madr , o de remordimieiilo 

que la oondujJ canal.— Por cierto que, 

"""“Xrde esroeurrencia, nuestro cscriba- 
“t't'o q M OI entónces dirigía uii periódico de oposi- 
ción ,’ escribió un artículo furioso contra el ayunU - 

mieiito de Madrid , porque no poma alrededor del ca- 
nal vigilantes que Impidieran sucesos tan desagrada- 
L como el ocurrido á aquella jóven.-Esle arl.cu o 
fué notable, como todo lo que se publicaba en el pe- 
rlifico dirigido por nuestro hombre ; pertod.co espe- 
cialmente consagrado á predicar economías y a pe- 
dir moralidad. -Su pluma era un loríenle; su palabra 
eu la tribuna era un dardo.-Aplaudiase su energía: 

alabábase su desinterés. . i , 

Pero nadie entre tanto preguntaba de dónde le ha- 
bían venido los soberbios carruajes en que paseaba, 
ni á nadie parecía extraña la vida de potentado que 
hacia.— Palco en lodos los lealros ; tres ó cuatro que- 
ridai’unfestincada dia, una orgía cada noche.- 
Y sin embargo , era evidente que nuestro hombre no 
había planteado ninguna industria, no poseía ningu- 
na propiedad, no liabia heredado ningún patrimonio, 
no había encontrado tesoro alguno, ni aun por casua- 
lidad le había tocado la lotería. En resúmen ^ era ri- 
co, ó por lo ménos vivía como tal, y todo el mundo 
ignoraba de dónde saliesen aquellas misas. 

En la edad y las tareas de ia vida pública, nuestro 
escribanillo había adquirido cierto aire de dignidad 
aristocrática, cierta senlenciosidad en la frase, y cier- 
ta suavidad de formas tan simpática, que había veni- 
do á ser todo lo que se llama una excelente persona, 
un apreciable Jsugeto. Llegado ya á este punto de su 
vida, resultaba ser un hombre tan tolerante en mate- 
ria de religión, que por temor de parecer exagerado, 
no profesaba ninguna: así se ahorraba la incomodi- 
dad de cumplir con los Mandamientos de la ley de 
Dios, ganando por añadidura la fama de hombre des 
preocupado.— Pero en cambio, era muy severo en 
punto á moralidad-, tan severo como que no liabia 
nunca vendido por dinero ningún empleo público: no 
se habla alzado con los caudales de las cajas del Es- 
tado, que alguna vez estuvieron á su cargo: había 
.espiado con grande celo todas las operaciones econó- 
micas de todo^ ios Gobiernos. — En resúmen, se habla 
portado en su vida pública de tal manera, que nadie 
con fundamento podía llamarle concusionario, de- 
fraudador ni agiotista. 

La fortuna siguió soplándole con bnen viento, y por 
una serié de circunstancias dirigidas por él con mu- 
cho tino, se halló un dia nombrado ministro de un Ga- 
binete que venia á sustituir á otro derribado por su 
inmoralidad. 

Nadie entónces puso en duda Inmoralidad de nues- 
tro escribanillo: ni una voz se levantó para disputar 
su fama de hombre de moralidad, — al ingrato con el 
protector de su infancia, — al adulador de las pasiones 
populares, — al cómplice de los abusos del poder,— al 
galan mercenario dé una vieja rica, — al seiluclor vi- 
llano de una joven inocente, — al disoluto protector de 
impudentes mancebas, — al que, no tributando janíás 
culto á su Dios, ha vivido para amar el placer, para 
gozar, sin recoger nunca una lágrima del pobre, sin 
sentir mi remordimiento en su conciencia. 

Este es un hombre de moralidad. 

Se representa en algún teatro una comedia escrita 
por un autor de pocos alcances ó de poca experiencia, 
con una intención y un fin de moralidad verdadera; pe- 
ro en la cual hay alguna palabrilla un poco verde, una 
frase algo libre, una escena de decencia dudosa. To- 
do el mundo estará conforme en que esta es una come- 
dia inmoral. Pero toma por su cuenta un autor de ta- 
lento y practicón presentaros en una serie de cuadros 
sentimentales la historia de un adulterio , y os hace, 
en bellos versos y ijon extremada pulcritud, la apolo- 
gía de la venganza,. deL suicidio, ó cosa, así; y á nadie 
le ocurre ver inmoralidad en la tal comedia. 

: ¿.Qué quiere decir lodo esto? Una cosa muy senci- 
lla; que está dolorosamente perturbado el scníídq mo- 
ral ; ó para hablar más claro , que á fuerza de ver y 
de oir confundido el mal con el bien, que á fuerza de 
olvidar la única regla fija y común do lo bueno y de 
lo malo, de lo justo y de lo injusto ; ó lo que es lo 
mismo , á fuerza de olvidar ó de ignorar lo que nues- 
tra religión nos manda y enseña , heñios llegado á un 
punto en que las acciones no se juzgan ya buenas ó 
malas, según la ley de Dios , sino según la ley de 
nuestra propia conveniencia. 

Tenemos por bueno lodo lo que conviene á nues- 
tros intereses , todo lo que nos gusta ; y por malo todo 
lo que nos disgusta ó daña á nuestros intereses. No mi- 
ramos si tal 'palabra ó tal acción son conformes á lo 
que siempre se ha tenido en el mundo por bueno y ¡lor 
honrado, sino si son conformes ó no al auinpnlo de 
nuestro bolsillo. El padre, para casar á su hija, no 
pregunta si el que se la pide es hombre de bien, sino s 
lie|ie dinero; la hija ndmira si el que va á ser su ma- 
rido es joven ó viejo, un hombre amable ó un zafio 
brutal, sitio si es bastante rico para que la compre 
un vestido todos los dias, y para que ia lleve al Tea- 
tro Real todas las noches. Por casars.e uii hombre con 
una mujer rica, prescinde deeuaiilo jamas han pres- 
cindido los hombres honrados. Damos silla en nues- 
tra casa, cubierto en nuestra mesa y participación en 
nuestros negocios al hombre de quien esperamos ser- 
vicios y ulilidades, aunque le despreciemos por vil, 
ó le tengamos por un malvado. 

No hay remedio: en apartándose de Dios , se adora 
eiiel inslantoalíiecm-odeoro.— El Dios do los pueblo, 
sin religión es siempre el dinero : por eso en los tiem- 
pos de imliferencia religiosa que atravesamos, no te- 
nemos por bueno, por moral, sino lo que nosdú dinero; 
ni por malo, por inmoral, sino lo que nos lo quita. Por 
eso no juzgamos de la moralidad de un hombre públi- 
co, sino conforme á las gararilias que su nombre y 
sus antecedentes nos dan de. que no nos ha de quitar 
el dinero, ó de que nos ha de proporcionar más del 
que tenemos. Sean nuestros ministros , nuestros go- 
bornadoros ó nuestros empleados , sepa jo que quie- 
ran con tal de que no nos roben el dinero ; oslo solo 
buscamos , esto solo pedimos. — Que destruyen nues- 
tra religión; que corrompen nuestras costumbres: no 
importa , con tal de que iio nos roben el dinero. 

¡Vergonzosa manera por cierto de estimar la mora- 
lidad! y no solo vergonzosa, sino absurda. ¿Cómoque- 
reis que sea un hombre público recto y beneficioso á 
vuestros intereses , si es un mal padre de familias'' 
¿Creéis que el tiombro que no respeta la castidad de 
vuestras mujeres, ni el honor de vuestras hijas, ha de 
respetar vuestras haciendas y personas'i' ¿Pensáis que 


el hombre , cuya vida pasa enlre placeres y dis,,!,,, 
cion , cuyos ojos j.amas .se levanlan al cielo , euy^j, 
rodillas no se doblan nunca ante iiii iill.ar, puede elevuf 
su ánimo basta comprender y conservar el palrinio, 
iiio de honra, de fe, sin el cual no vive nadou ui,, 
gima? ¿Os parece qii e ha hecho lodo lo que tiene 
hacer por su pálria, el hombre público que os rebuje 
las coiilribuciones y que os fabrique caminos do bief. 
ro? ¿No le creéis también, y más priiicipalmente o|j|._ 
gado á conservar vuestros templos, á oiiiilleoer vue,, 
tras creencias, á proporcionar cristiana cdiieacion á 
vuestros liijos? 

Meditadlo bien; solo el que vive según la ley 
Dios, es homlire honrado, y solo el hombre lioiiraii,, 
es buen hombre púlilioo. — Ciiaiido los homlire, pfi 
blicos no sean hombres honrados , aunque os hag^u 
ricos, 03 dan una época de profunda inmoralidad. 

Moralidad, como veis, os algo más,;muolio músq,,,, 
no haber robado al Tesoro publico. 

Tener moralidad, quiere decir ser liombre de l,iei, 
como loentieuden los cristianos, como lo ciUeiKüu^ 
vuestros padres, cuando tío se hablaba de moralidad 
tanto como ahora; cuando no era preciso hacer revo- 
lueiones en nombre do la moraliddd; cuando si lmb¡j_ 
ra sido preciso alguna, voz Iiaccr csle género de revo. 
lueiones, sus rcsiiilados habrían sido bario más favo, 
rabies á la moralidad qué cuanto están viendo viie, 
tros ojos. — MaeseJuan. ^ 

£l secretario de la Redacción 
M. Herrera de Tejada. 

CRÓÍnCA COMERCIAL. 

Barcelona, 14 ;de ^.nero.— Algodone, s.— los pred! 
as 'operaciones para el consumo. Los precios han 
sido Nueva Orlcans de 19 ‘/s á 1978 pesos sencillos 
el quintal , y Cliarleslon á 18 Vs- 

Azúcares . — Las ventas que anunciamos haberse 
efectuado á última hora en la semana anterior, con- 
sistieron en unas 200 cajas quebradas segunda, de 

10 7, á 11 libras el quintal en depósito. Esla semana 
se han vendido unas 150 cajas primeras á 11 ‘/^¡olra 
paülida de 966 cajas, de ellas 766 quebrados asimi- 
dos de primera y segunda al precio de 11 7, á U ’/j 
y las 200 cajas restantes, blancos, de 15 á 15 7j; al 
mismo tiempo se han vendido 100 cajas segundas á 

11 7r. Las existencias en primeras manos son redu- 
cidas, y corno es de creer que por de pronto no ven- 
drán á reforzarlas nuevas partidas, esperamos que se 

sostendrá bien este artículo. 

Cafés . — Sin operaciones ,• y las existencias en 
primeras manos son reducidas ; los precios soste- 
nidos. 

Cacaos . — Siguen encalmados, en particular los de 
Guayaquil, en los cuales no se hacen más operaciones 
que las precisas para el consumo, que por insigiiifi. 
cantes no nos permiten fijar precios. Tampoco se lian 
efectuado venias del de Caracas, aunque están sosle- 
nidos, preleiidiendij por las clases superiores de 12 á 

12 7í sueldos la libra. 

Aguardiente de caña. — Las existencias de este li- 
quido se han aumentado con la entrada en éste puerto 
de unas 600 pipas del de 19-20 grados, por cuyo mo- 
tivo, el mercado continúa con la misma calma y con 
pocas apariencias dé mejora por aliora; sin embargo, 
los precios no han declinado, pues han continuado ha- 
ciéndose algunas, aunque iio muy importantes, ventas 
de los de graduación indicada , á 37 pesos la pipa en 
depósito. Fallan las existencias de los de 28 á 30 gra- 
dos, y SG colocarian al rededor de 56 á 58 'pesos pipa, 
también en depósito. 

Cera . — Sin embargo de no ser ésta la época en la 
que se hacen mayores transacciones con este artícu- 
lo, sabemos se han colocado algunas partidas de la 
de Cuba á la vela á 33 pesos quintal. Se esperan di- 
ferentes partidas, sobre todo de la procedencia indi- 
cada, habiendo tenedores que pretenden 33 Vj, y 
otros 34 pesos quintal, creyendo no sería difícil en- 
contrar compradores al primero de estos últimos pre- 
cios. Las existencias, como es de suponer, son nulas 
en nuestro mercado. 

Cueros . — La situación de este arliculo tampoco lia 
mejorado ; sin embargo, se lian hecho algunas opera' i 
clones en los de clase Buenos-Aires ; una de las cua- j 
les lia eonsistido en unos 1,500 que han obtenido á : 
45 */* libras el quintal , plazo tres meses ; otra ¡ 
de unos 1,600 peso liviano á 46 7 j libras el quintal, 
plazo tres meses, según se nos asegura. Por los de 
Costa Firme pretenden sus tenedores á 41 libras d . 
quintal, pero no sabemos que liayaii tenido oferta. 

TVipos.— Ventas regulares : el candeal de Alica/tle 
se lia colocado según clase á 19 ‘/si 20 y 20 7i pese- 
tas la Cuartera ; la xexa de 19 á 19 Vs ; el candeal de . 
Aguilas á 19 y el de Valencia á 20 7,,. Cas existen- ; 
cias no son crecidas y precios sostenidos. 

Harinas . — Desde la anterior semana no han experi- 
mentado alteración ios precios, siguiendo vendién- 
dose las de Santander algo pasadas de 19 V.i á 19 ‘/s ‘ 
pesetas el quintal y las superi-ires de 20 á 20 ‘/t, 1®* 
primeras de Zaragoza á 20; una partida primeras de 
Bilbao, de 19 */., á 19 '/j; fallan segundas de todas ■ 
las procedencias, por cuyo motivo no han podido ha- ¡ 
cerse operaciones. 

Aceite.— Ventas regulares; los de 'Andalucía nue- j 
vos, se lian, colocado á 35 sueldos el cuarUil en ia j 
playa, y los viejos á 36. A posar de los precios eleva- 1 
desque licuort en los punios productores, no aumen- ! 
tan los precios á causa de las partidas de aceite é* 
semillas llegadas úllimamoule del extranjero. j 

Cebada . — Sigue siendo muy escasa ; y laa li®' 
qucfias partidas que se lian presculado enveidai** , 
han colocado de 45 á 46 rs. la cuartera. ! 

Maíz.— So. batí vendido algunas pequeñas parliJ’ , 
de 12 */^ á 12 7, líeselas la cuartera. Escasea. j 

Habones . —De Se vil la se han colocado á 14 Vs 7 '* j 

peseta la cuartera. Existímelas reducidas. • 

Algodones ftüm/os,— Urdimbre '/^ d,. ^ siieiilo*^ t 
dineros á 7 sueldos 10 7í dineros.— Urdimbre 7»'’®* , 
sueldos 1 V, dineros á 8 siieldo.sd i/ diueros.-l'!' : 
duubrc 2 >/, de 8 sueldos 7 i/, ú 8 sueldo»; 10 '/« ( 
ñeros.— Paquetes núm. 18 ú 19, de 50 á 52 r». vn-- . 

Paquele8núia.28á3ü,de5Cá58rs. vn.-Paqo®'^ : 

nún. 38 d 40, de 79 rs. vn. i 

El Secretario de la redacción , 

M. llzaiiBiiA DK Tejada. 

' I II r 

Eaitor respo nsable , D. Manuel T'omá*. 
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las mejoras ompazad.is y remcíMar., nuevas iieoesida 
des apremiantes. 

))E¡ empréstito contraído mediante vuestra apro- 
bación para olyotos miiitares y por medio do suacri- 
cion general, ha sido efectivo sin liificultad. Ei resul- 
tado satisfactorio de tan considerabie operación acre- 
dita ei patriotismo de ia nación y la confianza quo 
inspira nuestra Hacienda. Se os dará cuenta do ia in- 
versión dei cre'dito que. aprobasteis y dclcuai iia que- 
dado en el Tesoro un residuo considerabie, para cuyo 
destino se os presentará un proyecto de iey. Provi- 
sionalmente se ha entregado al Tesoro la cantidad do 
12 millones do tlialers. 

«Los intereses generales reclaman de un modo más 
apremiante que nunca la resolución de la importante 
cuestión relativa al impuesto territorial. Los proyec- 
tos de la ley acerca de este objeto , no votados en el 
año anterior , os serán nuevamente sometidos , reco- 
mendándolos á vuestra preferente atención. 

«Mi Gobierno ha deliberado seriamente acerca de 
los asuntos municipales, urbanos y rurales, la admi- 
nistración de la policía rural y el desenvolvimiento 
de la conslitucion de los distritos y de las provincias, 
prometidos por la legislación de 1853. Los estudios 
verificados con esto fin se hallan tan adelantados 
cuanto lo lian permitido los acontecimientos del año 
anterior. El proyecto de ley referente á la organiza- 
ción de los distritos , os será presentado también se- 
gún todas las probabilidades. Un proyecto de ley que 
tenga por objeto la ejecución del art. 69 de la Consti- 
tución , acorca_ de la fijación de las circunscrioiones 
electorales, está destinado á satisfacer algunas recla- 
maciones. 

«Elfproyecto de ley relativo á los matrimonios será 


fecto y unánime; pero la ley de la necesidad se- 
rá ahora, como ha sido siempre, suficiente á 
allanarlos. 

En cuanto al hecho en si mismo de este co- 
mienzo de mutuo acuerdo entre aquellas tres 
Potencias, á 


cío, no recae directamente sobro el punto cues- 
tionado. 

Otras razones nos ocurren, fundadas en la tra- 
dición diplomática de las dichas tres Potencias; 
en la ojeriza con que todas, y más que ningu- 
na Rusia , deben mirar la alianza de Francia y 
de Inglaterra , y en otras varias que omitimos, 
porque , consagrada esta sección principalmente 
al exámen de hechos positivos, no queremos en- 
trar en el terreno de las congeturas. Pero no ter- 
minaremos sin mencionar un suceso que debe 
pesar mucho en la balanza de la política prusia- 
na; y es el haber recurrido los Obispos católicos 
de Prusia en 


DESPACHOS PAnTICHtARES. 

París, 19. — El Constitucional auíorizado para ello, 
ha desmentido el rumor que había circulado, deque 
el Gobierno iba á deslituir á los empicados que per- 
teneciesen á la A,sociacion de San Vicente de Paul, si 
no querían dejar de ser socios do ella. 


PARTE EXTRANJERA 


A nadie sorprenderá ciertamente la declara- 
ción hecha por Su Santidad en El Diario de Ro- 
ma del mártes último, 17, y trasmitida á Madrid 
por el telégrafo. El Padre Santo reehaza los con- 
sejos de Napoleón, defiende su derecho á poseer 
el dominio temporal de las provincias subleva- 
das, y expone los motivos que para obrar asi 
tiene. Sí , pues , los consejos del nuevo Juliano 
eran la intimación decisiva que hacia al Sumo 
Pontífice, ora para ver de amedi’entarle con una 
amenaza, ora para mostrarle sin velos sus des- 
atentados propósitos, ya tiene una respuesta ca- 
tegórica: Pío IX desprecia la amenaza, compa- 
deciendo de seguro la ceguedad del que la hace, 
y se muestra dispuesto al liolocausto que de él 
se exija. 

La cuestión queda por tanto planteada en 
términos precisos. De un lado, el Jefe de la Igle- 
sia, que .notifica solemnemente al orbe católico 
la coacción de que se le quiere hacer víctima: 
del otro lado, el Emperador de los franceses, 
que, sin reticencias ni empacho, se declara opre- 
sor del Jefe de la Iglesia. Estamos en la antigua 
lucha de Güelfos y Gibelinos; pero que hoy ya 
no tiene solamente, como entonces tenia , por 
objeto una mera cuestión de investiduras, es 
decir, limitada únicamente á definir los grados 
de autoridad que el imperio habia de usurpar á 
la Santa Sede; sino toda la cuestión suprema y 
temerosa consistente en saber si la Iglesia de 
Jesucristo, triunfante de sus opresores, ha de 
gozar la libertad de que Dios la dotó para salud cias del Norte 
del mundo, ó si ha de volver á sepultarse en las sus deseos por 
Catacumbas á padecer nuevo martirio. Los Gibe- propio que res 
linos de hoy, no son regalistas preocupados que to las tres Pot< 
en el Rey de Roma miren y respeten al Vicario damente el re 


más de su verosimilitud y probabili- 
dad intrínsecas, tenemos estos datos: En primer 
lugar, La Independencia Belga, periódico hostil 
al Austria, y amigo do la revolución italiana y 
de todas las revoluciones, publica una carta de 
su corresponsal de Viena, confirmando lo quehá 
cinco dias dijo el Times acerca de la actitud del 
Austria. Según esta correspondencia , parece 
que el dia 10 decidió el Consejo de ministros de 
Viena defender {sauvegarder) el principio de le- 
gitimidad, protestando en París, y ante las de- 
mas córtes do Europa , contra el órden de cosas 


El discurso pronunciado por el Principo-Regente de 
Prusia en la apertura do las Cámaras, de cuyo im- 
portante documento conocen ya nuestros lectores el 
resúmen, dice así: 

(illustres, nobles y honorables señores de las dos 
Cámaras de la Dieta : Cuando estábais á punto de re- 
gresar el año pasado á vuestros hogares, imploramos 
los divinos auxilios para obtener el restablecimiento 
de nuestro muy amado Rey y señor. Con harto dolor 
de mi corazón y del país entero no plugo al Todopo- 
deroso aliviar los padecimientos de S. M. 

«Graves é importantes sucesos han ocurrido en Eu- 
ropa. La guerraque habia estallado en Italia se apro- 
ximaba con rapidez á las fronteras alemanas, y a la 
dificultad de semejante situación correspondió la ener- 
gía de nuestra actitud. Dispuse la movilización de 
seis cuérpos de ejército que habían empezado á ocu- 
par posiciones en comunicación con las de las tropas 
feder^es alemanas no comprometidas en la lucha, 
cuando la guerra terminó repentinamente. 

«A los preliminares convenidos en Villafranca si- 
guió la conclusión de la paz. Previa invitación de 


cuerpo al Príncipe-Regente, solici- 
í tanóo la intervención de esta Potencia en favor 
del mantenimiento é integridad del poder del 
Papa. Á la exposición de estos Prelados, tan 
enérgica como apremiante, no ha contestado 
Prusia que si ; pero tampoco se ha atrevido á 
contestar que no ; y como , por otra parte , en 
las Cámaras prusianas recien reunidas, los dipu- 
tados católicos forman una fracción bastante nu- 
merosa para dar el triunfo al partido á que se in- 
clinen , es evidente oue el Gobierno nrusiano no 


dictador virey de las mismas; es decir, á Fanti y 
á Farini. Estos nombramientos son lógicos: Ca- 
vour, cómo jefe del italianismo, se asocia en el 
poder á la autoridad superior civil , y á la mili- 
tar de la revolución activa. Es muy justo : ó es 
hombre de órden, ó no ; con ese par de colegas 


Times la última carta del Emperador de Francia 
al ministro de Estado , dice que Napoleón se ha 
sobrepujado á si mismo, porque arrostrar á los 
proteccionistas franceses , pide más valor que el 
dar la batalla de Solferino. Como quien dice: en 
buena se ha metido nuestro aliado por darnos 
gusto. Ya le ayudaremos poquito á poco á irse 
ahogando. 


sional en que éstos deben permanecer hasta que se 
concluya su definitivo arreglo, se regularice satisfac- 
toriamente. 

«Los acontecimientos del año pasado no ]han podi- 
do menos de causar perturbación en los negocios, y 
mi Gobierno se ha esforzado en prevenir sus efectos 
todo lo posible. Las' obras públicas han continuado 
casi sin interrupción, y se ha procurado que no se 
paralizasen las construcciones de ferro-carriles em- 
prendidas con recursos particulares. 

«El comercio y la industria empiezan á reponerse 
de las consecuencias inevitables de tales perturba- 
ciones. 

«Confio que á la actividad industrial y á la de la 
navegación contribuirá favorablemente una misión 
al Asia Oriental , destinada á establecer relaciones 
fundadas en tratados con aquellos países, que sólo 
en parte se han abierto al comercio hace muy poco 
tiempo. 

«Una escuadra de nuestra marina, que experi- 
mentará notable aumento con los créditos extraordi- 
narios que vosotros votásteis, acompañará á esta 
misión. 

«Concluyóse el dia 28 de Octubre del año pasado 
con Cerdeña un convenio adicional al tratado de co- 
mercio y navegación de 23 de Junio de 1845, que 
será sometido á vuestra aprobación conslitucipnal. 

«No obstante los sensibles contratiempos de ios 
sucesos militares del año anterior, podemos conside- 
i'ar satisfactoriamente la situación económica del 
país. Es. de esperar que las atenciones del presu- 
puesto de dicho año se cubran con los ingresos cor- 
rientes sin necesidad de recurrir á medios extraor- 
dinarios. Asimismo para el presente se han podido 
calcular los ingresos y gastos de tal manera, que sa- 
tisfechas las exigencias públicas, sea fácil continuar 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA Gaceta DE HOY. 

Berna, 18.— El Consejo nacional ha tomado cono- 
cimiento y dado acta del informe del Consejo federal 
relativo al Valle de Dappe, que solicita la Francia. 
Considerando el estado de las negociaciones, las cir- 
cunstancias políticas, y convencida de que el Consejo 
federal será la salvaguardia de la dignidad y de los 
intereses de ia Suiza, la Asamblea ha creído innece- 
saria nuevas instrucciones. 

París, I8.~Nuevos desórdenes en Parma, que han 
producido algunas prisiones. Se dice que hay agita- 
ción en algunas ciudades manufactureras de Francia 
con motivo del proyecto de tratado de comercio con 
Inglaterra; en cambio las ciudades marítimas se mues- 
tran muy satisfechas. 

El Eco del Aveyron y La Gironde han recibido amo- 
nestaciones. 

Miramon, que estaba en Guadalajara el 18 de Di- 
ciembre, protesta contra el tratado hecho entre Juá- 
rez y Mac-Lane. 


FomTm 


Vilhelmina so hallaba empero vestida de blanco con 
cintas azules, de cuyo color gustaba el Principo. Jamas 
Ricardo habia pasado un dia tan feliz. 

Por la noche dijo á Robrechl : tu fiesta, amigo , lia 
estado brillante. Mucho me he divertido. Si quieres, 
puedes vender otra finca mañana. 


Antes de que V. A. R. desespere de su fortuna, ¿ha 
examinado los medios que podriau proporcionarle la 
industria y las empresas comerciales? 

Infiera Vd., Mr. de Rhoseville, por los contraídos lá- 
bios de Robrecht, el efecto que produciría en la noble- 
za alemana la idea de que uno de sus Prínciiies se hi- 
ciese mercader. 

— Jamas 


Grande y duradera gloria será, señor, para V. A. 
haber abierto en sus Estados el cauco industrial. La 
industria es la reina del mundo, opulenta y generosa 
soberana, quo vá derramando el oro por donde quie- 
ra que se mueve. Y asi prosiguió Mr. de Rhoseville, 
recitando acerca de la industria mil frases ampulosas 
é liinchadas que nosotros omitiremos. 

-Para llevar á cabo todo eso, dijo el Principa, no 
liay más que una pequeñísima dificultad. Vd. quie- 
re doblar capitales, y como yo no tengo ningunos, y 
el doble de nada es también nada, inútiles me pare- 
cen tales proposiciones. Si tuviese dinero no rehu- 
saría entrar en esas empresas. Todo lo que en mi 
cabe, es liucerlc á Vd. barón , ó colgarle al pecho nii 
rinoceronte negro ó un r.iton blanco. Vea Vd. si los 
honores pueden jiroporcioner algún dinero. 

■— Huiamente ei oro engendra al oro: Aurumauro 
gUpútur. No obstante , puede emprenderse ia obra 
bajo niiis reducidas bases, empleaiKlo solaiuonte en 
ella algunos millares de francos, y cmindo V. A. 
ven las prodigiosas ganancias que arroja de si el 
establiMÍmicnlo , cutúncea no dudará cu darle más 
latitud. 

Visita, Rolireetit, á tu judio, á ver siquiere pres- 
tarte algunos millares de francos. 

El hombre [pie le prestaba dinero al Principe, y 
quo le iiia comprando sus tierras yiigiula á yugad», 
era un pobre jiiilio, oficial de sastre del pudre de Vil- 
helmina. iluliert, quetemiii ser castigado como usure- 
ro |H>r sus operacioiHis monetaria», alegrábase de nu 
sonar en ellas. Por algunos ilorínea se apropiaba el 
jndin toda la odiosidad do los negocio» , dejándole á 
su amo los ducados. Habla ya Iragédoee iluliert la 
leriiera parto del pnlriitwnio de Ilicordo, eum|>rán<bi- 
Ic á vil itruGlo fierra», .iMmiuin y ustaiK{uea, y lanzan- 
du á los dornas codieiMlstmas mirada*. 


CIUDAD ALEMANA DE 78 CASAS. 


Sin duda se hallaba el francés contentísimo en la 
córte del Principe , pues que ni por sueños pensaba 
en abandonarla. También gustaba Ricardo de la so- 
ciedad de su huésped. 

Eiaésle todo un maestro del juego del dominó; 
sabia iniinitas anécdotas , é iiivciilaba otras nuevas á 
cada ocasión oportuna. El mismo barón de Robreclit 
conlemplaba sin celos sus rápidosprogresos en laamis- 
tad del Príncipe. Mr. Rhoseville no perdió ocasión de 
manifestar el respeto que le inspiraban la vasta capa- 
cidad del ministro y el alto linage de que de.soendia. 
Adoptaba noblemente lasopinionesde Robrecht á ve 
ecs hasta en contra de su propia persuasión,’ otras 
contra el convencimiento del Príncipe, oual convenía 
a un caballero lleno de independencia y franco pro- 
ceder. Sobre todo , tenia el extranjero la rara modes- 
tia de no mezclarse jamas en los asuiilos políticos de 
Pirma.seiilz, iiiie con tañía cloria iliriii-l.i 1.1 L, 


pensaiia yo, replicó Mr. de Rhoseville en 
respetuoso y apologético tono, aconsejar á V. A. que 
sepresentase al mundo bajo un carácter indigno de 
su rango. Yo correría gustoso los riesgos de la empre- 
sa, caso que los huliiesc. En Francia no desdeñan ya 
los nobles entregarse á los negocios comerciales. Las 
familias más anligiias del imperio poseen 
aun liay lioiubre ilustre qini tío repugna 
la venia de las uiiatias. 

El barón de Robrectit se eneojió do lioi 
esto, ó hizo un gesto indicativo de gravé 
baeion contra la nobleza gálica. 

—La empresa que propongo á V. A 
Mr. de Rlioscvilie, puede llamarse colosal 
año, como los principio.s son cu lodo difíc 
nios de coiileularnos con doblar el caiiili 


(.Continuación.) 

— Vd., dijo al exlranjero, me hará el obse 
comer conmigo. Robrecht, la fiesta destinada 
ciso que se lleve á cabo y que convides á to 
vecinos de Pirmasenlz. 

Ricardo escribió un billete autógrafo al n: 
Vilhelmina, convidándole á comer con su lii 
recien llegado sobrino. 

Miéntras vivió Henreich en París habia con 
frecuentemente á una botillería , en donde se ; 
y se hablaba estupenda y democráticamente i 
lenas políticas. Así conlesló con noble desenfa: 
lio, al ver la invitación del Príncipe:— Yo no ii 
lo a la mesa de los liranos. 

—Sobrino , dijo Mr. Hnbert, tú eres un fátu 
-Tío, replicó Henreich, Vd. es un adulai 
poder. 

huéi^'T'^T^e y <!l no comioi 

J^odes la finca, cuya órden de. venia lial 

te la '‘'“«‘■‘or- llifiiírl lis.') 

Rühr“^?‘^‘‘ áe una familiaridad que desesp, 

feoa ariifi • * oclmrou á perííer I 

música y 


Continuó 
Í1 primer 
n, habre- 
; puro las 
lUH. Solo 

jimoii V. o., iUiiidió a.Tcandii un (lapol dcl bolsillo, 
la auliirizacioii para eslahlecerme im sus Eslados, y 
crear en ellos nna inmensa fábrica de (mpel. 

—Mi querido Rhoseville, exclamó el l'rincipn , ¿di- 
((ue servirá e.se papel si no se em[)iea en oartuchilm 
pura pimienta? Pirmasenlz nu abunihi cu escritures, 
nadie lee, nihaylnipmnlttfendiraleguaseneoiilnrno! 

—Pues enlónoes, dijo liravamenle el Sr. de Rtiose- 
ville, sacando olro p:ipel , lúndarumos un magntfleo 
establetimiento ¡lara cria de gusanos fie seda. Hulu 
so tioeesiliin par» ett>> oomo v«lntn mil francos y al • 
Hmm tterros. 


v-uetT Huuiera casarser x nn emacc Ue este género, 
¿no reslableeeria hw asuntos dcl principado, por mu- 
chos embarazos qm- hoy lo» envuelvan? 

— Segurammite, .lijo Mr. de Rlioseville, que en la 
dissgra.iia es doa.le se eunoci'm los grandes Principes, 
y que V. A. solnvllevu las molestias de su situación 
eoii eii'm)ilai inai;iiaiiimidail y filosofía. ¡Pero cuántos 
n-ciirsus no (|iie.|ai, á ,m Priiieipe, ,.uand.> 110 se 
im:ltiyiMa '-1 „„ aeosimnbi'.au.a sagacidad y 

pi'oluiida razón uni.iúa el S'iñor liar.ni de Robreetj! 



«STAÍíOfc' 


EL fE!®AMIES «0 


conocimiento del teniente gobernador la necesidad ó 
la conveniencia de 

sion de los motivos ((ue lajustillquen. 

Arl 5 “ A los tenientes gok'riiadores compete 
acordar la suspensión de los capitanes de partid^ , 
sus tenientes, dando cuenta de ella y '“olivos m 
gobernador del departamento. Los Robernadores dé 
departamento podrán decretar asnnisino, oyendo p^. 
cisamente al jefe de la (Icpen.leneiu lespeeliva, , 
suspensión de los demas empleaos dependientes de 
su autoridad, excepto de los qne Icnpin earaeler de 
lotes, dando cuenta en igual forma al gobernador ea- 
pitan general. A este corresponde mcebtsivamcnte 
acordar la suspensión de los jeles ele ad.nuiistracion, 
Art. 6.” Quedan subsistentes tuua las luyes y djj^ 
posiciones que rigen en la materia, en cuanto no se 
oiKingan á este Real decreto. j ta- . 

Dado en Palacio á veinte y tres de Diciembre de 
mil ocliooientos oincuenla y iiiicvc.— hstá rubricado 
de la Real mano.— El prcsidciUc ‘“l‘“ “'“ dul Coiism,, 
de ministros, Salnrnino Calderón Cnllanlcs. 

—Reo! órden do 16 de Enero —Accediendo S, M 
la Reina (Q. D- lid “ le,«;>!““l»‘ “ 1“'' ‘L Vicente Sa„: 
chex García, lia tenido a bien autorizarle por el té,.,,,,, 
no de un año para verificai los esUidio.s de un turro, 
carril Que, partiendo de la jurisdicción de Graiiollers 
termine en las cuencas carboníferas de Stirroca y 

sa,cn San Juan de las Abadesas; en la inteligencia 
de que por esta aiilorizaeion no se. le coiiliere derec|,o 
alguno ála coiicosiori del camino ó indeinnizadon d» 
ningún género, ni se reslringe la facuUad del Gobior. 
no do dar iguales aulonzaoioues á los que prelenda„ 
el esludio de la misma linca, y de someter á las Cor- 
tes la ooncesioii con arreglo al proyecto más vealaio 
so, ó negarla si juzgare que el^eslableciinienlo del 
ferro-carril ha de laslimar irilereses o dcrcclios crea 
dos en virlud do oirás concesiones, ó ser perjudicial 
bajo el punió de vista del inleres general del país, 

—nea' órden de la misma /'ce/ia.— Accediendo sa 
majestad la Reina (Q. D. G.) á lo solicitado por don 
Miguel Monlalvo y Collaulos, so, lia dignado anto, 
rizarle por el lermino do un ano para piaetiear los es- 
ludios de un ferro-carril que, partiendo de la villa de 
Logrosan, lermine ea Villanuevii de la Serena d otro 
punto del de Ciudad-Real á Badajoz; en la inteligen. 
cía de que por esta aulorlzaeion iio se le confiere de- 
recho alguno á la concesión del camino ó indemniza- 
ción de ningún género, ni so reslringe la facultad del 
Gobierno de dar iguales, autorizaciones á los que 
prelendan el estudio de la misma línea, y de someter 
á las Corles la concesión con arreglo al proyecto mis 
ventajoso, ó negarlo si juzgare que el eslalilociinienlo 
del ferro-carril ha de laslimar intereses ó derechos 
croados en virtud de otras concesiones, ó ser perja- 
dicial bajo el punto de visla del Ínteres general del 
país. 


arrobas de efectos i>ara 


con 23,071 t 
Norte, 

—El ayui 

según dice el Diano 

faeililar al Sr. l- 

carril, allanando las 
larse en estos casos eon 
Igual delermiiiaeion 
vincial de A'.!-'.""'' " 
to concierne á 

^Tanto en 
como en el 
fiebres que 
tantes. 

—El batallón provincial 
capital el día 15. Se ha mt 
la población porque 
herlo puesto en posesión 
la Diputación provincial deposita y fia á sus esforza- 
dos brazos. 

El 29 del pasado recibió la órden para su reunión, 
V los adelantos en su inslruceion han sido lan rapi- 
L ' que en los pocos dias trascurridos, el verles en 
marchas y desfiles, es ver lalinenle unos veteranos. 
El 14 se han dado las armas á la mitad del balallon, 
y en muy poco tiempo indudablemente se habrían 
puesto al eorriente. Los jefes y oficiales son excelen- 
tes, la compañía de clases muy buena y el personal 
del batallón, muy buenos granaderos y muy buenos 
cazadores; unido esto á la actividad de nueslro co- 
mandante general D. Francisco de la Rocha, á cuyo 
cargo estaba su organización, en menos de un mes 
habrían estado fuera do la instrucción del recluta y 
dando el servicio. 

Tiene este magnifico balallon más de 600 plazas, y 
cuenta en él 26 músicos. 

—Con fecha del 16, escriben de la Corana : 

«El viernes vimos pasar al batallón provincial 
deTuy. 

Al siguiente dia (sábado) entró en esta capital el 
provincial de Lugo, con la dotación de 1,200 plazas 
completas. El personal es lo mejor que vimos , y no 
dudamos que si llega á reunirse con el ejército de 
África, como ya se susurra , sabrán colocar muy alto 


de partido, y 
ilieron á la reuniono 
f llovido mucho la 


produjo tanto como en la cabeza 
que fueron muchos los que no as" 
i pausa del aviso dado y de habí 
tarde que se tuvo ésta. 

Para que se calcule la importancia de la carreieia 
desdeesláMaurp,y,autibdad^^e^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 
finitivamente, baste saber que, el por g 
doe„Suria,quenocobra mas 9“ '* ^uefia en un 
rocho señalado, si estuviese concluid q 
año, y pagados todos los gastos, ha dado nada me 

"rrTeeTv^údo órden de mandar á Barcelona 
de los almacenes de este castillo, de 18 a 20,000 car- 
tuchos 1,600 lanzas y cuantos sables de estoque ta- 
ya lodo para la guerra del RifL Los cañones que si 
llevaron fueron 22: solos dos de á ocho, los restan- 
tes de á cuatro, pero todos útiles. 

Fueron relevadas las dos compañías que toniamoi 


-r„s“xi 5 ;“.£ vi»; 

de dos «nares. Esta 

fdlSpeéialmenleálosdiplomáti. 

. la cuestión política de la emprc- 
l.» nr,!- medio de un convenio m- 


.utarnipnlo zle Carlagana va á 

% de anuncios, do loo medios de 
Salamanca la ejecución de aquel ferru- 

dificullades que llegan a susci- 

molivo de las expropiaciones. 

- ha adoptado la dipulacion pro- 
Albacelo, encargándose de hecho de enan- 
tes expropiaciones. 

los pueblos de Villafranea del Vierzo, 

1 dislrito de Gunlin, van en descenso las 
tanto han hecho sufrir á aquclos habi- 
do Gerona salió de aquella 
.:i:inifestado senlimiento en 
no hubiese continuado hasta Iia- 
de la enseña ó bandera que 


de la montaña , atacó y dió muerte á Bem-^dho ^ 
á sos hermanos «n el valle de pansi , y p m\sm 
tiempo, en el^ray, otra columna inglese 
der^a de dos’etef^es cacados de mumcíeiies , pw 
tenecientes á Nana Sahib. Los ' 

bosques , abandonando sus armas. El 3 de 
el brigadier Heldich anunció que • 

Buldes.^igng se h«ll?banprisioneros y que ^ 


posición de hechos. 2. 
tica i Egipto. 3.* C. 
^rUwa del islmo de 
cedentes históricos de 
Memoria va destinad 
eos, en vi.sla de que li 
sa trata de arreglarse 


átiiriVséiud^ de 

española en Cochmchma era exceienie y i 

á recibirse refue/zos^^ 

EshorriWcJoquehapasado^á ^ 

tea'satX de Nueva-York para Vcracruzel 15 de No- 
vtembre. No sabemos porque, el teniente Michell im- 
puso al marinero Jorge Ritler el ««^tigo de ealabozm 
Un marinero y un cabo se apoderaron de Rilter, y le 
arroTaron sobíe un canon de I 80. Aquel derramado 
magullado y ensangrentado, * 

levanlaree cuando el cabo le cogio por los piés y le 

arralen -ina escolera; de modo que su cuerpo que- 
dó sujeto allí como en una prensa, ® 

(rento Ray le dió un fuerte puñetazo en el ™s'ro, le 
fno-\n di'l cabello le golpeó por Ires veces la cabeza 
éo^íra eí suet, y nmndi á L grumeleque fuese por 

'"El*cabo*y*íil sargento Irabaron un disputa, preten- 
diendotadl cual hacer el oficio de v¿«go. yemno 
al fin el cabo, y colocando cabeza abajo a Kitler, se 

ééfoító en iéiVdueir en te boca á la v.etinia la mor- 
daza, que era un palo de cuatro pulgadas de 
to y un pié de largo. A fuerza de golpes en la boea 
v-la cabek loconsiguió. Rilter quedo como un cada- 
ver y el sargento colocó a su lado dos centinelas con 
órdén de que nadie se acercase a el a auxiliarle. Quin- 
ce minulol después volvió el cabo y hallo al 
ahogándose. Le examino, J? r -.? 

mandó que nadie le locase. Media hora después Rit- 
ter estaba frió. Se le quitaron las cadenas eon que se 
le habla cargado y la mordaza, se llamo un medico, 
ñero el infeliz era ya cadáver. Este espantoso asesi- 
nato quedará probablemente impunm 1“ 

hermosa libertad de que se goza en los Estados-Unidos. 

Entre los folíelos que están publicándose en conles- 
lacion.al folleto El Papa y el Congreso , hay ios si- 

^ Estudio teológico sobre el poder temporal del Papa, 
por el abale Allx. j- 

Los derechos del Papa, por Mr. Poujoulat , director 
del Amigo de la religión. , , . . 

Apelación al buen sentido, al derecho y a la histo- 
ria, por Alfredo Netlement. 

EL Papa y la confederación italiana, por el vizcon ■ 
de de Valor!. 

El Emperador Napoleón III y el papado , por el 
abate Miley. 

Y ademas otro del vizconde de Melun , el de Ville- 
main, que debe publicarse, y el de Mr. Thiers , que 
no es más que una reimpresión , precedida de una 
breve introducción , de un discurso pronunciado en 
1849 , cuando te ocupación en Roma por las tropas 
francesas. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


nuesiras tropas. nams 

«forano 21 'BC^viembre -Tengo^ 9^ 
cuenta de otro hecho de ha eos- 

para el cuerpo ®*l“.'^“'‘®'p7‘j°D ^ este mes, apenas 

acababa de sucumbir M. Mr , . de lanza 
nieros, que recibió en la cabe emprendió en el 

en la acción del 15 ^ ,.f,So que te- 

fondo de la bahía de T“' ™ ,e domina el ca- 

nia por objeto la toma de un tuerte que 

minodeHue. .i 0,0^0 El almirante Page 

La f cén fl comandante de inge- 

Deroulede-Dupré, sus ayudantes, el co- 
manrtAnte Barry y otros muchos oficiales. 

Aetbéba de acerarse la fragata, cuando una bate 
rochinehina dividió el cuerno del desgraiSado coman 
dante de ingenieros hiriénoole en el vientre. La mis- 
t bafaseTlevó la cabeza de 
maestre. La mayor parle de los ’j-ts 

fueron derribados y heridos Sus her^^, produc.aas 
ñor astillas de madera, son de poca graveaaa. 
’^lltñm eapilan de 'fragata Barry. que manda te 
Xpmesis fue herido en la cara. El joven 1 ilz Jainra, 
que llegó úllimamenle con el almirante ^*6?. ■'eei 
una henda en te cabeza , muy ligera ^ 

Mr de Waldemer una contusión en la mano. 
"olvMaba deciros que el /''Sejl“" 

niés á cabeza , cubierto de sangre y d^e restos huma 
n«- LroM recibió ninguna herida. Todos los que le 
Zñ ^sto han admirado su sangre fría en medio de 

“•^¡érapura f'^drermhmtos de iin luego temo y se- 
guro, tedas las obras enemigas quedaron 
?, incendiadas. Las Irop^ españolas . 
coronel Lanzarole , recibieron el encargo «« A®mai 
posesión del fuerte, en cuyas alliir^ floto ““ 
pabellón español. El fuerte ba recibido el nombre de 

raíiid general del cuerpo expedicionario^ejo- 
ra, aunque muy lentamente. La esperanza (^er en 
breve relevados por tropas de refresco, mantienen en 
buen estado la disciplina del soldado y del marínelo. 
El cólera nos ha visitado por intervalos estos últimos 
meses; pero sus exlragos no han sido gracias a Dios, 
tart considerables como era de temer. 

De Lanton nó hemos recibido nolicias. 

En Macao, un descenso súbito y raro do lo tempe- 
ratura, ha retardado en estas últimas semanas la cu- 
ración de nuestros convalecientes , que siempre son 
trasladados al hospital de dicha ciudad.» 

Mientras el Rey Víctor Manuel, anda á caza de 
provincias, utilizando lodos los adelantos en materia 
de cetrería, y echando mano unas veces de los perros 
y otras de la trampa , sii protector y compañero de 
armas se lia colocado respecto á él en una situación 
muy parecida á la de la zorra con el cuervo en la fá- 
bula de Iriarle. Hé aquí textuales las palabras que se 
leen en el Avenir,' periódico que se publica en Niza: 

«Con más seguridad que nunca to hemos dicho, lo 
lo repetimos hoy: la anexión de Niza á Francia es ya 
tan evidente , que para llegar á ser un hecho consu- 
mado (esta consumación de un hecho nos parece que 
no lia de acariciar los oidos del Rey galanluomo tan 
dulcemente como la de otros hechos) faltarán sólo 
meses , ¿qué decimos meses? semanas lal vez.» Con 
esto, y con saber que Mr. Talteyrand se encuentra 
actualmente en Niza dedicado 5l estudio de las cos- 
tumbres públicas de aquella ciudad , será muy topo 
quien no vea olaramenlc que sólo por una idea se 
mueven los amigos de los regeneradores de llalla. 

Sobre te cueslion de Italia se han publicado ya na- 
da menos que 107 folletos. 


Es de esperar que el Gobierno destine alguna can- 
tidad para reparar aquel'templo. 

—Nos escriben de Barcelona con fecha 16, que está 
ya completa te fuerza de tes cuatro eompañias de 
voluntarios que se mandaron formar, y se anuncia su 
salida para últimos del mes. 

En la solemnísima función de desagravios que ce- 
lebrará en la larde de hoy la cofradía de la Minerva 
en Santa María del Mar, predicará el limo. D. Tadeo 
Amat, Obispo de Monlerey. Sabemos que los produc- 
tos de la colecta que se hará en dicho templo, se dis- 
tribuirán á beneficio de aquella misión. 

Ayer el limo, señor Obispo de esta diócesis, con- 
firmó 43 reclusos de la casa de Corrección de esta 
ciudad. El acto tuvo lugar en la pequeña capilla del 
estableeimiento. Su lima, hizo á los jóvenes detenidos 
una breve plálica, y mandó distribuir un real á cada 
uno de los corrigendos. 

En la estación del ferro-carril de Granollers, se ca- 
yó ayer uno de los mozos que guiaba un wagón. El 
vehículo le destrozó tes piernas , ana de las cuales le 
fue amputada por el doctor Marsillaeh en el hospital 
de esta ciudad. 

El Sr. Ferrer ha compuesto una segunda parte de 
¡Al Africa minyonsl Parece que la empresa del Liceo 
la pondrá en escena con grande aparate, y que se re- 
presentará ánles de la partida de los voluntarios de 
Cataluña, como una especie de despedida patriótica 
hecha á los mismos por te ciudad de Barcelona. 

—La comisión nombrada por la sociedad económica 
de Amigos del País, de Alicante, para redactar el re- 
glamento de una caja de ahorros y de préstamos, ha 
presentado ya su obra, que será discutida en una de 
las primeras sesiones que celebre aquel cuerpo. 

— En la larde del domingo 15 del actual , sacaron 
en procesión en Granada la divina efigie del Arcángel 
San Miguel. Grandísimo fué el entusiasmo que pro- 
dujo , siendo difícil describir tes tiernas escenas que 
se oeurrian al paso de este celestial patrono. Acom- 
pañó la procesión te Orden tercera y una comisión 
del Exemo. ayuntamiento. Un numeroso público mar- 
chaba detrás, elevando tes más fervientes preces por 
el triunfo de nuestras armas, y porque Dios tienda su 
protectora mano á nuestros soldados y marinos, que 
tan rudas fatigas experimentan. 

— Castilla la Vieja que apenas solía contar hasta 
aquí con más de un periódico , tiene hoy los siguien- 
tes: Valladolid, El Norte de Castilla y La Union Cas- 
tellana-, Búrgos, El Fomento-, Palencia, El Castellano 
Viejo-, León, El Esta y El Avisador Leones ; Medina 
de Rioseco, El Campesino-, Ciudad-Rodrigo, El Miro- 
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Á LOS PSEUDO-CIVILI ZADORES DE ROMA. 

Cuanto la verdad es una é inflexible por su na- 
turaleza raisma , otro tanto el error, por su pro- 
pia naturaleza también , es vario y multiforme. 
Lanzado de una posición en que no le sea dado 
ya mantenerse , atrinchérase en otra , y desde 
allí sigue disparando sus tiros liasta que al fin se 
le extermina. 

Esto ha sucedido con el error, tan grave como 
complejo, según el cual , las cuestiones acerca 
del poder temporal de los Papas son de todd 
punto ind.'pcndieutes de las que se refieren al 
órden superior del poder espiritual. En este pun- 
to, como en muchos otros, la escuela revolucio- 
naria confunde lastimosamente las ideas , al de- 
ducir del hecho de ser una cosa distinta de otra, 
la consecuencia de que le es absolutamente ex- 
traña. 

Ciertamente, el poder temporal de los Papas 
es distinto del espiritual, á la manera que los me- 
dios son distintos de los fines á que están pro- , 
porcionados; pero son conexos entre sí , como j 
lo están los fines con los medios do todas las co-^ 
sas. Decir, pues, que se reconoce la legitinndadj 
y santidad do un fin cualquiera, y querer en se-1 
guida anular los medios apropiados al pei fectoj 
logro de este fio, es un género de procedúnim''^ 
to tan evidentemente ilógico y absurdo, que 
se puede concebir sino inspirado por insigne 
mala fe. Reconocer á uno, por ejemplo, el dere- 
cho de ir á la iglesia, y sostener en seguidafin® , 
no hay inconveniente en quebrarle ambas píerri 


PARTE ESPAÑOLA 


Una carta de París anuncia que el ministerio in- 
gles está dividido respecto á la conducta que debe se- 
guir en Italia. La mayoría está por la neutralidad; 
pero de lodos modos la carta espera que el Gobierno 
trances encontrará en la Gran-Brelaña, ó un auxiliar 
activo ó un espectador animado de las mejores sim- 
patías por la causa que apadrina la Francia. 

El 9 empezó en Berlín la conferencia para la discu- 
sión acerca de la fortificación de las costas de Alema- 
nia, bajo la presidencia de Moleke. 


El dia 15 no habla habido en Lisboa caso alguno 
de fiebre amarilla, excepto los ocurridos á bordo del 
buque Cidade de Belem que había salido remolcado pol- 
la corbeta de vapor Estefanía. 

Con el objeto de restablecer su salud, se encontra- 
ba actualmente en aquella capital el duque de Nor- 
Ihumberland. 

El presidente de la compañía universal del istmo 
de Suez ha publicado una extensa Memoria, que divi- 


Dicen de Cardona (Cataluña) el 14 de Enero: 

«Ha venido oficio de gracias por la remisión de los 
fondos de suscricion abierta en esta pura los gastos 
de la guerra de Africa. Sin embargo de que ésta no 
se hizo á domicilio, como se habla anunciado, parece 


— En los dias 11 , 12 y 13 del corriente han des 
cargado en Dueñas, procedentes de Alar, once barcas 


con el fruto del sudor público! La.cobardia y el alWj*. 
dono de los ptjíblo.s engendran la insolencia dcl® 
Reyes. Rompamos las cadeniis de Pirimisenlz, de esl» 
pálria heroica, oprimida y desgraci.tda. ¡ Qnebrank" 
mos el yugo de una infame Urania I - . - 

Marchemos á ese palacio á donde, rodeado el 1“'^'"’, 
de sus magnates y feroces salcliles, se entrega á iiR9 

puros deleites. Reelamemos con energía nueslr.islilw'N 
tades ; y si preciso fuese, perezcamos todos c» 1" ‘ ‘'T 
manda.— PufcAnm eslpro patria mori.n ^ f'if 
Entre lanío pas-cáb.a8e Ricardo por el jardín, órtef 
lido en arrancar á los tallos de los claveles las 
pajizas que los afeaban. ' 

Hay genios que no siguen en politiea más 9** 
solo principio, nna.solaopinlon, un parlkloexchi«W 
fijo, delenniiuido (i invariahl.', por el cual nwfW 
mil veces si fuera necesario ; y esla opiuiou y W 
do, oslo couvencimieulü profundo es el de olWf* 
religión que cuesta mayor número de márlirWy 
todas las creencias do la fierra. I 

Cerca do óchenla conjurados se proseutaw“‘ 
á la puerta del palacio. í 

Los feroces satélites que á la sazón rodeal>**j 
déspola, era un soldado llaiilisla que acabaJ#^ 
aprender su papel ..ii la «inforiia de Beethooen, 
cucion de cuya música so preparaba pM* 
che siguiente. Por supueslo, dejó pasar á 
jurados , cuando dijeron que doseaban haW^-^ 
Príncipe, recomendándoles sólo que no P****^; 
florea. 

Un poco sorprendió á Rioardo aquella 
tumulto , al i>ami que su tranquilo y 
nontc embarazó no menos á los patriotaa- 
las que querían; más como ninguna so 
suflolanle serenidad y aplomo para entrar *'*'*^9 


Mr. Rhoseville tardó poco en pedir nuevos fondos. 
Era necesario para el buen éxito de la empresa, que 
pudiese alternar convenientemente con los otros ne - 
gociantes. Una especie de lujo se consideraba indis- 
pensable para obtener su confianza; y poco á p(x;o 
fué necesitando casa puesta, criados y hasta cocinero 
francés. 

Solicitóse de nuevo al judío represéntente del sas- 
tre, y exigió éste una prenda antes de entregar más 
cantidades. En consecuencia empeñó el Príncipe su 
palacio. Si á una época dada no se hablan devuelto 
tas sumas todas del débito , era preciso á Ricardo 
buscar alojamiento. 

El Principe hacia, empero, lo que otros muciios po- 
tentados y lo que no pocos gobiernos. A medida que 
se enmarañaban sus negocios, repugnábale más en- 
irometerse en ellos, y al fin los abandonó absoluta- 
mente al cuidado de Robreclit y de Rhoseville , deci- 
dido á vivir feliz en medio de la música. 


otro adversario. Y decimos por falta de otro adversa- 
rio, porque solamente se resigna el hombre á que- 
jarse de la suerte, cuando no liene á mano á quien 
atribuir desgracias que lal vez se ha estado él mismo 
proporcionando con el mayor y más conslanle ahin- 
co. Los males que no tienen causa, por lo inénos vi- 
sible, pueden durar siempre; aquellos cuyo origen 
se conoce, no durarán más que liasla haber destruido 
dicho origen. 

Antes querría el hombre que le apedrease un se- 
mejante suyo, de quien pudiera tomar venganza, que 
noque leeayesen en la cabeza dos aerolitos de á libra, 
de cuyo disparo no hubiera persona responsable. 

Impulsados , pues , por el club, se aprovecharon 
de) granizo los colonos del Príncipe, para no pagar 
sus rentas y para poner en el ciclo .sus alaridos. 

Mr. de Rhoseville tuvo lainbleu la desgracia de 
que les entrase diarrea á sus gusanos; pidió dinero al 
Principe, y habiendo sido á éste indispensable facili- 
társele, vario nuestro francés do industria , y formó 
una sociedad de accionistas, con el objeto de abrir ca- 
minos de hierro desde un lugar desierto liasta donde 
nadie iba, 

Ricardo despidió á cuatro criados, y vendió dos de 
los tres caballos quo tenia. Pero consolábase en sus 
desgracias enseñando nuevas siiifonias al ejército, 
pescando con caña y lierborizando por un bosque ve- 
cino á la casa del sastre, á donde por casaalídiid fre- 


Los marqueses envenenadores. ' 

Los duques despedazan á las mujeres y á los 
ni ños. 

Pero los Reyes y los Sacerdotes, esos todo lo 
reúnen ; envenenan, despedazan, violenten, queman, 
talan , etc. , ele. , etc. , etc. , etc. , etc. , etc. ¡ Pobres 
nobles ! ; Pobres Reyes ! ¡ Pobres Sacerdotes ! Los no- 
bles han sido á su vez protectores , opresores , opri- 
midos. 

Pero hoy, ¿quién nos librará do la tiranía de los 
imbéciles y de los débiles, y de la opresión de los pe- 
queños ? 

Hablaba Henreich de Bruto, y atribula en sus dis- 
cursos 


dúo. Aquel , á quien su estupidez ó su pereza cerra- 
ban las puertas del buen éxito, exclamaba enérgica- 
mente en el club: — ¡Por ninguna parle puede entrar el 
pueblo! — El otro , á quien se le iban rompiendo los 
zapatos, gritaba á voz en cuello : — ¡El pueblo anda 
descalzo! — Y lodos concluían sus quejas maldiciendo 
á los tiranos. 

Conviene saber que el pueblo de Pirrnasontz, como 
el de la mayor parle de loa principados alemanes, se 
componía principalmente de propietarios ó colonos, 
todos libres y felices, que trabajaban, comían ó pa- 
seaban sin que jamás le pasase á Ricardo por ia mente 
turbar su método de vida en lo más mínimo. Podían, 
pues, los vecinos de la ciudad compararse á una di- 
latada familia. Por las noches se oían por todas las 
arboledas y casas, músicas, bailes, regocijos que no 
indicaban síntomas do malestar entre aquellos pacífi- 
cos habitantes. 

Venturosa y alegre se bailaba la población al acer- 
carse la cosecha, cuando una tremenda granizada 
destrozó muchos frutos y aniquiló muchas esperan- 
zas. Al punto extendió Henreich sus acólitos por las 
inmediaciones, á compadecer á los colonos y á enseñar- 
les lo que son los pueblos que han recobrado sus dere- 
chos; dando á entender, aunque sin atreverse á de- 
cirlo expresamente, que uno de los más importantes 
derechos del ciudadano e» que el graiúxs.Bo caiga en 
sus mieses. 

No hay infortunios má» desagradables que aqaa- 
08 cuya odiosidad no se le puede achacar á nadie; 
por eTO siempre se busca á quién echar la culpa de 
i^u ^®''*®*''“fientos adversos; por eso ha inven- 
ado el nombre á. (a especie da mimen pode- 

roso, tacaño y enemigo, q«e no goza de otro deleite 
que e 8 alormentacniog^ y 4 quien nosotros tenemos 
el Qonsuelo de nisLtfrir nmcanmmMU r\nr hlK» a. 


al Gobierno, cualquiera que á la sazón fuese, 
todos los males del gobernada. El hombre que discurre 
entre gentes de su propia opinión , que jamás le con- 
tradicen y que desean oirle hablar, suele conducir sus 
ideas mucho más allá del absurdo. El club formado 
por Henreich , ocupaba en sus sesiones diarias la ma- 
yor parle del tiempo que cada uno de sus miembros 
hubiera debido consagrar á la profesión que seguía; 
y como esto entorpeciese y á veces aniquilase los 
emolumentos que los patriotas debían sacar de sus 
diversas carreras, hallábanse descontentos y gustaban 
de atribuir su malestar al Principe, y no al óoio en que 
viviaiL Explicadas ya las teorías anárquicas y reci- 
bidas ipso fació por los concurrentes, aplicábanse sin 
tardanza ni examen al Gobierno de Pirmasenlz. Del 
axioma «ios Reyes son tiranos,» deducíase legitima- 
menle la con3ecuencia:-el Príncipe Ricardo , es un 
tirano;— del principio de que los pueblos puedender- 
rocar la tiranía, no había mas que una pequeñísima 
transición hasta el priiieipio de que los habitantes de 
Pirmasentz debían derrocar al Principe Ricardo. Ba- 
jo las formas de desinterés y patriotismo, se achaca- 
ban ai pueblo los males de que era víctima el iadivi- 


a todo el mundo. Su tLo Labia querido casarle con 
Vilhelmina ; pero ademas de que sus modales, un 
poco ordinarios y por extremo ruidosos, desagradaban 
infinito á la novia , no hacia Henreich tampoco el más 
ligero sacrificio por desvanecer aquella visible anlipa- 
lú, ni pensaba siquiera en ello. La taberna era su 
resideneia ordinaria , y su ocupación la de perorar 
con los bebedores y ociosos. Hartábalos de trivialida- 
des políticas , lea explicaba ios derechos sagrados del 
pueblo y las claras rasones que prueban que todo Rey 
ha de ser tirano. Decía en política , con bástente ana- 
logía á to que ahora suele enseñarse en tos dramas 
teatrales, que : ' 

Los barones son , por toménoa, falsarios. 

Los condes asesines. 


Subióse una vez el estudiante Henreich encima de 
una mesa llena de botellas y vaso» de cerveza v ha- 
bló asi : I I 

«¡Tiempo es ya de que los grandes dejen de en- 
gordar con la sustancia dcl pneUo, y de embriagarte 
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ñas, es una especie de lógica que podrá probar 
todo lo que se quiera en el que la use , menos 
sinceridad. Y si por añadidura se sabe que liay 
quien tiene grande interes en que aquel hombre 
no vaya al templo, y constan ademas con incues- 
tionable certeza las gravísimas dificultades que, 
una vez descoyuntado, lia de hallar para encon- 
trar vehículo quo le conduzca , entónces ya la 
mala fe es tan manifiesta , que el hecho solo de 
no querer verla, sería otra prueba de no inénos 
mala fe. 

Ahora bien , aplicando este trivialísimo ejem- 
plo; ¿no reconoceiflos adversarios del poder tem- 
poral del Sumo Pontífice la legitimidad y santi- 
dad del poder espiritual del mismo ? Si: esto no 
se atreven á negarlo sino los manifiestos enemi- 
gos de la Iglesia católica. — ¿No reconocen igual- 
mente quo ese poder es universal, es decir, que 
se ejerce en todos tiempos y lugares, sobre todos 
los fieles católicos? También lo reconocen. — ¿No 
es indudable que para el libre ejercicio de ese 
poder universal , es condición esencial la inde- 
pendencia del que le ejerce ? También esto se 
confiesa.— Y para que el depositario de ese poder 
universal sea, de hecho y en realidad, indepen- 
diente , ¿no conviene que sea Soberano tem- 
poral? 

En la varia respuesta que loa enemigos encu- 
biertos del catolicismo dan á esta pregunta , co- 
mienza cabalmente la historia de sus sofismas. 


terrona. Pero si esta investigación es superior á 
nuestras tareas de humilde periodista , podemos 
condensarla en un Bcucillo dilemraa. liólo aquí: 

O eso espíritu moderno , y esas instituciones 
correlativas, caben dentro del espíritu y de las 
instituciones de la Iglesia, ó no caben. Si no ca- 
ben, es absurdo pedir al Soberano Rey de Roma 
que adopte para el régimen y gobierno de sus 
dominios temporales un espíritu y unas institu- 
ciones que no pueda aprobar ni sancionar el Vi- 
cario de Jesucristo, Jefe de la Iglesia católica. 

El segundo término de nuestro dilemma , tie- 
ne que subdividirse en otros dos, que forman do 
por sí un dilemraa nuevo— Ó ese espíritu y esas 
instituciones caben en el espíritu y en las insti- 
tuciones de la Iglesia católica, de tal manera que 
le sean consubstanciales y tan íntimamente co- 
nexos que no puedan separarse unos de otros sin 
ultrajo del catolicismo; ó no caben sino de una 
manera accidental y contingente; es decir, que 
aunque no se unan , nada pierden en ello ni la 
doctrina ni la Iglesia católica. 

Mirad bien lo que respondéis. Si decís que ese 
espíritu moderno y las instituciones correlativas 
son consubstanciales y tan conexos al catolicismo 
que faltar á los primeros es violar el segundo, 
entonces el Papa , es decir, el Jefe supremo del 
catolicismo, en cuanto rechazo aquel espíritu y 
aquellas instituciones, suponéis que se hace reo 
de renegar de la fe misma del Dios que le hizo 


Jesucristo empezó por nombrar Consejo de so personaje ( Dios lo haya perdonado) que no 
doce ministros; que luego convocó á elecciones dejó de hacer en los principios do nuestra revo- 
por distritos á los pueblos de Jerusalem, de Ga- lucion en España un papel muy parecido al que 
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Unos niegan absolutamente que sea necesario su Vicario en la tierra. Y como esto no puede su- 


ese poder temporal para el libre ejercicio del es- 
piritual. Pero á estos los desmiento la razón, y los 
desmiente la historia. Los desmiente la razón; 
porque, ó ménos que quieran colocar en una isla 
desierta, ó en las nubes, el trono pontificio, tie- 
nen que suponerle residiendo en algún punto ha- 
bitado del orbe ; y como de ese punto ademas 
han de partir los mandatos pontificios á todos 
los fieles derramados en la haz del universo, 
fuerza es que se halle situado en las condiciones 
materiales y morales necesarias para que esos 
mandatos puedan partir con expedición y sin 
embarazo. Por consiguiente, el punto en donde 
resida el Pontífice , debe ser tal , primero, que 
se halle en comunicación lo más fácil é inmedia- 
ta posible con todos los fieles; segundo , que no 
esté subordinado, en lo temporal , á ningún po- 
der humano que le perturbe ni le cohíba, ni cier- 
re el paso libre á sus mandatos. 

Que ninguna de estas dos condiciones pueden 
de manera alguna conseguirse siendo el Papa 
súbdito temporal de ningún Soberano, (y mucho 
ménos de un Soberano no católico) cosa es tan 
, evidente por sí misma, que no necesita de espe- 
cial prueba. Luego debo el Papa ser Soberano 
en el punto donde resida.— Esto, que se prueba 
por la razón , se halla confirmado por la historia 
eclesiástica; jamas el Pontifice ha estado sujeto 
á una Potencia secular sin que la Iglesia haya 
padecido hondas perturbaciones; y cabalmente 
la evidencia de este mal tan gravísimo como 
inevitable , es la prueba y razón histórica del 
por qué los Pontífices Romanos han ido adqui- 
riendo ese dominio temporal , cuyo origen ver- j 
dadero no puede fijarse con la certeza incontro- 
vertible que otros muchos hechos de mucho 
menor importancia y de fecha bastante más re- 
mota. (Véase el artículo de la Civiltá Cattoliea, 
publicado por nosotros en el número 4 , Dere- 
chos Y RAZONES DEL PODER TEMPORAL DE LOS 

Papas.) 

Otros conceden, como el católico sincero de\ 
folleto consabido , que el Papa debe ser Sobera- 
no temporal; pero con "una soberanía tan exi- 
gua y con dominio tan limitado, que el hecho 
solo de proponevh es un monuinento insigne de hi- 
pocresía, y un tejido absurdo de contradicciones. 
Para entregar semejante propuesta á la risa del 
mundo y ála indignación de los hombres since- 
ros , baste citar ¡a ya célebre frase de su autor: 
miéntras más reducido sea el territorio , más 
grande será el Soberano. 

Otros , por último , dicen (y á estos principal- 
mente se dirige el presente artículo) , que es 
justo, que es conveniente respetar y garantizar 
la integridad de los dominios temporales de la 
Santa Sede ; pero que es necesario introducir en 
los Estados Pontificios el espíritu de la civiliza- 
ción moderna , las instituciones que proclaman 
y protejen la libre marcha del pensamiento hu- 
mano. 

A los que esto dicen sabiendo perfectamente 
lo que dicen , y con la siniestra intención que el 
saberlo supone , nada tenemos que responder 
nosotros , sino relegarlos con lástima al tene- 
broso grupo en que vejetan sin gozo ni esperan- 
za los hipócritas enemigos de Dios y de su Igle- 
sia. Pero á los que lo dicen de buena fe, ó pura 
y simplemente como cotorras que repiten lo que 
han oido á otros, les responderemos con caridad, 
que en ese famoso expediente que proponen pa- 
ra arreglar la cuestión de Roma, hay un supuesto 
hasta más no poder gratuito, y un sofisma que 
le es correspondiente, á saber: «Que el espíritu 
de la civilización moderna y las instituciones que 
proclaman y protegen la libre marcha del pema- 
mienlo humano, sean tales que el Sumo Pontífi- 
ce pueda admitirlos como regla y criterio del 
gobierno y administración de sus Estados.» 

Ya se comprende que la investigación sobre 
esto punto no puede sor objeto de uno ni aun de 
muchos artículos de periódico, pues se extiende 
nada inénos que á averiguar si ese espíritu y las 
«isíííudo/ies queTe dan forma y realidad, son 
conformes al espíritu de ipie está y no puede mé- 


ceder, porque en todo lo que sea substancial é 
íntimamente conexo á esa fe , está asistido per- 
pétuaraente del Espíritu Santo , que le enseña y 
le ilumina y le dá infalibilidad perpétua , supo- 
néis por consiguiente nada ménos que la blasfe- 
mia de que el Espíritu Santo ha desertado de la 
Iglesia do Dios , y que ha sido infiel á su prome- 
sa de asistirla perpétuamente. 

Y si ese espíritu moderno, y esas institucio- 
nes correlativas son contingentes, accidentales, 
de un orden puramente temporal, variable co- 
mo todas las cosas contingentes, y por conse- 
cuencia en nada afectan al íntimo espíritu y á 
las instituciones propias de la Iglesia, ¿qué razón 
teneis entónces para querer imponérselos al 
Papa? 

— ¿Qué razón tenemos? os estamos oyendo 
decir: el que ese espíritu moderno, y esas insti- 
tuciones correlativas son garantía necesaria de 
la dignidad humana, condición esencial del pro- 
greso de las sociedades; y no queremos que Ro- 
ma esté privada de esa condición de progreso, 
ni de esa garantía de dignidad. 

¡Ya! ¡Conque es decir que vosotros os arrogáis 
el derecho, y acaso la misión, da enseñar á Ro- 
ma, al Jefe de la Iglesia, al Vicario de Cristo, al 
que tiene la potestad suma de definir y explicarlo 
que conduce ó lo que estorba alprogreso humano, 
lo que es conforme ó contrario á la dignidad huma- 
na; os arrogáis, digo, el derecho de enseñárselo, y 
de exigirle que lo realice y actúe, y de reconve- 
nirle porque hasta hoy, según vosotros, no lo ha 
realizado! 

¡Muy bien ! Que diga eso un racionalista ateo, 
protestante ó cismático, que niegan la santidad y 
la correspondiente infalibilidad de la Iglesia, no 
es extraño ; pero que lo diga un católico, es cosa 
que maravilla y aflige sobre todo encarecimien- 
to. Permitid que os expliquemos el origen de 
vuestra desacertada manía, reproduciendo aquí 
unas palabras que , á otro propósito no muy ex- 
traño al presente, escribimos há ya algún tiempo, 
dirigiéndolas á los dominados por la preocupa- 
ción lastimosa que á vosotros os domina. Lo que 
entónces dijimos del gobierno de la Iglesia con- 
siderándola como sociedad espiritual, eso propio 
os repetimos con aplicación al Gobierno tempo- 
ral de los Estados Pontificios : 

«A par del ateismo y protestantismo, deciamos, 
han brotado acá y allá, como fuegos fátuos, algu- 
nas chispas de ingenio de esta raza espúrea que, 
en el seno mismo de la comunión católica, se ha 
formado para erigir contra la Iglesia la ley de sos- 
pechosos y el sistema de desconfianza que ya ha- 
bían erigido contra el Estado en las Constituciones 
políticas. Acostumbrados, en su incurable mio- 
pía, á no ver más bienes ni más males que los 
que pspeeden de las meras formas de gobierno; 
enemigos jurados de todo principio de unidad, y 
teniendo por necesaria tiranía todo poder que 
no está fraccionado; empeñados en hacer de sus 
fórmulas mezquinas un lecho de Procusto para 
todos los sistemas de todos los órdenes de socie- 
dades, no reconocen ni otra Religión, ni otra 
Política, ni otra Historia, sino las que entran for- 
zadamente bajo el yugo absurdamente nivelador 
de sus sistemas. Les asusta un Dios que sea, no 
solamente Creador, sino también Providencia 
del mundo. Les asusta un Rey que reine y go- 
bierne. Les asusta, en la Historia, todo hecho 
social no realizado en Asambleas Constituyentes, 
reunidas por convocación prévia, que discutan 
al son de una campanilla , y deliberen por vota- 
ción do la mitad más uno. 

•Para que el Cielo estuviera gobernado á gus- 
to de estos famosos niveladores, sería menester 
que su Divina Magostad noinbrára, de entre los 
Arcángeles y Serafines , unos cuantos ministros 
responsables ; y expidiendo con el refrendo cor- 
respondiente un decreto de convocatoria , juntá- 
ra en Cortes á las legiones celestiales, les pro- 
minciára un discurso dé apertura, y se retirára 
luego á esperar indolentemente en su .Santuario 
á que le llevaran, para sancionarlas, discutidas y 
redactadas con la conveniente división de titu- 
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Idea y de Samarla; que, reunidos en Parlamento, 
les leyó el discurso de apertura con el sermón do 
la Montaña; y que últimamente se retiró al Huer- 
to para esperar quién había ganado la votación, 
si la fracción ministerial de sus discípulos, ó la 
oposición de los Fariseos, 

• Preguntadles ahora cómo vive la Iglesia, 
cuáles son sus leyes fundamentales, y cuáles sus 
formas de gobierno; y, fieles á su sistema, os 
responden con maravilloso apierno, quo el Sumo 
Pontífice es un Rey Constitucional, quo si bien 
tiene la acción competente para nombrar sus 
ministros responsables, para expedir el título á 
los empleados de su administración, para ejecu- 
tar y hacer ejecutar las leyes canónicas, no pue 
de legislar, ni en punto de dogma ni en punto 
de disciplina, sin el concurso de los Concilios 
Ecuménicos, que son sus Córtes generales. La 
autoridad con que Jesucristo invistió al Príncipe 
de los Apóstoles, no le dá derecho más que á 
llevar una Tiara en la cabeza, y á ser apellidado 
Padre Santo, y á que le besen el pié; pero cuida- 
do con quo se entrometa á usurpar la prerogati- 
va parlamentaria del Concillo; pues entónces so 
expone á que la oposición arguya de ilegales sus 
decisiones, y les niegue la obediencia, procla- 
mando contra ellas el derecho santo de insur- 
rección. 

•La oposición discurre, poco más ó ménos, de 
este modo:— «No hay otras formas posibles de 
gobierno sino las reconocj^tlas por la ciencia po- 
lítica: entre las formas de gobierno reconocidas 
por la ciencia política, creemos nosotros que no 
hay ninguna otra buena, ni aun posible , sino el 
sistema parlamentario ; luego la forma de go- 
bierno de la Iglesia (y de los Estados de la Igle- 
sia), es la que sé define y proclama por el doc- 
trinarisino parlamentario.» — 

• Absurda la mayor, absurda la menor, y ab- 
surda la consecuencia , el argumento no puede 
ser más redondamente absurdo. Hay que negar 
los tres términos del silogismo con una nega- 
ción absoluta; porque cada uno de ellos es ab- 
surdo; y porque no hay en los dominios de la 
dialéctica ningún vínculo capaz de ligarlos en- 
tre sí. 

•Absurda la mayor; porque ni la ciencia polí- 
tica es capaz de comprender todas las formas 
posibles de gobierno ; ni aunque comprendiera 
todas las formas de gobierno posibles, podría 
concluirse que comprende á la forma de gobier- 
no de la Iglesia, (ni á las del gobierno especial, 
añadimos ahora , que conviene á los Estados 
de la Iglesia). 

•Absurda la menor; porque ni i priori puede 
estar averiguado, ni mucho ménos lo está á pos- 
teriori, que aun en lo humano, sea el Gobierno 
parlamentario, no ya la única forma posible de 
gobierno , sino la ménos mala que se conozca. 

• Absurda la consecuencia; porque ni de las 
enseñanzas de la ciencia política, que es una 
ciencia puramente humana, y como tal imper- 
fecta y falible; ni de la opinión particular que un 
aficionado tenga de las excelencias del régimen 
parlamentario, puede concluirse que la forma de 
gobierno definida y proclamada por sus adeptos, 
sea la forma de gobierno propia de la Iglesia, 
(ni de los Estados de la Iglesia, volvemos á aña- 
dir), que ni es una sociedad humana, ni está su- 
jeta á las combinaciones de la política humana, 
ni mucho ménos á las combinaciones del juicio 
privado do un hombre.» 

Con la anterior cita damos punto por ahora á 
esta materia, sin perjuicio de proseguirla cuando 
nos parezca bien. Por hoy digamos, para termi- 
nar este ya larguísimo artículo, y como resúmen 
de todo él, que el empeño de querer liberalizar 
(esta es la palabra propia) á los Estados Pontifi- 
cios y al Papa, es nada ménos que querer hacer 
á la Iglesia cómplice y protectora de los absur- 
dos, de las blasfemias y de los crímenes que en- 
tre ciertas gentes usurpan hoy los bellos nom- 
bres de civilización y de progreso. 

G. Tejado. 

La Discusión dice que el art. l.“ del Concor- 
dato nos pone bajo la eterna tutela del Bey de 
Roma. 

Pero cuando se trata de la emancipación de 
las Legaciones, encuentra justo que se quede sin 
ellas él Padre Santo. 

Es decir: cuando Pió IX obra como Pontífice, 
La Discusión pega contra la Corona; cuando 
obra como Rey, La Discusión pega contra la 
Tiara. 

En otros términos: sobro los asuntos concer- 
nientes al poder temporal. La Discusión se las 
entiende con el Papa; sobre los concernientes al 
poder espiritual. La Discusión se las entiende 
con el Rey. 

Mas claro: cuando se trata del Rey, La Discu- 
sión no quiere Papa que la excomulgue: cuando 
se trata del Papa, La Discusión no quiere Rey 
que la mande. 

Todavía mas claro: ya quo La Discusión no 
puedo romper los frenos, los cambia. 

En todas partes la índole patriotera produce 
unos mismos fenómenos : la patriotería no puede 
vivir sin algún ídolo á quien adorar. En Italia, 
hacu (los meses, hace uno, hace quince (lias, el 
liéroe idolatrado era Garibaldi : hoy ya le toca la 
vez al signar Cavour, de quien hullamos en los 
IMiriódicos extranjeros que vá á ser elegido dipu- 
tado en Como, en Brcscia, en Milán, en casi 
todas las ciudades recién emaneipajgs. De mane- 
ra (pie del signar Cavour se vá á poder decir en ’ 


hace hoy en Italia Cavour: « Si oyes deijir que se 
han abierto las Córtes, no lo croas: (¡uien so ha 
abierto , es D. Juan Alvarez y Mendizabal.» 

Parece que se ha encargado la compra de los .apa- 
ratos para las luces que han de establecerse en las 
barras de Ayamonle, Huelva é isla Cristina. 

Según dice un diario ministerial, los rumores de 
paz que han circulado en Gihraltar y Ceuta se funda- 
ban, al parecer, en la salida para Tolon de cuatro de 
los cinco navios franceses, que en la bahia de Algc- 
ciras so encontraban, y en haber d.ado orden el Go- 
bierno ingles para que lodos sus agentes en Marrue- 
cos vuelvan á sus rospeclivos puntos. Según otros, 
los rumores de paz se fundaban en rumores ministe- 
riales. 

♦ ■ ' — 

El día 25 de este mes saldrá S. M. la Reina á Misa, 
verificándose con este motivo en el templo de Atocha 
las ceremonias de eoslnmbre, So cree que en el mis- 
mo dia llevará nuestra augusta Soberana al citado 
templo el estandarte cogido á los marroquíes, el cual 
le ha sido entregado por el ministro interino de la 
Guerra. 

Loemos en La Epoca : 

«El martes se celebró una larga conferencia de des- 
pedida entre el señor ministro de Estado y el señor 
don Alejandro Mon, embajador en París. En dicha 
conferencia, destinada á ponerse de acuerdo sobre las 
grandes cuestiones que hoy agitan á Europa, reinó 
la más perfecta armonía, y otra vez más se demostró 
la completa identidad de .aspiraciones que hay entre 
el Gobierno de S. M. y el embajador de España en 
París.» 

^ 

Un periódico ministerial dice lo siguiente: 

«En el mensaje que ha dirigido al Senado y Cáma- 
ra de Representantes el presidente de los Estados- 
Unidos , se dice que el ministro de aquella república 
residente en Madrid , ha reclamado diferentes veces 
al Gobierno español el pago de varios créditos, ade- 
mas del que asciende a la suma de 128,658 dollars, 
sin haber conseguido hasta ahora la indemnización 
pedida, á pesar de la mucha habilidad con que ha di- 
rigido las negociaciones. 

Parece que en este importante documento la exac- 
titud debería ser por lo ménos tanta como la grave- 
dad ; pero el presidente de los Estados de la Union, 
por atender á la segunda , se ha olvidado conmleta- 
mente de la primera , al ménos en lo que se refiere á 
los créditos que aquel Estado tiene contra España. 
Mister Preston no ha reclamado del Gobierno más 
crédito que el de los 128,658 duros por indemnizacio- 
nes de Cuba, cuya legitimidad no na puesto en duda 
el Gabinete , porque no desconoce los principios de 
equidad y justicia, pero no lo ha pagado aún, porque 
está en vias de liquidación. 

Quede , pues , la verdad en su lugar, y tranquilí- 
cense los 100 ciud.adanos que, según Mr. Buchanam, 
están interesados en estos créditos ilusorios.» 

En la circular de la dirección de Correos , relativa 
al tratado postal con Francia, ha observado El Reino 
una novedad importantísima: la valoración del fran- 
co (moneda francesa) en 30 cuartos; es decir, que un 
napoleón que hoy vale 19 rs., no valdrá desde l.° de 
Febrero más que 17 rs. y 22 mrs. 

Es, pues, conveniente preguntar á los órganos mi- 
nisteriales si estos valores , justipreciados solemne- 
mente en un tratado internacional , van á servir para 
todos los usos del dinero , ó sólo para el pago de las 
cartas francesas, poniendo en descubierto en este ta- 
so el perjuicio que se sigue de la circulación de la 
moneda vecina. 

Ef Sr. Borrajo, jefe de la comisión de Hacienda en 
el extranjero, ha salido el 17 para Londres, con obje- 
to de cuidar que sean efectivas á su tiempo las letras 
giradas á la órden de los lores de la tesorería para el 
pago de los fusiles de la guerra civil. 

El señor ministro de Estado ha recibido el diploma 
del gran eordon de la Órden de Leopoldo , con que le 
ha agraciado el Rey de Bélgica. 

El Correo Autógrafo publica anoche los siguientes 
párrafos; 

«Los rumores sobre negociaciones de paz, conti- 
núan siendo objeto de muchas conversaciones y no 
falta quien se atreve á indicar las bases del tratado. 
Los que de este modo se explican deben hallarse do- 
lados de un don de profecía muy extraño en estos 
tiempos. Nosotros hemos manifestado ántes de hoy lo 
único que hay de exacto en este particular. Es más; 
a poco que se reflexione, podrá fácilmente conocerse 
que los rumores en asuntos de este género deben ser 
cuando ménos prematuros. Teniendo en cuenta los 
motivos que han provocado la guerra , los sacrificios 
que nos ha costado en sangre de inestimable precio y 
en recursos de todas clases; cuando contamos nues- 
tros triunfos por los hechos de armas de nuestro ejér- 
cito ; cuando nos encontramos frente á los muros de 
Tetuan y tal vez con la seguridad de que ántes de 
mucho se halle en nuestro poder , aumentando el nú- 
mero de las ventajas que nos abonan, no es presumi- ' 
ble que el Gobierno de S. M., como lo hemos indicado i 
antes de hoy , se preste á entrar en convenciones, cu- 
yas bases nos han de ser tanto más favorables, cuan- ' 
to mas apurado se vea el jefe del imperio marroquí. 

No : la razón y el derecho van grabados en los lien- l 
zos de nuestras bander,as: el país entero se presta vo- 
lunt.yio y enlusúasta á verter su última gota de san- ' 
gre c invertir su último real , para convencer á las 1 
hordas africanas y al mundo entero de que estima- 
nios en mucho nuestra honra y no sufrimos nitrales ' 
imDunemenle. ■’ ( 

Guando por parle de Marruecos Iciiganios todas las ■ 
seguridades que debemos y podemos exigir para lo i 
sucesivi), y haya pagado en lo quo vale el agravio que ' 
nos ha iniei'Klo, entonces serán escuchadas sus ofer- I 
las, y aceptadas las quo sean haslanlos á satisfacer- 
nos. Estos son los deseos generales, esta la ¡uslicia v ' 
do acuerdo con é.sla v con aniu.ll.ic m,......; ,.i i 
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’ ¡“S divcírsos grupos de lo, 

. partidos medios. Nadie sabe cuantos esfuerL, lia de 
^ oh(3 el Sr. Pacheco para conseguir osa apetecida 
lusion.es.i smle»is suprema. En el libro, en la prensa 
3 periódica y en la tribuna, ha defendido ese mismo 
pensamiento, y minea ha conseguido otra co.sa que 
amargo., desengaños, leeciones elocuentes que. no 
debió dar al olvido un liombre de dotes tan distingui- 
da.,. Por lodo, estos .servicios, por todas estas cualí- 
. dadea, el Sr. Pacheco era la personificación más ele- 
vada de la situación presente. La unión liberal estaba 
’ limitada al Sr. Pacheco y .al general 0‘Donnell; el 
primero era la inteligoncia, y el segundo, el corazón 
de eso quo h.a dado en llamarse partido.» 

* . - ^ 

La república de Andorra ha elevado una manifes- 
, tacion á S. M. la Reina, expresándole sin sentimien.. 

los (le adhesión, con motivo do la guerra que haee- 
. mos al imperio marroquí. 

— ♦ 

SELLOS DE CORREOS. 

Por la admiiiislracion principal de Hacienda públi- 
ca de esta provincia so ha publicado el siguiente do- 
cumento de general ínteres: 

«Habiondose mandado por la superioridad que se 
varíen los actuales sellos del franqueo de la corres- 
pondencia pública, canjeándolos por otro, nuevos de 
distinto cuño y labor, la adraimslracioii anuncia al 
público que esta operación se llevará á efecto obser- 
vando las reglas siguientes; 

1. * En los primeros 15 di.as de Febrero próximo se 
admitirán al cambio por sellos nuevos los antiguos 
que se presenten en la Tercena de tabacos y on todos 
los estancos do esta capital, siempre que no se note 
en ellos indicio alguno de haberse usado. 

2. “ Las partidas ménores de 200 sellos se cambia- 
rán en los estancos, y de este número en adelante só- 
lo en la expresada Tercena. 

3. “ Trascurrido dicho plazo, se podrá verificar cl 
canje por oíros 14 dias improrogablos en la fábrica 
nacional del sello, único punió liabililado en este úl- 
timo término. 

4. “ Las adminislracionos de rentas estancadas 
establecidas en Alcalá, Arganda, Aranjuez, Buitrago, 
Colmenar Viejo, Escorial, Chinchón, Gelafe, Naval- 
carnero, San Martin de Valdeiglesias, Torrelaguna y 
Valdemoro, admitirán al cambio los sellos quo se les 
presenten solamente hasta el dia 16 de Febrero pró- 
iimo. 

5. “ Durante la primera quincena de dicho mes se 
podrá franiiucar la correspondencia con sellos anti- 
guos ó moclernos indistintamenle ; pero desde el si- 
guiente dia 16 sólo podrá serlo con los nuevos.» 

S. M. la Reina nucslra señora (Q. D. G.) mandó en" 
tregar ayer al señor redor de la iglesia de Nuestra 
Señora de Alocha, la bandera cogida á los moros el 
dia 1.” del presente, para que sea colocada como pri- 
miciaa#íe las victorias del ejército español en Africa 
á los piés de Nuestra Señora, cual lo hicieron sus au- 
gustos antecesores , á fin de que cuando vaya el dia 
25 á ofrecer la nueva Infanta á la Santísima Virgen, 
ondée sobre las paredes de aquel histórico templo. En 
el momento quedó cumplimentada la Real órden. 

El 29 de Diciembre llegó á Puerto-Rico sin nove- 
dad , el vapor que conducía la correspondencia. A 
esta fecha reinaba el mejor estado de salud y tranqui- 
lidad en aquella isla. 

S. M. el Rey , acompañado de su augusta hija y 
sus altezas los Infantes duques de Monlpensier y don 
Sebastian, visitaron el local del ministerio de Fomen- 
to; donde se ha de celebrar la rifa que la Real aso- 
ciación de Beneficencia domiciliaria ha preparado en 
favor de los pobres. 

El Banco de España tendrá junta general de accio- 
nistas el dia 11 de Marzo próximo. 

La representación en ella es personal y no puedo 
delegarse. Las mujeres casadas, las menores, las cor- 
poraciones y establecimientos públicos y las lesla- 
menlarias podrán concurrir á la junta general por 
medio de sus representantes legítimos. 

Las viudas y solteras pueden nombrar al efecto .apo- 
derados especiales. 

El Sr. D. Melchor Ordoñez, ministro que ha sido 
de la Gobernación, se halla gravemente enfermo. 

Se le han administrado los Sacramentos, y las úl- 
timas noticias de su enfermedad son muy poco satis- 
factorias. 

Antes de anoche celebraron junta general los socios 
del Casino de esta córte, y acordaron contribuir con 
la suma de cinco mil duros á la suscricion voluntaria 
abierta en favor de los inutilizados en la guerra de 
Africa. 

Antes de ayer por la larde so verificó un robo en 
una panadería de la calle del Espíritu Santo, habien- 
do penetrado los ladrones, según parece, por una al- 
cantarilla, llegando hasta la misma tienda. 

Los ladrones no fueron habidos , á pesar del es- 
crupuloso registro que hicieron los dependientes del 
dueño de la tienda, penetrando en la alcantarilla. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

-s ssssaesSBg 

GUERRA DE ÁFRICA. 

El ejército sigue en sus mismas posiciones en- 
frente de Tetuan, liabiénilose practicado un re- 
conocimiento en dirección de la plaza , hasta le- 
gua y raedla de la misma , sin tropezar con un 
sólo enemigo. 

Los moros del llano no son ya los mismos que 
los moros de las moiitañus , y nos vamos incli- 
iianilo á creer que en la alternativa do presen- 
tar batidla , ó de dejar á las tro¡ms que lleguen 
sin obstáculo á Tetuan , optarán por lo último, 
encerrándose dentro do las fortilicaciones. E.stas 
son tales, que no pueden resistir un sitio fonual. 

Ei ejército aguarda ú recibir toda la artillería do 
batir, con las municiones y efecto» de parque, 
para dirigirse iiimediatiunento á Totimn. El e:i- 
mino, sin eslav abierto para el carruaje, es 
bueno y aun excelunle , sobre todo si so lo omn- 
[lara con los soinloros y trochas do las siorras 
por dimdü la artilloria ba ¡lasadu. Tieno ademas 
la ventaja do Bor llano, porijim sigue el cur.so del 
rio , que es por donde la naturaleza ha Inizado 
los caminos , que el arte ba perfceeionailu dos- 
|)iies. Los obstáculos ijiie se eiieiientraii, no se 
ráii tantos (¡ue hw ingenieros no los pnedaii 
vencer con facilidad y prinito. 

I.a caiTa, Incóníe.-i sí, pori) o.xpi’csiva, de mies 
tío corresponsal dd eanqtainento , pinta muy al 
vivo el apuro oit (|Ue .se ba \islu el eji'Toilo por 
causa do lo» teiiqiorali'S que alejaron lus t*u(|ltes 
de la costa. Rt'salla en ella el siilí'iinioiito dol 
soldado , sólo cuiuparnhle ti su valor. 

K1 Ki‘!í4M ;il ••11 «IH «•J4 V.:Hii <1c Aliii íi, n\ v\í:o- 
IüuUhíümi Ht'tior uiliii.ilri* iiil'Titio (h* l.i (jiiniú 
(.'ain^HirnaUv de Juad fl líí d'í fie 
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(á las once de la mañaaa).— El enemigo coiiliuúa 
acampado en las mismas posiciones que ayer. El 
llano hasta Tetuan está completamente despejado. — 
He practicado un rcconocimienlo hasta media legua 
de la plaza. — Se están encontrando proyectiles de 
guerra en gran cantidad. — Me ocupo en el desembar- 
que del tren de sillo, y de municiones y víveres, para 
poner el ejército á cubierto de las eventualidades ma- 
rítimas.» 

La Gaceta nos da el siguiente despacho, que es la 
ampliación del que ayer insertamos: 

Algeciras 19 de Enero de 1860. — El comandante 
general de las fuerzas navales de operaciones al ex- 
celentísimo señor ministro de Marina : 

«Vairor Vukano, fondeadero de Tetuan 18 de Ene- 
ro de 1860. — Anoche, después de conferenciar con el 
general en jefe, salló para Algeciras el Ebro ; traerá 
lo que pueda de nn escuadrón de cabaltería que se 
halla allí; hoy sale el Brasil por el resto y acémilas; 
el Borja para Barcelona. Llegaron la Blanca y el 
Isabel II ; .se continúa el desembarco de víveres y 
municiones ; se trabaja sin descanso. Llegó una gole- 
ta con carros y mulos ; se están desembarcando ; lle- 
garon los vapores San Servando y San Bernardo. El 
ejército continúa en las posiciones en que quedó ano- 
che desde la Torre Martin hasta la Aduana. No hay 
novedad en ios buques.» 

Por despachos telegráficos particulares, lian llegado 
las siguientes noticias : 

Cádiz, 19. — Mar llena. Viento SE. fuerte, claro, 
vario. 

Tarifa , 19.— Viento NE. El Estrecho bueno, claro, 
flojo, seco. 

Coruña, 19.— Ayer fondeó en este puerto el vapor 
Bmpereur, y se dispone á salir para pasages con 270 
toneladas de carbón. 

San Sebastian, 19. — El comandante de este puerto 
ha reconocido el vapor Brennes. Mide 250 toneladas, 
y puede conducir 428 hombres en las cámaras y 
sollado. 

Correspojidencia de El Pensamiento Español. 

Campamento de Cabo Negro, 12 de Enero de 1860. 
—Empieza á calmar el temporal, y me alegro, porque 
ya empezaban á vérsele las orejas al hambre; .si esta 
sigue dos dias más, volvemos heehos unos esqueletos 
á España. No es posible descriliir á Vds- la expresión 
que ayer reinaba en los semblantes, cuando, con la 
vista de todos fija en el mar, hubo una voz que dijo: 
¡vela!— Esta voz érala de 30,000 hombres. E! miedo 
nos ha liecho cautos para lo porvenir, y liemos man- 
dado traer comestibles de Ceuta. Los cabalic^wno lo 
son ya. Mañana seguiremos de frente, si el maf se 
retira de sus posiciones. El movimiento envolvente 
Ideado, no puede ya tener efecto, pues la división 
Ríos está á la vista. 

Ayer zurró el general Prim con su segundo cuerpo 
á los moros, de lo lindo. — Y nada más. 

En todas las oficinas del Gobierno se ha recibido 
una circular de la junta de donativos, á que se sus- 
criban los empleados por la cantidad con que quieran 
contribuir para los inutilizados en Africa, y según 
nos dicen, está ya convenido en algunas el ceder de 
una anualidad completa á razón del 1' por 100 en los 
sueldos mayores desde 10,000 rs. , y el medio por 
ciento en los que no completen esta asignación. 

No habiéndose comunicado todavía por la secreta- 
ría de campaña de! cuartel general ía lista de olicia- 
les muertos y heridos en la gloriosa batalla del i4, 
insertamos la siguiente relación de los que se encuen- 
tran en los hospitales de Málaga de resultas del refe- 
rido combate : ■ 

Coronel D. Romualdo Crespo; teniente coronel don 
Alejandro Castilla; primer comandante D. Carlos Da- 
to ; segundo comandante D. Vicente Talero ; capita- 
nes : D. Antonio Talero, D. José Rojas ,' D. Antonio 
’Azola; ayudante D. Mariano Miirillo ; tenientes: don 
Trinidad Cobos, D. Juan Graino, D. Camilo la Sala, 
D. José Cruz y Torres , D. Miguel Pardo; subtenien- 
tes: D. Santiago Mudan , D. José Góngora, D. Ma- 
nuel Baleiro , D. Faustino Torres , D. José Cray winc- 
kel, D. José Domínguez Palacios; tenientes: don 
Alejandro Romero , D. Federico Zappino; cadete don 
Serafín Darron. 

Leemos en El Correo Autógrafo- 

«Con referencia á despachos telegráficos recibidos 
á última hora, sabemos que el viento ha arreciado en 
el Estrecho, habiéndose aumentado la fuerza de sus 
corrientes; siendo estos síntomas, en concepto de los 
inteligentes, la señal de que esta noche habrá en él 
alguna marejada. 

Después de cuarenta días se han levantado los apo- 
sitos a la herida de D. Jacobo de Labastida , el des- 
graciado capitán de cazadores. Una vez restablecido 
algún tanto, volverá á la Península , y podrá ser es- 
trechado por su infeliz madre , y consolarla por la 
pérdida de su otro hijo D. Celestino. 

A pesar de haber sido declarado cuerpo franco 
Ceuta, estos dias se sentía mucha carestía en muchos 
artículos, efecto sin duda déla falla de ambos, á 
consecuencia de las últimas tempestades; pero es de 
creer que semejante estado no sea duradero. 

Entre los heridos que últimamente lian llegado á 
los hospitales de Málaga, se encuentra un soldado, 
cuya herida apénas se concibe como puede haberla 
recibido. Esta consiste en una lesión de bala, que le 
ha cortado la punta de la lengua por la parle infe- 
rior de la misma. 

Algunos vecinos de la ciudad de Granada han so- 
licitado permiso del Gobierno para que se les conceda 
tocar la histórica campana de la Vela, situada en la 
torre morisca de la Alhainbra, en el momento en que 
reciban la fausta nueva de haber entrado en la plaza 
de Tetuan nuestras valientes tropas. 

El primer batallón del regimiento de Borbon tuvo 
en las acciones del 25 y 30 de Diciembre último y 
1. del actual, las siguientes bajas: 

Muertos. Capitán, D Mariano Román Sorlal. Sar- 
gento , Pedro Paz Requeipo. Cometas. Eugenio Fala- 
do Pelaez , Luis Martin Borrego. 

Soldados : Antonio Zapata González , Antonio Za- 
palero , Pablo Cotorruelo Párvulo, Cayetano Maes- 
tie Mendez, José Cubero Reguera, Agustín López 
Crespo , Antonio Calzado , Melchor Perez, Mariano 
Barbacid González , Antonio Rodríguez Parga, Ma- 
nuel González Mondero, Manuel Mezquita Ballesteros 
Manuel Rebollo Andrés , Gregorio Misgide García’ 
Rafael Melero Rivas, José Arrale Huelgas, Pedro 
Hilario Sardore , Jacobo Carnola, Ramón Fernandez 
natólf w Menendez, Juan de Vales Fer- 

Cn CÓn.Tsr.”'’ •^0“ Misericordia, Ra- 

res toUan ^^n^anle D. Fabian Cañiza- 

Clemente LopezVLopeVSrn'^rv*' r”" 

Arias Saro-pni^Q.^A J'^delc D. Dionisio Medina 
Te ido Elífr “"a Sancho, Victoriano 

Laiiano Sast;a\illar.‘'cah?r-Em V^”f ni®'’’ 

Lorenzo Fernandez García Ío‘^' n? ^v n 

López ^José > Rosendo Sánchez 

Pedro Coronel Millan, 

Bonifacio Menendez García, ' 

Domiacio Zapatero , José Fernandez Suarez, José 


Grande Roca, Manuel Escudero Prieto, dose^Cao Fer- 
nandez Felipe Macho Suena, Layetano Priijo ua 
mas, Gregorio Castro Nieto, José 

Gregorio (iuerrero Marlinez, d 'z‘ Jo^ 

Gabriel González Fernandez, José A ^nandez Jo 
sé Noroa Sánchez, Francisco Lopez Toribio, .An"Sl‘n 
Andrés Burgos, Francisco Ceiba Pina, Joaquín Fuen- 
tes Cenizo, Marcelino García Breida, Lucas Heras 
Cenibrero, Juan Perez Fernandez, Celestino Avella 
Aviraida, Tomás López González, Domingo Rodrí- 
guez Perez, José Condonuña Tabrada, Manuel Alva- 
rez Cerquera, Manuel Fidalgo Fuente, Miguel Bur- 
garin Rodríguez, Amadeo Blanco Pardo, Juan Otero 
Martínez, Pedro López Fernandez, Domingo Amor 
Seijo, Francisco García Alonso, José de Prado y Faz, 
Francisco Fernandez Sastra, Luis Sánchez González, 
Manuel Novoa Villanueva, Mateo Pardo Vilas, Tori- 
bio Marañon Echagaray, Bartolomé Seoane de Ote- 
ro, Pedro Fernandez Sandra, José González López, 
Lorenzo Alcaide Sánchez, Raimundo Juanes Moreno, 
José Donís Araujo, Juan Rodríguez López, Juan Me-- 
lendez Pullido, Pedro Fernandez Mejía, Juan Azaval 
Garméndia, Antonio Carballo Díaz, Domingo Carba- 
llo Diaz, Lorenzo Sancliez y Sánchez, Baltasar Her- 
moso López, Agustín Coreóles Nuñez, Baltasar Gar- 
cía Alvarez, Sebastian Otero Castro, Manuel Feijo 
López y Manuel Morilla Romero. 

El segundo batallón del expresado regimiento tuvo 
en las mismas acciones : 

Muertos. Subteniente D. Eduardo Mesías Cuadro. 
Cadete D. José Pujat y España. Cabo Antonio Pablo 
Paniagua. Gastador Mariano Puesta Puit. Soldados: 
Tomás Fidalgo Gómez, Manuel Calderón Alvarez, 
Gavino de Roses Nobal, Manuel Ríos y Trigas, San- 
tiago Moreno Velasco, Vicente Rama Estevez y An- 
tonio Varela Bujan. n 

Heridos. Capitán D. Mariano Gil de P^a^os. Te- 
rúente D. Manuel Llorel y Casas. Cadete D. Conrado 
üceta y López. Cabos: Juan de las Heras Cuevas. 

Dionisio Martin Hernández, Francisco Rodri^iezGop 

zalez Marcelino González García , Meliton Gaye 
Maestro, Manuel Navarro Campesino. Gastador Igna- 

“‘sSdádos*i°Manuel Tejada Fuentes, Carlos Fernan- 
dez Julián, D. Severiano Saracibar y Gutiérrez, Arigel 
.María Perez, Anastasio Cimeros Blanco, Julián Jimé- 
nez Sanz, Antonio Lorenzo Lozano, José Castrillon Lo- 
nez Francisco Guerrero Alvarez, Antonio Rivera Ma- 
fad^rona, Angel Crespo Rivera Ventura González Gar- 
cía Ignacio Francisco Hijosa, Ramón Sermas Utinosa, 
Juan Fidalgo Izaguirre, Ezemiiel Alvarez y Alvarez, 
Vicente González Barrera, Benito Morales Asensio, 
Marcelino Alvarez Valero, Pantaleon Rubio Herrero, 
Francisco Miares Untonella, Sebastian Lorque Ro- 
dríguez, Manuel Quintana Fernandez , Francisco Pe- 
ñas Estefanía, Matías Alonso Fernandez, Manuel Sán- 
chez Rodríguez, Domingo Maceiro Desliado, Ignacio 
Figueras Arias. . . 

En la acción del día 1.*^ tuvieron los cazadores de 

Arapiics: 

Muerto. Soldado Joaquín García. 

Heridos. Oficiales: D. Juan Ganga, D. Juan Bor- 
bon, D. Juan Garrido. Sargentos : Manuel Pescador, 
Felipe Negro. Cornetas: José Huís, Víctor González. 
Soldados: Antonio García, Antonio Rubio, Saturio Ji- 
ménez, Gil Vidal, Francisco Diáz , Tomás Salvador, 
Juan Dorca, José Riomayor, Ramón Orliz. 

Contusos. Subteniente, D. Enrique Velarde. Sar- 
gento, Celedonio de la Torre. Cabo, Jaime Lurva. 
Corneta, Andrés García. Soldados: Manuel Maguga, 
Vicente Abriles. 

Da Málaga dicen el 16: 

«En el vapor Torino, llegado- el 15 vinieron 375 he- 
ridos de tropa y 28 jefes y oficiales. Estos últimos en 
su mayor parte han sido conducidos al hospital de 
señoras de San Julián, á cuyo efecto parece lo han 
desocupado ¡os oficiales que ya estaban en convale- 
cencia, y que lian sido llevados á casas particu- 
lares. . ' 

También han venido dos moros heridos; el uno muy 
jóven. Dícesc que otro que venia ha muerto en la 
travesía. Con motivo de ser dia festivo, la concurren- 
cia que hubo por esta causa en la explanada y Cor- 
tina del Muelle, fué extraordinaria, ansiosos todos de 
adquirir noticias y contemplar á los valientes indivi- 
duos del ejército español que con tanta bravura se 
conducen. Muchos vienen bastante graves, y hay 
muchos heridos en la cabeza. Su trÁisiacion á los hos- 
pitales ha sido tan rápida cómo era posible con 
un número tan considerable de heridos, que en su 
mayor parte han tenido que ir en camillas; hemos vis- 
to de estas un gran número, no fallando coches y 
otros carruajes para los que han podido soporiar el 
movimiento. Estos heridos fueron embarcados en la 
larde y noche del sábado 14 por el punto de Cabo- 
Negro. 

‘Según las noticias que hemos adquirido, la mayor 
parte de estos heridos lo fueron en el mismo dia. 

Losheridos.de tropa desembarcados ayer , fueron 
llevados en su mayor parle al hospital de Santo Do- 
mingo. Durante la conauccion de los heridos , estuvo 
tocando en la Alameda la banda de música del regi- 
miento de Valencia. 

Uo fueron también, acompañados de alguna tropa, 
los dos moros heridos. Uno de ellos, el mas jóven, es- 
tá muy grave; parece tiene dos bayonetazos, un ba- 
lazo y dos cuchilladas en la cabeza. Los muchachos 
gritaron algo á su paso para el referido hospital. 

No todos los heridos llegados ayer son , como de- 
cimos arriba, de la acción del 14. Muchos de ellos son 
delasdel 9, 10 y 12. 

Tenemos entendido que el regimiento de Valencia 
vá á cambiar aquí su armamento. 

En un periódico de Zaragoza encontramos los si- 
guientes apuntes biográficos del digno capellán de 
cazadores de Madrid: 

«D. Manuel Matías Membrado, capellán del bata- 
llón cazadores de Madrid, nació en la villa de Calan- 
da en 18 de Junio de 1811. Cuando llegó á la edad 
competente, ingresó en el convento de Capuchinos de 
Tarazona, desempeñando más larde la regencia de la 
cura de almas de la villa de Codo: últimamente fué 
nombrado capellán del expresado batallón, al cual 
dió ejemplo de imperturbable serenidad y admirable 
bravura^en la acción que sostuvo en 25 de Noviem- 
bre, en medio de la cual se hallaba prestando á los 
heridos los auxilios espirituales. 

Entonces fué cuando arengó á los soldados, un 
tanto desalentados por la pérdida de sus jefes, infun- 
dió un valor extraordinario á los primeros, y ponién- 
dose á su cabeza, logró dispersar al enemigo, ocasio- 
nándole pérdidas considerables.» 

Dícese que marchará á Africa el resto de la arlille- 
ria rodada que se halla hoy en Madrid. 

No pueden leerse sin emoción las siguientes líneas 
que dirige uno de los corresponsales en e! ejército, 
hoy acampado en la vega de Teluan: 

«Desde ^ue pasamos de Ceuta, las escenas déla 
vida doméstica pertenecían para nosotros á la esfera 
de los recuerdos; pero así que hemos ido dejando aíras 
esos montes regados de sangre, ya el hogar, siquiera 
sea pobre ó desamparado, ha ido apareciendo á nues- 
tros ojos. Por aquí ya se ven algunas pobres chozas 
rodeadas de tierras cultivadas; pero sus pobres mora- 
dores las han abandonado á nuestra aproximación. 
En una de estas chocitas fueron sorprendidos por 
nuestros soldados dos niños que dormían apaciblo- 
menle en lanío que su madre andaba por los montes 
cuidando algún ganado para ganar su sustento y el 
de sus tiernos niños. Al despertar estos y encontrarse 
con nuestros soldados, se asustaron y trataron de es- 
conderse; pero una caricia bastó para tranquilizarlos 
y aun para que se hicieran amigos de los soldados. 

wCuando su madre asomó por las crestas inmedia- 
tas y vió su choza invadida por los cristianos , no 
huyó á pesar de la terrible idea que los moros tienen 
de nuestra humanidad: acudió valerosamente adonde 
estaban sus hijos, pidiendo con la elocuencia de las 
lágrimas que no se los arrebataran ni Ies diesen 
muerte. El general O’DonnelI , ante quien fueron con-< 
ducidos sin nacerles daño alguno la mora y sus ino- 
centes hijos, mandó ponerlos en libertad y aún dul- 
cificó su miseria con una gratificación. La pobre 


mujer iba llorando de afiTadecimienlo y de alegría, y 
yo también sentí húmedos los ojos al presenciar esl. 


Con fecha del 15 escriben de Cabo 

«Desde el punto más avanzado de 
mentó, se divisa una larga y extensa . 

vada allá á lo lejos, llena de 

mar , y más seca, praclicable £ ejei-I 

El Monte Negro y el Cabo del mismo nombra 
ran y oaullan, ánles áejlegar JÚ sdw « 9 
encontramos, que sera a legua y 
luán. Sobre el Cabo Negro se alza 

drilálero , con almenas y virria une ob- 

vir algunas familias árabes, tal voz el 9 

serva de dia y de noche, verdadera j «g. 

del terror que reinará probablemente en «¡¿rei- 

cina, los movimientos y posiciones de nuestro J 
to. El Cabo está corlado 
el mar, y hay á su pié un peñasco, ^®P , 
do de la oscura roca, que parece visto de lej»® 
co de un navio, aba ndonado ai fu ror de las olas. 

Dicen á La Iberia con fecha del 15; 

«Ayer, después de un porfiado g 

inos á ver medio velada entre las nubes, la blanca 
torre de la Alcazaba que defiende V f®®^® ® ^g¡ 
tuan, vagamente como una paloma perdida en los 

^"a 1 rayar el alba nuestro ejército se dispuso para 
avanzar^ Rompió la marcha la división que manda el 
conde de Reus, dirigiéndose por la orilla del mar ha- 
cia un peligroso desfiladero, que si los moros hubie- 
rán^atíido^defendorse, nos hubiera costado arroyos de 
sanare Aforíunadainente no se opusieron a nuestro 
naso con lodo el vigor que debían, y los soldados es- 
pañoles pudieron atravesar aquella amenazadora ca- 
ñada siii sufrir el daño que todos habíamos creído. 

" Cuanrem^pezaba á Jarear «1 dia , los marciales 
ecos de las músicas pusieron en «'«vmuenlo el cam- 
po. Levantáronse las Uendas, y casi con .a délas 
kirellas el ejército marcho en dirección al desfilade- 
ro. Antes de llegará él, en la misma orilla del mar se 
levanta una atalaya medio arrumada ,_ ‘«d®s 

las que coronan estas costas, y a sus pies 

docena de chozas de anea y cañizo, miserable y es- 
condida vivienda de algunas fami ias 
hogar ha apagado el estruendo de la guerra. Aquí 
fué donde primero se empeñó la acción y donde nues- 
tros enemigos conocieron nuevamente , bien a pesar 
SUYO, el valor inconlrastable y sereno de los hijos de 
España. Nueslros soldados conquistaron las posicio- 
nes de los marroquíes, desalojándoles de todos los 
puntos que ocupaban hasta las cumbres laterales del 

desfiladero. , , 

Veíanse bajar por entre los matorrales multitud de 
moros, á pié y á caballo, esparcidos ^en grupos de 
diez ó veinte hombres cuando mas, y divisábanse las 
crestas lejanas pobladas de contrarios, cuyos contor- 
nos se dibujaban fantásticamente ene! espacio, como 
las sombras de los hunos, .según la leyenda alemana. 
A eso de las once pudieron llegar algunas piezas de 
artillería al sillo del combate. Colocadas convenien- 
temente, terminaron la obra que nuestra infantería 
había comenzado de un modo tan brillante, introdu- 
ciendo la dispersión en las filas mahomelanas y ar- 
rojándolas del lado opuesto á aquel en que la acción 
había tenido principio. Las alturas que defendíanlos 
moros, después de haber sido echados de las que le- 
nian cerca de la Atalaya y del abandonado aduar, 
cayeron también en poder nuestro, y donde antes se 
perdía la vista contemplando un número considera- 
ble de moros en orden de batalla, vimos resplandecer 
las victoriosas armas del ejército español, para quien 
parece que no existen dificultades. 

En las faldas opuestas conquistadas, los moros te- 
nían un campo atrincherado, dispuesto sin duda pa- 
ra resistir el ultimo impulso de nuestros soldados, que 
no se hizo esperar muelio tiempo. A süs mismas trin- 
cheras fueron en seguimiento de los marroquíes, estos 
heroicos y sufridos hijos de España, animados por el 
general en jefe, que avanzó hasta las primeras guer- 
rillas. Sobre un mogote, á poca distancia de nuestras 
tropas, habría como unos 1,500 caballos moros, arre- 
molinándose y esparciéndose alternativamente en son 
de desafio, y dando fieros y desaforados gritos, como 
si creyeran que sus voces habían de tener más poder 
que sus armas. 

El general Prim, delante de los húsares y de los 
coraceros, cargó sobre la morisma con tan inespera- 
do ímpetu, que los marroquíes huyeron desordena- 
damente, no sin dejar el campo cubierto de cadáve- 
res. Desalojados de todas partes los enemigos, aún 
se hubieran resistido como de costumbre hasta el ano- 
checer, si un fuerte aguacero no hubiera venido á 
suspender la lucha. Los moros se retiraron desorde- 
nadamente, camino de Teluan, y nosotros acampa- 
mos sobre las posiciones enemigas, teniendo franco el 
paso para aquella ciudad.» 

Por orden del general Prim , los cazadores de Ara- 
piles y Llerena dieron en .la acción del dia 10 una 
brillante carga á la bayoneta , que puso en completa 
dispersión á nuestros enemigos, causándoles infinitos 
muertos y tres prisioneros en bastante mal estado. El 
primero era un jóven, á quien apénas apuntaba el 
bozo, de ojos vivos y penetrantes, herido en un bra- 
zo y con una oreja casi colgando. Llevaba la cabeza 
pelada en algunas parles, como si liubiese acabado de 
convalecer de una de esas dolencias asquerosas é in- 
mundas que tanto padecen los miserables hijos de es- 
tas comarcas , y su Irage era una repugnante cubierta 
de andrajos. Fué por su pié hasta el cuartel general, 
donde por medio de un intérprete se entabló entre 
el conde de Lucena y el prisionero el siguiente diá- 
logo: 

— ¿De dónde eres? 

— De cerca de Oráii. 

— ¿Son muchas las kabilas que asisten al com- 
bate? 

— Pocas. 

— ¿Quién manda la acción ? 

— Muley-Abbas. 

— Vaya, pues lo hace bástenle mal. Vote á curar. 

A lodo esto, el pobre muchacho no habla cesado 
un sólo momento de dar mordiscos á una galleta que 
le hablan dado, y se conocía que el hambre era en él 
superior al miedo que sentía. 

El segundo prisionero vino en una camilla. Tenia 
completainenle hecho pedazos el muslo derecho. 
ífEra un jóven de rostro moreno, pero hermoso, alio, 
bien formado y suelto. Sufrió los dolores de la peno- 
sa cura que le hicieron con resignación, sin exhalar 
una queja, y solo revelaba sus surrimienlos la con- 
tracción nerviosa de los músculos de su rostro y el 
rechinamiento de sus dientes. Cuando el médico 
Ferrer y Martínez le redujo la fractura, el pobre he- 
rido tendióle sonriendo tristemente la mano y le dijo 
con efusión: «¡Buen tebit (médico), te doy las gracias 
y Dios le premie el bien que me has hecho!» 

Después pidió pan inanifcslando que no habla co- 
mido en dos dias, devorando con ánsia el pedazo que 
le dieron, á pesar de los grandes dolores que le ator- 
mentaban. 

El tercer prisionero llegó al hospital de sangre 
casi moribundo. Üua bayoneta le habla atravesado 
el estómago de parte á parle. Era viejo, pero no re- 
pugnante. Apénas le curaron se envolvió en la manía 
como César después de herido, ysesumerjió, tal voz, 
en los úllimos [lensamienlos; en esas ultimas medita- 
ciones que ilotan entre la muerte y la vida, como el 
misterioso crepiisculo do la existencia que se acaba, y 
la eternidad que empieza.» 

La suscricion recibida para los heridos de Africa 
en el Banco de España, ascendió á 161,736 rs., cuya 
cantidad , unida á la obtenida en los días anteriores, 
suma la de 2. 133,541 r». 

Aunque el total de las bajas de licridos, enfermos 
y muertos eii el ejercito desde el principio de la cam- 
pana pase qe 6,000, puede asegurarse, seguii las me- 
jores noticias, que el número de los últimos , por re- 
sultas de los combates v fie las diversas enfermeda- 
des, no llega todavía á 2 000. 

Por más sensibles que’ sean para todos tales des- 


n-racias, no debe negarse que . atendidos los rigores 
H . los temporales , de las epidemias y el numero de 
cínpeñLlos enciienlros, las pérdidas iio han sido ten 
considerables como se Icmia. 

Escriben del campamento á orillas del no Azmir á 

V®“ S"^tlína 

el Cabo’ de Almina al Negro no nempro permi- 

prPneras montañas de negro promontorio que defien 

^’La enfermedad ha disminuido, y el espíritu del 
soldad^eflnmelorable. Durante los días del lem to- 
ral en ese periodo que ya he descrito á Vd., y )ai 
cularmente eii los dias 8 al 10 ; cuando los so dados 
veian alas irritadas olas estrellarse en la goleta /io 
salla varada en la costa; cuando los vecinos de Ceu- 
ta se 'anegaban en los pisos bajos de sus bajas bate te- 
clones cuLdo el comandante de las fuerzas suliles 
de mar tenia que salvarse en un buque mercante; 
cSaüdo los moradore.s de Algeciras veían eslrella se 
en sus costas nueve cañoneras, y toda la la h’imj»' 

cion toda la fuerza de su, máquina no eran 

S^as^ar al Santa Isabel: el ejército, en medio del 
Hoshecho temporal, y viendo al desencadenado Le 
fantrl^rrolEs tielias que azotaba el granizo, tu- 

Terrorel^ntodrie l^nedrosa soledad de estas 
monS, en medio de la aridez de estas costes, se 
destacaba olro cuadro mas Irisle, mas ando, mas si 
lencioso. El mar, el mar arrojando á las riberas de 

Africa los barcos, como arrojaba las oscuras plantas 
marinas; el mar, cubriendo de .conchas y mariscos 
riberas; el mar, levantándose irritado y braman- 

Todo el iiorvenir del soldado oslaba en su fusil y 
eii su mochila. Ningún anteojo divisaba un barco si- 
quiera en el hinchado piélago. Ceuta estaba envuel- 
te en las brumas del mar; sobre las alturas del ber- 
rallo habían caído las densas nubes de Sierra Bullo- 
nes, y el horizonte era cada minuto más limilado, mas 
estrecho. 

El enemigo podía atacar, y el soldado encontiai- 
se en medio de la acción sin municiones. La borras- 
ca podía prolongarse, y el hambre descarnada recor- 
rer los.vivacs. La situación era difícil y hubiera do- 
blado ánimos que no fuesen españoles, y habría atur- 
dido á un general menos sereno , ménos sufrido que 
el conde do Lucena. . 

Figúrese Vd., amigo mió, a este ejercito, atrave- 
sando uno de los más difíciles pasos de esta costa, en 
medio del temporal, envuelto, por decirlo asi, en olas 
y en nubes, y acampando, por último, en el jiunto 
en que fecho esta caria, para resguardar el frente 
con el rio Azmir, ó Semir ó de los Capitanes, que 
todos estos nombres tiene, y que como muchos ríos 
de este continente , se esparce ó se dilata al desembo- 
car en el Mediterráneo, formando una porción de la- 
gunas ó pantanos. 

Se atrincheró el campamento por la derecha y la 
retaguardia, y la izquierda quedó defendida por las 
olas miéntras el mar estuviese irrilado, y por los 
barcos cuando se serenase. 

Y así se esperó , y de esle modo estaban los solda- 
dos, que al anochecer, y al compás de los bramidos 
del viento , cantaban unas playeras , ó una jola, ó una 
muñelra. 

Al tercer dia, por fin asomó un buque, el Duero; to- 
dos ios anteojos se- fijaron en él, y no dirían con más 
placer / ííerra / los marineros de Colon, que dijeron 
¡un barco! nuestras tropas. 

Tras el Duero fueron arribando los demas buques 
mercantes , y después los de guerra. Los marinos 
contaron sus averías por mar. Los soldados refirieron 
sus percances, por tierra. 

Pero se rellenaron las casi exhaustas moeliilas, y 
pudieron, sobre todo, fumar los que daban pocas ho- 
ras antes un napoleón por una cajetilla, y un real 
por un cigarro de á cuarto. 

Aíortunadainenle el enemigo, en los días de bor- 
rasca, ó temió al tiempo, ó no se sintió fuerte aun 
después de la acción del, 1 1 para atacar seriamente 
nuestras trincheras. 

No bien, sin embargo, el temporal calmó en parte, 
y no bien le fueron llegados los auxilios que de Fez 
y otros puntos esperaban, atacó viva y denodada- 
mente nueslras posiciones. 

Pero veinte y cuatro piezas de varios calibres co- 
locadas en batería á la derecha del campo, contuvie- 
ron su arrojo, espantando á su ligera y fautástica ca- 
ballería, y varias cargas á la bayoneta, tan bizarras, 
tan brillantes como de costumbre , los acabaron de 
poner én dispersión, arrojándolos de colina en colina, 
de todas sus posiciones , hasta la falda opuesta de la 
serie de montañas en que se ■ habían apoyado para 
embestir nuestra trinchera. 

En mi pobre opinión , éste fué e! último esfuerzo 
del enemigo; se batió obstinadamente , y en algunos 
momentos , con un arrojo y un valor dignos de ala- 
banza; más las granadas arrojadas por nuestro.s ca- 
ñones deá doce, le hicieron mucho daño, ^ eldenue- 
do con que cargó nuestra infantería, acabó de ater- 
rarlos. 

Hasta ahora , pues', amigo mió, nuestros artilleros 
se portan; eilaria algunos nombres , pero su oficiali- 
dad es tan delicada, tan pundonorosa , que se opone 
á ello, por boca de los mismos que quisiera citar- 
«Nuestra gloria me dicen, no es nuestra, pertenece al 
arma, al cuerpo.» 

Consignó, sin embargo, con el más vivo placer, el 
acierto y bizarría de un cuerpo que maneja cañones 
y fusiles del mismo modo ; que así manda proyectiles 
como arma bayoneta, cuando lo piden las circuns- 
tancias. 

Cuando nueslros soldados tornaban á sus tiendas, 
cargados de despojos, dieron fuego á algunas cho- 
zas, pequeños aduares de estos guerreros montañeses. 

Y pasaron dos dias, y al mediar el 12, volvieron á 
aparecer los árabes enlre la espesura de sus sierras, 
corriéndose hacia el Monte de ia Condesa, desde las 
vertientes del Cabo Negro. 

Amagaron la izquierda de la Iriiichera, y se cor- 
rieron después á la derecha, porque una batería de 
montaña los rechazó. El general en jefe estaba en la 
playa con el general García, presenciando el desem- 
barco y cuidaiulo de que fuese á bordo el general 
Ros, atacado nuevamente do su habilual dolencia; pe- 
ro á los primeros disparos, montó á caballo y, seguido 
de sus ayudantes, avanzó á la trinchera. Poco des- 
pués, hizo avanzar dos baterías rayadas, y una hora 
más larde, la caballería oiiciiiiga liiiia á la desbanda- 
da en dirección á Teluan. 

Los iul'aiiles soguian parapetados, unos en la espe- 
sura, otros eii las lomas de las colinas inmediatas, y 
muebos en los barrancos próximos á nuestras guerri- 
llas. En esle estado, y después de haber hecho avan- 
zar caulclosainenle algunos batallones, enlre ellos 
Llerena y Arapiics, so tocó retirada á las guerrillas, 
y tos moros, según su coslumbre, apenas se aperci- 
bieron se arrojaron sobre ellos; enlónces los balallonos 
apostados cargaron á la bayoncla, y el enemigo se 
volvió á ver corlado por la mibíslma vez, emiircn- 
dieiido apresuradamente la fuga, y dejando en poder 
de nuestros cazadores gran número de espingardas, 
alfanjes y gumías y tres prisioneros. 

El primero, llamado Abmad-ben-Heseid , es natu- 
ral de Fez, está lierido b-veiiieiile en el cuello y eii la 
cabeza, y contará apenas diez y seis años. Fué cogido 
por Juan Liberal, soldado de, la 6." de Arapiles ; por 
José Rico, de la 1.*; Demelrio Velasco de la 5.“, ^ los 
soldados de Llerena Francisco Mozuelo y Jone Ar- 
mosto. 

Fué conducido á la presencia del general en jefe 
por los soldados que le aprisionaron y el intérprete 
Alirabau-Siesu. de Teluan, y .soldado también de 
Granada. El general le hizo varias preguntas y re- 
cuerdo que una fué si liabia dirigido la acción Muley- 
Ablias; oonleslado allrhiallvamente , el conde de Lu- 
cena lo dijo: Pues lo hace bastante mal: anda, que te 


El secundo nrisionero se llamaba Abd-Ailab-beUpi 
sseid nftura? de El Chardi ; su herida es una fracin 
ra ed te part aUadel muslo y su edad de unosj" ; 
íLla años. Lo caplurafon Gaspar Rivero, de la ¿ 
gunda de Arapiics ; Manuel '® teisma; 

Domingo Blanco, de.Ia octava, y Onofre Dignes di» 

“‘^lír'tcrcero se llama Mojammad-beii-el-Tajer, ¿p 
El Jalar, su herida es al costado y lan grave, 
estas horas acaso habrá muerto. Icndra unos trein 
"''topriu 

'P Si 

foriano uarasoam, lu. ue i» ii.....— . Garniuo 

(le te sétima, y el carabinero do te escolla Je irifantel 
ria Miguel Sombría. 

El segundo llam.aba al Sr. Martínez, médico qm, 
le curó, e\gran Siblbi, ó doctor, y lodos ellos so mos, 
traron con mucha hambre y mucha gralilud. 

A los soldados capliiradores se les dio la cruz Jp 
María Luisa, y una gralilie.acioii. El ayurteuto señor 
Rizo, el intérprete ánles cil.ado, y Aníbal Rigiialj» 
no se separaron de ellos baste que quedaron en aip^ 
seguro y cómodo, para ser embarcados al sigiúemi, 
dia muy de mañana. ,, , , 

Nuestras pérdidas son las que resiillaii del adjunio 
estado: 

CtlEBPOS. MUEaTOS. HERIDOS. CONTUSOS. 

Segundo 1 38 16 

Tercero » o 3 

Total 1 43 19 " 

Al anocliecer, el enemigo había desaparecido ; 
fuego habla terminado, y tes hogueras del camnj, 
mentó ardían, las músicas tocaban y humeaban los 
ranclios. , , , , . 

Sonó la hora de queda, y las luces y luminarias se 
fueron apagando. Sin duda, entóuces el enemigo Ira, 
ló de acercarse á, las tiendas , tal vez con el sólo ob-' 
jeto del merodeo á que es tan aficionado; pero uno de 
los escuchas se apercibió , disparó , coiileslaron los 
árabes, y en pocos momentos lodo el campo se pns^ 
en conmoción. Esto fué á las doce, y á la una ya lo- 
dos dormían de nuevo. 

Hoy se han racionado tes tropas para seis días 
y mañana, al toque de diana, se marcha á tomar las 
Mturas que dominan el valle de Tetuan. Los barcos, 
continúan en te playa, y comienza á declinar la tar- 
,dc. El mar está tranquilo, y te calma es completa. Sin 
embargo, aun el tiempo no es seguro, aun el Sudoes- 
te no domina al Sudeste, y es posible que de nuevo 
se encrespen tes otes 

El general Zabala continúa en Ceuta enfermo, y 
en esle momento el general Buslillos salla á fierra y 
habla con el general en jefe. 

Escribiré a Vd. cuando pueda ; para cerrar ésla, 
adjunta es te versión de una carta de los prisioneros ■ 
en Ceuta, que ahora mismo me entrega Aníbal' Ry. 
naldy. 

Dice asi: 

Loor al Dios poderoso. Solo su reino es duradero. 

«A mi señor y amigo. Ámete Dios. Nosotros roga- 
mos á Dios por la salud de nuestro señor Sidi-Abd-el- 
selam-ben-Sid, de la tribu de Beni-Risum ; la gracia 
de Dios sea contigo , y te misericordia de Dios y .su 
bendición para el bien de la nación á quien Dios ayu- 
(ía. Señor, te quiero hacer saber que he caído en po- 
der de los españoles , y nos haliainos en Ceuta , con 
otros que le referiré ; hemos sido heridos , y los espa- 
ñoles nos han curado y colmado de bien , curando 
muestras heridas y tratándonos bien. Os hago sa- 
ber que Buseljam-ben-eldcheljali-el-Amri, Sidi-Hasaia- 
cl-tsemjar-ben-lsekar , el jodch Mohamad , conocido 
por iÁdgarbi ; Sid-Taleb-elriad-ben-Taleb el Algar- 
bi , Sid-elmaglar-ellsajur, Sid-Alí-ben-Mohammad^ 
de Mequinez , que estaba en la kábila deMohammad- 
beii-Bojar; este último ha muerto. Dios le perdone. 
Amen. 

Los otros están aquí conmigo; por lo que os roga-, 
mos lodos hagas saber á nuestra familia lo bien tra- 
tados que estamos, y consolarte y decirle que hace 
catorce días que hemos caldo prisioneros. Saludad á' 
nuestro señor Mohammad-ben-eltajer, y á Sid-Mo- 
bammad-beii-Abd-allah, y á Sidi-Isaben-elgal, y- á 
toda nuestra y vuestra familia, así grandes como pe- 
queños. Os ruego de hacernos este único bien. Salud. 

Eli el sobre dice: 

Llegue á manos del Sid-Abdelseten-ben-el-sid, 
Tribu de Beni-risum.» 

Es traducción literal. — E| intérprete, Aníbal Ri- 

N ALDV. » 


En el ministerio de la Gobernación se nos ha 
(lado á última hora el siguiente resúmen de los 
parles recibidos por el Gobierno hasta las dos de 
la tarde: 

Madrid, 20 de Enero de 1860. — De los despachos 
telegráficos del general en jefe del ejército de Africa, 
fechados en el campamento de Juad-el-Jelú ayer 19, 
y recibidos en te mañana de hoy, aparece : que el 
enemigo continúa en sus anteriores posiciones , sin 
atreverse á bajar al llano : que se ha verificado y 
continúa el desembarque de víveres y municiones, y 
que se están fortificando los puntos convenientes so- 
bre el rio y camino de Teluan. 

El temporal de agua habla sido grande, pero calmo 
un poco á tes nueve de te mañana do dicho dia 19. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera be Tejada. 

BOLSA de HOV. 

Por fin boy lian vuelto á publicarse operaciones. 
Confiados los agentes en el resultado de la exposición 
que pusieron en manos del ministro de Fomento y 
de te que se ha dado cuenta en Consejo de ministros, 
á la vez que de las presentadas con igual objeto por 
el Banco de España, junta de Comercio y Monte de 
Piedad, se han atrevido á intervenir oficialmenle eu 
te Iransaecion de los valores. La colizacion á tes fies 
era 44-55-50 conlado el consolidado , 34-45 coiilado 
la diferida; (isla misma, á fines del próximo .34-05; 
acciones del canal de Isabel 11 á 104-75 conlado, y 
acciones de Obras públicas 84-50 al conlado. 

La cofizaeioii de ayer de la Bolsa de París, seguí' 
parle telegráfico recibido á las siete y cuarto de la 
noche, os la siguieiile: 

FONDOS españoles. ’ 

3 por 100 interior, á 43 1/4. 

Idem exterior, á » 

Idem diferido, á 33. 

Ainorlizable, á U. 

FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 68-80. 

4 1/2 por 100, á 07-50. 

Coiisolidado.s ingleses, á. . . 05 1/4 á 3/8. 


ESPEC TÁCULOS. ^ 

Teatro DEL Circo. La compañía de niños lloren' 
linos pondrá en escena, ú las ocho de la nuche, 1“ 
media de gracioso en tres .Tetn.s li filiada Los ilo>S‘' 
melos.-U gran baile mitológico, en cinco ciiadr»®' 
lilulado; Los amores de Venus y Adonis ó la 
de Vulcano. 


Editor respijiisable , ü. Manuel Tomás. 
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gráfico de Londres, de liaber entregado el Nun- 
cio apostólico en Paris al ministro inlerino de 
Estado francés, Mr. Baroclio, una protesta contra 
las ideas y conclusiones contenidas en el folleto 
El Papa y el Congreso. Pro IX está, según se vé, 
tan resuelto como era de esperar á sufrir el mar- 
tirio mil veces, ántes que ceder un ápice de los 


Hong-Kong á Baiikorg , cajiital del reino de Siand, 
encalló sobre la isla de Hayiiac^ Xoa- 

quín. Al saltar en tierra ia tripulación fu? atacada 
por los naturales, quienes después de robar á sus in- 
dividuos se llevaron algunos al Interior del país. Los 
que pbdieron escapar fueron recojldos por un buque 


PARTE EXTRANJERA 


caeríamos en el dogma salvaje de Rousseau; aEl pue- 
blo no tiene necesi£td de tener razón, n 

El secretario de la redacción, 

M. UEitRERa DE Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA 


I uuuiitis iiüiioids ei almirante francés preparaba una 
pequeña expedición compuesta do dos cañoneras, una 
corbeta y un aviso de vapor para castigar á los habi- 
tantes de Haynan y rescatar á los marinos apresados. 

El conde de Monlalemberl ha publicado un folíelo 
titulado Pío IX y la Fruncía de 1849 y 1859. 

El autor empieza haciendo notar el gran contraste 
que ofrece esta cuestión romana entre 18 j 9 y Í859 
Refiere el informe de M. Thiers en la Cámara repu- 
blicana, la elocuente discusión que tuvo lugar con 
este motivo , la votación favorable á las conclusiones 
de M. Thiers , la expedición del ejercito francés, el 
, ' 7 ^ '' . • -- - ’ -i á esta política 


sitio y la toma de Roma , la adhesión 
de toda la Europa calóliea, manifestaciones , "esfuer- 
zos y sacrificios hechos para restituir al Papa en la 
posesión de su poder temporal. 

Eñlóiicés era el Piamonle el que acusaba al Austria 
por el crimen de querer invadir las Legaciones en 
provecho suyo ; y hoy , á instigación y por la acción 
directa de este mismo Piamonte, á la vista de un ejér- 
cito francés viclbriosoi y por una miserable conse- 
cuencia de sus victorias, el despojo se ha consumado, 
sus autores reclaman audazmente la sanción déla Eu- 
ropa, y se creen seguros de la sanción de la Francia. 

«Nosotros, dice, les habíamos vencido en 1848 y 49, 
precisamente sobre esta misma cuestión romana, y hé 
aquí que se creen de nuevo dueños de la situación. 
Eflos trabajan, ellos hablan, ellos mientén como en- 
l^ónees; pero colocándose con afeelacion bajo la som- 
bra de la Francia. Se encuentran en sus diarios, en 
sus decretos y en sus actos los mismos ultrajes, las 
mismas invectivas que otras veces; pero con esta 
I cruel agravación, que en lugar de ser, como enton- 
ces, relulados y comprimidos por el esfuerzo común 
de lodo el gran partido del orden, ellos creen poderse 
apoyar sobre^ tas victorias de un ejército francés y 
sobre la ppiitiea del Gobierno imperial. 

Es preciso rio dejar creer ó decir, que aquí no hay 
en juego más^ que un interés clerical, ó un derecho 
pmamenté religioso. Esto seria ya mucho, pero hay 
ademas otra cosa. £1 derecho de gentes está tan com- 
prometido como el derecho de la Iglesia. La justicia 
esla mas herida que la fe.» 

M. de MoiUalembert recuerda entre otras cosas las 
palabras de un ministro dei Emperador, dirigidas al 
Episcopado Irances: «El Príncipe que ha vuelto al 
bahlo Padre al Vaticano, quiere que el Jefe de la 
Iglesia sea respetado en todos sus derechos de sobe~ 
rano temporal,» 

Entrando inás en cuestión dice, que hoy no es el 
derecho de la fuerza, ni Ja antigua práctica de los 
conquistadores^ lo que se trata de aplicar : «esto nos 
conviene, lomémoslo. w No; no es este principio; es 
un nuevo derecho, un nuevo principio el que se pre- 
tende inaugurar; el principio de que los abusos más 
o menos ciertos de un Gobierno cualquiera hasransu 
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Ni el famoso Geuaro, ni D.ampoy , ni Mosca, ni 
cuantos gozan de fama de andadores, estamos segu- 
ros que hacen lo que Molino, que asi se llama este 
mortal venturoso. 

El recorrer á pié 2 leguas en 64 minutos y por 
tal camino, sin traba alguna , bastaría para acreditar 
de buen andador á cualquier mozo. Al mismo paso, 
con que rompió la marcha, al mismo abandonó los 
tirantes del carruaje que arrastraba. 

La apuesta parece que consistió en 6,000 rs., pero 
se celebró iio por el andador, sino por varios jóvenes 
amigos, pertenecientes á familias principales de nues- 
tro vecindario.» 

El-Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 

MADBU). 

PARrE OílClAt DE LA SACETA. 

La G^eío de hoy contiene: el parle de ia presi- 
aenoia del Consejo de ministros , en que se dice que 
su majestad la Reina nuestra señora (y. I). G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esla córte sin no- 
vedad en su importante salud. 

—Por la dirección general de Inslruecion pública ' 
se previene con fecha 14 de Enero á los rectores de 
las Universidades del reino, lo siruíente: 

«A ím de ^¡evar á efecto lo dispuesto en el arl. 84 
I de la ley de 9 do Setiembre de 1837 y en el 18 del 
reglamento para la administración y regimen de ia 
Instrucción pública aprobado por S. M. en 20 de Ju- 
ho del ano próximo pas.ado, esla dirección general ha 
acordado dictar las prescripciones siguientes: 

1. lodos los profesores de los insti.ulos y es- 
cuelas de estudios de aplicación á la agricultura, ar- 
les, industria y comercio, formarán y remitirán á los 
rectores del distrito universitario en el término de 
res meses ios Programas de sus respectivas asigna- 
turas; procurando exponerlos con la claridad y eon- 
eision necesaria en un trabajo de esla especie. 

Los claustros de la facultad á que cada asig- 
natura pertenezca, e.xaminarán dichos Programas en 
el plazo mas breve posible, elevándolos al Gobierno 
por conducto de los rectores. 

No ex slieiido en los distrilos de Zaragoza, Sala- 
maiiea y Oviedo acuitad de ciencias, el rector i jl 
primero remiliia los Programas de las asignaturas 


wii que las upriinen sus hárbaros usur- 
padores; Ñapóles removido por conspiraciones 
incesantes; Roma en actitud de resistir á la opre- 
sión ; el mundo católico en fin esperando ansio- 
so el término do esta crisis. Tal es el estado del 
Continente , y semejante estado no puede durar. 
¿ Cómo se terminará ? Dios sólo lo sabe ; pero no 
es preciso ser lince para conocer que ha de ter- 
minarse pronto. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS Dft LA Gacetü DÉ HOY. 

París, 19.— Anuncia un despacho do Viena que la 
Gaceta oficial desmiente la noticia que dio el Times de 
que Auslria había respondido á Inglaterra que no te- 
nia intención de intervenir por la fuerza de las armas 


mismo á lo que 

7“ sancionada, será irresistible, 

la extensión áel territorio dado 

que se trata de medir; es la has 

cipado temporal la que se arruina. No es una reforma 
la que se sanciona ; es el derecho general y perma- 
nenie a la insurrección, lo que se trata de sancionar 
contrae!. 

Y luego, en el fondo de la cuestión políliea , en el 
fondo sobre el derecho de insurrección, sobre los nre- 
texlos, sobre lodos los pretextos y todas las acusa- 
ciones que se lanzan contra el poder actual del Papa 
Monlalemberl se expresa con esla irresis- 

«No no basta reconocer que un pueblo posee el de- 
recho de tener una voluntad y de maníLlarla : es 
preciso ademM que este pueblo tenga razón, que su 
voluntad sea justa, y que la expresión sea legitimada 
por la necesidad y la utilidad social. De otra manera 


deja, que á lo que se loma. Es una 
vxíz sancionada, será irresistible, v á 
a cual nadie podra contener el contagio. No es, pues, 
dejado al Papa lo 


Las causas de esta alarma , no sólo son per- 
manentos, sino que van creciendo en intensidad 
á manera que va siendo más conocida la decisión 
del Sumo Pontífice en el sostenimiento de sus de- 
rechos. De esta decisión, ámás de las pruebas ya 
dadas , hay otras dos recientes: primera , Ig no- 
ticia ya cierta de estarse redactando por el Go- 
bierno de Su Santidad, de haberse quizás remi- 
tido á las cortes europeas, una Memoria conside- 
rando la cuestión del poder temporal del Papa 
bajo su aspecto religioso y político, y resolvién- 
dola por supuesto contra los deseos ó intencio- 
nes ya manifestados del Emperador de Francia; 
segunda, el liecbo, comunicado por parte tele- 


FOLLBTinr 


la es esa? Mi pueblo, puesto que Vds, 


me recuerdan 
que yo tengo un pueblo, no es por cierto tan numero- 
so que necesite de mandatarios. Tenga, pues, el pue- 
blo la bondad de entenderse conmigo directamente. 
Venga mañana al palio grande del palacio, y habla- 
remos. 

—El pueblo no transijo, replicó Henreich, picado 
ya de ver que no se enfadaba el Príncipe; el pueblo 
manda. 

Pues ojalá que yo fuese el pueblo, para mandar á 
Vds. que me dejasen qjiidar en paz de mis cía- 


hablaremos. Si llueve , lodo el pueblo puede estará 
.cubierto. 

Cuando los patriotas hubieron partido , hizo Ricar- 
do un magnifico ramo de claveles para Vilhelmina, 
y le escribió recordándole que por la noche walsariá 
con ella. 

Al otro día por la mañana , vino el ejército á pala- 
cio para ensayar por la última Vez la sinfonía de 
Beethoven que pensabaejecular aquella noche. 

— i Qué diablos querrá el pueblo ? pensaba entre sí 
Ricardo. O ¿qué accidente le habrá traído á la memo, 
ría que yo soy su Príncipe ? 

Limpiad los vasos para que beba mi pueblo ¡1)¡. 

dioso el Príneijie que puede convidar así á todos sus 
súbdilosl 

Presentáronse, con efecto, unas don personas harto 
tumultuosas; otras ciento que venían á ver lo que 
aquellas hadan; el resto de los habitantes de Pir- 
masentz, que pensaba ver á qué iba el segundo cen- 


amai un pueblo cuyo Príncipe no redama nin- 

0 . 

-Queremos la libertad do imprenta, dijo Hen. 

1 . 

■Queremos la libertad de Imprenta , repitió el 


US edes mucho en borronear papel, porque después 
del granizo los campos y los jardines necesitan de 
brazos. Pero si Vds. propenden por la literatura, por 
imparte nuncajamas dejen la pluma de la mano. 

Y mai olióse el pueblo victoreándose á si mismo por 
tan imporlanle triunfo. 

Por la noche ejecutaron los músicos admirable- 
mente su sinfonía. Hubo luego baile, y el Principe 
walsó con Vilhelmina, que llevaba ornada de clave- 
les la cinlura.-iPobre Ricardo! le dijo al Príncipe 

Y Ricardo, quo habla sentido latir d corazón de 
Vilhelmina tan próximo al suyo, no podía entender el 
motivo de aquella compasión. 

Vil. 

Todo iba bien por algún tiempo. 

Henreich hizo un periódico matiuserlin o., i. 


pueblo. 

I Y cuando hubo pasado el tumulto. 

Principe: 

¿Y para que diablos Ies sirve á V 
tadde imprenta, cuando ni hay prensa en I 
ni sabe leer casi ninguno de Vds.? 

—El pueblo sabrá morir por sus der 
Henreich. 

Sabremos lodos morir, dijo el pueblo. 

-Mucho seiiliria, contestó Ricardo, verlos á uste- 
des muertos por tan poca cosa. , 

Entretanto había reunido Robredil los soldados v 
cercado con ellos el palio . ’ 

Henreich se reliró silencioso al ver las puntas de 
las bayonelas en medio de lo mas espeso del pueblo 
-Debo prevenir á V. A., dijo Robredil al Principe’. 


CIUDAD ALEMANA DE 78 CASAS. 


Cíe explicar agTavios quo la mayor 

relroceaiü, cediendo al esludi.'mte 
Je explicar agravios que la mayor 


reieh. 

— ¡Abajo el tirano! gritó el pueblo. 

—¿Por quii está d Principe rodeado de sus ( 
ros? prcguiiló Henreich. 

—Yo estoy rodeado de mis músicos. Los o(i 
dado.s supongo quo se habrán ido á paseo, 
guarden Vds. un poco de sileneiu, y eseúchei 
gnslan. ¿De qué se quejan Vds? ¿Son Vds. i 
Tampoco .soy yo rico. Pero ¿quién entre Vds. 
preseiilaUu nunca á p.arlicipar de mi ,(,pg 'j' 

ya sido bien venido? 

—El pueblo redama «us derechos por medi 
gritaba Henreich. 

— Muy iguorante me supondrá Vd., amigo 
retoh; pero j uro gl d«lo ijue no se derechos 


V 








pfD«AMIENff© 


>ui,da se subdivide en Iref conus.an^ a sauer, de i„ 
coileBcioso, de apei 4 eion. y de reviste. Para los ne- 
gorio. de la primeraíteccion, s^euae Consejo pleno 
una vez por semana ^ara IralarTO nerocios de mayor 
gravedad , como proyectos de ley o de reglamentos 
eonerales, orgánicos , administrativos o judiciales; 
interpretación auténtica de leyes ó disposiciones so- 
beranas; cuestiones de competencia entre los diversos 
Ministerios ; exámon de las deliberaciones ó actos de 
las Diputaciones (5 de los Municipios, que conforme á 
las leyes de administración respectivamento deben 
elevarse á lá resolución del Soberano ; y por liliimo, 
lodos los negocios que Su Santidad somete directa- 
mente al examen del Consejo. Los negocios de menor 
entidad se despachan en las Secciones ; y tanto la 
consulta de éstas como la del Consejo pleno, se some- 
ten á la Suprema decisión del Ponlilice. En cuanto al 
despacho de los negocios contenciosos, no solanienle 
opina el Consejo , sino que ognócc y ¡alia un los tres 
grados de jurisdicción que áiiles hemos diclio.-~li„ 

“ resilmen , es cqn niuy escasas diferencias la misma 
organización y el mismo conjunto de atribuciones ijue 
; tiene en España al élites llamado Consejo Real , Imy 
! llamado también Consejo de Estado. 

! lU. Seculauizacion de los empleos civiles — M n- 
; dio, y con menos ignorancia que malignidad, se iia 
I declamado acerca del punto este de empleos públicos 
i por los flamantes secularizadores del Estado Ponlili- 
: cío, diciendo que allí no se ven más que solanas por 
i todas parles; qúo lodo se lo comen las hopalandas, y 
; demas sandeces del propio jaez. Pero ¿cuántos de es- 
tos declamadores han tratado de averiguar lo que 

■ realmente haya en el asunto? Nosotros vamos á des- 
mentirlos con el irrecusable argumenlo de las cifras, 

' presentando un cuadro de los empleados piiblicos que 

■ liabia en ISóG , conforme á la estadística redactada 
! entónces; y advirtiendo que desde aquella fecha acá 

se ha aumentado en muchas docenas el número de 
‘ empleados seglares, por consecuencia do los nuevos 
‘ telégrafos ' eléctricos y ferro- carriles construidos, y e 
acrecentamiento de la marina pontificia, y las rentasl 
, públicas que ánles estaban arrendadas, y hoy corren 
directamente por cuenta del Gobierno. Hé aquí un re- 
súmen del estado referido de Ibóti: 

Total de empleados eclesiásticos en 
lodos los ramos del Gobierno y 

Administración pública 303 ' 

Idem de empleados seglares. . . . C,851 

Total de escudos romanos (próxi- 
mamente un duro denueslra mo- 
neda) que perciben por sus asig- 
, naciones los empleados eclesiás- 
ticos. 224,755 

Total de lo que perciben los em- 
pleados seglares. . 1.499,747 

A este resúmen hay que hacer todavía alguna? 
aclaraciones : 

l.“— Entré los 303 empleados feclesiásticos, se cuen- 
taii 41 Nuncios ó Representantes que tiene la Santa 
Sede en el extranjero, y 179 capellanes, ó sacerdotes,' 
destinados exclusivamente al culloen las cárceles, ca- 
sas de corrección, asilos de caridad, etc. etc. — 2.“ Los 
11 Nuncios perciben anualmente, entre todos, 911,000 
escudos romanos, que cobran, como todo el Ministe- 
rio de Estado, de la asignación de los S.S. Palacios 
Apostólicos, ó llamémosle de la Lista civil del Su- 
mo Pontífice, que con no elevarse más que á la mo- 


ooa razotlW, BinotiCon erut»» copia 
(lue rto 

*<ii-nlidií»L' 'Enlk'C 'dstoj. dato» dgiirdijij^ como 

^énífieTconiprobantS , unos luminosos y exten- 
dí apuntes acerca del sistema de gobierno y ad- 
mhústracion de los Estados Pont.f.c.os ; y nos- 
otro«, alior¿que liay en España ^ ^ 

araétes y muy autorizados, que acogen y dehtn- 
doíi la idea Te la necesidad y urgencia de la su- 
sodicha reforma , liemos creído oportuno pre- 
sentar un extracto de aquel apéndice de la ti- 

*"*¥8 que hay quien quiere alterar la conslitiicion 
de los Estados de la Iglesia, bueno es que sepan 
cuál es esa constitución; pues, ó rauclio nos 
engañamos, dios maniacos reformistas no lian 
empezado por lo que la lógica y la justicia pe- 
diaii que se comenzase; es decir, por conocer 
en su conjunto y pormenores más importantes 
el sistedla sobre el cual (lesean ejercer los pro- 
digios de su liabilidad reformadora. Lean pues, 
con un poco de atención las noticias que les da- 
L, y dígannos luego, si lo han por convenien- 
te, su parecer. Hé aquí el mencionado extracto. 

Él sistema de adminislraeion pública en los 'Esta- 
dos Ponlifibios, no obstante el carácter privativo do 
so Gobierno, eclesiástico por su nalora eza misma, 
se asemejaen sus formas sustanciales a la Constitu- 
ción de los Estados europeos mejor organizados, y 
más espeoialmeiite que á ningún otro, a la del Go- 
bierno imperial que boy rige en Francia. . 

1, Régimem. POLÍTICO.— El Gobierno central e«lá 
desempeñado por cuatro Ministerios: el de la Guer- 
ra, el Ae Hacienda, el de Comercio , Obras públicas y 
Agricullura, que pudiéramos llamar de Eomenío , y 
ef de lo interior, al cual está anexo el despacho de 
los negocios dé Gracia Y diisticia y la Dirección geue- 
ral de Policía. Estos CuatFo Ministros forman el Cox- 
sElo, que unas veces es presidido por el Papa en per- 
sona, y otras por un Cardenal Secretario de Estado, 
de quien dependen direelamenle ios Nuncios de la 
Santa Sede y los Cónsules Pontificios. Cada cual de 
aquellos ministros, en su respectivo departamento, 
propone al Padre Santo las nuevas leyes ó reglamen- 
tos generales, como también las reformas que esti- 
man convenientes acerca de unas y otros. Estas pro- 
pnest'as, después de examirtádas en Consejo de mi- 
nistros, pasan al Consejo de Estado para que expon- 
ga su Opinión acerca de ellas; pero si son respectivas 
á materias económicas, pasan para el mismo efecto á 
la Consulta de Hacienda.— Los nombramientos, pro- 
raocUines ó destituciones de empleados públicos se 
hacen en Consejo de Ministros, y al tenor de una ley 
de 10 de Setiembre de 1850 , que determina las atri- 
buciones propias de cada Ministro y de sus departa- 
mentos. 

Las Provincias de los Estados Pontificios, que com- 
préndén unas 1,600 leguas cuadradas de territorio', pa- 
bladas por cerca de tres millones de almas próximamen- 
te, eslán regidas por la autoridad superior de Pre- 
sidentes , que reasúmeil atribuciones gubernativas y 
económicas, y son asistidos en al ejercicio de su car- 
go por una especie de diputación Provincial , que. se 
llama Congregación Gubernativa , compuesta de 
cuatro consultores seglares , de uombramieuto del 


correspondientes á la misma ^(|fa el ftportu» esjá- 
meii á la Universidad de Bai c^bóa, $4 ‘del Sonido á 
la de Valladolj^ y-el del tercero á la de íteiniagd » 


ún una gr»b|^ e) gepera.: w--- 

voridos huyen ielaVIlejlftl'éÍB.cfW’ 1 
alegré su triuido, y con él justamente e enva 
nece, porque se ha decidido en un so lo d.a k 
suerte de muchos pueblos. ¿Quten era ^soMado 
oscuro de cuya arma sabo el tiro ^ 

nóralo siempre la hisloria, que celeSia k glorm 
de los cabos y caudillos, y cuando mas, el valor 
de la masajle combatientes. Imitemos todos el 
ejemdo de los ejércitos: Ivagaroos. fuego con re- 
solución y vigor sobre los enemigos del bien; 
combatamos con energía, y sobre todo wn per- 
severancia, que es el verdadero valor digno de 
comnir— <»forzadk>s, y cuando se consiga, la 
victoria, atribuyámosla á Dios; que suya cs en 
¿fecio, supuesto que él tiene eu su mano los co- 
razones de los hombres, los movimientos ines- 
perados délas muchedumbres, y los aciertos de 
los que son llamados á regir las naciones. 

Descontentaremos á algunos , obligaremos á 
unos cuantos que nos llamaban amigos á que 
renieguen de nosotbos, seremos para unos ob- 
jeto de burla y desprecio, de ira y condenación 
paFa otros. ¡Cómo ha de ser! Peor fuera que es- 
tuviéramos nosotros descontentos de nosotros 
raiomos ; más malo seria no estar en paz con 
nnestra propia conciencia. Si á vueltas de este, 
que parece inconveniente grave , y no lo es en 
realidad ni grave ni leve, somos el soldado os- 
curo y modesto á quien Dios concede- convencer 
ó imn cnlfi - Hesararrar el velo oue cubre la vista 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 


ATM, 


EPOCAS, 


EL PEXSA3UM10 EÜEAM- 


Un artículo del Times, periódico que, des- 
les de haber sido detractor antiguo y moder- 
1 de España, se ha descuidado una vez en ha- 
rle iiisticia. insDÍró ayer á Las Novedades un 

le ciertamen- 
i estable- 
de Lóndres. 

se 
tiene 


El estado- de la sociedad en que vivuiiM es ae 
taliiwdolastimOTo, que no puede ménos de pr^ 
verse v calcularse una gran catastro e como 
natural consecuencia. Si la desgracia que n 
amenaza es providencial, todos loses nerzos 
se hagan para contenerla serán mutiles; pe.o os 
hombres^ buena voluntad a los 
anunciado los ángeles paz e,i la ' “ 
del nacimiento del Redentor, ^ 

medio, predicar la verdad, combatir armados de 
todas armas contra el error, y lidiar smdqscan- 
so y sin tregua. Sucederá al cabo lo que Dios 

disponga , para: escarmiento de unos, para en- 
señanza de otros ; pero en la ruma nniversai, se 
la conciencia de los pocos 
fávor de la verdad : y si 
'ar también del amor á fa 
ás terrenal que religioso, 

■ meritorio, pero de que no 
todos aciertan a guardarse, sepa que sólo sal- 
vará su nombre del general anatema con que las 
generaciones por venir lan de castigar la locura 
de las presentes, quien haya opuesto un cora- 
zón brioso á la corrupción general que nos ro- 
dea , en las ideas , en las costumbres , en todo. 
Si : todo está viciado y corrompido : el error do- 
mina por todas partes y en todos los terrenos; 
el falso saber hace retroceder á la sabiduría ver- 
dadera ; la charlatanería á la ciencia ; los goces 
materiales tienen derrotados y comprimidos los 
vuelos santos def espíritu y Ip? placeres del al- 
ma : la revolución se. ha apoderado, de todo y de 
todos; parece la sociedad un presidio suelto en 
iiwteria de costumbres , y una casa de locos en 
cnanto á las ideas. ‘ 

¿Tiene esto remedio? Si, y muy sencilló y 
muy claro. ¿Será aplicado el remedio? No lo 
esperamos , hasta que hayan pasado sobre nos- 
otros grandes catástrofes. Cuando la humani- 
dad se vuelve loca y se extravía por comple- 
to , desoye lós consejos más sanos , desecha las 
soluciones más sencillas, desperdicia las oca- 
siones más faíorablés, y marcha, de error en 
error y de locura en 10081 -», 'i?n busca del bien 
que anhela , y dá en brazos de las catástrofes. 
Vuelve entónces á empezar so camino , aleccio- 
nada, pero ignorante; creyente, pero infantil; 
y al llegar de nuevo al apogeo del saber huma- 
no, otra vez se extravía, y degenera á fuerza de 
falso saber, y cae en los abismos. 

¿Qué signlHoa todo esto? Que el mundo no es 
el Paraíso; que el hombre es Imperfecto desde 
su calda; que la soberbia le arrastra y el orgullo 
le ciega; que Dios quiere salvarle y redimirle, 
pero que le ha dejado el libre albedrío, y que 
hacieído él de su libertad funesto itso, cae en la 
desgracia, primero en este mundo transitorio, y 
después en el eterno. ¡Dichoso aquel que repara 
á tiempo en los escollos, y se ase á la verdadera 
tabla de salvación! ¡Felices los que logran, con 
la ayuda de Dios, librar del error á un solo 
hombre! 

No tenemos la presunción de conseguir tal re- 
sultado; pero abrigadlos el convencimiento de 
que cumplimos una obligación. Muere á las ve- 


te no merece la gran fábrica de política^ 
de las principales calles (1- 

Novedades el escrito de que 
"i'uebade las ventajas que 
imprenta sobre la opresión 
ha hecho otra cosa que re- 
neva ilusión , á la cual espera 
j é inmediato desengaño. Ese 
no ha podido^ ménos de tri- 
debido á los triunfos obteiii- 
las armas españolas, escarne- 
¡nglon seguido , dicien- 
, d>a en que España, á 
Marruecos , entrai-a en 

áesos duros con que le 
de la ad- 
ni damos 

gran importancia a los elogios del bifronte li- 
mes, ni sus escarnios nos importan gran cosa. 
Lo que sentimos, sí, es que baya españoles sen- 
sibles á las demostraciones de simpatía ó anti- 
patía , procedentes de periódicos extranjeros, 
porque sus juicios deben importarnos bastante 

ménos que el juicio propio, y máxime tratándo- 
se- de papeles como el Times , tan ricos de in- 
consecuencia como pobres de autoridad. 


cidaen una 
Al citar Las 
trata, como una pi' 
la libertad de ii . 
mismo ramo, no 
crearse con una ni 
su correspondientí 
mismo rimes que 
butar el aplguso 
dos en Africa por 
ce á los españoles á r 
do que no está lejano e 
causa de la guerra con 
deseos de aceptar los 
brinda Mr. Buohanam como precio 
nuisicion de Cuba. Por imestrá parte 


salvará por lo menos I 
que hayan Fidiado en 
hay quien se deje llevi 
fama, sentimiento m, 
más vano que digno y 


trabajando y la nociré durmiendo para volver á 
á trabajar al dia siguiente; y toleran que tomen el 
nombro de España unos cuantos que se desga- 
ñitau, y trasnochan, y no pagan contribución, ñi 
enviau sus hijos á la guerra; y lo toleran, por- 
que iii tienen ambición , ni se creen nacidos con 
misión, como ahora ridiculamente se dice , de 
revolver ni de ilustrar el mundo , y se conten- 
tan con vivir modestamente de su propiedad 
ó de su trabajó. 

: Para estos tales escribimos nosotros ; para gen- 
te modesta, y aun humilde , que ni frecuenta 
los casinos , ni concurre á los cafés, ni dice su 
-Opinión , porque no se le pregunta ó se le pre- 
gunta de un modo impertinente que no merece 


SISTEMA DE GOBIERNO Y ADMINISTRACION DE LOS 
ESTADOS PONTIFICIOS. 

Con motivo de otro folleto, no tan célebre 
como Él Congreso y el Papa, pero sí tan absur- 
do y maligno, que se publicó en París á media- 
dos del próximo pasado año con el titulo Na- 
poleón III y la Italia, debatióse por entónces 
largamente la cuestión de la reforma de ios Es- 
tados Pontificios. No se pretendió á la sazón tan 
descaradamente como ahora despojar al Sumo 
Pontífice de sus dominios temporales; ó por lo 
menos, la pretensión no se mostró tan claramente 
apadrinada por el augusto personaje que en un 
documento público y solemne acaba de hacerla 
suya. Pero se pretendió, sí, de una manera des- 
cubierta, acreditar el supuesto de que tos Es- 
tados Pontificios se hallaban tan pésimamente 
gobernados y administrados, que era una urgen- 
tísima exigencia de la civilización y det interés 
mismo del Pontificado (así se decía) reformar 
las condiciones fundamentales de su poder tem- 
poral, 

Esla idea , que siempre ha estado, y continua- 
rá estando probablemente, como en reserva para 
el caso en que no se pueda consumar la expolia- 
ción de territorio intentada, fué entónces rebatida 
enérgicamente por la Civittá Cattolica, no sólo 


BERNADOBEs de distrito, los cuales rigen con inmedia- 
ta autoridad á los varios municipios de la demarca- 
ción de cada Gobierno. 

Tal es la organización del poder político del Esta- 
do, ó loque podemos llamar régimen gubernativo. 
Después veremos cómo los Municipios y Provincias 
se conciertan en sus atribuciones administrativas con 
este régimen. 

II. Consejo de Estado. — Coinpónese de nueve 
Consejeros ordinarios, y seis extraordinarios , pre- 
sididos por el Cardenal Secretario do Estado. Tanto 
los Consejeros ordinarios, como el Secretario del Con- 
sejo y lodos los empleados de la Secretaría , son se- 
glares.— Se divide el Consejo en dos grandes Seccio- 
nes: una para las materias gubernativas ó puramente 
administrativas, y otra para las conteiieiosas. La se- 


— ¡Vilhelmina! ¡Vilhelmiiia! exclamó el Principe, 
¡qué dulcisimt retird! ¡Cu^i deliciosa fuera mi vida 
si la hubiesípasftufa'áqQÍ edutigó! 

Pero yo no puedo aspirar á ser tu esposo, después 
que tuve la cobardía de no solicitarlo cuando era 
Príncipe. f 

Hé aquí toda mi fortuna. Treinta ducados que lle- 
vo en la malela y una pensión de mil quinientos flori- 
nes anuales. 

— Principe, dijo la tía, no hay que desesperar: 'Vil- 
helmina os ama, quedaos aquí en casa. Ella vendrá a 
verme todos los meses, y cuando yo me convenza de 
que el deseo de casaros con ella no es el resultado de 
un momeiilo de exaltación ; cuando sepa do fijo qu^ 
no os apesadumbra la pérdida del palacio de Pirma- 
senlz, que os ha robado villanamente cierto sujeto 
que yo no puedo nombrar por ser mi hermano, cnlóii- 
ces compondremos las cosas á salisfaccion de todos. ^ 

Ricardo no pudo responder de otro modo que be- 
sando la seca mano de la vieja. 

Pero cuando la vieja le dió á besar la blanca y gf^" 
ciosa mano de Vilhelmina, exclamó Ricarda : 

— ¡Adiós, adiós para siempre Pirmaseiilz! Adws 
tristes tiempos pasados; pero benditos seáis si fiiistet*; 
precio del porvenir. 

Malísimos han sido mis dias, pero ya gr.acias » 
Dios se despeja el horizoiile. 

No hay espinas sin rosas. 


Ocupación me impidió llevarla al altar en los dias de 
mi grandeza!— Ahora me la rehusaría su padre, por 
ser ella quien haría el mal casamiento.— Así qué esté 
lejos de Pirmasontz le escribiré. 

Luego espoleó a! caballo y le dejó elegir camino por 
entre tos bosques. Al medio dia comió 
leñador 


pueblo sufrirá que el poder?.... ¿Hasta cuándo dobla- 
remos, el cueHo á una odiosa coyunda ? 

Periódico dé Robrecht : — (Cada dia trae consigo 
nuevas razones para bendecir al Príncipe que éi 
Cielo nos ha dado. Hoy mismo... ¿ Qué dirán á ésto 
los ealumniadores y anarquistas? 

Después , si sucedía por la noche que no hubiese 
acontecido cosa alguna; si el hombre que más á fondo 
penetrase los secretos decía: — Lo único que se refie- 
re es que el Principe ha comido hoy patalas asadas, 
leíase por la mañana: 

Peiiódico de Henreich: — ¿ Hasta cuándo el abatido 
pueblo sufrirá que el poder coma patatas asadas? 
¿Hasta cuándo doblaremos el cuello á una odiosa co- 
yunda? ' ' 

Periódico de Robrecht:— Cada dia traé consigo 
nuevas razones para bendecir al Príncipe qrie el Cielo 
nos ha dado. Hoy mismo ha comido patatas asadas. 
¿Qué dirán á esto los calumniadores y anarquistas? 

— Así, anadia Robrecht, se protege á la agricul- 
túra. 

— Así, decía Henreich, se inculta al puebíoqae no 
puede comer mas que patatas cocidas. 

Vilhelmina ensenó los dbs periódicos al Príncipe, 
que so rió mucho con el de Henreich, y prohibió á 
Robrecht continuase [el suyo. 

Al fin hubo el Príncipe de- verse asediado de difi- 
cultades. El Sr. de Rhosevítle desapareció un dia sin 
molestarse en despedidas ni cumplimienloB. 

El Prísflipe formó á sus soldados, y Ies dijo: 

— No tengo con qué pagaros vuestros sueldos. 
Por mi influjo os ha admitido á su servicio con do- 
ble paga una graniíe Potencia que está colo'ñizando el 
África. 

VIII. 

Dijo René de Anjon que un Rey sin músicif era un 
asno cofonado. 

Ricardo se creia , desjiues de la partida de sn ejér- 
cito , el más infeliz dé los Principes alemanes ; sólo 
Vilhelmina té consolaba; pero no tardó mltcho sin que 
ella también sé ausentase con su nodriza para pasar 
algunos meses en casa de una paricnla. 

La ciudad dé Pirmaáéntz marchaba enlrelanlo rá- 


pidamente por el camino del progreso. Una manana 
vino el pneblo en luinnl to á pedir á Ricardo ¡iermiso 
para plantar el árbol de la libertad. 

— Pueden Vds. plantar los árboles por milfares. El 
que planta un árbol hace un beneficio al público. Y 
si conviniera al gusto de Vds. que el árbol de la 11- 
' berlad fuese de los que producen manzanas , peras ó 
cerezas, tanto mejor. 

Y el pueblo marchó á la plaza aplaudiéndose á si 
mismo. 

— ¡Ciudadanos! dijo Henreich subido en un poste; 
felicitémonos por nuestra' constancia , nuestro heroís- 
mo y sabiduría. Ya veis cómo arrancamos nueslros 
privilegios uno á uno al feroz despotismo. ¿ Qué árbol 
elegiremos? 

Entonces eoménzó un grandísimo rnidó. Cada pa- 
triota tenia su árbol predilecto. 

La encina . emblema dé la fuerza. 

El pino , que levanta sus ramás- al cielo. 

El alcornoque, duro de fibra y de cuero suave. 

La discusÍQ-n se fué animando ; exaltáronse las pa- 
siones patriótreas -, principiaron tos mojicones , y Imbo 

Granizos de sombrerazos 
Y diluvio de cachetes , 

que dijo Quevédo. Al fin se dedidió el pueblo por la 
y fué á arrancar una recien plantada en la 


— Nosotros queremos la libertad de iluminar. 

— Nosotros queremés la líteríad de no iluminar. 

— El pueblo tiene libertad para arrancar árboles. 

— Yo pido la libertad de que no se arranquen mis 
árboles. 

—Los ciudadanos reclaman la libertad de armar 
estrépito por la noche. 

— Yo tengo libertad pára romper cristales. 

— Yo libei'lad para defender los míos. 

— ¡Viva la libertad! 

— Los lio entendido á Vds. perfeclisimamenle , les 
dijo Ricardo. Voy á reunir al Consejo de minislros, y 
mañana por la mañana daré a Vds. conieslacibn. 


en casa de un 

y luego se dirigió á B... 

Pero como se hubiese extraviado, y yaelsolapénas 
lanzase débiles rayos anaranjados y oblicuos por en- 
tre los árboles , el temor de pasar la noche al raso 
casi le hizo desear hallarse otra vez en Pirmasoniz. 
Resignóse, empero, al acordarse del ruido y molestia 
que en sus dominios le asediaban. Al lincayó la noche, 
tuvo que hacer una cama de hojas, y con la espada 
al lado se enlrcgó al sueño y al descanso. La frescura 
de la aurora le despcrló al oiro dia. Desplegaban las 
aves sus alas, mecíanse en los dorados vapores con 
qUe inciensa la fierra al naeionlé sol, y trinaban ale- 
gro y melodiosamente. Enlóiiees vió Ricardo que ha- 
bía pasado la noche á oincuenta pasos do una lin- 
disinia quinta , adonde hubiera podido dormir á 


Después se marebaron ; entregó el Príncipe una 
cart^ cerrada á Robrechl para que sin demora la lle- 
vase al Gran Duque, su tio. 

«Mi querido lio: 

No puedo ni quiero ser Principe por más tiempo. 
Cuando reciba Vd. esla , ya me hallaré yo á lasga 
distancia de Pirmasenlz. Le cedo á Vd. lodos mis de- 
recho», mis deudas y mis Estados, por una renta vita- 
licia de, 1,500 llorínes, -la cual diré á Vd. en adelante 
á dónde me la ha de dirigir. Conserve Vd. cerca de 
su persona á Robrechl , que e» un servidor leal y 


encina 

heredad ae un labrador. El rústico quiso defender su 
árbol , pero le amenazaron oou quo le ahorcarían , y 
tnvo que eonformarse-' 

Por la noche se verificó la plantación solemne del 
árbol. Henreich mandó ilunjiuar las SelenU y ocho 
casas de Pirmasenlz en señal de alegría, y se rom- 
pieron ú pedradas los cristales de los que no ha- 
bían puesto luces. Luego cantaron alrededor del ár- 
bol hasta muy entrada la noche. 

At oleo dia por la mañana vino el judio á nolifiear 
habiendo espirado el término convenido, que iba á sa- 
car el palacioápúblicasubasla para recobrar las sumas 
qoe habia adelantado. Aún estaba allí el judío, euan* 
do hé aquí que se inunda de gente el palacio; prop». 
larios ricos eran algunos, y partidarios de Heiirfch los 
otros. Todos hablaban á la vez y nadie ge entendía. 


lié aquí lo quo sucedió al mismo tiempo cu 
masciilz. 

El Príncii>e saldría á las cinco de la mañana: a 
de las doce ya haliria ocho principes en Pirnin** 
al anochecer treinta y dos.— Al otro dia, <’* ^ 
Duque, que recibió con ínteres y satisfneciou ‘‘k 
cimiento de su sobrino, envió á Pirniasentz un cal 
diez soldados, que sofocaron faeilísimaniento 
lluras tollo el ñnpulsu de la revolución. 


Admiráronse de encontrarse tan inesperadamente 
Vilhelmina y Ricardo, y la lia admiróse de .su iiiútua 
.idmiracioir. 

«icardo «entó en pocas patahras á las sefioras lo 
qne te habia sucedido. 
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EL^PENSAMENTO ESPAÑOL. 


empleado» eclesiáslicos los 179 capellanes deslinados 
al cullo, quedan sólo 124 eelesiáslicoe empleados en 
la adminislraclon pública, para 6,854 seglares que 
viven del presupues lo. Si después de la suma lolal 
de asignaciones de los empleados éclesiáslicos quita- 
mos, como es justo para hacer La cuenta con exacti- 
tud y equidad, la partida de 100,000 escudos asigna- 
da al Ministerio de Estado, pues que no grava sino á 
la Lista civil, sacamos en limpio que el total de lo que 
perciben todos los empicados eclesiásticos , es de 
124,255 escudos, mientras que lo percibido por It» 
empleados seglares, asciende á 1.499,747. 

IV. — Pkesupuksto.— El presupuesto general, tanto 
para el pago de estos empleados, como del eje'rcilo 
y demas atenciones públicas de toda especie, suele 
ser, por término medio, de 13 á 15 millones de. escu- 
das romanos : el del año 1858, que tenemos á la vis- 
ta, fue presentado por la Administración pública en 
cantidad de 14.552,567; rebajado por la consulta de 
Hacienda á 14.448,309, y aprobado por Su Santidad 
en la suma de 14.520,021. 

V. Ejército pontificio — En el arreglo del Estado 
Ponlilicio no ha descuidado el Gobierno la organiza- 
ción del ejército cual conviene á su condición priva- 
tiva de Estado neutral y pacifico. Aquel se compone 
hoy de las siguientes categorías, que forman toda la 
fuerza efectiva de las tropas pontificias: 

Ministerio de la Guerra. 

Estado Mayor general. 

Consejo de Sanidad. 

Estado Mayor de Plaza. j 

Institutos de Cadetes. 


Gendarmería. 


Batallón sedentario. 
Artillería. 

Ingenieros. 

Batallón de Cazadores. 


i Legión de Roma. 

)ld de las Legjiciones. 
(id, de las Marcas. 




ínfaníería extranjera. 


Primer reg^ímiento. 
Segundo regimiento. 


Caballería. 


Compañía ! {;;''í'idos. 

( de Disciplina. 

Personal agregado al Estado Mayor de plaza. 

Todos los militares que pertenecen á tas dichas ca- 
tegorías, forman un total de cerca de 17,000 ; núme- 
ro suficiente para el mantenimiento del orden y el 
decoro del Estado. Este número se aumentará en bre- 
ve para quitar á la revolución toda lejana esperanza 
de encontrar, en algún punto del Estado, no bastante 
defendida la tranquilidad de los ciudadanos ; pero el 
aumento hasta ahora ha sido innecesario por la pre- 
sencia de las tropas extranjeras , y aun perjudicial 
hubiera sido por los gastos que habría , ocasionado. 

Este simple hecho, de pública notoriedad, sugiere 
á los hombres políticos de buena fe dos consideracio- 
nes muy naturales. La primera es, que tan conside- 
rable aumento se ha verificado sin nuevos impuestos, 
y sin alteración en ios gastos ; antes bien , progresan- 
do siempre en la buena administración de la Hacien- 
da, hasta el punto de que, después de haber hecho 
desaparecer el déficit del presupuesto preventivo, se 
ha podido, para 1858 y 1859, obtener un sobrante. 
La segunda es , que no siendo en los Estados Ponti- 
ficiosforzoso el servicio de las armas, más de 12,000 
soldados del ejército nacional son voluntarios; esto 
es , gente que se ha ofrecido espontáneamente á ser- 
vir al Gobierno. De aquí se deduce que son falsas dos 
acusaciones que suelen lanzarse y admitirse sin exa- 
men. Primera: que los ministros eclesiásticos no sa- 
ben administrar los fondos públicos ; segunda, que la 
población del Estado detesta á su gobierno. 

VI. El Consejo de Hacienda. — Este Consejo se 
ocupa principalmente en la revisión de los presupues- 
tos de ingresos y gastos, de manera que por estas 
atribuciones expresas en la ley de 28 de Octubre de 
1850, semeja en algún modo al cuerpo legislativo 
francés. Se compone de miembros elejidos por Su 
Santidad de entre cuatro que le propone cada Consejo 
provincial. Para ser incluidos en esta propuesta, se 
necesita tener más de treinta años, estar en el líbre 
ejercicio de sus derechos, ser idóneos para el cargo, 
ypertenecer á la clase de propietarios con una renta 
al ménos de diez mil ducados en bienes raíces; ó á la 
del comercio, poseyendo al ménos doce mil escudos 
en propiedad, la tercera parte de ella en bienes raí- 
ces; ó ser prolesores de la Universidad pública, con 
más una propiedad territorial, de valor al ménos. de 
dos mil escudos. 

El número de Consejeros es igual al de las Provin- 
cias, con más una cuarta 'parte de libre eleecion del 
Padre ¡santo. Lo preside un Cardenal, y por su ausen- 
cia un Pieladó: y al presente todos' ios consejeros, 
tanto los de nombramiento del Pontífice como los de 
las provincias, á excepción de dos, son seglares. 

Se reúnen tres veces á la semana; y el objeto de 
sus deliberaciones es, como hemos dicho ,_el exámen 
y revisión délas cuentas del Estado, no tan sólo de 
los gastos ordinarios , sino de los extraordinarios, se- 
gún las circunstancias. Cada seis año» se procede al 
exámen de los gastos presupuestados trasmitidos en 
el mes de Setiembre anterior al mismo período por el 
ministro de Hacienda para someterlos á la aprobación 
Soberana; y lodos los años, en el mismo mes de Se- 
tiembre, so remiten los presupuestos ordinarios. Este 
exámen y revisión comprende, no sólo las cuentas 
generales, sino las parciales de cada ramo. 

Aprobados los gastos, pronuncia su fallo por medio 
de sentencia sindical. 

Se le pide su parecer para cualquiera alteración 
que tenga por objeto aumentar ó disminuir las cargas 
pu leas, ó crear otras nuevas. Se necesita también 
oír su parecer para las reformas en las tarifas de 
aduanas, para cuanto se refiere á la agricultura, la 
industria y el comercio; y a la vez, siempre que se ' 
concluye algún tratado de comercio, se le oye en los 
artículos referentes á la Hacienda. La duración de ' 
sus sesiones es un trimestre. ' 

Estas son en resúmen las funcione» del Consejo, el ' 
cual cumple sus deberes con fidelidad y celo, mere- ‘ 
emndo que Su Santidad ado,rte su pareeer, aunque ' 
cea desacorde con el de la Administración pública, y , 
habiéndose aparUado de él raro ir .. ' 


)s Santidad, siendo su decisión casi siempr.i conforme 
m al parecer del Consejo, 

lU Vil. Los MUNICIPIOS V LAS PROVINCIAS. - Ninguii 
estado de Europa tiene una coiislilueion niunieipal 
tan lata y liberal como los Eslados Pontificios desda 
la Ley de 24 de Noviembre de 1850. 

'■ Todos los pueblos del Estado tienen su Colegio 
^ elecloral,'Su Consejo municipal y su MagisUafura de 
u la misma especie, presidida por un Jefe; diferencián- 
u doso únicamente en ,ql número de individuos de que 

* se componen estos tres cuerpos, proporcionado á la 
, imporlaneia de cada localidad. 

u El Colegio elecloral se compone de un número de 
^ individuos seis veces mayor que el de los coiiseje- 
u ros. Para ser elector se necesiía tener 25 años, estar 
domiciliado en el pueblo y en el libre goze de los de- 

■ rechos civiles, y tener una conducta política y reli- 
' glosa inlacliable. Las otras condiciones que la ley 
- exije, son relativas á su profesión, ó á lo que figu- 

* ran como conti'ibuyeiites; porque las dos terceras 
parles de los eleclores se elijen de entre los mayores 

’ propietarios, y la oirá de entre los negociantes y los 
profesores de artes liberales; prefiriéndose entre es- 
dos á los que contribuyen con más al común. 

' El Consejo municipal lo elige cada tres años por mi- 
‘ lad el Colegio electoral. Puede ser Consejero, ademas 
i de los electores dichos , cualquiera oirá persona del 
, distrito que posea propiedad por valor de 1,000 á 
; 1,500 escudos. 

Es menesler que el Colegio electoral , 'cuando se 
roime para nombrar el Consejo, conste al ménos de la 
mitad más uno de sus miembros , y que la mayoría 
de. los volantes favorezca á un candidato. 

1 La Magistratura municipal se compone de Conseje- 
ros, y la nombra el delegado de la provincia de entre 
. la terna que presenta el mismo Consejo, El Jefe de es- 
ta Magislralura lo escoge el Padre Sanio de la lerna 
del Consejo ; pero no es indispensable, como para los 
magistrados, que sea á propuesta del Consejo, si bien 
debe pertenecer á la clase de elegibles para Conse- 
jeros. 

La atribución , pues , del Colegio elecloral , es el 
nombramiento del Consejo ; la del Consejo deliberar, 
á puerlá cerrada y en votación secrela , sobre lodos 
los intereses del común; la de la Magistratura, admi- 
nistrar los ingresos y los gastos del commi , ejecutar 
las deliberaciones del Consejo y conocer en primera 
instancia sobre las faltas de policía urbana y rural 
Las atribueiones municipales están, definidas en la 
citada ley, y spn la elección de Magistrados y Com 
sejeros del municipio y de la provincia; el nombra- 
miento de sus empleados, la conservación y el mejo- 
ramiento de la propiedad, las escuelas, las obras de i 
utilidad pública, la policía urbana y rural, el reparto , 
de tributos, y en suma, todo proyecto de orden pura- , 
mente administrativo, que diga relación á los inlere- , 
ses del común. En lodo esto está encomendado aj j 
Consejo el presupuesto de ingresos, gastos y el exá- , 
men y aprobación de cuentas. 

Para estos gastos los. pueblos llenen, á más de los , 
fondos ordinarios por sus propiedades, por el produo- t 
lo de las multas á los contraventores de la policía, ur- 
bana y rural,' las entradas extraordinarias que el Con- c 

■ sejo autoriza. 

Cada municipio es , pues , como un pequeño Esta- v 
, do con vida propia , y plenamente organizado con [ 
rentas , consejo y autoridad propia. La inspección c 
|l gubernativa respecto de ellos , se reduce á la mera- c 
mente necesaria para garantizar el bien del Estado d 
contra los intereses particulares. En cuanto á su ad- q 
iiiiiiislraeion, se exige que, miénlras nullegan á 5,000 it 
escudos las enagenaciones ó los débilos, sean apro- p 
. hados por el Cardenal legado ; y de esta suma en p 
adelante , por el Sumo Pontífice, El Legado aprueba ri 
los impuestos y los presupuestos. „ 

Estos vínculos no son por cierto pesados ;, ánles al » 
contrario, las mismas poblaciones de los Eslados Pon si 
tificios los tienen por leves ; y si hay algún exceso, ' d 


es de demasiada amplitud concedida á los Consejos 
municipales ; pues parlicularmente en los pequeños 
disíritos, abusan hasta el extremo de ocasionar que- 
jas que han llegado hasta el Padre Santo, á fin deque 
la modere. 

Con esta organización del municipio, concuerdaen- 


le des. El Código criminal se h.i reviqad.i por el Consejo 
de Estado, el cual ademas está haciendo lo propio en 
II la actualidad con el civil. Prueba evidente de la in- 
d juslicia con que se propala que la córte romana es 
a ; enemiga de toda reforma. No; eso no es cierto; lo que 
Roma no hace ni hará nunca, es lo que se llama re- 

0 forma en boca de eiorlas gentes. 

e La justioia civil se administra de una manera breve 
$ bástanle ménos dispendiosa que en oirás parles. En 
e efecto, las causas que exigen brevedad en su despa- 

1 cho, como las de mercedes, sumario posesorio , y las 
de una cantidad inferior á 200 escudos , están enco- 

3 inendadas á jueces especiales legos, distribuidos en 
los diferentes distritos de la Provincia. Para negocios 
r de menor cuantía , hay métodos todavía más expe- 

• ditos, como, por ejemplo, para las que no exceden dé 

• cinco escudos , en las cuales adrainislran justicia lo» 

' jefes de la magislralura municipal cu los puntos donde 
■ no reside un juez letrado. Los pleitos sobre eaiitida- 
I des superiores á las de 200 escudos, se desjjaehau por 

i tribunales colegiado», compuestos lodos de seglares 
y de los cítale» hay uno en la capilal de cada Pro- 
vincia. 

Tres son los grados de jurisdicción que por ley se 
conceden para los pleitos ordinarios. De las senten- 
cias en primera instancia, se da siempre la apelación,, 
para lo cual hay un tribunal en Roma, olro en Bolo- 
nia, y otro en Macérala; compuestos lodosdeseglares, 
á excepción del Presidente y Viee-presidenle en el de 
Roma. Si en la apelación se confirma la sentencia del 
inferior, no hay lugar á más; si se revoca ó reforma, 
procede nueva apelación en tercera instancia, la cual 
es ya definitiva é inapelable. Pero aún enlónces que- 
da expedito el recurso de nulidad, duraiileel término 
de tres meses, ante el Iribunal supremo de la Signa- 
tura. Algunas veces se admite un cuarto grado de 
jurisdicción, y es cuando la Signatura acuerda, pro- 
cedente la restitución in integrum. 

El orden del juicio criminal es en sustancia seme- 
jante al del civil, con la única diferencia, de que en 
lugar de la Signatura, está el Iribunal de la Sacra 
Consulla. 

De esta rápida exposición, se desprende el absurdo 
en que incurren los que reclaman para los Eslados 
Ponlificios un código que liberto, dicen, á lo» súbditos 
de estos Eslados de la incertidumbre de las leyes , de 
la arbilraricdad de los jueces y, lo que es todavía 
más singular, da la in/lmibilidad del derecho ca- 
nónico. I 

IX. Percepción de ios impuestos. — Una de las 
acusaciones que suelen lanzarse conlra el Gobierno , 
Ponlificio, para hacer creer que es pésimo adminis- 
trador de las rentas públicas, es la de que consume j 
una gran parto de ellas en su recaudación. El mar- | 
que» Pepoli de Bolonia , en una caria al conde Costa 
de la Torre sobre la Deuda pública poijlifieia,. se. pro- 
puso probar que los gastos de percepeion de los im- I 
puestos consumen cerca de una tercera paj te de ellos;, r 
pero sin réplica se baila la respuesta,, impresa en Ro- s 
ma, que se publicó refutando dicha carta, Hé aquí lo t 
que en ella se diee; c 

uEl marques de Pepoli establece como base que el e 
coste da percepeicm de los impuestos asciende , eu el F 
presupuesto de 1858, al 31 ppr 100; y pasando re- 
vista a las cuentas de ejercicios cerrados de 1835 á 
1844 , dice él que fue el 30 por 100 ; de lo eual dedu- 
ce su conelusiou de que el Gobierno consume una ter- 
cera pacto de las rentas para percibirlas. Este cálculo 
del señor marques necesita muchas reclifioaciones, 
que él mismo habría hecho indudablemente, si su áni- ** 
mo, inclinado, según parece, á la injusta censura, 
por no decir á la calumnia, no le hubiese hecho atro- 
pellar el análisis de las cuentas. Al hacer su cálculo 
respecto á las cuentas de percepción , no ha hecho 
mérito del pasivo que resalla de los censos, los có- T' 
nones , y de otras partidas de igual naturaleza que n< 
son inherentes á los Bienes Camerales ; no ha separa- es 
do las diferentes tasas que corresponden á los bienes ee 


1 cibia sus súpiieas, eu la otra tenia las pruebas de la 
, nueva conspiración cu que estaban comprometidu». 

. Los pocos desl.'i r.ido» que qneitaron, ó han muerto 

1 ya, ó no han querido implorar la Soberana clemen- 
I cía, sea porque no so crean dignos de ella, ó porque 
persisten en sus perverso.» propósitos. 

Hay todavía otra clase de hombres que voluntaria- 
mente se expatriaron , y á los cuales ahora está pro- 
hibido volver á los dominios de la Santa Sede : son 
entre lodos 1,237 ; y quitanáo 629 extranjeros que 
ningún derecho llenen para permanecer en un Esta- 
do cuyas leyes combalieron , quedan sólo 664 súbdi- 
tos ponlificios que no pueden volver á su patria sin 
permiso de la Dirección de policía. Pero aun de estos 
mismos, 152 marcharon espontáneamente al oxlran- 
ero para .»ustr.ierse á la vigilancia de la policía, por 
reconocerse reos de hurlo y de otros delitos comunes 
que á la larga habrían sido descubiertos. 

Por lanío , el número de desterrados redúcese á 
solo 202, á los cuales, si so quiere agregar 72 reteni- 
dos en las cárceles por delitos meramente políticos, 
y 188 por delitos comunes cometidos por espíritu de 
partido, se deduce que el número de aquellos á quie- 
nes ha lierido la severidad de la ley , después de una 
conmoción profunda y general de los Eslados Ponti- 
ficios , se reduce asólo 460 individuos. Pero que 
quieran estos mismos, que hagan por merecer la cle- 
mencia de su Soberano, y ya verán si tarda él ménos 
en, otorgársela amplísima que en pedirla ellos. 

¿Qué Ies parece á los pseudo-civilizaJores de 
Roma de este sistema? De seguro le hallan de- 
testable. ¿Qué le hace falta para merecer la gra- 
cia de esos señores? Poca cosa: dos Cámaras 
que hagan y deshagan ministerios; una libertad 
de imprenta que deshaga el sentido común y el 
sentido moral y todos los sentidos... En resü- 
men, á ese sistema no le hace falta más que li- 
beralizarlo, ¿no es esto? 

Dejen, por Dios, señores, dejen al Sumo Pon- 
tífice pensar el asunto de otra manera, y no se 
metan á querer gobernar la casa agena, que 
harto harán en remediar el desgobierno de la 
propia. 

NOTICIAS DE ultramar. 

Héaquí los parles oficiales que confirman las noti- 
cias que anlicipadamento hemos dado á nueslros lec- 
tores acerca de Puerlo-Rico y Filipinas: 

«Soulhamplon 19 de Enero de 1860. — El cónsul 
al director general de Ultramar: 

aPor el vapor-correo se tienen nolicias de Puetlo- 
Rico del 29 de Diciembre. No ocurre nada impor- í 
tanto.» I 


«El gobernador capitán general de Filipinas par- 
ticipa con fecha 24 de Noviembre úllimo que no 
ocurre novedad en aquellas islas , y que su estado 
sanilario continúa siendo salisfaclorio. Los fuertes 
temporales que se habían experimentado hablan 
causado varios daños en ios edificios y caminos, y 
en algunas provincias la pérdida de la cosecha del 
palay.» _ 

Por testimonio oficial aparece que el remate del 
servicio de la conducción de la correspondencia entre 
la Península y los islas de Cuba y Puerlu-ñieo, que 
debía verificarse el viernes úllimo , no pudo tener 
efecto por falla de formalidades en las proposiciones 
hechas por los Sres. Pilkinglon hermanos , de Lon- 
dres, únicas que se presentaron á la subasta. 

GUERRA DE GOCHINCHINA. 

La Gacela publica el siguiente parle oficial del ata- 
que y tema del fuerte del Noroeste de Turana, cami- 
no de Hue, en Cochinchina, en el que lanía gloria ha 
cabido á los tropas españolas , aliadas con las fran- 


tedel Noroeste. Pero el enemigo abandonaba sus dí„ 

■ zas miénlras montábamos los 300 pi.is ,1,, altura á que 
’ se liallab:! 1.a fortaleza , dando , no oli.slante , lugar á 
que desde muy cerca se pudiese tiacer fuego sobre él 
! y perseguirlo hasta que desapareció en el bosque. 

La subida del fuerte estaba cortada por una estaca- 
da que defendían cualro faleoneles en casamatas ; cu 
la fortaleza había cineo cañones de hierro del calibra 
de á 32, gran cantidad do pólvora-, varios juegos de 
armas y algunas lanzas y sables. 

La batería baja estaba defendida por dos piezas 
muy buenas de bronce de calibre de á 16 y oirás dos 
más pequeñas, exisliendo ademas una obra de menor 
consideración con oirá pieza que fué la primera eu 
romper el fuego. Habla lambien uii depósito do muni- 
ciones , fusiles y oirás armas. 

La ocupación de este punto que domina el camino 
de Hue debe inicrccplar las comunicaciones entre di- 
cha capilal y las fuerzas coclniichlnas que se liallen 
al frente de nuestras posesiones del rio. 

Las ventajas conseguidas han sido bien caras á lo» 
aliados, pues una bala de cañan destrozó y maló en el 
acto al bravo é inteligante comandante de ingenieros 
Mr. Deroulei, causando ademas otras dos balas eu la 
Semesis la muerte de un conlramaestre y herida» á 
varios oficiales y marinería. Al Flegeton alcanzo lam- 
bien un balazo del fuerte. 

Todos los jefes, oficiales y tropa que han tomado 
parte en esta operación han procurado la ocasión de 
dislinguirse, siendo conducida la fuerza con prontitud 
y órden hácia el fuerte, á pesar de la rápida pendiente 
que á.él conducía. 

En estas nuevas posiciones lian quedado 206 fran- 
ceses para conservar la gran pagoda y balería baja, 
y la compañía de cazadores del regimiento de Fer- 
nando Vil, núm. 3, guarneciendo el fuerte. 

Todo lo que tenge el honor de poner en el superior 
conocimiento de V. E. en cumplimiento de la Real 
disposición de 29 de Abril de 1859. Dios guarde á 
I V. E. muchos años. — Campamento del Norte de Tou- 
rane, 19 de Noviembre de 1859. — Exemo. Sr.— El 
coronel jefe, Bernardo Ruiz de Lanzarote. — Exeolen- 
lísimo señor minisiro de la Guerra. 

Ayer felicitaron al Sr. Infante D. Sebastian , con 
motivo de sus dias , muchas y muy respetables per- 
sonas de la córte, y entre ellas varios individuos de 
la Orden de San Juan, de la que S. A, es gran prior’ 

Hay noticias de Manila, de las que aparece que las 
rentas públicas se hallan en estado floreciente. 

El contrato hecho por el Gobierno portugués con el 
Sr. Salamanca para la conlinuacion de las lineas fér- 
reas de Lisboa a Badajoz y Lisboa á Oporlo, será so- 
metido á las Cámaras portuguesas tan luego como se 


íeramente la de la Provincia. La administración pro- 
vincial, en lo que respeola á los inlereses puramente 
provinciales , es alribucíon del Consejo respectivo, 
ejercido por una Comisión Admitiíslraliva. 

El Consejo provincial se compone de laníos Conse- 


sejos relenidos en administración ; no se ha hecho cargo de 
teños los gastos que resultan por los trabajos de imprenta 
que- I y calcografía , de los de reparación de los fundos pú- 
3 que ; blicos , ni de lo» de eutretenimieuto de las salinas de 
; Cervia y deComachio. Si hubiese hecho estas sustrac- 
aen- | clones, habría averiguadoque ios gastos depercepcion 
pro- ; por los producios que están ácargo de la Dirección de 


la propiedad Cameral, de los cuales el principal es la 
contribución territorial, no llega al 4 por 100. Habría 
conocido por los productos de correos , que , separa- 
dos los gastos de correo» de gabinete , eslafelas ex- 


erns cmnfno ann C-l • , ' ° , csiaicias 

Prnvinnto- ' DOS Comprendidos CU la ^ Iraordinarias, correspondencia del Gobierno con 


Provincia; y asi como los municipios reunidos forman 
un Gobierno , asi también los gobiernos forman la 
provincia. El Consejero propio de cada Gobierno lo 
nomlira el Papa de entre las ternas que cada munici- 
pio de aquel Gobierno le presenta por medio del Le- 
gado; y esto si reúne las condicianes de capacidad 
edad moralidad y riqueza delorminadas por la ley’ 
El Consejo provincial se reúne una vez al año v 
sus sesiones no duran más de veinte dias, ocupándose 
en examinar las propneslas de los consultores de Es- 
tado, en los negocios concernieníes á la adminislra- 
Cion interior y económica de la Provincia, en la apro- 
bación de los presupiieslos y en la discusión de las 
mejorasdel lerri lorio de su demarcación 
La Comisión Administraliva la forman tres miem- 
bros, elegidos cada dos años de entre los que pueden 
ser Consejeros; se ocupa en reunir los cuentas y 
examnw los gaslos para presentarlos á la aproba- 
ción del Consejo; cuida de que ,se ejecuten las deler- 
mmaciones del mismo, y ejerce la tutela sóbrelos 
intereses y derechos de la Provincia 
VIIL El Códioo de los Estado, Pontificos _ 
La legislación propia de los Estados Ponlificios con- 
siste en el derecho romano en lodo aquello que no se 
opone al canónico , salva, las modificaciones hLha! 

on Ir»c ffna P.A/I X i ^ 


I delegados dentro y fuera del Estado Pontificio, y otros, 
los gastas de percepción no exceden al20 por 100; y 
I sin perderse en pormenores inútiles , habría observa- 
' do que las reñías de aduanas no cuestan por su per- 
cepción más del 19 por 100 ; que las del sello y regis- 
Iro no pasan del 9 ; que las de loterías , separando los 
subsidios dótales y los cualro quinlos sobre el pro- 
: duelo del medio baioco por jugada qn las provin- 
I eia, del Estado (los cuales cuatro quintos están desti- 
nados a la caja de jubilaciones), topa apenas al 12. por 
100 ; de modo que , tomada un término medio de lo 
que resulta con respecto á las enumeradas rentas, 
bien pueden regularse los gaslos de percepción en 14 
por loo. 

Del 30, asegurado por el marques, al 14, se advier- 
te una buena diferencia. Y decimos con verdad el 14, 
porque si bien el autor de la respuesta se limita á in- 
dicarlo sin dar las pruebas, estas se encuentran al al- 
eancQ de cualquiera, pues los pnesupuestos de los Es- 
lados Ponlificios se imprimen y publican lodos lo» 
años con complete exactiliid. Baste, pues, haber in- 
(licado alguna regla, para sabe» de qué cifras liay que 
deducir razonablemente el verdadero resullado.» 

X. — Desterrados y, EMiGiiADO».--En osle punto no 
es e» el que peor parle cabria al Gobierno Ponlificio, 


en los tres Código» ó reglamc.uñ¡ ■ ^ l-'ontificio, 

mprcln tnmprfnl/f eldeco- aunque so le comparase con el de los pueblos que 

delados al tenor d enminal, aio- ’^lwunan de poseer una liberted más omnímoila. ¿E» 


I ; su pareeer, aunque 

aea desacorde con el de la Administración pública, y 

miiioáf'’*^ aparlado de él rara vez. Una prueba lu- 
yeZ„T" de cada año, y basta 

enconlr*! *.“1!"'®'*“'“’ 8“**“ « ello, 

buciosiri.H "«a eoneteiicia y mi- 

*ba pueblo 1"® *'acer los diputados de . 

■«atiera ''■f aislemas consiilucioiiales. La 
«■at el mini operación, es sencillísi- 

í® al 001130!^“ ae remite, luc- i 

y con (lictámen de date, decreta Su 


delados al tenor de lo» de lo» pueblas má* callo» y 
civilizados de Europa. Eslos Ires Códigos constitu- 
yen lodo el procedimienla legal, con arreglo á los 
derechos, las necesidades y las costumbres de lo» 
pueblos ronmmos. 

Hay otro», oamo la ley hiijolccaria, reputada pop 
lo» juri»oon»uMo3 oomo ménos defectuosa que la de 
otea» parle». El Código sobre ileRlos y panas está t». 
diado de excesiva henignid,ad, sea que se mire á la 
sanción penal, sea á la» defensas conoedida* á los 


Parte del ataque y toma del fuerte del Noroeste de Tu- 
rana, camino de Hue, en Cochinchina. 

Ejército de Filipinas. — Cuerpo expedicionario en 
Cochinchina. — Estado Mayor.— Exemo. Sr. : En la 
larde de antes de ayer fueron llamados los jefes de 
fuerza y comandantes de buque á bordo de la Ne- 
mesis por el Exemo. Sr. C. almirante , quien parti- 
cipó que en la mañana siguiente deseaba atacar el 
fuerte del Noroeste , que con el del Norte cierra el 
paso de la bahía , y que al mismo tiempo domina 
camino de Huc , defendiéndolo en unión con balerías 
construidas en la playa, según podrá V. E. observar 
en el croquis que adjunte tengo el honor de acom- 
pañar. 

Consecueiile á las ordenes dadas para la ejecución 
de este pensamiento , se embarcaron en la larde del 
mismo día, á bordo del Irasporte la Marne, 400 liom- 
res franceses y 200 españoles , que con la mitad deb 
aquellos, formaban la reserva á las órdenes del coro- 
' nel Mr. Reibaiil , verificándolo yo á bordo del vapor 
Don Jorge Juan con otros 200 de las compañias de 
cazadores de lo» regimientos números 2 y 3. 

Al amanecer del día siguiente 18 emprendió la fra- I 
gata almirante Nemesis el movimiento , amarrada al 
vapor Regent. Todos los buques se dirigieron á ocu- 
par sus puestos , haciéndolo el Jorge con nueve botes 
de remolque , eu los que iban los 200 hombres de mí 
mando y 38 del expresado buque que me fueron agre- 
gados. El moviiiiienlo de este vapor fué en exlromo 
preciso y acertado, según me manifesló después el 
Exemo. señor C. almirante , pues ocupó muy pronto 
su puesto, salvando en breve el espacio expuesto á 
los fuegos del fuel le del Noroeste. 

La muolia mar , liaciondo chocar á la Nemesis con 
el Regent, lilzo desarbolar á éste por complelo del pa- 
lo mayor y del mastclerillo de Irinquele, relardando 
este iiicidcnte la operación 

A las nueve y media de la mañana cslabaii casi I 


metido á las Cámaras portuguesas tan luego como se 
verifique la aprobación de las acias, y no hay duda 
de que serán aprobadas si los concesionarios , como 
se espera, renuncian á ciertas modificaciones que sus 
agentes habían reclamado. En Lisboa se diee que el 
Sr. Salamanca cuenta para el porvenir con el auxilia 
de los propietarios del camino de hierro español de 
Alicante á Zaragoza, los que se prestarían á una ane- 
xión en Interes le aujbas empresas. Dejamos la res- 
ponsabilidad de este noticia á sus autores. 

£l secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

GUERRA DE AFRÍCA» 

Nada de nuevo ocurre en el campamento , á 
no ser la indisposición del general Ros de Olano, 
y el desembarque de víveres, municiones y ma- 
terial para el sitio de Tetuan. El ejército conti- 
núa en sus posiciones, fortificándose en ellas co- 
mo base de las operaciones futuras. 

Hay quien dice que el lunes , dia de San Il- 
defonso , felicitará el ejército al Príncipe de As- 
turias desde aquella plaza; pero estos son cálcu- 
los del deseo y de nuestra ardiente imagina- 
ción meridional , más que de la prudencia. No 
[jorque la toma de Tetuan ofrezca grandes di- 
ficultades para un ejército como el nuestro , sino 
porque, según hemos indicado, el general en 
jefe no querrá alejarse de la costa, sin las debi- 
das precauciones. Desde que el ejército salió del 
Serrallo, la escuadra ha sido ia base en que ha 
apoyado todos sus movimientos. 

DESPACHOS telegráficos. 

A las dos de la tarde se nos ha dado en el 
ministerio de la Gobernación copia del despacho 
telegráfico siguiente: 

uAlgeciras 2t.— El general en jefe del ejército de 
Africa al Exemo. señor minisiro interino de la Guer- 
ra.- Campamento sobre el rio Juad del Jelú, 20 de 
I Enero de 1860, á las doce de la mañana.— Continua- 
mos sin novedad: el enemigo en las mismas posicio- 
nes: se sigue activamente la conslruccion de los fuer- 
tes que han de asegurar nuestras eomuiiicaciones, y 
se apresura el desembarco de víveres, municiones y 
material; pero exige algunos días.» 

Algeciras 20 de Enero de 1860.— El comandante 
dei navio Reina Isabel // ai Exemo. señor ministro de 
Marina ; 

«Barómetro alto, viento al N. O., claro y desiieiado 
con pqca marejada. A las nueve de la iioclin acabó 
de salir el reslo de la caballería del general Rio» eu 
el Brasil, y en el Torino, que ha salido al amanecer, 
se han llevado acémilas.» 

DESPACHO^ PAnriCULAREB. 

San Fermndo 20.--A seis de esta mañana «a- 
lio para Alrica, en el vaiior iiiglea Pilhems , S. A el 
conde de Eu. ’ 

Alicante 20.— Ha zariiado en este puerto con rum- 
bo al de Malaga , el vapor Marsella, conduciendo va- 
nos oliciales e individuos de tropa y algmios ofedu» 
militares. . • o 

Escriben de Algeciras con fecha 15 de Enero- 
(tPor la mía de ayer, que supong-o llegaría Á mis 
niuiios, habrá Vd. visto las terrihias escenas quo he- 


aoRso un desoubrimienlo que le pertenece, la aplica- 
ción de la pena de dosliurro á los rebelde» coulra el 
Evtado ? ¿ E* él sólo quien la impone ? Despue» de lo» 
funestos sucesos de 1849, el primer pcnsaniieoto de 
Pío IX fué caueeder una aumislia. Sólo dos clases de 
culpable» fueron exceptuados ; los micinbros del Go- 
bieriK» provisional del Triunviralo y de la Asamblea 
coiisliluyeiile, y los jefes de la» fuerzas armadas con- 
tra el legitimo Gobierno. De seguro no se enconlrará 
en la historia ejemplo de una restauración hecha con 


niuiios, habrá Vd. visto las tsrrihias escenas que he- 
; niüs presenciado los úlliuiod dias. Ya decía á Vd. la 
; IrisUsima situación en (pie liabian llegado á tierra los 
üíiciales y marinería del Santa ¡sabeJ. dándose . sin 
, ouibargo, por muy conlenlos de no haber perecido al 
\ furor do las olas. Dt’spnes he tenido oiianion de hablar 
I con algunos do los pnmero.s, que me han dado curio- 


en sus puestos lodos los buques. Eran estos la fraga- ‘ porimmores acerca de la ptlrdlda del buauc 

ta NgmfíAkM. Ino traiaMi./su n . . Iltiulo I.I...» I.. ..-.S t i. • 


ta Nemesis, los vapores Flegeton, Regent, Jorge Hiista liieii entrada la noílie liaüiññ’pcrma'nccido 
Juan, La Marrie, y las cañoneras Avalanche v “® 1'.‘® ®‘ Y •“'Íd» los oficiales, inquiclo» 
Alarme. ^ 1’“' lo mucho que cargal.a ol liempo. Sin emlmrgo. 

Peco ánles de que se acoderasen estes ronmló »l ' vorT/’* " ‘l“‘’ «ion, se acostaroii 

te,, d I. i.,. ; 

Noroeste, conleslando i los pocos moinenlos la Ne- el vniior se cxlremedú con una fuerza 

mesis y los buque» colocados á muy breve distancia exlriionlinaria , y el grito de im marinero anuncld 

de las obras cocliinchinas 'I®® ''ahian fallado las amarras. Ilesde este momeiilo 

A 1-1 I.,.— Ir • . comenzó á balancearse con violenol», ó mí» W«n dar 

A La nieiha horado fuego apago el enemigo lo# »i,- lumtio» de uno A otro lado A impulso* d*l viento y 

yos , e inmedialamente hizo la fragata Almirante la '«’l 1-“* oficiales que , como InleUgsnlm y aoos- 

señal de desemliarco, el que al mome„lo er,-elii,'. ‘'‘'"I’f''.'''’? ^ percance» de esl» género , haWan eom- 
Dnr te. Irnnn. nii.. t-i.u ® ■ i , , prendido lo que pasaba , subieron sobre ouliierla me- 

f ... ^ 'ion Sido níinolcndíts Olí lo.H Ix)- dio desnudos t con muchísimo irtbido , puM Km gal- 

les, dirigiéndose el cumandanle Mr. Despalior eoii pe» que daba el buque, hada pt*toinénM que impo- 
200 liombro» para aloear la batería bai» v «« ..... tenerse en' pW. Una vei alH, agarrados A Ins pa- 
la» do» mencionada. eLl -ir ^ l Im* Y vsi* que la# otas señaban el 

as ao» mencionadas companig» y fuero de da«am- ¡vapor sobre unaí piodra», en la» cuale» quedaría dt«- 

«arco del Jorge lo hice para atallar y ocupar el fuer* hecho (rremWWeineiroi. 


.• , , , . Jlcra sobrevenir. Próxima ya 

la madrugada, el vniior se exlremedú con una fuero 
exlniordmaria , y el grite de uii marinero anuncld 
que iiahian faliadu las amarras. íiesde este momento 
comenzó A balancearse con violenola, ó mA* Wen dar 
luinlios de uno A otro lado A impulsos dul viento y 
del mar. f.os oficiales que , como InleUgsnle* y aoos- 
lumhradns á percances de este género , habjan eom- 
prendido lo que pasaba , subieron sobre ouliierla me- 
dio desnudos y con rnuoliislmo trabajo , pues tos gol- 
pes que daba el buque, hada pidtto ménos qu» impo- 
sible tenerse en' pW. Una vei alH, agarrados A Ins p*. 
los y bandha , pddWron vef qiM loa olaa echaban st 
'Vapor sobre unas piodros, en las cuale» quedaría dt(- 
hecho írremlsiblenMim. 


amisados: tan lejos está por lonto do que pueda 1^. i mejore» coadiciones [lara lo» venádos. Lo» siibdilo» 


már.oleRroM»tiams«ls severo. Us Código* civil y 
criminal, aunque ya examinados detenidanicnle Ante» 
* su publicación, al praseiile »ee*lAn revUando pata 
incluir nuevas leyes y modificar algunaa de las anl». 
guas, según lo van aconsejando la» nueva» necetida- 


pontificios excluido» do la anm'slia, no eran má» quo 
2U2 ¡ y buena e« advertir que cuanhi» de la segunda 
date imploraron la deman«ia del Soberano, que fue- 
ra» 38, oblo vieron el pgrdo»; ewephiándoa* »yío cu»- 
tro, porque miéntra» el Gobierno, con una mano re- 


. A todo esloe! agua pasaba en todas direcciones por 
cima del buque que amenazaba sumergirse, aun antes 
de hacerse pedazos, contra los peñascos. Efi tal esta- 
do, viendo que nada podía hacerse para salvarle, por- 
que todo hubiera sido inútil, se pensó salvar la gente. 
Pero esta empresa no era menos árdua que la an^- 
rtor: lodo el que se moviera corría grave peligro de 
desaparecer para siempre ; no obstante, como no se 
podía continuar de aquella manera, se intento, aun- 
que sin resultado, echar un cabo á tierra ; seguida- 
raenle mandaron aquellos infelices á tierra el único 
lK)le que les quedaba, vicndolo^lrellarse a muy po- 
cas brazas de distancia, desapareciendo los maruierq^ 
que sin embargo no perecieron como en un principi 
se crevo 

¡Puede. Vd. calcular la horrible siluacion de aque- 
lla qenle, privada de lodo humano auxilio, sinlienuo 
desaparecer bajo sus plañías su mismo “ 

buqué ; con agua hasta la rodilla y muclm yí»^ 
dominados enlerameiile por la' <>'»« 9“® mo 

sus ya rendidos miembros ! Verdaderamente hay mo- 
mentos en la vida que no tienen eompcnsacion. 

Por fin amaneció, y un hombre del equipaje coijSi 
guii. llevar á tierra nn cabo por el mar. 
jos V peligros, y muy goljieados contra as piedra, 
pudieron bajar uno á uno toda la “-ipalf 
cuanto al buque, ya dije a Vd. que no existen sino 

^trsalwo?áXision Ríos; creo que ira á « 

barcar eii Cabo Negro. Dmeseque tan pronto com^,^^ 
lialle en tierra, obrara en combinación i 

para facililar fuerzas ve, i- 

íambien las que han marchado, de- 

bSiX Sise en ella hasla l i batallones. Por lo vis- 
to no se descuida el envío de refuerzos al ejercito. 

En parle fechado ayer en San SebasUaii , se dice, 
que hoy se embarcarán en el Hércules \as fiierzier que 
quepan con el primer comandanle 8r. Garostegui, 
con (lireccian á Cádiz. El general de la división vas- 
congada se embarcará también cu oíros vapores, 
los dos tercios. El medio tercio del.euafio llegan hoV 
á San Sebastian para reemplazar “ 
gundo , que sale y completan los 
V la milad del cuarto empezaran a marchar a San- 
toder en los vapores de la carrera del Bilbao , para 
donde ha marchado ya el coronel Sarav'ia. Para asis- 
tir al embarque ha llegado ya a San Sebastian el ^e- 
iierat en jefe del qui nto cuerpo de ejérci lo. 

He aquí la rdacioa de loa jefes y oficiales JJ 

heridos en la acción del día U del actual sobre las 
alturas de Cabo Negro que^ntbtica la Gacela: 

BAT.VI.LÜS DE CAZADORES DE SI.MAXCAS NÉM. 1^. 

Capitán D. Francisco de Caniellas, muerlo, 

. . CABAILERÍA. 

Teniente D. Manuel Peromiiigo, muerlo. 

INGENfSROS. 

Subtfinienle D. Manuel Valacíro, herido. 

CAZADORES DE ARAPILES. 

Teniente corone! D. Romualdo Crespa, heridoi 
Teniente D. Miguel Pardell, herido. 

Teniente D. Felipe RoeamOra, herido. 

BATALLON CAZADORES DE SIMANCAS. 

Capilan D. Lxaureano Carbalio, herido. 

Teniente D. Trinidad de Cobos, heridlo. 

Teniente D. Rafael Osorno, herido. 

Teniente D. José Góngora, herido. 

CAZADORES DE flGUERAS. 

Teniente D. Rafael Graiño y Cuervo, herido. 

regimiento infantería CASTILLA. 

Teniente coronel D. Alejandro Villegas, lierido. 
Capilan D. José Casado, herido. 

Teniente!). Camilo Lasala,' hej-ido. ,r ; 

Teniente D. C^lbé MoreriG, herietb*. • ' - 

REGIMIENTO INFANTERÍA DE LA PRINCESA. 

Teniente ayudante de órdenes l). José Hediger, 
lierido. .1 

Capilan D. Rafael Butrón, herido. 

Subteniente D. Santiago Madan, herido. 

Subteniente D. José González, herido. 

AUXILIAR DE LA SECRETARLA DE CAMPAÑA. 

SegTindo comandanle D. José Galiana, herido. 

BATALLON CAZADORES DE CHICLANA. 

Capitán D. José Carpintier, herido. 

Capilan 0. Pedro Reboúl, herido. 

Teniente D. Alejandro Romero, herido. 

Teniente D. Pedro Planeli, herido. 

Subteniente D. José Peñacarrillo, herido. 

Subleiiieule B. Enrique Bárges, herido. 

REGIMIENTO INFANTERIA DE TOLEDO, NIJM. 35. 

Primer comandanle D. Carlos Dalo, herido. 

Segundo comandante D. Vicente Talero, herido. 
Capitán D. José Gómez, herido. 

Capital! D. Arsenio Arólas, herido. 

Capilan D- Antonio Talero, herido. 

Subteniente D. Miguel Perez, herido. 

DIVISION DE CABALLERÍA. 

Teniente D. Fernando Zappino, herido. 

Teniente D. Mariano Muriilo, herido. 

Alférez D. José Palacios, herido. 

El reducto que á estas horas habrán concluido de 
construir nuestros ingenieros en el campamento de I 
Martin, domina por completo los tres puentes de este ' 
rio sobre el camino de la plaza enemiga. 

Al mismo tiempo que se construia e!. reducto , se 
fortificaba el edificio de la Aduana, habilitado por su 
capacidad y especial posición para repuesto de víve- 
res , para cuyo depósito servirá también el almacén 
inmecliaio á la torre de Juad-el-Jelú. 

En el desembarco de municiones, víveres y demás 
para el ejército , hay la mayor actividad y afan de 
que nada falte y para el repuesto y abastecimiento 
irá al frente del punto en que aquel so verifica , un 
vapor de los del Trocadero, que por su poco calado, 
es muy á propósito para el trabajo á que se le des- 
tina. 


El coronel Guerra está mucho mejor de su grave 
herida. 

Por la vía férrea han llegado á la ciudad de, Alican 
le cerca de cien rail cartuchos para fusil y carabina. 

Acaba de verificarse una función religio.sa altamen- 
te conmovedora en la capilla de Jesús del Gran Poder 
de la parroquia de San Lorenzo de Sevilla. Varios 
soldados del batallón de León que pasaban por aque- 
lla ciudad para Africa, y que se hallaban alojados en 
las calles inmediatas, acudieron á visitar tan venera 
ble iraágen, pidiendo estampas de ella, que inmedia- 
lamenle les fueron dadas sin exigirles retribución al- 
guna. 

Según partes telegráficos recibidos de varios puer- 
tos de España , el tiempo se presentaba en todos llu- 
vioso. En el Estrecho el mar era bonancible'. 

El 18 llegaron al fondeadero de Teluan los vapores 
Blanca , Isabel Jl, San Servando y San Femando, y 
una goleta con grandes cargamentos de víveres, mu- 
niciones , carros de trasporte^ acémilas y olrps mu- 
chísimos efectos con destino a nuestro ejército, qup 
se halla provisto para machos días y á cubierto de 
cuali¿iiei- nuevo temporal que pueda entorpecer la 
travesía y desembarque. En el mismo día salió el 
Sa» Francisco de Borja con rumbo para Málaga y 
Baredona. 


Ademas de los ofieiaios heridos que jg 

conducido á Málaga el día 11 ? 
drkl, condujo á los señorea, cp'e-orbe niiin. 18; 

Motada, del balallon ®.o®Orli¿; capilan 

AlvarS: todos heridos el día 1.» del comente. 

El general Ros de Glano se ha retirado enlerrno de^ 

cainpfmenlo á uno de los f^rlin v fa div^- 

reemplaza interinamente el general Prini, y la oiv 
sionTue éste mandaba, quela á las ordenes del ma 
riscal de campo Rubín de Celis. 

El vapor Tharsis llegó el 16 á Cádiz para reparar 

algunas averías; dejó 15 ó 20 Ne-re 

de° Africa, que se hallaba a la sazón en Cabo Neoro. 

Fl hria-adier Angulo, propuesto para la gran cruz 

deáLSa CalMica jmr’^.su bizarro eomporlainicn o 

en ía ^Cion del dia iV, ha llegado á Jerez P^e l o 
de su naluraléza, á restablecerse de la herida que re 

NotelToVdfários de Andalucía que su nombre no 
Tiirura en la lisia de heridos que publica la Gweío del 
5 y que esla omisión no es la única que^dvierten, 
Miues hay oíros dos jóvenes oficiales, los séñóres Vm- 
qnez y Lagarda, de los regimienlos de Córdoba ySa- 
boya, que se hallan en el mismo caso. 

De Málaga escriben el 17: 

(lEn el vapor María Stuard, que llegó á este puer- 
to en la madrugada de ayer, han venido setenta y 
tres individuos del ejército, lodos enfermos de vanas 
dolencias á excepción de cualro o cinco heridos. 
Ayer de mañana temprano fueron distribuidos entre 
los diferentes hospitales, siéndolo al Lazareto de los 
Anveles en tartanas, que eslán al servicio dei mismo, 
hasta veinte y ocho de ellos, catorce ra^ graves. 
Aunque el tiempo era desagradable no fallo gente co- 
mo áiempre que acudiese á presenciar el desembarco 
de- los heridos. ' 

En el mismo vapor ha venido un, negro de la guar- 
dia ne^a del Emperador de Marruecos, herido en 
las piernas: fue desembarcado' y conducídó al hospi- 
tal de Santo Domingo, suficientemente. escoltado. Al- 
gunos muchachos dieron gritos, silbidos y aun hubo 
algunos qué tiraron algunas piedras, una de tas cua- 
les fue por desgracia á dar en el rostro de un espec- 
tador, lastimándolo bastante y causándole una: heri- 
da Aunque esto no es mucho de extrañar en una po- 
blación numerosa y en la efervescencia de la plebe, 
debe sin embargo evitarse á toda costa ; y creemos 
qne hechos de esta clase no se repetirán, pues son 
indignos de un pueblo culto y humano. Malaga ha 
dado y da grandes muestras de humanitaria y de 
ilustrada para que pueda temerse suceda otra vez eso 
que debe reprobarse, aunque haya sido cosa de mu- 
chachos y gente perdida. 

Se nos ha dicho acerca del referido negro, que en 
los primeros momentos pedia la vida diciendo: No 
Twaíar: que dice es de Fez y que cuando se ponga 
bueno mandará por dinero, sin duda porque creerá 
, se le vá á exigir rescate. También parece ha dicho 
que los suyos son unos 30,000, y que bajarán toda- 
vía más á pelear con los cristianos. Su herida es 
un balazo en las piernas , y dicen que come poco ó 
nada.» 

En El Avisador Malagueño del 17 hallamos las si- 
guientes noticias: 

«Entre los casos fenomenales de algunas heridas, 
debemos citar dos dé soldados nuestros en la guerra 
de Africa : uno de ellos recibió un balazo en la parle 
posterior de la cabeza, qu^atravesándosela le vació 
a su salida el ojo izquierdo; este individuo ha cura- 
do, como también otroque le entró la bala por las 
espaldas y le salió, por la telilla izquierda. 

De los heridos que vinieroiv Cn el vapor Tormo, 

• fallecieron dosBn el mismo buque, que fueron condu- 
cidos al cementerio con el debido decoro. Sus apelli- 
dos eran Villalva y Cordero. 

Eli el vapor Gustavo Pastor se han embarcado va- 
rios aparatos de minas para el campamento. 

El vapor Avenir ha -salido de este puerto para el 
campamento. 

Ha llegado el vapor Marsella con varios jefes y 
: oficiales de Estado mayor y tropa, que se han tras- 
bordado al Gustavo Pastor, siguiendo así su viaje á 
incorporarse al ejército. 

Ayer tarde llegó á esta ciudad una partida de tropa 
del regimiento de San Fernando; que parece se incor- 
pora á Soria, y con destino á Africa.» 

Los profesores de primera enseñanza de Tordesi- 
llas y las maestras de niñas del mismo punto, han 
cedido el 4 por lOÜ de su asignación anual mientras 
dure la guerra. 

El secretario la redacción, 

M. Herrera de Tejada. ^ 


VARIEDADES. 

EL MUNDO NUEVO. 

DOS CAMINOS. 

— ; Antonio!.. 

— ¡Fernando!.. 

Estos dos nombres pertenecen á dos jóvenes de Cas- 
tilla la Vieja que, habiendo venido á la capilal de la 
Nueva á diligencias propias, se sorprenden al encon- 
trarse en la calle de Alcalá, y se saludan como ami- 
gos y paisanos.. 

— ¿Qué viento te trae á la pórte? preguntó el' se- 
gundo al prim.ero. ‘ 

—El que trae á tantos otros, dijo el primero al se- 
gundo, quienes, náufragos en sus pueblos á causa de 
las contribuciones, y dé los vaivenes políticos, y de 
los logreros, y de la abolición de mayorazgos, y de 
la hidalga ociosidad de sus mayores, ponen la planta 
en Madrid, buscando un abrigo contra la miseria y 
un refugio contra la insolencia de los que se han he- 
cho ricos en un abrir y cerrar dé ojos. 

— Veo con gusto, Antonio, que la paz de la aldea 
ha causado en tí sus naturales efectos: del idilio te 
has pasado á la sátira. Te sucedo lo que á los perió- 
dicos ministeriales, quienes no tienen término medio; 
ó lamen ó muerden. ¿Y qué piensas hacer? ¿traes mu- 
, chas cartas de recomendación? 

Dos ó tres no más, y acaso no haré uso de ellas. 

— Hum!— eso será muy digno; pero las puertas no 
se abren sin llaves. 

— ¡Qué quieres! cada cual llene su carácter, repu- 
so Antonio, y el mió no me permite mendigar pro- 
lecciones... Quisiera ser como tú, que, persiguiendo 
a la fortuna con la ligereza del viento, te cuelas como 
el por todas parles... ¿Y tú, en qué te ocupas? ¿le re- 
1 cibisle ya dé abogado? 

—Todavía no , y lo siento : ser abogado es un 
punto dé partida. 

—Cierto que si, repuso Anlónio sonriendo; todas 
las carreras, inclusas las que algunos dan en pelo, 
Uenen su puesto reservado para la abogacía. " 

¡Bravo! para periodisla de la oposición uo te fal- 
lan prendas; ¡ asi tuvieras tañías de las de vestir y 
en mejor uso ! ' . ’ ^ 

— ¡Fernando!... 

No te ofendas, Antonio: tienes talento para serlo 
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lodo; pero te falta ropa para ser algo, asómbrale, 
yo sé de algunos que no son dipulados por falla de 
ropa. Pero hablemos un poco d® nueslras muluas 
esperanzas. Sabes que mi padre , ademas de ser 
chalan aereililadisimo en todas las ferias de España, 

es en nuestro dislrito un elector influyente; esto le 

ha proporcionado en Madrid algunas buenas re a- 
ciones, y con ellas cuento en gran parl® P»''''' 
me camino. 

--Y te lo abrirás , no me cabe duda. 

—Me place tu augurio, entre otras razones, por 
venir de un vate.... digo , ¡y qué vate! recuerdo bien 
que en el pueblo se le consideraba como el oráculo li- 
terario de la comarca... Pero lo malo es que en Ma- 
drid descuellan muchos en el oficio ... 

¿Y por qué no podría yo llegar adonde han lle- 
gado tantos otros? Con una educación clásica como la 
que he recibido... 

— ¿Clásica?... ¡Bali! con esa educación se sube eii 
efecto ; pero es á las bohardillas. 

Estando familiarizado con los autores griegos... 

— Con los griegos, si no fueran autores, pase. 

Conociendo ademas los poetas lalinos, los italia- 
nos, los franceses. 

¡Antonio! ¡cuidado, por Dios, con las malas com 

pañias!... 

Poseyendo dos ó tres lenguas muertas... 

—Que es, comí) si dijéramos, dos ó troS lenguas 
fiambres... En Madrid, Antonio, le seria más prove- 
chosa una viva, lali viva siquiera como la de una ví- 
bora.— En resúmen: ambos hemos venido á la corle 
á buscar forluna; y ambos lambien, lú con lu verda- 
dero mérito, y yo con mi astucia, tendremos que lu- 
char, y no poco, en esto palenque de los intereses en- 
contrados.— Te advierto que mires dónde pones el 
pié, porque el terreno este es muy resbaladizo. 
—¡Ya!... 

Por mi parte, convencido de que la vida es un 

juego, voy á ver si gano á toda costa. — ¡Las tres! ex- 
clamó en seguida mirando su reló;— te dejo para ir a 
casa de nuestro diputado, á quien no be visitado to- 
davía. — ¿Tampoco lú te has visto? 

— Ni pienso verle: es uno de esos lios que, así que 
se encaraman... 

— -Pues yo tengo ehte.udido que es hombre que 
cumple sus promesas. 

— Tratándose de sus electores, nó diré que no. 

— Eso es lo principal. — ¿Dónde vives? 

— En la calle del Amor de Dios, número 13. 

—¡Váya una calle, y vaya mí número! ¿quieres 
venirte conmigo á la del Principe? 

— No, amigo mió ; eso seria para mí demasiado 
costoso. 

—¿Costoso? al contrario; pero ésta tesis seria lar- 
ga de discutir, y no tengo ahora tiempo. Conque 
adiós... ya nos veremos, ¿eh? 

Y despidiéndose los dos amigos , ambos tomaron 
una dirección tan opuesta como sus caracléres. Fer- 
nando háeia la Puerta del Sol , y Antonio hacia el 
Buen-Retiro. 

No queremos publicar la meditación en alejandri- 
nos que fue haciendo el último , durante su paseo, 
porque ofrecería poca novedad. Castillos en el aire, 
sueños de color de rosa , mucho laurel, poco pere- 
gil , ele. 

A los quince dias , el correo llevaba al pueblo de 
G... dos cartas. 

La una era de Fernando á su padre , y se hallaba 
concebida en estos términos: 

«Mi querido padre; 

«No diré yo , imitando á cierto roraqpo célebre (de 
nquien supongo que Vd. no habrá oído hablar en 
ninguna feria ), vine, vi, vencí. Las cosas de Madrid 
ano van todavía tan al escape como las de Italia. 

«Desde eSe pueblo se forma una idea de la capital 
»de la monarquía bastante equivocada: generalmen- 
»te se ven las cosas bajo una forma y un color muy 
Ddistinlo del que tienen. Pero lo mismo es llegar, que 
ala ilusión se disipa, el velo se desgarra, y no larda 
aunó en convencerse de que aquí se atan los perros 
«como en todas partes, y no con longanizas. Por for- 
atuna, Vd. no me tenia muy acostumbrado á los za- 
«palos nuevos; y habiéndome apretado mucho las 
«pocas veces que me los hé puesto, sé ya muy bien 
«dónde me aprieta el zapato. 

«Hasta ahora estoy, con respecto á mi porvenir, lo 
«mismo que mi prima viste-imágenes respecto á boda; 
«tengo esperanzas', pero nada más que esperanzas. 

«Desde que empezó la guerra con los moros, no 
«hay cristiano que piense en otra cosa sino en la 
«media luna, á excepción de unos cuantos bol- 
«sistas á quienes preocupa uu poco la luna ente- 
»ra de Valencia. — Aái es que no se puede dar 
apaso alguno, sin tropezar á cada momento con 
ala guerra de Africa.— Voy á un ministerio sobre 
«el asunlejo aquel de nueslro camino vecinal, y 
aen lugar de conseguir que me den parte del expe- 
ndiente, me dan un parle telegráfico.— Voy á otro á 
«saber algó sobre biehes nacionales, y no oigo hablar 
«sino de bienes ijaliticos, ó cuando más, de los males 
«que andan en el campamento.— Voy á correos por 
«una carta, ó al gabinete de lectura por un periódico, 
«y resulla que la una y el otro no han podido pasar 
«el Estrecho.— Pido audiencia á un ministro para ha- 
«blarle de asuntos del pueblo, y me recibe y me oye 
«como quien está en Africa. — Pregunto por el conlra- 
«lista aquel que te debe á Vd. unos cuartos, y me 
«dicen que vá camino de Ceuta. — Busco á nuestro di- 
«pulado para recordarle sus promesas, y resulta que 
«se ha pasado al moro. — En resúmen; ¡cuando le digo 
»á Vd. que no se puede dar un paso!... 

«¡Pues ayúdeme Vd. á sentir con las calles de la 
«corle 6n el año de 1860! —Eslán exactamente como 
ala política: llenas de precipicios á causa del alcanla- 
«rillado, y perdidas do lodo. — Pues ¿y el tiempo? 
»¡qué llover, Dios mió, qué llover! ¡cualquiera diría 
aque nos amenaza un nuevo diluvio! — A esto conles- 
«tará Vd., que no en balde me aconseja que procure 
«meterme en el arca como uno de laníos, pero eso re- 
«curso ya no servirla, porque el arca, según dicen, 
«ha empezado á hacer agua. 

«Vivo en la calle del Principe, y metíalo como tal. 
nPor la mañana leo los periódicos ministeriales, y for- 
«talccida la imaginación con ellos, adulo por un lado, 
«escarnezco por otro, suelto un chisme por aquí, una 
«calumnia por allá^ y para todo esto me doy tan 
» llenas trazas, qu;, quien me toma por un escri- 
«toi de Méjico — .Mjg leo los periódicos de la 

»opo.sic¡on, y mutatis mutandis, obtengo sobre poco 
«mas ménos los mismos resullados. Por la noche 
«sue o ir á una tertulio donde concurren varios bom- 
» res po iticos, y ma entiendo con ellos perfecla- 


«mente,— A ellavá lambien niiesiro dipuLado; y pro- 
«poniéndome conseguir que viiMva a la ¡ , 

«doy celos con aquel periodista que füé 
«vofos por i«e dislrito eo las úlUntos ‘ 

«hombre se vá poniendo ya blando ®®' 

«Hace unos dias que me encentre de manos á 0^^ 
»ca con Antonio el mayorazgo, quien. - g 

«dijo en un buen discurso sobre la poe .a, la ^ca 

«Clin literaria, cabalterosidad >a honrad z y 

«otras yerbas, ha venido á Madrid á basaarse la v 
«da. Pero dudo mucho que la encuen re P q , 
»auii cuando en el fondo e.s un buen muchacho , 

«ideas son absurdas. . 

«No me he graduado todavía d® ^ „ 

«yes , porque estoy preparándome para sei P ' 

«Lchiiler en politica.-Pnede Vd. , pues , desp d.r al 
«ayo, porque, cuando regrese al pueblo, es i 

«ble que ya sabré andarme solo, 

„p, D.— Abro esta carta para decir a Vd. , que 
«nuestro diputado se empeña en que el domingo co- 

«mamos juntos.» , , ,i 

La oirá carta era de Anlonio , y su tenor el si- 
giiicnle : 

(iMi querida prima Rosario : 

«Perdóname que no te baya escrito antes , en gra- 
«cía de la buena inlencion que lia sido causa de mi 
«silencio: quería decirle algo agradable acerca de mis 
«espül^nzas , y hasla ahora no be recibido sino algu- 
«nos desengaños.-Pero no vayas á creer por eso que 
«estoy abatido ¡...-Gracias á Dios, tengo, todavm 
«harta confianza en mis propias fuerzas para seguir , 
«luchando contra la Suerte. 

«Absorto con la cófitemplacion de este Madrid, cu- 
«yos esplendores y misterids forman un contraste di- 
«fícil de explicar, apenas puedo contarte otra cosa ' 
«acerca de ■ ibis impresione.S , sino qué mi ardiente 
«imaginación, de la cual has dicho lú algunas veces 
«que corría más que el tiempo y devoraba el espacio, 
«ha encontrado al fm donde detenerse. Pero á medida ' 
«que mi curiosidad se satisface, mi corazón está muy 
«léjos de sentir el bienestar que disfrutaba en lu afee- ‘ 
«luosa compañía, y empiezo á temer que , aún dado , 
«caso de que la forluna me colmase de riquezas y lio- 
«nores, siempre la echaría de ménos. Ya ves , que en 
«lugar de corregirme, voy cada vez á peor, pues que 
«hasta hipotélicamenle soy quejumbroso. 

«Ignoro todavía qué rumbo lomaré resuellamenle, . 
«porque dos ó tres caminos que he lanleado , se 
«me presentan llenos de dificultades. Mi tragedia El 
abajo imperio no la quieren recibir en ningún teatro, 
«porque dicen que en ella se retratan muy á lo vivo 
«las costumbres políticas con temporáneas. Y sin em- 
«bargo, ¡si supieras qué cosas se ponen en escena!... 

«He visto en el teatro Rea! la ópera tilulada Rigo- 
«letto, y le aseguro qbe me alegré de que con el rui- 
«do de la música no se entendiera la letra, porque me 
«hubiera ruborizado por cuenta de una .señora que se 
«lamentaba con sus hijas de no entender el argumen- 
«lo. El teatro estaba cuajado de gente, y cuanto te 
«dijera para encarecerte el lujo de la concurrencia, 
«seria poco. 

(lEl teatro de la Zarzuela es bonito , y estos dias 
«han representado en él una obra tilulada Los mone- 
nderos falsos, que el público, no obstante , ha reci- 
«bido como si fuera moneda eorrienle. Es posible que 
«atendida la buena índole del público de aquel tea- 
«tro , me decida yo á lanzarme á la zarzuela. 

«En el Circo han hecho un Padre de los pobres, qae, 
«bajo el punto de vista literario, cualquiera lo con- 
«sideraria como El más pobre de los padres. En el 
»Princlpe,en Novedades, en Lope de Vega... pero ¿á 
«qué le hablo yo de estas cosas , sabiendo de buena 
«linfa que no te interesan? 

«He ido doá Veces á visitar á lu lio el marqués, y 
«no estaba en ca,sa. 

«Hé ido otras dos á visitar á un antiguo amigo de 
«mi padre, y tampoco estaba en casa. 

«Hé ido también á ver á nueslro lio el calavera, y 
«éste sí estaba en casa ; pero el pobre, en lugar de lio, 
«parece primo. 

«Fernando , nuestro vecino , quiere buscarme co- 
«locaoion en una oficina; pero , miénlras no se me 
«acabe el dinero , estoy decidido á escribir para el 
«teatro. 

«Ruega á Dio§, que me dé buena suerte.» 

Maese Diego. 

CRÓNICA COMERCIAL. 

De Sevilla escriben á Santander con fecha 6 del 
corriente ; 

«Muy señor mió : Fue á Vd. mi revisla el 6 del úl- 
timo Diciembre : desde aquella fecha ha habido bas- 
tante variación generalmente en casi todos los ar- 
lícuiós. 

Trigos . — Se encuentran hoy bastante encalmados, 
con tendencia á bajar de precios. 

Aceite.— Fluctúa hoy do 50 */a á 51 los nuevos, ha- 
biéndose aumentado las entradas de arrieros , por lo 
' que descendió ; pero se cree lomará favor luego que 
cesen un poco las entradas. Mucha demanda. 

Arroz y habichuelas.— lian sido de alguna conside- 
ración sus arribos en este úllimo mes : tenemos bas- 
tantes existencias , razón por lo que han descendido 
1 á los precios que se dice eii su respeclivo lugar. 

Azúcares . — También lia habido baslantes arribos, 
siendo abundantes las existencias hoy en este merca- 
do y descendido de sus precios. 

Cacaos , — Tenemos surtida la plaza; sus operacio- 
nes encalmadas. 

Espirita (de 35 grados.)— Se encuentra soslenido á 
los precios avisadas. 

Ceíioda.- Conlinúa en descenso. 

A pesar que los arribos en harinas, al finalizar el 
mes anterior se han aumentado, este polvo conlinúa 
solicitado y sostenido en su.s precios. 

Los precios corrientes en la plaza son como sigue: 

Arrox.-Florele, á31 rs. ar. c.; Id. de Ires pasa- 
das, de 26 á 28 id. id.: Id. dedos, á 25. Abunda. 
Calma. 

Aceite.— Arriería, de 50 '/, á51 rs. arroba. Opo- 
raciones y .solicitado. 

Aaúcam.— Blancos llóreles , á 62 rs, ar.: Id. idem 
comentes, 56 id. id.: Id. terciados llóreles , de 52 á 
^ 54 id. id.: Id. id. corrientes , de 48 á 50 W. id.: Idem 
Manila, bayones, de 42 á 46. id. id. Abunda. Ope- 
raciones. 

Asuordieníe.-De 35 grados, de 146 á 148 duros 
pipa de 32 arrobas. Exlslenoias. 

Aceiíunat de la Reina íuper, 'ores.— Barril de ^ 
ga de .25 á .85 rs.: ,d. de ./„ 75 á «5 id.; Zt j 

de de 35 a 50 id.; cuñetes, d« 7 á lo id «n ' 
les almacene». *** ** 


Bacalao.— Terranova, mediano, de 141 á 15o re,, 
tes quintal: Id. Escocia , á 160 id. id. Existencias y 
operaciones. 

(7ocao.s.-Guayaquil, á 30 p. s. saco de 110 
Id. Caracas, de 38á .50 ¡d. fanega; Id. Cubeño, de 25 
á 28 id. Existencias. Calma. 

Ca/’c.— Puerto-Rico, en barriles, á 21 duros qi,i„_ 
lal: Id. regular en sacos, á 19 id. id. . td. inferior é 
17 id. id. Existencias. Cortas operaciones. 

Canela. — China, de 6 */. á 6 '/j rs. libra castellana. 
Id. Holanda, de 16 á 18 id. id. Abunda. Corlas opj'. 
raciones. 

Cebada. — Del país, á 35 rs. fanega rasa. Desciende 

Gai'ftanzos.— Embarque, á 70 rs. fanega colmada' 
Id. superiores, de 120 á 140 id. id. Eseaáas' éxisien, 
cias. Solioitadeis. 

Habichuelas.— he la Mata, á 17 rs. arroba c,iste. 
lana. Id. Motril, de 19 á 20 id. id. Id. Pinel, de 22 a' 
22 V* i<i' Gallega, de 16 á 16 */, id, id. Al,,,,,, 
da. Operaciones: lian descendido. 

Harinas de Santander.— he primera, á 25 rs. arro. 
ba castellana. Id. de segunda, no hay existencias; 

Operaciones sostenidas. 

Higos.— ha Lepe, á 18 rs. caja do arroba. Exisie„. 
cías y sostenidos. 

Jabón duro.— A 48 rs. arroba c. en estas fábrica. 

Maíz. — No sequero , á 42 '/s re. fanega colmada' 
id. de riego, á 42 id. id. Ha descendido. Calma. 

Pimiento moíido.- Cáscara, á 64 rs. arroba c. : F|„|. 
de primera, de 50 á 52 id. id. : id. de-megunda, á 4 o 
id. id. : id. corriente, de 37 á 38 id. id. Abunda. Exi,. 
Icncias. Corlas operaciones. 

Pasas. — De racimo , á 88 rs. caja de arroba : ¡d, de 
lecho, de 47 á'48id. id. Existencias. Operaciones, 

Triaos.— Fuertes, de 70 á 72 rs. fanega rasa: idea, 
pintones, de 71 á 75 id. id. : id. mezclillas, á 60 iden, 
id. : id. tremés , de 63 á 61 id. id. Calma. 

Cambios . — Sanlaiider, ’/s beneficio. 

Por lo no firmado, el secretario dé la Redacción 
M. Herrera de Tejada. ’ 

MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DÍA DE AYER. 

1,703 ‘/s fanegas de Irigo. 

3,516 arrobas de liarina de id. 

2,400 libras de pan cocido. 

■ 4,898 arrobas de carbón. 

107 vacas que componen 46,481 libras de peso. 

422 carneros que hacen 10,875 libras de peso. 

200 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 



EL DIA DE AYER. 






Rs. vn. 


Cuartos 


arroba. 


libra. 


Carne de vaca. . 

. . 49 

á 

53 

18 

á 

20 

Id. de carnero. . 


á 


18 

á 

20 

id. de ternera. , 

. . 61 

á 

80 

31 

á 

42 

Id. de cerdo. . . 


á 


30 

á 

32 

Tocino anejo. . . 

. . 104 

á 106 

36 

á 

38 

Id. fresco 


a 


30 

á 

32 

Id. en canal. . . 

. . 69 

á 

76 


á 


l,omo. ..... 


á 


38 

á 

42 

Jamón 

. . 106 

á 

118 

42 

á 

51 

Aceite 

. . 76 

á 

78 

24 

á 

26 

Vino . 

. . 28 

á 

38 

10 

á 

12 

Pan de dos libras. 




11 

á 

13 

Garbanzos. . . . 

. . 30 

á 

42 

10 

á 

16 

Judias 

. . 22 

á 

29 

8 

á 

12 

Arroz 

. . 28 

á 

34 

10 

á 

14 

Lentejas 

. . 15 

á 

18 

7 

á 

9 

Carbón 

7 

a 

8 




Jabón 

. . 66 

á 

68 

24 

á 

26 

Patatas 

5 

á 

6 Vs 

2 

á 

3 


PRECIO DE LO.S GRANOS EN EL 

Trigo . 

Cebada 

Algarroba. . . 

FONDOS PÜBL 

COTIZACION DEL DIA 20 DE 


MERCADO DE AYER. 

de 46 'UiU rs. 
de 28 á 31 

á 36 Vi . 

ICOS. 

ENERO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CONTADO. 


Publicado. I .No publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 44-50, 55 50 « 

Inscripciones de id. . . » « » 

Tilulos del 3 por 0/0 di- 
ferido. 34-45 » ” 

Inscripciones de id. . . » 

Material del 'Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . » » * 

Idem no preferente con 

interés » » » 

Idem sin interes » » » 

Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . » » ” 

Idem del 4 y 5 por 0/0. » » * 

Deuda amortizable de 

primera clase. . . .' . » 19-25 P’ 

Idem de segunda id. . . » 12-50 p 

Idem del personal. ... « 10-55 d. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1." de Abril 

delS50,deá4,000 rs. » 91-50 d. 

Idem de á 2,000 rs. . . » 93 ” 

Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . » 91 li' 

Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs., » 88-25 d. 

Idem i.* de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . Sin cupón. 84 
Idem 9 do Marzo de 
1855, procedente de 

la de 13 de Agosto de , 

1852, de á 2,000 rs,. » 82 

Acciones de Obras pú- 
blicas do l.“ de Julio 

de 1858 84-50 » « ' , 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. ... » « . * 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 

por 0/0 anual 104-75 « » 

Laoolizacioii.do ayer de la Bolsa de París, seg®' 
parle telegráfico recibido á las siete y ciiarlo de 
noche, es ¡a siguiente: 

PONDOS ESPAÑOLES. 

3 por 100 interior, á 43 1/8. 

Idem exterior, á 44 1/8. 

Idem diferido, á 33 1/2. 

Amorlizablc, á » 

fondos franceses. 

3 por 100, á 68-90, 

4 1/2 por 100, á 97-25. ,,,,. 

Lonsülidudos ingleses , á. . . 9.5 1/8 á tf’ 


Bolsa de hoy. Hoy t,al,ia hecho h.isla ' 
de la larde, el Consolidado á 44-35 conladm F si 
fines de mes; y la Diferida á 34-30 contad»- Se ^ 
notado desigualdad en las progresiones y alg»»» ■' 
dieacion de baja. 

• ^ 

Editor responsublo , D. Manuel TomÁSi^'í 

MADRID; Imp. d« Tejado, Lcganilos, núm«i'd 







Este periódico sale á luz lodos los dias, exc epto los lunes 
Precios DE susCRiciOM— En jlíadn'd; 12 rs. al mes. En Pro- 
viñetas: rs. al mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 rs. 

por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cadatrimestre. 

J rqvtncias. En las principales librerías. 


• Puntos be suscricion.— Jlíadnd: En la Administración , calla 
de la Justa, mimero 4, cuarto principal de la derecha, y en las 
librerías de la Publicidad, Pasaje de Matlieii; Olammdt , calle 
de la Paz; Moro, Puerta del Sol, Lopes, calle del Cárnien, y 
Perdiguero, Concepción Geróniina. 


Edición de Provincias 


Lunes 23 de Enero de 18C0 


Año I.— Número 19 


ADVERTENCIA. 

Los señores susci’iíores de provin- 
cias, cuyo abono concluye el 31 de 
este mes , se servirán renovarlo opor- 
tunamente si no quieren recibir con re- 
traso el periódico. 


I expresando reservas acerca del cambio territorial 
ffiie pueda sufrir el Estado Pontiticio, y cuando 
más á protestar contra el hecho inevitable de la 
Romanía. 

Por aquí se vé claro que á Napoleón le vá te- 
niendo con tanto cuidado el Austria , como los 
católicos franceses , y como las ciudades manu- 
factureras, y como su aliada Inglaterra, y como 


clientes , apoyándose en que estaban ofuscados por 
sus ideas religiosas. 

El tribunal ha absuello á uno de los acusados, con- 
denando á otro á ocho años de reclusión, y al otro á 
cinco. — El populacho se retiró muy poco satisfecho 
de lo que un periódico revolucionario llama la indul- 
gencia de los jueces.» 


Ha muerlo en Roma el Emmo. señor Cardenat 
Ferreli, con cuya persona ha perdido la Iglesia un 
1 ancipe ilustre, y bu Sanlidad uno de los miembros 
más próximos do su familia. 


ua Escocia, v lermina<íi“‘e’, laTolS 
! unánime de la protesta de adhesión, se acordó enco- 

mendar a su Emrna. el Cardenal Wiseman el honor 

de dirigirla al Padre Sanio, y se anunció la celebra- 
ción de oUo-meetmg con el mismo objelo. 

A continuación inseríamos la declaración colectiva 
de los ealolicos ingleses e' irlandeses, la cual, dicho 
menos de ejercer influencia 
en el Parlamento ingles, y p6r medio del Parlamen- 
to, en la sUuacion general; 

«Proteslamos contra toda violación de'los derechos 
que tiene el Padre Santo como Soberano indepen- 
diente: protestamos contra toda tentativa, ya sea de. 
un Estado, ya de un Soberano ó ya de un Congreso, 
que se encamine á disponer de territorios pertene- 
cientes a Su Santidad contra su voluntad ó á im- 
ponerle cualesquiera condiciones; pues que la iusli- 


comtantinopla 4 de Enero.-Todos los cristiano.s. 
sm distinción de ritos, que se encontraban en prisión 
por deudas, han sido puestos en libertad por órden de 
la sub une Puerta, para que puedan celebrar sus fles- 
confiándolos á sus respectivos Pre- 

^l secretario de la redacción. 

M. Herrera de Tejada. 


I Dicen de Viena el 15: . ' 

«Fácil es.de concebir' que el desarrollo que van 
tomando los sucesos en Ia.s dos extremidades del im- 
perio, preocupará grandemente al Gobierno austría- 
co , el cualj no obstante , ha obrado liasla aquí con 
gran prudencia para no aumentar con rigores intem- 
pestivos la irritación de los pueblos húngaros y ve- 
necianoS, — Unos y otros, á pesar de la gran distancia 
que los separa, parece que se dan mútuamente la con- 
signa para rechazar todos loselernenlos extranjcios 
que han tratado de inmiscuirse, desde algunos años 
en sus asuntos parlicularés ó nacionales. 


PARTE EXTRANJERA 


PROVINCIAS. 

Va creciendo de día en dia el entusiasmo de 
os pueblos en favor de la causa que sostiene con 
tanta gloria nuestro ejército en Marruecos. Los 
tuuafos alimentan y propagan esta brillante lla- 
ma, que ha cundido liasta los más apartados ho- 
I clase alguna de la sociedad que 

no trate de ofrecer su dbolopara hacer más lle- 
vadera la suerte de los que se inutilicen en esta 
campana. La caridad y el patriotismo se han he- 
cho liasta ingeniosos, como observarán nues- 
tros lectores en esta sección y en otras de 
nuestro diario. 

Ha sido acogida perfectamente la noticia del 
pago de los 49 millones hecho á Inglaterra. 

Hé aquí, por lo demas, las noticias de Ínte- 
res local de gran parte de las provincias: 


Esta repulsión contra toda producción material, in- 
austnal_ o arlistica alemana , se manifiesla en Hun- 
gría, asi por la vía privada, como por la pública, lan 
exageradmnente, que en el teatro de Pesth hubo no- 
ches pasadas un pequeño motín, por haber tocado la 
orquesta un wats alenian. 

A pesar de que las autoridades hablan anunciado 
que impedirían a viva fuerza la reunión de la Sena- 
auria proteslante helve'lica, con el objeto de deliberar 
sobre la patente imperial de 1.° de Setiembre , aque- 
lla se ha reunido, y las autoridades se han limila- 
(to a sumariar á los principales jefes y oradores los 
cuales serán juzgados probablemente por los tribuna- 
les ordinarios del dislrilo de Debfecim. » 

Escriben de Berlín con la misma fecha; 

«En la Camara de diputados de Prusia sigue con- 
tando el partido ministerial con mayoría; pero ésta no 
es ya tan considerable ni tan compacta, al paso que 
la oposición de los feudales se ha fortalecido por la 

aahfifiinn dp pc ^ 


masueí cbrero se representará 
en Granada la opera de Verdi, H Nabuco, por aficio- 
nados, dirigidos por Roneoni, y los productos de la 
luncion se destinan al ejército de Africa. 

-Se lamentan de Santander de lo mucho que vá 
cundiendo en-aquella capital la funesta afición al jue- 

1. iivSf “• k 

clase de défitos yTe' uist ^«1 P” 

de vigilancia y’s Js depeEto basfarii ^ 
concepto para corregíesa dañosa 

-Dicen de Málaga el 18, que las lluvias han con- 
tinuado con una constancia ejemplar, pues desde las 

cua^o de la tarde del lunes no ces’afon haÍ iL 

ocho de la mañana de ayer. No están demas por aquí 
ciertamente; pero si han caído también en la MÓxima 

n^eslo r"“’ •ufrimientosde 

nuestros hermanos, y esta idea no puede ménos de 

¡"oslo y de hacernos recibir la lluvia con dis- 

El regimiento de Valencia ha sido acuartelado en 
Levante miéntras recibe su armamento. 

n S«Lernador de la provincia. 


fe r/rtl n f '’®"/®'=uestrado todos los ejemplares de 
del fons»h‘n^''f de Orleans al céleL autor 

aquel btda"dí "’ de 

Dmen de Turin con fecha del 12; 

Parma algunos 
' ó por lo mé- 
imp^ortancia. Harto sabido es, 

■ alglina otra parte 

.... , Ó no toma 

leas, o SI las toma es cuando el golpe 

que nos referimos, las paredes de las 
“■i se veían llenas dele- 
Je: ¡viva Gdribal- 
nactomll En las de la casa 
I se leian las palabras 
:;l'rec J„1 pueblo que 
de la corbata roja, 

. — s milicianosique 
iido arrestados algu- 
" agolparon á 
que afectán- 
de los indi- 


Santa Sede; miéntras intenta proponerles, ’s 
duda como precio del silencio que quizás o 
esperar de elios, que destinará cien millones i 
francos que dice, tener disponibles, de los recu 
sos extraordinarios de! último empréstito, pai 
reparación inmediata de iglesias y catedrale 
mientras anda, buscando con sutiles artes ta 
sutiles como vanas, algún Prelado, uno slquieri 
que apruebe sy conducta para con el Sumo Por 
1 ice; mientras se ve obligado al innoble recurs 
e amenazar con un entredicho burocrático á la 
asociaciones do Caridad, para tener que declara 
uego por medio de sus órganos en la prensa 
que no es cierto el rumor de que quiere perse 
guirlas ; miéntras hace en la Patrie y el Cons 
Mutwnnel, periódicos suyos , ¿lardes de cato 
hcismo, que son un verdadero sarcasmo , a 
paso que descarga todas las iras fiscales contri 

todo periódico independiente que le dirige um 
palabra siquiera de reconvención y de cepsura 
mientras est con ojos y oidos atentos para men: 
d g del Gobierno ingles su aliado, y de la pren- 

mué r «ñi^Patia; mientras 

muestra, finalmente, en todo cuanto hace y en 

todo cuanto dice que ha conocido el vacio abor- 
to alrededor de su trono y de su persona, vuelve 
alamado la vista hacia los intereses que ha vul- 
nerado con su programa económico, tiende una 
nai ada recelosa á las ciudades manufactureras 
onmovidas a causa del tratado de comercio cele- 
una Inglaterra y hace publicar en La Patrie 
promesa de qpe das prohibiciones cuya de- 
•rogacion ha sido anunciada por el Emperador 
o seran abolidas hasta el año 1861, y que en- 
nees serán reemplazadas por derechos pro- 
eetorosdeSO y 2S por 100, cifra que hade 
• a las industrias importantes una seguridad 
.cm fine cuando el tratado sea 

. 00 ^ 1 *^° Pnl^iíeo.se verála solicitud con 

que el Emperador cuida de todo lo concerniente 


REI domingo úlíimo ocurrieron en r«, 
desordenes que hay empeño en ocaitar 
nos en desvanecer su iutporta,.,,; ” ’ 
sin embarga, que allí más qnet 
hay oculto un gran germen de comunisnio- 
liobierno provisional del excelso Farini 
medidas enérgicas, ó si las to ' ’ 

ya está dado. 

En el día a que 
calles principales de la ciudad 
treros amenazadores, tales como el'de: 
ai! ¡abajo la guardia naoJorvi*,’* ” 
misma del coronel de la guardia Sa Iciau i 
¡muera el coronel’ Algunos hombres del 
llevaban el simbólico dislinlivo 
recorrieron las calles insultando á los 
estaban de servicio; y habiendo sido a- 
n? . alborotadores, las turbas se 
defenderlos con lan furiosos ademanes 
dose ante su actitud el sistema nervioso' 
dúos de la guardia nacional, obtuvieron 1 
los, arrestados. Conseguido este triunfo e 
se retiró rugiendo, pero sin entreten’en 
otra Ocasión, en despedazar algún oficial < 
bizarro como Anoiti. 

El mismo dia 
didas enérgicas, 
que se reí ’ ' 


^locpooi, zu.-iii ma.re ha dado un banquete á 
lord Derby. Este ha declarado que -el partido conser- 
vador no hará una oposición facciosa al ministerio 
sobre una reforma parlamentaria. 

Londres, 20.~ÉI Banco de Inglaterra ha subido el 
descuento á 3 por 100. El ministro del Brasil ha des- 
menfido los rumores de que en todos los puertos del 
Brasil hay fiebre amarilla. 

El Morning-Post desmiente las voces de que el 
Papa ha pedido la evacuación dé las tropas fran- 
cesas. 

Cartas llegadas por la mala de la India anuncian 
que el cómplice de Orsini, Rudio, con otros nueve 
presidiarios, se escaparon de Cayena y hablan llegn- 
Cío a Demerara. ® 


dice respecto á este asunto : ^ ‘ 

«Hace tres dias que por despacho extraordinario 
de Roma tuvo noticia este Gobierno de la caX uue 

sS‘ de lCu” V" entonces «.r 

senoi de Lúea, Nuncio Apostólico en ésta , ha eele- 

ferenclM" Ademf ® I^^ehberg muchas y largas con- 
.teiencias. Ademas se me ha asegurado que en Conse- 

] pleno de ministros , que con este motivo se celebro 
anteayer, hubo alguna disidencia en el dictámen de 
a política que convenía seguir aquí e,i las circualr- 
uas actuales, y miéntras algunos ministros opinaron 
que era conveniente hacer causa común con Romé 
en lodo cuanto se relacionase con esta cuestión otros 
opinaron que convenía limilarse á IrabalS por’ saca 
a salvo el principio de la 


*se, como en 
que otro tan 

por la noche adopló'el Gobierno me- 
'’.as'íii-on para impedir 
J„ií k nuevos desordenes, de cuyas re- 

sultas hubo algunos heridos, aunque felizmenfe nin- 
gún muerto. Sbidados piamonleses del batallón de 
1 ignerol patrullaron en las calles con la guardia na- 

ma Gaceta del pueblo culpa de debilidad al Gobierno 
porque no reprime tales desmanes, y algunos han pa- 
rado mientes en que Farini ha ’cLservado e“ ^n 
nnfslb lucrativo y confidencial al instigador del po- 
I®” ** 1 '*“"®*^“ fiu® fuá victima el coronel 
Anoiti, lo cual, siendo cierto', sería una manera insó- 
I ta derevmdicar el honor de la Francia qureS 
el castigo de los asesinos.» ^ ^ 

en la edición de la En otra carta de la misma fecha so dice lo si- 
iguienles despachos telegrá- guíente: 

voña! .sisua, creciendo ; públicainenle se 

^ precios baratísimos , cuyo uso sólo 
— As a proclamas ilusórias del Excelso. 

ffoulas honradas se aterran, y pronto los ha- 
' ciudad quedaráo reducidos á los 

revolucionarios y los emp^ados del Gobierno -El 

atribnve «r"'®'' h» l'bcho dimisión , y sé 

nri.ani»L®® ® ^ aversión que le iiispira la des- 

f completa en que se encuentra Parma 

zar o D i'escsperan de poder rebrgani- 

fnUH ? T* ^ ‘'xiá central , la socíédad" - 

finii decretado una quinta en las Legaciones v 
rthi i 1 * A suponer que los fariiiianos unidos á los’iraí 

sion gét?aí:^‘"^"‘^“'‘ 

Dicen de Roma con fecha del 13 ; 

m" nr " Umbría y las Marcas de Anco- 

■ '' 1 "^“ !”,""ero de emisarios con el eneariro de 
soliviantar a los soldados y de sublevar los pueblos 

rofas' soé^ agcnles han sido arrestaSos ; pe- 

ro las sociedades secretas siguen trabajando InfatAa- 
lomente para que estallo la revolucion.—Háblase ^du 

inri" m.!'"''’’ T. verificado el consejo «fe giierra ' 
eclesiásticos eiicauiafes v preso* ' 
como iiislitadores de lo,s voluntarios de Garibahli - ' 

Un gen 10 Inmenso poblaba la sala del conseí,, durrn ‘ 
te el acto , y exee,|¡,', tales térmln<ii fe; ■ 1 

miproperio» á los acusados, que el fiae-i (..J’ ’ 

arengarles para que guardasen silencio — hi.sirru 
damenle el consejo ,,0 t vo pr eonvonien ÍÜ! , 

otro tiuilo con el fiscal, y este se despaeii,', ^ 

Lamió por iicdi r veinte años de uresidio " * 1 ^ "i 

pidió la impsicíon fe in.4 llgerj multa '' 


«secuencia üe una exposición inserla en el 
Momteur, y firmada por los minislfoá del Interior, 
Hacienda y Agricultura, el Emperador ha mandado 
pasar al Consejo de Estado un importante proyecto 
ae iey relativo á mejoras agrícolas. 

Aun no está formado el ministerio piamontés. 

La Correspondencia publica 
mañana de hoy los si; 
fíeos: 

Londres f 2t 

térra y Franela, según elSpectacter, 
píela dé bandera de las dos i — ---- 
nes marítimas directas o indireclas, 
pecio ¡i las colonias. Añade d 
tratado exime de lodo derechc 
ques franéeses é ingleses c:. 

I nti'® nación: hay otro artículo 
de exportación á los 
signa la revisión de , 
el arreglo definitivo de las 
Florencia, 19. — Han 
del palacio Rlcasoli, una p-'- 
vagnoli, otra en la plaza de S; 
solo causó' daños materiales. 1 
puso al instante sobre las ari 
provocado una manifestación 
Gobierno. 

Turin, 22.— El 


casa de sn señor primo D. José de los rL 
donde se hospeda. Por la noche le dieron , 
nata, que no obstante el mal oslado del lie 
lluvia, estuvo concurrida. 

-En la noche del lúnes,oomQ alas doce 

de ella, al pasar uaa pareja de vigilantes 

,noolunia por la calle de los Granado. 

servaron que, en hi casa nú 
lastimeras de pedir auxilio, 
olios vigilantes viendo que nt 
<d eslrépilo segiiia, so vieron en 
larla, y penetrando denlr 
déla esealerael cadáver 1 
ña María Teruel S-rnchez 
y oirá . señora llamuila if. 
con una heritUenla fivntc en sq 
cual manifestó q„e b, I , , | 

un sujemqne m,. ^ 

n y daba lugar a.^siandil.s y «hsgusl.,., uiuv fi- 

-I- 


■El tratado de eomercio entre Ingla- 
es igualdad eom- 
naciones en sus relacio- 
, y otro lanío res- 
iicho periódico,' que el 
o de tonelage á los bu- 
en los puertos de una y 
-lo libertando de derechos 
carbones de Inglaterra. Se con- 
aranceles de ambas naciones, y 
-1 pesquerías de Terranova 
estallado dos bombas cerca 
próxima á la casa de Sal- 
uda Cruz. La esplosion 
'H guardia nacional se 
aas. Esta agresión ha 
popular en favor del 


y mislia 
de la rotula 
'3 en Málaga, ob- 
9 »«! daban vocea 
'11 8u colVíltcucnci.'i di- 
brian la puerta y «juo 
laprucLsi.pi de violen- 
0 'meontraron en l:, nies.)ltt 
do lina aihaaiiu llamada «1««- 
d unosoSjirtjs h ««lid, 
■na Mana /afra Berlanga, 

ítu.s.'ídi’» 


primer acto político del 
Cavour, ha sido la disolución de la Gámari 
potados. 

Adornas de los numerosos 
SM lian celebrado para ¡iw 
«sion al Padre Santo, irlandc 
unieron en otro rzí " 
rienle mes. A está 
aalon de Hanovpr-suun 
rabie de eclesiásticos 
ninguno hizo Uso de I; 
varios de toa números 
ron, y que maniléslai 

cIcvará.Sii Saalidail 
á SU sagrada persona. Luég< 


tes de la cuestión ilaliana 
"irgo que no han aiiiorligi 
10 las esperanzas qn.-. s- - 
' el Congr,',;., ,.nr..p.!o. hl 
ruso li.ibla eiiri basl.inti. e 
slo «|U.; Verillcaiá a,,r 


meetings que los Irlande- 
pnra manifestar su amor y adlie- 

d ingleses católicos .se 

meetxng en Londres el «lia ,3 fel cor- 
afeunion, ijue se i;eleliró «m el gran 
;8quare, asislio un númen) coasiUe- 
U, de los Cii.ales sin cniliargo 
‘I palabra, dejando Mt.a tari'a á 
i Me encontra- 
8 la rauniou 
ie.sion sumisa 


ideilCM une dirig«;n 
Itncm belga. ;,e h;,,.,. ni.sii.i„n «td 
•lola en (ardíanla , I 

'I'"'' ■'■'fin N.,u.. , V 

r.ir eomo cierto que .se i„,„,t'), 
lides para ni,- ,| 

qx Inindo .«luxij,,, „„ 

» naciotmhda.j iiorii,-?ri 


/ 


I 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



el segundo y tercer período 

mudas con la misma fá- 


1 o ae Octubre , se obsérvó su avlv^ion, rfcolbr 
®egr’o, lustroso, !lltnos dé J-elor y 

“ aumento: f»o sta separarse upoá de otrgU señales 

todas que anuncian su bondad 

Uerrque pudo haberse de la del país 
Íte ale muchos taL- A los siete dias ejecutaron 
^ “ ' aa ,.on nrontltud, desprendiéndose de 

rcUdad y presteza sin observarse posean- 

:,c i “2.', »- «— 

y Z todas las señales de robustez y sarndad. 

Esto mismo sucedió en 

ílí» vida; verificando las , , n- j‘ 

cilidati y Ugereüa, cén ánsia sé ésperaba a llegada 
de la cuarta muda y fresa mayor, que es la mas pe- 
ligrosa y arriesgada. Llegados a este estado, se 
observó prendefse con prontitud de los hdos con que 

se atan alas hojas para pasar la enfermedad déla 

"ptada la consideración en P<>®‘dr 

ban para dormir, se notó qne no levantaban tanto la 

cabeza como acostumbraban haberlo te del pai 

Pasadas las véinl.cuatro ó tremía h ^a,je obser^ 

varón ya algunos feprenfente^^^ ^ 

misma agilidad que lo ^uele suce 

Tv^f^r" Ules, deseosos de andar y sin fijar^ 
en las hojas para comer pasadas algunas horas, a es- 
tos se te observó ansiedad y mucho apetito y desde 

luego afirmarse á las hojas empezando a comer, que 
es el buen anuncio para las esperaiizds del cose- 

"Tpesar de haberse endurecido la hoja por los frios 

y iteladi han seguidp comiéndola 

V si bien en razón á los malos alimentos, por no tener 
íá segunda hoja las sustancias nutritivas que tiene la 

i' 

gordura dé esta casta de gusanos oorao , 

Lnlinuado su tarea subiendo con ^ihdad ó la hoja 

,>«™ purificarse y fabricar su capullo. 

Sellan los doce capullos que se presentaron, su for 


Helnos observado ert miichas parles que al cavar 
laií olivas , los jorhalcród quilaii á golpe de azada tas 
raicedlllas que cria el trinco , efl lá idea de que le aD- 
sorbert los jugos .aliiWentieiiJs con perjuicio de las 


ramas. 

Semejante práctica es altamente nociva. 

Las raicecillas, llamadas también cabelludos , no 
debilitan el árbol , sino que al reves, se nutre y for- 
talece por su medio. Ellas son las que prlndipalinenlé 
lo aliinenlan , asimilándose las sustancia# niilrltivas 
que la tierra contiene. 

Aiin se hace más: para evitar que las arroje, mu- 
chos dejan la cepa del tronco al descubierto, ignoran- 
do que las criarán otras ratees, y sin ealeular que, 
asÍTOmo las ramas, criadas para vivir en la región 
del aire, perecerían enterrándolas, del mismo modo la 
parle del tronco y las raíces criadas para vivir bajo 
la tierra, mueren exponiéndolas á los rigores de la 


líos gobiernos ó comandancias •>S* capital s 
que la del dislrito militar. . i„ nne 

Oirá Real óíddli del mismo '"Msteno P a 
S. M ée digná Aand* que liítí*p''a* fot ‘s ' 
inifividuos que de la carrera mílitai pas.a ,,p¡mera 
Estado , en el intermedio de su debe so- 

hasla la toma de posesión del «■np'*'" «na con- 

idevos des- 

leion de lós jdfeí y ofibiah’s ^a'guerra'^"* 
utilicen sus servicios p^ra & 


intemperie. 

' í sí conviene -ese.. 'orTk^a 

que erm á su pié en otoño J í oro janras 


Lo que sí conviene quUar al árboUon los verdugos 


ma es parecida á te capullos ferlos de Borgamo qi^e 
son casi idénticos á los uueslros rojilos de la Alcudia 
y alguno de los blancos finos. También se 
L gusanos en el estado de la fresa mayor y de se- 
gmifa y tercera que por falta de hoja han perecido. 

Visto el resultado de eslas observaciones es de es- 
perar que los cosecheros que puedan adqmi ir con 
^rleza esta clase de semilla, podrán tener fundadas 

esperanzas de que lograrán buenos resultados. 

Dicho socio opina desde un principio qne la enfer- 
medad es atmosférica , y que llegada cierla época 
obra su mala influencia sobre la morera, 
con la vid, malea la hoja , y descomponiéndose sus 
sustancias causa malas digestiones a los gusauos. Los 
que proceden de semilla no contagiada pueden resis- 
tir sus malos efectos dando buenos resultados; pero 
las mariposas saldrán enfermizas , manchadas y poco 

fecundas y mala SU semilla- 

Que la enfermedad eslá ya en escala descendente, 
y cree que este año se lograrán mejores resultados. 

—El ingeniero jefe de la provincia de Zaragoza, 

D. Angel Carmoiia, que ha ejercido por espacio de 
diez años este destino, ha sido promovido al de la 
misma clase en Barcelona. 

Le reemplaza el ingeniero C. José Echevarría, jefe 
de segunda clase. 

—Ha tamááo posesión de su deslino el comandan- 
to nombrado para el presidio de Zaragoza D. Antonio 
Lorenzo. 

'—Él (Vtá Id 4eJi próximo Febrero se subastarán por 
segunda vez las obras que se han de construir en el 
trozo décimo de la carretera de primer órden de Al- 
colea áel ¿inar á tarragóna. 

Varios comerciantes de Valladolid han elevado á 

S, M. una exposición pidiendo que en lo sucesivo 
loslegidos de Yute á su introducción en el reino, 
atendida la semejanza que en su ajrllcacion en el con- 
sumo presentan con los de cánamo, adeuden por la 
partida 1,176 del arancel de importación vigente. 

El 17 ge verificó en Sanz el acto de la bendición 

de la bandera del provincial de Tarragona 
-Parece que cuanto ántes se pondrá sobre las ár- 
más el provincial de Vieh, dando sn gente al de Bar- 
celona! que á duras penas cuenta 300 plazas. 

— :Hah sido nombrados oficiales de volurilarios los 
señores D. Antonio Méndez , capilan de lá cuarta 
cómpañiá; D. Vicenlc Garcés, lénienle, y siibíéniénte 
sub-ayudante D. Federico Martínez. 

vapor tarraconense salló el 18 de Barcelona 

para remolcar las cañoneras en la ría de Teluan. 

—Él dia 17 el Sr. Obispo de Barcelona unió en ma- 
trimonio en la capilla de su propio palacio, á D. Fe- 
derico de Llinás, con la señorita doña Eulalia Aman. 

—Leemos en el Diario de la Coruña 
«El horroroso fuego que luvo lu^ar ayer en la fá- 
brica dé pástás del Sr. Mañaeh , sita en la calle de 
Sán Nicolás , ha puesto en alarma toda la población. 

Serian las doce y media da la tarde cuando las 
campanas lo anunciaron , y acto continuo se presen- 
taron las bombas de la Sociedad de Seguros mutuos, 
la del ayuntamienlo con su corhpañíá de bomberos y 
la de la maestranza de artillería , servida por la sec- 
ción de obreros de aquel establecimiento , las autori- 
dades civiles y militares , guardias de todos los cuer- 
pos de la guarnición y grandes pelolóhé's de solda- 
dos para auxiliar el servicio de las bombas. Mientras 
te señores arquitectos municipal y de forlifleacion y 
el muy entendido señor coronel epmandanle de Inge- 
nietos dispónián con la mayor actividad y acierto la 
cólocaCioh de las referidas bombas para sofocar con 
la mayor facilidad el fuego, que lomaba con gran ra- 
pidez una intensidad horrible , se hizo poner á todos 
los vecinos de la manzana de San Nicolás y Ma- 
ría Pila en actitud de defenderse de tan devastador 
enemigo. 

Empezaron á. operar todas las bombas con el ma- 
yor acierto, yá pesar del gran incremento que el 
fuegp había tomado, pudo rjjconceulrarse en el círcu- 
lo de la panádena, fábrica de pastas y almidones y 
ün almacén del regido Sr. Mañaeh , sin que se pro- 
pagase á otros edificios. 

Grandes fueron las pérdidas que causó en los inte 
reses de ijicho señor, a pesar de hallarse asegurados 
Ibs édificios , y mayores hubieran’ sido si desgracia- 
damente oCurte de noche , por la proximidad en que 
se hallaban los almacenes ae líquidbs espirituosos de 
los Sres. Garre, Garrido y Olea. 

A las cuatro y media de la tarde eslaba sofocado 
él fuego ; pero , sin embap 


el azadón, para no lierlrle la eorleza. 

Hay pocos árboles que sufran tanto con eSias le 

Siones como las ^ i„ nedacclon, 

M. Herrera de |Tejada. 

MAHRID. 

parte oficial de la oaceta. 

La del domingo 22 contiene: el parte de la presi- 
dencia del Consejo de minislros , ert <f“® 
que S .M. la Reina nuestra señora (Q. D. it.) y su 
OTgusta Real familia, conlinúan en está córte Sin no- 
vedad en su importante sálud. 

Real decreto. — teniendo presente las razones 
expuestas por el minislerio do la Gobernación, de 
acuerdo con el parecer del Consejo de Estado, 

He tenido á bien decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Todo confinado que teniendo una o 
más condenas de retención se halle con las circuns- 
tancias prevenidas en el art. 321 de la ordenanza 
liara ser considerado como cumplido inmediatamente 
oiie trascurran los años de las diferentes condenas, y 
Ls más por cada una de las retenciones, podra ser 
propuesto para la gracia dél alzamiento de esta clau- 
sula, cuando tenga extinguidos los años de aquellas 
condenas, si hubiese prestado sérviciós exlraordma- 

"^^^Arl 2.” El que ha sido reincidenle durante su 
confinam’iento, o ha incúirido en nuevo delito eoil 
noslcrioridad al que motivo la pena de relencion, no 
disfrutará del alzamiento de esta clausula hasta jjue 


de 

piden se 

^Otra relación de »fi':ial«»^l®P^nes°pofReri 
del ejército de la isla de Cuba , a l^ien P ^ 
órden de 16 de Enero de 1860 se nombra P"» 
el empleo y destino que á coníiniiacion resp 
mente se les señala. 

—Y, por último, una Real órden del ¡a 

la Gobernación por la que se declara ¿ „ 

carga de justicia de 933 rs. 62 céns. que percibe don 
José María Urquijo. 

—Otra Real órden del minislerio de Fóm^nfo^^ 
niip se arilofiza á D. Sebastian González y de la f uen 
fe ndra én e I térnd^^io de un añó Vériflear el esludio de 
eíflSotSarr te sUienles: Una linea qtie, parl.cndo 


fos fefró-carriles sig 
del punto denomh 
le, y pasando por 




ia^al puente de Toledo y puerta do 
nihé li la de «lerroi^ote que_^ 


¡ecLSa'’ paseo drRocolelos, salón' del Prado, 
pUer^dScfa^iprlillodéEmba^^^^^^^ 

Vicén- 

que guia 
te, termitlG 

desde la Puerla del Sol hasta la venta del 
Espíritu-Sanio, y otra desde la PoeHa de San Vicen- 
íiasla la ermita dé San Isidro del Campo 
Otra del mismo ministerio prorogando seis meses 
i au?se les éoncedió en 22 de Enero pasado a 
los'Sres.llanos y Fernandez Vítores de Valladolid 


niSlrUlalt» vioA r”’” j.',. 

hava extinguido el lolal de anos que sumen sus dile- 

rentes condenas, más dos de la relencion, y se haga 
merecedor por su conducta y arrepentimiento de 

*'^ArL^Í° Cuando el confinado tenga una condena 
anterior á la de retención, y ésta le hubi.»a sido im- 
nuesta durante el coiiflnamieiiio, no se empeora a 
contar la pena á que va aneja la retención hasta que 

hava extinguido la primera. 

Art 4 “ Si hubiese ingresado en presidip con dos 
ó más condenas, de las cuales una fuera_ de reten- 
ción V su conducta durante el confinamiento fuere 
bueiía podrá disfruiár de la gracia del alzamiento de 
aquella cláusula cumplidos los doce años que previe- 
ne el art. 32t de la ordenanza, pero sin perjuicio de 
extinguir las otras penas en él establecimiento cor- 
respondiente. 

Art. 5.“ Nunca podra ser propuesto para el alza- 
miento dé la cláusula de retención ningún confina- 
do qué no haya extinguido los diéz años de su coi> 
dena y prestado servicios de iihporiancia exlraordi- 

”^Art. 6.° Tres meses antes de reunir las condi- 
ciones detalladas en los artículos anteriores deberán 
hacerse las propuestas de los confinados acreedores a 
la gracia de alzamiento de la retención, con el objeto 
de que no se dilate el tiempo en qiie deban ser consi- 
derados como cumplidos. p , 

Art. 7.° Si a pesar de reunir un conhnado las 
oircurtátancias expresadas en los casos anteriores no | 
tuviese yo á bien, por motivos particulares, acceder 
á la gracia del alzamiento de la retención, y la reso- 
lución fuese negativa, no se hará nueva propuesja 
del inléresadh hasta que haya trascurrido un ano 
desde la fecha dé la disposicioii en (jue se niegufe és- 
ta gracia, á no ger que antes de este tiempo hubiere 
prestado servicios extraordinarios. 

Dado en Palacio á diez y ocho de Enero de mil 
ochocientos sesenta.— Está rubricado de la Real ma- 
no. El ministro de lá Gobernación, José de Posada 

Herrera. 

La Gaceta del lunes 23 contiene el parte de la pre- 
sidencia del Consejo de ministros, que dice que S. M. 
la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augusta Real 
familia continúan sin novedad en su importante 
salud. , , 

Una Real órden del ministerio de Hacienda por 

la que se dice al comisario regio del Banco de Jerez 
de la Frontera, qué S. M. ha tenido á bien declararle 
definitivamente constituido , puesto que se ha hechlo 
efectivo el capital denlro del plazo prefijado en el ar- 
lículo 5.® de la ley de 28 de Enero de 1856 , Según se 
ha hecho constar por el acta de arqueo que se prac- 
ticó, y toda vez que se han llenado ademas todas las 
prescripciones de la legislación vigente. 

El siguiente anuncio del minislerio de Estado. 

Variaciónés hechas en el arancel de importación de ia 
Union aduanera alemana (ZoU-Verein) eon motivo' de 
las Conferencias de Harstu^go. 


termine en la fuente Gaste 

llana; otra 

Espfrilu-Sanio, y otin un....- - 

le hasta la ermita dé San Isidro del Campo 

Otfa del misto'' ministerio brorogando s 
el plazo qué se 

parf practLea?íos ésáüdíos de abastecer aquella capi- 
tal con los aguas del Duero y del Pisuerga. 

—Una Real órden del ministerio de la Buerra que 
disbone que los iefes y oficiales heridos que deseen 
pasar á curarse al lado de sus familias, 
telancias en solicitud de 

cursadas por los capitanes generales de los atritos 
acompañando á aquellas certificación facultativa en 
fue srexprese el tiempo probable ó indeterminado 
que se con.sidere durará la curación. 

nÉAi nFCRETO.— Por consecuencia del nue.yo siste- 
ma establecido por la instrucción de 16 de Diciembre 
úllinio para verificar el pago de todas las obligacio- 
nes del ministerio dé Fomento, , . 

Vengo en suprimir las juntas económicas jle 
públicas creadas por mi Real decreto de 15 de No- 

' 'oado en Palacio á diez y ocho de Énero de mil 
ochocientos sesenla.-Eslá rubrldado de la Rea Ima- 
110 .— El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y 
Gastillu. 

— Üna Real orden qxpedida por el minislerio de ja 
Gobernación, á consecuencia de iiislancia promovida 
Dor D. Antonio María Mendez, comandante de presi- 
dios cesante, en la que S. M. lia tenido á bien dispo- 
ner se esté á lo resuello en Real órden de o de Ag'osto 
de Í8Í9, por la que se declaró haber dejado de mere- 
cer la confianza de lá administración este interesado. 

— Otra del ministerio de Fomento, por la que S. M. 
proróga seis meses más de los cuatro que le fueron 
concedidos, el tiempo en que D. José Piniüa y D. José 
del Acebo han de coüsig'uar el depósito y comenzar 
las ohras del canal de rieg^o y fuerza motriz, que de- 
rivado del rio Henares, fertilice la campiña titulada 
de Alcalá, en esta provincia y en la de Guadalajara. 

■L>- M'® II v ; r.’= I ' ' . 


ligloD- 'le donoccrio así, 

Sa'Ip,*: j ~ 

«aiki# Dor et ii rtsistiblo espíritu del siglo, se re 

..tros- «iVivaii los libres!» — 

Con esta añagaza pensábamos [ P 

.ños ir eñvWviendo á los liberales 

---- — o«.— r.:" 



TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS . 

REAUMUR. 

CENT. 

BARÓM. 

ATM., 

7 de la m. 

1 'A s. 0. 

1 '/j s. 0. 

26 p. 3 1. 

Vario. 

12 del dia... 

9 s. 0. 

11 'As. 0. 

26 p. 3 1. 

Id. 

6 de la t. 

7 s. 0. 

8 7* 8. 0. 

26 p. 2 7*1. 

¡Id. 


Abono arVificial». 

Hielo 

Asfalto , nafta y cíinien-; 

lo. . . 

Tubos de hierro forjado 
para conductos dé gas 

y de agua 

Plumas de acero y metal 
para escribir. . 

Goma elástica la 


terias . 

Giste ó borra de cer- 
veza 

Aceite de éolza , lino 
cánamo y adormíde 
ras 


de Iremenlinaó de ro- 
mero) (b). ... 
Cartón y cartulina. 
Filoseda torcida. . 

Tul (media seda). 

Sebo 


su partida la piel imi- 
tada (leather cloth). 


Derecho actual 
por q&intal de 50 
kiióg' ramos. 

Thalert de Prusia. 

Derecho desde 
l.° de Enero de 
1860. 

Tkalirs de Prusfa. 

Vi 

Libre (a). 

Vi 

Idem. 

v« 

Idem. 

% 

3 

50 

10 

22 

10 

Vi 

11 

1 V» 

V. 

3 ‘A 

Libre. 

1 

Vi 

11 

8 

55 

lio 

2 

1 - 

1 




5 continuaron los tra- 


dia de la nocl>e.« 


bajos liasta las diez y nn 
—Un periódico de provincias da los siguientes úti- 

te conseios áóbre la «ava de te olivos : 

«Charobservacion que se refiera a la oliva que 
no sea^ la m^yor importancia ; en tal concepto con- 
signaremos eh el jieriódico cuantas hagamos o se n» 
cottíuntqueñ , para qne los pTopietariós deton precioso 
átt« ¿Bedan hallar en él reglas adecuadas para su 
-«iiiture. 


Neocsita prévio permiso pata cada envío. 

El aceite de oliva desnaluvalizailo conlinúa 

de comer continúa á 1 </, thaler por 


(а) 

( б ) 

libre. 

£1 aceite 
quintal. 

Un thaler de Prusia , 14 rs. vn. 

Lo que se publica para conocimiento del comercio 

-Otra Real órden del minislerio de la Guerra 
en que se declara que los juzgados de Güerrano deben 
tener delegados en los puntos donde residen, y se de 
claraque ladiapbsicion del art. 4.° del reglamento de 22 
de Diciembre de 1852, que encarga la Asesoría de los 
gobiernos militares al promotor fiscal más antiguo del 
punto donde residan, se entiende solamente de aque 


OBSERVACIONES METEOROLéGlGAS DE AYER. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


LA POLÍTICA V LOSHOWBRES DE El PENSAMIENTO EsPAÑOL, 

Estamos de pésame. Hemos perdido el nom- 
bre de neo-calólicos. Por lo visto, han debjdo con- 
vencerse nuestros benévolos calificadores de que 
con aquella pa labrilla no se conseguía desorien'- 
tar á la gente respecto á nuestro verdadero sér, 
y que en cambio se la ponía en la pista de cono- 
cer, muy bien conocidos, á los que nos daban 
tal nombre. Lo dicho: estamos de pésame, tanto 
más, cuanto que del atolladero en que nos han 
metido con el nuevo apodo que nos han puesto, 
no vamos á saber cómo salir. Ahora Ja nos lla- 
mamos neo- absolutistas. 

¡Qué lástima! Nosotros que con lo de neo-cató- 
licos, creíamos poder ir engaitando y sorteando á 
los liberales netos!— Porque ¡ya se vé! (suponía- 
mos nosotros que dirían ellos), el ser «¿o-caídücos 
esos señores, no prueba que sean enemigos de 
las libertades patrias-, por lo mismo que no son 
católicos de aquellos machuchos de la vena in- 
quisitorial, allá en el fondo han de tener sus 
puntas de liberaletes, y á poco que les dejemos 
en. paz con su monomanía religiosa, nos dejarán 
ellos á nosotros ir viviendo y medrando tranqui- 
los á la sombra del árbol frondoso de la liber- 
tad... liberal. Porque, verdaderamente, la política 
¿qué tiene que ver con la religión? Nosotros cree- 
mos que el non plus ultra del humano progreso 
consiste en pensar, decir y obrar cada uno lo que le 
acomode sin sujeción á ley ninguna, divina ni hu- 
mana, y, por consiguiente , que en punto á dog- 
mas, á culto, á formas de Gobierno, á principios so- 
ciales de toda especie, cada cual es dueño de en- 
señar y hacer lo que le plazca. O es ó no es libre 
el hombre: si es libre, hay que dejarle que adore 
á Dios, ó que blasfeme; que acate las leyes de su 
Iglewa, ó que las viole á su antojo; que se con- 
forme al desairado papel de obedecer á sus legí- 
timos Sidieranos, ó que conspire todo lo que le 
contenga pai-a derribarlos. ¿Qué mal hay en esto? 
Ninguno. Los que digan hache, discutirán con los 
que digan erre; y como al fin y al cabo, da la 
discusión sale la luz; y la razón humana, limíte- 
sela como se quiera, es un juez infalible de la 
verdad y del bien de todas las cosas, ya se verá si 
á fuerza de discutir se llega d no á obtener el 
grado máximo de civilización á que aspiran los 
emancipadoreis pensantiento humano. Ver- 
Iladeramente, esto nada tiene que ver oon la re- 


l;".íí:S.‘yr.d.p- 

S ™ e... «»»i p««> I» r c* 

con su neo-catolicismo, es ni 
matar la libertad. No son neo-catolicos. e^^ 
una careta que se han puesto para “ 

nozcamos sus verdaderos fines. 

Perocomo á ellos les gusta innovar en todas las 
cosas, no son tampoco absolutistas á lo Fe^e . 
ó á lo Caloinarde, sino sectarios de un absolut.s 
Ide nuevo-cuño, que nada tiene que ver con 
el absolutismo neto: en resúmen, no son «eo-co- 
tólicos; son neo-absolutistas- 

La palabrilla es también muy feliz. Con lo de 
absolutista, nos pone mal con los 1'^^' J J 
con lo de neo. nos pono mal con los «I*®'’'" 

En virtud de esta segunda combinación del neo. 

pueden decir losfiberales:-.Esverdad: E Pen- 
sAMiENro EspaSol no es absolutista á lo 
ni á lo Calomarde; pero no es liberal.» -Y los 
absolutistas pueden responder en coro: «Cier- 
to: no son liberales; pero su absolutismo ó8 de 
mala ley , porque eS neo.» 

Con lo cual El Pensamiento Español se que- 
da sin amigos políticos de ninguna especie. 

Sin embargo, pudieran todavía hallarse por 

áhi, escondidos en modestos rincones, algunos 
cuantos inocentes que quisieran prescindir, como 

El Pensamiento Español, de lo que conviene a 
los partidos políticos españoles, para no pensar 
sino en lo que conviene á los españoles de todos 
los partidos. Pudieran creer que El Pensamien- 
to Español goza de toda la independencia, qu: 
dice él que tiene, para no mirar nunca á lo que 
los partidos politioos quieren, sino álo que quie- 
re la razón, y á lo que exigen la honra, el ínte- 
res y las tradiciones de España. 

Pues bueno; para los inocentones que se ha- 
yan creído de nosotros todas estas cosas, se ha 
inventado otra especie: la de poner tras El Pen- 
samiento Español á hombres ó á fracciones po- 
líticas, de quienes el diario neo-católico y neo- 
absolutista, dicen que es órgano sumiso y obli- 
gado. Sí señor: no hay que tomar lo que dice 
El Pensamiento Español como suena; porque lo 
que dice, no lo dice él, sino los hombres que 
le inspiran. Es decir, que habla por boca de 
ganso, 

¿Qué delito Ó qué falta hemos cometido para 
que asi nos adjudiquen dueños y mentores?— 
¡Qué ha de ser! Que inocentemente , con el fin 
de que desde luego nos-conociese todo el mundo, 
hemos tenido la flaqueza de poner en nuestro 
diario un espejo sin velos ni molas, donde se re- 
fleja cuanto somos y queremos. ¡Torpes! No nos 
ha ocurrido que nuestros calificadores habian de 
mirarse en él, y por consiguiente, que en vez 
de vernos á nosotros, no iban á ver sino á si 
mismos. 

Pero, en fin, el bocho es que la torpeza nos 
sale cara. Porque ¿cuál es hoy nuestra situa- 
ción?— Hela aquí en resúmen: 

; Hémos querido echarla de católicos; y los ca- 
tólicos nos desaíran, porque ellos nada quieren 
(y hacen bien) con el neo-catolicismo. 

Hemos querido arreglarnos de modo que pu- 
diéramos pasar por liberaletes; y á consecuencia, 
nos desaíran los absolutistas. 

Hemos pretendido que nos tengan por absolu- 
tistas; y la pretensión sola nos ha costado (como 
era justo) la aversión de los liberales. 

Hemos desdado que se nos tuviera por inde- 
pendientes de todo partido político; y salimos 
con que estamos atados de manos y pies al par- 
tido neo-absolutista. 

Por último, hemos intentado granjearnos la es- 
timación de los españoles que, sin odio ni amor 
á partido alguno político , desean ver defendidas 
la verdad y la razón en todas las cosas ; y nos 
bailamos con que no somos sino el mero aparato 
eufónico de uuo ó de varios liombres que nos han 
puesto aquí para desempeñar la airosa misión de 
vaciar lo que nos van soplando al oido , y de 
gastar en papel y plumas su dinero. 

¡Estamos aviados! ¡Nos hemos lucido! Prime- 
ro, apóstatas ; luego , farsantes ; y por remate de 
méritos y gracias , alquilones. ¿Hay más requie- 
bros que echarnos? 

Sí, señores; liay otro todavía. Como nosotros 
tenemos la avilantez de protestar, más bien que 
con réplicas oon nuestros propios escritos, á los 
juicios y calificaciones de nuestros Zoilos, resulta 
que á más de apóstatas, farsantes y alquilones, 
somos vanidosos y presumidos. 

De lodo lo cual se deduce que El Pensamiento 
Esíañol es un periódico detestable que no debe 
ni cogerse siquiera en las manos. Asi lo ban de- 
cretado y fallado: 

Los que ven con ira sabrá la palestra, sin mie- 
do á nada ni á nadie, un defensor más de la fe 
de nuestros mayores. 

Los que , juzgando haber dominado á Elspaña 
con su gárrula sofistería, se dan los aires de rec- 
tores de la opinión pública, y ven llegar al palen- 
que un adversario más de sus locas pretensiones. 

Los que , esperando ó poseyendo el fruto con 
que á los osados brinda siempre una sociedad 
pwturbada , temen á todo el que lleva una pie 
dra siquiera al edificio del órden social ; porque 
este órden seria el término de la posesión , y e| 
sepulcro de las esperanzas de aquellos osados. 
Los explotadores de las miserias llamadas en 


España vida pública, que, conociendo, ó presin- 
tien^do que la pofttica española se encuentra, 
muchos años há . íbera de 1« vía» que e trazan 
de consuno el ínteres, el honor, la historia y «i 
deseo de España, aborrecen inslintivamenm i 
cualquiera que indignado y afligido de ose extra- 
vio lamentable, se propone recordar y defender 
los principios políticos y sociales cuyo olvido está 
acarreando la muerte lenta de la fe , de la pro. 
bidad, de la hidalguía y basta del ingenio de los 
españoles. 

Pues bien : sépanlo todos , y oigaqlo atenta- 
mente, porque no serán muchas las voces que 
perdamos nuestro tiempo en repelirsolo. Ni el 
sarcasmo, ni la amenaza; ni la iiijuriu, ni la ca- 
lumnia : ni las pérfidas insinuaciones, ni el insulto 
grosero ; ni lo que benda á mortificar nuestro 
amor próp'o "i á bicerar nucslro corazón; ui ¡^ 
mañosa astucia con que se intenta aislar nuestra 
humilde palabra y suscitar desconfianzas contra . 
la rectitud do nuestras intenciones: nada en este ' 
mundo nos hará cejar en el camino que hemos 
emprendido, sino la violencia irresistible. 

Sabedlo bien: ni vuestros odios nos intimidan, 
ni vuestras censuras nos importan. Nuestro am- 
paro es Dios, cuya causa queremos servir; nues- 
tro juez, la conciencia; nuestro inspirador, el de- 
ber; nuestro medio, la independencia que nos 
negáis, no porque dudéis que la tengamos, pUes 
os consta perfectamente, sino porque os convie- 
ne negárnosla. 

Cuando con estos elementos se emprende la 
dura y amarguísima tarea que hemos tomado á 
nuestro cargo, es posible sucumbir, pero no des- 
mayar. Si en una hora de cansancio, en un mo- 
mento de flaqueza, sintiéramos vacilar nuestro 
esfuerzo, sabed que, á más de la conciencia de 
nuestro deber, á más del aguijón con que nos 
estimula el incesante espectáculo de tanta mise- 
ria como ante nosotros vemos, á más de la so- 
berana protección que nunca falta á quien de 
veras quiere merecerla, tenemos la de los hom- 
bres de El Pensamiento Español, es decir, la de 
todos los hombres de bien. 

G. Tejado. 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

Hay ciertas comezones peculiares del cuerpo 
humano, las cuales, por lo visto , son también 
inherentes al cuerpo social. 

Sólo así se comprende que, llevando á mal al- 
gunos de nuestros suscritores el esmero con que 
procuramos librarles del contagio de la polilica 
interior , nos escriban diciendo que política con 
gusto no pica. 

¡Preocupación absurda y en ellos tanto más 
inconcebible, cuanto que les consta que, de re- 
sultas de la política , tienen ya á fuer de contri 
buyentes y electores no poco que rascar!... 

Pero es preciso transigir con ciertas preocu- 
paciones, y transigiendo nosotros con la de aque- 
llos que nos piden noticias sobre la política inte- 
rior , vamos á satisfacer su curiosidad , trasmi- 
tiéndoles las varias que corren acerca del estado 
actual de su adorado tormento. 

Según dicen los hunos (y advertimos á los ca- 
jistas que no sobra la h) , la polilica está buena:, 
en disposición de hacer un viaje revolucionario 
con los que se proponen llegar hasta las puertas 
de Roma , si Dios y el Gobierno no desbaratan 
sus planes. 

Según dicen los otros, la política sigue delica- 
da; y tan esterillzadora, que donde quiera que 
pone la planta, no vuelve á brotar la yerba. 

Muchos la consideran grave ; pero creen que 
aún ha de pasar bastante tiempo sin que la en- 
fermedad haga crisis. 

Algunos, concordando con todo lo concordado ¡ 
recientemente por los antiguos antagonistas de , 
sus doctrinas, si bien ateniéndose á la inflexibi- 
lidadde los principios vitales, siguen viviendo,.. 
en la persuasión de que la política está muerta. 

La generalidad , sin embargo , vá más ade- 
lante , y no sólo la considera muerta , sino po- 
drida. 

Entre todas estas versiones, puede escoger el , 
benévolo lector aquella que más le agrade. Bi . 
Pensamiento Español, recordando dos versos de 
uuo de nuestros poetas contemporáneos que 
abandonó su puesto en el Parnaso para tomai 
otro en la diplomacia , exclamará con él : 

«;No es menester que el Sepleiilrion los lance: 

Los bárbaros están denlro de Roma!)) 

Por lo demas, y conviniendo con los que di- 
cen que la política hiede , claro es que también 
consideramos muy en su lugar á los que creen 
que no dá señales de vida. 

En efecto : la superficie del lago está tranqu' , 
la como una balsa de aceite. — Ni se mueve un 
pelo de aire , ni se ha movido de su puesto un 
resellado siquiera á consecuencia de la publien 
clon del Concordato. Y esto se comprende biGá j 
hay ciertos peces que , cuando barruntan u^ 
temporal, tienen por menor inconveniente ; 
irse á los fondos á pesar del fango, que el su ' 
á flor de agua con riesgo de que los ¡lesquen. ^ : 

Pero rosta saber si tanta calma será ó no 
cursora do una tormenta. — Para averiguó'' 
ooiisultemos los indicios. 

La atmósfera ae llalla tan cargada de elecú* 
cidad , que, dentro y fuera déla situación . 
muchos que ya echan chispas. 

Oyese también de vez en cuando el phi ?!* 
de algunas avecillas inocentes que , mal avei" 
das sin duda con la escusa frondosidad de 
sada , cuanto más comen , menos cierran 

A tal cual pajarraco de no muy buen “8^^ 
so le vé batir sus alus suiiestrainente , y 
con ■pertinacia ia luz pública , para entreg*'" 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


su seno en estos días á varios señores diputados pa- 
ra invitarles A que cooperen en las provincias o eii 
sus distritos al laudable propósito de la comisión. 
La medida ado[ilada iior esta, líen le, y nos parece 
¡listo y conveiiieiile, á generalizar o mas bien dicho, 
iiacionalizar la susericion, haciéndole perder el ca- 
rácter de localidad con que se. inauguro. La con- 
veniencia de traer & un centro cqmun el resultaao 
del patriotismo nacional y corlar la especie de anar- 
quía con que se está demostrando en las provin- 
cias, lo cual en su dia debilitará ese mismo re- 
sultado, es innegable; pero como muchas provincias 
ya tienen hechas sus suscricioiies aisladamente, y co- 
mo eáas y otras muchas oreeriaii no estar en el caso 
de someterse á lo que iiicicse la comisión de Madrid, 
surgieron en la reunión de ayer algunas dilicultades 
en la aplicación do los esfuerzos de cooperación de 
los señores diputados, y oslo dió lugar a que nues- 
tro amigo el Sr. D. Alejandro do Castro propusiera 
que la comisión ofreciese su presidencia a Sis MM. 
la Reina ó el Rey, pues de este modo se expli- 
caba el carácter general y nacional de la suscri- 
cricion , quedaban acalladas las rivalidades de pro- 
vincia , la susericion seria mucho mayor , la apli- 
cación de su producto seria también más general, 
y, por úllinqo , invocaba el Sr. Castro lo que en 
circunstancias iguales y por objetos aiuUogos so 
había hecho en Inglaterra y Francia, donde el Rey 
consorte y la misma Emperatriz-Regente se pusie- 
ron al frente de esas suscriciones. 

Parece que hubo alguna discusión sobre este punto 
entre los ores. Olózaga y Castro; pero discusión tan 
templada y comedida como es propio de estos seño- 
res, y sobre todo, como era consiguiente, invocados 
los altos nombres que se invocaron, quedándose por 
último en que el Sr. Olózaga sometería á la comisión 
lo propuesto por el Sr. Castro. 

ueseamos saber lo que la comisión acuerda y ten- 
dremos al corriente á nuestros lectores , porque la 
idea de nuestro amigo, que aplaudimos, nos parece 
trascendental en muchos conceptos.» 


uc giamiua» y municiones Ucl ejercito; personalmen- 
te atendí fi este siniestro consiguiendo corlar el 
dio, pero sin haber descuidado el lie.s.s 
Iliciones, Operación trabajosa desde las 
el viento del S. E. empezaba á molestar; 


es ef ' sentimiento de España. El sentimiento de Es- 
paña es decidirse, sin vacilar, con todo género de es- 
fuerzos posüiles , en l'avor del romano l’ontífice an- 
gusliadu por los revolucionarios de la Península ita- 
liana.» 

El ruidoso asunto que hace días ocupa la aten- 
ción de los hombres de negocios , está á punto 
de ser resuelto de una manera que concille la 
facilidad de los cambios con el respeto debido á 
los santos principios de la justicia. El Gobierno 
ha remitido á informe dol Consejo de Estado un 
proyecto de decreto que evite en lo sucesivo si- 
tuaciones como la que acaba de pasar. 

La justilicacioii ó inteligencia de los tribuna- 
les, no ha sido para nosotros jjunea dudosa; y 
con nuestro silencio hemos creído rendir culto á 
sus fallos, en los que basta ahora no Ita podido 
separarse de la legislación vigente. 

Si la experiencia ha ensoñado que lo que exis. 
te no basta para la importancia que hoy tiene el 
cambio de los valores, refórmese conveniente- 
mente, y á su tenor dictarán sentencias los tri- 
bunales cuando á su decisión se sometan seme- 
jantes negocios. 

Los periódicos progresistas se quejan de las 
ilegalidades que se cometen en las listas electo- 
rales. — Los moderados dicen que hay senador á 
quien se dá por muerto en las susodichas listas, 
sin embargo de que vive y bebe en esta córte. 
Vamos viviendo: la opinión es soberana, y sale 
de las urnas de dónde suelen salir los muertos 
vivos, y los vivos muertos. 


probablemente á los dólces hábitos de su anti- 
gua vida privada: 

Amontónaiise silenciosas nube sobre nube 
parlamentaria, y los vientos encadenados por el 
Eolo de la prensa, no mueven ni una paja en el 
campo de las maniobras; 

La armonía que aparentemente reina entre 
los varios elementos de esta situación aletargada, 
amenaza romperse al menor ruido del trueno 
más lejano: 

Gruesas gotas... de sudor siguen cayendo de 
las. frentes sensatas: 

Los anfitriones de la situación , no siendo in- 
sensibles á la pesada influencia de la atmósfera, 
duermen la siesta en sus poltronas, sin que baya 
Clamor alguno , incluso el de la calle del Prínci- 
pe, que venga á despertarlos: 

El barómetro , en fin, de las sociedades mo- 
dernas, que es la Bolsa , sigue bajando, y para 
indicar mejor la proximidad del tiempo revuel- 
to, se ha revuelto á si mismo!... 

Pero tranquilícense nuestros lectores: las nu- 
bes aglomeradas en lo interior , aunque malig- 
nas , no lian absorbido todavía en los pantanos 
políticos los vapores suficientes para desgarrarse: 
necesitan nutrirse algo más en las prácticas par- 
lamentarias. 

Y si los vientos exteriores con su violento em- 
puje viniesen á romperlas , tranquilícense tam- 
bién: los periódicos ministeriales hablan con 
grande elogio de un aparato recibido en la pri- 
mera Secretaríade Estado, inopinadamente, y el 
cual es muy á propósito para desviar la electri- 
cidad. Aludimos al gran cordon que el Rey de 
los belgas ha enviado al Sr. D. Saturnino Calde- 
rón Collantes. 

Ese cordon es lo único notable que ha dado 
de sí estos dias la política de casa. Y la de fuera 
se ocupa á toda prisa en plantar árboles de la li- 
bertad eiuloS Estados Pontificios. 

Mediten, pues, un poco los pueblos españoles 
sobre la política interior , el cordon belga, y los 
árboles italianos , y pronto se convencerán de 
que no se les lia presentado nunca una ocasión 
tan calva para salir de penas. 

E. Garrido. 


iiicen- 
argar las mu- 
nueve en que 
; por esta ra- 
zón y considerando liabia de arreciar, dispuse la sa- 
lida para Ceuta da loa vapores trasportes, llevándose 
los cañoneros, y para Algeciras ó Puente Mayorg-a, 
según laseircun.staiicia.s del tiempo, la de las fraga- 
las Princesa de Asturias y Blanca. Yo me quedé con 
los vapores de guerra para situarme á la vista del 
ejército, con el firme propósito de permanecer alli 
mie'ntras liumaiiamcnto fuese posible. Avanzado el 
ejército liast.i las ininediucionea do Cabo Negro, allj 
me situé con los vapores, fondeando con algún abri- 
go del S. E., que entonces reinaba. 

Á las nueve do la noche sobre un chubasco, se lla- 
mó el viento al E. que era desde enlónees travesía en 
aquel punió; refrescó considerablemente é hizo fallar 
la cadena del vapor Lepante do mi insignia ; se fon- 
deó segunda ancla que falló casi instantáneamente, y 
por ello tuvo que dejar aquel fondeadero á las nueve 
y media; pero no ántes de ver el buque en el más in- 
minente riesgo de perderse en la costa , pues al que- 
dar sin amarras al garete y próximo á enredarse con 
los demas , tuve especial cuidado do maniobrar do un 
modo tal , que nunca pudiese arrastrar conmigo nin- 
guno de los otros , dbiiformándome con perderme so- 
lo: para ello tuve materialmente que vaquear en me- 
dio de todos y con el Lepante atravesado : un peque- 
ño abordaje con el vapor Tharsis hizo aproar al 
Lepante después de desarbolar de nuestro vauprés y 
fue indudablemente lo que permitió que se salvara, 
haciendo avante con la máquina y arriando por ma- 
no las dos cadenas faltas cuando ya estaba muy pró- 
ximo á las rompientes. 

Miéntias lodo esto tenia lugar, hice señales á los 
demas vapores de hacerse á la mar , cuando era hu- 
manamente imposible quedar á la vista del ejército. 
Unicamente circunstancias tan extremas podían ha- 
berme impedido amaneoer cerca de la costa con los 
vapores de guerra , según me había propuesto, con- 
siderándolo asi conveniente y de mi deber por razo- 
nes que están bien al alcance de V. E. Con el viento 
duro al S. E. liice derrota á franquear la costa , la 
mar aumenlado por inomenlos y frecuentes chubas- 
cos ahuracanados. Sin un cambio de viento al Nord- 
este , que permitió grangear al E. , tomándolo por 
babor con los cangrejos anlagallados, era muy dudo- 
so el poder montar la punta de Almina sobre que me 
hallaba comprometido, logrando verificarlo á las 
ocho de la mañana; ya entonces mura á estribor, 


timo nuestra débil oferta en su apoyo , la asistencia 
providencial de aquel que jamas ha desamparado á 
su Vicario en la tierra. 

Aqui pondríamos término á este nuestro escrito si, 
como llamados que somos por el Espíritu Santo á 
participar en la solicitud del Soberano Jefe de la Igle- 
sia en la custodia de la fé y de las máximas de las 
buenas costumbres , nos fuera dado enmudecer des- 
pués de leídas algunas peligrosas proposiciones que 
contiene el mencionado folleto, que lleva por nombre 
El Papa y el Congreso. «Hay un antagonismo , dice, 
entro el Príncipe y oí Pontífice , confundidos en una 
misma personificación. El Pontífice está ligado por 
unos principios de órden divino , que no podría abdi- 
car; el Príncipe se vé solicitado por otros de órdén 
social que no puede rechazar. 

«Sus leyes estarán encadenadas por el dogma, y su 
actividad se verá paralizada por la tradición. Su pa- 
triotismo será condenado por su fé. Deberá vivir sin 
ejército, sin representación legislativa , y por decirlo 
así, sin código y sin justicia.» ¿A quién no espantan 
las consecuencias que podrían deducirse de estos 
principios aplicados al Gobierno de una nación cató- 
lica como la nuestra? La fé que profesan nuestros 
Soberanos y nuestros legisladores, es la misma que 
reconoce y enseña el Príncipe de los Estados Pon- 
tificios; sus dogmas son los nuestros : sus tradiciones, 
ide'nticas. Luego es preciso que nuestros Reyes y 
nuestros legisladores renuncien á-su fé, á sus dogmas 
y á sus tradiciones, si quieren cumplir con los deberes 
que esa misma fe y esos mismos dogmas les imponen, 
de dar impulso á la vida y á la actividad de esta na- 
ción, promoviendo sus adelantos por medio de có- 
digos y de leyes emanadas de los principios de eterna 
justicia. Errores de este género no necesitan refutarse. 

La Monarquía Española, fundada sobre la base de 
la Religión católica, y sostenida por la misma en el 
espacio de trece siglos, desmiente esos asertos. La co- 
lección veneranda de nuestros Códigos , cuyas leyes 
pueden decirse encadenadas todas por el dogma, de- 
pone contra esos absurdos. La gallarda bizarría de 
nuestros ejércitos , que en sus banderas llevan la in- 
signia de su fé, y en sus corazones el patriotismo de 
verdaderos españoles, protesta en estos inomenlos en 
las playas de Africa contra semejantes errores. Así 
lo hacemos nosotros ; y así lo haréis vosotros lodos 
A. H. N. que , junto al dictado de sinceros católicos 
y humildes hijos de! común Padre de los fieles , no 
enconlrais otro más glorioso que poner que el de su- 
misos esclavos de la ley y amantes súbditos de nues- 
tra Reina. 

Dado en nuestro Palacio arzobispal de Búrgos á 17 
dias del mes de Enero de 1860. — Fernando, Arzobis- 
po de Búrgos. — Por mandado de S. E. I. el Arzobispo 
mi señor, Dr. D, Félix Marlinez, Canónigo Srio. 


Se asegura que vendrán á Madrid los caballeros 
cadetes del colegio de Toledo, para asistir á la for- 
mación el dia en que S. M. salga por primera vez de 
Palacio para ir al templo de Nuestra Señora de Ato- 
cha. Nos parece acertado pensamiento el de presentar 
á S. M. el Brillanle cuerpo de cadetes de que han de 
salir los futuros oficiales y jefes del ejército. 


El muy Reverendo Sr. Arzobispo de Búrgos 
ha dirigido ai Clero y fieles de su diócesis la si- 
guiente circular , en que , tomando como punto 
de partida la calificación tan justamente severa 
hecha por el Sumo Pontífice d^Ios errores y so- 
fismas contenidos en el folleto El Congreso y el 
Papa, repite la voz del Jefe supremo de los Pre- 
lados Católicos. Nos apresuramos, como lo ha- 
remos con todo documento de la misma especie 
que llegue á nuestras manos, á publicar este 
nuevo testimonio de la siempre filial adhesión 
con que el Episcopado de España ha estado uni- 
do en espíritu y corazón al Padre común de los 
fieles , y esta prueba más de que no es tan licito 
como han osado estampar algunos do nuestros 
diarios, pl juzgar favorable ó desfavorablemente, 
según la opinión de cada cual , aquel escrito tan 
unánimemente condenado por los verdaderos, 
los únicos intérpretes legítimos de lo que convie- 
ne á los intereses eternos de la Iglesia católica. 
Hé aquí la circular : 

Circular de S. E. I. el Sr. Arzosispo de 
Burgos. 

En nuestro Edicto de 2 de Agosto próximo pasa- 
do, expedido desde Reinosa en Santa Pastaral Visita, 
exhortamos á todos los fieles de esta nuestra muy 
amada Diócesis á que uniesen sus oraciones privadas 
con las públicas que ordenábamos para todas las 
Iglesias de la misma, á fin de obtener del Dios de las 
misericordias que se dignase derramar sobre el afli- 
gido corazón de nuestro Santísimo Padre el Papa 
Pió IX el consuelo y la alegría, y restablecer com- 
pletamente el órden y la tranquilidad en los Estados 
dé la Iglesia, par'a el bien y la felicidad de lodos los 
pueblos. Aun cuando nos consta que las preces pú- 
blicas que entonces establecimos continúan haciéndo- 
se en todas las Iglesias, y aun cuando confiamos que 
en las privadas tampoco habrá habido intermisión, 
todavía hoy nos vemos obligados á dirigiros de nue- 
vo la palabra pidiéndoos que en unas y otras redo- 


Ha sido nombrado magistrado de la audiencia de 
Barcelona D. Eugenio Angulo , juez de primera ins- 
tancia que era del distrito de Lavapiés de esta córte. 
Le reemplazará en dicho cargo D. Antonio Prida, juez 
de las afueras del distrito del Mediodía , encargándo- 
se de este último juzgado el Sr. D. Patricio González, 
juez de Valencia. 


Ya se han colocafio los rails en la parle del ferro- 
carril del Norte , comprendida enlrq Valladolid y Pa- 
lazuelos , y la sociedad conslruelora ha ofrecido pú- 
blicamente la conclusión del trayecto de Valladolid á 
Alar para el próximo mee de Febrero. 


Los periódicos ministeriales han desmentido 
la noticia que dias pasados llegó á nuestros oidos 
de una crisis ministerial más ó mónos próxima. 
Sin embargo, todos se ocupan con vivísimo afan 
en la grave cuestión de lo que debe hacer Espa- 
ña en favor del Sumo Pontífice, amenazado en 
sus legítimos dereclios de Soberano de sus Esta- 
dos. Seguramente que la cuestión por sí sola 
basta para excitar grande Ínteres; pero es notable 
que , de algunos pocos dias á esta parte , se agite 
con más viveza en los círculos políticos y en los 
diarios que les sirven de órgano. Nosotros nada 
tenemos que añadir en este punto á lo ya dicho; 
deseamos que España se señale en defensa del 
poder temporal del Padre Santo , como se dis- 
tingue por su antigua y sincera adhesión á la 
Santa Sede. Esto pedimos al ministerio , ya sea 
el actual, ya él que le reemplace, si es que el 
actual lia de ser relevado sin resolver la cues- 
tión. Para nosotros no es cuestión , y ademas es- 
tamos seguros de que no lo es tampoco para 
nuestra augusta Reina , que lleva con justo orgu- 
llo el titulo de católica que heredó de sus ínclitos 
abuelos. 


Antes de ayer se han rematado las obras del trozo 
sexto de la «arrelera de Rivadesella á Sahagun , que 
comprende desde las Rozas á la villa de Cangas de 
Onis , y no se presentó más proposición que una del 
Sr. D. Francisco Mendoza Cortina, por el presupuesto 
importante 727,626 rs. y 63 céntimos. Todavía no se 
tiene noticia del resultado de la misma subasta en 
Oviedo. 


al ancla que quedaba , y con ella aguanté el S. E. 
en el expresado fondeadero , empleando los chico- 
tes que habían quedado de las cadenas faltas. En 
Gibraltar estaba fondeado el vapor CoUm. En Puente 
Mayorga encontré al Vukano y á la Buenaventura, 
de los que estaban conmigo en Cabo Negro, y el Iras- 
porle Alava , llegado úllimamente de Cádiz con tro- 
pas y el tren de sitio. 

No tengo noticias de los vapores Leen y Alerta y 
goletas Céres y Rosalía, que también estuvieron en 
Cabo Negro, á los cuales los supongo en Ceuta, ó que 
hayan corrido al Océano, pues el tiempo sigue muy 
duro. Llegó á Puente Mayorga al anochecer de ayer 
el vapor Isabel II con pérdida de un ancla, y por su 
comandante supe la del vapor Santa Isabel en aquella 
playa. Por la noche ha estado el tiempo del 3. E. 
variable en fuerza, pero siempre cerrado y de mal 
cáris. 

Esta mañana, sobre chubascos muy fuertes de gra- 
nizo y lluvia, roló el viento al 8. E. á las diez, lla- 
mando en seguida al N. O.: mis vehementes deseos de 
no perder instante me hicieron levar y dirigirme á 
Algeciras, ¡sin embaigo de la desconfianza que me 
ofrecía el cambio: allí trasbordé al Vulcano; pero ha- 
biendo vuelto á enlabiar el S. E., tuve que volver á 
este fondeaderofoon los vapores Colon, Lepante y Pi- 
les, para estar con mayor seguridad. A los dos últi- 
mos les fallan dos anclas con sus cadenas; y en razón 
á la urgente necesidad de proveerlos de estas amar- 
ras en las circunstancias presentes y crítico de la es- 
tación, he dispuesto que el cónsul de España en Gi- 
braltar los surta inmediatamente de ellas. He visto 
que el Lepanto, ademas del destrozo de parte de loa 
tambores con los alojamientos de los mismos, tiene 
desmentido el tajamar, y por lo tanto la necesidad 
de que en un arsenal se proceda á su reparación. 

El vapor Piles ha omitido decir á V. E. que se ha- 


E1 dia 6 de Marzo próximo se verificará en la fábri- 
ca de tabacos de Santander la subasta de los cajones 
de cedro necesarios en la misma durante un año para 
el envase de cigarros peninsulares superiores, sir- 
viendo de base el pliego de condiciones publicado en 
la Gaceta de 7 de Julio último. 


Al mismo tiempo que nuestro Embajador en París, 
han salido para la capital del vecino Imperio los di- 
putados á Cortes señores marques de Pidal y D. José 
García Miranda. 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 34 premios mayores de los 1 ,400 que 
comprende el sorteo celebrado ayer 21 de Enero de 
1860. 

En el número 18,818, 40,000 pesos fuertes , en la 
administración de Granollers; 27,924, 10,000, Cádiz; 
29,130, 1,000, Malaró; 11,670, 1,000, Haro; 23,885, 

1.000 , Arganda ; 35,438 , 1,000 , Badajoz ; 12,983, 

1.000, Madrid. 

En el número 19,941, 1,000, Sanlúcar de Barra- 
meda; 1,035, 1,000, Madrid; 26,967, 1,060, Vallado- 
lid; 2,693, 1,000, Córdoba; 27,091, 1,000, Pamplona; 

3.992 . 1.000, Barcelona ; 30,671, 1,000, Córdoba; 
1,157, 1,000, Cádiz; 32,692, 1,000, Madrid; 35,556, 

1.000, Barcelona, 

En el número 21,712 , 500 , Madrid ; 29,022 , 500, 
Málaga; 15,185 , 500, Granada; 6,833 , 500, Madrid; 
26,894, 500, Gerona; 30,252, 500, Zaragoza; 33,759, 
500 , Bilbao ; 23,665 , 500 , Madrid; 5,407 , 500, San 
Fernando. 

En el número 14,401, 500, Madrid; 8,988, 500, Ba- 
dajoz; 7,436 , 500 , Madrid ; 32,996 , 500 , Badajoz; 
37, 500, Valencia; 33,234, 500, Sevilla; 22,399, 500, 
Reus; 22,791, 500, Velez Málaga. 

El sorieo inmediato se verificará el día 9 de Fe- 
brero. Corresponden á dicho sorteo 24,000 billetes á 
200 reales, divididos en octavos á 25 rs. cada uno. 
Consta de 925 premios , dislribuye'ndose en estos 

180.000 pesos fuertes. Los premios mayores ascien- 
den á31. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


Dice un periódico ; 

«Se ha puesto ya en camino, á pesar de lo que di- 
ce La Correspondencia , para visitar la parle del Sud 
de Francia y la Andalucía en España , el instruido 
Rey de Baviera. Le acompañan el general barón de 
Tann , el conde de Pappenheim , su médico Schleiss, 
el pintor Bamberger, á quien ya conocemos por sus 
trabajos artísticos hechos en nuestro país , y el barón 
de Schack, decidido afiasionado de nuestra literatura. 

El Rey viaja de incógnito con el nombre de conde 
de Werdenfels.» 


dad, y en el poderoso habitador de las Tullerías, jefe 
de la Francia. La humana previsión no alcanza á vis- 
lumbrar los sucesos que el porvenir guarda y que la 
Providencia dispondrá ó permitirá; mas sin caer en 
pesimismo puede asegurarse que hay motivo para te- 
mer, y que es grave, gravísima, la crisis por que 
atraviesa ei principio de autoridad, y dicho el princi- 
pio de autoridad, dichos están el órden. Injusticia, la 
libertad bien entendida, los principios, en fin , conser- 
vadores sobre que descansa todo el edificio guberna- 
mental de Europa. 

»No vacilamos en asegurar que el sentimiento de 
la católica y siempre leal España, perfectamente 
simbolizado en el piadoso sentimiento de sus Reyes, 
ansia la ocasión de ofrecer al Padre de los fieles el 
testimonio elocuente de su adhesión y de su amor. 
Si puede servir de consuelo al angustiado espíritu del 
viiluosoPio IX el convencimiento de que no ha áe 
fallarle el apoyo de su predilecta España , llegue ese 
consuelo hasta Su Santidad, que hoy más que nunca 
necesita protestas eficaces de cariño , y seguridades 
de material cooperación. España, por la voz eío-. 
cuento de sus Prelados, por órgano de las publicacio- 
nes que más genuinarnente representan las clases 
acomodadas y de verdadera imporlancia social, de- 
muestra cada dia cuáles con los afectos que la domi- 
Sedé^ '^‘®P°®*Eiones que abriga para con la Santa 

»Si la Francia de 1860 parece no fijarse grande- 
mente en la política de la Francia de 1849 , la Espa- 
ña de^ 1860, estamos seguros de que es la misma 
España de 1849. De entónces acá las relaciones con 
el Pontífice Soberano han continuado siendo las mis- 
mas; recíprocas exoresiones rln ínilma 


Anoche ha fallecido el ex-ministro de la Goberna- 
ción , D. Melchor Ordoñez , gobernador que ha sido 
también de esta provincia. 


amenaza turbar la paz de la Europa entera. 
No es nuestro ánimo descender á 


una refutación 
minuciosa y razonada de las errores que ese folleto 
encierra. Tarea es esta que ya ha sido hábilmente 
desempeñada porplumas más elocuentes que lanues- 
tra, dentro y fuera de España. Ni pretendemos tam- 
poco imprimir sobre este eSqrito la censura que se 
merece. El Vicario de Jesucristo en la tierra le ha ca- 
lificado ya titulándole monumento insigne de hipo- 
cresía , y tegido innoble de contradicciones. 

Lo que hoy nos obliga á hablaros es la necesidad 
de obedecer la voz apremiante de nuestra conciencia 
que nos manda cumplir un solemne juramento que 
tenemos prestado, y defender el depósito de la fe de 
Jesucristo , ha^/a en los más avanzados baluartes cu- 
yo abandono pudiera ponerlo en peligro. 

Ei propósito de ese folíelo, reconocido por su mis- 
mo autor, es el privar al Soberano- Ponlifice de una 
parle de sus Estados: la consecuencia lógica de sus 
principios es el despojarle por completo de su Sobe- 
ranía loBrporal. Pero esa Sobefanía ha sido reconoci- 
da enYodós tos siglos, y lo es aun en el nuestro, por 
lodos ios que son verdaderos católicos, y aun por 
liombres imparciales que no lo sonj como la garantía 
más segura de la independencia que necesita tener e, 
Jefe Supremo de la Iglesia de Jesucristo para lle- 
nar los altos deberes que le impone su divina mi- 
Món sobre la tierra; como la salvaguardia de aque- 
lla suprema potestad que le constituye Unico Pas- 
tor sobre las numerosas congregaciones de los fic- 
es derramadas por todo el universo, y que forman 
todas su único rebaño-, y como una parle esencialisi- 
ma de los derechos, honores, privilegios y autoridad 
de la Santa Romana Iglesia, y de nuestro Señor el 
Papa cuyacouscfvacioii, defetm y aumento hemos ju- 
rado promover, primero, al recibir la imposición de 
Im manos ojiel diado nuestra consagración; y luego, 
al aceptar sobre nuestros hombros la sagrada insignia 
ipie en nucslra humilde persona simboliza la plenitud 
de mieslro oficio melropolitano. P.ara cumplirlas obli- 
gaciones contraidas por ese juramento, hoy nos limita- 
mos á pediros el poíleroso auxilio de vuestras ora- 
ciones: moñona, si el Sumo PonUTiee en cualquier 
senlido, y en cualquiera extensión que sea, iieei'.sila 
de nuestra comicracion, anuí hi tiene: eún »i.ie..,.:.i«a 


El jueves se dignaron honrar SS. MM. con una 
audiencia particular al señor conde de Grifes , minis- 
tro plenipotenciario de las Dos Sicilias, quien, acom- 
pañado del señor introductor de embajadores, y en 
nombre de su augusto Soberano, felicitó á S. M. la 
Reina por su feliz alumbramiento, y con tan plausible 
motivo á S. M. el Rey; manifestación que fué oida 
con la mayor complacencia y asi expresado al digno 
representante. 


GUERRA DE AFRICA 


El despacito telegráfico del general en jefe del 
ejército, con focha del 20, ha Ilegadp á confir- 
mar plenamente lo que ayer dijimos, casi en los 
mismos términos del telegrama, acerca de los 
obstáculos con que forzosamente han de tropezar 
nuestras tropas para la toma d,e Tetuat) en el dia 
en que algunos la liabian fijado. La cooMruccion 
de los fuertes, dice, se sigue activamente y se 
apresurad desembarco de víveres, municiones y 
material; pero exige ahjimusdias. Nosotros, y con 
nosotros el público sensato exige resultados; pe- 
ro no precipitación. Si la victoria exige calimi, 
marchemos despacio, con tul do que marchemos 
victoriosamente. 

La Gaceta del 22 publica la .liguioiilc comunicación 
dirigida al «eñor miniaü-o de Marina por tsl oiuiian- 
danle general de las tuerzas navales. 

IHrcecion de armamentos. 

El comandanle general de la.s fuerzas navales de 
operaciones dice con fecha 9 del corriente lo que 
sigue: 

Exorno. Sr.: En coinunicacio::e.s lelegi'áfica» del 7 

dcl itolual tuve la honr:i de manifeslar á V. E. los 
sucesos do aipieldi.i, :isi como lioy laiiibieri por tel.l- 
gralo le he noticiado los oeurrenoias de-s.lc aqtiella 
fecha a la hora presente. Altura debo ampliar aqin- 
llas nolicias para el superior corioeimieido d.- V. E. 

El 7 á las ocho de la mañana, á mi regreso d.d 
cuartel general, me eneoidré con el incendio de las 
caiboncras dcl vaiior Barcino cuvo caruuirienlo era 
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gl enemig^o ocuj^a las mismas posiciones. 

están activando los trabajos de rorliíieacion y 

desetnijarco. 

Ha llegada el conde de Eii.» 

(Gaceta del 23.) 

jyji¡(i.sTERio DE Marina . — Algecirás 21 de Enero de 
ISgy,- — El comandante general de las fuerzas navales 
al Exeat®' aeñoi' ministro de Marina : 

ui'ló la Edetana. Se siguen desembarcando ví- 
veres y municiones , caballos, tropas y efectos para 
el cjdrttil®' Continúa el viento fresco del O. La arriada 
ha disminuido , pero siempre es difícil la conduoeion 
de los efectos hasta la playa. El ejército continúa en 
sus posiciones. Espero la fragata Princesade Asturias. 
La iiiarineria en los botes, trabaja sin tregua ni des- 
canso.» 

San Femando 21 de Enero de 1860. — El capitán 
general del departamento al Exemo. señor ministro 
de Marina : 

«Reparadas las principales averías del vapor Aler- 
ón salió para Algeoiras esta larde á las tres condu- 
ciendo 10,000 raciones , anclas y municiones para los 
buguee.» 

yilgeciras , 21 de Enero de 1860. — El comandante 
del navio Reina Isabel 11 al Exemo. Sr. ministro de 

'''«Viento al O., poca mar, tiempoacelajado, baróme- 
1ro en buena altura. He mandado á Teluan el Pites 
remolcando una chalana , y con el propio objeto se 
está preparando un salva-vidas. También he enviado 
aguada para los buques. El Ligero perdió en su tra- 
vesía la chalana que traia de Cádiz.» 

Algeciras , 21 de Enero de 1860. — El comandante 
general de las fuerzas navales al Exemo. Sr. minis- 
tro de Marina: 

«Llegó la fragata Princesa. El viento del O. ha 
abonanzado algo. Se continúa con toda la actividad 
posible el desembarco de víveres y municiones para 
el ejército, al mismo tiempo que el de las tropas, ca- 
ballos, muías, carros y otros efectos. Son varios los 
vapores que van quedando vacíos , que pondré á dis- 
posición de la administración . He propuesto al gene- 
ral en jclc formar una batería con los obuses y caño- 
nes de I®* lanchas para el sitio de Teluan , una vez 
que los servicios de estos quedarán sin objeto llegado 
aquel caso. Esta batería se formará y servirá por 
oficiales, tropa y marinería de las mismas lanchas y 
buques déla división. No seda tregua al trabajo. El 
ejército continúa en sus posiciones y fortificando la 
Aduana. En la amanecida de hoy llegó el conde de 
y á la una y media el general Pavía . » 

Algeciras, 22 de Enero de 1860. — El comandante 
del navio Reina Isabel II al Exemo. señor ministro de 
Marina: 

(¡Tiet'P® claro,, barómetro alto, poca mar, viente- 
cito llojodel N. 0. Llegó el .Hería con víveresy efec- 
tos para los buques de Cádiz.» 

Tarragona, 22 de Enero de 1860. — El comandante 
de Marina al Exemo. señor ministro de Marina: 

n El Marques de la Victoria , que fondeó anoche, 
salió á las cuatro dé la mañana de hoy para Barcelo- 
na á embarcar el provincial dé Tarragona » 

El comandante general de las fuerzas navales de 
operaciones dice , con fecha 10 del corriente , lo que 
sigue: 

«Exemo. Sr. ; Como, continuación de cuanto tuve, 
la honra de decir á V. E. en mi oficio de ayer, nú- 
mero 4 1 y telegramas de igual fecha y de hoy , debo 
manifcalbt'l®. que en la tarde de ayer se unieron á mi ' 
insignia los vapores León y Alerta , el primero ha- 
biendo capeado el tiempo enlamar, y , el segundo 
corrido hasta la ensenada de Jeremías. Abonanzando el 
tiempo en la mañana de este dia , cambié mi insignia 
del vapor Fuícano al Isabel II, y con éste me dirigí 
á Ceuta , donde me hallaba á laa once y media me 
enteré de haber pasado el duro. temporal que hemos 
sufrido sin que las cañoneras allí fondeadas hayan 
tenido averias; tampoco las hubo en los liasportos 
que desde la costa hice arribar á aquel tenedero. La 
goleta Ceres se hallaba allí fondeada , informándome 
su comandante de su derrota en la noche del 7. Por el 
de la Marigalante supe la pérdida de la Rosalía en la 
costa próxima á Torre-Cuadrada, sin más desgracia 
que haber perecido el cuarto maquinista y dos mari- 
neros. 

.Despachados para la costa, y en busca del ejército, 
los hospilales y trasportes, me dirigí yo asimismo pa- 
ra Ceuta en el Isabel II á las doce y cuarto. Antes de 
salir de Puente Mayorga dejé en via de acción las 
disposiciones siguientes: 

Los vapores Vulcano y Alerta con el Colon, prepa- 
rándose para pasar á Gibraltar á surtirse de combus- 
tible, porque era imposible hacerlo en Algeciras , y 
muy urfiuul® que todos los buques estuviesen listos 
para las operaciones que se ofrecieran, 

, El Alava desembarcando el trasporte , y también 
con orden de pasar á Gibraltar, para que utilizando los 
aux^ios de buzos de aquella plaza pueda aclarar una 
válvula alimenticia. - , 

El ¿¿on, que tiene avería en las calderas, con ins- 


Iruccion de pasar á Algeciras, y desde allí, aprove- 
chando la primera oportunidad de buen tiempo, tras- 
ladarse á Cádiz, dejando su salida á discreción del co- 
mandante deí navio Retna. 

En mi derrota de Ceuta á las proximidades del 
ejército avisté varada á la Rosalía cerca de Torre- 
Cuadrada, y supe después que su pérdida la habla 
causado un golpe de mar que le apagó los hornos. 
Llegado á la costa próxima al campamento, se presen- 
tó á bordo el alférez de navio, D. Pedro Pastor , que 
puesto aquí en un vapor trasporte con víveres de los 
que dispuse que vinieran y se adelantaron , mientras 
yo comuniqué con Ceuta , habla saltado en tierra á 
comunicar con el cuartel genera!, no sin haber zozo- 
brado el bote que lo conducía: dicho ofteial me en- 
tregó el oficio cuya copia tengo el honor de incluir 
á V. E. 

A pesar de la dificuUad de abordar la playa por la 
reventazón, salí para ella en un bote del Isabel líj y 
conseguí desembarcar sin novedad con el mayor ge- 
neral de elstas fuerzas. Me encontré en la playa con 
varios oficiales de Estado mayor que me acompaña- 
ron ai cuartel general. El general en jefe hafiia avan- 
zado sobre el segundo cuerpo que se batía con los 
enemigos, á quienes habla rechazado completamente. 
Hice rae condujeran adonde se hallaba S.E., con quien 
hablé muy cortos momentos, porque la necesidad en 
que me dijo se hallaba de que se le enviase á tierra 
algún heno para la caballería, y lo avanzado de la ho- 
ra,.no me permitía perder un instante, puesto que 
• siendo absolutamente imposible la atracada de los 
botes á tierra, era preciso hacer la Operación con an- 
dariveles, lo cual, como V. E. conoce, es muy dila- 
tado, logrando, á fuerza de empeño e ímprobo traba- 
jo, poner en tierra hasta 150 pacas de aquel pasto en 
las dos horas que quedaban de dia con los boles del 
Isabel ll y lanchas de los buques mercantes, no obs- 
tante la gran reventazón que había en la playa. Hice 
presénte á S. E. que habiéndose perdido todas las 
chalanas ycmbarcaeiones menores que habia en Ceu- 
ta, lo mismo que las de Algeciras, la operaoion del 
desembarco de la división del general Ríos tendría 
que concillarse con la adquisición de los medios á fin 
de poderla realizar : con^taI objeto y para ganar todo 
el tiempo posible dispondré que el capitán de fragata 
D. José Polo de Bernabé salga inmediatamente en el 
vapor Alerta para Málaga con oficio para el coman- 
dante de marina, previniéndole la adquisición de seis 
ú ocho barcazas de las de carga y descarga de aquel 
puerto, que conducirá inmediatamente á estas costas. 

Tuve la gran satisfacción de que el general en jefe 
me asegurase lo mucho que habia mejorado la salud 
del ejército en los últimos dias, sin embargo de ia‘con- 
tínua lluvia qué habia estado sufriendo , haciéndome 
¡ presente al mismo tiempo la necesidad urgente en 
que se hallaba de víveres para el mismo; circunstan- 
cia que supe coh el más- profundo pesar , porque la 
gran reventazón de la playa impedia ponerlos en 
tierra desde luego , á que se agregaba la indecisión 
de! tiempo y la posibilidad de que otro Sur Este , si 
no tan duro como e! pasado , impidiera nuéVaménte 
la comunicación de- los buques con el ejército . Por mj 
parte, Exemo. Sr. , nada se omitirá para vencer las 
dificultades que se presenten hasta donde alcancen 
los esfuerzos liumanos. así qué, al trasladarme yo es- 
ta noche á Algeciras piara conocer los elementos de 
embarco con qué se puede contar, y conferenciar coh 
el general Ríos, dejo al capitán de fragata D. Miguel 
Lobo las instrucciones convenientes al efecto , previ- 
niéndole que , durante la noche, se ocupe en poner 
cebada en pipas y barriles vacíos, para en la amane- 
cida de mañana , enviarlos á tierra con andariveles, 
según se hizo hoy hasta entrada la noche con el he- 
no : los efectos para la ración del soldado no es posh 
ble ponerlos en tierra, ínterin no abonance la maf, ló 
cual, si afortunadamente sucediese , no sé perderá 
momento para vertficarío , hallándose en el mismo 
caso las municiones : -con e,ste objeto quedan fondea- 
dos frente al cuartel general los vapores trasportes 
anteriormente citados , y el jefe encargado de verifi- 
carlo: yo me propongo estar de regreso en las prime- 
ras horas de-mañana con el Vulcano , donde arbolaré 
mi insignia, y con el Isabel II, Colon y goleta Ceres,. 
pues á la Buenaventura la dejé en Puente Mayorga 
para remediar ios inepnvenientés de que adolecía su 
máquina después del temporal sufrido. 

Llegada el (íaso de desembarcar la división Ríos, 
utilizaré los. servicios de . las fragatas Pnacesa de 
Asturias-, Blat^a ^ Villa de Bilbao, remolcada esta 
por el Isabél II, con cuyos buques los vapores de 
guerra y los cuatro faluchos cañoneros batiré los 
fuertes. Del no,vio Reina Isabel Íl tomaré 150 hombres 
de marinería para tripular lodos los boles de los bu- 
ques mercantes con el importante objeto de facilitar 
; el desembarco, verificándolo éii el menor tiempo po- 
sible. 

El comandante, oficiales y tripulación de la goleta 
Rosalía se hallan en el cuartel general. 

Todo lo que tengo el honor de poner en él superior 
conocimiento de V. E. Dios guarde á V, E. muchos 
anos. A bordo del vapor Isabel II enh mar, 10 de 
Enero de 1860.— Exornó, señor.— José' M. de Busti- 
lio.— Exemo. señor ministro de Marina. 


Copia á gue se refiere la anterior comunicación. 
Ejército de Africa. Eslado mayor general. Sec- 

ción 3.“ — Exorno, señor : Después del furioso lempo- 


Por último, el señor general Pavía, ha salido igual- 
menle para Algeciras.» 

Los enfermos y heridos que condujo á San Roque 
el vanor Mallorquin están indignados con el com- 
niie con ellos dicen haber tenido el ca- 


ral que se acaba de experimenlar, han vuelto hoy á „„,.¿„i¡enlo que con ellos dicen haber tenido el ca 
presentarse en las aguas que bañan la playa de esle (¡gi |,uqu8 , que de'saiflio- 

í»antps finniratadne f..Qxrpndo víveres y demas apro q — — 


sido concedido, ha pasado al ejército de.seoso de 
ranear un estandarte a los moros paia regalarlo á 

‘“^oíroTecino de Murchanle se ha presentado 

sus tres hijos de diez y seis á veinte anos para s“ 
inscritos como voluntarios. Las señoras de Painnloii.j 

enménosdeSO dias, han podido reunir y remitir .i 
Cádiz 1 12 arrobas de hilas y 62 «« vendajes, 82 
efectos de apósitos, 400 sabanas y Ihü camisas. 


campamento -ios buques de g^otr. ^ ^ ^2ÍL^i^X,1oS^^bi^.7Í6ü Ss«^ 

cantes contratados, trayendo víveres y nemas apio qu i 

visionamiento para el ejército. El capitán general del departamento de C®<l,z en oficiales, individuos del cuerpo jur¡d¡gg 

Afortunadamente durante el tiempo que hemos gornunicacion de 12 del corriente , manifiesta que e los de la administración militar de la aunada y > 
Alortunaaamenle, durante ei i r comu pei nando ha puesto a su disposición subalternos y dependientes de este ramo emple, 

estado incomunicados, la salud de ^ la cantidad de 5,400 rs. Vil., importe de la rila de I ¿os en el tercio y provincia de Valencia, han cedió 

jorado considerablemente á pesar de las copiosas llu- óblelos de ia propiedad de D. Salvador Rapallo ¿gg (Hag de b.^ber en favor de los marinos que^“ 

vías que inundaban el campo. y D José María Warleta, que estos Yores cedieron i„ufilice„ en la guer ra de Africa. 

Como el abastecimiento necesario para la conhnua- para que su producto se^^apl^^^ fuego en la goleta Algunos esludianles de Valladolid, dnranlc las y. 
clon de las operaciones no podrá estar termina o j jy je Diciembre último, y para sus caciones de Navidad, han recorrido los pueblos d,, |,' 

basto mañana en todo el día . pondré en movimienlo "/"en caso de ^«0 -tos fallecieren , provincia dando unc^- -ecesií 

íSSSSrifrxsís 

lie al frente de la playa y ría de Tetuan. con el obje- que tomaron parte en la rifa. f*'*," /¿^“Xfeabils ó sm-genlos,' .q^háiSin!'!' 

lo de proceder al bombardeo de los fuertes enemigos do quintos por aquella ciudad, resnilaren heridos / 

■ y desembarco de aquellas fuerzas simultáneamente por el ministerio de Gracia y Justicia se publica la guerra contra Marruecos, 

con mi marcha y ocupación de la sierra del monte siguiente » , r k- ñau 

Neern Con este obleto si el tiempo v la situación de Relación de ofrecimientos hechos al Gobierno de b. m. g, rediente tomado por la escolla de carabinem. 

Negro. Con esle ol^jeto si e tiempo y la «« pronos' dependientes del mismo mmsteno con ¿g i„fon,cría que acompaña al general en jefe * 

mi cuartel general lo permite, espero^ que V. E. y P P de Africa. ^rra posición bastante fiierle y bien conslriiida. T 

general Ríos pasen anticipadamente a tierra a conté- ^ Pejro Rodríguez, magistrado cesante, cede la nia un foso y aspilleras muy bien dispuestas ; ,, 5 '" 

rendar conmigo sobreaiiclia operación.— Es copia.— azeima parle de su haber. el arrojo de los carabineros vendóla resistencia d! 

g (¡llog D Rafael Gil y Olmedilla, juez de primera instan- los moros, haciéndose dignosdcl aplauso del resto dli 

, ola de Cambados, cede una mensualidad de su sueldo, ejército al tomar la posición donde hicieron im 

Ministerio de la Guerra.— á/diaoa 22 de Enero á g Saturnino Bajo, que lo es de Ciudad-Real, el 2 ..¡ble destrozo eneontrando armas, municiones y yi' 

las seis de la tarde.-El general en jefe del tercer por 100 de su sueldo á más del descuento general yeres. Los jefes que mandaban este i>uñado de ya! 

las seis ue ia iaru gen j oue pueda corresponderle. líenles , son los capitanes D. José Suarez , D. 

ejercito y distrito al Exemo. Sr. ministro interino 4 ^ i Ramón González Lema, que lo es de Astorg^a, Tómales y D. Cosme Viñas, y los subtenientes D. Vi 

la Guerra: 8 103 rs. que se le adeudan por el Eslado. .cenle Esléban y D. Francisco Fonl. 


general Ríos pasen anticipadamente á tierra á confe- 
renciar conmigo sobre-diclia operación. — Es copia.— 
Bustillos. 

Miiíisterio de la Guerra. — Málaga 22 de Enero á 
las seis de la tarde. — El general en jefe del tercer 


Enros inufilizrd^^^ 

Zenaventura el 17 de Diciembre nltimo, y para sus 
familias en caso de que estos falleciereu. 

Y enterada de ello la Reina (Q. D. G.) ha visto con 
el mayor agrada semejante rasgo de desprendiimento 
V nalnolisrno, habiéndose servido disponer_se den en 
su Real nombre tos gracias a dichos dos señores , asi 
como á todos aquellos que tomaron parte en la rifa. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publica la 
siguiente ► 

Relación de ofrecimientos hechos al Gobierno de S. M. 
lü dMiP.tidipMes del mismo ministerio con 


la Guerra: ^ . 

«A las cinco de esta mañana salí del campamento ’ j). Ildefonso Ruiz Tapiador, que lo es de Frechilla, 

de la Aduana á la vista de Teluan. No ocurría nove- el 10 por 100 de su sueldo y 16 fanegas de cebada, 
uc Id Auuctlid a la D Luis Salazai*. que lo es de Vera, ia quinta parte 

dad. La salud había mejorado mucho, y el ejercito se aueldo. ^ 4 i' 

hallaba lleno de entusiasmo. D, Romualdo Velasco, que lo es de Peñaranda de 

El comandante general de las fuerzas navales de Rracamonte, una mensualidad de sueldo desde luego 
operaciones permanecía con la escuadra en la rada- y la mitad de las que vaya devengando hasta la con- 
u . I clusion de la guerra. 

Hoy era bueno el tie mpo.» ^ Gregorio García Laimíz, que lo es de Sa'nlúcar 

la Mayor, una mensualidad de su sueldo. 

DESPACHOS particulares. D. Calixto Belloc, qüe lo 63 de Manresa , uua men- 

Málaga, 21.— Ha fondeado el vapor Cid, trayendo „ ademas los atrasos que se le 

á su bordo algunos oficiales y 157 individuos de tro- adeudan. 


pa. Asimismo lo ha efectuado el Bretagne, proceden- 
te de Ceuta, con 200 enfermos. 

Cádiz, 21.— Han zarpado en este puerto varios va- 
pores y buques de vela, cargados de harinas ví- 
veres. También llevan á su bordo una compañía de 
obreros y muchos hornos de cocer pan. 

Valencia, 21., — Se hallan disponibles en este parque 
un millón de cariuchos , y se espera ocasión de tras- 
porte para Ceuta. 

En el vapor Torino han llegado ái puerto de Má- 
laga, los siguientes jefes y oficiales heridos en la ac- 
ción del dia 14: D. Romualdo Crespo , teniente coro- 
nel, jefe de Arapiles; D. Alejandro Villegas, primer 
comandante de Castilla;!). Carlos Dato, id. de Toledo; 
D. Vicente Talero, segundo comandante de id.; D. Ci- 
ríaco Sos, de la Princesa; D. Manuel Serrano, id. de 
Toledo; D. Demetrio Quirós, id. id. ; D. José Agustín 
Enriquéz, id. de Asturias; D. Antonio Talero, capitán 
de Toledo; D. Arsenio Arólas, id. de id.; D. Agustín 
Ruiz, id. de Córdoba; D. José Bueno, id. de id.; D. Juan 
Muda Üriona, id. de Arapiles; D. José Rojas, id. de 
Castilla; D. Mariano Murillo, capitán ayudante de ca- 
ballefia de Viílaviciosa; D. Pedro Arroyo, teniente de 
Toledo; D. Santiago Muda Uriona, id. de la Princesa; 
D. Juan Graiño, id. de Figueras; D. Trinidad Cobos, 
id. de Simancas; D. Eloy Caree, id. de artillería; don 
Pablo Esquiron, id. de Toledo; D. Lorenzo Mensa, 
id. de Saboya; D. Alejandro Romero, id. de Chicla- 
na; D. Camilo Gasala, id. de Castilla; D. Fernando 
Zapino, id. decaballeria de Húsares; D; Jorge de'Ca- 
la, subteniente de Córdoba,; D. N. Valeiro, id. de In- i 
genieros; D. Benigno Alvarez, id. de Ciudad-Rodri- 
go; D. José María Craivinguer, id. de Castilla; don 
Faustino' Torres, id. de Cuenca; D. Serafín Barren, 
cadete de Toledo; D. Miguel Magín León , subtenien- 
te de Córdoba, y D., José López Nuñez, teniente de 
Toledo. 


D. Mariano García Puente, promotor fiscal del juz- 
gado de primera instancia de Olivenza, la tercera par- 
te de su sueldo. 

D. Francisco Puyal y Vice, que lo es de Tamarite, 
el 8 por 100 sobre el descuento general que se deter- 
mine. 

D. Cesáreo de Criarle , que lo es de Manresa , una 
mensualidad de su sueldo. 

D. Manuel de Soto y Arias, que lo es de Arenys de 
Mar, el 12 por 100 de su sueldo, en vez del 8 que pue- 
de corresponderle. 

El juez , promotor fiscal , abogados y subalternos 
del de Villafranca, ceden 3,000 rs. 

El juez , escribanos numerarios y el de Hacienda 
del de Santander, ceden los derechos que han deven- 

f ado y devenguen en lo sucesivo en los expedientas 
e subastas de bienes nacionales. 

La Reina (Q. D. G.), complacida por ofrecimientos 
tan generosos , ha dispuesto que á los interesados se 
den las gracias en su Real nombre, y que tan patrió- 
tica conducta sea pública por medio de ia Gaceta del 
Gobierno ; ordenando lo mismo al aceptar los ofre- 


^cenle Esléban y D. Francisco Fonl. 

En el fuerte de la ría de Teluan , según una cor- 
respondencia del 16, se encontraron siete cañones de 
hierro de veinte y cuatro, dos de ellos cargados; va- 
rios sacos defiendas; un gran número de granadas 
y en su batería tres cureñas con ruedas bastante 
malas, y una cabria inglesa, nueva y muy buena 
La batería tiene un revestimiento interior, yelde 
las cañoneras perfectamente construido de piedra 
; sillería: al exterior, y para contener la tierra que 
formqn los rnerlones y parapetos , licmen revestí.’ 
míenlos de zarzos ocultos á la campiña con arena. 
Las esplanadas perfectamente construidas y muy 
bien dispuestos lodos los terraplenes. ^ 

A novecientos cincuenta asciende el número de vo- 
luntarios vizcaínos que se hallan uniformados y en 
disposición de emprender la marclia desde luego. . 

El vapor Rápido llegó ayer á Cádiz, procedente de 
Sevilla, conduciendo un batallón del regimiento de 
América que quedó alojado en Cádiz. 

Las lluvias no cesan un momento de atormentar á 
nuestros soldados de Africa en sus posiciones. A pe- 
sar-de lodo, continúan activamente los trabajos para 
atrincherarse y formar un punto de apoyo de que 
con dificultad podrían desalojarlos ios enemigos, aun- 
que lo intentaran con mayores fuerzas de las que has- ■ 
ta el presente han peleado. 

Las primeras fuerzas que en la madrugada del 17 
.se apoderaron de la Aduana de Teluan, edificio muy 

. 1 ^ j 1 j_ ... ... 


cimientos , respecto de los que en Loja y su partido regular que podrá servir de almacén de víveres para 
reunieron 8,787 rs. 27 cents. 'nuestro ejército, fueron dos batallones de la división 

Del Colegio de Notarios de Madrid que ofrece una Ríos. 

pensión vitalicia igual á la que disfrutan las viudas — 

de su monte pió , para la madre viuda más necesita- El dia i8 llegaron á Bilbao quince fardos, que coii- 

da de soldado hijo de esta córte que por su suerte y tenían las- prendas que faltaban para completar el 

cupo hubiese fallecido ó falleciere en acción de guer- -vestuario de los voluntarios vizcaínos, 

ra ó de sus resultas en la de Africa; y de D. Agustín t?i * - j 7 j ■ 

Plaza , vecino de Fuentelaencina , que ha enlrlgado El secretario de la redacción, 

al alcalde de este pueblo algunas hilas para el ejér- . M. tiERRERA de 1 ejada. 

cito de Africa, que renuncia 1,800 rs. que el Estado 

le adeuda por el tiempo que.desempeñó la promolo- MERCADO DE MADRID. 

ría fiscal del juzgado de primera instancia de Chin- • entrada por las puertas en el día de ayer. 

chon, lo que pueda corresponderte por el que sirvió 

e! juzgado, y que ofrece por último 20 rs. mensuales a -i 

miéntías dure to guerra.* 9 


navto La diputación provincial de Navarra, fiel represen- ‘‘•'gS 

rarlas-ena vpinifpi. y Cisneros, ha fallecí lo en deiosnoblos séntimienlos dé sus admhiislrados, oao 

V rS ¿ Jli! // rí ■ elevó eu 8 de Diciembre último una reverente expol 

y Gisoia, en lasrslas Filipinas. , ¿ g m. ofreciendo al Gobierno un millón ‘de , ^20 con 

UI ,rapp,. „ 1 ,11 reales,, que han ingresado ya en las arcas del Tesoro, .precios de , 

fpI Snñ^p «“'IS ‘■“a 1®*= «- iRjnsioñes de éntidad á lodos los soldados , cabos y 

n-’ip dpT f.Llo ■ destinados a trasportar ‘argentos navarros que se inutilícen en la campaña, ^ 

, n/ V Pn„ pT asi como á los esposas , hijos , padres-ó hermanos d¿ 

r a T ‘““f , los que sueumbaS eu la lid. El dia 9 ya el ayunla- 

n fa Inl /»pr“ embarcación hasta la aggrdó una gratificación de dos mil reales á Carne de va 

das ^**'1'***” *****m?o*ao los hijos de Pamplona que se inutilicen en campaña. Id. de carne 

000 irranadai*^^"*^*** ^ El de Alio siguió el mismo ejemplo al dia inmediato. Id. de terne 

° ‘ _______ El de Fitero ofreció mil pares de alpargatas , y dona- Id. de cerdo 

El sargento.de húsares Pedro Mtir, que tomó á los dvos sin cuento se han aglomerado como ofrenda al Tocino anejo 
arroquíes el estandarte que ha sido enviado á núes- Gobierno de S. M en obsequio de nuestros valientes. Id. fresco. : 

1 Soberana, es natural de Caslejon del Puente, pro- j ciudad de 1 udela fue ja primera con un Id. en canal 

ncia de Huesca, y habia terminado el plazo de su ' donativo de dos mil duros On hijode esto ulhma ha Lomo. . . 

ipeño al empezar la campaña, sietfdopor lo depositado, en capítol y réditos mil duros para las viu- Jamón.... 

uto uno de los que no quisieron tomar la licencia : das • hijos padres o hermanos de los naturales de di- Aceite. . . 

ir seguir la suerte de sus compañeros de armas en cha ciudad que sucumban en la güeña. Vino... 

guerra de Africa Multitud de pensiones y gratificaciones que por Pan de dos li 

- igual concepto asignan otras poblaciones enmasa con Garbanzos. 

Han sido nombrados: el teniente de navio D. Anto- ■ toda Navarra, se ofrecen á reiterar cuantos sacrificios Judías. . . , 

o Franco y Gago, comandante del vapor Son Frort- pudieran exigir las eventualidades de la guerra, ántes Arroz. . . , 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 

MERCADO DE MADRID. 

• ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,104 fanegas de trigo. 

996 arrobas de harina de id. 

2,000 libras de pan cocido, 

4,788 arrobas de carbón. 

88 vacas que componen 37,530 libras de peso. 
233 ca.rneros que hacen 5,646 libras de peso., 
220 cerdos degollados'. 


El vapor Hércules^ que como saben nuestros- lecto- 
res, es uno de los .buques destinados á trasportar 
parle de las fuerzas pertenecientes á los tercios viz- 
caínos, y con este objeto se halla en Pasages, tocará 
en Jijón á fin de remolcar una embarcación hasta la 
Coruña, donde recogerá gran cantidad de carnes sa- 
ladas, varias prendas de vestuario, fusiles y más .de 
3,000 granadas. 

El sar^nto de húsares Pedro Mlir, que tomó á los 
marroquíes el estandarte que ha sido enviado á nues- 
tra Soberana, es natural de Caslejon del Puente, pro- 
vincia de Huesca, y había terminado el plazo de ‘su 
empeño al empezar la campaña, siendo por lo 
tanto uno de los que no quisieron tomar la licencia 
por seguir la suerte de sus compañeros de armas en 
la guerra de Africa. 


•PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
EL DIA DE AYER. 


Carne de vaca, ‘ . 

Id. de carnero 

Id. de ternera 

Id. de cerdo. . , . . . 
Tocino anejo. ..... 


Lomo. . .... 

Jamón. 

Aceite. . . . . . 
Vino, . . . . . 
Pan de dos libras. 


nio Franco y Gago, comandante del vapor SanFran- 


cisco de Borja; y el de igual clase D. JuanNepomuce- que cejar ante el honor que recibieron de sus abue- 
no Mesías, deí pailebot Churruca, los, brindándose sumamente gustosos á guarnecer y 

, ^ ' — conservar todas las plazas fuertes por hijos del país y 

De. Cádiz escriben el 18: á sus expensas, si las tropas permanentes allí existen- 


no Mesías, del pailebot Churruca, 

De Cádiz escriben el 18; 

«En el vapor B zantin han llegado ochenta enfer- 
mos y alguno que otro jefe y oficial herido del 
ejercito de África. Los primeros fueron trasladados 
a! hospital militar. 

En cambio se han embarcado ayer para África 

imna . .... i 


Lentejas. 
Carbón. . 


les hiciesen falta en la campaña, renunciando á sus 
mujeres, hijos y todas sus afecciones personales, en 
obsequio de su ofrecimiento. 

Entre los innumerables hechos que enaltecen la 
leal y generosa abnegación de los navarros, los hay 
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unos doscientos individuos de tropa , entre los cua- de tal heroísmo, que no podemos excusarnos de ma- 


jes hay algunos que , curados de. sus heridas ó en- 
feianedades, vuelven á ingresar en las filas. 

También se han embarcado para Algeciras algu- 
nas compañías del segundo batallón dé León á unir- 
se a su cuerpo. 


nifestar la espontánea presentación de D. José Fé- 
rula, joven de 29 años, natural de Sesma, y de posi- 
ción acomodada, que armado y monhado á sus ex- 
pensas se presentó al capitán general solicilando 
permiso para ir á combatir á Africa, y habiéndole. 


Patatas, 5 á 6 Vs 2 á 3 , 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 45 1/4 á 52 3/4 rs. 

Cebada de 29 á 30 

Algarroba á 36 '/» 

Editor responsable , D. Manuel Tomás. 
MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, número 47. 
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Adra, R- Francisco Perez Rivas. — Agramunt, Don 
Antonio Vidalot.— .3gm7or de Campóo, D. Benigno A. 
dé Villalobos.— Attaceíe , D. Sebastian Ruiz.— Aí6ar- 
ráciri , P. ^osé Martin . — Alcalá la Real, D. Bernardo 
Sánchez Molina.— Ateapor , D. Ignacio Chavalera.— 
Aícafiíi, D. Felipe Poañez.—Alcázar , D. Benito Ruiz 
Inojo.— .Ifcojí, Sra. Viuda deMartié hi]o.— Algeciras 
D. Rafael del Muro.— Alicaníe, D. José Marcili.— Aí- 
magro , D. Juan José Gii Moreno.— Aímendroicío, Don 
Juan Alvarez Feijóo.— Aníeyuera , D. Joaquín María 
Casaus.--Aron(fa de Duero, D. José F. Quinlana.— 
Arevah, D. Victoriano Zarza Delgado.-Asíorga, don 
José Marhnez Badma.-Auiia, D. dementé González. 
—Aviles, D. Ignacio Garda.— Badajoz , D. Gerónimo 
Orduña.-»ar6osíro. Sra. Viuda de Lafita.-Barceio- 
,m,D. Jaime Snbírana.-Barco de Valdeorras ,don 
Pedro Antonio Salgado.-Jíem6,'¡,„ , D. Manuel Ro- 
drigue!. -«etansos , D. José María Garcia.-ffena- 

t>eníe,D. Pedro FidalgoBlauco.-aiüao, D. Tibur- 

eio Ai ÁsluY. —Burgo deOsma, D. Juan de Marlira- 
na— Burgos, D. Calixto Ávila y D. Sergio Villanue- 

^a.-Cwerw, D. jos¿ Valwtrte.— GtWtó, Sra. Viuda 
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de Moraleda.-Gaídos de Reís, D. Fermín Mosquera.-! 
Calatayud, D. Pedro Lárraga.— Camón , D. Laurea- 
no Fernandez Merino.— Coríafleno , D. Benito More- 
no.— Castro del Rio, D. Antonio Perez y Puche —Cas 
tro-Urdiales,D. Ángel Lavin.— Ceroero, D. Bernar- 
do Pujol.— Cmdad-7ÍCTÍ, Viuda de Gallego.— Ciudad- 
Rodrigo, D. Salomé M. Perez.- Comillas , don 
Román Fernandez.-Cdrdoua, D. Francisco Lozano.- 
Coruña, Librería Española.— Cuenca, D. Francisco 
Gómez e hijo.-Coría, D. Joaquín Echevarría.-J)on 

Rcmfo, D. Angel Sánchez Barroso.— Daeíias D Es 

teban Rubio.-Duransrd, D. Martin Ochoa de An- 
tezana.— Roya, D. Juan Benilez.— ísíeíta, D Javier 
Zunzarren.— RtcAe, D. Juan Ibarra.— Ferrol D Ni 
Casio Taxonera.-Fisueros, D. José Fernandez Mar- 
gannos.— Fueníeconíos, D. Lorenzo García.- Garro- 
billas,D. Dionisio Crespo.-Gerono, D.MetilonSuñer 
—Gijon, D. Ruperto la Riera.— Granada, D. José Ma- 
na Zamora. — Guadim. D. José de CasIro.-i-Guérníca 
D. Nicolás Itúrbo.—Guodaiayora, D. Juan Gnalber- 
«o Notario. -/faro, D. Juan Sevilla. — Huesca, seño- 
ra viuda de Navarro.-/j,„aÍ8da, D. Joaquín Abadal, 


D Manuel .Sagrisla. -Jerez de la Frontera, 

Jerez de los Caballeros, D. José Giles. 

“ardía de Atmansa, D. CeleslinoLapasapuente. 

fin r”"’ ^*a"eo Muñoz.— Líerena, D. JuanMar- 

ñe, D. Francisco Fonlanals. — Logro- 

n.iL Ruiz.— iorca, D. Manuel Díaz Gas- 

^ P- Claudio Ascorve. — Lugo, seño- 

ra yiu a de Pujol y hermano. — Mahon, D. Jaime An- 

onio Gelaliert.^Jfáiaja , D. Francisco Moya.— Jfan- 

.p*”’ JJ«yo’'po, D. Isidoro Ar- 
nn ^etenzo Piaz . — Medina del Cam. 

oséL„ rÍ'""- Vetoyos.-JfeWda , fi” 
-ifotr dT r:? «“faemcobo. 

Francisco Delgafc 77 don 

lie Victorio, 36.-Omf “T’ n “a- 

Orduña,ü. Perfecto t " 

José Ramón PerezÜTf «'“‘“"•-O;-»®, «on 
Pnebla.-Osuna D Pedro BerrueZo y 

Juan Marthier ’ n, ‘'‘“'“'“'ae Parga — Oviedo, don 
ma, D. Pedro Jos^Gaí?"’ 

’Poresa.-PohteeedrZT^TfTi 

™r«, D, Nicolás Andrad»,— Fampío- 


na, P. Francisco Erasuny Rada.— Fíasenct'a, D. Isido- 
ro Pis.— Priego de Andalucía , D. Luis CaraeueL— 
Priego tic Cuenca , D. Leoncio González Lozano. — 
I’uentearcas , P. Domingo Antonio González.— Fo- 
tos, D. Francisco Ruiz.— Fuente la Reina, D. Martin 
Usoz.— Fuerte de Santa María, D. José Valderrama. 
Reinosa, D. Angel García de Quevedo.- fieus, don 
Pedro Molner.—/iíoseco, D. José M. Ballesteros.— /(i- 
vadabia, D. Benito Alonso . — Rúa de Valdeorras, don 
Agustín Rodi-iguez.— Sañajun, D. Juan Conde.— So- 
lamanca, D. Diego Vázquez.— Saiimítaj, D. Policar- 
po Angulo. -rrSan Clemente, D. Antonio Moreno Pa- 
ños. Sojilúcar , D.' José Esper . — San Sebastian, don 
Ignacio Ramón Baroja . — San Ildefonso, D. Juan Al- 

drete.— Santa Cruz de Tenerife, D. Manuel Savosé 

Santonder, ü. Nicolás Uodriguex.-Santiapo, D. Ber- 
nardo Escribano. -Santo Domínyo de ia Calzada, don 
.Hdario del Rio.-Seyorie, Ü. José M. Bayo.-Seoo- 
via, D. Eugenio Alejandro.-Seaura dejon, I) m! 
nuel Rebollo. g. Ant/nio ^qm^l - S ' 

auesía, D. Baltasar Pardn o- . Me"-™ — •’>- 
co Alváre*._SoWa g^'-S-aants. D. Pedro Blan- 
Sot ta , D. Francisco Pere* Rioja. -Ta- 


lanera, P. Angel Sánchez de Castro.— Tin-nzona, don 
Gregorio Francés. — Tarragona, D. Antonio Pnigru- 
bi y Canals. — Tárrega, D. Ramón Nicolau. — Teruel, 
D. Joaquín Abad. — Toledo, D. Severiano López Fan* 
do.—Tolosa, Sra. Viuda de Lalania. — Toro , D. Ale- 
jandro R. Tejodor. — Torlosa , I). Vicente Miró. — 
Tremp, D. Ambrosio Perez.— Trujillo, D. Antonio Gó- 
mez Holguin — Tutlela , I). Dámaso Ezenrra. — Tug, 
D. Martin Barcelona.— l/ryci, D. Francisco Fornclls." 
Vadera.,, D. Santos Itoiíiingiicz.— Kotcnoiu, 1). Juan 
Mariana y Sauz.- Faítudotíd, D. Juan ile la Cuesta t 
señorc.s 11. Rodríguez.— Faifa , Ü. Francisco Fcrrer. 
—Vergara, D. .losé Ibargurcn. — Fic/i , Sre,s. Soléf 
Hermanos.— Fíyo, 1). Jo.sé Hubert. — Fítíama®»*' 
I). Dionisio Rodríguez Arias.— Fit/areoí de Vatenmu, 
P. Francisíío Bay er. -Vitlainciosa , Ü. José Muría 
(larcía Madicdo.-:jFma*X)j, D. José Olivefi— FiJona,, 
P. Bernardino Robles.— Fiwro , l). Fidel Saignair»' 
Nogunrol.-. Frota, D, Víctor Menú.— /a/ru, D. Gre- 
gorio Muro.— JTamora, D. Ventura MaríaTVrrada.— ^ 
/arayojd, Sra. Viuda.dú HercdiiL ' ' 
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ADVERTENCIA. 

Ims señores snscrilores de provin- 
cias, cuyo abono concluye el 51 de 
este mes , se servirán remvarl^-. opor- 
tunamente si no quieren recibir con re- 
traso el periódico. 


y jefe del partido anexionista, con lo cual au 
mentamos las ya graves dificultades que habría 
de encontrar Napoleón el dia que quisiera ar- 
reglarse en la Italia central un reinito para 
alguno de su familia. Esto , sin perjuicio de 
alentar á Garibaldi y ¡i los clubs mazzinia- 


varias listas de nombres propios; pero no nos ba 
dicho: los ministros son fulano y zutano ; y .sin 
embargo, tenemos ya dos actos ministeriales del 
.Sr. Cavour que no carecen de signiticacion. Uno 
de ellos, el primero en orden y en importancia, 
lia sido la disolución de la Cámara de los dipu- tallado en Florencia ( 
tados , medida reclamada con insistencia por el (ico respectivo del 20) 


tales conspiradores ni tal conspiración; y harto I 
será que la exactitud do esas pruebas adquiridas “ 
por el Gobierno de Toscana, no corra parejas con s 
el ruido do esas inofensivas bombas que han es- r 
véase el despacho tclográ- jj 
pero al lio , la conspi- e 
ministro ingles en Turin y por los periódicos de radon y las bombas han bocho que la guardia S 
Lóndres , y cuyo objeto es sin duda buscar lo nacional luzca el uniforme , y sobro todo han pro- y‘ 
más pronto posible un voto de la Representación vocado una manifeslacion popular en favor del ip 
nacional favorable á la anexión de los Ducados Gobierno. El vera incessupatuU Dea. Este es boy 
al Piamonte. Ahora bien: esta anexión, que in- el triste estado de la infeliz Italia. ce 

teresa mucho á los ingleses, interesa muy poco, 

ó mejor dicho , no es del gusto del Emperador f ‘ P“‘«'Jico de esta córte : 

Ho Pnanoin oí I .• «Roma 14 de Enero.— Seguii las cartas recibidas 

, cual, como ya sabemos, tiene sus hnv He ias Mamas, en ese nata .se eslán m.anife.stan- L 


dades secretas de Francia, se encargarán de ir 
I fabricando la venganza que para el momento pro- 
picio tienen guardada los enemigos implacables 
del hombre del 2 de Diciembre. Por si acaso, dé- 
monos una vueltecita por Cayena, soltemos al 
cómplice de Orsini (véase el despacho telegráfico 
de Lóndyes del 20) con otros nueve presidiarios 
más; y ya con el auxilio de estos muchachos, 
podemos echarnos á dormir para el dia que 


Lóndres 


Aparte el interes que en si mismos tienen los 
despachos telegráficos llegados á Madrid en es- 
tos dos últimos diíis, y de cuyo tenor iremos ha- 
ciéndonos cargo , nada importante nos traen los 
periódicos extranjeros , si ya no se quiere tomar 
como tal el edificante espectáculo que ofrecen la 


pouemus cenarnos a dormir para el día que nos 
bága falta una bomba mejor preparada que la 
de aquel tonto Orsini, ó un puna! más certero 
que la bayoneta de aquel torpe de Agesilao Mi- 
o, si miénlras esto se va organi- 


nales atizan con actividad extraordinaria el fuego de 
la rebelión. Ya los sacerdotes se encuentran allí muy 
las autoridades son ultrajadas, y se 


poco seguros , 
amenaza á todas las comunidades religiosas y en par- 
ticular á los Jesuítas. Esta venerable institución es 
siempre la primera contra la que se dirigen los ene- 
migos de Dios y de la sociedad. 

Estas noticias que diariamente van llegando á Ro- 
ma por cien distintas vías, agravan los tormentos 
que las amenazas de la policía han producido en 
los corazones. Así , pues , nuestra situación es muy 
poco tranquilizadora; si alguna cosa puede darnos se- 
guridad , es la conlianza que el Papa tiene en la 
protección divina ; aunque designándose como una 


laño. Por último, si miénlras esto se va organi- 
zando, le da gana á ias Potencias del Norte de 
llevar adelante esa alianza que están urdiendo, le 
Napoleón HI: — tAmigo ralo, hasta 
— y plantamos nosotros en nuestro 
un ministerio tory que, por aquello 


— «¡Qué bien que lo vá haciendo (habla la 
prensa inglesa ) el Emperador de Francia! ¡Ene- 
migo de Roma , ligado con nosotros para opri- 
mir á la Santa Sede , para sancionar el despojo 
de derechos legítimos , para perpetuar la anar- 
quía en Italia , y fornjar un centro de protección 
en que puedan apoyarse todos los revoltosos de 
Europa! Qué bien! qué bien! ¡(jon qué gusto 
que vemos á Napoleón 111 enagenarse las simpa- 
tías de los católicos de Francia y del mundo, po- 
nerse en hostilidad con los Prelados del Imperio, 
y perseguir con una verdadera ley de sospecho- 
sos áhs asociaciones católicas de caridad! Pues 
¿y sus proyectos económicos? ¡Vaya! ¡Unos pro- 
yectos que tienden nada inóuos que á identificar 
los intereses poVitkos y comerciales de Francia y 
de Inglaterra, con el ¡in de que juntas ejenan en 
el mundo entero una influencia con ja que nin- 
guna Potencia podrá rivalizaii (En estos aús- 
mos términos se expresa el Morning-Post.) 
Mientras este ayuntamiento dure , cobramos las 
dos el barato en todo el universo.; y entre 
tanto, nosotros los ingleses atizamos el fuegue- 
cillo que comienza ya á cundir en los centros 
manufactureros de Francia , para lo cual contri- 
buirá no poco el ínteres mismo de la industria 
francesa, tan manifiestamente perjudicada por la 
abolición de los derechos protectores, y el miedo 
que Napoleón ba hecho entrever con todas esas 
promesas de que los tales proyectos económicos 
no empezarán á realizarse basta el año 1861, y 
con todas esas conferencias que está teniendo 
con los fabricantes, y con ese aluvión de diputa- 
ciones y exposiciones do los proteccionistas que 
se le ba ido encima. (Véase el parte telegráfico . 
de París, fecha 20.) Con la ira de los perjudica- 
dos, y con el miedo del perjudicante , tenemos 
ya nosotros ios ingleses un par de puntos dé 


Península itálica dos Asambleas: una la del Pia- 
monte, compuesta de los diputados de número, 
digámoslo así, dél antiguo reino sardo, y do los 
extraordinarios que le manden el Milanesado y 
las provincias del centro; y otra formada por es- 
tas mismas provincias, é independiente de la 
piamontesa. Es decir, los anexionistas 

para consti- 
y los separatistas por otro, 


decimos á 
aquí llegó, 

Cabinete i 

de respetar las tradiciones de la antigua diplo- 
macia inglesa, ó por cualquier otra razón (la 
cuestión del istmo de Suez verbi gratia), se una 
á las tres dichas Potencias, 


denoia : 

«Según una carta que tenemos á la vista, el Go- 
bierno francos negocia en estos momentos sobre nue- 
vas bases con la Santa Sede. Dicese que el embajadoi 
francos Mr. Grammont lia propuesto al cardenal An- 
tonelli lo siguienle : Se reconocerá en principio la so- 
beianiadei Pontífice sobre las Legaciones, y se nom- 
brara un vicario que gobierne á nombre de Su San- 
tidad. 

^Ití vicario será precisamente el nuevo gran duque 
-l^scana, que volverá á sus Estados después de 
haber pasado por el sufragio universal; punto en que 
están acordes el Duque y el Emperador. La carta que 
da estas noticias , duda que el Papa acepte las nue- 
vas proposiciones.)) 

Se lee en una correspondencia de París ; 

«Se ha notado que en ia última recepción de las 
lullerias, se disminuyó mucho el número de las se- 
ñoras. Ala ausencia de de terminadas damas, se atri- 
buía una significación política , la manifeslacion del 
descontento relativo al folleto El Papa y el Conareso 

a a caria He .111 He ^ ^ « * 


macia inglesa, ó 

cuestión del istmo de Suez verbi gratia), 
á las tres dichas Potencias, y les ofrezca el cas- 
co del Belerofonte para llevarse al sobrino de 
Napoleón I á pedir perdón ai Papa desde el ce- 
notafio de Santa Elena.» 

Sin quererlo, al referir los cumplidos que la 
prensa de Lóndres está mandando al Empera- 
dor, hemos referido no solo lo que dice, sino lo 
que calla. A todo esto, la prensa imperial res- 
ponde:— «¿No es verdad que lo estamos haciendo 
muy bien?» 

Véase lo que la Patrie escribe : 

«Los principales periódicos de Lóndres, dice, des-, 
«pues de haber expresado sus simpatías tan natura- 
ríes, hacia el programa económico del Emperador, 
iidiscuten hoy esta reforma bajo su aspecto práctico. 
rGrande placer nos causa ei ver como nuestros veci- 
«nos se esplayan|encomiando ante todo las inmensas 
«ventajas que la industria y el comercip de Francia 
«reportarían infaliblemente del huevo sistema inaugu- 
«rado por el Emperador. Algunos periódicos, como 


por un I holocausto necesario para la paz del mundo, y nadie 
al oirle hablar así se atreve á dudar de sus orácu- 
los. Una persona que le vio ayer, nos repelía estas 
palabras que Su Santidad le había diclío: «Se quiere 

«ponerme en el castillo de San Angelo allí seré 

primera I »cruc¡ficado...y, entonces, el mundo abrirá los ojos.» 

La atmósfera que nos circunda, las fisonomías que 
I estamos viendo y las noticias que circulan, lodo, en 
i á nuestro corazón semejantes ins- 
piraciones. 

«Ayer llegó ún correo de Francia portador de un 
nuevo despacho para el Santo Padre. El despacho 
que salió de París, apenas se conoció allí la respuesta 
dada por el Papa al general Goyon el dia l.° de añd, 
ha causado aquí una emoción tanto mas profunda, 
cuanto mas en contradicción se encuentra ese despa- 
cho con las seguridades que se daban á la Santa Sede 
en los despachos que le habían precedido. De ese 
despacho, solo se conoce en Roma una parte muy 
pequeña," pero que es terrible; se declara lerminaiile- 
mente al Papa que debe renunciar á volver á adqui- 
rir las Legaciones. A consecuencia de esa comunica- 
ción diplomática, hubo aquí un debate muy vivo con 
el embajador francés, cuyo resultado no se conoce. 
Por lo demás, lo que yo puedo asegurar es que la 
contestación que el Soberano Pontífice prepara á esa 
misiva del Emperador de los franceses, respira en to- 
das partes la energía y la dignidad. Algunas perso- 
nas que han leído esa contestación, aseguran que 
recuerda las cartas que Inocencio llí dirigió á Feli- 
pe 11 . 

«El Sr. Arzobispo de üublin. Monseñor Cufien, 
Primado de Irlanda, ha escrito á Roma diciendo que 
el mensaje que todas los liabitantes de Dublin se dis- 
ponen á enviar al Santo Padre, se ha cubierto ya de 
mas de 30,000 firmas. 

«El Municipio de Roma presentará su protesta de 
adhesión y de fidelidad al . Soberano Pontífice el 18 
del mes corriente, dia de la fiesta de la Cátedra de 
San Pedro. » 


I lado, acaudillados por el Sr. Cavour 
tuir la Italia una, ; ’ 

acaudillados por los abogados de Florencia, para 
formar el reino de la Italia Centra!. La primera 
de aquellas asambleas estaría en ese caso á las 
órdenes del Gabinete ingles, y la segunda á las | fin, hace accesibles 
de Napoleen, ó á las de Mazzini, que de todo 
puede haber. 

El segundo acto ministerial del Sr. Cavour, 
que nos parece digno de mención, es el aviso 
amistoso pasado por su excelencia al Avenir, pe- 
riódico de Nizza, para que no continúe en la ta- 
rea de vaticinar la anexión de Saboya al imperio 
francés. Esta broma ba debido parecer pesada 
al Sr. Cavour, así como su aviso ba debido pus . 


por lo demas, del estado de Italia, ¿qué hemos 
de decir á nuestros lectores? La carta de Roma, 
que insertamos en este propio número, les dará 
pormenores que excusamos repetir aquí. En 
Parma reina la anarquía. De Florencia dicen 
con fecha 14, que en la noche anterior la policía 
había hecho algunas prisiones de varias personas 
complicadas en una trama para restaurar ai Gran 
Duque. La Nazione , órgano de la patriotería flo- 
rentina , dice que aunque los presos son los prin- 
cipales agentes de la dicha trama, no se cuenta 
sin embargo entre ellos á ninguna persona nota- 
ble ; y añade que las pruebas adquiridas por el 
Gobierno (asi se llama ahora en Toscana á los ti- 
ranuelos que la esclavizan), no dejan duda alguna 
acerca de la existencia real déla conspiración, y 
que por consiguiente los individuos presos vaií á 
ser llevados ante las autoridades judiciales (qui- 
siéramos saber nosotros á qué llamarán aliora en 
Tosesnít autoridades judiciales) , para que con- 
forme á las leyes penates (lo mismo decimos) pro- 
cedan contra ellos. ¿Qué tal? La cosa es nueva. 
En España es común que cuando un desalmado 
sale á robar en medio de un camino , diga á su 
víctima:— Date, picaro ladrón. Por supuesto. 


t j- • .-s «va ucyaiKtiiieiiiüs ae franela 

han dirigido circulares, previniendo la opinión de 
sus gobernados contra una exposición que va cor- 
riendo por todo el imperio para recojer firmas, v aue 
no es mas que una gran protesta de la Francik baió- 


La expedición enviada por el Gobierno de Pi- 


na expedición enviada por el Gobierno de Frusta á 
China, ha tocado el dia 7 en Santa Cruz do Tenerife. 
Los miembros do la comisión cienliíica saltaron á 
tierra con el objeto de liacer exploraciones botánicas 
y geológicas en algunos lugares de nuestra isla. La 
expedición, mandada por el capitán de navio Sunder- 
rall, se compone de la fragata Thelis , de la corbeta 
de vapor Arcona y la goleta Franenlob. 

Dicen de San Petersburgo á la .Agencia Havas, que 
el comité central para la emancipación de los siervos 
acaba de lomar una decisión en este importe asunto. 
La servidumbre será abolida en principio ; pero en 
virtud te disposiciones transitorias, los aldeanos esta- 
rán sujetos todavía durante nueve añosa trabajar dos 
dias por semana para sus señores. 


aunque no bien construida y un tanto mal sana, debe 
á sus verdes cercanías y al espejo de las ondas que 
besan el pié de sus muros uii aspecto bastante agra- 
dable; su catedral, sus templos de San Esléban y.San 
Juan, sus conventos de Capuchinos, de Franciscanos 
y de Dominicos (es decir, los que había eii 1792, 
época de nuestra historia); su hermosa y rica abadía 
benedictina de Pelershausen , la otra más rica y más 
hermosa aun de Agustinos de Kreulzlingeu , situada 
a un cuarto de legua, aunque perteiiecia al cantón de 
Argüvia, y por último, su titulo de ciudad episcopal, 
daban á Constanza una importancia religiosa y mo- 
numental considerable: miénlras que, por otro lado 
su puente cubierto sobre el Rhin , sus magníficos mo- 
linos . su lindo paseo del Paraíso , las orillas mismas 
e lago que son también de por sí bellísimos paseos, 
y lodos sus alrededores en fin, ofrecen un risueño é 
inleresanle cuadro at curioso aficionado á perspectivas 


al que le acompañaba, después de haber explorado el 
terreno; 

Está visto, José; no tenemos más remedio que 
echar pié á tierra: á este pobre animal le sobra ya ra- 
zon para no querer más caminata. 

No lo crea V. E., señor Conde, respondió et in- 
terpelado; tan remolón es el caballo como el galopín 
do su amo; á poco que ésle tuviera buena voluntad, 
ya vería V. E. si llegábamos á Constanza,.. V. E, 
cree que los latigazos han dado sobre la bestia, pero 
yo he visto que pegaban todos sobre el limón del 
carro. Déjeme V. E., y verá cómo en un abrir y cer- 
rar de ojos tomo yo la fusta y salimos al ga- 
lope... ° 

No, no, José, no; dejemos en paz á ese infeliz, 
que bastante buen servicio nos ha bocho boy... justo 
es que le concedamos reposo, y al amo li: daremos 
una buena propina... Tú sabes que el lema de mi fa- 
milia es no abusar jamas de nada. .. 

—Pero señor, ¿quiero V. E. pasar aquí la no- 
che?... 

—No: la ciudad no está lejos, y podemos ir á 
pié... 

—Si; eso ¡ironlo se dice; ¡lero ello es que necesita- 
mos lo menos dos horas para llegar á Constanza; y 
después del dia de cansancio que ha llevado V. E. 
nn nie parece regular que se eche á pechos esas cues- 
tas descomunales... 

— ¿v Iiué le hemos de hacer, hombre, ai no liav 
otro remedio? ' 

-¡Como cogiera yo el látigo!... A mi no me gusta 
morlilicará los animales; pero estoy seguro de que 
esta ¡licara biMlia puede todavía con la carga si se la 
anima un poco. 

—De ninguna manera; no consentiré que se le dé 
an golpe más... Anda, José, anda; apéale, y luego 
mo ayudarás para que haga yo I.) mismo. 

lU criqdo obedeció 9011 la agilidad que le duba su 


robustez y su juventud, pues aún no era el buen José 
hombre de cuarenta años, salló en tierra, y luego, no 
sin trabajo y dificultad, sacó del fondo del carromato 
á su^amo el Conde, que era ya un anciano de ochen- 
ta años cumplidos. 

—Válgame Dios, José, decía c;'.: 
el brazo de su fiel criado cuando hubo 
en tierra; ¡lo que son los años! ¿qiiié 


y C-Sirujaoa una bolsita de mafia que del tnaleloii ha- 
bía sacado, vuelto de espaldas al carretero, dijo en 
voz baja a su amo algunas palabras , á que éste res- 
pondió con cierta melancólica sonrisa: 

—No me seas tacaño. Jóse;; dale una buena propina 
a ese pobre hombre, que bastante bien nos tía tra- 
lado... 

-¡Ya! ¡pobre!... ¡pobre!,.. No sé yo quién es aquí 
el pobre, si el carretero - " ” ■ ■ ■ ‘ 

liene sn casita, 

— i Y. su mujer, 
tristeza; si, 
pobre do mí! 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUIDROS DE LA REVOLUClOS FRAECESA. 


ésle apoyándose en 

o ¡meslo el pié 

■ . o-i-.én reconocería ya 

hoy en este carcamal al galan y alegre caballero que 
hace medio siglo caracoleaba sobre su alazan brioso 
en la orilla de este lago? ¡Cómo se mudan los tiempos! 

—No, pues V. E. no puedo quejarse; ya quisieran 
muchos mozos tener los bríos que V. E. licué... 

—Mira, José; no le me hagas adulador: digas tú 
lo que quieras, la verdad es que esta máquina cslá 
ya muy gastada. Las revoluciones que agitan al 
mundo y que deiToeaii á las sociedades antiguas, se 
concibe que alguna vez sirvan de algo bueiio; pero 
esta otra rovolucioii lenta que el lienqio obra en el 
hombre, nuda de bueno liene, Jos.-... poco ú poco las 
fuerzas van fallando, la sangre comienza á helarse, y 
cuRiido uno mira ¡lor si, ya csl.-'i con un pié 011 el ho- 
yo... ¡Paciencia! asi lo ha dispuesto el que todo lo 

puede y Iodo lo sabe; y lo que ese hace, está siein- 
prc bien liecho... Pero, mira; dejémonos de lilo.sufar- 
¡laga a ese hombre, y despídelo... ’ 

— illesiicdirlel ¿(Jué cslá diciendo V. E.? Pues ;có- 
mo piensa llegar al término d,- sn viaje? ¿Cree V.' li 
cine hallaremos otro medio de caminar mas cómodo y 


¡pobre!,.. N 
-JÓ V. E., 
y sn pegujal, y, 

y sus hijos! anadió el anciano con 
mujer, hijos... familia!... ¡Pero yo!... ¡yo 

■Vamos, José; dalo tros liorines dií 
propina, y que vaya con Dios. 

—¡Tres florines! ¡como quien 110 dice nada! ¡mas 
(te SOIS francos! 

— Uicn ¿y qué? 

--Qne liace un ano, ó .seis meses, eso dinero era 
nada pur.i V. E,; ¡pero ahora!... Y lodo ello para re- 
galar a un bigardo qne nos deja plantados en medio 
(le esledesierlo... Si al oKÓlus nos llevase hasta Cons- 

‘''md'b no sabemos todavía lo 

qno nos aguarda, y la bolsa ya vé V. E... h.-i llevado 
un esti-njoii tal, que está para dar las boqueadas. . 

(Jediv-ariieule, (¡I aueiaoo pudo eonveiicerse d,- la 
ex.-ichlud (le i'sla Irisle observaeioo de José eiiaudo 
Imno cu peso la bolsa; pero léjos de atajar esto los 
impulsos de su nativa gencro.sidad, sacó cuatro tlori- 
iies en htgar de los li-cs i^ue había manilado antes dar 
(le propina, y agri-gÚMilolos á la suma en quu hnbiaii 
njiisladu el viaje, eiilregó todo al carretero, diehlu- 
dole en buen aleinnn que ¡lofiia maréharse si quería. 
Ajebias el earceléru hubo recibido Igl monodiu y oidii 
((lie le ilespedlaii, comenzó con vleiblo gozo d deseiu- 
gnr el escaso cquipg|c de loe do* viajen^, y saludán- 
dolos en seguidn con lodo el aire de un hombre agra- 
decido, so alejó i bnen paso enn su carromato. 

—¡Miro V. G. como el caballo se anima ahora! 


El EMIGR.1DO. 

Derramabasus últimos rayos sobre el lago de Cons- 
tanza el tibio sol de una hermosa larde de Setiembre 
del año 1792 , cuando embutidos en un carretón, cu- 
bierto por un toldo traspillado y conducido por un 
suizo , llegaban dos viajeros á la orilla oc- 
«»ll«*l»l(del lago. La calma de la naturaleza , triste 
yiSiiyiM'si presiiuiera que en breve iba á despojarse 
de sus galas , prestaba cierto eqcanto indefinible á la 
rnelaneohca belleza de aquel cuadro. El flaco y el 
huesudo jamelgo que tiraba del desvencijado vehícu- 
lo, caminaba á paso de tortuga, y de cuando en 
cuando sacudía la (¡abeza como para protestar de aue 


si, 


u(,.spuu 3 proeenlaiido solos en la misma 
lioey el pulgar, .significó que liabiaii 
adü doce leguas , ¡y qué leguas! ¡y qué 
rieuelüs y de pedregales! Pero la iiiiini- 
dcl carretero era oscura , comparada li 
que, harto ya de viajata y do latigazos, 
“ Pl«‘fiai"so, y de im momento á olro 
ecl.arse por tierra cómo eueri«> muerto, 
donle, asomando por debajo det toldo 
u Calva frente upo de los viajeros, dijo 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



“P^ts 

tendríamos V reproducir los extracloá 

!e%X”v"eSs. L iaimpósibiUdad de 

haeer otra cósa más que mencionar los principales, 
reiritimos á nuestros lectores al resumen que de la 
nrimitiva polémica suscitada por la carta del señor 
Sbíspo de^Orleans hicimos en los primeros días de 
nuestra publicación. 


Escriben de Milán con fecha del 16: I 

«Los amigos del órden están f , reí 

gun «nos, y ^ 

ítr d“roc?am to di todas^^la, ribertades qu^ 

d hecho ¿ tíerto, cier^isimo; tal vez un toho consu- 
mado á la hora en que escribimos estas Imea^. 

Acerca de los preliminares de la boda se lo qo 
sigue: En la primavera pasada, y 
los cazadores de los Alpes iban por las cercanías 
Lecco en seguimiento de los 

acaloradamente, un carruaje lleno de señoritas sa 
aUnenenlro de Garibaidi, deseosas de conocerle, en 

plrpor curiosidad, y en parle por 

Se ellas, la señorita Raimondi, es la novia o Ja espo 
sa de aquel célebre personaje y P"rde 

onirevísla fué cuando se verifico la revolución ae 
ámbos corazones, sin que precedieran manifiestos, m 
aí^eioSes, ni bmricaV. ni aparato alguno de los 
que suelen preceder á los grandes golpes revolucio- 

”*¿^003 dias después , y habiendo tenido que re- 
troceder el guerrillero desde Como á Varesse, por ra- 
zones austríacas de gran peso , como Garibaldi se en- 
contrase expuesto a ser cogido por sorpresa y no 
hubiese con quién mandarle aviso , una señorita se 
brindó á ello , y montando á caballo y 
por entre las fuerzas enemigas , llego hasta doiide se 
hallaba Garibaidi y le enteró del movimiento de los 
austríacos. Aquella jóven era la misma ‘I? 
mondi, quien, en esta entrevista, libro a 

Garibaidi de quó cayese en poder de los tudescos, jk- 
ro no de que cayese en el suyo. 

A estas fechas ya deben estar unidos los amanlcs, 
V esta Union, que inspira confianza a unos de que 
Lansara" los bríos de'^Garibaldi , haciéndole tomar 
gusto á la tranquilidad del hogar y a la paz de .la fa- 
milia, inspira á oíros el temor de que si un solo Gari- 
baldi, si unus sol exurit Lacas, ¿que sucederá si vie- 
nen al mundo unos cuantos Garibaldilos que se le pa- 

Por Via de epitalamio , los obreros de Milán le han 
dirigido la siguiente felicitación. 

«Los obreros milaneses os desean la felicidad do- 
améstica. La independencia obtenida bastaría para 
«proporcionarnos trabajo; pero no queremos coger s 
Bherramienlas hasta asegurarlo para nosotros y nues- 

alros hermanos. . . , v i 

iiPara vos preparamos entretanto los fusiles { sim- 
,,bolo de la paz doméstica) , y estaremos prontos a 
«vuestro primer llamamiento.» 

Por lo visto , la luna de miel de Garibaidi no sera 
larga. Se dice que Alejandro Dumas ha pasado con 
él dos días y probablemente no serán perdidos para 
aquel narrador ameno de aventuras, de menos gracia 
que la que yo acabo de referir lisa y llanamente. 

Para tal héroe, tal Plutarco.» 


tro magno duoe. El Añalejo se ha fijado 
saefisllas y Corra en manos de todos los sacer 
la díóoasis y los fieles oyen Canamente i 'mi? ^ 
ria cuantas vecej se pr«scrfi» en el acto „ 

Cuando el Obispo ordena la oración pubfica, fiue 
gun el mandamienlo del Apóstol, la Iglesia mlroduj 
In favor de los jefes del Estado, solo puedo nombrar- 
se al que ocupa el poder Supremo. No pertenece, pues, 
al Obispo dar la soberanía, porque los sacerdotes no 
tienen ningún poder político ; deben obedecer á los 
Gobiernos de la tierra en lodo lo que no concierna al 
do^-ma. Rogar públicamente por quien no es el sobe- 
rano del país, como si lo fuera, es lo mismo que des- 
conocer lo existente, cometiendo un acto de verdade- 
ra rebelión, en forma de plegaria , y en fin, lo que es 
aun más culpable y más dañoso, convertir el templo 
en caverna de sedición y encender la guerra civil en 
los altares del Dios de la paz. En efecto, los fieles re- 
unidos ceden á la invilacion del sacerdote que diri- 
ge la plegaria y son inducidos á verificar un acto fac- 
cioso, ó creen que el sacerdote es nn instig idor de 
rebeliones, y en este caso se producen gravísimos dis- 
gustos, cuya responsabilidad cae entera sobre el sa- 
cerdocio. ,. 

Hoy la Toscana no lieiie Gran Duque; hay en ella 
un Rey eíeg’ido. Esto es loque ha decretado ja Asam- 
blea de representantes del país ; esto es lo que ha rati- 
ficado el consentimiento popular; esto es lo ijue ates- 
tiguan cada dia laníos actos solemnes , públicos y 
privados, y lo aprueban todos los países civilizados, 
proclamando ai pueblo loscano como la nación mejor 
gobernada desde que se halla bajo el cetro constitu- 
cional del Rey Víctor Manuel. 

Por consiguiente , el que eleva en la Iglesia su voz 
en honor del Gran Duque, viola la ley divina que or- 
dena obediencia al Gobierno del Estado ; ofende la 
qiajeslad del Rey elegido y reverenciado, y atenía a 
la pública tranquilidad. , 

Podría añadiros otras consideraciones mas g 
todavía. Pero el Gobierno espera que 
bastarán para que V. Erna, ponga iiii premio remedio 
al mal, haciendo desaparecer del Añalejo la prescrip 
clon relativa á esla plegaria. , 

Eiilrc lanío tengo el honor de aseguraros mi '«‘*® 
profundo respeto.— Florencia Í2de Enero de IsBU. 

Y. Salvagnolí, ministro de Negocios eclesiaslicos.» 


Siguen las operaciones de la quihl® , y 1® f®® 
tificacioH de las listas electorales atrayendo con- 
currencia á las capitales do provincia , y los t o- 
nativos para ¡a guerra aumentando lo mismo en 
las capitales que en los pueblos de menos im 
portañola. 

El temporal no ha cedido , y ®®*® causa 
que no se note animación en los mercados. 

A continuación verán nuestros lectores as no 
tlcias de algún Interes que han traído los cor 
reos. 


inalterable, 


Se lia recibido un despacho telegráfico de Lisboa, 
en que se desmiente de un modo oficial la existencia 

de la fiebre amarilla en aquella capital. Según dicho 

despacho, parece que lo único que ha habido sobre 
este asunto esque llegóá aquellaciudad un barco pro- 
cedente del Brasil en que hubo tres casos de «ebre; 
ñero el Gobierno adoptó las más esquisitas medidas, 
entre las que fig^uran el haber quemado ei cargamen- 
to, indemnizando á su dueño. 


E! Gobierno inglés, quizá por rivalizar con el de 
Francia, que pagó en 125,000 duros la Coneepcion 
de aMurillo hace ocho años , acaba de adquirir un 
Cristo alado á la columna con un ángel y un nino al 
lado, pintado por Velazquez , por el precio de 80,000 
duros, poco después de haberse comprado por un ex- 
tranjero en esta córte tan sólo por 2 , 000 . 


Los periódicos Áslvononiischs ÑüchTÍchl€H y 
toaraphie News, traen curiosos informes acerca de la 
vejelacion en la superficie de la luna. Sobre esta se 
ven unas 100 líneas, rec las á veces o ligeramente 
curvas, esparcidas por el disco lunar cada una entre 
desbordes paralelos. Unos pensaban que estas lineas 
eran capas de ríos corrientes ó secos, otros astróno- 
mos las consideraban como arroyos de lava vomitada 
por los volcanes de la luna, los que reílejau la luz 
Sel sol con más intensidad que las regiones adyacen- 
tes. M. Schivabe, astrónomo aleman, afirma, que si 
se examina la superficie de la luna con iluminación 
suficiente y un buen telescopio, se descubrirá entre 
las lincas el monte altísimo llamado Tycho, y en di- 
ferentes puntos, líneas paralelas de color verde, que 
no eran visibles algunos meses ánles de la observa- 
ción, y que desaparecen en algunos después, para 
volver en la estación oportuna. Estas líneas, más os- 
curas que las parles adyacentes, son evidentemente 
el resultado de la vejetacion, y esla hace que las 
parles estériles de la luna aparezcan como fajas lumi- 
nosas. Según Mr. Schivabe, las líneas de vejelacion 
se manifiestan más particularmente en las tres zonas 
muy brillantes de la luna, circunscritas por los mon- 
tes Hipparco , Albategnio , Werner , Ptccolomini, 
Aboufeda, Gaurico y algunos otros. 


Por lo visto no es privilegio exclusivo del hombre 
el luchar con las fieras. También el sexo débil tiene 
rasgos de lo que muchas veces admiramos. Ultima- 
mente la mujer de un labrador de San Juan de Louse 
(Portugal) que se hallaba embarazada , conducía sus 
bueyes y el carro del campo á su casa. Pasando por 
una encrucijada vió un animal sentado, que a pri- 
mera vista le pareció ser un perro, del que no hizo 
mucho caso; pero al acercarse al animal, este se le 
tiró y la mordió en un brazo. Lejos de desanimar- 
se, procuró envolver á su temible adversario en el 
capazo con que se abrigaba. La lucha se sostenía ha- 
cia ya ralo sin que desmayase la animosa campe- 
sina , cuando al fin llegó el marido de ésta, y entre 
ambos consiguieron matar al animal, que era nada 
menos que un lobo hambriento de gigantescas pro- 
porciones. 


El Sr. Salvagnoli, que despacha en él nuevo mi- 
nisterio nombrado por el Rey Víctor Manuel, el de 
Negocios Eclesiásticos, ha dirigido la comunicación 
siguiente al Obispo de Pisa, hacia la cual llamamos la 
atención de nuestros lectores : 


«Eminencia. — Todas la tentativas hechas con d 
objeto de corregir el Añalejo de la diócesis de Pisa, 
para el año 1860, han fracasado, y el Gobierno se ve 
en la sensible necesidad de dirigirse á vuestra Emi 
nencia, con la esperanza de que pondrá remedio 
prontamente á lina situación anómala que podrá traer 
funestas consecuencias. 

El Añalejo impreso dice que'enlre las oraciones or- 
depadas por vuestra Eminencia se lialla la Pro nos- 


¡Galopin! ya dccia yo... ¡Anda, anda! qué trole lle- 
va... Eso, para que vuelva V. E. á fiarse de estos 
picaros .. V. K. se pasa de bueno, y con estas gentes 
hay que estar siempre muy de sobre aviso... si V. E. 
se hubiera fiado de mi, no se iría ese eanalla como 
se va riendo de la fiesta... 

—¡Vaya con Dios! Si nos ha engañado, lanío peor 
para él: cada uno es hijo de sus obras, y las mías 
quiero que sean siempre provechosas á mis prój irnos. . . 

— Eso es muy edificante, señor Conde; pero cuan 
do ha de’redundar en perjuicio de V. E., se me figu- 
ra, perdone V. E. si se lo digo, que es pagar una pri- 
mada... Ahora ¿qué nos hacemos? 

— ¡Qué hermoso es esto paisaje! exclamó el anciano, 
desentendiéndose déla pregunta do José, y dilatando 
su mirada por la vasta extensión del horizonte. ¡Cuán- 
to recuerdo hay aquí para mí!... Hé ahí el lago, tal 
como yo le dejé hace cincuenta años... y el Paraíso, 
donde tan agradables tardes he pasado... Allí veo el 
campanario de Petershausen, más allá el deKreutzlin- 
gen... Paréceme que son los mismos árboles, la mis- 
ma agua, los mismos edificios, contemplados por mí 
tantas veces... las mismas ondas, ora apacibles, y 


Hasta ahora los hermanos Van-Eyk habían sido te- 
nidos como inventores de la pintura al óleo. Este error 
histórico ha sido desvanecido por un descubrimiento 
hecho c'n las Casas consistoriales de Gante, en cuyo 
archivo se ha encontrado un pergamino que contiene 
una completa descripción de la pintura al óleo , que 
prueba que aquel arte era conoeiao en Gante en 1328; 
en 1391 en París; en 1383 en Lila, y en 1351 en 
Tournay ; y que los hermanos Van-Eyk tienen sola- 
mente el mérito de haber empleado los primeros la 
pintura al óleo para los grandes cuadros que debían 
adornar las salas de las Casas consistoriales de aque- 
lla ciudad. 


Secretario de la redacción , 
M. Hbrueha de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

Algunos de nuestros corresponsales de provin 
cías discurren acerca de los grados de certeza 
que pueden tener los rumores de paz que se van 
extendiendo por la Península , y vemos por sus 
cartas que, donde aquellos no han sido acogidos 
con incredulidad , dan origen á diversos comen- 
tarios. — No hay que añadir que todos los comen 
taristas convienen en que la honra nacional es 
ántes que todo. 


tes ahitos drí: Ladeinia íharmónica rec— 


las calles, seguidos de imillitud de 


madas. que entonaban uii himno patriótico á la guer- 

^tñés continúan ocupadas con el inogor es- 
mero en la preparación de hilas y 
valientes soldados que se bate» al otro lado del Es 


Como una prueba de la grande importancia co- 
mercial que tiene la ciudad de Sevilla, y del nota e 
incremento que de día en dia va tomando, publica 
mos á coülinuacíon un estado de la exportación por 
aquel puerto en el año próximo paslido, cuyo va or 
asciende á ciento seáenta y siete millones de rea es. 


«Trigos, 233,669 fanegas. 

Habas, 63,306 fanegas. 

Garbanzos, 24,044 fanegas. 

Maiz, 5,238 fanegas. 

Semillas, 32,429 fanegas. 

Sémola, harina, almidón y fideos, 34,193 y medio 
quintales. 


Galletas, 2,322 quinla^-^^^ 795 


Aceite, 1,645 botas rnpdias. 

medias bolas medianas, 7,020 memas, 


riles, 22,464 

1,146 barriles y 334,898 botijas. hnrriles V 

Aceitunas, 156 bolas, 64 medias, 94,329 barriles y 

18,647 botijas. 

Naranjas, 22,719 cajas. , 

Pasta de regaliz, 12,417 qmnlales. 

Lanas, 7,325 sacas y 18,383 saquetes. 

Corcho en planchas, 34,520 quintales ; en tapones, 
5,235 sacas. 

Jabón, 7,722 cajas. 

Cobre y mineral cobrizo, 68,024 quintales. 

Plomo, 146,278 quintales. 

Hierro, 12,469 quintales ; y guano arlihcial »,io' 
quintales.)) 

■ —Dicen de Durango que adelanta mucho la instruc- 
ción de tes voluntarios del último tercio , y que la 
presencia de ellos en aquella villa , contribuye á que 
esté más animada que lo de costumbre. El ayunta- 
miento ha dado una comida á la oficialidad , y en ella 
__ brindé por la Reina , tes fueros , y por tes próxi- 
mos triunfos que alcanzarán los tercios sobre los mo- 
ros. Durante el banquete, la bandera del cuarto tercio 
tremolaba en uno de los balcones de la casa muni- 


cipal. 


En San Sebastian se verificó el 17 una función 

de iglesia , á la cual asistió el segando tercio , asi co- 
mo también las corporaciones civiles y militares. El 
señor Obispo predicó un sermón alusivo alas circuns- 
tancias. El pueblo eslá entusiasmado con los volunta- 
rios, y estos tienen ya un aire marcial que llama la 
atención de propios y extranjeros. 

— ^En un comunicado que dirigen de Vitoria al 
Irurac-bat , se califica de invención ridicula la espe- 
cie de que el diputado general de Álava D. Francisco 
Juan de Ayala haya de mandar el tercio de aquella 
provincia en su expedicien, y mucho mqiios que 
aquel caballero haya recibido investidura alguna de! 
Gobierno , ni entorchado, ni faja , ni cosa que te val- 
ga. Lo que, según parece , lleva al campamento, al 
Sr. Ayala , es el deseo de compartir con los alaveses 
las penalidades de la guerra , sin más aspiraciones 
que la de obedecer al sentimiento de patriotismo que 
le ha inspirado este viage. 

— Dicen de Alicante que el dia 2 del próximo Fe- 
brero se celebrará e» Sax la fiesta de San Blas, con 
un brillante simulacro de moros y cristianos , como 
es costumbre en aquella villa desde tiempo inme- 
morial. 

— El Diario áe Granada se queja de un abuso que 
es muy común en la mayor parte de las provincias 
de España, á saber : de los curanderos y curanderas 
que, á pesar do la vigilancia de los inspectores de 
medicina, se dedican á recelar contra la humanidad 
doliente remedios empíricos , sin que haya quien les 
aplique el que un tribunál de París acaba de recetar 
al doctor Negro. 

— El gobernador de la provincia de Tarragona ha 
multado en 500 rs. al editor de El Diario de Reus 
por haber publicado éste como oficial un telégrama 
parlicular, sobre el pago hecho por España á Ingla- 
terra en estos dias últimos. 

— Ha fallecido en Valencia el señor brigadier Var- 
cálcel, antiguo diputado á Corles, y persona muy es- 
timada en aquella ciudad. 

— La suscricion abierta en Santander á beneficio de 
los soldados de mar y tierra hijos de la provincia que 
se Inulilicen en la guerra de Africa, ascendía el 19 do 
Enero á 31,408 rs. 

— Escriben de Llaiics: 

En Llanes se ha verificado en medio de un órden 


tranquilas como un espejo, ora agitadas como el fon- 
do de la mar, como el porazon del hombre... Sí, esto 
es; una tarde igual hacia cuando á esla misma hora 
gocé aquí mismo la alegría más grande y más pura 
que hé tenido en mi vida... Los mismos rayos del sol 
poniente doraban estas márgenes y esas, colinas; la 
misma tinta de púrpura bañaba esos grupos de casas y 
tornasolaba el follpge de estas arboledas... Sí, si, eso 
es... ¡Oh poder de la memoria!... me parece que fué 
ayer... ¡.4.h José, mi buen José, no puedes figurarle 
lo que por mí está pasando en este momento!... 

Con perdón de V. E-, señor, respondió el criado, 
lo que veo yo es que la noche se nos va echando en- 
cima, (^ae ne sabemos en dúqde la hqmos de pasar, y 


que de aquí á Constanza nos quedan un par de horas 
de camino... 

La observación de José era oporlimisima, pero per - 
dida enteramente para.su amo que , engolfado en sus 
imaginaciones, continuó como hablando consigo mis- 
mo y en voz baja: 

—¡Oh venerable Padre Bonifacio! Cierlaraeiile no 
pensábais ni jiodiais prever te que hoy sucede á vues- 
tro amigo, cuando con tanta caridad le exhortabais á 
entrar en la senda que llamábais vos las vias de la 
Providencia!... ¡Ali! vuestro cariño juzgaba, al ha- 
blarme asi, que no era necesario precaverme sino 
contra los peligros de la prosperidad... Y ya te veis. 
Padre mió: largo tiempo há que vueslros restos des- 
cansan en el sombrío panteón de la abadía; pero vues- 
tra alma, que sin duda está en el Cielo, merecido por 
vuestras virtudes, vuestra alma ve aliora que os ha- 
bíais equivocado... Cuando dejásteis este mundo, co- 
menzaba apenas á sentirse el sordo rumor del volcan 
que se agitaba en las entrañas de ia tierra... vedle 
hoy ya brotando en la cima de las montañas, y ame- 
nazando incendiar el orbe entero,.. 

Absorto en este soliloquio con que el buen anciano 
derramaba, por decirlo así, su oorazoii ante el aspecto 
de aquellos lugares tan henos para él de gratas me- 
morias, costó gran trabajo at criado sacarle de su dis- 
tracción, y no lo habría conseguido á no tirarle sua- 
vemente de la manga de su casaca, diciéndole con el 
tono de quien intenta despertar á otro de un pesado 
sueño: 

■*^Pero, señor Conde; que- la noche está encima 
¿A dónde vamos? ¿Se atreverá V. E. á ir andando á 
Constanza? 

—Sí, si, José, respondió el Conde pasándose la ma- 
no por la frente, y como si en efecto despertase de im 
sueno; si, todavía mis piernas creo que están capaces 
de hacerme este servicio: dame el maletón 
tu «OH lo demas. 


. y carga 


—¿El maletón? No por cierto , amo mío. ¿ Cómo he 
de consentir yo que vaya V. E cargado con ese enor- 
me escaparate?... 

—Déjame, mi buen José: ya que la revolución se 
empeña en nivelar todas las cosas, bueno es ir apren- 
diendo á vivir como pobre... ¿Quién sabe lo que to- 
davía me espera? 

—Vaya, señor Conde; déjese V. E. de ideas tan 
Iristcs... ¡Qué diablos! tras este tiempo otro vendrá, 
que no hay mal que dure en este mundo... Los pica 
ros triunfan hoy¡ mañana tocará su vez á la gente 
honrada... Vamos, vamos, venga el malelon... así: 
ya ve V. E, que para mi es poco aumento de carga. 
Ahora, V. E. que conoce el terreno, hará el favor de 
servirme de guia... 

— Si que le conozco á palmos... verdad es que há 
ya mucho liempo que estuve por aquí , y bástanlos 
cosas hallo cambiadas; pero la naturaleza siempre i 
la misma... ¡Olí! por fortuna el hombre no alcanza 
mudarte lodo; si otra cosa fuera, nada sobre la tierra 
quedarla ya en el asiento donde Dios lo puso. 

Diciendo esto , el buen caballero , apoyado en su 
gran caña de Indias con puño de oro, adelantóse 
á su criado para lomar el camino en dirección de 
ciudad , lio sin haberse antes arreglado su coleta 
sacudido el polvo de su casaca, chupa y calzones, 
ajustado el almidonado corbatín , ea que iba como 
embutida su arislocrálica figura. 

Durante su marcha, aunque más de una vez las es- 
cabrosidades del terreno le hadan bambolearse , en 
reve, reponiéndose luego se enderezaba como desa- 
fiando el peso de sus años ; y sobre lodo , cuando al- 
gún pasajero le saludaba erguíase cual si fuera un 
apuesto mancebo para responder al saludo , ora con 
una eye inqlinacion de cabeza, ora tocando coh la 
punta e los dedos su aomjjtgfo apuntado en adeinan 
cor es. a ya escasa lua ^ día moribundo detenía- 
se, cuan o acababa de jui^jf algún repecho, como 


aumentado por las cireunstandas en que 

* . s I : arxIíIaHfia fillhrién- 


halla el país, la declaraoiai* de soldado», cubrién- 

^ mente el cupo asignado al concejo. E 


eI'L 4 se quemaron en Pendueles, parroquia del 
® ^dos casas de ganado llenas de cebo 


mismo concejo, , descuido 


con cinco vacas y ' ... 

de un criado, pues á las once de la noche n 
novedad y por la mañana estaban consumidas po 
las llamas las dos oasas. 

-Otro incendio ba tenido lugar cu Rivadedeva 
(Oviedo), donde el dia 3 del corriente fue reducido 
á cenizas por completo el caserío de Tina ‘'‘'"P* ! 
dad de D. Antonio Arguelles , de Inhestó. Dos dey 


g aciadas familias han perdido en este siniestro 
graciaaa ^ .„,endiado 


™;;:;:;^“p;¡bte— odei^mian^^ 

MeL prestado á aquellas gentes los a®- - ®®®®; 


sarios para atajar el desarrollo, y los eslragos del 
fuego. 

—El Sr. D. Casimiro Domínguez Gil , del comercio 
de Gijon, consignatario de los vapores Cádti y Após- 
tol se ha ofrecido á conducir graluitaraenle hasta 
las’ playas de Africa el cargamento de hilas, venda- 
jes y demas que se reúnan con destino á nuesiro bra- 
vo é infatigable ejército. 

—En Tarragona ha muerto un niño á ' consecuen- 
cia de habérsele atravesado en la garganta un peda- 
cito de carne. 

De Tarragona escriben diciendo que se han co- 

loeado en la Casa de corrección algunas hamacas de 
esparto , al objeto de ensayar el.-efeclo que surtan. 
Parece que el ayunlamienlo, que no perdona gasto 
ni desvelo para un establecimiento de lanía utilidadj 
va á establecer en él cocinas económicas , iguales á 
las eslablecidas en los arrabales de París para la clase 
obrera. 

También dicen de la misma ciudad que han empe- 
zado á colocarse en las Casas Consistoriales los hilos 
elecíricos para poner en comunicación el regulador y 
los varios relojes que van á establecerse en esla ciu- 
dad. Dícese que se pondrá uno en las Casas Consisto- 
riales, otro en la plaza del Padró, uno en la de Pala- 
cio y algunos otros en distintos puntos. Felicitamos 
al ayuntamiento por tan importante y apetecida me- 
jora. 

— En Valencia (según dice el Diario Mercantil), se 
hacen grandes preparativos para solemnizar la loma 
de Teluan , cuando se verifique. — Se habla de dos 
corridas de loros, de un magnífico castillo de pólvora 
que ya eslá concluido ó cerca de concluirse , y de 
otra porción de cosas, dispuestas por particulares. 
■Dice el Diario de la Coruña del 19: 


-En las aguas da San Sebastian había ayer 
temporal furioso: arribó sin embargo el Lmperodor, 

-La misma temperatura que en Madrid reinaba 
aver en Cádiz; 12 grados sobre cero: el viento era 0., 

V el cielo estaba acelajado. También en Algeciras hi. 

zo buen dia ayer: algún cerrazón Itácia el Estrecho, 

pero sin llover. 

—En Castellón se eslá organizando una sociedad 
que, con el nombre do Circulo de labro lores, tendrá 
por 'objeto la reunión de las per-sonas que pertenez- 
can á tan bencméril.a clase, lanío para Iralar de los 
importantes asuntos agrícolas, como para en Ireteni- 
iniLlo y solaz en las horas de descanso. 

Algunas dependencias de la plaza de toros de 

San Roque han sido habilitadas para hospital de co. 

, ¿ricos, confiando la asistencia de tos mismos i dos 
hermanas do la caridad y un sacerdote. 

—En Gijon reina un temporal deshecho, que ha si- 
do causa de que se halle detenido el buque Joven 
Cártos, y oíros tres que con el mismo debían salir de 
aquellas aguas para las de Cádiz. 

—Parece que un vecino de Baza ha inteiilado un 

nuevo jiroyeelil , del que so iiromcte rcsiil lados ex- 

IraordhiarlQS en la guerra. Éste, según nos manifie.s- 
la , se reduce á uii bote de hoja do lata que eiicierra 
pólvora y materias de tal especie , que una vez laii- 
zadas al enemigo al liempo de cargar á la bayoneta, 
causarán terrible efecto. Su inventor- desearla, según - 
un periódico, que el Gobierno recibiese 9ü ó 101) boles 
de esla especie, que facililaria sin Ínteres alguno , y 
remitiéndolos al ejército se probasen sus efectos. 

—Las obras de fábrica del ferro-carril de Mont- 
blanch á Reus , han tenido , en el año que acaba de 
finar, un desarrollo considerable. El celo del ingenie- 
ro principal Sr. D. Federico Alameda , las continuas 
visitas del inspector de ferro-carriles Sr. Nicolau , y 
tes esfuerzos do la Sociedad Borrás, Abelló y compa- 
ñía , han hecho concebir la esperanza que no se hará 
desear mucho liempo la terminación de esla via. 

Treinta y siete obras de fábrica se cuentan hoy ter- 
minadas y en construcción desde Reus liasla el el dis- 
trito de Alcover. Se han concluido algunas y princi- 
piado otras en las vertientes de la Plana. Los impo • 
nenies muros de la Riba están á punto de coronarse, 
y otros trabajos de no meaos importancia se han lle- 
vado á efecto entre Vilavert y Montblaiich. 

Diríamos que este ferro-carril se hacía por arte de 
encantamiento .'ái no estuviéramos acostumbrados á 
ver que en Cataluña se proyectan obras muy atrevi- 
das , y se ejecutan en silencio cuantas se proyectan. 

El secretario de la redacción, 

M. Herueba de Tejada. 


«A causa de los fuertes temporales quo reinan en 
toda la costa cantábrica, el bergantín francés Le Ju- 
meaux, de la inalricula de Rouan, que conduela una 
máquina de vajjor para Barcelona, tuvo que anclar 
en la playa de Lesmes, cercana á esle puerto , en la 
tarde del márles, más un fuerte viento de Oeste que 
se levantó, le rompió la cadena, arrastrándole enci- 
ma de unas peñas. En tan duro trance el capilan dis- 
puso izar un foque para salir de entre las peñas, y 
arribar á la playa, pero un nuevo golpe de mar lo 
batió contra blras peñas, donde hizo astillas el bau- 
prés y parte de la obra muerta. 

En tal extremo, no les quedaba otro recurso á la 
infeliz tripulación que implorar la elemeneia alEielo, 
y después de hacer lodos los esfuerzos heroicos para 
ganar la orilla, por desgracia no pudieron conseguir- 
lo de ocho hombres, más que el capilan y un ma- 
rinero.» 

—El 20 apareció en las aguas del puerto de Bar- 
celona el cadáver de un hombre, el cual fué recogido 
por la sanidad y llevado al depósito de costumbre. 
Se instruyen diligencias en averiguación del origen 
de esla muerte. 

— El 15, según dice El Telégrafo, periódico de 
aquella ciudad, fué conducida en un estado verdade- 
ramente horrible á uno de los hospitales, una jjobre 
mujer á quien se le incendiaron los vestidos por ha- 
berse aproximado á un brasero que estaba encendido 
en la calle. 


— Según elBoletinia la provincia de Burgos se han 
recogido en ella con destino á Africa 29 arrollas, 10 
libras y 6 onzas de hilas; 2 arrobas , 13 libras y 15 
onzas de vendajes; 33 arrobas, 6 libras y una onza 
de tela para hilas, y 801 rs. IBcénls. en dinero. 


para contemplar el paisage, pero en realidad para to- 
mar aliento; y enlónces, señalando con el regalón de 
su caña á un punto cualquiera del horizonte, solia 
exclamar : 

— Mira qué inagiiílieo espectáculo, José... Este es 
el moineiilo más solemne del dia, y nunca la nalura- 
leza óslenla su hermosura tan sin lunares como á esla 
hora ; por la mañana, la niebla suele lapar los obje- 
tos; al medio dia, suele deslumbrarnos la viva luz del 
sol ; jjero por la larde, ninguno hay de estos obstácu- 
los; el aire purificado, la atmósfera limpia, tienen 
una Irasparencia que permite verlo lodo con sus pro- 
-pios colores... Imagen perfecla de nueslra vida ; du- 
rante nuestra juventud, las doradas nieblas de la es- 
peranza ponen en nuestros ojos un velo que nos mues- 
Ira el porvenir enlre eelages vaporosos de ilusiones 
de placer y de gloria ; en nueslra edad madura , los 
afanes de la vida, la energía misma de nueslra virili- 
dad perfecla sofocan nuestro corazón ; sólo en la ve- 
jez, quo es nuestra tarde, vemos ya claro el liorizoii- 
le del mundo, y empezamos á juzgar de las casas co- 
mo son en sí... Y entonces llega la muerte , que es 
nuestra noche. Dichoso el que torna á encontrar iiuo- 
vamenlc la luz allí donde alumbra un sol eterno... 

El pobre José, que con lodo el equipage sobre sus 
costillas iba hecho una verdadera acémila , aprove- 
chaba estes éxlasis filosóficos de su amo en limpiarse 
el sudor que á chorros lo cala jior la frente; pero leal 
y caritativo, en teda la extensión de la palabra , no 
se atrevía á perturbar aquellas expansiones del buen 
anciano, eoniprcndietido que en ellas el cansancio y 
la necesidad de reposar algún momente, tenían lanía 
parle por lo niénos como la filosofia. 

De esta manera hablan andado ya buen trecho 
cuando parándose rejjenlinamenle el conde, sacó del 
bolsillo de su larga chupa un estuche de plata, y del 
estuche unas ¡jesadas antiparras de oro, que montó 
sobre su nariz, despuea de haberse puesto el bastón 


MADRID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

La de hoy 24 contiene; el parte de la presiden- 
cia del Consejo de miiiislros, en que se dice que 
8 . M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augus- 
ta Réal familia, continúan en esta córte sin novedad 
en su imporlaiile salud. 

— Real decreto, — No habiendo producido resul- 
tados las cuatro subastas celebradas con el objete de 
rematar la conducción de la correspondencia por me- 
dio de buques de vapor enlre la Península é islas de 
Cuba y Puerto-Rico, de conformidad con lo propues- 
to por mi Consejo de niinlslros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.0 Se autoriza al director general de 
Ultramar, encargado interinamente del despacho de 
tos negocios de aquellas provincias , para contratar 
el expresado servicio sin el requisilo de la pública 
licitación, y con sujeción al pliego de condiciones 
aprobado en 10 de Diciembre deí año próximo pa- 
sado. 

Arl. 2.0 El contrate que se otorgue á consecuen- 
cia de esla autorización deberá ser sometido á la 
aprobación de mi Consejo de minislros. 

Dado en Palacio á veinte y dos de Enero de mi 
ochocientos sesenta.— Eslá rubricado de la Real ma ■. 
no. — El presidente interino del Consejo de minislios, 
Saturnino Calderón Collantcs. 

— ^DlBECCtON GENERAL DE ULTRAMAR. — AulOl'lZada 

la Dirección de mi cargo por Real decreto de esta fe" • 
cha para contratar sin subasta el servicio de la con- 
ducción de la correspondencia enlre la Península y 
las islas de Cuba y de Puerto-Rico, con arreglo al 
pliego de condiciones aprobado por S. M. en 10 (le 
Diciembre último y publicado en la Gaceta de 14 del 
mismo mes, seadmiliráii las proposiciones en esle de- 
partamento hasta el dia 15 de Febrero próximo veni- 
dero inclusive, debiendo en ellas expresarse solameii- 
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debajo del brazo izquierdo; en seguida, fijando la . 
mirada en un punto determinado, exclamó con mani- 
fiesto alborozo : 

— Eso es, eso es; el mismísimo monasterio de 
Kreulzlingen, tal como yo le dejé... no, no tal como 
yo lo dejé... Me parece que los inoiiges han reparado 
el tejado y la torre, pues no. veo sobre ella el San 
Miguel con el dragón infernal bajo sus plantas... ¡Ca- 
lla ! lambicii están revocadas las paredes con otro co- 
lor... ¡Ah! todo cambia... Y si eso es por fuera, ¿qué 
habrá sido por dentro ? Ni una cara, ni un nombre co- 
nocido para mi liabrá ya... En cincuenta años, lo me- 
nos dos veces se habrá renovado la comunidad, por 
supuesto... Sólo que ahí la renovación so obra sin 
ruido ; cu silencio entran, en silencio salen ; su vida y 
su muerte son igualmente silenciosas... ¡José! bastan- 
te mejor viven esos biionos monjes que 11080909, 4®^ 


mundanos... Nosotros nos agUnnios para ' 


C 03 « que valga uii ardite, y ellos, sin eslrépitÍA''!^-^ ' 
agitación, hacen el griwi negocio de salvar sus almas 
y las de los demas... ¿No te parece que su suerte es 
bien preferible á la nueslra?... 

¡Vaya si me lo jiarece! respondió José, ladeando 

Buoargaal hoiiibroizquienlo; pero... ¿no podría V.E. 
andar uii poquito más aprisa áiiles que se haga no- 
che del lodo? 

—Sí, sí, ¡tienes razón! respondió el Conde desinoii- 
lando sus anteojos, volviéndolos á meter en el estu- 
che, y errtpuñando de nuevo su bastón. Verdad, la* 
sombras kvhnzan, incluso para mi , que jiresto caeré 
en la sombra eterna... Avanzan para niieslca pohr® 
Francia, á quien la revoltieion está cavando un se- 
pulcro... avanzan para estas dichosas comarcas mis- 
mas, que en breve serán también pasto de la hidra 
demagógica... ¡Ah! no es solamente el sol iiialerial 
el que tiene ocaso! también á veces el sol de la ver- 
dad se eclipsa ó se traspone anle el espíritu y la coir 
{Sf eontinuard.)- 




•'i 
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del reirimienlo de arlillerúi inonlada, 1 escuadrón 
V una balería.— Piimera compañía del 4. ídem, 
id 1 id.— Remonta de artillería,' im escuadrón. - 
Cukrlo regimiento de artilleria montada , 4 escuadro- 
nes y 4 balerias.-Ratallon lijo de ¡ 1'-% 

ciiacfras de Cataluña, una. — Total , 31 batallones, 15 
escuadrones y 6 balerías. 

Tercer ejército y distrito. — Regimiento intanleria 
de Africa, un batallón.— Id. de San Fernando, 1.— 
Id. de Murcia, 2.— Fijo de Ceuta , 1.— Provincial de 
Orense, 1. — Id. do lluelva, 1.— Id. («ranada, R— W' 
Cáceres, 1. — Id. Plasencia, 1. — Id. Jaén, 1.— Id. Cór- 
doba, 1. — Tercer regimiento do artillería de á pie!, 1. 
— Batería lija do Africa, 1 . — Segundo regimiento 
montado, dos escuadrones, 2 id. — Batallón fijo do ar- 
tillería, 1.— Otro id. id., 1.— Caballería cazadores de 
la Albuera, 2.— Húsares de la Princesa, 2. — Remon- 
ta, I.— Farnesio, 2.— Villaviciosa, 1. — Santiago, 3.— 
Remonta de Extremadura, 1. — Tolal del torcer dis- 
trito, 17 batallones, 14 escuadrones y 3 balerías. 

Cuarto ejército y distrito. — Regimiento infantería 
de Navarra, un batallón. — Id.Canlábria, 1. — Id. Prín- 
cipe, 1.— Id.— Cuenca, 1.— Provincial, Pamplona, 1. 
— Id. Coruña, 1— Id. Lugo, 1. — Id. Tuy, 

Belanzos , 1. — Id. Monterrey, I. — Id. CUidad-Rodri- 
eo. 1.— rCuarto reeimienlo de artillería á pié , Ídem 


Oficiales mayores. Contadores y meritorios 107- 
nuidicos-i irujaiio.s, li7; pilotos particulares, 76- cal 
pellane... :I7. 

CLA.SEB SUDAtTEUHAS, IBOPA Y MARiaZRÍA. 

Oficiales de mar fijos y constantes. Contramaes- 
tres, 371; maestranzas, dependientes de víveres y de 
cirugía, 850. 

Guarnición. Condestables do artillería de tres cla- 
ses, 156; tropa de infantería do mar, 2,391. 

Tripulación. Marinería dividida en cuatro cla- 
ses, 12,671. 

Dependientes de maquinaria. Maquinislas y sus 
ayudantes, 280; fogoneros y paleadores, 956. 

El total general de dotaciones se compone de 
18,742 individuos. 

La fuerza y arqueo de los buques armados es de 
1,112 cañones y 12,020 caballos; la de loa tra.sportes 
de 11, .500 toneladas. 

Los buques en que están distribuidas las referidas 
dotaciones, son; 

BUQUES DE VEIA. 

Dotación de dos navios do vela armados en Europa 
y América. 

Idem de cuatro fragatas de porto de .32, 40 y 12 
cañores. 

Id. do cinco corbetas de IG, 24 y 30 Id. 

Id. de nueva bergantines de 16, 12, 18, y 20 
Ídem. 

Idem de diez goletas y pailebosl , de uno, tres y 
siete Ídem. 

Id. de dos lugres cañoneros y doce faluchos afec- 
tos al resguardo de costas en la Península, incluso los 
jefes de trozo ó divisiones. 

Id. de 16 escampavías y siete lanchas armadas que 
llenan dicho servicio. 

Id. de tres lanchas y 32 falúas, artilladas en el ar- 
chipiélago filipino. 

Id, de seis urcas y un bergantín trasporte, y la 
dotación de tres pontones de depósito. 

BUQUES DE VAPOR CON HÉlICE Ó TOnNU,I,0. 

Dotación de seis fragatas de 31, 35 y 50 


asamblea y con tan grave motivo se tomase; po- 
ro p i lemos conjeturarlo por el silencio que 
hasta hoy guaribt quien naluralnieiue debía ser 
el heraldo de la deliberación, es decir, la Gacela 
oficial. 

No extrañaremos que la fuerza misma de las 
cosas tenga que producir al lin, y no muy tarde, 
varias enmiendas en la Guia de forasteros. El 
caso no es para ménos. Mientras sólo se ha tra- 
tado do friolerillas políticas, que nada quitan ni 
ponen, como por ejemplo avenirse longanime- 
mente con la tiránica ley de imprenta consabido 
con la Constitución de 1845 reformada, y con 
esto y lo otro y lo do más allá , todo ha podido 
llevarse con paciencia. Pero ¿atreverse á pedir 
á Su Santidad una bendición y una palabra de 
indulgencia por hechos que sola la caridad de la 
Iglesia pudiera perdonar? Pero ¿tener la avilan- 
tez de declarar, nada menos que en los periódi- 
cos ministeriales, que España y su Reina, y todo 
Gobierno español no podrán ménos de mirar 


la maledicencia las frescas hojas de rocíen corta- 
dos laureles; doiiílo todo se mira por el amarillo 
lente de la envidia; donde la impaciencia por 
alcanzar el poder devora calenturienta las más 
vigorosas entrañas, y aquí es donde á la suscri- 
cion y á los donativos que habiaii conservado ca- 
rácter puro, grande, nacional, éxento del conta- 
gio del espíritu de partido , aquí es donde se les 
quiere dar esa funesta tendencia. 

Y esto no lo decimos nosotros, que volvemos 
el rostro con instintiva repugnancia cuando ve- 
mos á los que se llaman hombres públicos, con- 
gregados con un fm político ; esto lo dice El 
//omoníc, que con envidiable valor ha seguido 
paso á paso todas las gestiones practicadas en 
Madrid para promover la suscricion popular en 
favor de los heridos de Africa. 

Hélos aquí en resúmen: reúnense los diputa- 
dos de la capital: todos son progresistas, y pres- 
cinden do los diputados por los distritos rurales 
do la provincia, personajes do distinto matiz po- 
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EL PEXSAMIEOTO ESPAÑOL 


Ayer, dia de San Ildefonso , no se publicó El 
Pensamiento Español: no pudimos per consi- 
guiente felicitar á SS. MM. y á S. A. el Príncipe 
de Asturias, cuyos dias se celebraron con las so- 
lemnidades de costumbre. Tiempo es hoy y 
de elevar al Trono nuestro humilde ho- 


sus compañeros de aquellos distritos. Unos acu- 
den para protestar contra lo hecho, otros se li- 
mitan á lamentarse de ello, y algunos dejan de 
concurrir, picados de no haber sido citados á las 
reuniones precedentes. No se detiene aqui la co- 
misión, y empieza á manifestar conatos de colo- 
carse á la cabeza de una suscricion, no ya pro- 
vincial, sino nacional, Ikmando á los diputados 
de las demás provincias para que la secunden, 
hasta qne en una de las últimas sesiones el señor 
D. Alejandro de Castro halló modo de atajar los 
vuelos de la comisión progresista, proponiendo 
que se solicitara de SS. MM. el honor de que se 
colocasen al frente de la suscricion. 

Obvias son las consecuencias que de estos he- 
chos se deducen. ¿Son exactos? Pues entonces 
los diputados por la capital de la Monarquía han 
incurrido en gravísima responsabilidad moral: 
han tenido el triste privilegio de ser Ips prime- 
ros en tratar de convertir el sentimiento nacio- 
nal en miserable sentimiento de partido. ¿ No 
son exactos los hechos? Pues entóneos los hom- 
bres del partido moderado con sus recelos y 
suspicacia son igualmente responsables de haber 
suscitado tan inoportuno como deplorable de- 
bate. 

Pero nos inclinamos á creer en la verdad de 
los hechos referidos , puesto que periódicos mi- 
nisteriales y de oposición conservadora liberal 
concuerdan en sus apreciaciones; y en este con- 
cepto, salvando por completo las intenciones de 
personas á quienes no quisiéramos aludir , nos 
vemos precisados á preguntar: ¿qué títulos tiene 
ningún partido político para monopolizar el sen- 
timiento profundamente nacional de la guerra 
contra los moros? Si alguien pudiese alegarlos, 
sería el ministerio ; y el ministerio se guardará 
muy bien de hacerlo , porque no en sus manos, 
sino en manos de la nación ha fermentado esa 
masa , hasta adquirir el enorme volúmen , que 
hoy es la admiración de cuantos le contemplan. 
Pero el partido progresista , escéptico por exce- 
lencia , impotente por añadidura , seguiremos 
preguntando , no sin recordar una comedia de 
Moliére: ¿qué diantres tiene que hacer en esta ga- 
lera"! ¿ Por dónde se ha llegado á figurar el pig- 
meo que puede manejar la clava de Roldan? 
¿Por dónde? Nosotros vamos á decirlo. 

De muy antiguo le viene á este partido el vivir 
de usurpaciones de poder. Ha usurpado al pue- 
blo la voz, haciéndose órgano de muchedumbres 
que no le conocen: ha usurpado el poder por 
medio de pronunciamientos; ha usurpado prero- 
gativas al trono, en sus Constituciones; ha usur- 
pado prestigio al Monarca levantando á su nivel 
y quizá más alto, súbditos del Monarca, y hoy 
quiere usurpar á la nación sentimientos exclusi- 
vamente nacionales, y á la corona el puesto que 
le corresponde sobre todo pensamiento verdade- 
ramente popular. 

¿Qué le importa que las muchedumbres le 
desmientan con el silencio, si él habla; que el 
país quede quebrantado si él manda; que el tro- 
no quede sin prerogativas, si á él le incomodan; 
el Monarca humillado, si él tiene sus Ídolos; que 
la nación se arrepienta de sus magníficos arran- 
ques, si él los aprovecha, y la corona oscurecida, 
si resplandece el nombre del Sr. Olózaga? 

Y cuando esto se observa, cuando tan singular 
patriotismo llega al punto de querer monopoli- 
zar el sentimiento purísimo con qué el país re- 
anima y enardece á nuestros soldados en Africa, 
sin compasión por la sangre que se derrama, sin 
respeto á la santa causa que se defiende, ¿tendrá 
nadie valor de venirnos á hablar do partidos po- 
líticos? 

Ab uno disce omnes. 

F. Navarro Villosiada. 

Con motivo del convenio últimamente cele- 
brado entre la Santa Sede y S. M. la Reina do 
España, y con oíros varios motivos, relaciona- 
dos, según parece, con los rumores, fundados ó 
infundados, de crisis ministerial que han corri- 
do en estos últimos dias, háse celebrado un 
meeting progresista en el cual se ha discutido 
largamente si en vista de las nubes calólico- 
apostólico-romands que se han ido condensando 
en las altas regiones oficiales, estaban los con- 
fetentes en el caso de hacer una (¡ue fuese so- 
nada; como, por ejemplo, cortar los hilos de la 
trama conocida con el pintoresco nombre de 
Union liberal, y arrojar desdeñosamente ú la ca- 
ra del ministerio unos cuantos nombramientos y 
diplomas que antes le habían levanUdo de dos 
pies. 

Ignoramos la resolución qne en tan «ravo 


^ siempre 

menaje de sincera adhesión y profundo respeto. 

£l secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


La guerra de África lia hecho recobrar á Es- 
paña un aspecto de vigor, de energía y entusias- 
mo, desconocido de la generación presente. Ne- 
cesitamos i’emontarnos á la época de la gloriosa 
lucha contra la invasión napoleónica, para eúcon- 
Irar esa grandeza de ánimo, esa unidad do miras, 
ese admirable conjunto de esfuerzos individua- 
les, enjendrados por un mismo secreto impulso, 
y dirigidos á un mismo fin, que caracterizan hoy 
á la nación española en su belicoso empeño con- 
tra los tradicionales enemigos de nuestra reli- 
gión ó independencia. 

Hayan sido cualesquiera las causas íntimas y los 
precedentes diplomáticos de la invasión armada 
en el imperio de Marruecos, la nación, elevándo- 
se en alas del sentimiento de justicia que le asis- 
te para vengar seculares agravios, y del natural 
instinto que le fuerza á defender lo que nuestros 
padres defendieron , y á detestar á los que ellos 
detestaron , ha prescindido de la conducta de 
estos y los otros ministros , de las interesadas 
miras de tales ó cuales fracciones; y al contem- 
plar desde su encumbrado punto de vista el 
honor nacional comprometido y la civilización 
española lanzada al Africa musulmana con vigo- 
rosa iniciativa, la nación, repetimos, no ha visto, 
no ha querido ver pequeñeces y miserias : le ha 
bastado averiguar que la causa es justa y noble, 
para hacerla al punto grande y santa. 

Quizá nosotros mismos no conozcamos bien la 
importancia de nuestra actitud nacional : nadie 
es peor juez que uno mismo acerca del parecido 
de su propio retrato.jMás no podemos equivocar- 
nos cuando nuestras impresiones coinciden con 
las de observadores imparciales ; cuando extran- 
jeros exclaman con respetuoso entusiasmo: 
lEspaña vale más de lo que nosotros creíamos: 
mucho más quizá de lo que ella misma se fi- 
gura. » 

Nación desgarrada por luchas civiles ; consu- 
mida por la fiebre intermitente de rebeliones y 
pronunciamientos ; devorada por un sistema que 
á cada ministerio exige nuevos empleados; ex- 
hausta por un enjambre de hacendistas de tram- 
pa adelante ; hecha añicos por una política que 
proclama como principio el libre exámen ; na- 
ción de á ministerio por trimestre , á pronuncia- 
miento por año y á Constitución por bienio; de 
clero empobrecido , de nobles arrinconados , de 
capitalistas sin entrañas, de propietarios y fabri- 
cantes agobiados de contribuciones, de cesantes 
perpetuos y de empleados de cuatro dias, 'mue- 
ve guerra á los extraños , y al ver comprometi- 
dos en ella su honra y los intereses de la Reli- 
gión, sale de su letargo, eiivia á 


La Reina do España lia celebrado los dias de 
su augusto hijo el Principe D. Alfonso, como sa- 
be celebrar todas sus fiestas Isabel 11 ; esto es, 
derramando sobre los desgraciados y los pobres 
los raudales de caridad inagotable. 

Su primer pensamiento ha sido , como debía 
ser,para nuestros valientes de Africa, para los que 
derramen su sangre generosa por la causa de su 
Religión , de su Reina y de su patria. S. M. lia 
mandado que se anuncie por el telégrafo al ge- 
neral en jefe , que de los fondos de la Real Casa 
se ponen á su disposición 200,000 rs. para socor- 
ro de los heridos del ejército. 

Ha mandado ademas S. M. la Reina que se en- 
treguen : 

80,000 rs. al gobernador de Madrid para los 
hospitales. 

80.000 rs. á la asociación de beneficencia do- 
miciliaria. 

20.000 á la beneficencia municipal. 

20,000 al limosnero mayor de S. M. para sü 
distribución á los pobres. 

20,000 á la casa de la Virgen de los Desampa- 
rados. 

El total á que ascienden estas sumas , compo- 
ne la cantidad de 21,000 duros. 

Esta generosidad sin límites de Isabel II para 
con la desgracia , es el rasgo distintivo de su ca- 
rácter, y la constituye en la más benéfica de las 
Reinas. España entéralo sabe, y por esta ra- 
zón omitimos por completo los elogios y los co- 
mentarios. 


La asociación proteccionista , cuyo establecimien- 
to se anunció ya hace algunos dias , tiene muy ade- 
lantados los trabajos preparatorios para su instala- 
ción , y parece que ha tomado el nombre de Circulo 
económico español. En sesión celebrada por esta aso- 
ciación han sido acordadas las siguientes bases: 
l.“ Será objeto de la asociación dilucidar las cuestio- 
nes convenientes á la riqueza nacional , defendiendo 
para su progresivo desarrollo , el principio de la in- 
tervención del Estado en los límites de la justicia y de 
la conveniencia. 2.““ El Circulo económico español se 
compondrá de las personas que coadyuven al fin que 
se proponen. Sus fundadores , y los que en lo suce- 
sivo lo constituyan , acordarán la admisión de nue- 
vos socios. 3.“ La actitud individual de los socios, en 
las cuestiones prácticas de mera apreciación , será 
siempre respetada ; pero la mayoría lijará en todo ca- 
so la que El Circulo deba tomar. 4.“ Un reglamento 
especial desenvolverá el espíritu y las tendencias de 
, estas bases. Ayer fue sancionado el reglamento en 
junta general. 

SS. AA. RR. los Duques de Monlpensier, aoompa- 
ñados.de sus augustos hijos, volvieron en la tarde 
del domingo á visitar el local de la Trinidad, donde 
la Real asociación de Beneficencia domiciliaria cele- 
bra la rifa en favor de los pobres. Los Infantes es- 
tuvieron examinando detenidamente el gracioso de- 
corado del salón y las mil preciosidades dispuestas 
para la rita ; y dejaron a¡ retirarse una crecida canti- 
dad para el piadoso objeto á que los productos de la 
rifa se destinan. 

El que quiera procurarse con mucha facilidad un 
vino que se parece al de Champaña, y que de seguro 
es mejor que el que con este nombre se vende en Ma- 
drid por de segunda calidad y precio, puede obtener- 
la por el siguiente medio: 

Tómese una botella de buen vino blanco, y échese- 
le de azúcar cande molido una onza , y de acido tár- 
Irieo, también molido, dos adarmes. Hecho esto, añá- 
dansele otros dos adarmes de bi-carbonato de potasa 
pulverizado, y tápese prontamente la botella con un 
tapón que ajuste, sujétese con un bramante, y désele 
lacre, alquitrán ó pez. Así dispuesta, se coloca acos- 
tada en la bodega, y al cabo de dos horas ya puede 
beberse el vino , aunque es mejor dejar pasar algo 
más de tiempo. 

El bi-carbonato de potasa puede suplirse con el bi- 
carbonato de sosa , pero aquel es siempre'preferible. 
Ambos se preparan en los laboratorios de productos 
químicos, y se encuentran en algunas- boticas. 

No suele estar preparada de otro modo la mayor 
parle del vino de Champaña que se fabrica en París y 
se bebe en esta y otras corles. 


Potaeion de sets fragatas de 31, 35 y 50 cañones 
■madas, ó cuya conslrueoion podrá concluir en todo 
año actual, no comprendidas las en quilla. 

Id. de 12 goletas, una de 200 caballos, otra de 130, 


y 10 de á 80 con dos cañones. 

Id. de ocho trasportes con máquinas auxiliares de 

4 AA OAA -- OAA _ _ f _ n * 


100, 200 y 300 caballos. 

BUQUES DE VAPOR CON RUEDAS DS PALETA. 

Dotación de cinco vapores de 480 y 500 caballos y 
15 piezas tres de ellos. 

Id. de siete id., de 350 caballos, y uno de 300 id. á 
sois cañones. 

Id. de uno de 230 caballos; dos de á 200; uno de 
180; dos de 160, y uno con 150. 

Id. de cinco, de 120 caballos, é igual número de 
100, id. ® 

El seeretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


GUERRA DE ÁFRICA 


El telégrafo no ha traído ayer noticia alguna 
importante del campamento. Es de presumir que 
ios preparativos del sitio no ofrecerán grajjdes 
dificultades, y que el ejército no se verá moles- 
tado en ellos por los moros. Las tropas están ya 
perfectamente abastecidas; el tiempo ménos ma- 
lo, y los soldados ansiosos de habérselas con el 
enemigo. 

La Gaceta de hoy publica los siguientes 

DESPACHOS TELESRÁEICOS. 

El general en jefe del ejército de Africa al excelen- 
tísimo señor ministro interino de la Guerra; 

«Campamento sobre el Guad-el-Jelú 22 de Enero 
de 1860 á las doce de la mañana— No ocurre novedad. 
Continúa activándose el desembarco de los efectos de 
guerra y la fortificación de los puntos señalados.» 


Dice el Diario Mercantil de Valencia; 

«Sabemos que varias personas de esta capital tiea 
nen en su poder letras giradas desde Ceuta con fech- 
del mes anterior, por el giro mútuo establecido por el 
Gobierno, y que todavía no han podido cobrar por no 
haberse recibido el correspondiente aviso en esta te- 
sorería. 

Hay familias que no cuentan con otros recursos 
que los que reciben desde el campamento y que su- 
fren sin necesidad dolorosas privaciones por la falta 
á que nos referimos. Si el recargo de trabajo que hoy 
debe experimentarse en las oficinas de Ceuta, hace ne- 
cesario el aumenlode empleados, auméntense en buen 
hora; pero no se haga más aflictiva la situación de 
aquellas personas que todo lo esperan de la costa ve. 
ciña.» 


Malaga 22 dG Enero de 1860.— —El conicindRnte del 
tercio al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Salió el vapor trasporte Bretagns repostado de 
carbón y aguada con destino á Ceuta, llevando 112 
individuos de tropa. Han fondeado , procedentes del 
rio de Tetuan, los de igual clase Ville de Lyon y Pi- 
theas, remolcando el prioaero al segundo por traer és- 
te avería en su máquina.» 


Con el título de Ensayo sobre cuadros de infante- 
ría, combinados con artilleria y caballería, aplicables 
á la guerra de Africa, acaba de publicar un curioso 
folleto el señor general Boiguez. 

El general no tiene la pretensión de enseñar á sus 
compañeros de armas; limitase á exponer sencilla- 
mente sus observaciones, liijas de la experiencia, 
aplicándolas á la índole especial de la guerra que 
sostenemos con el imperio de Marruecos. Recono- 
ciendo las ventaja de los cuadros oblicuos, y reco- 
mendándolos en ciertos momentos, el general Boi- 
guez prefiere, para hacer frente á las desordenadas é 
impetuosas huestes marroquíes, los cuadros de masas 
de más ó ménos batallones, por la necesidad absoluta 
de proteger e! bagaje donde se custodian las muni- 
ciones, los víveres y los heridos. 

Para las combinaciones que el general Boiguez 
presenta en su opúsculo, sirve de base el cuadro de 
masas consistente, practicado en mayor escala y en el 
órden de marcha, por D. Luis Fernandez de Córdo- 
va, dirigiéndose desde los Arcos á Sesma, y que 
imitó mas tarde el mariscal Bugeaud ea la batalla de 
Isiy. Acompañan al texio seis láminas. 

Invitados por la comisión de donativos de Madrid, 
se han reunido en el salón do presupuestos del Con- 
greso los representantes de lodos los gremios é in- 
dustrias de esta córte. La concurrencia fué numero- 
sa, y reinó en ella el mayor entusiasmo, prometiendo 
lodos los invitados hacer cuanto estuviera de su par- 
te para que contribuyan á la suscricion popular para 
los heridos de Africa todos los individuos de sus res- 
peclivas clases. 

Anoche hubo banquete en la legación de Ausiria, 
y aunque estaban convidados lorlo.s loa ministros, so- 
lo pudieron asistir los de Gobernación, Gracia y Jua- 
ticra y Fomento: las únicas señoras presentes, ade- 
mas de Mma. Crivclii, eran la señora marquesa de 
Corvera y la esposa dcl minislro de Inglaterra: de' 
hombres concurrieron el mam ués del Duero, el cón. 


Algeciras 23 de Enero de 1860. — El comandante 
del navio Reina Isabel II al Exemo. señor ministro de 
Marina: 

«Barómetro alto, tiempo bueno del 0. con mar bo- 
nanza. Se ha salvado toda la artilleria de loa buques 
naufragados y mucha parle de sus efectos; continúo 
trabajando en el salvamento de lo restante.» 


La iglesia parroquial de Villamayor de Saiiliago 
(Cuenca) ha sido robada en la noche del i9 al 20, lle- 
vándose los ladrones cuantas alhajas destinadas a 
culto y á la celebración del Santo Sacrificio encon- 
traron en ella. 

Los criminales profanaron el Sagrario , y aunque, 
gracias á Dios, dejaron las Sagradas formas, lleváron- 
se el copon, vaciándolo ánles. 

Algunos de los objetos sustraídos eran únicos , y 
hoy se encuentra el señor regente de la parroquia 
con el doble disgusto de no poder administrar algu- 
nos Sacramentos por falta de vasos, como acontece 
con el de la Extrema-unción, cuyas ánforas- se lle- 
varon. 

Mucho nos alegraríamos que algunos de nuestros 
lectores , cuya posición se lo permitiese , contribu- 
yesen á subsanar faltas de tanta importancia. 

Por fortuna se encuentra en esta córte el señor go- 
bernador (sede vacante) del Obispado de Uclés, á cu- 
ya jurisdicción pertenece. 


Algeciras 23 de Enero de 1860.— El comandante 
general de las fuerzas navales de operaciones al ex- 
celentísimo señor minislro de Marina ; 

li Fondeadero de Tetuan 22 de Enero de 1860.— Se 
continúa el desembarco de víveres, municiones y efec- 
tos de guerra. El viento S. 0. ha calmado. La arriada 
ha sido fuerte desde anoche y dificulta la maniobra. 
El Piles Irajo una chalana y el Menorca un salva-vi„ 
das , ámbos de Algeciras. Se desembarcaron 73 caba- 
llos. Salen descargados para Ccula y puestos á dispo- 
sición do la adminislracion mililar los vajtores Menor- 
ca y Barcelona. El Balear y B resil descargados para 
Cádiz. No liay novedad en los buques.» 

Málaga 23 de Enero de 1860.— El comandanle dd 
Icrcio al Exemo. señor ministro de Marin.i • 


campana cuan- 
tos hombres y recursos le exige el Gobierno, y 
apresta más liombres y recursos de los que el 
Gobierno le pide. 

Las clases del Estado rivalizan en desprendi- 
miento: parte el clero su escaso pan con el sol- 
dado; los capitalistas se ablandan y se tornan 
generosos ; los empleados quieren recibir su paga 
con merma; los contribuyentes agregan volun- 
tarios donativos á los impuestos acrecentados; 
-Jas religiosas , las niñas , las señoras , los estu- 
diantes, los industriales, los retirados, todas las 
familias so emplean en aliviar la suerte de los 
combatientes ; todas coopertm directa ó indirec- 
lamente al buen éxito de la guerra , y la fe y el 
patriotismo, léjos do enflaquecerse con el tiem- 
po, se nutren con la victoria. 

Movimientos de esta especie no son privativa- 
mente propios de España , es cierto ; sónlo de 
toda causa nacional. El concurso de Esoaña nara 


La fuerza del ejército se halla hoy distribuida en 
los cinco distritos militares del modo siguiente: 

Primer ejército y distrito . — Regimiento infanleria 
de Amalea, un balallon.-Id.deGalicia,2.-Caza- 
dores de Antequera, 1— Regimiento dcl Infante, 1. 
-—Id. de Bailen, 1, — Id. de Luohaiia, I. — Provincial 
de Cuenca, 1.— Id. de Valladolid, l.-ld. do Toledo, 
1.— Id. de Valencia, I.— Id. de Alicarile, 1.— Id. de 
Alcázar de San Juan, i — Id. de Alcalá, t.— Id. de 
Albacele, 1.— Regimiento de ingenieros, 1.— Quinto 
regimiento de artillería á pie, 1.— Compañía del ter- 
cero montado, una balería.— Quinto regimiento mon- 
tado, 8 escuadrone.s, 3 balerías.— Regimiento á caba- 
llo, 2 id., 2 id.— Segundo regimiento á pie, un 
batallón. — Regimiento coraceros del Rey 3 escua- 
drones.— id. de la Reina, 3.-Id. del Principe, 3.- 
Id. de Bqrbon, 3. — Lanceros de S.agunlo, 4. — Id. de 
Nuinancia, 4. — Húsares de Pavía, 4 — Escuela gene- 
ral, 3.— Total dcl primer distrito, 18 batallones, ,32 
escuadrones, 0 balerí.as. 

’J <l«í'-»m-E"g>mienlo infanleria 

de Malloicq, un batallón.— -id. de Extremadura 1 

Id. de Aragón, 1,— Id. q,, Gerona, 2.— Id íle li 
Lonstilucion , 2.— id. de Isabel II, 2.-id. d,: Sevi- 
lla, 2. — Id. de Málaga, 2. — id. de la Reina I lili.in 


itesde i-l e.mip.iiiieiilo d«l Castillo y ri« d*' Tiduail 
dirigen al Horivinte , con l'ecli.a 18 d«l actual , la si- 
giliiiiile c.irla : 

«Kt 16 vimt al campamcnlii un lord, ingles por su- 
iHieslo , el eiial ilesuiies dn comer con el gem-ral en 
j'i fedi l ejército Irnlii de iiiarcliar otra vez á su liuiiiic: 
pero como llovía liaslaolc y estos panoranmH afrlca- 
iHis prtscDlan á la vísta pucamieMas, máxime cuan- 
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EL PENSAMIENTO ESPANOL. 


do la noche es lóbrega , nuestro omnipolento ingles 
(pues los lores pretenden serlo ) tuvo tiuo resignarse 
a dormir frente á Muley-Abbas; ¿vendría de su par- 
te ? Eso nos preguntamos todos ; pues no comprende- 
mos ese viaje , que siendo de (furo placer le hubiera 
detenido siquiera hasta tener el gusto de presenciar 
algún hecho de armas , ó de subir á las crestas de 
nuestras posiciones y lievarse algún croquis ó inata 
florida ; en fia , alguna cosa que sirviera en su día de 
monumento histórico. Por lo tanto y no habiendo su- 
cedido asi , puede uno aventurarse en congelaras sin 
ser visionario. . . 

iiEntre turbiones de viento y agua con intervalos 
de sol , bajamos ayer definitivamente de las cumbres 
de las montañas y entramos en el llano de la na de 
Tetuan , que tiene unas dos leguas de ancho , aunque 
á la vista parece menor. 

i)A causa del agua salimos tarde, pues aunque ai 
amanecer cargamos el bagaje y tiendas, tuvimos que 
volver á descargar y cargar de nuevo, y el terreno 
en su consecuencia estaba blando y pantanoso, sien- 
do preciso vadear una de las ramificaciones de la na 
con los bagajes y caballos, y desfilar la tropa por un 
puente hecho por los ingenieras. 

i)La noche se vino encima, y los turbiones nos mo- 
lestaban mucho. El ejército tuvo una jornada muy 
penosa, y mi di visión entró en el campamento (segun- 
da deh segundo cuerpo) á las diez de la noche, pu^ 
ocurrió el incidente de que al desfilar |>or el Píenle 
supimos que de la primera división habian_ quedado 
escalonados, (rara prolejer la retirada del 
batallones, y comprendimos que no era posible dejar- 
los aisladossin saber á dónde debian dirigirse, y aun- 
que sin órden para ello, les esperamos hasta dejarlos 
en salvo y traerlos en compañía nuestra. 

»En esta Operación cupo, tal vez, más acertada di- 
rección; pero al fin nadie nos ha molestado, y liemos 
caminado como si fuera en paz. 

«Hemos encontrado en otro fórtin de la ria una 
preciosa batería de construcción moderna y de capa- 
cidad para cinco piezas, construida hasta con gusto, 
con fuertes esplanadas; y enterradas se han hallado 
tres piezas de hierro fundido, de grueso calibre y 
construcción inglesa al parecer, asi como la batería, 

«En Tetuan se ven ocho fuertes en distintos pun- 
tos, y algunos avanzados- 

»Hoy nos han disparado una granada y no nos 
hizo daño; pero pueden hacerlo. 

«En el abandono de los fuertes que tomó la marina, 
dejaron una mora herida, bastante regular y bien 
portada, y como no se bizo fuego de fusil, supongo 
que eliosmismos la herirían para que no cayese viva 
en nuestras manos; ahora acaba de morir. 

«Los fondistas que seguían al cuartel general se 
retrasaron ayer en bajar de los montes, y los moros 
les han cogido las bestias y el repuesto. ;Qué bien se 
habrán regalado esta noche! 

«En este momento ponen bandera blanca en un 
fuerte avanzado de Tetuan.» 

De una carta escrita desde el campamento sobre el 
rio Martin, con fecha 17 del corriente, copiamos es- 
OS párrafos: - 

«Poco á poco hemos ido avanzando por entre sier- 
ras, valles y lagunas hasta -este punto , te'rmino por 
• ahora de nuestra peregrinación. No puede Vd. figu- 
rársela diferencia que existe entre eate 'terreno y el 
que acabamos de pasar. La vasta llanura que se ex- 
tiende ante nosotros tiene todos cuantos recursos pu- 
diera acumular el pintor de más gusto para dar a co- 
nocer un delicioso paisaje. Un extenso valle limitado 
por verdes montes, y al extremo opuesto por el mar, 
un rio que lo cruza y en el fondo su correspon- 
diente ciudad blanca y de buen aspecto: lié aquí^ en 
globo lo que hemos enconlrado al trasponer las últi- 
mas alturas. Ayer verificó su desembarco la división 
del general Ríos, que llegó á Cabo Negro en lo más 
reñido del combate del 14, y que permaneció á bordo 
por no ser posible que saltara á tierra en aquellos mo- 
mentos. 

Entre siete y ocho de la mañana llcgáron á la em- 
bocadura del rio las cañoneras y vapores haciendo 
algunos disparos á los fuertes , los cuales no contes- 
taron , ni podían hacerlo, por eslar completamente 
abandonados. Convencidos de esto los jefes, echaron 
á tierra alguna marinería y tropa, que penetró en .el. 
fuerte colocando al mismo tiempo en diversos puntos 
de la playa cuatro banderas, iguales cada una de ellas 
á otras cuatro que ondeaban en los vapores , con el 
objeto de que la operación se hiciera sin desorden y 
pudieran reunirse fácilmente en un punto dado los. 
individuos de su respectivo cuerpo. . 

El ejército avanzo también , no sin hacer huir á 
los moros , que parecían con intenciones de ata- 
car, y variaron de propósito á los primeros caño- 
nazos. 

Parte de la escuadra , el navio, las fragatas Blan- 
ca y Princesa de ÁstuHas , con algún otro buque y 
cañoneras , se Hian hecho de nuevo á la vela], que- 
dando aquí varias de éslas últimas, que han pene- 
trado rio arriba hasta la Aduana. Éste es el único 
edificio, además del fuerte , que hemos visto hasta 
ahora, y tampoco hay más , porque se* divisan bien 
claramente lodos estos contornos, incluso Tetuan y 
el campamento enemigo, próximo á la plaza, y com- 
puesto de un gran número de tiendas, en sn mayor 
parte cónicas. 

La citada plaza se halla muy estropeada , pero tal 
como es, nos servirá para almacén de víveres, pues 
lo principal es que no suceda otra vez lo de los días 
8 y 9. Con este objeto se hacetj desembarcar diaria- 
mente las provisiones que en número considerable 
han llegado ya de Ceuta.» 


Según las últimas noticias que se han recibido, pa- 
rece que afortunadamente se ha conseguido salvar 
toda la artillería de los buques perdidos en los últimos 
temporales. 

El general en jefe ha recompensado también á las 
tripulaciones de los buques mercantes que tanto han 

trabajado en el último temporal. El práctico del Tori- 
no , que era sargento de mar de la compañía de Ceu- 
ta , ha sido hecho alférez, y al capitán D. Pedro Blan- 
co se le ha propuesto para una encomienda. 


Hé aquí cómo un testigo presencial describe uno 
de los episodios que ofreció la acción del 14: 

«En lo mas rudo del combate se presentó la guar- 


dia negra, compuesta de unos 8,000 caballos; pero 
al cargar sobre la parle de nuestro ejército que ocu- 
paba el valle de Tetuan, se la encontró formada en 
cuadros impenetrables á su arrojo, A la vez la arti- 
llería introdujo la mayor 00111*081011 entre los enemi- 
gos, que cargados oportunamente por tres ésenadro- 
nesque le acometieron por el flanco, se puso, no obs- 
tante su número, en vergonzosa y precipitada. Des- 
de la altura en que yo estaba, no disUnguia más que 
una masa de hombres y caballos que en medio de 
oleadas de humo se revolvían, al principio en derre- 
dor de nuestros cuadros; pero que lue^o, á la mane- 
ra de un desbordado rio, se precipito en dirección á 
Tetuan. En dos intervalos, pude también distinguir á 
ios ginetes de Villaviciosa, cerrando contra la moris- 
ma con heroico valor y éxito lisonjero. 

Los moros poseían una altura fortificada con un re- 
diente, cuyas obras regulares demostraban que la 
mano del europeo las había dirigido. Era aquel punió 
importante y por deconlado precisaba el conquistar- 
lo á cualquier precio. El general en jefe, lijó r.i él sus 
miradas, y volviéndose Iiácia la sección de carabine- 
ros de á pie agregada á su escolla, les ordenó_ fuesen 
á plantar en aquella altura el estandarte español. Mo- 
mento solemne. Aquellos veteranos, con el arrojo más 
indomable, sin acordarse de que muchos de ellos te- 
nían mujer é hijos, sin tener presente mas que el cum- 
plimiento de su deber y el honor de las armas, se lan- 
zan al grito de viva la Reina, que cual chispa eléc- 
trica nos conmueve, y en medio de una lluvia de ba- 
las, suben por las laderas, salvan el foso, escalan los 
parapetos, y de.spues de un reñido combate de arma 
blanca, consiguen su objeto. Desde aquel momento to- 
do había concluido. La morisma ae pronunciaba en 
derrota, quedando por nosotros la victoria. '» 


Los batallones de Mallorca, de Aragón y de Extre- 
madura saldrán hoy de Barcelona en el vapor San 
Francisco de Borja para Málaga, á donde llegará, 
procedente de las Baleares, un batallón del regimien- 
to de Burgos, con lo cual quedan reunidas en los pun- 
tos á propósito para el embarque las fuerzas de la 
nueva división. 


En el día de ayer había en los hospitales milila- 
res de Málaga 2,000 camas ocupadas y 200 des- 
ocupadas; en Algeciras 900 ocupadas y 600 des- 
ocupadas ; en Cádiz , San Fernando , Jerez , San- 
lúcár, Puerto de Santa María y Sevilla 1,100 ocupa- 
das y 1,250 desocupadas. En Málaga se está ha- 
bilitando en toda regla otro hospital para 500 en- 
fermos. 


Se ha confirmado la noticia que habíamos indi- 
cado de. que está terminantemente prevenido que los 
atacados de enfermedades sospechosas vayan á los 
hospitales de Ceuta y Algeciras , y á los demas los 
que tengan otras enfermedades y los heridos. 


El sábado se presentó en el gobierno civil de Ali- 
cante un comisionado del ayuntamiento de Villená 
conduciendo la cantidad de 11,590 rs. recaudada con 
destino á los gastos de la guerra de Africa, en sus- 
cricion abierta por aquella municipalidad. Al dirigir 
esta suma, dicha corporación ofrece dos pensiones vi- 
talicias de 4 rs. vti. diarios para los dos primeros in- 
dividuos naturales de aquella ciudad que resulten 
inutilizados en campaña. 

La república del valle de Andorra ha dirigido á 
S. M. la Reina la siguiente felicitación: 

«Señora: Esta república ha tenido el honor de feli- 
citar á V. M. por la declaración de guerra al imperio 
marroquí, y ha visto con la mayor satisfacción, por 
la contestación recibida, que sus votos por el triun- 
fo de vuestras armas y por la gloriosa terminación de 
la lucha han sido acogidos por V. M. con su incom- 
parable benevolencia; pero el síndico general que sus- 
cribe, su primer magistrado, no correspondiera fiel- 
mente á la confianza de este Gobierno, ni diera 
cumplida iriterpretacion á los scnUmienlos de sus re- 
presentados, si no felicitara oirá vez á V. M. por la 
conservación de su salud, tan preciosa en estos mo- 
mentos, y por el alumbramiento de la Princesa que 
Dios le envía, colmando de dicha á V. M. y á lodos 
los españoles, nuestros hermanos. La mano de Dios 
nunca deja incompleta su obra. Al escoger á V. M. 
para la santa, par.T la altísima misión de llevar el 
cristianismo y la civilización á unos pueblos extraños 
al resto del mundo y casi salvajes, le ha concedido el 
laurel de la vicloria que recogen lodos ios dias y re- 
cogerán en lodos los encuentros vuestros soldados, y 
un nuevo vásíago que llenando el corazón de V. M. 


Por cucnla de la admitiislracion militar se empe- 
zaron á embarcar en Barcelona el 20 , porción de co - 
ehones y gran cantidad de pertrechos de gueira. 
esperaban de un momento á otro mas buques pai a los 
que habia preparada una gran parte de carga. 

Ayer, después de medio dia, salió de Alicante, con 
rumbo á Ceuta, el vapor Tarraconense, un gran 
cargamento de harinas preparado 
la adminisíracion militar, conforme a las 
.se habían comunicado a! efecto por la secieíana de 
la Guerra. 

Se han remitido á Cádiz desde Málaja 1,856 lusi- 
les belgas que exis lian en osla ciudad , y que se des- 
unan al armamenlo de los tercios vascongados. 

Una de las balerías que lian de batir á Teluaii será 
armada probablemente con los obuses y cánones de 
las lanchas, y servida por oficiales tropa y marine- 
ría de las mismas y de los buques, á consecuencia de 
haberlo solicitado asi nuestros marinos. 

El dia 22 ya quedaron alojados el batallón de caza- 
dores de Tarifa en Chiclana, en Cádiz el primero de 
América, el cuarto de marina en Puerto-Real y la 
fuerza de caballería de Calalrava en el Puerto de San- 
ia María. 

Según nuestras noticias, la división de los tercios 
vascongados se acantonará por lo pronto en la isla de 
León. 


le confortará más y más para tan grande empresa, y 
conlribuirá con el misino fin á asegur.ir el cebó di, 
San Fernando en el too de V. M y de su dinas ha. 

Dígnese, pues, V .M. aceptar este segundo p i. 
bien como testimonio de la mayor lealtad y adhesión 
de esta república háL V. M. y su augnsta famil a. 

Audorr'a 28 de Diciombre'dc i859.-Seuora -A tes 

Reales pies de V. M.-El síndico 

—De acuerdo del ütre. Consejo general, lomas Pa 

mitjavila, secretario.» 

De un dia á olro dejarán á Barcelona , elfmnaíb'as 
dose para tomar fierra en Marruecos , 1 

de tiradores catalanes. vnlunla- 

El cuadro de estas cualro compamas de 
ríos , es el siguiente : . ,, ... c„. 

Plana mayor. Jefe en comisión, D. Vieteriano S 
grabes y Hernández, teniente coronel “X. 

tan de infantería retirado; teniente ' iia,, 

nuel Vacaro y Vázquez, ^‘'®‘^“*íl,,pniento de 

quefué del regimiento de Navarra; subtemente ae 

subteniente, D. Antonio Serret y Cajiella, uom 

ffellL^' sublS que fue dei batallón cazadores 
de la Union de Cuba; subteniente, D. Joset eii icb. 

^ T^rírreompañid: D. Martin de Rolbcuflue y Oi- 
,¡Z Te, dente de infantería retirado; teniente, don 
Taiíne Mitiavila, subteniente de infantería reinado, 

otro id D Mariano de Boxó , oficial de la escribanía 
dll juzgado de guerra de Cataluña; subteniente, don 

Capitán, D. Antonio Meñendez 
V Moroií, capitán graduado teniente retirado; tenien- 
te D Ramón Ruis y Rovira, teniente de inlaiiteria 
retirado; olro id.,D. Vicente Carees; subteniente, don 
José Antonio Arau y Huguet. . 

El distintivo de eslos jefes y oficiales esta modela- 
do sobre el del ejército, y el equipo de cada uno de 
los individuos se compone de tres camisas de algo- 

don. Dos pares de calzoncillos. — Dos chaquetas de 

punto id.— Pantalón de paño azul.— Polaina de cué- 
ro, según costumbre de la segarra.— Peales de baye- 
ta.— Alpargatas.— Borceguíes del color de la piel.— 
Chaqueta de pana azul con vivos, vueltas y solapa 
encarnada —Chaleco de id.— Anguarina con cajiu- 
cha de paño pardo. — Gorro encarnado ealalan. — Ca- 
nana.— Morral de tres bolsas cubiertas de hule.— 
Manta del país. 

En la mañana de ayer, dice el Diario de Tarra- 
gona, tuvo lugar un interesante espectáculo en el ve- 
cino pueblo de Sqns. A jas siete, el brillante batallón 
de provinciales' de Tarragona se encontraba formado 
en linea de batalla en la carretera de Barcelona. Iba 
á tener lugar la soleuine bendición y jura de la ban- 
dera, regalo de la importante provincia catalana que 
da el nombre al expresado cuerpo. 

La iglesia parroquial se hallaba previamente ador- 
nada para la religiosa, ceremonia y espléndidamente 
iluminada. Terminado el acia de la bendición, el jefe 
del referido batallón, que lo es el señor coronel don 
José Rodríguez Vera, lomó la bandera que estaba co- 
locada en el presbiterio, y mosteándola desplegada , á 
sus sobordinados, les dijo con erguido y noble acen- 
to: «Soldados; Ante esta insignia que acaba de ser 
bendecida y nos ha regalado la diputación provincial 
de Tarragona, en nombre de S. M., ¿juráis defenderla 
á lodo trance hasta perder la úllim'á gola de vuestra 
sangre'i» Un grito unánime y entusiasta de «¡Sí, ju- 
ramos!» contestó á las palabras del señor coronel. 

La multitud de personas que habia en el templo y 
en tos alrededores del mismo, proruinpió á su vez en 
repelidos vivas á S. M. la Reina y al provincial de 
Tarragona. 

Celebráronse después con toda pompa los divinos 
oficios, pronunciando un discurso al acto el padre ca- 
pellán del cuerpo, y terminada la función el batallón 
desfiló en columna de honor, conduciendo la bandera 
al local destinado para su custodia. Los soldados fue- 
ron obsequiados con una buena gratificación. Los je- 
fes y oficiales se reúnen hoy en la fonda de las Cualro 
Naciones, para celebrar con un fraternal banquete tan 
fausto acontecimiento. 

Tenemos entendido que el Rdo. Cura párroco de 
Sans costeó eon la más generosa esplendidez lodos los 
gastos de la función religiosa. 


El Avisador malagueño del 20 dice que el dia 
anterior habia llegado el vapor Barcelona con 161 
heridos, entre ellos cuatro oficiales, lodos de la ac- 
ción del 14. — A bordo del vapor y antes que éste 
zarpase, parece que hablan muerto cuatro : en la tra- 
vesía uno. — ^Los oficiales de que se hace mención, 
pertenecen á tos regimientos de Toledo, Chiclana, 
Albuera y Príncipe. 


La empresa del vapor Pelayo ha puesto este bu- 
que á disposición del Gobierno para conducir gratui- 
tamente á Santander tos tercios 3." y 4.° de las pro- 
vincias Vascongadas. 


En Lérida se han brindado 80 hombres de aquel 
provincial á ir voluntariamente á Africa, en virtud 
de la Real orden invilatoria que se. leyó al efecto en 
presencia del batallón. 


Belacion nominal de los jefes, oficiales, individuos de 
tropa y caballos de los dos escuadrones del regimien- 
to húsares de la Princesa muertos, heridos y contu- 
sos en la brillante carga que dieron en la batalla de 
losCastillejos. 

Comandante, D. Antonio Palacios, herido.— Id., don 
Juan Antonio Aldama, herido.— Capilaii, D. Gabriel 
Perez, herido.— id., D. Gaspar Valledor , herido.— 
Id., D, Alejandro Jaquelot, contuso.- Id., D. José 
Mana Vidarte, contuso.— Teniente, D. José Herrera, 
muerto. — Id. , ü. Manuel Rodríguez Salvadores, 


M n Párlos Garete Abanrrea, herido, 
mueito.— Id-, ü. t.aiios Perelra, conliHo- — 

Sargento primero D Antón ^ ¡j _ ,|o„ 

Id. segundo, Uiíjtobal | ^ Rodrignoz Pe- 

Tomás “eernardino Perez, herldo.-Idem, 

ña, Muerto.— Id. . Ber mai^^ Xelesl'oro García, con- 
M'igucl Bademas, ‘ Navarro, contuso.- Idem, 

tuso.— td. . “(d Rufino Matos, conlu- 

Diomslo García, “"‘'i. . ,n,so.— Tromjjeta, Ale- 

a„.-Id. , Mariano 0‘“;,,“_Húsar , José Muñoz, 
jandro “ÍL Barbecho, muerto.— Idem, 

muerto.— Id. , ' Andrés Muñoz, muerto. 

Márcos Mateo, mué 10. hL , A_^^ Apolinar Tala- 

-Id., Joaquín ‘bantz muer^ _Ide,n, 

vera, »— Tfw. , Juan Grodilla, herido. 
Pedro Sánchez, 1 endo. m , Alfonso Carrilero, 
-Id , Ru o Sánchez 

herido.-Id., ‘‘^Ini^g^iias, herido.- Id., Pedro Ro- 
ña, herido. Id., Valdivie.so, herido.— Idem, 

mero, herido.— Id., ^ Antonio Rodríguez 

Domingo Vicente, Baltasar Castellón, herido. — 
Ganado, herido. ;.’j _Id., Ildefonso Sánchez, he- 
“l’ Jd^ toan’TteñriMrido.’-ld. , Cristóbal Cama- 
“im 'herido'— Id , Ramón Hernández, h<;rido.-;Idom, 
Awite Aznár herido. -Id., Juan Bornal , herido.- 
Id' Francisco’ Guijarro, herido.— Id., Leandro Rodri- 
iuez herido.-Id., Toribio Bolas contuso.-Idem, 
Juan Gómez Ortega, conluso.-Caballos: 20 muertos 
y 30 herido.s. 

La comjiañiá de ópera italiana del teatro de O vie- 
do bajo la dirección de D. R.afael Martínez Sánchez, 
ha 'dado una función cuyo producto de 6,790 rs. que 
han ingresado en la Caja general de depósitos , tos 
destina á la compra de dos espadas de honor para el 
oficial que (minero enlre en lina plaza enemiga, to- 
mada á viva fuerza, ó ejecute una acción distinguida; 
y para el comandante del. buque que por igual hecho 
lo mereciese , ajuicio del general en jefe y del co- 
inandatile de las fuerzas navales de operaciones ; y 
S. M. lia tenido á bien mandar se dén las gradas en 
su. Real nombro á la expresada compañía por esto ac- 
to de 'patriótico desprendimiento. 

Los rasgos de humanidad y patriotismo que están 
ofreciendo tos habitantes de las costas de Andalucía, 
son superiores á lodo enoarecimiénto. Citaremos un 
ejemplo: un sargento segundo del regimiento infan- 
tería de Córdoba, llamado Rodríguez y Campo, llegó 
el 2 á Cádiz con dos balazos recibidos en la acción de 
Castillejo. Al dia siguiente se presentó con un cocho 
y el permiso para llevarse el herido á su casa, don 
Servando Gutiérrez, que solo le conocía de haberle 
tenido cuarenta y ocho horas alojado en su casa. 
Llevósele, y allí ha encontrado el sargento todos los 
cuidados, todo el cariño, toda la solicitud que podía 
enconliar en su familia, viéndose ademas buscado é 
instado'por el patrón que había teiiido en Jerez para 
que pasase á la casa de este último á restablecerse. 
Hechos como este, que el interesado participa á p 
familia en una carta , son comunísimos en aquel país. 


Hé aquí una nota de los nombres y recompensas 
de varios jefes y oficiales que se dislinguieron, en el 
combate del zO de Diciembre úllimo, ocurrido en- 
tre tos reductos Isabel II y Rey Francisco de Asís: 
— Secretaria de campaña; Comandante capitán , don 
Eduardo de Ory , empleo de segundo comandante. 
— Estado mayor : Coronel comandante, D. Juan Bur- 
riel y Luich, mención honorífica ; capitán D. Ramón 
Aguirre, id.; teniente D. Mariano Capdepon, id. — 
Plana mayor: Coronel D. José Vidal Iglesias, pro- 
puesto para brigadier.— Cuerpo de artillería: Coronel 
D. José de Saavedra-Serantes , cruz de San Fernan- 
do. — Batallón cazadores de las Navas : Segundo co- 
mandante D. Antonio Llánderal, cruz de San Fer- 
nando; cápitañ D. Ensebio Francisco, mención bono- 
riñea.— Regimiento Fijo de Cenia ; (Comandante don 
Manuel Arias, mención honorífica ;• teniente D. Juan 
Delgado, grado de capitán ', teniente D. Tomás Hi- 
gueras, cruz de San Fernando.— Regimiento infan- 
tería del Rey, núin. l.“ : Primer comandante D. An- 
tonio del Hierro , mención honorífica. — iGuar lia ci- 
vil de infantería : Comandante D. Antonio Armijo é 
Ibañez, grado de coronel. 

Ocupándose en la nolicia que dió un periódico re- 
lativa á la presunción que tenían algunos en el cam- 
pamento de nuestro ejército de que tos moros hablan 
evacuado la plaza de Tetuan , dice, el Correo Autó- 
grafo de ayer: 

«Han circulado rumores en Madrid de que Tetuan 
habia sido coinpletamenle abandonado por sus mora- 
dores, sin distinción de clases, ni edades , y que por 
consiguiente nada se oponía á su ocupación por parte' 
de nuestro ejército. En cuanto á las causas que han 
motivado esta noticia , diremos con franqueza los 
antecedentes que tenemos. Un periódico de .Málaga 
ha dicho, con referencia á los marineros de un buqué 
guarda-costas llegado á aquel puerto, que el martes 
ultimo , después de haber cercado algunas de nues- 
tras fuerzas militares la ciudad, sin advertir icsisteii- 
eia alguna ni tos menores indicios do movimiento 
dentro de ella , se ofrecieron algunos marineros á 
echar una escala á la muralla , para hacer observa- 
ciones; y verificado asi, regresaron al cuartel gene- 
ral, manifestando que efectivamente no parecía haber 
persona alguna en la ciudad, pues las calles se halla- 
ban desiertas, creyéndose por lo táiilo que tos moros 
la habrían abandonado. 

Hasta aquí la referencia do los marineros, que sa- 
lieron en seguida para dicho puerto, sin saber ulte- 
riores sucesos. Como se comprende muy bien, si este 
hecho fuera cierto, se hubiera sabido en Madrid in- 
mediatamente. Sin embargo, creemos que haya noti- 
cias oficiales con referencia á algunos despachos te- 
legráficos, que, en efecto, al acercarse el ejército á 
Tetuan se ha observado que no sale humo de las ca- 
sas. Esta circunstancia hace deducir que ha sido cier- 
tamente abandonada la población, llevándose sus 
moradores todos sus bieue.s, tal vez aconsejados por 
el temor á nuestras armas. No falta tampoco quien 
supone que quizá esta huida revela algún ardid, y 
que podría muy bien hallarse preparada alguna mina 
ó cualquier oirá diabólica estratagema.» 


Restablecido ya de la indisposición que habia obli- 
gado al general Sr. Ros do Glano á retirarse á bordo 
del vapor Colon, ha regresado al canipamonlo. 


res y municiones, so ha cono 'bid.) el proyoej 
conslruir en el sitio más conveniente de la «s 
Africa, una vía férrea que comprendiese unaev'í’‘'' 
sion de nueve kilómetros. Apenas iniciado e.^k, 
samienlo del general en jefe, las empre,sa.s do los f'""' 
ro-carriles de Cádiz á Sevilla y do esta ciudaj \ n?'' 
doba, se han brindado gustosísimas á faeiliiaf aT . 
el material necesario para dicho objeto. ‘°tlo ; 

Las diputaciones generales de las tres prov;,, • 
Vascongadas, han regalado al general l.atorre''^"** 
magnifica tienda de campaña con lodo el ' 
correspondiente. 

El secretario de la redacción 
M. Heruera de Tejada 


Cío 


CRÓNICA COMERCIAL. 

Santander, 18 de Enero,- Hemos visto de,si¡,. 


la semana última sin que imeslro morcado Im 


'9rso 


la más leve señal de una mejora po.siliva é inined™ 
la. La falta de pedidos , unida á laoscasoz de bar** 
que continúa advirtiéndose , no sólo desanima '.¡'j'’*, 
vendedores en cuanto al ramo de harinas , g¡aa “* 
detiene á su vez ,á tos expeculadores mismos !**' 
desean emprender de su cuenta algunas operacio„ ! 
aproveeliando la oportunidad que ofrecou los avis^, 
de nueslras Antillas. * 

En coloniales ha querido hacerse alguna cosa 
molivo de las noticias llegadas, úllimamente de T 
puntos productores; pero es grande el recelo que ¡j"* ► 
piran eslos artículos entre los expeculadores, quie„j' 
por lo visto están decididos á inarcliar al compás Je 
los pedidos que se reciban del interior , sujelande ' 
ellos sus operaciones , pues que '>o parecen hallarse 
con demasiadas existencias. Sin embargo , las ótdc. 
nes van creciendo según noticias, y á eso se debe sin 
duda la regular actividad con que lian circulado al. 
gunas muestras do azúcares , bien que ignoramos 
si se ha llevado á cabo alguna operación en dicho 
dulce. 

Por lo demas , el mercado ha ofrecido una lisono- 
mía bastante triste, dejando completamente encalma- 
do el movimiento que días aíras presentará ; aunque 
no por eso deja de notarse el suficiente desahogo, y 
bastante circulación de metálico , para conlrarestar 
tos primeros efectos de semejante paralización. Poco 
podemos decir del curso especial de cada arliculo 
después del cuadra general que, aunque imperfecla. 
mente , dejamos bosquejado. Hé aquí, sin embargo, 
la narración de lob sucesos que les han caraele- 
rizado. 

Harinas . — Las operaciones han sido nulas á lo que 
parece, si bien se ha liablado de alguna venia á 
17 3/4 y 17 '/j disponible, y (Jara los primeros dias 
respectivamente, Las entradas se han sucedido, j 
aun se esperan nuevos arribos del inlerior, halláudo. 
se llenos los almacenes de Alar, de modo, que si no 
tenemos pronta llegada de los muchos buques que se 
aguardan con impaciencia, sé reunirá en la (data 
una crecida existencia, que es I » que pone á los te- 
nedores en riláyor cuidado. 

En segundas y terceras se conservan los precios 
anteriores, haciéndose únicamente ventas al delall 
y escaseando algún lauto las clases superiores. 

Tríyos.— Nada de particular se ha hecho en este 
ramo por falta de buques, pues que 110 han podido 
realizarse algunas órdenes, señaladamente para la 
clise de álagas, por no haber medios de pronta con- 
ducción á sus destinos. Los precios manteniéndose en I 
el interior, parecen sostenidos también en nuestro 1 
mercado. 

Aguardientes.— -Ea tos quince dias Irascurridos del : 
presente año, ninguna operación áo lia realizado. Los 
detallistas sólo compran para surtido del dia , y las 
existencias en primeras manos van realizándose en 
pequeñas parlidas , que se negocian mano á mano, 
sin que podamos decir fijamente en qué cantidades ¡ 
precios, aunque oreemos no equivocarnos, señalando 
do 48 á 50 duros el aguardiente caña de IS'/s á 20 
grados, y 72 á 74 las 28 cántaras de 28 grados. ; 

Los aguardientes de Cataluña , prueba de Holaiid» ; 
y anisado, escasean en la plaza, principalmenle la ub : 
tima clase, por la que piden 70 duros, sin oir propo- ; 
siciónes cu baja. El prueba de Holanda de 82 á 81 | 
pfs, pipa, clases buenas. 

Aceites . — Como las inlroduecionos son escasas, re-J 
siéntese la plaza de esta falta, y así es que las opera-.r 
clones carecen de interes , siendo la más imporlanle'_ 
de que tenemos nolicia, la de una partida de 12 á R 1 
pipas al tipo de 62 '/s ts- al contado. . : 'r' 

Jabón de Málaga . — También esta pasta escaseaji 
vendiéndose las marcas «Heredia» y «López» haslaj)- 
49 rs. Las demas clases de Cataluña y Mallorca á 38 

. I 

BOLSA DE noy. 

La Bolsa ha estado desanimada. Los valores liaii 
descendido, no encontrando dinero sino á plazos, y 
aun á los precios que el sábado daban al contado. 

Las pocas operaciones publicadas han sido el conj 
solidado á 44-45 *111163 del próximo ; 41-25 íines de/ 
corriente, y ta plata no se encontraba ni aun á 20. L} 
diferida se publicó á 34*15 íines del corriente y 34-J3 
linos del próximo. 


Editor responsable , l). Manuel Tomás. 


Para la más pronta y segura conducción de vive- ' MADRID: Imp. de Tejado, Loganílos, 
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Adra, D. Francisco Perez Rivas.— Ajromuní, Don 
Antonio Vidalol . — Aguilar de Campóo,D. Benigno A. 
de Villalobos.— Aíúoceíe , D. Seba,st¡an Ruiz.— .4í6or- 
racin , D. José Martin . — Alcalá la Real, D. Bernardo 
.Sánchez Molina.— Afcopar, D.- Ignacio Cliavalera.— 
Alcañis, D. Felipe Ibañez.— Aícázor, D. Benito Ruiz 
Inojo.— Afcoy, Sra. Viuda deMarlíé hijo.— Algeciras, 
D. Rafael del Muro.— Aliconíe, D. José Mareili.— Al- 
magro D. Juan José Gil Moreno.— Aímoiidroleio, Don 
Juan Aljarez Feijóo.— Aníequera, D. Joaquín María 
Casaus. - Aranda de Duero, D. José F. Quintana — 
Aréuoto, D. Victoriano Zarza Delgado.— Asíorffo, don 
José Martínez Baiiina. — Avila, D. Clemente González. 
— Aviles, D. Ignacio García.— fiadq/oj: , D. Gerónimo 
Orduña.— Borúosíro, Sra. Viuda de Lafita.— fiorceio- 
no , D. Jaime Subirana.— Barco de Valdeorras ,don 
Pedro Antonio Salgado. — Membibre , D. Manuel Ro- 
dríguez.— Beíansos , D. José María García. — Sena- 
tente , D. Pedro Fidalgo Blanco. — Bilbao , D. Tibur- 
eio de Astuy.— Suryo deOsma, D. Jiuan de Martira- 
na.— S«r¡,os, D. Calixto Ávila y D. Sergio Villanue- 
ya.-(lacer,e,D, jo^ValienSe.-Cá<iis, Sra. Viuda 


de Moraleda. Caldas de Beis, D. Fermiii Mosquera. 

Calatayud, D. Pedro Lárraga.— Carríon , I). Laurea- 
no Fernandez Merino.— Caríoyeno , D. Benito More- 
no . — Castro del Rio, D. Antonio Perez y Puche. ^ Cas- 
tro-Urdiales, D. Ángel Lavin.— Cernerá , D. Bernar- 
do Pujol. —Cíudad-fleoí, Viuda de Gallego.— Cíiidad- 
Bodrigo, D. Salomé M. Pevez. ~ Comillas , don 
Román Fernandez.-Cordoua, D. Francisco Lozano.— 
Corana, Librería Española.— Cuenca, D. Francisco 
(Jornezé hijo.-Coría, D. Joaquín Echevarria.-Don 
Benito, D. Angel Sánchez Barroso.— Dueñas, D Es- 
tébao Rubio.-Daronso, D. Martin Ochoa de An- 
lezana.— Boya, D. Juan Benilez.- Dsteíío, D. Javier 
Zunzarren. Elche, D. Juan Ibarra.— Ferro/, D. Ni- 
casio Taxonera.— Fíjueros, D. José Fernandez Mar- 
garmos.— fueníecantos, D. Lorenzo Garda. -Gorro- 
billas, D. Dionisio Crespo.-Gerono, D. MelitonSuñer 
—Gijon, D. Ruijerto la Riera.— Gronado, D. José Ma- 
na Zamora --Guad/o:. D. José de Castro.-Guérnica, 
p. Nicolás Ilurbo.—G«ada/oyaro, D. Juan Gualber- 
to Nolano.-Jfaro, D. Juan Sevilla. — Huesca, seño- 
ra viuda de Navarro.-/í,uaiada, D. Joaquín Abadal. 


7oc/i, D. Manuel Sagrisla. -Jerex de la Frontera, 
D. José Bueno.— Jerej de los Caballeros, D. José Giles. 
~Ea Guardia de Almansa, D. Celeslino Lapasapuente. 
—León, D. José Blanco Muñoz.— Líerena, ü. JuanMar- 
Un Redo.— Lérida, D. Francisco Fontauals. — Logro- 
ño, D. Domingo Ruiz.— Lorco , D. Manuel Díaz Gas- 
que,— Los Arcos, ü. Claudio Aseorve. — Lugo, seño- 
ra viuda de Pujol y hermano. — Mahon, D. Jaime Au- 
ioniu Gcla.herl.-~ ^ p. Francisco Moya. — Man- 

Amonio Soler.— Mayorga, D. Isidoro Ar- 
ee.— garios, D. Lorenzo Diaz.—áíedma dei Cam- 
po , p. Juan Herrera Velayos. — Mérida , don 
-■•’^>'»'a«do de£bro,D. Bonifacio Cobo. 
n, ‘ a , . Anlonio Conde — Mondoñedo, don 

trancisco Deigado_iy¿rc¿a,p J. A. Perez,- ca- 

n zi — Onteniente , 'D. Joaquín Vidal.— 

r wna, ' Jiménez Bretón.— Omwe/ don 

^,T,^"““'’P«'=2.-~Or.7i«eía, D. Pedro Berruezo y 
Juan Man- ***"“’ Oviedo, don 

ma, D PedrTir'^'*‘™'“*’ Gorgojo.— Pai- 

Teresa ^“/''^««•teia.-Pampiíeya, 5. Mateo do 
ieresa.-Po„(cq^^^ D. Nicolás Andrade,-Pamp/o- 


na. I). Eranciseo Urasimy Hada. — Plasencia,D. Isido- 
ro Pis. Priego de .Andalucía , D. Luis Caracuel. — 
Priego de Cuenca , l). Leoncio Gouz.ilez Lozano. — ■ 
Puentearcas , D. Domingo Antonio González.— Po 
íes, D. Francisco Ruiz.— Pweníe la Reina, D. Marlin 
UsüZ.— Puerto de Santa María, D. José Valdorraiim. 
Bemosa, D. Angel Garda de Queveilo.— «eus, don 
Pedro Molíier.—/lioseco, II. José M. Ball(Ktcro.s.— /!»- 
vadabia, D. Benito Alonso. --/íua de Valdeorras, don 
Aguslin Rodríguez.- Sa/ioyu», D. Juan Conde. -So- 
kimanca, I). Diego Vázquez.— Saliiií/ías, D. Policar- 
po Angulo.— San Clemente, D. Antonio Moreno Pa- 
nos.— .Soníúcor, D. José Esper.— Sun Sebastian, don 
Ignacio Ramón Baroja.— Sim Ildefonso, D. Juan Al- 
drele'.— Sania Cruz de Tenerife, D. Manuel Savosé.— 
Santander, D. Nicolás Rodríguez.— Saníiajo, D. Ber- 
nardo Escribano.— Santo Domingo de la Calzada, ilmi 
Hilario dd Rio.— Se¡¿or6e, 1). José M. Bayo.— Seao- 
via, U. Eugenio Aiejamlro.— .Seynro de León, D. Ma- 
nuel Rebollo. — ScciHo, D. Antonio Izquierdo. -Si- 
guenza, D. Baltasar Pardo.— Sisante, D..liedro Blan- 
co Al varez.— Soria , D. Francisco Perez Rioja.— fq- 


lavera, D. Angel Sánchez de Caslro . — .Tarazonth *. . 
Gregorio Francés. — Tarragona, D. Anloiii» Puio'" 
hi y Calíais. — Tárrega, D. Ramón Nicolau. — Ter^' 
D. Joaquín Abad. ■‘—Toledo, D. Severiano LopozF^ 
do.— Poto, sa, Sra. Viuda de Lalaina. — Toro, D- V 
jandro R. Tejedor. — Torlosa , D. Vicente 
Tremp, 1). Ambrosio Perez. — Trajillo, D. Antonio ^ 
mez Iloigiiin — Tudela , D. Dámaso Ezciirra- ^ 

11. Marlin Barcelona. — Hrgel, D. Francisco Foi'iio''*'^ 
Fuderos, D. Sanios Doininguez. — Valencia, ^ 
Maiimui y San'/..— Valludiillil, D. Juan de la Guc® 
señores II. Roilriguez. - Valle , I). Francisca 
— Veryaru , I). José Ibargnreli. — Fic/i, 8rcs. ' 
Heimarins. — Fii/o , I). Jo.sé Hiibcrt. - ■ FiK®”’''' 

1). Dionisio Rnilriguez Arias. — Ftl/areol de 
II. Frandseo Wayer. -VUlaviciosa de 


Pando Careaga. — Vinnrnz, I). José Olivet.' 


I). Bnrnardino Robles.— É, cero , 11, Fidel _ 
Nogiierol.-Feda, I). Viclor Menü.-Zafr», 
gorioMiiro. — Xamora, ll. Viiiilnrq María Fcrr»“ ' 
Zurngoza , Sra, Viuda de Uei edia. 
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La Diela Gennániea será convocada en breve pare 
Iralar de la reorganización mililar de la Confedera- 
ción. A las proposiciones de algunos pequeños Esta- 
dos que no poseen sino puntos secundarlos en el sis- 
tema militar, opone la Rusia una sdrie de cambios, de 
los cuales el mas importante eS el referente al mando 
supremo. Según los estatutos vigentes en la actuali- 
dad, la Dieta nombra, en caso de guerra, el general 
en jefe del ejercito federal. El Gobierno prusiano 
quiere que para en adelante Austria y Prusia sean in- 
vestidas en común del mando en jefe do las fuerzas 
federales. Muchos periódicos creen que tanto el Go- 
bierno austríaco como el Rey de Wurtemberg son fa- 
vorables á este pensamiento de la Prusia. 

Los periódicos ingleses anuncian la represión com- 


' para los reclusos en la casa correccional de aquella 
ciudad, y se ha nombrado una comisión para que re- 
dacte los estatutos. Seria de desear que ésta, consul- 
tando losque rigenen ffoíií)ai/-j)fis.sori(Lóndros), esta- 
bleciera dentro de la casa correccional el silencio en- 
tre los corrigendos, porque, ademas de la convenien- 
cia de que estos no se comuniquen para evitar que se 
contaminen unos con otros, el casligodel st/cncio sue- 
le producir en los penados una sensación favorable 
para el escarmiento. 

Algunos jóvenes de Reus contando eon la loma 
de fetuan como cosa segura, tratan de establecer en 
aquella plaza un gran depósito de géneros de varias 
clases, para sacar el dinero á moros y cristianos. Esta 
idea catalana revela bien el espíritu activo y empren- 
dedor de aquellas provincias. i 

— En el juzgado de Alcalá la Real se ha impuesto 
pena de muerte á Ramón María Panadero, por el hor- 
rendo-delito de haber asesinado á su padre. 

— También en Valencia se halla en capilla para ser 
ajusticiado José Ramón Roig. 

— El Boletín de Comercio de Santander quisiera 
que en España se aligerase la expedición de los ne- 
gocios en las oficinas, y que se hiciera algo en favor 
de la libertad mercantil, aunque no fuese más que lo 
que se indica en la carta napoleónica. Lo de que se 
active el despacho de los asuntos, pase ; El Boletín 
de Comercio pide una cosa que hace años se han can- 
sado ya de pedir otros: en cuanto á la carta libre- 
cambista de Napoleón, crea El Boletín que no es otra 
cosaque un expediente más que no merece la pena 
de ser envidiado, 

— El Diario de Reus elogia la creación de institutos 
agrícolas como el de Barcelona, y desea que se mejo- 
ren las condiciones del agricultor, desatendidas por- 
que el torbellino de ia industria y el comercio lo ar- 
rastra todo. Bueno fuera que los Gobiernos de España 
participasen de las ¡deas del Diario de Reus , y que, 
sin desatender al comercio y la industria, diesen en 
Cataluña á la agricultura una protección de que está 
harto necesitada. Si las clases agriculloras adquirie- 
sen allí preponderancia, ni habría necesidad en e| 
Principado de estados de sitio, ni inspirarían recelos 
las fábricas cuando tienen que cerrarse por no haber 
salida para sus manufacturas. 

—Dicen de Santander, que el 20 quedaron entre- 
gados en el Consejo los quintos de la ciudad, y que 
un crecido número de pueblos estaban citados el 21 
con el mismo objeto. Las lluvias siguen siendo co- 
piosas en aquella costa, y hay indicios de que no ce- 
sarán tan pronto. 

— Hablando de los preparativos que se hacen en la 
Coruña para celebrar la loma de Teluan, dice el 
Diario de aquella ciudad, que la sociedad de Artesa- 
nos manda construir una elegante portada trasparen- 
te en la que se leerán diferentes lemas, alusivos á los 
que con tanto arrojo hicieron comprender al bárbaro 
mauritano de lo que son capaces los leones espa- 
ñoles. 

Que el ayuntamiento, ademas de la variada ilumi- 
nación con que, según se asegura, piensa adornar la 
fachada de las Casas consistoriales, ha'hecho á San- 
tiago un enorme pedido de fuegos arliñciales, cuyos 
estruendos despedirán luces con colores nacionales. 

El encargado de la antigua capilla de San Andrés 
elevará también por tan fausta nueva dos globos, á 
los que seguirán multitud de voladores. 

—Dicen de Málaga que á la hora de las ánimas el 
jueves un repique general de campanas anunció la 
festividad de ayer, día de San Sebastian , patrono de 
esta ciudad. Pero como por desgracia , no todos re- 
ftordaban esta circunstancia , fueron muchas las per- 
sonas que se lanzaron á las calles , creyendo que se 
había recibido una gran noticia, tanto más al oir 
gritar á los muchachos: ¡se ha lomado á Teluan, 
viva 1 Y ya que nos ocupamos de San Sebastian, 
diremos que la función religiosa se celebró ayer en 
la parroquia de los Santos Mártires , á la que fué 
llevada en procesión por el Clero la relinnia iIpI 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscr iteres de provin- 
cias, cuyo abono concluye el 31 de 
este mes , se servirán renovarlo opo7'- 
tunamente si no quieren i’ecibir con re- 
traso el periódico. 


nes comerciales con Francia que estrecharían más y 
más la alianza entre ámbos pueblos; que iba á enviar 
una expedición á Cbina en unión con los franceses; 
que esperaba ver arreglada satisfactoria y definitiva- 
mente la cuestión de la isla de San Juan , zanjada ya 
provisionalmente, y que se proponía presentar un pro- 
yecto de reforma parlamentaria. 

El Sr. Obispo de Orleans ha publicado ya su se- 
gunda carta ó un católico, con motivo del desmembra- 
miento de que están amenazados los Estados Pontifi- 
cios. Al mismo tiempo se anuncia como próxima á 
publicarse una notabie circular del Sr Obispo de 
Belley, con moítuo de losataques contra elpoder tem- 
poral de la Santa Sede. 

Los diarios franceses llegados por el correo de ayer 
nos traen la Memoria presentada al Emperador de 
Francia por los ministros de lo Interior, de Hacienda 
y de Agricultura, en cuya virtud ha pasado á infor- 
me del Consejo de Estado un proyecto de ley sobre 
mejoras agrícolas, especialmente desecación de pan- 
tanos ó tierras pantanosas de pertenencia de los mu- 
nicipios, y explotación de los baldíos y eriales de los 
pueolps, que se les puedan quitar sin daño del apro- 
vechamiento común. Este proyecto es ya parle de 
ejecución del célebre programa económico del 5 de 
Enero. Otra parle,_ según afirman los periódicos in- 
gleses, comenzará á realizarse en cnanto se halle fir- 
mado el tratado de comercio con Inglaterra, cuyas 
cláusulas todas parece que están definitivamente 
acordadas. Mucho dure. 


tina espada de dos filos, que todos se van pasan- 
do de mano en mano unos á otros ; de manera 
que todos se van hiriendo mutuamente y á sí 
mismos. El Piamonte hiere á la Iglesia y á la le- 
gitimidad, y se hiere á sí mismo con el filo de 
los Garibaldis y Mazzinis que amenazan conver- 
tir el reino en un infierno, y con las pretensiones 
de su caro aliado Napoleón , que quiere hacerle 
agar con Saboya lo que le ha prestado con Lom- 
bardía. Napoleón hiere á las propias víctimas 
que el Piamonte, y al Piamonte mismo, y él se 
hiere con el derecho de insurrección que ha de- 
fendido en Italia, pues las ciudades 'se le alboro- 
tan , los presos de Cayena se le escapan , y las 
Potencias europeas se aprestan á pedirle cuenta 
de aquella doctrina política. Inglaterra, por ahora 
parece que hiere á todo el mundo, y que ella que- 
da incólume; 


PARTE EXTRANJERA 


píela de la insurrección de la India. No sabemos la 
parle de verdad que tendrá esta noticia, dada ya 
veinte veces; pero según cartas recibidas de Bombay 
con fecha 27 de Diciembre, parece que el ejército re- 
belde, reunido eij las fronteras de Nepaul, fué disper- 
sado, no por los ingleses, sino por su aliado Jung Ba- 
hadoor. Poco gloriosa ha sido sin embargo la victo- 
ria conseguida, pues á pesar de estar diezmados por 
las enfermedades y estenuados por el hambre, tuvo 
que recurrir á la traición y fingirse su amigo para 
que le dejaran aproximar, y enlónces atacarlos. Dos 
mil prisioneros han quedado en su poder; los otros 
se pusieron en fuga, y no es probable que puedan 
reunirse en númeio suficiente para poder hostilizar 
de nuevo. Entro aquellos se encuentra Jowalay Per- 
sad, segundo que era da Nana-Sahib. También se ci- 
tan á Khan Bahadoqr, Khan Mummoo Khan y otros 
jefes importantes. 

Los ingleses persisten en afirmar que Nana-Sahib 
ha muerto, pero hasta ahora no han podido demos- 
trarlo. 

El Gobierno se propuso recompensar á Jung Baha- 
door con una cesión de territorio; pero á este caba- 
llero se le ha antojado poco lo que ofrecen, y dice 
se volverá contra su aliado si no estima sus trabajos 
en más. 

En los sitios públicos de Roma se fijó el 17 el si- 
guiente parle enciclopédico, dirigido desde París á la 
legación de Portugal: 

«Alianza entre Francia, Inglaterra y Rusia ; inme- 
diato llamamiento del ejército francés de ocupación; 
prontas reformas en Roma y Nápoles ; anulación del 
Congreso : prohibición de intervención alguna por 
parte del Austria ; reunión de la Saboya y Niza y 
gobierno independiente en la Italia central.» 


No en balde dimos importancia en nuestra re- 
seña de ayer , al acto oficial del Gobierno sardo 
prohibiendo toda discusión acerca de la anexión 
de Niza á Francia. No en balde insinuamos que 
esta era una mota atravesada en el límpido espe- 
jo de la alianza anglo-galo-piamontesa. Oigan 
nuestros lectores cómo se e.xpresa acerca del par- 
ticular el Pays, diario imperialísimo de la capi- 
tal de Francia , en su número del dia 20: 

«Según un despacho telegráfico , fecho en 
jAntibes el 19 , el señor gobernador de Niza ha 
iprohibido al periódico L'Avenir toda discusión 
> ulterior acerca de la anexión de Niza á Fran- 
jcia , como asimismo toda reproducción de cm- 
ilesquiera artículos de los periódicos extranjeros t 
^relativos al mismo osuníe. —Semejante noticia 
» quizás sea cierta; pero en este caso, parócenos 
¡tque el señor gobernador de Niza se há pasado 
»de raya (d dü prendre beaucoup sur luij en esta 
«coyuntura. No nos parece probable que el Qo- 
tbierno püimoiUés tenga dos políticas en materia 
tde anexión; y pues piensa , con razón, que el 
« voto de los pueblos debe ser consultado allende 
«los Alpes , parece natural que á los de acuende 
tse los escuche al menos. — El principio de las 
«nacionalidades no puede ser del número de 
«aquellas cosas, de lascuales decía Pascal: «Ver- 
dad allende de la montaña, error acuende.» 

¿Qué tal el articulo'/ ¿Se explica el aliado del 
Rey galantuomol Pues no queda aquí la cosa, 
sino que la Patrie, según vemos en el parte te- 
legráfico de París de ayer , publica otro artículo 
en favor de la anexión, no ya sólo del condado de 
Niza , sino de toda Saboya á Francia. Pero lo 
que le da sal y pimienta á este segundo recipe 
de la Patrie, es la circunstancia de que el suso- 
dicho gobernador de Niza, 'no solo prohibió la 
discusión consabida , y la inserción de todo ar- 
tículo de periódico extranjero que á ella se re- 
fiere, sino que llamó bonitamente á un francés, 
Mr. Mazon , redactor del Avenir desde cuatro 
añoshá, y le intimó que en el término de tres 
dias se tomase la puerta de Niza , y marchase 
con la música á otra parte. 

Conque vamos por órden:— 1.“ El Avenir, dia- 
rio francés, redactado por franceses , defiende 


pero tengamos paciencia, que si Eu- 
ropa se enzarza , aún hemos de ver á Irlanda de- 
ducir también á su modo las consecuencias de 
la soberanía nacional y del derecho de insurrec- 
ción que el Gobierno ingles defiende en Italia 
y propaga en todo el Continente. Muclio tene- 
mos que ver, y muy pronto. 

Hoy el estado de los negocios, resumiendo lo 
principal , es el siguiente : Los diarios franceses, 
y aun los alemanes pagados por Francia , repi- 
ten un dia y otro que las Potencias del Norte 
no se han entendido ni se entenderán para 
formar alianza. Pero el hecho es, que el Em- 
perador de Rusia, aunque enemigo del Papa, es 
amigo del principio de legitimidad de los Tro- 
nos, y como en el folleto del sincero católico se 
ataca este principio tanto como el derecho de la 
Iglesia, ha dicho al conde de Montebello, emba- 
jador de Francia en San Petersbúrgo , que ha 
visto con mucho desagrado las doctrinas asenta- 
das en el dicho folleto. A este hecho hay que 
agregar la repentina avenencia con que Austria 
y Prusia, deponiendo su rivalidad y dando tregua 
á sus luchas de supremacía en el imperio ger- 
mánico, están de acuerdo para concertar, en la 
Dieta que va á reunirse con el fin de reorgani- 
zar el sistema militar de la Confederación, que 
se dividirán por igual el mando en jefe del ejér- 
cito. 

Y sobre todo , en Italia es para todo el mundo 
cosa indudable que la guerra está aplazada , no 
terminada. Ahora bien : la guerra nunca se re- 
produciría si Austria sola tuviese que luchar con 
Inglaterra y Francia juntas; y sin embargo, se 
cree que habrá guerra ; conque de alguien ha de 
ser ayudada Austria. 

Importa mucho ir tomando nota de estos he- 
chos y estas conjeturas , pues aunque qp todos 
los primeros resulten ciertos , ni todas las segun- 


Los perioaicos ingleses dan minuciosos detalles so- 
bre el tratado de eomereio con Francia. Según los 
corresponsales franceses de El Times, el tratado se 
firmará antes de terminar la presente semana. 

Muchos periódicos extranjeros se ocupan de una 
conversación que dicen habida entre el Emperador de 
Rusia y el duque de Montebello, en la que Alejan- 
dro II expresó ideas contrarias á las del folleto El Pa- 
pa y el Congreso. El Times, muy incomodado 


pa y et tyongreso. ñl ismcs, muy incomodado con 
esto, aguza su imaginación para demostrar la imposi- 
bilidad de que la Rusia cismática sé constituya en 
defensora de la Iglesia católica. 

Empiezan á llegar á París las diputaciones que los 
centros manufactureros de la Francia industrial en- 
vían al Emperador, para hacerle pré.sente los peligros 
que corre con el libre-cambio el trabajo nacional. El 
Emperador ha recibido ya en audiencia particular á 
algunas de estas comisiones. Roiien, Mulhouse, Saint 
Etienne, Lyon, Sille y otras varias ciudades indus- 
triales están en la mayor agitación , esperando el re- 
sultado de las gestiones que hagan los comisionados 
que han venido á ver al César y al ministerio. Por lo 
que se infiere délas conferencias ministeriales, y has- 
ta de las palabras mismas que el Emperador ha em- 
pleado al recibir las comisiones, parece que todavía 
trascurrirá un año largo ánles que se levanten las 
barreras de la prohibición, y, lo que es más impor- 
lanle aun, varios artículos de fabricación extranjera 
serán gravados al entrar en Francia eon un derecho 
protector de 20 y 30 por 100. 

Ayer era el dia señalado para la apertura del Par- 
lamento ingles. Se espera con ansiedad el discurso 
que en tan solemne ocasión habrá pronunciado la Rei- 
na Victoria. 

Decíase en Alejandría que el Sultán ha ratificado la 
autorización concedida por el vi rey para la aper- 
tura del istmo de Suez. Misler Bulwer , según una 
correspondencia , léjos de mostrarse adversm-io ha 
declarado que las intenciones de su Gobierno no eran 
contrarias al proyecto , y se esperaba tal declaración 
por escrito a la demanda de monsiéur Thouvenel 
embajador de Francia. 

Después do una entrevista gue tuvo con el Sultán, 
dice una carta de Alejandría, que el Embajador 
francés ha escrito á Mr. Lesseps , asegurándole que 
la canalización del istmo de Suez es una cuestión del 
lodo arreglada. 

■ La Ind^endencia belga da nuevos pormenores so- 
bre los términos del tratado que negocian en la ac- 
tualidad Inglaterra y Francia. Parece que el Gobier- 
no imperial se compromete á admitir indistintamente 
todos los productos ingleses, sean en el estado de pri- 
meras materias, ^ean fabricados, sin que el derecho 
protector que se le imponga pueda pasar de 30 por 
100. Asimismo todos los productos franceses, sin dis- 
tinpiqn, entrarán libremente en Inglaterra ; solo los 
vinós'y los aerúardiéntés serán cravadns con nn do. 


Las noticias de Nápoles alcanzan al 17. El ejército 
se elevará á 140,000 hombres. Los partidos liberal y 
retrógado están luchando abiertamente. Ha llegado 
el Principe ingles Alfredo en la fragata Euryatus. 

El corregidor le Londres ha dado un banquete á 
lord Derby, en el quat el antiguo presidente del Ga- 
binete pronunció un discurso declarando que el par- 
tido conservador no baria oposición alguna facciosa 
al ministerio sobre reforma parlamentaria. 

Una lamentable desgracia ocurrió el 18 de este 
mesen el ferro-carril deYornuai (Francia). El tren 
de viajeros que habla salido de dicho punto á las seis 
y minutos de la mañana, se encontró en la estación 
de Jurbise con el de mercancías procedente de Quie- 
vrain. El choque fué terrible, quedando morlalmente 
heridos los dos maquinistas y los fogoneros. Una dis- 
tracción dél guarda-agujas parécenos la causa de lau 
grave accidente. 

Desgraciadamente ya no queda duda de que pere- 
cieron los tripulantes y pasajeros del buque portu- 
gués Mariana, perdido en las cosías de Ovar. 

pías pasados, durante una representación que se 


daba en el palio de Munders en Lóndres, uno de los 
leones, que sin duda fué tocado en una parte muy 
sensible por el látigo de Maccomo el africano , que 
presentaba la escena llamada la caza del León, se 
lanzó sobre su guardián y cogiéndole la pierna entre 
sus dientes , los clavó profundamente en la carne. 
Maccomo sin Intimidarse en lo más mínimo por la 
prontitud de este ataque, sacudió con el extremo de 
su carabina en la cabeza del animal , hasta que le 
dejó en un estado casi insensible y le obligó á dejar 
la presa. Desde este momento el lean dió muestras de 
estar incomodado y al dia siguiente mordió de nuevo 
á Maccomo, pero sin más resultado que aplicarle el 
guardián un rudo castigo á puñetazos. 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 
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PROVINCIAS. 

Los periódicos y las cartas de provincias si- 
guen trayendo noticias de los preparativos que 
se hacen para solemnizar la toma de Tetuan. La 
esperanza fundada de este nuevo triunfo y la in- 
quietud que inspiran los asuntos de Italia , ab- 
sorben la atención general, estorbándola que se 
fije en la rectificación de las listas electorales. De 
consiguiente, esta operación se liace como siem- 
pre , y sus resultados serán los mismos ; no se 
esperaba tampoco otra cosa. 

Un periódico de Cataluña trata do lo conve- 
niente que sería protejer el desarrollo do la 
agricultura en el Priiici[iiulo, y ciertnmenlo que 
la idea es digna de ser lomada en considera- 
ción, porque pudiera ser fecunda. A(|uello 3 que 
conozcan la tertilidad del suelo en algunas co- 
mal cas catalanas, la falta de brazos para cl cul- 
tivo que en ellas se exiicrimenta por absorberlos 
todos la industria, y las veiilajas morales y ma- 
teriales que pudiéra reportar el ((uo la agricul- 
tura tomase incremento, compionderim la im- 
portancia dol asunto sin necesidad de entrar en 
consideraciones que no son do esto lugar. 

El lomporal empieza a ceder un peo en las 
provincias limítrofes á la de Madrid, al paso que 
arrecia un el litoral cantábrico. El invierno, en 
general, está siendo revuelto, si bien no tan 
crudo como so hahia vuticimido. 

Hó aquí las noticias de algiiii ¡oleres redhidas 
pr los últimos correos. 

Í5>; ha iiislalndo 


y el diferido á 33 la amortizable á 00. 

Lóndres, 24.— Los consolidados de 95 ?/, á ’/,. 

París, 24.— Un despacho telegráfico de Viena , de 
origen fidedigno , desmiente la noticia que comuniqué 
á Vds. esta mañana sóbrela declaración de estado de 
sitio de Verona. 

Lóndres, 24. El Morning-Post , periódico ministe- 
rial , indicó que el discurso de apertura de las Cáma- 
ras , que hoy debe pronunciar la Reina Victoria, 
anuncmrá la conclusión del Iralado de comercio con 
Francia, y que asimismo los demas párrafos del dis- 
curso real ofrecían motivo para felicitaciones por lo 
pasado y para esperanza en lo porvenir. El Times 
al anunciar que ayer quedó firmado en París el trata- 
do de comercio entre Francia é Inglaterra, hace cons- 
tar el grado de Intimidad adquirido úlli, ñámenle en- 
tre las relaciones de ambos pueblos. El Morning-Ad- 
oerKíec anuncia que ayer se embarcó en Calais el 
Príncipe Napoleón con dirección á Lóndres. 

Se han recibido noticias de Cochincblna que alcan- 
zan al 18 de Diciembre. En este dia hubo im nuevo 
combate, cnci que las tropas aliadas se apoderaron de 
dos fuertes, y los cochincMnos sufrieron grandes pér- 
dida.s. 

Idem, id.—S. M. la Reina Victoria ha abierto 
loy cl Parlamcnlt). t.o más nolable de su disciir.so, es 
que baya ó no Congreso. Inglaterra tratará de (lili* lío 


El día 26 se verificará la apertura do las Corles 
gorlugiiesas.con asistencia del Rey, ejerciendo el se- 
ñor Infante D. Luis Felipe las funciones de condesta- 
ble del reino. La Eniperatriz dnl Brasil y otras perso- 
nas de la Real familia presenciarán el aclu desde la 
tribuna regia. 

Se asegura que una de las primeras disposiciones 
que adoplará el Gobierno francés, se encaminará á 
suprimir todo impuesto sobre los valores moviliarios 
buscando la compensación á la rebaja do estos in- 
gresos en otro.s ramos. Si esta noticia sale cierta, las 
emprosaj de ferro-carriles rebajarán las tarifas de 
trasportes. 

fin una carta de Bolonia, de fecha muy reciente, 
so manifiesta que se lian repartido mil quinientos fu- 
siles nm,s á la Milicia nacional de dicha ciudad, y 
que las fortificaciones de la misma adelantan con 
mucha rapidez. Se van á construir nueve fortines 
delante de |a población con un extenso cauiuo 
atrincherado. Para proceder a la coiisirnccioii de es- 
iM obras eon la mayor actividad, se han enviado ar- 
tilleros loscanos, ydirige los trabajos el córoiiel ingles 
Cadogan, o por lo menos los inspecciona. Es decir 
Inglaterra tb-iie puestas las manos en la masa. Peni 


contra los mislrmcos ? 


en Cataluña la junta de patrouato 
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PENSAMTEOTO ÉSÍAÑOL. 


adelanle adqoiora, ndanK. y ua«>rucu,e an 
lad y ain reserva ni limilic.on alguna la Igle- 
añola, ¡estarán Mietos á U,^ contribuciones ¡ 
públicas, y á las leyes generales del remo come 

ra propiedad?» , , , . , 

nios de qué modo resuelven esta duda del pe 
ministerial sus compañeros de ininisteria. 


¿Tiene., áno po.’ ««ra» en.»- » - 

f , 1.. dnetrirw de admisión? ¿Uptaii por lo 
• ins fuefista» del eimonlauimvl ¿ Están 
:o.Ía Ho onstilucioiuiles del regalis-- 

‘^Dríesde todo esto, escucharemos de nuevo 
que cismontano es el despreocupado; y es .te- 
¡Zclpado el que no ayuna, elq^;e ..o oy Mi- 
sa el me no confiesa, el hombre diestro en ne 
Z’cios y ya sabemos lo que son negocios en e 
enguaje Lrsatil. ¡Pobres 

pues dos razas de hombres, cismontanos y 
ullrammlaiios. Por manera que, allá de los mon- 

do español, como todos los honrados españoles, 

como los nobles, como los 

que oven Misa, y ayunan y toman bula, j o - 

decen al Pontífice, lodos son culpables de «f- 


cion al mismo 


S. M. se entienda que esta ® f* 

para todos los caeos análogos que se presente 
fte fteal órde.t lo digo á V fe. su cono 

to yefftt«seor,^ 50 ¡enles^.mos|uarf 

general del cuerpo d 
■ veterana. 


Pero no esla||| ttwiyík Heno la metida Oe^ 
tativa mujer. Despertar en aquel desheredado set ra 
vida de la inteligencia y ta vidadel corazón, abnr su 
alma á los consuelos y á las verdades de la Itciigio 
santa : tal fue su noble objeto , y ha logrado, alcan- 
zarlo por un verdadero milagro de paciencia y mn 
dad. Asi cuando su hijo adoptivo comulgo por prime- 
ra vez , derramó la buena mujer lagrimas de S 
y de ternura , y se dió por muy largamente 
pensada de sus inmensos esfuerzos y sacrifaci \ 
Besgra eiadam enle sus fiterzas ha» 
y achaques precoces la tienen a '"^undo P 
en cama meses enteros. A su vez su h J P ^ 
que hoy enenla más de veinte aiit» , Jl"*? Uolen- 

su cabecera, haciéndose sujierior a las P 
cias para consagrarse en justa «°"'_P™Í„ « ¿ujer 
tilia! ternura, á la asistencia de aqm‘ ° q. 
que (añ genetosó ejem^ le diera de «li»ordin*n 

y perseverante abnegación. remu- 

Todos los premios del miiiKio son poco para rem 

nerar lan bellas acciones.') 

—La plata obtenida jior copelación en la P™'*"*'"* 
de Murcia y la conleiiida eii los plomos que s 
«ÍTml J los años desde 1850 á 1859 ha aten- 
dido á 3.470,727 onzas , que figuran un > 

^^lu’Zdnccion de cobre, sólo en el deparlamenlo 
de7, Hac"n>as minas de Rio.inlo, qno perte- 
necen al Estado . ha llegado en el ano u Huno a 
ai B72 arrobas , Y acaso en el présenle Hegire ‘ 


chos años. Madrid 21 
crohon. — Señor director o - --. 
dias civiles y de la Guardia cívii \ 

E.;'cl ex7eXme“ amos“ñpetencia suscilada | 
entre el gobernador de la provincia / | 

el juez de primera instancia de su capital, de los oua 

á'cmisecuencia de contiendas habidas entic 

D. 'Manuel Jorge Vázquez Án^ 

el alcalde de la misma villa en 18o4 D. Francisco Au 
selmo González, sobre si el Párroco lema o no dere- 
cho á -enviar á los prados guardados del común de 
vecinos el caballo de que se sirve para los 
su narroquia, y habiendo lomado conocimi. nlo de la 
cSe^^ni gjíernador de ta provincia, pro . bio este 
*1 Párroco en el citado ano de 1854 et indicad j 
vechamienlo en !a época en que los pastos 
esUiban guardados, dejándole expedito su derecho 
para que^usase de él en el tiempo y forma qu'l» h'' 
Lreii los demás vecinos, cuya providencia fue con- 
Lmada por olra de la diputación provincial de 2 de 

Setiembre de 1850; . , j. i» 

Que habiéndose formado después expediente en 
virtud de reclamaciones del Párroco en que invocaba 
en apoyo del referido dereclio posesión inmemorial y 
otros títulos legítimos, el gobernador de la provincia, 
en vista del informe favorable á las indicadas reclama- 
ciones, dado por el aytinlamieulo de Barbadillo, or- 
denó en Julio de 1857 ai mismo ayuntamiento que se 
atuviera en un todo á la costumbre inmemorial que 
sobre el particular aparecia haber en el pueblo, reite- 
rándose la propia orden en 31 de Marzo úUinio, cuan- 
do se hallaba oirá vez el alcalde D. Francisco Ansel- 
mo González, en atención á haber llegado a iiohcia 
del gobernador que no se daba á su expresada orden 
el debido cumplimiento: 

Que el ayuntamiento dirigió en o de Abril siguien- 
te ana comunicación al Gobernador, reoordando te 
nrimeras providencias sobre la cuestión, y diciendo 
oue la corporación municipal nunca había impedido 
aue pastasen los caballos del Párroco cuando y don- 
de los demas vecinos, sin dcsllorar las yerbas de los 

escasos prados del común, pero que obedecía cieS,*" 

mente los mandatos del mismo gobernador, y el Pár- 
roco tenia sil caballería pastando donde mejor le pa- 

Oue-el gobernador en 8 do Abril, contestó al ayun- 
lamienlo que su orden de 31 de Noviembre no había 
tenido por objeto conceder al Párroco mas derechos 
uuelosque disfrutaron sus antetiórts en el curato, 
esto es, que su caballería pastase graluilamente eii 
los sitios y épocas en qne lo hagan con las .suyas los 


Herrera, 
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política militante, si no perjuu.car»cu u... lusu. 
mosameiite á la noble cansa que excita el cnlu- 
siasmo nacional. 

El Gobierno, que lia adoptado desde que co- 
inenzil la guerra disposiciones extraordinarias 
para la circulación de impresos que pudieran 
perjudicar al buen éxito de la empresa, obrarla 
en nuestro juicio con plena jiistici.! y la mayor 
previsión, disolviendo una junta que ha tenido 
la desgracia de dar márgen A rencillas de parti. 
do, á deplorables desavenencias y cuestiones de 
amor propio. 

Hágalo así el Gobierno, y de seguro será aplan- 
dido por la nación entera, que ha prescindido 
en esta ocasión de los políticos y de la política, 
en la mezquina acepción que entre nosotros 
tienen hoy estas palabras. 

Hé aquí lo que dice E¡ Diario Español: 

«Cuatro sesiones van, con la de ayer, celebra- 
das , con asistencia de los diputados re.sidenles en 
Madrid , por la comisión de socorros para los he- 
ridos de Africa, sin que la cuestión adelante un 
paso, merced á la poca disposición que muestra su 
presidente el Sr. Olózaga , á adoptar el partido á 
que la mayoría se inclina , y que es el más con- 
forme con el objeto que la comisión debe pro- 
ponerse. 

En la de ayer locó al Sr. Belda sostener la mis- 
ma idea que había en la anterior sostenido el señor 
Alonso Martínez ; esto es , que la organización ac- 
tual del comilé no corresponde al ensanche que 
quiere darse á su acción, y que, para quitarle el 
, colorido político que con disgusto general va loman- 
do, era preciso atribuir la presidencia á una persona 
que estuviese por encima de los partidos y fuese pa- 
ra lodos aceptable. 

El Sr. Olózaga, á quien no causa gr.-m empaciio 
defender su propia causa y hablar pro doma $m, 
contradijo los asertos del Sr. Belda; y aun en el ca- 
lor de la improvisación llegó á afirmar que el éxito 
de la suscricion era debido á la presencia en el comi- 
Ic del mismo Sr. Olóza’ga, del Sr. Aguirre y de otras 
personas de las opiniones políticas de estos señores. 
Tamaña inexactitud fné pronta y contundentemente 
rectificada por otro de los individuos de la comisión, 
el Sr D. Antolin Udaeta, quien probó lo conlrario, 
hacien lo ver que en los primeros dias, los grandes 
propietarios , los banqueros y establecimientos de 
crédito eran los que, casi en totalidad, habían llena- 
do la cifra del capital suscrito; que eran muy conta- 
das las personas de la opinión del Sr. Olózaga que 
figuraban en las lisias, y que comprendia que la co- 
misión no podía continuar así, después del carácter 
polilico que se le daba ya en lodos los círculos, lo 
cual contribuia á que la suscricion hubiese- disminui- 
do notablemente.» 
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CISMONTANOS (ly. 


ULTRAMONTANOS V 

iar que han de avergonzarse los enemigos 
y palabras des- 
■aldria á desconocer por cora- 
— .j Suena aún, 
tarde, la palabra ultra- 


de la Iglesia por reproducir 
acreditadas , equiv 
pleto la historia do sus variaciones. 

V se repetirá basta muy | - y 

condenada mucho báen el mal sen- 
cabal desuso ante el tri- 
, ¿la razón 
los hechos , la 


montañismo 
lido que se le dá , y en 
bunal de la inteligencia. Y en verdad 
V la justicia , las instituciones y 
Religión y ía moral podrán llamarse jamas cts- 
montanas', ni ultramontanasl Y si el buen sentido 
científico resiste , hasta la repugnancia , los co- 
natos de localizar la idea, y en el género de ideas 
singularmente la católica, ¿no será tarea de va- 
nas palabras repetir ante los despiertos lo que 
parece imponer á los ingénios tardos ó pusilá- 
nimes? Las serias polémicas , las formales bata- 
llas de la inteligencia no se dan impunemente 
con meros alardes : allá en el retiro y en el san- 
tuario de las conciencias ilustradas, corapóuese y 
se descompone con santa y leal independencia lo 
que suelto ó amontonado , y , á las veces en sa- 
crilego maridaje, suele aparecerá flor de las con- 
troversias. 

No llegan allí las burlas sino para compadecer 
al insensato que las emplea; ni la calumnia im- 
pone , ni el desden irrita , ni el orgullo impa- 
cienta , ni la ostentación intimida ; al contrario, 
cada uno de estos resortes vuélvese en descon- 
cierto contra las pobres falanjes que los mueven. 
Ai fin, como están fuera de toda competencia, tie- 
nen que abandonar el campo ántes de recibir la 
suprema lección, ó recibida, apelar á la descara- 
da protesta ó á la negación impía, á ménos que 
no las salve la soniisa volteriana , ó las sales pa- 
tibularias. 

Declararse ultramontano ó cismontano, deberá 
entenderse hacer profesión de católico , ó bien 
de protestante. Si una de las dos voces no tiene 
su correspondiente significación, vaya en gracia 


montañismo á lo San Ildefonso a lo San 
•ancisco, á lo Santo Domingo, a lo San Igna- 
á lo Granada y Puente. 

Y no se juzgue que tengan menos de absurdo 
i mil invocaciones predilectas do la revolu- 
an Sus delirios guardan completa armonía con 
s abstracciones. Ni un dia en la relación del 
ímpo, ni una palabra en la relación de la fllo- 
ifía, ni una máxima en las regiones de la mo- 
lí, ni un solo punto en la esfera de los princi- 
os cuenta por suyos el orgullo democrático; y 
) obstante se repite á si mismo en incansable 
rea, girando sobre la propia vanidad. Vacío 
, ooniirlr. le condena la lógica; vacío de inleli- 


tenian al entablarse la reclamación de que queda ne- 
cho mérito: _ . 

Que con posterioridad el Párroco acudió _al juez 
de primera instancia de Salamanca , acompañando á 
su escrito esta última resolución del gobernador , y 
proponiendo un interdicto contra el teniente de al- 
calde de Barbadillo , que pidió qué se sustanciara sin 
audiencia de este , en queja de que por orden del 
mismo se le acababa de privar del derecho de llevar 
en lodo tiempo su caballería á pastar en los prados 
comunes , sin embarga de la indicada resolución del 
gobernador , que el Párroco enlendia como una prohi- 
bición de alterar la posesión en que estaba del referi- 
do derecho : . • . , 

Que admitido el inlerdielo conforme a lo solicitado, 
y habiendo reeaido auto restilutorio, el gobernador, 
de acuerdo con el Consejo provincial, requirió de in- 
hibición al juez, quien procedió á sustanciar el artícu- 
lo de competencia, y con arreglo á lo expuesto por 
el promotor fiscal y por el querellante, sostuvo su 
jurisdicción en el concepto de que la última resolu- 
ción del gobernador de 28 de Abril , reconociendo el 
derecho del Párroco, había fijado un estado de cosas 
que según la misma resolución no podía alterarse sin 
la intervención de la autoridad judicial , nieoiando 
ademas sentencia ejecutoria en el interdicto ; contra 
la cual no procedía la competencia 
Que el gobernador pasó oirá 

damenlos del juzgado diciendo; 

el gobernador que quedaran las cosas en el ser y es. 


Que el gobernador pasó oirá vez el negocio á in- 
forme del .Consejo provincial, y éste contestó tos fun- 

¿ ' ’), respecto al primero, 

que si bien es cierto que en 28 de Abril se mandó por 
el gobernador que quedaran las cosas en el ser y es- 
tado que teniaii ántes de entablar la reclamación que 
con fecha 13 del mismo mes dirigió el Párroco, lam- 
hien lo es que el estado á que aquella resolución se 
referia era el creado en la de 8 del propio mes, en 
que se declaialDa que no asistía al Párroco olro dere- 


El limo. Sr. Obispo de Tarazona ha dirigido 
á sus diocesanos una elocuenle pastoral , de la 
cual tomamos los párrafos siguientes: 

«No sin indignación cristiana y grande tribulación 
acabamo.s de leer el folíelo titulado Eí Papa y el Con- 
greso, que ha produéido en el mundo polilico profun- 
da sensación , cu el santuario de la conciencia per- 
turbación extraordinaria , y en el orbe católico el 
mayor de los escándalos; escándalo que casi es com- 
parable al causado por la traición del disgipulo y la 
venta del Maestro, por el ósculo hipócrita de Judas 
y la crucifixión del Hombre Dios. En verdad que el 
tristemente célebre folleto, leijtqrasluoso como la tem- 
pestad, hace un ruido exlraordinário y lleva á todos 
los ámbitos déla Eürópa la alarma , el desconsuelo, 
el llaiilo y el temor , por lo peregrino de sus doc 
Iriiias y por la falacia desús principios, por lo lógico 
de sus consecuencias y su absurda aplicación ; pero 
más sin eomparaeion por el origen elevado que , con 
mayor ó menor probabilidad , con razón ó sin ella, se 
le atribuye, Iradueiciido de aquí el público ilustrado 
y razonador que es el programa imperial y que sera 
el texto del futuro Congreso: que, áscr cierlo, valie- 
ra más que frauasara csle pensamiento, porque ya 
no podría celebrarse sin mengua del catolicismo , siit 
oprobio de los católicos y sin grave ofensa de la San- 
ta Sede; porque se pondría en lela de juicio la sobe- 
ranía temporal del Vicario de Jesucristo. Soberanía' 
que viene ejerciéndola como Rey ántes del siglo Gí 
con aquellas prendas y garanlias que lo caraclerizaft, 
con las de la prudeuoia, sabiduría, respeto, aiii-.r 
verdad y juslicia , y desde el siglo VI enviando su» 
oficiales á diversos países y dando órdenes que eran 
resjjcladas, obedecidas y poiiiaiise cu obra en llalla, en 
tliria, 011 Dalmacia, cu Alemania y en las Galias, en 
términos que ya en c.sle siglo deeia con sobrada razón 
San Gregorio; «Cualquiera que llega .al puesto que 
«yo ocupo, se halla abrumado de negocios hasta tal 
apunto , que muchas veces puede dudar si es Prlo* 
»eii>e ó l’onlíliee: ita id siepc ineertum sil , uír**"* 
apasloris of/iciam un terreni proceris agat.» Sobet* 
nía que es de un carácter tan particular y cnlrw'*^ 
propiedades laii singulares, que no se eutiondoii nt 9®, 
comprcuden, y mucho méiios las compreiidorá y en-, 
tenderá el que tenga los ojos enhierlos con una de lA* 
eiialro recias venda.? did luleranismo, del jansenismo' 
del filosofismo y racionalismo. Soberanía qu®' 
embargo de no tener nombre en loa primero» “í'®’’ 
porque el cielo no se lo había dado , pero q>«> 
eoB San IVsdro y inorir.á con su último sucesor, n» ^ 
agita, no se discute , no se vola, no se dcorelaí 
soberanía se venera oon el corazón y la inleligeiW»*’ 
se defiende «on la políUca y la espada , y 
por el usurpador, pero nunca destruida, se devuel7«> 
y no devolviéndose, se manda: hé ahi, á 


fecha 13 del mismo mes dirigió el Párroco, lain- 

bieii lo es que el estado á que aquella resolución 


choque el deque su caballería pastase gratuitamente ¡ 
en el sitio y época en que lo hiciesen las de los demás ¡ 
vecinos; y sósteniando respecto al segundo funda- ¡ 
menlo que la sentencia reeáida en el interdicto no | 
tiene fuerza para impedir la competencia conforme al 
Real decreto de 4 de Junio de 1847; 

Y por último, que.el gobernador , en su consecuen- 
cia insfetió en declararse competente: 

Visto el arl. 3.®, párrafo tercero del Real decreto 
de 4 de Junio de 1847 , que prohíbe á los jefes políti- 
cos flioy gobernadores) , suscitar contienda de eom- ' 
pelencia en los pleitos fenecidos por sentencia pasada 
,cn autoridad de cosa juzgada; ’ 

Visto e! art. 80, párrafo segundo de la^ley de 8 do 
:Enero de 184o , según el cual, es atribución de los 
ayuntamientos arreglar [>or medio de acuerdos , con- 
formándose con las leyes y, reglamentos, el disfrute 
de los pastos, aguas y demás aprovechamientos co- 
imines en donde no haya un régimen especial autori- 
zado conipolenlemenle: 

Visto el arl. 74 j párrafo segundo de la ‘misma ley, 
que encarga al alcalde , como administrador del pue- 
blo, y bajo la vigilancia de la administración supe- 
rior, el cuidado de la con.servacion de los bienes del 
común: 

Vi&fo el arl. 8.®, párrafo primero de la misma ley, 
de 2 de Abril de 1845 que reserva al conocimiento 
de los consejos provinciales, cuando pasen á ser con- 
tenciosas, las cuestiones relativas ai uso y dlslribu- 
cion de los bienes y apiAjvechamienlos provinciales y 
; comunales: 

Vista la Real orden de 8 de Mayo (fe 1839 , que 
prohíbe los interdictos contra las providencias dadas 
por las autoridades administrativas en el círculo de 
sus atribuciones legítimas; 

Considerando: 

Que según se ha declarado repelidas veces en 
decisiones de esta clase , el juicio sumarísimo de in- 
lerdiclo no puede producir la ejecutoria deque habla 
el Real decreto de 4 de Junio de 1847 en eí artículo 
y párrafo citados , y por lo mismo hay términos há- 
biles para entrar en el caso presente en Cl examen 
del negocio sobre que versa la actual contienda. 

2. ® Que si bien los artículos y. párrafos ademas 
referidos de las leyes de 8 de Enero y 2 de Abril 
de 1845 facultan á la autoridad administrativa para 
arreglar el usoj el disfrute, y distribución de los apro- 
vechamientos a que el común tenga derecho , no la 
dan atribución para decidir sobre este derecho cuan- 
do se disputa por un ínteres colecthro (5 por un teroc- 
*■0, cjiat sucede en el negocio en cuestión. 

3. ® Q(ré ni aún en el concepto de tratarse de la 
conservación de^itós comunales á que afecte ó per- 
i'í,» j derecha qüo se disputa , puede invocar la 
Pínn administrativa en este negocio la alribu- 

artículo también citado de la 
o7e mL.! ^ alendido et iargo tiempo desde 

SaHinS í I® en posesión el Párroco de Bar- 

Mando. “P''®''“''amienlo de que se viene Im- 

4. * Que es por tanto evidente que no tiene aplica- 


Asegúrase que el Nuncio de Su Sanlidad lia 
recibido ya traslado de la carta de contestación 
del Padre Santo á la del Emperador de los fran- 
ceses. Hemos oido confirmar los elogios anticipa- 
dos por el telégrafo con motivo del tono digno, 
mesurado y piadoso de este documento. Procu- 
raremos publicarle cuanto ántes. 


msmo , lleve ó no la máscara de ooiistitucion 
civil del clero , como en Francia , ó de ordenan- 
zas canónicas y do circulares cristianas, según 
el diferente estilu de las de Alonso y Becerra. 

Esperar de la Sania Sede la proscripción de 
los principios eternos, la abdicación de los dere- 
chos sagrados, la sumisión junta á la renuncia y 
entrega de un depósito recibido de Dios y no de 
los hombres , valdría tanto como desconocer la 
divina institución de la Iglesia , la fuerza de las 
promesas que la sostienen , su inamovilidad , su 
virgen y eterna doctrina. ¿Es esto lo que su- 
Mde 8 los cismoiUanos'f ¿ Desconocen , ó admiten 
la institución divina de la Iglesia? ¿Desconocen, 
o admiten la suprema autoridad del Romano Pon- 
tífice en la Iglesia? ¿ Desconeceii , ó admiten su 
primado de jurisdicción en toda la cristiandad? 

pot'el que aparezcan firmados 

te redletores ,1 ^ '«daccion, son llemitidos que 
propios. ®®®Ptaa plenamente como si fueran 


Ko en nombrar ministro togado del tribunal Supremo 
<1* Guerra y Marina á D.Rafael Liminiana y Brignoli, 
.auditor de Marina del departamento de Cartagena en 


'W'j que la servia. 

Dado en Palacio á veinte y cuatro de Enero de mil 
ochocientos sesenla.— Está rubricado de la Real ma- 
"rohón* ° '"‘eri'"’ d® la Guerra. — José Mat 

Exemo. Sr.: Enterada la Reina (Q. D G t de I, 
instancia cursada por Y. E. en 27 de Diciembre úl- 
timo en la que et capUan graduado D. AgusUn Lov 
gorri y de la Torre, teniente de caballeria y auxiliar 
de ésa dirección general , solicita autorización ©ara 
conmutar cuatro acciones do! Gana! de Isabel II que 
tiene en depósito en la Caja genera! de los del reino 
y las que como estas Cuatro deban amortizai^e en lo 
sucedo, sé ha servido S. M. acceder á esta petición 
^empre que el interesado deposite en la expresada 
Caja, general-, en metálico ó p^el del Estado , una 
eamidad por lo ménos Igual aV valor qne represen- 
qué retira eLtIia qtie las entregó 
*n-aepii*íto.. 5**^^ al pnopia tiempo la voluntad de 
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tíif, eí verdadero, el propio, el dlgfno Congreso; la 
Europa decidirá; nuestro modo de verlas cosas, es y 
será siempre ea ésta y otras materias el del romano 
ponUTice: nunca seremos Gibelinos, 'pereceremos con 
el Papa* 


»E1 autor anónimo del folleto £/ Papayel Congreso 
comienza haciendo su profesión de fe católica, de que 
no había necesidad, no fralando de escribir contra los 
sagrados ó Inviolables derechos del Pontífice que se 
p-erden en la noclie de los liempos; pero era preciso 
este ardid para que el benévolo lector, deslumbrado 
' con esto y con el resplandor de sus principios , diera 
crédito á las proposiciones que, por más que se pon- 
g'a en tortura el discurso, no proceden do la razón fun- 
damental, una vez sentada. Pregunta el folletista en 
-el párrafo segundo: ¿Es necesario el poder temporal 
del Papa para el ejercicio del poder espiritual? La 
doctrina católica y la razón, responde , están de 
acuerdo para conlestarafirmalivamente. Y sigue: «ba- 
»}o el punto de vista religioso, es esencial que el Papa 
»sea Soberano; bajo el punto de vista político, es nece- 
Msario que elJefe de doscientos millones de católicos 
. »no pertenezca á persona alguna, que no esté subor- 
((dinado á ningunaPolencia, que la manoaugusta que 
«gobierna hs almas, estando libre de toda dependen- 
«cia , pueda alzarse sobre todas las pasiones hu- 
«manas.» 

»¿Qué os pai’ece, amados míos? Tenemos que el ca- 
tolicismo, la razón y el mismo folletista confiesan ter- 
minantemente la necesidad del poder temporal para 
ejercer el espiritual; tenemos que es esencial para iq 
religioso, y para lo político necesario. Estamos com- 
pletamente acordes con esta base y principio que nin- 
gún uUramonlano ó papista puede desechar, sin per- 
der el carácter de esta denominación, inventada por el 
protestantismo para zaherir ai católico; á pesar de 
que, bueno es decirlo y hablar con precisión y exacti- 
tud, aunque falle la soberanía que se dice esencial af 
pontífice, no por eso fallará el Pontífice, como el hom- 
bre concluye fallándole el alma, que es su parte, 
esencial. Pero no siendo para el folletista este princi- 
pio' inconcuso su verdadero principio, por cuanto no 
raciocina ni discurre sobre él en esta cuestión, y quien 
lo pierde de vista y no discurre, prueba eon eviden- 
cia que no le admite, no nos causa extrañeza que lo 
haya trascordado á renglón reguido y que incurra á 
sabiendas en contradicción, negando lo que afirma, 
desconociendo lo que reconoce, y repudiando lo que 
acaricia. ¿Porqué le vuelve la espalda un católico tan 
sincero, como él se llama? ¡Ah! Elfolielisla lo sabe, y 
nosotros no lo ignoramos, amados mÍos; ya lo hemos 
dicho, porque no es su verdadero principio. Si lo fue- 
se, no aparecieran los corolarios que ni proceden ni 
se deducen, son su antítesis. Helos aquí. 

«Aun no había salido de la pluma del folletista la 
necesidad del poder temporal del Papa, cuando vaci- 
la , -fluctúa y duda , y quizá arrepentido de haber se- 
guido el buen camino , se pasa al otro que está lleno 
de males y erizado de espinas, expresándose en estos 
términos que descubren el fm á donde se encamina, 
á quitarle al Pontífice el título de Rey, y dejarle el 
de padre de familia. « Pero, ¿ cuál será ese poder en 
í)8Í mismo? ¿Como el Papa será á la vez Pontífice y 
«Rey ? ¿Cómo el hombre del Evangelio que perdona, 
».será el íiombre de la ley que castiga ? ¿ Cómo el Je- 
«fe de la Iglesia , que excomulga á los herejes, puede 
»8er el hombre del Estado, que proteja la libertad de 
«conciencia? Sin duda que este problema es difícil. 
«Hay en cierto modo antagonismo entre el Príncipe y 
«el Pontífice, confundidos en una misma personifi- 
«cacion.» 

«Verdaderamente que es dificilísimo y no se pres- 
ta á resolución , si intenta el folletista conciliar las 
doctrinas del protestantismo con las de la Iglesia ca- 
tólica , intereses con intereses , principios con princi- 
pios ; esto es tan imposible como si se tratára de con- 
ciliar la verdad eon el error- , la virtud con el vicio, 
y la luz con las tinieblas. Pero fácil y sencillísimo si, 
humildes y verdaderos católicos, no nos apartamos 
de la historia , de la tradición y de los siglos, que 
cuanto hacen es bueno y digno de respeto por los si- 
" glos posteriores. ¡ Problema difícil ! 

«Difícil es hallar la razón entre el diámetroy la eir- 
eimferencia del círculo, pero de ningún modo en la 
cuestión que nos ocupa y ocapa al mundo: es una 
verdad que los protestante» hablan en contra y los 
católicos en pro, que es lo que constituye el proble- 
ma; mas para los católicos no lo hay, porque no es 
dudoso, porque es incuestionable, porque se disputa- 
ría sobre la verdad, y la verdad r-echaza ios proble- 
mas, No dislinguimos ni encontramos antagonismo 
en la- personificación de Príncipe y Pontífice, ni los 
ingenios inmortales y de imponderable celebridad le 
han enconlrado. Y lo que nadie ha visto, ¿ha de ver 
al autor del folleto? Sin duda que tiene la gracia de 
■'’ar la paja en el ojo ageno y no la viga en el suyo, 
íue por sus ideas debe ser muy grande; tengámosle 
aompasion. Bastantes personificaciones de Pontífice y 
Rey se veneran en los altares , y á nadie se venera 
*in virludes eminentemente heroicas ; luego es del 
sgrado de Dios la personificación, y á Dios ni debe n 
puede reformar el hombre; liasta Voltaire dice en sr 
Ensayo: «Hay tantos ejemplares en la historia de la 
«Union del Sacerdocio y el Imperio en otras reli 
“Kiones.» 

uHé ahí ta eonteslacion más elocuente y razonada 
pura disipar las dificultades y objeciones que el folle- 
hsta se hace con intención poco oatólica; hé ahí todaj 
la historia ecleslásliea ; escojá lo que guste. Si no se 
convence por ser de dura cerviz ó por espíritu de cor- 
poración ó de seda, ó sea por lo que quiera , que me- 
lle un poco sobre la vida de San Luis, Rey de los 
raneeses, que como Santo era liombredel Evangelio, 
no impidiéndole su expedición á Túnez en 1270, lo- 
raar a Cartago por asalto. Que medite sobre la de 
hodofredó , hombre de gran piedad , de fe y de reli- 
8'on, lo que no le detuvo para asallar los muros de 
^rusaleti en seguida de Lelolde y de Guicher 
trasporte al Ciclo , y allí 


legisla siempre con arreglo á justiefa, que. es la base 
y norma de donde d 'be partir la ley para que sea 
ley. 1,0 propio puede decirse de los demás legislado- 
res; porque el dogma ó misterios de la fe no ios lia 
revelado Dios á la Iglesia para sus Vicarios en la 
tierra sino para todos, y ningún Príncipe, cual debe 
de ser, dirá que se halla encadenado por los dogmas. 
¡Cuánla ignorancia! 


»En aquellos siglos de lulo, de llanlo, de horror 
y de muerte ; en aquellos siglos en que los bár- 
baros asolaban la Italia y lodo lo llevaban á san- 
gre y fuego ; en que los soberanos la abandonaban 
y los pueblos se Veían reducidos á la abyección 
y al desespero, siendo victimas de traiciones sis- 
temáticas, sancionadas con tratados por los Prínci- 
pes seculares : en aquellos siglos , ¿quién era el sol 
que iluminabaá la Ilalia? ¿Quién el que con la palabra 
y el ejemplo comunicaba á los italianos desfallecí 
dos valor, ánimo, aliento y verdadero patriotismo? 
¿Quién el refugio de lodos , el consuelo y la segunda 
Providencia? ¿ Quién fué el verdadero italiano , el 
verdadero patriota? Los romanos Ponlíflees Inspirados 
por la fe ; hablen Alila, Alarico , Genserico ; hablen 
los vándalos , lombardos, iiérulos y godos. El Papa 
Gregorio II escribía en el siglo VII al Emperador León 
de Isauro: «El Occidenle entero tiene puestos sus ojos 
«sobre nuestra hnmíldad , y nos mira como el árbitro 
»y moderador de la Iranquilidad pública ; si os aire- 
«veis á probarlo, lo encontrareis dispuesto á llegar 
«aun á donde vos estáis , para vengar allí las in- 
«jurias de vuestros súbditos de Oriente.» El Papa 
Zacarías envió en el siglo VIH una embajada á Ra- 
chis , Rey de los lombardos, y celebró un Iralado de 
paz , quedando tranquila toda la Italia. 


«Por fin, amados mios, el autor del opúsculo per- 
turbador y altamente hipócrita, hace laaplícacion de 
sus principios y corolarios, reslringiendo la sobera- 
nía temporal del Papa á la ciudad de Roma, pero sin 
ejército, sin representación legislaliva, sin Código y 
sin justicia; á saber: un soberano con una soberanía 
ininteligibie é ideal, y el pueblo romano entregado á 
la Oración, á las arles, á la conlemplacion y al cuito 
de los grandes recuerdos, sin aspiración de ninguna 
clase, y concretando toda su vida pública á la orga- 
nización municipal. Permítasenos exclamar: ¡en esto 
ha venido á parar aquella soberanía de derecho en 
Italia, y de hecho por su mediación en el Oriente y 
Occidente! ¡En esto, aquel Estado tan precioso para 
la cristiandad y tan honorífico para ios que lo crea- 
ron! ¡Qué diría aquel Pipino, Rey de los franceses, 
aquel Cárlo-Magno, Emperador del Occidenle, Lola- 
rio, Luis, Enrique y la condesa Matilde! ¡Ah! Si le- 
vantando la losa de su sepulcro aparecieran en me- 
dio de París y vieran el espectáculo que absorbe to- 
das los espectáculos, echarían una mirada compasiva 
á la par que irritante al causante de ello, y sacu- 
diendo el polvo del mundo ciego, impío y desborda- 
do, volviéranse ligeros á la tumba. 

«No es posible lo que propone el folletista; y esta 
es la más principal de las utopias que bullen en el 
cerebro de los que aspiran á una celebridad ó á sin- 
gularizarse. No es posible que en este siglo , ni en 
ninguno, de luces, de progreso, de ambición , de in- 
moralidad y de tantas pasiones , se contenten los ro- 
manos con la vida inerte, pasiva y puramente con- 
templativa. No es posible el orden, ni la paz, ni la 
obediencia, puesto que se considerarán ofendidos, 
dejándolos sin la tabla de los derechos del ciudada- 
no. Habrá molines , habrá sediciones, habrá rebe- 
lión, habrá guerra. No es posible, repetimos; es más 
que utopia, es la imposibilidad , es la negación de 
gobierno, la negación de vicios , la negación de la 
historia, la negación de aquella espantosa caída de 
Luzbel. Si en ei Cielo y entre ios Ángeles hubo una 
verdadera rebelión, ¿dejaría de haberla entre los 
hombres en Roma? Si tan cándido es el folletista, 
¿por qué tanta hipocresía ? Y si hipócrita , ¿por qué 
tanta candidez? Bastaba eon el ejemplo citado; pero 
añadamos: 

«Si en la familia de Adan hubo un Caín fratricida, 
si en la de Noé un Cham burlón y escarnecedor de 
su padre, si en la de Abraham un Ismael que pelea- 
ría contra todos, si en ia de Isaac un Isaú iracundo, 
si en la de Jacob un Simeón guerrero de iniquidad, 
sien el Apostolado, reino pequeñíío y easí imper- 
ceptible, hubo un Judas traidor, y entre los siete diá- 
conos un Nicolás, ¿qué no habría en Roma? Habría, 
cuando ménos, lo que dice Tácito: Quídam Regum 
pertwsi leyes maluemnt, algunos enfadados de sus 
Reyes, prefirieron las leyes. 


Valicatio eslando su amo y señor envilecido y de- 
grad:tJo,en dependencia que deslinye su indepen- 
dencia. 

¿Qué pecados lia comelido este Dios en la tierra? 
¿En qué os ha ofendido. Reyes y Emperadores? ¿Á 
qué se ha negado? ¡Ah! Su gran pecado consiste en, 
ser Sacerdote perfecto, en ser Ponlífiee justo , en ser 
lodo de Dios. Pues bien: recliazamos el tributo alta- 
mente injurioso á la dignidad, decoro y majestad dej 
Sumo Pontífice; ni mirar queremos ese salario que por 
vía de regalo ó de limosna se inlenla darle. Conserve- 
mos el lionor en la víspera de la muerte, para no expe- 
rimentar el dolor que experiinenlú Sofonisba, liija de 
Asdrúbál y esposa de Sifax, en el acto de Iragar el 
veneno llevado por un oficial de Masinisa. Y-entre 
una vida deshonrada y una muerle gloriosa optamos 
por la muerle, que es vida , y no por la vida que es 
muerte ; cuyo don contaremos en el número de los 
beneficios divinos. 


«Dado en Tarazona á 12 de Enero de 1860. — Cos- 
me, Obispo de Tarazona.» 


S. M. la Reina Madre ha felicitado por medio del 
telégrafo á su augusta hija, con motivo de ser los 
dias de S. A. el Príncipe D. Alfonso, y por el com- 
pleto restablecimiento de su salud. 


En alencion al estado en que se encucnlra el irán- 
silo de la calle Mayor por las obras del alcantarilla- 
do, S. M. so dirigirá hoy al santuario de Atocha, por 
la calle del Arenal, Puerta del Sol , calle de Alcalá y 
paseo del Prado, regresando á Palacio por el mismo 
camino. 


Ayer, eslando oyendo Misa en la iglesia de los Ila- 
lianos una pobre lavandera , se puso cerca de ella 
otra mujer del pueblo, y con mucho disimulo ia sacó 
del bolsillo cinco napoleones que acababa de cobrar. 
A muy poco lo notó la robada; más ya habla desapa- 
recido la ladrona. Algunas señoras lo advirtieron; 
más como no había allí ningún dependiente de la 
policía, callaron por no armar en el templa un 
cándalo. 


A la una de la larde de ayer tuvo lugar la trasla- 
ción délos resios mortales del Exemo. Sr. D. Melchor 
Ordoñez al cementerio de la parroquia de San Se- 
bastian, desde la iglesia del mismo nombre. Aunque 
fué expresa voluntad deí finado' que no se hiciese in- 
vilaoion ni aparata alguno en su entierro, han acudi- 
do muchísimas personas á darle este úllimo leslimo- 
nio déla estimación que le profesaban. 


En obsequio del limo, señor nuevo Obispo de San- 
tander, dio anteayer domingo el Exemo. é limo, se- 
ñor Nuncio de Su Santidad un banquete , al que sola- 
mente asistieron eclesiásticos , hallándose entre los 
convidados, ademas del referido Prelado, algunos 
individuos del Supremo tribunal de la Rota y el Vi- 
cario de Madrid Sr. D. Manuel de Obesso. 


Poco después de las tres de la larde del lunes , se 
agrupaba la gente á la puerta de una casa de la calle 
de San Onofre. La causa de tai alarma fué producida 
por unos ladrones que , según se decía , habían lim- 
piado nna habitación de cuanto á la mano hubieron; 
entre otras cosas , de una cantidad de dinero que no 
bajaría de 4,000 duros. 

También el lunes , y aquí se podría aplicar aquello 
de buen principio de semana, etc. , por la mañana ri- 
ñeron dos hombres en las afueras del portillo de Fuen- 
carrai , y uno de ellos atravesó á su adversario ei 
corazón con una navaja. El asesino , que apénas re- 
presentaba veinte años y que fué preso inmediata- 
mente, estuvo presenciando con la mayor serenidad 
en el hospital de la Princesa cómo daban la Extrema- 
unción al herido , que falleció al poco ralo. 


El Diario de Avisos de Madrid viene anunciando 
hace días la venta del castillo de D. Alvaro de Luna 
cerca de Valladolid. Será sensible que algún descen- 
dienle del desventurado condestable ó alguna persona 
amante de los recuerdos históricos, no adquiera aquel 
monumento, que de otro modo tai vez se convertirá 
en fábrica de guano, ó lo que será más sensible , se 
demolerá para cercar alguna posesión , como se ha 
hecho con oíros no menos dignos de respeto v de 
estima. * ' 


A contiiiiwcion publicamos las demás nolicias 
del teatro do !a guerra. 

Despachos lelegrálicos de la Gaceta de hoy: 

Madrid 24 de Enero do 1860.— El ministro inte- 
rino de la Guerra al general en jefe del ejército de 
Africa. 

SS. MM. han agradecido mucho los respetuosos 
homenajes que V. E. por sí y á nombre del ejército 
de su mando, les ha ofrecido en su telegrama de 
ayer, con motivo de los dias de S. A. R. el serenísi- 
mo Sr. Principe de Asturias D. Alfouso. 

La Reina niieslra Señora me encarga muy espe- 
cialmente niarilficsie á V. E., como de su Real orden 
lo ejeculo, que conservará siempre grabado en su 
corazón el recuerdo de los padecimientos del ejército 
de Africa, los hechos que atestiguan su lieroismo, y 
la perseverancia y altas prendas de carácter, sufri- 
miento y pericia de su general en jefe. 


do 


Que 

ver^ á Dios perdonan- 


con su misericordia y castigando con su justicia, 
¿p ^ Poi'íRce en Inglaterra su soberana? 

sonin corriente la per- 

“tror^n*"" ^ Supremo Jefe espirilual? Nos- 

mos L jueces, no castigamos, senteneía- 

« 010 ,..®“^* ^ último, di- 
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lo «»‘of <««1 folíalo, y todo 

‘•fún “y** «»- 

"«Menadas fo, «t gofiM. El Rey y PonÜfiea 


«Todavía no se ha derramado enteramente la copa 
de hiel sobre el más dulce y bondadoso de los cora- 
zones, y si lo dicho os ha conlrislado, cslremecido y 
escandalizado , amados mios , aun se desfigurarán 
más vuestros rostros por el dolor y os sumergiréis 
en el océano de amargura. En pós del injusto y sa- 
crilego despojo de la soberanía temporal y de los pro- 
ducios de sus veinte y una provincias, viene el más 
grosero y el mayor de los insultos, el que más hu- 
milla, degrada, ultraja y envilece ¡ hélo aquí: «El 
«Papa es Soberano espiritual de todos los fieles, y no 
«seria justo que los gastos necesarios para mantener 
«el esplendor propio de la majestad del Jefe de la 
«Iglesia, fueran soporlados por sus pueblos. A las 
«Potencias católicas loca proveer á estos gastos, que 
«interesan 4 iodos, por medio de ct^tosos tributen 
«pagados al.Padre Santo. » 

«Laplnma se cae de la mano y resiste ensuciar 
papel para contestar á tanta estupidez , á lanía auda- 
cia, á lanía desvergüenza é liipocresia tanta. ¡El Pa- 
dre Santo asalariado como un funcionario civil' A 
sueldo el Vicario de Jesucristo! ¡El Padre sujeto á las 
V.cwiludes del hijo, sujeto á su enojo , á su resen- 
timiento, y, como es posible, á su amor propio mor- 
tificado ; sujelo á quien por su heterodoxia puede 
sentir los rayos del Valicaiio, y al excomulgado mis- 
mo! ¡Santos ciclos! Los ojos que miran esto se debi- 
liton á fuerza del llanto copioso, y la lengua que lo 
lee se abrasa con el aire que el hombro reepira¡ des- 
garra esto las enlrañas , derrama el corazón y mar- 
tiriza el alma ; leniendo razón para decir lo que el 
Tasso eii su /erusolci, Libertada: «Noclie faial sucede 
»a falal día, día fatal á aquella sucedía.» Aparto las 
difieultades insuperables que en su fondo y forma 
surgirían del indicado iributo , por haber naciones 
^oleslautee y cismáticas que cuenlaji con millones 
d« catoUcos, es preferible el abandono y un olvido 
completo ! es preferible el pan de las CalaUimbu á 
loe ríos de oro , si han de entrar por las ¡merUts del 


Los nombres de los que en el presente año han sido 
elegidos para servir tos oficios en la Sociedad Econó- 
mica Malrilense , son los siguientes : 

Director, limo. Sr. D. Agustín Pascual. 

Vice-director, limo. Sr. D. Nicolás Casas. 

Censor, Sr. D. Mariano Fernandez García. 

Vice-cénsor , Sr. D. Miguel Bosch y Juliá. 

Vice.'secrelario general , Sr. D. Fernando San- 
pedro. 

Bibliotecario , Sr. D. Juan de Dios Navarro. 

Vice-bibliolecario , Sr. D. Genaro Morqueclio. 

Contador, Sr. D. Bruno Fernandez de los Ren- 
deros. 

Vicc-eontador, Sr. D. Vicente Cuadrupani. 

Tesorero, limo. Sr. D. Manuel Calalá de Vale- 
riola. 

Sección de amcuííura.—Presidenle. Sr. D. Fran- 
cisco Hilarión Bravo. 

S^relario , Sr. D. Pedro Bravo y Quejido. 

Vice-secrelario , Sr. D. Ignacio Suarez García. 

Sección de oríes.— Presidente , Sr. D. Isidoro Seco 
y Rodrig'uez. 

Secretario, Sr. p. José María Offerrall O’Connor. 

Vice-secrelario , Sr. D. Nicolás Malo. 

Sección de comercio,— Presidente, Sr. D. Pablo 
Abeon y Calvo. 

Secretario, Sr. D. José Bassecourt. 

Vice-secrelario, Sr. D. Gabriel Rodríguez. 

Continúan honrándose con formar parle de esta so- 
ciedad personas acreditadas por su inteligencia , por 
su erudición y por su amor al bien público. En el año 
ijue acaba de trascurrir, han venido á ayudar en los 
utilM trabajos que forman la ocupación diaria de la 
Sociedad , los señores : 

D. Joaquín María Sanromá. 

limo. Sr. D. José María Barzanaltana. 

D. Manuel Malo de Molina. 

D. Joaé Pascual de Jugo. 

D. Veíilura VidaL 

D. Andtés María Férnández. 

D. Víctor Antonio de Vila. 

D. José Villegas Ceballos y León. 

El secretario de la redacción, 

M. HERRznA PE Tijada. 


Algeciras, 24. —El general en jefe del ejército de 
Africa al Exorno, señor ministro interino de la Guer- 
ra. Campamento de Guad-el-Jelú, 23 de Enero de 
1860, á las siete y treinta minutos de ia noche. 

Con el objeto de proteger ios trabajos en el reducto 
avanzado, situé esta mañana á vanguardia un liala- 
llon, dos escuadrones y cuatro piezas, al mando de| 
brigadier Villaie. 

El enemigo en fuerza considerable ha descendido 
do las posiciones que ocupaba y Iratado de envolver 
las nuestras. Las tropas han lomado con este motivo 
las armas, y venciendo todas las dificultades de un 
terreno pantanoso, han marchado contra el enemigo 
con sn acostumbrada bizarría, no habiendo sido, sin 
embargo, necesario más que una pequeña parle de 
ellas para batir completamente y en todas direccio- 
nes las fuerzas enemigas. 

Han soslenido más especialmente el combate, un 
batallón de infantería de la división Ríos, que ha re- 
chazado en cuadro á la caballería enemiga, y otro del 
tercer cuerpo : dos escuadrones de caballería que han 
cargado con la mayor bizarría, y la artillería, apode- 
rándose de una bandera del ejército marroquí. Se 
han distinguido especialmente en esta jornada el ge- 
neral García, el general Ríos que dispuso la forma- 
ción del cuadro del batallón á sus órdenes, encerrán- 
dose dentro de él ; el general Galiano y el general 
Ustariz, así como también el brigadier Romero Palo- 
meque, que cargó con la caballería. La pérdida de' 
enemigo ha sido considerable por el certero fuego 
de toda la artillería, la cual ha hecho sus disparos 
con una precisión que honra ia distinguida reputa- 
ción de este cuerpo; la nuestra no puede precisarse 
todavía, pero la calculo en 3 ó 4 muertos y en 20 ó 
25 heridos. 

Málaga 23 de Enero de 1860 á ías^d^z horas y ca- 
torce minutos de la noche..— El comandante del ter- 
cio al Exemo. señor ministro de Marina: 

«La fragata trasporte Agustina que , de remolque 
por el vapor ingles Minua, salió de Cádiz el 21 car- 
gada de víveres y pacas de heno con dirección al 
fondeadero de Tetuan ó al de Ceuta , ha entrado en 
este puerto por haberle fallado los remolques al cor- 
lo rato de su salida, sin haber podido lomar los ex- 
presados fondeaderos , según me manifiesta su ca- 
pitán.» 

Algeciras 24 de Enero de 1860 á las diez horas y 
veinte minutos' de la mañana.— El comandante del 
navio Reina Isabel II al Exemo. señor ministro de 
Marina: 

«Viento alo. fresco , tiempo acelajado y alguna 
marejada. Baróraelro á buena allura. No hay no- 
vedad.» 

Málaga 24 de Enero de 1860 á las diez horas y 
treinta minutos de la mañana.— El comandante del 
tercio al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Reposlado de carbón, agua, efectos de máquina y 
6,000 raciones ordinarias de armada , salió para el 
rio de Tetuan el vapor trasporte Conde de Regla: 
lleva además 40,000 raciones también ordinarias que 
tenia el Pytheas.» 


Algeciras 24 de Enero de 1860 á la una y quince 
minutos de la tarde.— El comandante general de las 
fuerzas navales de operaciones al Exemo. señor mi- 
nislro de Marina: 

«Fondeadero de Tetuan 23 de Enero de 1860.— Los 
enemigos atacaron el campamento en gran número 
como á las doce del dia: fueron rechazados complela- 
mente por nuestras tropas, que se condujeron con la 
bizarría que lo hacen siempre. Nuestras cañoneras 
han hecho disparos baslaiite cerleros sobre la caba- 
lleria enemiga siempre que trató de correrse sobré Ta 
izquierda. Se sigue la descarga con actividad; se han 
desembarcado todas las municiones de arli Hería é in- 
fantería, y 6,300 bultos de víveres, 100 bueyes y 50 
pipas de vino. Los buques saludaron y engalanaron 
con motivo de ser dia de S. A. el Príncipe de Asturias. 
El tiempo bonancible del Oeste.» 


Nuestras guerrillas contestaron con éxito , dislin- 
guiéndiise las de C.istilla, que avanzaron con de- 
cisión .á iicupar las ¡losiciones de la extrema Izquier- 
da ; pero viendo que el fuego iba adquiriendo bas- 
tante intensidad por ámbas parles , hice lanzar algu- 
nas granadas por las balerías que se hallaban ya en 
posición, cflyo efecto acabó de contener al enemigo, 
que se retiró al anochecer sin haber vuelto á pisar 
las posiciones que invadió al principio , y de donde 
fué rechazado por nuesiras tropas, las cuales se re- 
plegaron en buen órden á su campamento. 

Nuestras pérdidas consislieron en un individuo da 
tropa muerto, dos oficiales y 28 individuos de tropa 
lieridos , y un oficial y siete de Iropa contusos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuarlol general 
del cAinpamenlo sobre el valle del Asmir 13 de Ene- 
ro de 1860. — Leopoldo O’Donnell. — Exorno, señor m¡- 
nislro de la Guerra. 


GUERRA DE ÁFRICA. 


El telégrafo trajo ayer la noticia, que reprodu- 
cinaos en otro lugar, de uu nuevo triunfo obte- 
nido en Africa por las armas españolas. — En 
este encuentro se ha hecho patente que la pu- 
janza de la cabuUeria africana se detiene ante 
las bayonetas do nuestra iofcnlería, la cual ba 
demostrado que sabe atacar y resisiir con igual 
bravura.— El general Ríos, formando nn bata- 
llón en cuadro, y encerrándose dentro de él, es 
(|uion ha heeho la primera prueba de la supe- 
rioridad do los tufantes espatloles sobre la gente 
mora de i caballo, y la prueba ha sido brillante. 
—Siguen en el campamento los trabajos para el 
»Uk> <i« Tetuan. 


Parte de las operaciones practieadas en los días 7 y 
8 del actual desde el pié del monte Negron á las coli- 
nas del valle del rio Asmir. 

Ejéroilode Africa.— Exemo. Sr.: El dia 7 del ae- 
lual levanté el campamento que ocupaba el ejércilo 
al pié del monte Negron sobre el valle del rio Mnucl. 
poniéndolo en marcha onlre el citado monte y la pla- 
ya en dirección ^Tojuah. El UMvimienfcí se verificó 
sin obstáculo alguno, y al anochecer acampaban to- 
das las lrup.a3 y material en las colinas que cierran 
porN. el valle pantanoso de Asmir, Ibrmandu las úl- 
timas estribaciones del monle Negron. 

A la una de la larde del siguiente dia se presen- 
taron algunos grupos de moros por las allura.s que 
se enlazan liácia el O. con nuesiro campo : apenas 
apercibido de sii moviniieiilo el general conde de 
Reus, que con el segundo cuerpo de ejército de su 
interino mando cabria aquel frente, dispuso que los 
dos batallones del regimiento de Castilla , los de ca- 
zadores de Alba de 'formes y Chiclaim, y finalmen- 
te, el regmiieiUo infanleria ,le Toledo con el briga- 
dier D. I.ui.s Serrano, jefe ,te la primera brigada dn ^ 
la scgniida división, ocupa.sun las posieiniw, avanza- 
das de nnesiro eiunpnnienlo, quedando las reslanlcs 
tuerzas del segundo cuer,s, .,ol,re las armas y dis- 
puestas á acudir adonde fuese necesario. 

El enemigo rominú el fuego eii su aeosliunbrado 
< eaorden, presenlámlose siempre en gru|)os aUlndos 
mas o menos numerosos, y con alguna caballería 
qui) escarceaba aisladamente sin presentar nunca 
masa de imporlancia. 


Parte detallado del combate ocurrido el 10 del actual 
sobre el valle de Asmir. 

Ejército de Africa.— Exemo. Sr. : El dia 10 |del ac- 
tual á la una de la tarde volvió el enemigo á presen- 
tarse en grupos muy considerables que se aumenta- 
ban incesantemente sobre la tercera do las suoe8Íva.s 
estribaciones que , partiendo del monte Negron , vie- 
nen á terminar en las lagunas del Asmir , al Sur de 
nuestro campamento; y amagando en su dispersa for- 
mación abrazar toda la série de colinas escalonadas 
que constiluyen la segunda de dichas estribaciones, 
cubierto al abrigo de los bosques y maleza , rompió 
un vivo fuego contra nuestras avanzadas , miénlras 
que al notar su presencia , hacia avanzar el general 
conde de Reus, comandante en¡ jefe interino del se- 
gundo cuerpo , al primer batallón del regimiento in- 
fantería de Saboya y otro de Córdoba á ocupar sin 
dilación las primeras alluras de nuestro frente, esta- 
bleciendo convenientemente en ellas sus guerrillas y 
reservas , prolongándose por la izquierda hasta los 
pantanos del Asmir y rompiendo en seguida un nu- 
trido fuego en conleslaoion al del enemigo. Á los pri- 
meros tiros me liabia yo trasladado al lado del ata- 
que , cuyo frente , como el más vulnerable de la po- 
sición que ocupa el ejército , tenia eon anlicipacion 
guarnecido con 18 piezas de artillería de montaña, 12 
del segundo regimiento montado y 4 de posición. A 
mi llegada, el primer batallón del regimienlo de Cas- 
tilla marchaba á colocarse en ia vertiente interior de 
la primera posición , miénlras que el enemigo, ere. 
ciendo en audacia , adelantaba en esparcidos grupos 
su caballería, amenazando sucesivas cargas conira 
nuestras guerrillas; pero un vivo cañoneo de las 34 
piezas, que no me fué preciso sostener más que algu- 
nos minutos, esparciendo sus bien dirigidas granadas 
por los bosques y vertientes, hizo inslanláneamente 
salir de aquellas abrigos á tos desconcertados grupos 
de hombres y caballos. En este momento el batallón 
de Caslilla , apareciendo sobre la cumbre de la colina 
que lo resguardaba, se arrojó intrépidamente á la ba- 
yoneta , apoderándose al paso de carga de la segun- 
da série de alturas , donde se sostuvo con bizarría, 
secundado por las guerrillas de Saboya y Córdoba, 
seguidas de sus reservas y avanzando después hasla 
la tercera línea , de donde desalojó con igual éxito ai 
enemigo, résisliendo vigorosamente su empuje el 
las diferentes acometidas con que intentó recobrar 
aquella posición. 

Mientras la primera división , á la que pertenecen 
los cuerpos ya nombrados , obraba de esta suerte por 
la izquierda, al mando de su general D. José Orozco, 
el general D. Enrique O'Donneli, comandante gene- 
ral de la segunda , situó el primer balallon del regi- 
miento infantería de Toledo en la extrema derecha 
del frente atacado , apoyado á retaguardia por el se- 
gundo , hasla que , generalizado el fuego , marchó á 
reunirse al primero, quedando en reserva el bátallon 
cazadores de Chiclana, y escalonado más á retaguar- 
dia uno de Navarra. 

Engrosadas miénlras tanto las fuerzas del enemigoi 
é insistiendo en avanzar con marcada audacia, acom- 
pañada de la más salvaje gritería , el general conde 
de Reus juzgó llegado el momento de obrar enérgi- 
camente; á su órden de ataque, repelida en toda la 
linea, se dió un avance general á la bayoneta, lisno 
del brío y vigoroso empuje, que tanto caracteriza ya 
á nuestra infantería , y arrollando los batallones ai 
enemigo, ocuparon las terceras y últimas posioiones, 
donde se había visto poco ántes su concentración , y 
por donde se notaba recibir sus refuerzos. En este bri- 
llante ataque, el regimiento de Toledo, el más avan- 
zado de todos sobre la derecha, al mando de su coro- 
nel D. Antonio Navazo, se vio obligado á cargar cin- 
co veces á la bayonela , dos de ellas á la caballería 
con una energía y unión dignas dol mayor elogio*’ 
quedando por fin dueño do la posición disputada. El 
de Caslilla avanzó oon igual éxito por la exlrcmii iz- 
quierda, dislinguiéndose asimismo por el ánimo y em- 
puje con que arrolló á cuantos enemigos se le preoeii- 
laron, y las demas fuerzas del centro marcharon siem- 
pre con ventaja á dejar formada la nueva linea de ba- 
talla en las últimas posiciones conquistadas. 

El general conde de Reus, siempre el primero en 
el lugar del peligro, marchaba al fí enle de sus tro- 
pas dirigiendo sus movimientos con su habitual sere- 
nidad y sangre fiia. 

AI notar el Icsoii del enemigo, había ya dispuesto 
que dos escuadrones del regimiento de coraceros del 
l’rmciiic marcliaraii á ponerse á las órdenes del men- ' 
ewnirfí r qno ta balería de montaña afecta 

al qtrfiite refinfiento A iik!; y mandada por el capitán 
Loiiez Düiningucz, pasara á situarse en una do Las 
posiciones avanzadas, continuando desde ella eon 
.acierto el fuego que liabia sido forzoso síispender en 
las balerías de nnesiro eainpo por no causar b.ajas «n 
las tropas avmut.adas. Los escuadrones, situados con- 
venientemente en cuanto lo permitía el ásifcro terre- 
no lealro del cómbale, no tuvieron ocasión de ser 
empleados. 

Apagados por coiiiplelo los fuegos del enemigo y 
acercándose La noelic, di la órden al general conde 
de Reus para que regre.sara al campaniei.lo, cuyo 
moviinieiiio llevó .á e.abo con d mejor órden y preci- 
sión, escaloiiimdo y prolegiéndose los l.alalloiies en 
su inovimiento de retroficso, con la notable circuns- 
tancia de que el enemigo, ni al iniciarse «1 movl- 
inieiilo, ni en sn ejecución liizo un solo disparo, con- 
tra su acreditedii costumbre, dando oon ello claros 
Indicios do que se l« habla hecho sentir sériamenle 
mieslra superioridad. 

Nmastros pérdidas consíoMn en 2 pete»,, io oflejabn 
y 148 iioliylduoi d* tropa heri'los, y 13 muyrluz d« 
cala úUiai* clase. SI enemigo dejó sembrodú de cg 
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dáveres sus posiciones, y su pérdida enlre muertos y 
heridos no bajará de 800 hombres. 

En esta jornada, Excmo. Sr., he tenido la satisfac- 
ción de poder apreciar de nuevo lo «jue valen nues- 
tras valieiiies tropas, dirigidas por generales tan acre- 
ditados como el conde de Reus y los de división 
Orozco y O’Donneil. El general conde de Reus al re 
señarme el comportamiento de todos, me liaee ade- 
más una especial mención del brigadier Serrano, del 
coronel de Toledo D. Antonio Navazo, de su jefe de 
Eslado.Mayor el coronel D. Gabriel de Torres, de los 
jefes y oficiales de este cuerpo y de sus ayudantes 
de campo, los cuales se condujeron lodos con la ma- 
yor bizárria. , 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 
del campamento sobre el valle de Asmir 13 de Enero 
de 1860.— Leopoldo O’Donnell.— Excmo. Sr. minis- 
tro de la Guerra. 

Anoche el Estrecho estaba ya 
avisó el lelégrafo. Lo supusimos por el viento q 
reinaba en Madrid. 

Se acaban de constr^en Carlagena ■^ je l30,00U 

cartuchos de fusil “ 

misníós de cerca de 2.0 00,00 0^ 

Parece que el coste”del puente que se estableció 

uaraVi paso del rio Capitanes y Ope los vapores 
frasportaron desarmado, se acerca a SOyOOO duros, 
puente de una forma particular, que tendido presen- 
ta esplanadas á derecha é izquierda para la arlinena, 
lo cual permite que funcione durante el paso del ejer- 
cito protegiendo la operación, sin necesidad de que 
otras fuerzas la sostengan. 

El cheeiff Sidi-Bragem, que manda en las inmedia- 
ciones del Peñón, lia recibido «na orden de su Em|>e- 
rador para que con toda la fuerza que con su prestigio 
pueda catequizar de las kabilas de aquel campo , se 
presente inmediatamente en la guerra contra los ens- 
ílanos, amenazándole con que si no lleva a efecto su 
mandato le mandará cortar la cabeza. Este incidente 
parece que ha oprimido de una manera espantosa el 
corazón del cheriff. 

El fuerte de la Aduana, tomado por nuestras tro- 
pas, parece que era la morada del cónsul ingles; en e! se 
lian encontrado cartas en ese idioma, en francés y en 
castellano; a.simismo se han hallado gran numero de 
efectos, entre ellos cánda, coral, un capacho de gar- 
banzos y una baraja española. 

Los mosaicos que nuestras tropas han encontrado 
en dicho edificio en seras y talegos-, indican que ha- 
bla obra y que trataban de mejorar las habitaciones. 
Los ha mandado recoger el general O’DonnelI para 
enviarlos á la Reina, Al frente de esta casa y sus in- 
mediaciones es donde se está construyendo por los 
ingenieros un gran parque atrinclierado. 

Entre los malcñalcs que la compañía dcl ferro- 
earril de Sevilla á Córdoba tiene dispuestos para el 
ferro-earril que puede convenir en el campo de ope- 
raciones, hay los necesarios para ios 9 kilómetros 
que tendría de extensión , á saber: 5,000 travie- 
sas 22,000 grampones, 8 placas giratorias , 20 wa- 
gones plataforma y otros tantos cubiertos y con 
frenos. 

El comandanle de los tercios vascongados Mc- 
gártegul, que se hallaba en Durango, habra remitido 
de Vitoria la gratificación de embarque de ocho dias 
para 400 individuos, de los que deben desde luego 
embarcarse. Enlre elPeíayo, la Union y el Fíacuíno 
montañés, conducirán á los puertos del Mediterráneo 
1,000 hombres próximamente. 

La Dipulacion provincial de Barcelona ha ofrecido 
costear el vestuario y equipo correspondiente á las 
cuatro compañías de voluntarios que se organizan en 
la capital con destino al ejército de Africa. 

Los generales, jefes , oficiales y todas tas ciases 
militares de la capilanía general de Burgos han facili- 
tado 93 arrobas de hilas y vendajes para los heridos 
del ejército ds Africa, cuyos efectos han sido entrega- 
dos ya al jefe de Sanidad militar de aquel distrito. 

Dicen de Bilbao; 

«Entre los jóvenes de familias acomodadas (Je esta 
villa, que voluntariamente han ingresado’ en el tercio 
vizcaíno, figura el Sr. D. Ramón deOlalde y Céspe- 
des. Ayer le vimos con el uniforme y los galones de 
sargento segundo , con cuya graduación son distin- 
guidos varios otros jóvenes de las cualidades del se- 
ñor Olalde. Como el aelo de patriotismo y abnegación 
del Sr. Olalde ha aliviado de una plaza al cup cor- 
re.spoiidlenle á esta villa, el Excmo. ayunlamienlo le 
ha pasado una comunicación demoslráiidole su grati- 
tud en términos muy salisfactorios, y leñemos enten- 
dido, (jue ademas ha acordado hacerle un presentó 
adecuado á su nueva carrera.» 


Los Sres. Sensal , hermanos , fabricantes de vela- 
men para buques, han regalado al ejéreilo diez mag- 
níficas tiendas de campaña , las cuales han llamado 
la atención en Barcelona por las buenas coiidieiones 
de su estructura. 

Se ha verificado en el Círculo barcelonés la fun- 
ción anunciada á beneficio de las cuatro compañías 
de voluntarios catalanes , y cuyo producto se desti- 
nará á la compra de cierta arma que se cree müy 
conveniente para la ciase de guerra que han de ha- 
cer los voluntarios. 

El periódico de quien tomamos esta noticia, guarda 
el secreto sobre el arma á que se refiere. 

Hace pocos dias llegaron á Ceuta, procedentes de 
Cádiz, 1 1 millones de reales destinadas á la pagadu- 
ría general del ejército expedicionario. 


En el hospital de San Julián, en Málaga, enlraron 
el día 19, procedentes del campamento de Africa,_en 


el vápor-liospital Barcríona, los ca- 

D. José, Peña Carrilto, sublenientód^l^^^^^^ 

zadores de Chiclana, herido el d 

T'VSrña Carpiutóro, capitán del 

zadores de Chiclana, herido el día 14 de Enero 

“D^Rafael Buchones y Alegre, “'"?"‘*p?! 4 ^g'*Ene- 
do del regimiento de la Princesa, herido el 14 de Lne 

ro en el muslo derecho. ' „j„,.aratan 

D. Miguel Perez Malo, “‘í U 

de cazadores del regimiento de foledo, herido 
de Enero en la cabeza. 

Un liijo de Tudela ha deposilado en capital y re- 
ditos 1,000 duros para las viudas, hijos, padr. s o 
hermanos de los naturales de dicha cuidad que su 
ciimban en la guerr a. 

Las señoras de Pamplona en _ inénos 
dias, han podido reunir y remitir a Ij - ar 

bas de hilas y 62 de vendajes, 32 de efectos de ap 
los, 400 sábanas y 160 camisas. 

1 a función celebracüln el lealro priiicinal de Cá- 
diz á beneficio de la guerra, produjo lo,225 reales 
líquidos, que han sido puestos en la caja genei al de 
Depósitos. 

El ayunlamienlo de Pradoluengo abriga el pensa- 
miento de proveer de chaquetas de bayeta a un es- 
cuadrón de caballería, que será, según parece, ei de 
luisares de la Princesa. 

En Lérida se ha comenzado á promover una suscri ■ 
.clon popular, cuyos productos se destinan ai socorro 
y premio délos heridos del ejército de Africa. 

Según vemos en el Avisador Malagueño, se ha da- 
do órden para que sólo se traslade á los hospitales de 
Málaga á los heridos de nuestro ejercito , debiendo 
ser conducidos lo.s enfermos del misnio a los hospita- 
les de Ceuta. , 

' De uii día á otro dejarán á Barcelona, embarcán- 
dose para tomar tierra en Marruecos, las compañías 
de tiradores catalanes. 

El cuadro de estas cualro compamas de volunta- 
rios , es el siguiente : „ ’ 

Plana mayor: Jefe en comisión, D. vicloriano bu- 
grañes y Hernández, tenienle coronel graduado capi- 
tán de infantería relirado; teniente ayudante, D. Ma- 
nuel Vacaro y Vázquez, leiiienle graduado de capitán 
que fue del regimiento de Navarra; subteniente de 
brigada , D. Federico Marlinez Aranzaiia. 

Primera compañía: Capitán, D. Manuel Rodríguez 
López Guazo , capilaii de infantería retirado; tenien- 
te , D. Valentín de Fcrrer y Carriol , tenienle que fue 
del balalloii cazadores de .Arapiles; otro id., D. Alber- 
to Arla! , mayor que fue del presidio de Barcelona; 
subleniente, D. Antonio Serrel y Capella, doctor en 
jurisprudencia. ' . 

Segunda compañía : Capitaii, D. Aiiloiiio Gnnenez 
y Badil, capitán de infaiiteria retirado; tenienle, don 
Manuel Alderele y Chia, teniente que fue del batallón 
provincial de Badajoz; otro id. , D. Manuel Grau é 
Ig’lesias, sublciiiénle que fue del batallón cazadores 
de la Union dé.^üj>a; subteniente, D. JoséFerrich. . 

Tercera cori^pañífi: D. Martin de Rolhcuflué ' y Or- 
tiz, teniente' da infantería retirado; teniente, don 
Jaime Mitjavifiíy ‘Witbteniente de infantería retirado; 
otro id,, D.- Mariano de Boxó, oficial de la escribanía 
del juzgado de guerra de Cataluña; subteniente, don 
José Decreff. 

Cuarta compañía i Capitán, D. Antonio Menendez 
y Moron, capitán graduado teniente retirado; tenien- 
le, í>. Ramón Ruis y Rovira, teniente de infantería 
retirado; otro id.,D. Vicente Garcés; subleniente, don 
José Antonio Arau y Huguct, 

El distintivo de estos jefes y oficiales está modela- 
do sobre el dei ejército, y el equipo de cada uno de 
los individuos se compone de tres camisas de alga- 
don. — Dos pares de calzoncillos. — Dos chaquetas de 
punto id.— Pantalón de paño azul. — Polaina de cue- 
ro , según costumbre de, la segarra. —Peales de baye- 
ta, — Alpargatas. — Borceguíes del color de la piel. — 
Chaqueta de pana azul con vivos, vueltas y solapa 
encarnada —Chaleco de id.— Añguarina con capu- 
cha de paño pardo. — Gorro encarnado catalan. — Ca- 
nana. — Morral de tres bolsas cubiertas de hule. — 
Manta del país. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


VARIEDADES. 

DE LA ÜSEIlA, 

La abolición de la usura , se lia dicho en estos úlli- 
mos tiempos, conduce al comunismo. — El descubri- 
miento es magnifico , no menos por su novedad que 
por su importancia, y nosotros lo recomendamos á 
los doctos, versados en los estudios de los Sanios Pa- 
dres é interpretación de las divinas Escrituras. Aris- 
tóteles por. ei contrario escribió: el dinero es de suyo 
improductivo, de enya sentencia se han burlado mo- 
dernos economistas. Esta proposición, sin embargo, 
tiene una interpretación tan recta y sencilla que está 
al alcance de cualquier palurdo. El dinero nada pro- 
duce por sí, y solo cuando se empleada fruto. 

La trivialidad de semejante respuesta y las opinio- 
nes contrarias á la usura de doctísimos escritores ca- 
tólicos, deberían contener á. ios pseudo-moralistas y 
economistas modernos en su defensa de la usura, si no 
estuviesen viciados por el virus heterodoxo de que 
está inficionada la sociedad. ¿En qué razones apoya- 
ba Aristóteles su sentencia'' «Una darica (moneda 
griega) no produce otra darica: luego quien pide fru- 
to del dinero que no se emplea, pide lo que no ha 
prestado.» A lo cual responde Jeremías Bentham; «Si 
con una darica se compran un carnero y una oveja, se 
obtendrá por fruto dos corderos: luego...» 

¿Qué quiere .inferir de aquí el Sr. Bentham? ¿Que 
el dinero no empleado lia producido algo? Esto será 
de todo punió falso mie'nlras no se demuestre que una 


onza de oro encerrada en la gabela ha dado- á 

corderino: asi pues, el dinero ^ 7,lende 

reses, no fue dinero parado ó yaceiiie. ¿ i 
demosirar que el dlíiero empleado es pro activo? 

■ Quién lo lia negado nunca? La cueslion 
Via acerca del dinero no empleado, o sea del dineio 
yacente. Basten eslas pocas palabras para con irin 
nos en la idea de la Ligue ligereza con que proe - 
den los que.de.sprecian á sus adversarios, sin 
paces de comprender, cuanto más de refu ar e i 
mente sus argumentos. , . 

No son eslas, sin embargo, las principales conside- 
raciones que Iratanios de exponer en este articuto. 
Lo más nolable acerca de csle punto, es la duración 
de la árdua cueslion de la usura, la cual se esla agi- 
tando há más de dos mil años por hombres de sutilí- 
simo ¡ilgenio; cuestión que', después de haber sido re- 
suella tantas veces por solemnes decretos, ya de la 
autoridad eclesiástica, ya de la civil, renace súbita- 
mente y pone en conmoción el campo de los econo- 
mistas, apenas vacila la fé y ia reverencia á la I^yle 
sia. Este hecho innegable debe nalnralmenle producir 
en nuestros lectores, no la duda respecto de la doc- 
trina católica, sino la curiosidad respecto á las causas 
de tan constante alternativa (1). 

¿De dónde nacu, dirán para sí nuestros lectores, 
tal Obstinación de sofismas contra tañía evidencia de 
razones y lal fuerza de autoridad? Indudablemente 
'algún secreto, algún intimo principio se encubre 
dentro de esla cnestion : alguna oculta fuerza in- 
funde nuevo aliento .á este Anteo , cada vez que cae 
derribado. 

Tiene razón el lector: encóbrense bajo de esta 
cuestión ciertos elementos que se escapan á piimera 
vista, para tornar perpetuamente al campo, asi que 
prevalece uno de los dos espíritus que se disputan 
el imperio de la tierra. Para comprenderlo bien , ob- 
servemos los aforismos prácticos que se esconden 
implícitamente en las dos opuestas teorías. ¿ Qué es 
lo que dice la doctrina católica? «Si el dinero es 
per se improductivo, nada puede producir cuando se 
dá en mutuo: si produce algo, es tan solo por el age- 
no trabajo : ahora bien , no siendo h'cito usurpar el 
trabajo de otros , no puede ser lícito per se el inte- 
rés del dinero (en el comercio especialmente puede 
serio por razones intrínsecas): un Gobierno católico 
no puede, por consiguiente , dejar á ia usura una li- 
bertad que se converliria luego en azote de los 
pobres.» 

En este raciocinio aparece como indudable : prime- 
ro, el derecho de cada cual sobre su propio trabajo; 
segundo , ei deber de todo gobierno de amparar esc 
derecho; tercero,. la idea justa de ia libertad, que con- 
siste en !a seguridad de lodos los derechos; cuarto, el 
influjo de la conciencia para fijar los intereses del 
mutuo, según las disposiciones personales del mu- 
tuante; es decir, según que él tuviese ó no el dinero 
parado, ó lo destinase al tráfico. ¿Y cuál es la doc- 
trina promulgada por los modernos economistas an- 
ti-católieos? «El dinero es productivo por su natura- 
leza: silao se admite este principio, nadie querrá 
prestar un cuarto: es imposible distinguir el emprés- 
tito comercial , del préstamo civil: absurdo fijar el 
máximum d,e ios intereses; la libertad es la única ga- 
rantía para moderarlos.» En esla doctrina se sientan 
implícitamente principios diamelrahnenle opuestos á 
los principios católicos: primero, el trabajo puede 
usurparse por quien tan solo proporciona la oportu- 
nidad de trabajar; segundo, fiarse en la conciencia de 
los contratantes, es pura simplicidad; tercero, poner 
el interes bajo el amparo de los gobiernos, es tiranía; 
cuarto , la justa libertad consiste en dejarlo todo en 
manos de la codicia. 

Ahora bien: por poco que un hombre conocedor del 
mundo y de los negocios se pare á considerar en el 
orden práctico entrambas doctrinas , echará fácil- 
mente de ver que están fundadas sobre dos principios 
morales que en todo orden moral separan absoluta- 
mente al calólico del heterodoxo , colocándolos en 
abierta oposición. Aquellos de nuestros lectores que 
honran con su benévola atención las columnas de este 
periódico, recordarán perfectamente que, cuantas ve- 
ces hemos aludido en otra parle á los extravíos de la 
sociedad moderna., hemos advertido que, gracias al 
racionalismo protestante , hay en nuestra sociedad 
dos funestos elementos que la trastornan completa- 
mente. Estos elementos son; primero, el «íiítsmo epi- 
cúreo; es decij', aquel torpe egoísmo por el cual el co- 
razón, que ha perdido la-fé viva en un Dios real, his- 
tórico, perpétuamenle solícito del bien de cada hom- 
bre en particular, según lo muestra el catolicismo, se 
vé reducido á contentarse con un Dios metafísico, abs- 
tracto , nebuloso , incierto y vario , según se lo forja 
el racionalismo protestante. Ese corazón, desconfiado 
y poco ehamorado de bienes futuros , cifra toda su 
felicidad en gozar hasta la saciedad de los bienes 
presentes : segundo , ia prudencia de ios que se 
llaman hombres positivos que , desengañados de la 


(1) Es menester no confundir la doctrina católica 
con las opiniones libres; la intrínseca perversidad de 
la usura, con el interés concedido por la ley. Esto 
último es disputable, al menos por ahora, se^un las 
notas de ia Sacra Penitenciaría de Roma: Non sunt 
inquietandi: la primera ha sido siempre reprobada 
por ia Iglesia, según la solemne Encíclica de Bene- 
dicto XlV. 


antigua bour.adez que fiaba á la conciencia .le jos 
. n«rip de SUS propios intereses , pro 
demas ^ „ garantías maleriales de le- 

'“i ue? Tp dos L-a'iras : .Soio trato de po- 
yes y de , ellos aforismos prac- 

*ar; «« «“ * "“*Vada la sociedad heterodoxa, 

anuidos aforismos contrarios, en los cuales se apoya 
pLticamente la sociedad verdaderamenle crisliana. 
L iiecesario sin embargo advertir, que asi como eu 
ésla hay muchos cristianos que en la pra jica claud - 

ran de heterodoxos, así en aquella puede ha er al- 
gunos prácticamente crislianos. Aqujolo habhnms 

L la tendencia lógica de lasdoclrinas; ‘e-'de-'ej 
cuando se desarrolla en la sociedad entera, toma la 
delanlera larde ó temprano a despeclio de resisten- 
cias y excepciones personales, y por consiguiente 
lemprano ó larde debe producir la armonía de la 

práctica social con la teoría doclrinaria. 

Esto sentado, ya comprenderá el discreto eclor 
enán lógicamente procede en materia de usura la teo- 
ría polílica de los economlslas. «¡Estáis espeiando, 

diceL quién os preste sin interes! ¡Por cierloyie sois 
pobres hombres! ¿Quién ha de privarse gra u, ámenle 
de lo que es suyo, sin más esperanza que la de reco- 
brarlo sin merma? Cuando laníos sudores cuesta el 
..•amar un duro, ¿quiere Vd. que sin ganancia alguna 
se lo vaya á prestar á nadie?» A cuyas exclamacio- 
nes y aspavientos respondería un calólico ¿Como 
se entiende, s/n paiwncia alyunal ¿Lo parece a us- 
ted poca el hacer un bien á mi prójimo?» 

—Enhorabuena, conteslará el ulilUario: si obra us- 
ted por esas coiislder.ac'iones, dispensará un beneficio; 
pero no estamos obligados, en justicia, á dispensar 
beneficios: ¿á qué viene Vd. hablando, pues, de los 
deberes de jiislioia, cuando proliibe Vd. llevar inte- 

reses? . . . 

— No confimdamós las cuestiones, proseguiría el 

católico: perinilir al mulualario que se ayude con el 
dinero que á mí nada me ha de producir, es un favor, 
un acto de benevolencia que no puedo vender; y que- 
rer luego usurparle el producto de su trabajo , una 
injusticia condenada en ei sétimo Mandamienlo. 

Así responderla el católico á la primera proposición 
del heterodoxo, el cual conlinúa deseavolviendo su 
teoría que le impide preslar á nadie dinero sin ga- 
n.ancia. 

— ¿ Y á quién se la lia de preslar ? ¿ á un beato em- 
bUslero que se hace el santurrón para persuadir á los 
tontos que es hombre de mucha conciencia, y pillarle 
á Vd. ios cuartos que ha ganado honradamente? Por 
cierto que no dejará Vd. de ser muy simple, si se de- 
ja engatusar por esa gente. Lo que es por mi parte, 
no sollaré un maravedí sin buenas fianzas y su ínte- 
res correspondiente. 

Es necesario confesar que el heterodoxo tiene 
completa razón con arreglo á sus principios. Y si es- 
tos principios llegan á Iriunfar universalmenle en la 
sociedad , todos los hombres, y con especialidad los 
ricos, deberán decir otro lanío: en sociedad semejante, 
los préstamos, y por consecuencia cierto movimiento 
mercantil , llegarán á ser imposibles , si no se permi- 
te el interes del dinero. 

Aulijricese, pues, algún ínteres; pero póngasele 
una tasa, á fin de que la usura no degenere en tiranía 
desenfrenada. 

— Se equívoca Vd., replicará el economista hele-’ 
rodoxo: la lasa del intereses injusta, contradieloria, 
perjudicial é irrealizable. Injusta, porque el gobierno 
no puede saber cuál es el valor corriente del dinero: 
contradictoria, porque las razones mismas que per- 
suaden dé la conveniencia del ínteres, prueban igual- 
mente que el Ínteres debe ser libre. ¿ Quién prestará 
'si el lucro no cíirresponde á la codicia del preslamis- 
la? Perjudicial, porque obliga á hacera escondidas 
la usura legalmente prohibida: y por último, la lasa 
es imposible, es irrealizable ; porque el gobierno no 
ha de anclar registrando lodos los bolsillos, iulervi- 
nierido en todas las transacciones, en todas las Uen- 
das, para averiguar cuándo empieza 'el lucro cesante 
y el daño emergente, dado el cual, hasta los teólogos 
permiten á Vd. el interes dél dinero. 

Asi discurren los economistas, y ya observarán 
nuestros lectores, que todo su raciocinio eslá apoyado 
en el supuesto de que nada hay que esperar de la 
recta conciencia de los conlralantes. ¿Por qué sé ha 
de disliiiguir, pues, el préslaino comercial del civil? 
Si al primero se concede mayor ganancia, todos los 
préslamos llegarán á ser mercantiles, y la distinción 
será ilusoria. No há mucho tiempo que decía el Jour- 
nal des Débals: 

«Es menester desengañarse: la distinción enlre 
traiisaoeioiies civiles y transacciones mercantiles, es 
sumamente enredosa, y no tiene un sentido legal cla- 
rameiile definido.» 

Y en lal caso, ¿ qué garantía tendrán los que piden 
prestado para eximirse de la opresión de los presta- 
mislas? La garantía debe ser la misma para lodas las 
transacciones : prestar dinero es un oficio como olro 
cualquiera ; y así como la concurrencia asegura de la 
opresión ai que compra pan ó cereales, leña ó hierro, 
casas ó tierras , y el gobierno no se mete en estos ne- 
gocios, asi, concediendo plena liberlad á el dinero 
la concurrencia de los preslamistas obligará á no pe- 


ittio, 
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dir intereses demasiado crecidos para no leii«r ,.| j. . 
ñero parado. 

No insistiremos en liacer notar que aquí se Ja 
sentado un principio que muclios niegan ; el Je 
solula conveniencia de la libertad omnímoda en tojj 
género de comercios: liay inuelios goliieruos y ^ 
chos economistas que la desaprueban , sotire toJo pi' 
el comercio de granos y artículos de primera neoesi' 
dad Nada tampoco diremos de ia esenciij difere„p¡j 
que existe enlre la moneda y las demas mercancía^, 
lo que á nuestro propósito importa, es hacer coitipreii 
der la analogía de las doctrinas lioterodoxas aplicj' 
das á la usura, con las mismas docirinas aplicaJas¿ 
cualquier oirá materia social. 

«Que la palabra sea libre , dicen loa mismos , y 4^ 
la discusión saldrá la verda l; que lodo el uumJo se! 
eleclor, y de la ludia de los parlidos ie,sullará qup p, 
pueblo tendrá los mejores represenlanlcs; proclánip 
se la liberlad de asociación, y la sociedad délos lio,,,' 
bres honrados sofocará los eliilis de gciile perji^p, 
realícese la lilierlad de cultos , y la religión verj,; 
dera arrastrará consigo al mayor mimei'0,á despepin^ 
de la superstición y de la impiedad.» 

Tal es en lodas partes el proiióslico del lilieralis 
y cual sea cu lodas parles la lealídad , lo estái 
gonando lodas las naciones en donde por desj,, 
se han ensayado estos principios. Con semejante. . 
earmienlo, cada cual puede comprender la eficaj! 
que Icndrá para nosotros el árgumeiilo de qnp 
concurrencia basla á relrenar la usura, y sobre lojo 
en la suposición que áulo.s liemos lieelio de qnp ¡.J 
sociedad haya perdido de aiiíemano todo raslro , i,! 
ya do fe, sino de pudor calólico. 

Dejemos á la revolución anli-oaióliea discurrir ló. 
gicamciilo:— «Si yo concedo á un gobierno cj derecho ' 
de poner límile al inleres del dinero , ¿quién me ase- 
gura que 110 aliusará cu mi daño? Fiarse en la con- 
ciencia de los gobiernos seria una verdadera neee- 
dad. Si, por el conlrario, dejamos en liberlad al Jine. 
ro , sucederá una de dos cosas: óJo,s usureros no 
abusarán , y en tal caso hemos conseguido niieslro 
intenlo, ó si aliusan, el pueblo á quien se lia conce- 
dido la liberlad de asociación, sabrá lomarse la justicia 
por su mano , como el pueblo romano se la lomaba 
en el Monte Sacro cuando la opresión llegaba á ser 
iiilolerable.» 

Tal es la última consecuencia del egoísmo sin con- 
ciencia , principio primordial de las teorías lielero- 
doxas. 

Eslablezcanios por el conírario el principio calólico 
de amor y conciencia : el amor obliga al préstamo 
siempre que de él 110 resullc perjuicio ; la conciencia 
asegura al deudor el firme propósito de restituir cuan- 
to ántes lo sea posible, é impone la obligación al pres- 
lamisla de 110 dar el dinero parado por dinero pio- 
duclivo. La conciencia, pues, disliiigue por sí misma 
el empréstito comercial del emprcslilo civil , y con 
semejaiile leailad iiaee posible la iiiílueneia de ia au- 
toridad legitima en las mismas relaciones de los ciu- 
dadanos, protegiendo á los hombres lionrados, sin ne- 
cesidad de convertir la sociedad en mutuo espionage 
de. policía para sorprender ia usura in fraganti, ó en 
un campo de batalla de asociaciones libres, en el cual 
los hombres de bien esjén perpétuamenle asuslados 
con el feroz aspeclo del malvado, y los ricos temblan- 
do á la presencia de los pobres. 

Siendo, pues, tan distinta la solución acerca de' 
interés del dinero en las dos sociedades cristiana y 
heterodoxa, según la índole de sus respectivos prin- 
cipios, á nadie podrá maravillar que el reinado de la 
usura reaparezca siempre que reaparece el principio 
revolucionario. La evidencia de la razón católica no 
tiene ningún valor cuando se rechaza el principio de 
que deriva, y es por io tanto naluralisimo que los 
economistas modernos crean liaberio refutado, con ■ 
solo haberlo esearnecido. Diremos más: á medida que 
entre los mismos católicos las inllucncias iielerodoxas 
acrecientan la sed del oro, y menguan el mutuo amot 
y. el respeto á los derechos del trabajo, de la propio- 
dad. y de la libertad agenas, es naluralisimo igual' 
meiile que se disminuya el horror á la usura, q“0 
prevalezcan las razones heterodoxas y se empiM' 
a pensar que es necesario ganar en el préstamo pan 
hallar quien preste; que el bien supremo de la nao®' , 
es el incremento perpéluo del comercio, y el primo' j 
deber de los gobiernos el promoverlo sin fin y á toii* ' 
costa. 

Hé aquí la solución del problema que nos liabiamo’ 
propueslo resolver: hé aquí por qué la ludia de 
contradas opiniones^ respeclo de la usura lia sido ! 
ha de ser perpetua en el mundo, miéniras dure aqio' 
lia lucha enlre las dos ciudades inspiradas por diii 
distinlos amores, de que nos habla el grande Exposi 
lor de la ciudad de dios: el amor de Dios haste 
desprecio de si mismo; el amor propio hasta el despti 
cío de Dios. 

El secretario de la redacción, 

M. HcnnERA DE Tejada. 


Editor responsable , I). Manuel Tomás. 
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co Alvarez — Soria, D. Francisco Perez Rioja,— Ta- 
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Gregorio Francés. — Tarragona , D. Anlonio 1’®»'], 

Ti 

fjC 


bi y Canals. — Tárreyu, D. Ramón Nicolau.— 
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do. — Tolosa, Sra. Viuda de I.alama. — Toro, 
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señoie.s 11. Rodríguez. — Yalls , I). Franeiseó 
— Vergara , D. José Ibargiiren.— Kicñ , Sres. 
Hermanos,— Figo, D. José Huberl. - Fiiíaffli*^ 
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Zaragoza , ÍJra. Viuda de Heredia. ' í 
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nes, como para ejercer un acto más de toma de 
posesión por cuenta del Piamonteen aquellas co- 
marcas, cunde la agitación en el Véneto, y se 
obliga de nuevo al Emperador de Austria á to- 
mar medidas militares para defender la parte de 
sus posesiones que aun le restan en él territorio 
Italiano. Bien dice el parle telegráfico que son 
graves estas noticias, por más que aun presente 
como dudoso si en Verona se ha declarado ó no 
el estado de sitio. 

En efecto, Austria podría resignarse tal vez á 
no sostener los compromisos de Villafranca en 
lo relativo á los Ducados y á las Legaciones, pues 
al cabo para con estas comarcas nunca tendría 
más obligación que la de protectora de agenos 
derechos. Pero, ¿cómo dejar de defender la vio- 
lación de los 


«ada. Pero puesto que creeis lilil que me explique con 
vos sobre este grave asunto, lo haré con todas las 
conveniencias y reservas necesarias. 

Si consulto la lógica, el buen sentido y la equidad, 
mi respuesta será sencilla; os diré fríamente mi pen- 
samiento., conteniendo mi tristeza. Hélo aquí en pocas 
palabras : 

l.° Eso no os una solución , ei un expedienle que 
nada salva y lo compromete lodo. 

Seria el sacrificio de un derecho incontestable y de 
un principio capital. 

Seria en las actuales circunsíancias, en que se pide 
ese desmembramiento, ó mejor dicho, se impone, una 
decadencia moral , y prontamente la ruina comnleta. 


luego, venerable hermano, en que juntamente con In 
grey, tan cara para tí y para Nos, has de continuar 
tus súplicas, si cabe con mayor intensidad, al Dios de 
la clemeneia para que en breve.se levante y venga en 
Nuestra ayuda. Mientras rogamos al mismo Señor, 
autor y dador de lodo bien, que te conceda toda pros- 
peridad de alma y cuerpo, le damos, como testimo- 
nio de nuestra ardicnlísima caridad, la bendición 
apostólica para ti, tu clero y pueblo lodo eu San Pe- 
dro de Roma á 17 de diciembre de 1859 de nuestro 
pontificado año xiv. 

ProP. P. IX. 


represeniantes: pero aeoe ser error, queriéndose de- 
cir que M. Faulxner pertenece á la citada Cá- 
mara. 

Según el Morning-Post no habrá Congreso. 

Se cree que no se presente enmienda al dÍ3eiir.so de 
apertura del Parlamento. 

El Times se presenta ya contrario al proyecto del 
tratado con Francia; lo califica de anacronismo y de 
opuesto á tas doctrinas libre-cambistas. 

París, 24. — Las noticias de Italia son graves: au- 
menta la agitación en Venecia: alternativamente se 
confirma y se desmiente la declaración de estado de 
sitio de Verona; Austria protesta mientras no adopta 
otra actitud mas decisiva, por considerarse libre de 
los compromisos de Villafranca. 

Un segundo ‘despacho que recibió anoche de Lón- 
dres la misma Correspondencia, dá algunos detalles 


A la hora ya avanzada de ponernos á escribir 
estas líneas, no ha llegado aún el correo extran- 
jero, y en el despacho del de esta capital se nos 
ha dicho que no le esperaban hasta mañana. Ig- 
noramos el motivo de un retraso, que por hoy 
nos hará ser forzosamente parcos en la presente 
sección. Sin embargo, los abundantes partes te- 
legráficos que tenemos , nos dan materia para 
llamar k atención de nuestros lectores hacia al- 
gunos puntos. 

En primer lugar, Eí Times, órgano del comer- 
cio ingles principalmente, nos hallamos con que 
en un mismo dia,- según se desprende de dos 
distintos despachos telegráficos, fechados ámbos 
el 24 en Londres, consigna por un lado la gran 
intimidad establecida entre Inglaterra y Francia 
por el tratado de comercio, y por otro lado com- 
bate este tratado mismo, que asi estrecha las re- 
laciones de aquellas dos Potencias; y lo comba- 
te en el supuesto de ser contrario á las doctrinas 
libre -cambistas. 


Bajos en respuesta al manifiesto que aquellos le 
enviaron , y cuya carta se ha publicado por ór- 
den del Sr. Arzobispo de ütrecht : 

CARTA DE STJ SAKTIDAD Á LOS CATÓLICOS DE LOS PAISES- 
BAJOS. 

PÍO IX , Papa , ele. — Por vuestra carta hemos apre- 
ciado en su justo valor la extensión de la pena que 
siente vuestra alma y la profunda tristeza de vuestro 
ocasionadas por las turbaciones que han 


turbación y de guerra. 

Solo se evitarían las dificultades del momento, pa- 
ra encontrarlas en un próximo porvenir más embara- 
zosas. 

En efecto , no es la extensión de los Estados Pon- 
tificios lo que se reprocha al Papa , es otra cosa. At 
desmembrarle sus Estados no se le quitan con los súb- 
ditos las quejas verdaderas ó falsas contra él; al con- 
trario , se las sanciona, y por lo mismo se las agra- 
va ; la situación permanece en el fondo tal cual era 
ó acaso peor ; es el Papa con una provincia ménos y 
una debilidad más , en medio de los mismos enemi- 
gos, de los mismos males y tai vez aun más grandes. 

Es preciso no dejarse engañar por falsas aparien- 
cias de conciliación ó de generosidad , ni por impa" 
ciencia ó poco valor lomar como acomodamiento 
útil lo que sólo seria un sacrificio supérñuo y desas- 
troso. 

2.° El Papa verdaderamente es débil para defen- 
derse ; pero cuando la debilidad representa el dere- 
cho , no es ménos digna de respeto. Los derechos del 
Papa sobre sus Estados son incontestables. «¿Hay, 
decía ' ' 


propios, si se vé atacada en sus po- 
sesiones mismas? 

La declaración hecha por la Reina Victoria, de 
que, haya ó no Congreso, Inglaterra tratará de 
que no se imponga á los italianos Gobierno algu- 
no contra su 


corazón 

estallado en los Estados sometidos á nuestro poder 
temporal, y la revolución que se ha apoderado de 
algunas de nuestras provincias. Hemos admirada en 
esa parte que tomáis en nuestro dolor, la fuerza y la 
grandeza del respeto y del homenage que os une in- 
timamente á nosotros y á la silla de San Pedro. No 
podéis, pues, ménos de considerar como vuestros los 
sufrimientos que soportamos; Por eso hemos pedido á 
los Obispos de la cristiandad entera que dirijan por 
nosotros plegarias á Dios , pidiéndole su gracia. En- 
tretanto no hemos cesado de protestar abiertamente 
y ante lodo el mundo contra esa revolución vergon- 
zosa, atizada y alimentada por extranjeras influen- 
cias. Con todo, es cierto que por la voluntad de la 
Providencia , los Papas católicos han obtenido un 
poder temporal , a fin de que puedan ejercer libre- 
mente sus funciones espirituales. (Sigue la bendición 
apostólica.) 

Pío P. P. IX. 

Este notable documento produjo gran efecto, 
y en las provincias católicas de los Paises-Bajos 
se firman sin cesar manifestaciones dirigidas al 
Papa, y se recogen cuantiosos donativos. 


voluntad, ¿comprende en el número 
de los italianos á los de la comarca veneciana? Y 
si estos se emancipan del poder del Austria por 
' ■ ¿extenderá también á 

ellos Inglaterra esa 


¿Qué quiere decir esto?— ¿Es 
un acto de oposición de la alta banca al ministe- 
rio ingles, tomando por pretexto el tratado de 
comercio celebrado con Francia?— ¿Es realmen- 
te que los banqueros de Lóndres juzgan peque- 
ñas y limitadas las concesiones hechas á Ingla- 
terra por Francia, era sea que lo piensen así real- 
mente, ora que se quejen con el sólo objeto dé 
exigir concesiones mayores todavía?- Ya lo sa- 
bremos: como quiera que ello sea, no deja de te- 
ner importancia esa repentina oposición declara- 
.^da por El Times, pues si efectivamente al hacer- 
la interpreta la voluntad de los banqueros, ha 
de ser un grave apuro para elGobiorno ingles el 
apuntar una contradicción de sus actos tan for- 
midable. En Lóndres, los banqueros son el ver- 
dadero poder del Estado, y mal se quiere á sí 
propio el Gob erno que obre contra su voluntad. 

De todos modos , contra la tendencia marca- 
da en esa oposición del Times, aparecen las pala- 
bras con que la Reina Victoria, en su discurso de 
apertura del Parlamento , se felicita de la exten- 
sión de relaciones comerciales con Francia, que 
han de estrechar más, dice, las relaciones de in- 
timidad con esta Potencia, y dá como en prueba 
y garantía de este hecho el proyecto de enviar 
una expedición á China en unión con los france- 
ses. Es decir; que por de pronto el Gobierno in- 
gles y el Times tocan teclas opuestas. Veremos 
la que prevalece. Si al fin prevalece la del Times, 
queda verdaderamente lucido con sus proyectos 


insurrección, 

protección que ofrece á los 
demas? ¿Y consentirá Francia en seguir también 
en este camino de sancionar hechos consumados 
á su aliada Inglaterra, burlándose también en 
esto del compromiso de Villafranca, como se ha 
burlado en lo relativo á los Ducados y Legacio- 
nes? ¿Y verá Europa con indiferencia esta con- 
culcación de todos los derechos, y esta violación 
de todas las palabras, y este general desconcierto 
de todos los vínculos de lealtad, que han sido 
hasta hoy la base del derecho de gentes entre 
pueblos civilizados? 

Por hoy no tenemos datos sino para proponer 
las cuestiones. Veremos, y consignaremos como 


ayer un valeroso y elocuente escritor (1) , hay 
una soberanía en Europa que descanse sobre una ba- 
se más antigua, más irreprochable en su origen que 
el Papado , y que sometida á las mayores pruebas, 
haya sido eonslantementemás aceptada y más desea- 
da por el voto popular , y , en fin, más solemnemen- 
te garantida por los tratados, que nunca ha violado» 
y que nadie , humanamente hablando , tiene el dere- 
cho de violar contra ella ?» 

3.° Relativamente á las provincias insurrectas, 
las potencias europeas no sabrian desconocer y reco- 
noceriaii, en efecto, que los derechos de la Santa Sede 
sobre las Legaciones son incontestables. Cito textual- 
mente. Puedo, pues, decir, ahí hay uno de esos dere- 
chos reconocidos á los qué Se debe el más profundo 
respeto. Una posesión garantida por el derecho pú- 
blico europeo. 

Desafio á cualquier publicista 


La carta que Nos dirigiste ei 18 de Octubre último, 
fué para Nos muy grata y estimable ; Nos ofreces en 
I ella una nueva prueba de tu gran fé, devoción y res- 
peto hacia esta Santa Silla de San Pedro y hácia Nos, 
y á la vez Nos asegura de la presteza y esmero con 
que has correspondido á nuestro deseo, disponiendo 
que en tus diócesis se hagan sin intermisión rogati- 
vas y públicas oraciones al Altísimo por Nos. El te- 
mor y la tristeza de que Nos hallamos poseído á con- 
secuencia de ía rebelión de algunas provincias de 
Nuestro estado temporal, se alivian no poco con tal 
tiernísima solicitud de los Obispos, nuestros venera- 
bles hermanos, á quienes anima la intima convicción 
de que por obra de la Providencia los Romanos Pon- 
tífices están revestidos de autoridad temporal para 
ejercer su ministerio en lodo el orbe, sin dificultad al- 
guna. Asi es que no pueden ser violados y conculca- 
dos los derechos de la soberanía temporal de la Sede 
Apostólica, sin que reciba detrimento la Iglesia Ca- 
tólica ; Nos, teniendo presente, nuestra obligación y 
nuestro juramento, hemos reclamado una y otra vez 
abierta y públicamente la conservación salva é ínte- 
gra de aquella autoridad, y siguiendo las huellas de 
nuestros predecesores que, colocados en el mismo 
conflicto, no dejaron de defender los dominios y de- 
rechos de esta Santa Sede, Nos hallamos siempre muy 
dispuestos á soportar toda clase de tribulaciones y 
adversidades por tan justa causa ; y confiamos desde 


De entre las ya innumerables ramas, digá- 
moslo así, en que se divide la complicada polé- 
mica movida por el folleto El Congreso y el 
Papa , hemos seguido con atención más espe- 
cial que otra, la suscitada por la refutación del 
señor Obispo deOrleans, no porque considere- 
mos de menor mérito á las que se bannublira- 


Reina Victoria, veremos si da razones de poi 
qué trató de impedir nuestra guerra con Marrue- 
eos, y conoceremos lodos los documentos qut 
entre Inglaterra y España han mediado en este 
cuestión. Entretanto, seriamos unos desagradeci- 
dos con S. M. Británica si no participáramos del 
disgusto que la causa el no haber logrado su pa- 


a (jue nombre una 
soberanía existente, que pueda alegar un derecho 
mejor fundado, lo mismo en cuanto al punto de vista 
histórico, que político, independientemente de la fe. 

4.* ¿Por qué causa puede alentarse á un derecho 
de soberanía? 

¿Por la guerra? Las Potencias beligerantes han pro- 
clamado solemnemenle la neulralidad de la Santa 
Sede; el Padre Santo ha sido extriclamenle fiel, y la 
Francia ka declarado que le protegerla contra lodo 
alentado. Seria la primera vez que una guerra hu- 
biese producido el despojo de una Potencia, que los 
beligerantes tuvieron por neutral, y que el victorioso 
lomo bajo su especial garantía. 

¿El descontento de las provincias insurrectas'' So- 
bre este punto tengo dos cosas que decir- 
_ La primera la diré con franqueza y sin recrimina- 


en este caso es muy deli- 


llemain. 


hombre de bien por cierto... ¿dónde estarán 
sos ya? Pero á bien que si su sucesor no q 
indigno de él, allí encontraremos albergue 
barato. . . 

Seguían entretanto andando 
Conde, marchando 
parándose otras á limpiarse el sudor 
frente, iba explorando el terreno, 
tas relativas á los diversos sitios 
Aquí fué; allí pasó,— deeia golpeaudo 


éste otro lado, en la ciudad, cómo empiezan á aso- 
mar por torres y ventanas lucecíllas que parecen 
candelitas de brujas... ¿No quiere V. E. echarse este 
capotillo sobre los hombros? porque la noche va re 
frescando... ¡Vaya! ¡lome V. E.... así!... Pero, ¿qué 
piensa V. E. que está tan embebido? 

¡Ah mi buen Jo^é!... En osle mismo sitio donde 
estamos, había en tiempos un banco rústico á donde 
venia yo muchas veces con aquella santa que Dios 
Ule había dado por esposa, á contemplar este espéc- 
láculo... Todavía me parece verla tendiendo la pu- 
rísima mirada de sus bellos ojos por la extensión del 
horizonte , ó clavándolos en el cielo, y con sus ma. 


rveverencia que habra posada para dos extranjeros'?. 

— ¡ Oh ! sin duda... Dias pasados hubo mucha gen- 
la con motivo de la fiesta de la Natividad de Nuestra 
Señora ¡ pero hoy ya deben sobrar muchas camas y 
es seguro que maese Weiiigarten, el hostelero, os re- 
cibirá con mil amores, y os tratará á cuerpo de rey 
seguidme... 

-¿Weiugarlen se llama el hostelero, dijo el Con- 
de deteniéndose y golpeando la frente con la palma 
de la mano, ¡Weiugarlen! | Weingarten 1 prLisa- 
meiile lo mismo se llamaba el hostelero de hace cin- 
006^113 anos... ¿Por ventura el actual seria hijo de 

-Hijo ó nieto, pues nuestros renteros y colonos se 
suceden de generación en generación. , 

-Sí, nielo será; porque el Weingarten de mi tiem- 
po era ya un Matusalém... ¡Excelente hombre, por 
cierto. Nunca se me olvidará cuando aquel calaveron 
de Kumigsmark hizo aquella fechoría, la caridad que 
moslró el buen hu.sleleri) eon el pobre víolimadel lan- 
ee... Locuras de la mocedad, que á veces oueslaii mu- 
chas agriuia.s!... ¿No ha oidu vuestra Reverencia ha- 

-No sé «le qué .sii(x«o habíais, Mspendlóel .twnge. 

-Una muerle que .se hizo aquí... Vuestra Reve- 
renuia debía ser un niño entóneo#; pero el kiiee fué 
tan ruidoso, y produjo iiruabores tan amargos at buen 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


nuestros viajeros; el 
unas veces con fatigoso aliento, 
'._r que inundaba su 
y contando anédoq-, 
que atravesaba. — 

, - • 0--1 ^0 con la contera 

de su bastón el suelo. Luego que hubo llegado á la 
cima de un vericueto, paróse otra, vez á examinar 
cuanto le permitían las sombras cada vez más oscuras 
de crepúsculo, y después, liabiéndose nuevamente 
calado sus antiparras y explorado en derredor suyo 
con doblada alenoion, dijo: ^ 

-No me había engañado; la hostelería ya no es- 
ta Me acuerdo perfectamente; ahí donde se vé 
ahora ese hoyo, estaba la cochera; en ese otro lado, 
las caballerizas... mas allá había un bosquecillo, cú 
donde tengo apuradas muchas botellas de Rhin con 
mis compañeros... Pocos viven ya... Ellos y la hos 

teler,a,y el bosquecillo han desaparecido .. Todo 
cambia sobre la tierra... ® 

José, que, con un palmo de lengua fuera, había 
soltado la carga para descansar un ralo, compren- 
dió, por lo que su amo decía, que aquella fatigosa 
as^nsion había sido inútil; pero el respeto qim al 
Conde profe., aba, y el deseo de no agravar con sus 
anejas las penas del anciano caballero, luciéronle lle- 
var con alegre resignación este coniraliempo, y léjos 
'le mostrarse mollino, inviló al Conde á se n larse un 
momento, y le dijo con reverei.lo jovialidad 

aue eskerza alargar un poco nucirá roineri; fgl 

v^2uulT"'’' ""'»m''le'>(í'>lpede 

vista que aquí senos presenta... Mire V. K. alk al 

Poniente; parece el cielo una fragua... v mmí i 


CUADROS DE LA REVOLUOlOE FRANCESA. 


(Continuación.) 

ciencia de los hombres... Pero el sol malerial vuelve 
a nacer, y el de la verdad... nadie sabe si se disi- 
Paián algún dia las tinieblas que hoy lo cubren... 

Miéntras con solemne melancolia iba el noble an- 
ciano haciendo estas reflexiones, y cuando ya esla- 
‘lan a una media hora de Constanza , viójosé con 
'l^jal'a el camino real por tomar 
ere ita que en él desembocaba por la derecha, 
y no pudo menos de decirle: 

—Según veo, señor Conde, ó distraído con esos 
P nsamientos V. E. se ha desorientado, ó es que ya 
“a perdido los niemeriales de este camino... 

—No, José, no; sé perfectamente por donde voy: 
uehas veces, allá en mi mocedad, he subido yo por 

•'ace mid-* ■ ® muy pocos pasos, 

(lerím ^ monasterio tenia una hospe- 

‘ para os extranjeros que venían á visitarlo, ¡Aun 
carnadT“ '‘'‘® ''‘«"‘lo aquel letrero dé tinta en- 

Sríno: ¡^«‘pedería del pere- 

®sparaJ7n allí, tampoco 

Ce!ef.on • truchas, qné anguilas del 

parle se com-*^ ''taos.... pu,,s, ¿y ninguna 

"a*!» tan rie„ Palíeles de liebre y embutidos de ve- 
caiúnces r ’ aatómago tenia yo 

éd l'O-stolero ¡con 
««f^adeluna llena que tenia!... y era muy 


saludar el anciano, luego que ci 
jado , diciéndole : 

w 

—¡Dios os guarde, Padre mío! 

La paz de Jesucristo sea 
manos; respondió el inonge i 
acento. 

—¿Pertenece Vuestra Reverein 
Kreulzlingenf 

—Tengo ese honor, aunque iiid 

-Debí haberlo conocido por el 
que há cincuenta años... oslo no 
nos... No sucede asi con el monas 
rededores, pues si no me entraño 


¡lo; e., el mismo 
;ainbiadü al in<!- 
J ni con sus al- 
í en eslo mismo 
con la conlera de 
I, la hostelería del 
rcrsjrmo,perlenccienle á la abadía... ¿Podrá decirme 
Vuestra Reverencia por qué ha sido demolida? 

-Ignoro, respondió el nionge, lo ,,ue pudiera ha- 
her o, .este sitio medio .siglo l,á; pero la hosleleria de 
a»c liab ais, se halla á Irescienlos paso., de aquí- ei, 
poco., minuto, podei, llegar... Mirad; preci., ámenle 
cueste nistaiile empiez.aná iluminarse lo, cuarlos del 
piso priiieipai. 

-Pues insisto, Padre mió, en que la hosleleria es- 
taba ánte. aquí... Sin duda el monasleriu creerla que 
'• 1.1 ya chico el antiguo edificio, y á lo que veo . ,e ha 
C'jnstruido otro mucho más vasto... ¿Creo Vuestra 
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que si las provincias pmaroiiíáel di* 4 Stitehli» a’ la in- 
surrección, fué niestrS é¿ra(fet en Itsíia te que les 
presentó ocasian ^ra volficaM*. 

El peligro 'a* gíbvi* f se anítt^ por- tes caiálL- 
cos; y también para prevenirle y significar á las pa- 
siones revolucionarias que no se trabajarla en su fa- 
vor, proclamó el Gobierno francés solemnemente que 
la Francia no iba á Italia para fomentar el desorden 
y quebrantar el poder temporal del Padre Santo, qi^ 
sus derechos serian garantidos en toda su integn ^ ^ 
Estas formales palabras las repitieron de buena 
los fletes todos ios ObíSpOs de Francia. 

Hay, pues, aqui para nosotros una parta de sohda- 
ridad, que es imposible remmciar; una palabra solem- 
ne dada, que obliga. , , 

Pues bien, yo pregunto: ¿acaso la responsab.Ud^ 
noexisle y la palabia po.qpeda vana st te qoe 
nia por una parte y se negaba por otra se consuma 

nuestra vista y con nuestro 

Y yo pregunto: ¿será honrado dejar desmerabr^ 

,« i-~-» “rr 

tra protección y que debía contar 

La revolución no qmere no 

liífecha y reconocida (suspeno*^ ^ 

sólo de lo que hemos hecho en Ita ,. 

■'t'sraXcion lees necesaria, y le basta. ^ 

Hemos dicho que no quéríamos aceptar su cottcü - 

so. ¿Qué hartamos con nuestra adhesión? Presentarle 
el nuestro. . , 

5.» Mi segunda Observación es, que no puede 

ber dos pesos ni dos medidas; permitir á un pue 
que se rehúsa á otro ; proclamar aqui un princ.p.o, 
que se lemUaria aplicarlo á los demás. 

¿Desde euándo el desconté, lio fomentado por la am- 
bición de unos y el espíritu revoluc.onano de otros, 
hadado derecho á la insurrección y a la separafíiom 
¿A dónde conduciría la introducción de este nuevo 
derecho en el código internacional de Europa. 

¡Lord Palmerslon admitiria que si la 1 rancia, p 
ejemplo , estuviese en guerra con Inglaterra , ta o 
cual parle dd Reino-Unido, más o menos descontenta, 
adquiriese por eso derecho de sublevarse y de sepa- 
r3rs6? 

. Pues si doy oido á los publicistas de toda Europa, 
estoy autorizado para creer que la Irlanda tiene sus 
descontentos. 

'y aún en tiempo de paZ, como Vemos hoy a la In- 
glaterra permitirlo para Italia , si se hiciese en i i an- 
cla una suscrlcion con el objeto de enviar fusiles á loa 
irlandeses sublévados, ¿qué le parecería al ministre 
de la Reina de Inglaterra? 

¿Qué dirán de este nuevo procedimiento las Poléii- 
fiias europeas , que deben a los tratados eiislentes, 
qué se violan contra el Pápa, sus títulos á las más 
importantes posesiones territoriales? 

' 'No, no; es preciso ver tas consecuencias del princi- 
pio que se propone. Hay aquí un gran principio im- 
plicado en lá Votación de un gran derecho, y yo de- 
fiendo iilflexibléikóhle el derecho y el principio. 

6.“ AlguiWS parecen no comprender bastante lo 
qué dicen: déspUes dé lodo, solo se trata de una pro- 
vincia más ó menós. No és tan censurable en este ca- 
so el héóho dé la anexión al Piamonte de las provin- 
cias insurrectas, como el principio en nombre del cual 
el hecho se verificária. 

Sin duda alguna el Estado romano hubiera podido 
constituirse dé otra manera que lo está, y no pertene- 
certe esas provincias; pero lo cierto es que le perte- 
necen. ¿En nombre de qué principio vais á arrebatár- 
selas para-darlás ál Piamonteí' Si la Silesia prusiana, 
póréjempló , pidiese separarse , ¿qué diria la Prusia? 
Si la Lorenay la AIsacia pretendiesen unirse á la Ale- 
mania, ¿qué diria la Francia!' 

Habíais de incapacidad: si fuera preciso discutir so- 
bre la capacidad de cada uno y las reformas necesa- 
rias, y pronunciar en seguida el fallo, ¿á dónde po- 
dría conducir este examen de conciencia? 

Pronto trataré , si Dios quiere, detall adámente esa 
cuestión tan repelida, limitándome por ahora á pre- 
guntar: ¿Hay un Trono en Europa sobre el que se 
hayan sentado más hombres de génio que en el de la 
Sahta Sede? ¿Qué fueron León el Grande, Gregorio el 
Grande, Gregorio VII , Gregorio IX, León IV, Ale- 
jandro III, Inocente III; y en los tiempos modernos 
Nicolás V, Pablo III, Pablo V, Julio lí, Sixto V , y 
tantos otros como nombra la historia? 

¿Nuestros adversarios creen que hay entre la vir- 
tud y el génio él mismo divorcio, que un folleto re- 
ciente osaba proclamar entre la fe cristiana y la civi- 
llzacibn? 

7.“ Pero para consolarnos de la usurpación pre- 


seole y asefutarites del pbrvenin » al 

garahtía del resto. La Euripe se dic ,S 


íhdré Santo, 

réeciOB, la pos^tan patn^teJt»- . , . «caso 

síu. ;Cómo! ¿Acaso no existe ya esa gara Ría? ,Aeas^_ 
las Potencias no están aun comprometidas 
Papa? ¿Acaso no puede invocar su auxilian ^ 
de tes tratados y del derecho público euro^e^ ’ 
davía hay un derecho público europeo^ .1 Papa P . 

de hoy intimar á Francia , á Inglateiia, ’g 

Prusia. á España, á Suecia y á Portugal para que 

ejecuten las garantías que juraron. ■ „ „énos 

Lo que Sé le ofrece hoy, en circunstancias men ^ 
solemnes, tendría seguramente 

garantía europea que existe no basta . ^“/a que 

ridad nueva que se le promete , *seria 
papcies sobre papeles? 

- anliráal Papa la poioeaion pací 

I de dos: la Eu- 


8.0 La Europa ^ar 

flea del resto de sus Estados; pero una 
ropa tiene ó no tiene el derecho y el po^r * gara 
Ifi al Papa sus Estados contra la insurrección. 

Si la Europa tiene ese derecho y ese poder, ¿por 

qué no usa hoy de él? Y Si no te tiene ¿cómo podrá 
asarlo después? Si tiene ese derecho para todos, co- 
mo es indudable, no puedo comprender cómo no te 
tiene para un partido. 

Y si, por el contrario, la Europa no tiene el dere- 
cho de garantir al Papa las provincias, sobré las que 
recottoce, sin embargo, que los derechos del Papa son 
incontestables, ¿qué derecho podrá tener para garan- 
tirle el resto? 

■g," Hé aquí lo que dicta la buena fé: el derecho 
os igual para la parle como para el todo, para el 
presente como para el porvenir; y en cuanto á los 
medios añado, que un derecho, sí es reconocido y 
proclamado por la Europa entera, tiene una fuerza, 
ante la cual se humillará mas fácilmente de lo que se 
cree, toda clase de resistencia. 

Decía el eminente publicista que antes hemos eita- 
do: (1) 

«La potencia victoriosa no tendrá ninguna necesi- 
dad de emplear la fuerza contra tes distritos insur- 
rectos. Le bastará reconocer nominahnenle una tras- 
lación de poder que el porvenir no sostendrá y que 
no ha admitido jamás el interés de la Francia.» 

Pero si se deja obrar á la revolución, si no se in- 
terviene, no diré por la fuerza de las armas, sino por 
la proclamación del derecho, rehusando reconocer 
una usurpación injusta, un desmembramiento impo- 
lítico y violento, ¿quién asegura qué se garantizará 
eficazmente el porvenir? 

¡Qué! Si en el momento en que deciarais impotente 
la garantía que existe, prometéis una niieVa, ¿cómo 
queréis que confie en ella ? 

Un órgano del ministerio ingles actual,, él Morniny- 
Post, declara que la Inglaterra no garántisará nadá 
Al citar estas lineas del poriódicojde lord Palnierston 
no quiero decir que la Iglesia tiene enfrente hombres 
cuya pasión del momento inspira su conducta ; po- 
líticos de circunstancias, políticos sin principios, sin 
respeto para si mismos, ni para tes demas; pero no 
puedo menos de hacer notar que lord Palnierston en 
Setiembre dé 1847 escribía estas palabras : «La inte- 
gridad de los Estados romanos debe ser considerada 
como el elemento esencial de la independencia de la 
Península.» 

(Despacho álord Posoinby.) 

Pero dejemos aparte la contradicción que aqui se 
observa. Creo en el poder del derecho europeo reco- 
nocido, proclamado ; pero con la condición de que la 
Europa nO abdique ese derecho, permitiendo que se 
le menosprecie ; con la condición de que no le deje ar- 
rebatar por el hecho de Id fuerza. 

10. Con mucha preocupación sobre el presente y 
ninguna. sobre el porvenir , se dice : pero esas provin- 
cias están sublevadas. Sea ; las Romanías se suble- 
varon ayer ; pero ¿quién no comprende que sise con- 
sagra tal sublevación, otras provincias se sublevarán 
mañana? ¿Quién podrá probarme por qué todas las 
provincias de tes Estados Pontificios no han de tener 
ese derecho , unas después de otras? 

No solamente los derechos son los mismos , sino que 
el caso es idéntico. Hay más ; el- hecho es inminente, 
el incendio se propaga , y el vecino está próximo. 
Para decirlo coa más claridad , el ejemplo invita á 
seguirte , el éxito favorable convida á ello. 

¡Qué! ¿Creeis que lodo se calmará como por encan- 
to, porque se dé la razón á tes revolucionarios y triun- 
fe la insurrección? 

Entre el desencadenamiento de las ardientes pasio- 
nes esciladas, pensar que se satisfará en Italia y en 


(I) Villemain. 


Karopaal gémo de la revalucHon, porque sé le arroje 
como prisa uoa parte de los Estados Pon i ickis, . 

sion temporal de Garibaldi; pero Garibaldi, dimisio- 
nario, no deja por eso de dirigir a los rcvolucionaiio , 
ao sote de tes Ducados y las Romamas , sino de todos 
Eatades Pontificia y d* toda lalUlia, sus proe 
mas- sus llamamieiMos á las armas, que eemi» la 
riamente en tes periódicos , y en tes que ec 8“ 
no se detendrá cuando la Ralla entera se levante, y 
este mismo pide á los revolucionarios de Euiopa un 
millón de fusiles. 

Y á pesar de que estos fusiles se preparan y se en- 
vían, la prensa inglesa no cesa de insistir para que la 
Francia retire sus tropas de Roma. 

Pues bien, yo pregunto: ¿Qué hará la Europa para 
garantir los Estados del Papa contra ese millón de 
fusiles? 

12. Haré otra pregunta aun más grave si es posi- 
ble: ¿Qué hará la Europa para garantirse á sí misma 
contra un millón de fusiles revolucionarios cuando 
llegue la hora? 

Hemos visto en Francia, por una triste experiencia, 
que tes fusiles no están siempre bien colocados en 
manos de las masas ; y el Gobierno ft-ances lo juzgo 
asi, sin duda, cuando desarmó una parte del pueblo 
de París. 

No hay que engañarse : la revolución no es sólo 
romanóla, es europea. Es mucho peor que la encade- 
nada por el primer cónsul. Los hombres que aclaman 
á Garibaldi y á MazZini están en todas parle.s ; tes 
brazos que esperan los fusiles se ven por todos lados. 

No quiero exagerar ; no quiero decir seguramente 
que todos tes romanóles sean mazzinianos ; pero es 
preciso cerrar tes ojos para no ver que la.demagogia 
se encuentra en todas partes ; en Italia triunfa ; en 
Francia aplaude; en Europa espera. 

¡Cuánta seria su satisfacción el dia en que la Euro- 
pa consintiera, «en materia de soberanía, que una po- 
sesión anlig^ua de derecho , débil é inofensiva de 
hecho , confirmada por íós siglos y por los tratados 
existentes, fuese rnuniada y reducida contra su vo- 
luntad, por satisfacer los descontentos que sé es- 

^ «Simplificar así el derecho europeo, dice con razón 
y autoridad M. de Villemain, es una aserción de gra- 
ves consecuencias para to^áos los trunos establecidos 
y más ó mónos renovados sobre bases más menos 
antiguas, n 

«Que todas las soberanías de Europa, que todas las 
casas reinantes tengan presenté entóneos, que no hay 
derecho real, como resultado de la duración , de la 
tradición continua y dei uso moderado del poder; 
que el sólo derecho real actualmente es la fuerza, el 
número de soldados, y acaso la acción de un sufra- 
gio universal, » que puede, como lo vemos en Italia, 
ser un testimonio obligado y falso de la voluntad 
popular. 

13. No, esta solución, no es solución. 

Dejarla la Península repartida entre 
El Piamonte desbordado por los reVolucionariU^;-' 

El Austria abatida ; ■ 

Nápoles amenazado ; 

Y el Papa, débil , oprimido por la revolución y hu- 
millado entre sus vecinos. 

Si obedece al Piamonte, le oprime. 

Si se alía al Austria, le subyuga. De cualquier 
modo la discordia sería cierta, y volveríamos á em 
. pezar. 

U. Tales y como son las circunstancias, el sacri 
fieio dé las Romanías no seria solo inútil; traería ló- 
gica y fatalmente la ruina completa de la soberanía 
temporal de la Santa Sede; y tal vezaua otras ruinas- 

Y esto en un tiempo muy corlo, porque en la época 
que atravesamos las revoluciones se suceden con fre- 
cuencia. 

Por lo demas, las revoluciones no se engañan, y 
los más francos lo confiesan. uEsto fw es masque el 
primer paso^ decía ayer un periódico; pero un gbaíí 

PASO.» 

Por eso no debe darse, porque conduce á donde no 
se quiere ó á donde no se debe ir. 

15. Pero,sedice, hayque temer el descontento de 
ios italianos. Yo diria desde luego: ¿Y que? ¿Se han 
libertado ellos mismos? No; Ixemos sido nosotros quien 
les ha libertado, y ciertamente tenemos el derecho de 
decirles hasta qué punto y hasta qué medida hemos 
trabajado en favor de su libertad. No pueden exigir 
que Ies demos, contra la antigua fe de la Francia y 
contra sus intereses nacionales i^ás demostrados, el 
derecho de humillar y disminuir la soberanía dei Pa- 


Ci 30 decirlo? Hoo insirumenlos- del prQtésla.ti*«to ¡n- 
Kte 3 El nmes dice: m basta pensar fu. s, verá, d a 
tZelme Inglaterra encastrar en el 
L ^ — cMico, wrapoyo-eficas y nmsr». Esto 
^ede bastar al Times, pero no nos basta á nosotros. 

‘^ 6 Hé aquí sobre el descontento de tes .tahanos 

lo que desdo. luego tengo que decir. Ahora pregunte: 

:de qné italianos se habla? 

’ Se ha movido mucho ruido con ni vote de. tes pu - 
blos Rállanos; las Asambleas salidas de tes motines 
han pretendido expresar sus votos, y las embajadas 
de las tales Asambleas han llevado estes votos á los 

Soberanos. , , . . 

Ya sabemos por el teslimonio formal de un hombie 
de Estado ingles, lord Normamby, testigo ocu ar, 
cuál es el valor de estos sufragios-, y hoy mismo lee- 
mos la confirmación del teslimonio de lord Normam- 
by, en una carta escrita al Times por olro ingles, 
miembro del Parlamento, que ha querido también 
juzgar por sí mismo: hé aquí te que afirma Bowyer. 

«El pretendido Gobierno de la Romanía subsiste, 
á pesar de los votos formales de la población. ¿Que-- 
rets una prueba? A nadie se permite leer, escribir m 
decir una palabra conlraria á la facción reinante m a 
las sociedades secretas. El que se dice Parlamento de 
la Romanía, no representa una sexagésima parte dé la 
población. El número total de electores es , mi ocho- 
cientos (no han admitido más tes revolucionarios en 
su sufragio universal); y de este número, un termo ha 
sido arrastrado al escrutinio por la fuerza, por la m- 
timidacion ó por la corrupcion.yy . 

¡Qué alentado (te digo á todos tes hombres honra- 
dos y á.la conciencia pública), qué injuria hecha á la 
verdad de los votos populares y á los principios so- 
bre quo descansa el orden social en Europa! ¡QUe pro- 
funda perlurbacion ' en las garantías públicas , en la 
seguridad de los Soberanos y de tes pueblos! 

Porque es preciso elevarse basta esas alturas y 
desde ellas fijar la vista en el asunto que se resume en 
una cuestión de derecho público. 

17, Es á iin Soberano al que se trata de desposeer 
ó de reducir á la abdicación.... ¿Y á qué Soberano? 
¿A un Príncipe extranjero? No, porque el Estado ro- 
mano es aulómono, es independiente ; el Papa es ila- 
liano, profundamente italiano (1). 

Si las provincias que se quieren arrancar a la San- 
ia Sede, ó cuyo abandono quiere imponérsele, partes 
integrantes de un Estado restaurado por la Francia 
y reconocido por !a Europa, pueden separarse de ese 
Estado y unirse violentamente á otro ; si ese derecho 
se reconoce y se sanciona por tes mismos soberanos, 
es ei principio de la inviolabilidad del Estado Pontífi- 
ficio el que perece ; es la revolución que entra triun- 
fante en el derecho público europeo; es la base de to- 
dos los tratados que se quebranta; es el principio tn 
telar del podes , el fundamento del orden social que 
se deshace : es la soberanía humillada y despojada 
por la soberanía; y todo esto en Europa, cuyo suelo, 
minado por las revoluciones, tiembla todavía, y cu- 
yas anárquicas pasiones comprimidas, siempre eslán 
hirviendo. 

Y te más odioso , lo más lamentable en ese triunfo 
revolucionario , sería que la soberanía que iba á s'u- 
cumbir es , no solo santa y venerable á los ojos cató- 
licos, sino la más digna de simpatías á los ojos de to- 
da nación civilizada, por el principio de dignidad mo- 
ral que representa; la más acreedora al auxilio y al 
respeto, porque es débil, inocente y oprimida. 

18. Pueslo.que en los tristes tiempos que atrave- 
samos los espíritus son tan indecisos y las vicisitudes 
tan prontas; puesto que la rectitud de la razón y del 
sentido moral se allera hoy tan fácilmente ; puesto 
que ios principios más claros se oscurecen en las con- 
ciencias, bueno es saber, sobre esos elevados princi- 
pios de derecho público, lo que piensan algunos hom- 
bres, cuya palabra, por diversos títulos , tiene cierta 
autoridad. Hé aqui, en un caso análogo á la despose- 
sion del Papa por un Congreso ó por una abdicación 
forzada, lo que decía M. de Talleyrand: 

«Para reconocer esta disposición como legítima, es- 
cribía en una nota con fecha 19 de Diciembre de 1814, 

(1) ¿No ha sido Pió IX quien ha dado la señal de 
las mejoras y de las reformas á lodos los Príncipes de 
la Península , quien se ha colocado al frente de los 
italianos generosos, honrados, y de los votos para la 
independencia legitima de su patria? ¿No fue él quien 
escribía al Emperador de Austria: 

«Tenemos la confianza de que la nación alemana, 
amante de su propia nacionalidad, no dirigirá, por su 
honor, sangrieiRas tentativas contra la nación Raba- 
na, sino que se mostrará más interesada en reconocer- 
la noblemente como hermana; nuestras dos hijas, las 
dos tan. queridas á nuestro corazón , consentirán en 
habitar cada una su territorio natural , donde vivirán 
una vida honrada y bendecida por el Señor?» 


es preciso tener por cierto que las naciones de Euro, 
pa no tie.nen otros lazos morales de unión, qy^ 
que unen á tes insutares de la Australia; que sólo vi! 
ren entre sí bajo las leyes de la naturaleza, y 
que se llama el derecho público de Europa no existe, 
que cuando todas las sociedades civiles en la fierro’ 
están enteramente, ó en parte, gobernadas por coj.’ ' 
lumbres que son para las mismas leyes, las costun,'. 
bres establecidas entre las naciones europeas, qoj, 
universal, constante y reciprocamente se conserva,, 
hace tres siglos, no son una ley para ellos; en ui,j 
palabra, que todo es licito al que es más fuerte, n 
Hé aqui ahora cómo se defiende el mismo derecho 
por un publicista, eminente también, y hombre fion- 
rado, el conde José de Maislre : 

«¡Un Rey, escribía el 26 de Octubre do 18I4_ 

Rey destronado por una deliberación, por una se,,, 
lencia formal de sus colegas, es una idea mil veces 
más terrible que lodo lo que so ha debido á la iribú,, ^ > 
de los jacobinos; porque tes jacobinos liaciaii su o¿ 
cío; pero cuando los principios más sagrados se ala. 
can por sus defensores naturales, no tiencdisculpa!,,! 

«Yo liic senliria desolado, si la Asamblea más auj 
gusta que pudiera llamarse, unSenado de Reyes, juj,' 
o-ase como una sociedad de franc-masonc-s. Qug 
se nos hable más de Reyes destronados, de repartes, 
de conveniencias, ni aun de grandes y pequeños Sobe.- 
ranos. La soberanía no es grande ni pequeña ; es sola. 
mente soberanía*» 

Ahora es la ocasión de repetir las bellas y prof,,^. 
das palabras de Pió VH á Napoleón : 

«Grandes ó pequeñas las soberanías, conservan 
siempre entro si las mismas relaciones de independen. 
cia.—De otra manera se coloca la fuerza en el puesto 
déla razón.» 

19. Basla ya sobro estos grandes principios. 
Conocéis, amigo mío, al Papa Pió IX tan bien como 

yo ; como Pío VII hará , sin duda , todos los sacrift- 
cios personales posibles ; no hay un Obispo , ni un 
cristiano en la Iglesia , que esté más dispuesto que él 
á la pobreza y al destierro. Irá aún más lejos si se le 
empuja. 

Cualquiera que sea el porvenir, es manifiesto que 
una vez comenzado el desniembramienlo continuará 
de buen ó mal grado, llegando inevilablemenle á las 
conclusiones del folleto El Papa y el Congreso; es de- 
cir , no dejando al Papa , si se le deja, más que una 
Roma desolada , humillada, aniquilada, un Caput 
mortuum en medio de la Italia ardiendo, y de la Eu- 
ropa peligrando . 

20. Pero tengo mejores esperanzas , sí, por mu- 
chas que sean las tristezas del momento, espero. ¿No 
era el Emperador quien deeia en su proclama al pue- 
blo francés: «No vamos á Italia á fomentar el desor- 
den, ni á quebranlar el poder temporal del Padre , 
Sanio, á quien hemos colocado en su trono?» 

«Ninguna duda es posible en este punto, decía el 
presideiRe dei Consejo de Estado al cuerpo legislati- 
vo : el Gobierno lomará todas las medidas necesaria* 
para que la seguridad del Jadre Sanio no sea efí- 
mera. » 

Y el minislro de Cultos escribía el 4. de mayo al 
Episcopado francas : «El Principe qno ha restablecido . 
al Padre Santo en el Vaticano, quiere que el Jefe de ta i 
Iglesia sea respetado en todos sus derechos de Sobe- 
rano temporal. El Principe que ha salvado la Francia 
déla invasión del espíriln demagógico, no sabría acep- 
tar, ni sus doctrinas, ni su dominación en Italia.» 

Reeonozto, amigo mió, que el trabajo del Empera- 
dor es hoy muy difícil ; pero el Congreso le ayudará t 
como debe; y ademas, me permito decirte, la lealtad, jí 
el valor, la firmeza, pueden ser bastantes, con el auxi- |> 
lio de Dios. , , || 

Otras consideraciones habrá que hacer sobre esle ji 
punto. Pero por el momento me limito á decir , resu- 
miendo , que no se salvará nada , ni el derecho, ni el 
honor, dejándose arrastrar por una generosidad obli- 
gada , y por lo tanto falsa. Hay aquí para tes espíri- 
lus débiles ilusorios peligros. No es una cuestión de 
sacrificios ; es una cuestión de lógica , de buen senti- 
do práclico , de derecho europeo, de alia probidad y 
de buena fe. 

Mi querido amigo : aunque debo esperar , y espe- 
ro , confieso que me entristece escribiros sobre eslM , 
cosas. Mi tristeza, sin duda, es una tristeza religio- 
sa , una dolorosa emoción de mi conciencia, al ver lo 
que se prepara contra la dignidad deja Iglesia; per* 
es también una tristeza de honor. 1 

Sí , todo lo que poseo de más delicado y sensibl» | 
en el alma está herido , al ver triunfar el hecho bru- ; 
lal , inmolar el derecho , sacrificar la debilidad. 

Que la Inglaterra aplauda, enhorabuena; es supí- ■ 


rofi... Koenigsmark me nombró por padrino suyo; 
pero yo no quise serte ; mi conciencia me impedía to- 
mar ninguna parte en un acto reprobado por las leyes 
divinas y humanas. Escogieron por campo del duelo 
esle sitio , porque el Obispo de Constanza , noticioso 
de lo que iba á suceder , declaró que perseguiria el 
hecho como un asesinato si se llegaba á realizar en 
terreno de su diócesis... 

— Pues es muy exlraño que no hiciera lo mismo el 
Abad del monasterio , repuso el religioso. 

— Así habría sido , continuó el Conde, si te hubie- 
ra sabido á tiempo ; pero los contendientes se dieron - 
tan buena traza y tal priesa para terminar su atroz 
empeño que , cuando llegó á noticia de tes monges, 
ya la catástrofe estaba consumada... Me acuerdo bien 
del horror y de la indignación que se apoderaron dei 
Abad y de todos tes religiosos cuando supieron lo 
acaecida... 

— Pues ahora me explico, dijo ei monge, un hecho 
que responde á la pregunta que me hqbeis dirigido 
antes, caballero... Ya comprendo por qué la antigua 
hostelería fué derribada y se construyó esa otra más 
allá: sin duda se quiso borrar , en cuanto fuese posi- 
ble, hasta el recuerdo del atentado cometido en esle 
sitio... También me doy ya cuenta de ciertos rumo- 
rea que allá en mi niñez llegaron á mis oidos , y que 
nunca quisieron explicarme enteramente... Después, 
cuando ya hube entrado en el convento , nada., he 
vuelto á oir... las cosas del mundo rara vez llegan 
hasta nosotros, pues excepto tes monges que por ra- 
zón de sus cargos tienen que comunicarse con los 
seglares, vivimos enteramente agenos i cuanto en el 
siglopasa... 

— ¡Ah! Hacen mil veces bien Vuestras Reveren- 
cias... Dichosos los que pueden vivir, sobre Iodo en 
estos tiempos de turbulencias y crímenes, tan reti- 
rados del bnllicio mundano... Veo que la santa regla 
de vuestra monasterio cerntinúa tan bien observada 


como en el tiempo de que os hablo, Padre mío... y á 
propósito , os confesaré francamente , que no deja de 
chocarme veros á esta hora fuera de la abadía... Per- 
donad mi franqueza.. . 

— ¡Oh!... vuestra sorpresa, caballero, es muy na- 
tura! , y lejos de ofenderme, al contrario, me lisonjea, 
porque cede en honra de mi santa casa... Teneis ra- 
zón ; es extraño ver á un monge por aquí á estas ho- 
ras ; pero cuando es la caridad quien le trae... 

— ¿Algún pobre enfermo , á quien dar auxilios es- 
pirituales? preguntó el Conde. 

— No, señor, respondió el religioso; vengo de Cons- 
tanza, á donde el reverendo padre Abad me ha en- 
viado p.ara recibir á un emigrado... un noble Caballé-* 
ro francés, á quien tes disturbios de su pátria lanzan 
á tierra extranjera. 

— ¿Un emigrado?... No serán pocos tes que lle- 
guen en estos tiempos de proscripción y de guerra 
civil... La pobre Francia, dominada hoy por el vér- 
I ligo revolucionario , está devorando á una parle 
de sus hijos, y arrojando de su seno á la otra... ¿Y 
ha encontrado Vuestra Reverencia á ese infeliz caba- 
llero? 

—No, señor : sin duda se ha anticipado en dema- 
sía la noticia de su llegada , pues el barón de Spalz- 
heim, en cuya casa se habría hospedado, ni Je ha 
visto , ni siquiera ha oido decir que' estuviera para 
llegar... , ^ 

Al oir el nombre de Spatzheim , José tuvo ya la 
lengua en movimiento para terciar en el diálogo; pero 
atajándole su amo , respondió ai monge... 

—Un pobre emigrado puede hallar tantos estorbos' 
en su camino... ¿Sabe Vuestra Reverencia si ese vie- 
ne directamente de Francia ? 

—No lo sé á punto fijo ; pero es muy probable que 
SI , siendo él francés... Parece que es ya un anciano... 
¡infeliz !... jefe actual de la antigua y nobilísima fa- 
milia de Venlhnile , reducida hoy , según creo , punto 


menos que á la miseria por causa de los trastornos 
políticos... 

Apenas acababa el monge de decir estas palabras, 
cuando liabiendo llegado á la puerta de una gran casa 
fabricada ai pié de una colina, añadió : 

— Esta es la Hospedería del Peregrino.. . Entrad en 
ella, caballero , pues yo os respondo de que sereis 
bien tratado... Que Dios os proteja : yo continúo el ca- 
mino de mi monasterio. 

El noble emigrado respondió con un signo cortés de 
gratitud, y lleno de mil varias imaginaciones, entró 
en la hospedería seguido de su fiel José. 

CAPITULO IL 

LA hospedería del PEREfiRINO. 

Fundada primitivamente para servir de hospedería 
á los parientes de tes lúopges de Kreulziingen, y á 
los seglares que iban á negocios del monasterio, la 
Hospedería del Peregrino se había convertido luego en 
una hostelería pública donde eran recibidos lodos tes 
viajeros. El excelente trate que, como hemos dicho, 

: s® daba en ella á tes huéspedes, la rara probidad de 
i los hosteleros y la protección de la abadía á quien oon- 
: linuó perteneciendo, la ¡j^bian hecho célebre en toda 
la comarca. 

Cuando el Conde entraba , estábase disponiendo 
la cena. Sobre Jas mesas, y en las escarpias de la 
vasta cocina veíanse tendidos ó colgadas magníficos 
trozos de tasajoy fiejames frescas, que pasando suce- 
sivamente de la lumbre en qUe los iban asando, ai 
comedor en que los iban engullendo tes formidables 
estómagos de los huéspedes del Peregrino, despedían 
un perfume sobrado tentador para quienes, como 
nuestros dos viajeros, llegaban tras una jornada tan 
penosa. 

El venerable tnaese Woingarten, rubio, mofletudo' 
y colorádole, como buen suizo, que desde el punto 

e ver al Conde desculjrió on él toda la vela de un 


ilustre caballero, acercósele á saludarle cou una res- 
petuosidad, que tanto podía tener de benévola acogi- 
da como de interesada deferencia. José, á cuya fiel 
pcnelracion no se ocultaba este segundo matiz del 
cortés saludo del hostelero, meditaba, colocado de- 
trás de su amo, la manera de hacer entender al señor 
Weingarlcn que su nuevo ilustre huésped era tan 
honrado y noble caballero como pobre viandante. 
••—¿Tengo el honor de hablar al Sr. Weingarlen? 
preguntó el Conde al hostelero , después de respon- 
der con una aristocrática inclinación de cabeza á su 
solicito saludo. 

— Servidor de vuecelencia, respondió el hos- 
telero. 

— Podría haberme ahorrado la pregunta, añadió 
sonriendo el Conde, pues teneis muy marcado el seljo 
de vucslro padre... ó de vuestro abuelo, á quien co- 
nocí cincuenta años há... 

— Be mi abuelo, caballero... Los "Weingarten lle- 
vamos ya de hosteleros del Peregrino cuatro genera- 
ciones. 

— Me alegro mucho, pues estoy cierto do que las 
Iradícionqs del buen Weingarlen se habrán jrerpelua- 
do en su nieto... Era un hombre muy cabal vuestro 
abuelo; Dios le tenga en la gloria... el fénix de tes 
hosteleros... 

—Conlio en que el nieto no deberá menos buena 
Opinión á V. E., respondió el IvosleUro haciendo una 
nueva reverencia al Conde, é invitándole á entrar en 
el comedor. ,, 

—Quisiera ánles deciros una palabra, amigo .Wein- 
garlen. 

Y con esto, retirándose un poco el Conde hacia un 
ángulo de la cocina, dijo al hosteler» tuiaá seHntas 
frases al oido. Las criadas de la hoetoleria, <atio»s« 
como toda mujer, como toda criada, y muelio más ú 
es de hostelería, no echaron en saco soto ni este 
aparte, ni la solicitwi con ^ imnediataoLenle das» 


pues, el mismo Sr. Weingarlen en persona salió y 
volvió á entrar con José, cargado 'de algunos -bullos . 
del exiguo equipage del Conde; y luego, descolgaii- 
do del llavero la llave del número vni, es decir, óel 
cuarto de preferencia, echóse á andar sirviendo óe 
guia al amo y al criado, hasta que tes hubo instalado 
en el cuarto, y encendido por si mismo la chimenea, 
hecho te cual, se retiró, no sin haberlos ánles insenp" 
to en el libro de registro, donde era costumbre apea 
tar el nombro y calidad de los viajeros que se koap®' 
paban en el Peregrino. Atentas á la novedad de 
caso, tampoco las criadas dejaron de notar el aire f® 
servado que repenllnamenle habla lomado el sen®' 
Weingarlen, y el extremo cuidado con que, desp"®* 
de examinar atentamente las notas de su regi*!^’ 
habla encerrado el libro bajo llave en el artti>f‘C' 
Esto lodo explica cómo á los cinco minutes coR'* ¡ 
por la casa el rumor de que un misterioso extranj* ; 
ro, con lodas las trazas de personago importante " 
sospechoso, habla llegado aquella larde á la Iid*P* 
dería. 

Enlre laiRo , el anciano Conde, ápénas enlrado f 
su cuarto, hablase arrellanado en un cómodo 
de cuero, enfreute de la chimenea, y deeia á su ri*"’ 
pañero de viaje: 

— Buena pitanza te aguarda, mi buen José; ** 
ñor Weingarlen es hombre que te entiende , y 
encargo mió de darle bien de cenar... 

— Lo siento mucho, señor Conde, porque no tífí® 
apetito... 

— ¡Bah! Desde hoy por la mañana que lom**** 
aquella mala laza de leche, no has probado 
Conque no nw digas.., debes tener las tripas < 
canon de órgano... 

, — Cuando digo á V. lE. que no tengo apetite. ' 

(Sí eontinuar'y-l 


J 
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peí ; pero que la Francia lo consientfl^y se adhiera, es 
otra cosa: no ostá Ui'oslunibrada áello. 

Si esto es servir la causa de la libertad y del prO' 
greso dcl género humano, en vuestro. CQpcepto, pro- 
seguid. La Santa Sede lo entiende de otro modo, 
os ha hecho mucho mejores servicios. El inmortal 
predecesor de Pío IX, el Pontífice á quien Europa 
debe la victoria de Lepanto y el triunfo de la civiU- 
zacion cristiana sobre la barbarie musulmán, San 
Pió, V quedaría hoy sorprendido at .ver á la Europa 
consagrando al mismo tiemiw, al precio de la más 
generosa sangre vertida, la integridad del impe- 
rio turco y el desmembramiento del Estado pon- 
tificio. 

Es preciso reconocer que este siglo XIX, tan vano, 
presenta extraños contrastes. 

;Todo no ha de ser hoíwr, verdad y justicia!— 
Félix, ObiJipo de Orleans. 

Orieans 18 de Enero de 1860. 

{Fiesta de la Cátedra de San Pedro en Roma.)^) 

Ya habrá Uegado á Londres , donde era «i>€rado 
de un día á otro , lord Cadogan , oficial británico- en- 
cargado de lina misión militar en Italia. Lord Cado- 
gan, según dice una carta , ha tenido durante su mi- 
sión, frecuentes é íntimas entrevistas con Farini. 

El último vapor procedente de Norte América, trae 
ia triste nueva de haber muerto repentinamente , en 
una calle de Filadelfia el venerable Obispo católico 
Newman, de un aneurisma. 


Dice un periódico, que por orden de la autoridad 
de Ariés , han sido secuestrados lodos los ejemplares 
que allí había de la carta del Obispo de Orieans. 

Los prelados franceses continúan publicando cartas 


y folletos en contestación al titulado El Papa ^ 


Congreso. Algunas dignidades eclesiásticas que han 
emitido sus ideas á la luz pública , lo han hecho por 
medio de actos que demuestran el disgusto que el re- 
ferido folleto les ha causado. 


Por las úllimab correspondencias que se han reci- 
bido de América, se sabe que en Nueva-Granada y en 
Venezuela continuaban los trastornos políticos y la 
guerra civil. La vida y los intereses de los extranje- 
ros estaban muy expuestos en aquellas repúblicas, li- 
bres hasta la anarquía. EL Diario de avisos de Cara- 
cas del 7 de Diciembre publica una invitación del Go- 
bierno á los tribunales de justicia para que traten de 
evitar todo pretexto de reclamaciones diplomáticas. 

El Ecuador, sitiado por las fuerzas de mar y tier- 
ra del Perú, posee dos Gobiernos. El supremo en Gua- 
yaquil, y otro en el interior, que se contenta con el 
modesto íílulo de provisional En el Perú el desorden 
ha rolo toda clase de lazos políticos, civiles y socia- 
les, siendo escandaloso lo que allí pasa. 

La Bolivia prc^igue su marchar próspera. Las ene- 
migos del Gobierno propalaban los rumores de que 
protegía la tentativa de invasión del general Echeni- 
que contra el Perú; pero no es cierto, á lo que pa- 
rece. 

Se ha terminado completamente la paz entre la 
Confederación argentina y la provincia disidente. 
Después de la batalla de Cepeda , ganada por los ar- 
gentinos, la resistencia de Buenos-Aires no era posi- 
ble; la diplomacia hizo el último esfuerzo, que dio 
por resultado el pacto de unión. 

Se aseguraba, según las últimas noticias, que esta- 
ba próxima una ruptura ^enlre la Confederación ar- 
gentina y el Brasil. ürquiza, á loque parece, estaba 
disgustado porque el Brasil no hubiera impedido á 
Buenos-Aires que fortificase á Martin García, y Bue- 
nos-Aires se quejaba de que no se hubiesen opuesto 
al armamento en Montevideo de la escuadra ar- 
gentina. 

Estas disidencias amenazaban una declaración de 
guerra contra el Brasil, porque había conservado la 
neutralidad. Así que, las incorregibles provincias 
confederadas sólo habrán cimentado la paz en el inte- 
rior, para dar en seguida el espectáculo de una guer- 
ra, aun más insensata que las anteriores luchas. 

En el Rio de la Plata se creía que á consecuencia 
del tratado de paz y unión que restablece sobre sus 
antiguas bases la república argentina, no tardarán las 
diferentes legaciones en abandonar á Paraná, en cuyo 
punto se hallaban desde la reparación, para habitar 
como antiguamente la ciudad de Buenos-Aires, que 
se ha convertido en capital de la república. 

El 17 llegó á Nápoles el Príncipe Alberto de Ingla- 
terra, después de haber visitado los principales puer- 
tos de Sicilia. Por encargo de S. M. salió á recibirle 
el Príncipe de Aquila, gran almirante del reino, y á 
ofrecerle habitación en el palacio real durante su re- 
sidencia en la córte de las Dos Sicilias. 


El Gobierno francés ha dispuesto que se arme inme- 
diatamente la fragata con coraza la Gloire, con todo 
el personal y material necesarios y de reglamento 
para entrar en campaña. La coraza formada con 
planchas de acero de un espesor de 120 milímetros, 
que la hace invulnerable de lodo, la permite servirse 
de un espolón ó tajamar de acero para el abordaje, y 
de 36 cañones rayados de 80 (otros dicen que de 30) 
para el ataque y la defensa. ' 

Acaba de llegar á Bresl un nuevo trasporte com- 
prado en Greenock (Escocia) por cuenta del Gobierno 
francés. Lláma.seel Papan, es de porte de 2,000 tone- 
ladas, y está destinado al servicio de la expedición á 
China. Sabido es que para el mismo servicio se hablan 
comprado en Inglaterra otros dos trasportes, e! Euro- 
peen y el Roeser. 

El tan decantado tesoro de Venecia cuya existencia 
se ha dicho había sido revelada por un antiguo per- 
gamino, y que debía existir bajo el pórtico de la Igle- 
sia de San Márcos, ha dado por resultado, después 
de grandes excavaciones, el descubrimiento de anti- 
guos ornamentos. 


En Londres se ha establecido una gran fábrica para 
elaborar pan por un procedimiento nuevo, inventado 
por el doctor Dauglish, que consiste en suprimir la le- 
vadura, inyectando ácido carbónico en la masa, con 
lo que se consigue un pan más saludable, de mejor sa- 
bor y menos costoso. 

El viernes último se sintió un temblor de tierra á 
las diez y media de la noche en la parte Oeste del 
condado de Cornwail. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera DE Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PHOVmOIAS. 

Los periódicos y cartas que hemos recibido de 
las provincias vienen casi desprovistos de noticias 
de interés. Sin embargo, como era natural que su- 
cediese, en ellas comienzan á levantarse, movidas 
por los sentimientos católicos que encierran abun- 
dantísimamente , y por las autorizadas voces de 
los RR. Prelados, otras que han salido á comba- 
tir los errores eii que tanto abunda el ya triste- 
tnente célebre folleto del Católico sincero; y ade- 
las de la refutación que , según verán nuestros 
lectores anunciada en otro lugar de este periódi- 
eo. le ha dirigido un escritor de Cádiz, sabemos 
de otra que muy luego verá la luz publica , y 
íue á la refutación de aquel ha consagrado tam- 
>en un publicista justamente estimado por su 
«loncia, que reside en las Baleares. 


En Cádiz estaba de manirieslo dias pasados una 
obra que celebra niueho uno de los periódicos que se 
publican en aquella o.apilal,, realizada pqrun español, 
que lia empleado en ella siete años. 

Es esta una copia de madera de la catedral de Pa- 
lermo, en llalla. La infinidad de familias que vienen 
diariamente, admiran con justicia el mérito de esta 
grandiosa obra, única macavilla que viaja en Euro- 
pa; tiene 5 varas de largo, 3 de ancho y 4 de alto; 
pesa 140 arrobas, tiene 10. capillas coh sus altares, y 
60 figuras de movimiento, 3 curas diciendo Misa, un 
padre predicando, un monaguillo que sale de la sa- 
cristía, toca una campanilla, baja una lámpara y la 
atiza; y muchas figuras que se dejan de numerar: to- 
das accionan con una propiedad admirable. 

— Una correspondencia de Bilbao del 23 dice lo que 
sigue: 

«Nos hallamos envueltos en un duro temporal del 
N. E. , y la mar sigue picada todos estos días. Ano- 
che sopló el vienlo huracanado., y los duros chubas- 
cos que cayeron nos hacen presentir que los vapores 
que conduzcan nuestros tercios, no salgan al mar tan 
pronto como quisieran. Los barómetros siguen ba- 
jando.» 

— A au vez, un periódico de ayer de Valencia , se 
expresa en estos términos: 

«El furioso Poniente ha vuelto á desencadenarse 
estos días, como á principios de mes. Desde anteano- 
che está soplando con suma violencia, y destrozando 
esteras de balcón y puertas cristales. Ademas de.l da- 
ño que causa este viento á la agríeultura, y especial- 
mente en el arbolado, ha hecho caer mucha naranja, 
según se nos asegura, en los hermosos jardines de la 
ribera. 

«Según escriben de Villena, la sequía que se expe- 
rimenta en aquella huerta y en sus inmediaciones es 
lal , que en los secanos nada se ha podido sembrar 
este otoño , y la falla de agua es causa de que los 
sembrados de la huerta no estén en el mejor estado.» 

— A continuación inseríamos las noticias que da un 
periódico valenciano sobre algunos desórdenes ocur- 
ridos en aquella provincia días atrás, entre los que 
figuran los homicidios que por desgracia con tanta 
frecuencia ensangrientan ese hermoso suelo. 

«Los periódicos de Madrid han indicado estos dias 
vagamente ciertos sucesos ocurridos en la carretera 
de Sollana en ios primeros dias de este mes. Hoy po- 
demos dar una relación detallada de estos hechos, de- 
bida á nuestro celoso corresponsal de Sueca. 

Hé aquí la carta que nos escribe á este propó- 
sito: 

¡(Sueca 22 de Enero. — Señor director de El Diario 
Mercantil.-— Tstl vez haya perdido de‘ su oportuni- 
dad la noticia que hasta hoy me ha sido imposible 
comunicar á Vd. sobre los aconleoimienlgs que tu- 
vieron lugar en la cairetera de Sollana á Silla á 
primeros de este mes, y que por lo visto eu los pa- 
peles públicos han adquirido cierta preponderancia 
que á la verdad no tienen , ó mis informes son in- 
exactos. 

De ellos resiilla, que mucha gente jornalera de esa 
ciudad de la clase de albañiles y velluleros que por 
la angustia y escasez det trabajo alcanzaron la pro- 
tección de ese señor gobernador y sus órdenes para 
que se les admitiera en las obras de. la expresada 
carretera en construcción, se trasladaron allí al prin- 
cipio de la primera semana do este mes , y desjiues 
de haber trabajado dos dias consecutivos , y cuando 
se trató de su clasifleacion para el precio del jornal, 
esta se hizo por el ayudante de dichas obras en unos 
diez ó doce de ellos, que lo eran albañiles al respecto 
de 7, 8 y 9 rs. respectivamente , prometiéndoles que 
así sucesivamente se ocuparía en cada dia de clasifi- 
carlos á todos por su orden. 

Esta noticia y la de que dichos jornales no serian 
abonados hasta fin de la primera quincena según el 
sistema de tales obras, produjo alguna efervescencia 
entre los demas jornaleros, que resentidos de la bara- 
tura de jornal y de la dilación para el cobro, mani- 
festaron al encargado del camino su intención de se- 
pararse de los trabajos ántcs de principiar el del ter- 
cer dia que lo era el 5 de este mes, desapareciendo 
á la desbandada en aquella misma mañana toda la 
sección de velluleros á sus casas y haciendo lo pro- 
pio los albañiles, no sin que ánjes múluamenle y con 
alguna algazara á las voces de oá casa,» «no se tra- 
baja,» en que prorumpieroii unos , para persuadir á 
otros, tal vez indecisos, se-escedieran en la manera y 
tono de llevar á cabo su resuelta retirada de las obras 
del camino. 

Mientras tanto habíase dado perentoriamente aviso 
de dicha novedad al señor gobernador de la provin- 
cia, previendo algún desorden serio, y á su vez diefia 
autoridad dispuso la traslación de fuerza armada á 
aquel punto que llegó el mismo dia y regresó en segui- 
da á la capital, pues que ya ánles lo habían hecho 
los jornaleros y el orden seguía inalterable en la car- 
retera cuyas operaciones no llegaron á interrumpir- 
se ni un momento, ni los empleados de la misma coar- 
tados en el ejercicio de sus funciones. 

Preventivamente, sin embargo, y por la trascen- 
dencia que pudiera atribuirse á tales aelos, fueron 
detenidos en Valencia en aquella misma noohe ó ma- 
ñana siguiente en las cárceles de San Narciso diez ú 
once de aquellos albañiles de quienes se presumió 
fuesen los promovedores del desorden, y de ello se 
dio en seguida conocimiento á la jurisdicción ordina- 
ria para la formación de causa, que pasada al juzga- 
do de esta villa por inhibición üel de Valencia, se 
constituyó inmediatamente en el punto déla ocurren- 
cia para la continuación de aquella, cuyo estado y 
eircunslancias ignoro ée lodo punto, y de cuyo resul- 
tado daré á usted noticia á su debido tiempo. 

Prescindo, pues, de todo comentario sobre la ver- 
dadera entidad de tales hechos, mientras su juicio 
se halla reservado á la justicia: solo he tratado de sa- 
tisfacer ion su simple narración de la manera autén- 
tica que han llegado á mí la especie de ansiedad que 
han despertado en el público, y la forma abultada 
por que han pasado en su anticipado concepto. 

Contrasta lastimosamente eon estos hechos la no- 
tabilidad de uno de esos períodos porque atrasa- 
mos , en que la crirninalldad se recrudece y en que 
apéna.s se pasa dia sin que leamos la relación de uno 
ó más crímenes , que forman el terror y el escándalo 
de la sociedad , cada vez más alarmada á visla de ta- 
les sucesos y de la frecuencia y facilidad con que se 
verifican. 

A conlinuacion casi del execrable crimen de ho- 
micidio del sargento de carabineros Francisco Galle- 
gos y_sn consorte Antonia Grimal , que según mani- 
festé a Vd. tuvo lugar recientemente en la villa de 
Cullera, ha sobrevenido allí mismo el de un joven 
llamado Mariano Abela , en la noohe del dia 6 de los 
comentes , cuya perpetración llamó al juzgado á ins- 
truir las primeras diligencias del sumario. Duraiité su 
eslancia en dicho punto, se le dió cuenta de otro ho- 
miouJiq y robo cometido en aquel mismo dia y en las 
inmediaciones de la propia villa en la persona drolro 
joven jornalero Mamado José Vercher . que despojado 
e sus ropas por los agresores y herido l, la cfbeza 
ue echado al no, eu donde pereció ahogado.» ’ 

—Otra nueva desgracia ocurrió el domingo pasado 
aunque de distinto género , en la linea férrea de Va- 
lencia al Grao , donde fué alcanzado un hombre por 
una locomotora , que le paso las ruedas sobre las 
piernas, dejándole lan mal parado, que falleció á las 
pocas horas. 


El reo José Ramón Roig, que había sido puesto 
en capilla en Aleira, .según anunciamos á nuestros 
lectores, parece que no ha sido ejeeulndo , en virtud 
de un despacho telegráfico, que prominció la «uspen- 
sion de su sonleticia. 

Y ya que de noticias valencianas s« trata, dare- 


mos por último la'que' copiamos de un periódico de 
esla córte, y dice asi: 

«Días pasados tuvo lugar en Valencia, en casa del 
profesor denhsta Bousquets la opciaclon de extraer 
üienles y muelas por medio de la anestesia (así dice 
el Valenciano, pero suponemos que se. referirá al nue- 
vo agento anestésico Mamado hipnotismo) , método 
inventado por los doctores Azain y Broca , de París. 
Varios individuos se sometieron á la operación , la 
que se llevó á cabo con buen éxito en medio de una 
porción de personas que hablan acudido á presenciar 
el acto. En un momento extrajo el señor Bousquets 
doce muelas , sin que los pacientes experimentasen 
los dolores que ordinariamente llevan consigo estas 
operaciones.» 

— El lunes ocurrieron dos desgracias en Zaragoza; 
un hombre fué herido gravemente de dos pistoleta- 
zos, y otro cayó en una balsa, de donde le extrajeron 
ya cadáver. 

El Secretario ele la redacción , 

M. Herbera de Tejada. 

MADRID. 

DARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

La Gaceta de hoy publiea, en primer lugar, el par- 
te de costumbre sobre el buen estado de salud de S. M. 
la Reina nueslra señora y su augusta Real familia; y 
en seguida las resoluciones siguientes : 

MitiisTEBio DE LA Guerra y dü Ultramar. — Real ór- 
den. — Exorno. Sr.: En vista de la oarla documentada 
de V. E., riúm. 565, de 23 de piciembre de 1858, re- 
mitiendo copia del expediente instruido sobre la crea- 
ción de un Monte de Piedad en esa capital; la Reina (que 
Dios guarde) , oida la Sección de Ullrarnar del Con- 
sejo de Estado, ha tenido á bien aprobar la creación 
del referido establecimiento con sujeción á las bases 
siguientes: 

Primera. El Monte de Piedad »e conslituirá loman- 
do á préstamo de las cajas de comunidad sucesiva- 
mente, y con arreglo á sus necesidades, hasta la can- 
tidad de 50,000 pesos con un ínteres de 5 por 100 
anuaP 

Segunda. El Monte de Piedad e.slará bajo la ins- 
pección del Gobierno superior civil de esas Islas , y á 
la inmediata dependencia del de la provincia de Ma- 
nila. 

Tercera. Para la debida vigilancia sobre las ope- 
raciones del establecimiento se nombrará una Junta 
presidida por el referido gobernador de la provincia 
de Manila. Esta Junta, cuyos cargos serán gratuitos, 
se compondrá de dos vocales de la Junta directiva de 
administración local , de un individuo del Cabildo de 
la Santa Iglesia catedral de esa capital, de un regidor 
del ayuntamiento y de uno de los Párrocos de Tondo 
y de Binondo atlernativamenle. 

Y cuarta, El reglamento del Monte de Piedad se 
reformará con arreglo á las alteraciones que quedan 
prevenidas , debiendo expresarse además que el pla- 
zo máximo de tos empeños será prorogable hasta un 
año, y suprimirse las disposiciones en que se estable- 
ce qhe el fuero de la Real Hacienda es el único com- 
petente para conocer de las cuestiones que tengan 
lugar con el establecimiento, eomq también e! que 
éstas hayan de decidirse en juicio verbal no excedien- 
do de 500 ps. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y electos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. .Madrid 18 de Enero de 1860. — El di- 
rector general de Ultramar , encargado interinamente 
del despacho, Augusto 'UMoa. — Señor gobernador 
capMan general de la? islas Filipinas. 

— Autorizada la dirección de mi cargo por Real 
decreto de esla fecha para contratar sin subasta el 
servicio de la conducción de la corr'espondencia entre 
la Península y las islas de Cuba y de Puerto-Rico, 
con arreglo al pliego de condiciones aprobado por 
S. M. en 10 de Diciembre último y publicado en la 
Gaceta del 14 del mismo mes, se admitirán las propo- 
siciones en este departamento hasta el dia 15 de Fe- 
brero próximo venidero inelusive , debiendo en ellas 
expresarse solamente la subvención que se pida por 
cada viaje redondo. 

Madrid 22 de Enero de 1860, — El director general 
de Ultramar, encargado interinamente del despacho, 
Augusto UMoa. 

Ministerio de Fomento. — Obras públicas. — Iluslrí- 
simo señor: Accediendo S. M. la Reina (5. D. G.) á 
lo solicilado por D. José Blazquez, ha tenido á bien 
autorizarle por el término de oclio meses para practi- 
car (los estudios de un ferro-carril que,' 'partiendo de 
La Roda ú otro punto del de Madrid á Almansa, ter- 
mine en la cuenca carbonífera de Hinajeros; en la in- 
teligencia de que por esla autorización no se le con- 
fiere derecho alguno á la concesión del camino ó in- 
demnización de ningún género, ni se restringe la fa- 
cultad del Gobierno de dar iguales autorizaciones á 
los que pretendan el estudio de la misma línea, y de 
someter á las Cortes la concesión con arreglo al pro- 
yecto más ventajoso, ó negarla si juzgare que el esta- 
blecimiento del ferro-carril ha de lastimar intereses ó 
derechos creadas en virtud de otras concesiones, ó 
ser perjudicial bajo el punto de vista del ínteres ge- 
neral del país. 

De Real órden lo digo á V. I. para su conoelmiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 21 de Enero de 1869. — Corvera. — Se- 
ñor director general de Obras públicas. 

— Ademas publica la Gaceta dos Reales órdenes del 
ministerio de Hacienda, confirmando otras tantas car- 
gas de justicia deparlicnlares. 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Ningún ministerio de muclios años á esta par- 
te se ha encontrado en circunstancias tan propi- 
cias para emprender (a marcha más favorable 
á los intereses públicos, como el Gabinete presi- 
dido por el conde de Lucena. Para que se com- 
prenda la fuerza y valor de estas circunstancias, 
menester es remontarnos , siquiera sea por bre- 
ves instantes, á consideraciones do alta política, 
y respiraremos de paso en atmósfera más pura 
que la pesada y mefítica de los partidos, 

Tres poderes se han disputado constante- 
mente el predominio de las sociedades civiles: 
el poder real , el poder aristocrático y ol poder 
popular. En la sociedad antigua , y por antigua 
entendemos nosotros la edad que ha precedido 
inmediatamente á la rebelión Luterana, en la so- 
ciedad antigua, repelimos, estas tres influencias 
estaban armonizadas , y habían perdido, por de- 
cirio así, su carácter de rivalidad por la prepon- 
derancia dei Clero y de las ideas católicas , que 
convertían al Monarca en ol mejor amigo del pue- 
blo; que daban á la aristocracia resignación bas- 
tante para perder la rudeza del feudalismo, sin 
convertirse eu aduladora cortesana, y al pueblo 
instrucción y dignidad, sin dejarlo perder su In- 
dole pacílica y obediente. 


Gracias al influjo del protestantismo , esta 
monía ha desaparecido más ó ménos complet;i- 
mente: hoy los tronos, ocupados por Monarcas 
que reinan y no gobiernan, de tal manera se han 
debilitado en las constituciones modernas, que 
apénasson otra cosa que una figura simbólica: la 
aristocracia ha tenido que retirarse avergonzada 
ante la invasión de la nueva feudalidad del 3 por 
400 , y el pueblo, que podia liaber recogido los 
despojos do los otros dos poderes , no ha sabido 
ó no ha querido hacer ningún uso de ellos por 
falta de instrucción y sobra do desconfianza, 
abandonándolos por inútiles , como un salvaje 
de la Australia abandonaría el frac , los lentes y 
pantalones do un europeo. Por esta razón el Go- 
bierno no está hoy en manos del Monarca , ni 
do los nobles, ni del pueblo; sino en la de unos 
cuantos atrevidos que se han apoderado de los 
negocios públicos por derecho de conquista , y 
alternan en el disfrute del botín. 

Cualquiera comprende que semejante estado 
de cosas no es duradero. Hay que restablecer la 
armonía rota por la preponderancia de las ideas 
irreligiosas, y si la sociedad española no ha de 
marchar de precipicio en precipicio hasta caer 
en la sima de la bárbarie; si los elementos vita- 
les que componen esta sociedad no han de es- 
capar cada cual por su lado, menester es refun- 
dirlos y devolverles la liga y trabazón que han 
perdido. Esta amalgama, ya lo hemos visto, no 
puede verificarse sino con el principio ortodo- 
xo, absolutamente opuesto al principio disol- 
vente del protestantismo. 

En semejantes consideraciones nos hemos fun- 
dado para afirmar que ningún Gobierno ha teni- 
do la oportunidad que se presenta boy al Gabi- 
nete presidido por el general O’Donnell para 
llevar á cabo la restauración de la política nacio- 
nal , única que puede tender el brazo á España 
para que no se derrumbe y desaparezca de la faz 
de las paciones. 

Estas circunstancias, algunas de ellas singit- 
larísiijias, y que juntas forman un hecho extraor- 
dinario y providencial , son las siguientes : l.“, el 
nuevo Convenio con la Santa Sede ; 2.“, la guer- 
ra de Africa; y 3.“, el conflicto suscitado á la 
Iglesia católica por Napoleón Ilf. Cada uno de es- 
tos tres problemas es un acontecimiento de suma 
gravedad, y todos reunidos constituyen una épo- 
ca de verdadera crisis para la nación española, y 
la solución que tengaq , nos servirá para hacer, 
con seguridad completa , el pronóstico de nups- 
tfas inveteradas dolencias. 

La nueva adición al Concordato de 4834, es la 
terminación de un estado de cosas contrario al 
decoro de la nación y á la tranquilidad de las con 
ciencias. Esta terminación, cualquiera que sea en 
el fondo, es legítima, completamente legal y será 
respetada de consiguiente por la Iglesia, que ha 
intervenido en ella, y por todo Gobierno que esti- 
me en su justo valor la santidad de lo pactado. 
Bajo este pun.to de vista, pues, es una base sólida- 
mente fundada, un gran punto de apoyo para ulte- 
riores trascendentales operaciones. Hay además 
en este acontecimiento una coincidencia notable, 
en que no sabemos si hasta ahora se ha repara- 
do, y que para nosotros es de muy feliz agüero. 
El nuevo pacto internacional se ha firmado en 
Roma en los momentos mismos en que se em- 
prendía la guerra contra los moros. 

Si el Gobierno , al lanzarse á mía lucha que 
no podia ruónos de tener carácter civilizador y 
por consiguiente religioso, ha querido reconci- 
liarse con el Padre común de los fieles é impe- 
trar por este medio la bendición del Vicario de 
Jesucristo, el pensamiento no ha podido ser más 
feliz, ni la ocasión más oportuna, y no puede 
maravillarnos, por lo tanto , que el Dios de las 
victorias las haya derramado sobre nuestro ejér- 
cito. 

Viene en pos de este acontecimiento la guerra 
de Africa, y España, sumida desde 4808 en el 
sueño de la debilidad ó de la atonía, se despierta 
robusta, vigorosa y enérgica, y á su voz podero- 
sa enmudece la voz chillona y femenil de los 
partidos. 

Ya no se da cuenta en los cafés, en los casinos 
y en los círculos políticos de si este cae y aquel 
se levanta, si tal personage se ha enemistado 
cpn el otro, si el uno se ha sonreído y el de más 
allá se ha espeluznado, si viene Juan ó se marcha 
Pedro, con toda esa cáfila de chismes referidos 
con gravedad cómica y vendidos como noticias 
importantes : se habla sólo de guerra, de honor 
nacional, de desagravios, de civilización, de triun- 
fos, de donativos. El lenguaje es noble, porque 
ha cesado el sainete y ha empezado la epopeya. 
La nación ha reaparecido á flor de agua, y los 
partidos, fango como eran, han caldo á donde 
cae naturalmente todo fango. 

Este es ol bien , el inmenso bien que por do 
pronto ha producido la guerra ; pero este gran- 
dioso resultado impone muy altos deberos al 
Gobierno. Tremenda responsabilidad exigirá á 
los ministros Dios en el Cielo, y la historia en la 
tierra, si dosaprovocban la brillante ocasión con 
que la suerte les brinda. Ya pueden ver qué seu- 
timioiitos son los que conmueven de alto abajo 
bi sociedad española; qué espíritu la inspira; (¡uó 
ideas la arrebatan. No cabe en esto laraenor duda; 
los hechos, son evidentes ; las caus.is , de todos 
reconocitlas. Siga el Gobierno el impulso de la j 
nación, si quiere llegar al término anhelado. Hoy 
pu 9 de correr sin temor ni peligro la nave del 
Estado: sopla el viento do [lopa , y en esta mar 
no hay escollos ni bajíos. El Gobierno que priii- 
eipió la guerra do Africa reconciliándose con 
l« Sede Apostólica , si tiuiore hacer un viajo fe- 
licísimo y completo, del Africa delie volver tilos 
brazos lie la Iglesia para estrecharla cordialinon- 


te y no separarse nunca de su maternal regazo. 

La Prov idencia, que no hace nunca las cosas 
á medias, le depara boy la ocasión más propicia 
que jamas se ha conocido: el poder temporal 
del Papa se halla amenazado por Gobiernos 
poderosos: la nueva Jerusalen próxima al cauti- 
verio, y nosotros, que somos sus hijos predilec- 
tos, no podemos ni debemos desampararla. El 
honor y la conciencia nos impelen de consuno 
á volar á su socorro. ¿Cuál es la conducta del 
Gobierno en este trance? Es muy sencilla. Se- 
cundar los deseos del Soberano Pontífice y los 
piadosos sentimientos de nuestra católica Reina. 
El Papa sabrá qué es lo que á la Iglesia conviene 
en tan críticos momentos; el trono es el mejor 
intérprete de los sentimientos de la nación. No 
hay que titubear ni que arredrarse por nada ni 
por nadie. Si son mantener sacrificios, hay ins- 
tantes supremos en que el martirio es lan obliga- 
torio para las naciones como para el individuo. 

Así pues, plantee el Gobierno prontamente las 
solemnes prescripciones del Concordato con el 
espíritu que le ha conducido á los piés de su San- 
tidad para celebrar el nuevo convínio: secunde 
el pensamiento nacional manifestado en la guerra 
contra infieles; tienda al Jefe de la iglesia su mano 
protectora en los inminentes peligros de que se 
ve rodeado, y habrá roto de una vez para siem- 
pre con el espíritu revolucionario, y restablecido 
la armonía entre las grandes influencias de la ci- 
vilización española. 

Nadie, ó por lo ménos ninguna voz autoriza- 
da, se levantará para preguntar al Gobierno de 
dónde viene, si deja conocer claramente adonde 
va: ningún manto cubre mejor las faltas pasadas 
que las buenas obras del tiempo presente. 

Arrepentimiento es lo único que exigimos al 
Gabinete; con gozo le otorgamos completo olvido 
de sus faltas, miéntras persevere en el bien: 
gloria inmarcesible y pura es la única expiación 
que le imponemos. 

F. Navabro Villoslada. 


VISITA DE S. H. LA REINA AL TEMPLO DE ATOCHA. 

S. M. la Reina de España, acompañada de su Real 
familia y toda su córte, se dirigió ayer á la hora 
que estaba anunciada al venerando templo de Ato- 
cha, con el doble objeto de dar gracias al Todopodero- 
so por las dichas domésticas que le concede, aumen- 
lando su familia, y por los triunfos obtenidos por las 
armas españolas en tierra extranjera. 

Aunque frío y desapacible.por el fuerte vienlo que 
corría, el dia no estaba lluvioso, y desde muy tem- 
prano comenzó á notarse grande animación en las ca- 
lles; numerosa concurrencia discurría por las señala- 
das para la carrera; los balcones se colgaban lujosa- 
mente, y las músicas de los regimientos de la guarni- 
ción que se extendían en el tránsito, animaban más y 
más el cuadro magnífico que ayer ofrecía la corle. 

Anunciada por el estampido del cañón la salida de 
Palacio de la comitiva regia, se dirigió ésta al templo 
por el arco de la Armería, plazuela de Santa María, 
calle Mayor, Puerta del Sol, calle de Alcalá y Prado. 

La córte se ha presentado con todo el aparato que 
para estas ceremonias suele desplegarse. 

El templo de Atocha se hallaba ricamente colgado, 
y la fachada exterior del edificio y el palio, adornado 
de banderolas, colgaduras, ramage y trasparentes. A 
ias dos y media SS. MM. ocuparon en el templo lo* 
sillones que tenían dispuestos á la izquierda del altar; 
S..M. la Reina llevaba en brazos á la augusta recien- 
naoida, que conservó en ellos durante toda la sagrada 
ceremonia. 

Frente al trono, y á la derecha del aliar , se halla- 
ba colocada la tribuna del cuerpo diplomático extran- 
jero; seguían después, en el mismo lado y por su ór- 
ijen, la de grandes, capitanes generales, individuo» 
del extinguido Consejo de Estado, y los que han sido 
embajadores; la de las comisiones de los Cuerpos oo- 
legisladores; la del Consejo de Estado y Iribunale» 
supremos; la del gobernador civil, corregidor y ayun- 
tamiento; la del tribunal de la Rota, y la de gentiles- 
hombres de Cámara y del interior. 

A la izquierda y detras de SS. MM. , se hallaba 
colocada la tribuna de damas de S. M. Seguían des- 
pués : la de grandes, capitanes generales, la de caba- 
lleros del Toison de Oro , la de las servidumbres da 
SS. MM. y AA. , la de generales, capitán general y 
directores de las armas; la de la Asamblea de órde- 
nes y cuerpo colegiado de la nobleza , y por último, 
la del jefe superior de administración de la Real Casa 
y jefes locales de la misma. 

Después de cantarse el magnífico Te-Deum del 
maestro Eslaba , y una solemne letanía y Te-Deum 
terminó la ceremonia presentando S. M. la augusta 
Infanta al Santo Cristo, en la capilla de este nombre, 
y que se halla á los piés de la iglesia. 

Al entrar SS. MM. en la capilia, un sacerdote se 
arrodilló á los piés do la Reina , y la entregó un me- 
morial . que nueslra bondadosa Soberana recibió con 
su aco.stnmbrada amabilidad. 

S. M. la Reina vestía el mismo trago con que ante- 
ayer se presentó en la Real Capilla. Una diadema de 
brillantes y perlas adornaba su frente, y un rico manto 
blanco y rosa cubría su vestido de este color, ador- 
nado de ricos encajc.s. En la calieza llcvalia un gran 
velo blanco. S. M. el Rey veslla su uniforme de ca- 
pMan general. 

A las tres y inedia, hora en que terminó la cere- 
numia, la coiniliva volvió á Palacio en el mismo ór- 
deii con que liabia ido al leiiiplo. 


Con el titulo 1.a verdad, la ruzon y los heckoi, aca- 
ba fie publicar en Cádiz ni Sr. I). Manuel Ortiz Urrue- 
la, uiia v¡ctoriu.sa rel'ulaciuii del foUeto A’l Pupa y el 
Congreso. 

A coiisiitla del tribunal Supremo de fiuerr.'i y Ma- 
rina se lia concedido la gr.aii cruz de S.an llerinene- 
giido al m;irise;il de campo D. Santiago ihñeiro do las 
Casas. 


El general D. Manuel de la Concha, encargado de 
proponer al Goliierno la plaiiMlla para la junta de re- 
denciones del servicio militar, lia ¡iropueslo que los 
empleados mllitarjw en la misma sean, si es prisible, 
iuulitizados ó lieridos eii ia caiapaña de Africa. 


A medio millón de reales asCiende la suma que va- 


ríos pueblos de esta provincia han adelantado á cuen- 
ta del primer trimestre de la contribución lerritoriai. 


Mañana viernes se celebrará un banquete en la em- 
bajada de Prusia en esta córte. 

Las tropas formádas ayer en la carrera han sido 
los regimientos de América, Galicia y Antequera; 
los provinciales de Cuenca, Valladolid y Valenjjía; el 
batallón de la Guardia civil veterana y coi^añía de 
Guardias jóvenes. Colegio de infantería de Toledo, y 
quinto regimiento montado de artillería. Regimientos 
de caballería de guarnición en esta córte y cantones, 
coraceros del Rey, Reina, Príncipe, Borbon, lanceros 
de Sagunto, húsares de Pavía y escuela de Aléala. 

Entre las cosas quemas llamaron ayer tarde la 
atención en la lujosa comitiva que precedía a bS. MM., 
recordamos 22 magníficos caballos de i)er^na, con 
riquísimas monturas y gualdrapas, llevados ue la 
brida por otros tantos criados de S.^ M. Entre aque- 
llos se veían dos preciosos caballos árabes con jaeces 
orientales de un gusto exquisito y de gran valoi. 

La comisión de gobierno interior del Congreso ha 
resuello dirigirse al ayunlamienlo de esta corle, para 
que acuerde lo que juzgue más oportuno a fin de que 
con el solar de la calle del Turco, cuya venta en pu- 
blica subasta se ha anunciado para el día Át> del ac- 
luai, se forme una a ncha plaza.. 

El lunes próximo empezarán en la 
Iral los ejercicios de ^ 

tura española, vaca nte en la de V alladolid. 

Ayer dió principio en la iglesia de religiosas del 
Sacramento una solemne novena _ que ¡a asociación 
de señoras allí establecida dedica á María Sanlísima 
en*su imagen de la Purificación ó Candelaria, para 
implorar el remedio de las necesidades de la Iglesia, 
la salud y prosperidad del Soberano Ponliflee y el 
Irinnfo de las armas españolas en la actual lucha 
contra el imperio de Marruecos. Asistirá á esíos cul- 
tos religiosos una brillante orquesta. 

Ayer debió salir de esta corle la célebre trágica, 
Adelaida Ristori, dirigiéndose á la Coruña, donde 
dará probablemonle algunas funciones , y después a 
Portugal. 

La Sra. Rislori volverá á Madrid deiilro de uii mes, 
con objeto de representar delaiile de SS. M.VI. una 
de las mejores obras de su reperlorio. 

Et seei'etario de let redtícciofi. 

M. Hebbeha de Temda. 

GUERRA DE ÁFRICA- 


Ayer no se lia recibido por el telégrafo noti- 
cia alguna del ejército de Africa , debiendo atri- 
buirse este silencio á que , habiendo quedado 
tan mal parados los moros de resultas del en- 
cuentro del 23, no es lo natural que hayan in- 
tentado nuevas embestidas , y por otra parte á 
que en el Estrecho empezaban á verse señales 
dé un nuevo temporal. Sentiríamos que la ex- 
periencia de los marinos no se hubiose engañado 
en sus presagios, porque, aun estando, como es- 
tá, bien abastecido el ejército, sismpre sufriría 
otras penalidades, de que quisiéramos verle 
libre. 

A continuación publicamos las noticias del 
teatro de la guerra , recibidas por el correo 
de ayer: 

DESPACHOS TELEGRÁriCOS. 

•Ministebio de la Guerba. — El general en jefe del 
ejército de Africa al Exómo, Sr. ministro interino de 
la Guerra. 

«Campamento sobre el rio Guad-el Jelú, 24 de Ene- 
o de 1860 á la una de la larde. — Nuestra pérdida en 
la acción de ayer ha consistido en un oficial muer- 
to, que lo és el teniente de caballería de Farnesio don 
Andrés Seoane; en cuatro jefes y oficiales heridos, á 
saber: D. Miguel de la Puente, coronel, y D. Gregorio 
de Neira , teniente del cuerpo de Estado mayor ; don 
Joaquín Rodríguez y Espinosa, segundo comandante 
del regimiento de Cantabria , y D. Manuel González 
Domínguez, teniente del de San Fernando. Respectó 
á las clases de tropa, resultan siete muertos y 29 he- 
ridos, la mayor parle leves. Desde mi parte de ayer 
continuamos sin novedad.» 

Ocupada por ei ejército de Africa la embocadura 
del rio Martin, sus fuertes y la Aduanada Tetuan, el 
capitán general y en jefe del mismo, por disposición 
de 18 del actual, aprobada por S. M., ha declarado 
dichos puntos y la población de Tetuan , cuando se 
ocupe , puertos francos para lodo clase de artículos 
sin excepción de ningún género. 

Lo que se hace saber por medio de la Gaceta para 
conocimiento de todos los pueblos que quieran utili- 
zarse de las ventajas de dicha declaraeion; en el con- 
cepto de que los que lo verifiquen, sean nacionales ó 
extranjeros, lejos de recibir el menor vejamen, goza- 
rán de entera libertad, serán protegidos por la fuerza 
pública , y se les auxiliará en cuanto dependa de la 
autoridad del expresado general en jefe. 

MimsTEBio DE Marina.— S on Sebastian 24 de Ene- 
ro de 1860 , á las diez horas y cinco minutos de la 
mañana. — El comandante de marina al Exemo. señor 
ministro de Marina: 

«Tiempo duro del tercer cuadrante. Mucha mar y 
cerrado en agua. El barómetro baja.» 

Algeciras 25 de Enero de 1860 , á las nueve horas 
y quince minutos de la mañana. — -El comandarito del 
navió Reina Isabel II al Exemo. Sr. ministro de Ma- 
rina : 

«Barómetro alto, viento al N. 0. , fresco; mar del 
viento en el Estrecho, tiempo fosco. El general de las 
fuerzas en la rada de Tetuan , y en esta ^c trabaja 
para el salvamento de los efectos naufragados.» 

Algeciras 25 de Enero de 1860, á tas dos y treints 
y cinco minutos de la farde.— El comandante general 
de tas fuerzas navales al Exorno. Sr. ministro de .Ma- 
rina: 

, «Fondeadero de Tetuan 24 de Enero de 1860, alas 
‘arde— Llegó el dmérico con una chalana 
anegada, sin mayor averia. Se continúa el trabajo de 
descarga sin descanso. Lo dificiilla mucho lo alempo- 
ralado del O. que reina. No se perdonan esfuerzos 
para conseguirlo. Llegó el Alerta y los vapores Bi- 
santin, Minua y Abatucci , con grandes cargamentos 
de víveres y efectos.» 

El comandante general de las fuerzas navales de 
operaciones en comunicación de 17 del actual dice lo 
siguiente : 

«Exemo, Sr. : Alas seis y media de la mañana, 
como he tenido el honor de participarlo á V. E. en 
comunicación telegráfica, me puse en movimiento di- 
rigiéndome eon los buques de guerra y trasportes al 


S. de Cabo Negro, donde debía desembarcar la divi- 
sión Ríos. , ,,, j 

Me coloqué á la cabeza de la línea, hallan - 

las ocho sobre' la boca de la ría, donde luce nn dispa- 
ro á la torre que hay en ella con objeto de ver si res- 
pondían, tanto de.sdealli como desde una balería co- 
locada al N. á corla distancia. No contestando al ca- 
ñonazo, eché inmedialamenle eii tierra 100 hombres 
de tropa y marinería á las órdenes del capitán e 
fragata D. José Poto de Bernabé para que se apode- 
rasen de los fuertes , no habiendo tenido necesidad de 
desembarcar toda la tropa y marinería, que para el 
caso de que los moros se hubieran defendido lema 
preparada, y para el cual hice venir las guarnicio- 
nes de los buques perdidos , con más 50 hombres de 
la del navio. Acto continuo hice la señal para que 
principiara el desembarco de las tropas d ■ H división 
Ríos, dirigiéndome yo con la canoa ala torre de la 
boca de la ria, acompañado del mayor general de es- 

tas fuerzas, . . j , 

La marinería desembarcada escalo la citada torre, 
cuya puerta no pudo abrirse por fuera, y arbolo en 
ella nuestra bandera, encontrando siete cañones ^de 
hierro del calibre de á 24, montados sobre cureñas 
del sistema Gribaiibal, unas 500 á 1,000 balas del 
mismo calibre y una bandera. 

En la balería del N. se hallaron tres cureñas del oi- 
Tado sistema, 25 granadas de 68 sin cargar y 13 ba- 
las sólidas de 32. Dispuse que quedara en la torre un 
destacamento de tropa y marineria, y que el resto de 
la gente que había desembarcado regresase á sus res- 
pcclivos buques. 

Miéiitras esto Icnla iu^ar desembarcaba la división 
ríos una milla al N. de la lorre, empleándose en esta 
operación, dirigida por el capitán de fragata D. Ma- 
nuel de la Rigada, las lanchas que con este objeta 
traje de Málaga y Algeciras remolcadas por bofes 
de los trasportes y escampavías del resguardo. 

Este desembarque tuvo lugar con toda prontitud, 
estando lerminado á las diez y cuarto. A estas tropas 
se unieron en seguida una batería de montaña y acé- 
milas procedentes del ejército. 

Dispuse en seguida que los trasportes vinieran á 
fondear cerca de la boca de la ria para desembarcai 
por ella los efectos pertenecientes á la división Ríos 
y víveres para el ejército ; mandé regresar á Alge- 
ciras á las fragatas y vapor Isabel 11 , que llevó de 
remolque á la Bilbao ; á sus cruceros, á los guarda- 
costas, y á los cañoneros que entrasen en la ria, lodo 
por la poca confianza que ofrecía el tiempo. 

A las cinco tomó el general Ríos las posiciones de 
la boca de la ria, haciéndole el jefe del destacamento 
que dejé en la torre, capitán D. Segundo Díaz de Her- 
rera, entrega de ella. El general en jefe , que íiabia 
avanzado con dirección á la Aduana , poco distante 
de la citada torre, suspendió el movimiento, ocupan- 
do de nuevo las posiciones que tenia por la mañana, 
al S. de Cabo Negro, en razón á haber encontrado un 
vado, sobre el que habla que formar un puente para 
el paso de la artillería. 

Debo participar á V. E. que la torre de que se apo- 
deró la marinería «que eché en tierra tiene recienle- 
inentc reparada toda su parte del S. E., conociéndo- 
se por lo nuevo el gran destrozo que en ella hicieron 
huestros buques el dia 29 de Diciembre. 

Todo lo que tengo el honor de manifestar á V. E. 
para su superior y debido conocimiento. Dios guarde 
á V. E. muchos años. A bordo del vapor Vulcano, 
fondeadero dé Tetuan, t7 de Enero de 1860. — Exce- 
lentísimo Sr.— José María de Bustillo. — Exemo. se- 
ñoa ministro de Marina.» 

El tiempo ha mejorado en e| Estrecho según las no- 
ticias de anoche; pero en la costa de Cantábria conti- 
nuaba el temporal. 

La bandera cogida al ejército marroquí en la ac- 
ción del 23, está ya en Aplicante. Es posible que hoy- 
salga de aquella ciudad para esta córte. Figurará en 
Atocha á los pies de la Virgen, al lado dé la auterior- 
menle arrebatada por el valiente húsar Mur. 

Ayer tarde llegaron á Bilbao sobre 400 hombres 
del cuarto tercio de los vascongados. El vapor Mon- 
tañés no se hallaba aun en aquellas aguas, porque el 
tiempo le obligó á' entrar de arribada en Santoña. 

En la acción última se ha balido ya bizarramente 
el conde de Eú, sobrino del señor duque de Monlpen- 
sier, habiendo merecido ser agraciado sobre el campo 
de batalla con la cruz de San Fernando, 


Hoy se embarcará en Alicante á bordo del vapor 
Seine y con dirección á la rada de Tetuan, el tren de 
puentes de los ingenieros. Van con él im oficial y 
20 hombres del mismo cuerpo. 

' Son enormes los cargamentos conducidos última- 
mente á Algeciras por el Alerta y elBí/zantiiif Minna, 
Abbatucci. La provisión del ejército está asegurada 
para mucho tiempo. 

El tmmero de camas ocupadas en los hospitales de 
Algeciras el 25 era 1067 ; el de las desocupadas 599, 
quedando espacio para otras 82. 


Ya se sabe positivamente que la pérdida que tuvie- 
ron nuestras tropas en la acción ael 23 fué de siete 
muertos y 29 heridos de las clases de tropa. 

Ademas resultaron muerto|el teniente de caballería 
de Farnesio D. Andrés Seoane, y heridos cuatro je- 
íes y oficiales, que son el coronel D. Miguel la Puen- 
te, el teniente de Estado mayor D. Gregorio Neira, el 
scgutido comandante de Cantabria D. Joaquín Rodrí- 
guez Espina y el teniente de San Fernando D. Ma- 
nuel González Domínguez. 

SS. AA. RR. los duques de Montpensier, deseando 
dai una prueba de su constante interes por el valor, 
sufrimiento y lealtad á la Reina del valiente ejército 
que en Africa pelea por el honor de España, han he- 
cho el donativo de un capital de 100,000 rs. en renta 
la reciba la viuda ó hijos nece- 
sitados del oficial ^ue haya muerto ó muera en cam- 
pana, y que a juicio del general en jefe sea más 
d!fss "^A A RR «‘■“‘««sa memoria 

En ia Goceíojde hoy 26 se dá cuenta de este dona- 
tivo y de los ipedios adoptados para su aplicación. 

wiL'Üffnnf •a®™" '’' hospitales de 

Malaga 100 heridos y enlermos: igualmente lo han 

£a Éí’t-''*'*''”* de tropa en el Puerto de Santa 

de Aka^n‘ar;: m^eVoti\:lg "”‘° 

deí' excluye l"n laTo esíe^monte^V en los 

de enfrente, se encuentra empedrado de tomb^anfi! 
guas de 14 pulgadas, que con las que también hav á 
las inmediaciones de dicha casa , calculo enl^OÚ 
aquellos proyectiles, de los cuates se ha subido mo 


El vapor Marques de la Victoria salió ^ 

celona con seis eompañiasdel provincial | 

para Mahon, cuatro del regimiento de Extremadura 

Y muchos efectos destinados á Málaga. 

^ Para hoy estaba señalada la salida del P^' 

to de Baríelona, del vapor San 

con el resto del batallón de Extreinadiira, el primero 
de Mallorca y los voluntarios catalanes, que deberán 
.armarse en Máldga. 

Como, los generales moros nunca se ^ 

casas, aun para ir á la guerra, sin | I 

carga de sus mujeres, el que mandaba la P®‘®* ® 

12, al ver la pérdida, hizí poner álas suyas en lite- 
ras, que se vieron retirar deP campamento casi a 
mitad de. la acción. 

Un periódico bilbaíno del 22 7a los siguientes cu- 
riosos detalles, relativos á aprestos de lodos géneros 
de los tercios vascongados : 

«Hemos tenido el guslo de ver el altar de campana 
para el tercio vascongado. Ayer, cuando lo exami- 
namos detenidamente, estaba casi acabado. Es una 
obra muy propia y digna de su alto objeto, y el ar- 
tista que lo ha ejecutado ha demostrado una vez mas 
su claro ingenio y buen gusto en esta clase de traba- 
jos, que requieren tantas circunstanc¡as|paia que ¡sea 

*^°Efáuar es de unas dimensiones convenientemente 
proporcionadas, y su material pino de Holanda ; la 
mesa está colocada sobre cuatro pies derechos sujeta- 
dos de dos en dos por travesanos de la misma made- 
ra y afianzados por una lista de hierro, lodo lo cual 
se pliega y ajusta con toda precisión cuando se quie- 
re desarmarle. En la parte inferior de la mesa hay un 
cajón con las divisiones correspondientes para la 
guarda y colocación de los ornamentos , como tam- 
bién para el cáliz, vinageras y demas efectos para ia 
celebración de la Misa , proporcionados los huecos 
para cada efecto á fin de evitar que choquen y se es- 
tropeen con el movimiento de los viajes. La mesa 
queda cubierta con un encerado muy fino y de buen 
■íuslo. El frente del altar está muy bien combinado, 
cubierto todo de damasco y con adornos donados; 
tiene en la parte superior una imágen de la Purísima 
Concepción , dibujada é iluminada con gusto y deli- 
cadeza, y más abajo se hallan sujetas las sacras , el 
crucifijo y los eandeloros. A la derecha y a la altura 
de la mesa, está embutido el atril con el misal y libro 
de partidas, que se saca y arma con facilidad. 

El conjunto presenta una vista agradable , por el 
guslo y lujo de todos los objetos y conveniente com- 
binación; pero descendiendo á los detalles, y exami- 
nando el trabajo material, parece imposible haya po- 
dido ejecutarse esta obra en solos cinco dias , y que 
su costo ascienda á la insignificante cantidad que se 
nos ha indicado. Plegado lodo el altar para empren- 
der un viaje, sin pieza suelta ninguna que pueda ex- 
traviarse, se parece á un baúl de camino, forrado lo- 
do él con cuero fuerte de muy buena calidad y refor- 
zado con tachuelas y asideros de metal , y su corres- 
pondiente cerraja con doble llave. 

En nuestra presencia sé ha armado completain^nte 
el altar en menos tiempo de un minuto. 

Hoy sale un pelotón de voluntarios vizcaínas que 
han sido destinados al cuarto (ercio, en dirección á 
Durango. Los que están allá e.speran la orden para 
venir. . 

Ayer llegó á esta villa él coronel Sr. Sarabia, pro-- 
oedente de Durango. 

Los voluntarios vizoainos oirán la Misa de hoy en 
la iglesia parroquial de San Nicolás de Bari á las do- 
ce. No faltarán testigos á su paso. 

Esta mañana muy temprano han asistido varios 
voluntarios de la 6.“ compañía, cazadores del tercer 
tercio, á una función religiosa que ellos mismos han 
costeado en la iglesia parroquia! y monasterial de 
Santa María de Beguña. 

Es digno del mayor elogio este sentimiento religio- 
so que abrigan los hijos de nuestras montañas. » 

Es muy notable la orden general que dió en San 
Sebastian el dia 20 el general en jefe del quinto ejér- 
cito, después de revistar el segundo tercio vasconga- 
do. Después de decir que ha encontrado los volunta- 
rios en un estado de organización perfecta , discipli- 
nados como veteranos y adelantada su instrucción, 
añade el general Marchessi : 

«■Valientes y honrados guipuzcoanos : Recordad 
vuestra historia militar y marinera en otras edades; 
ella tiene hechos heroicos que enaltecieron á vuestros 
padres y contribuyeron á la gloria nacional. En las 
páginas de vuestro libro de proezas hay hojas en 
blanco que llenar: dad principio á este nuevo diario, 
como el gran Cristóbal Colon , con el cristiano título 
de En el nombre de Dios ; él os protegerá ; la patria 
admirará vuestros hechos , y la Reina recompensará 
debidamente los servicios que prestéis. 

En Hernani existe enterrado el valiente guipuzcoa- 
no , hijo de aquel pueblo , Juan de ürbieta , que en 
una célebre batalla hizo prisionero á un Rey. ¿Sereis 
tan afortunados que hagais un presente parecido á la 
segunda Isabel , nuestra Reina y señora ? — Los pue- 
blos heroicos necesitan más de un ejemplar de estas 
acciones. — Yo espero que al incorporarse el tercio de 
Vizcaya á la división vascongada, el lema de Irurac- 
bat , representado en las banderas de los tercios , de- 
mostrará que no es una vana leyenda, sino la unidad 
de honor y gloria de las tres provincias hermanas.» 

Escriben del Puerto de Santa María, manifestando 
que ha tenido lugar con una gran pompa el entierro 
de un soldado del primer batallón de Saboya, y que 
los honores que en este acto se le han dispensadOj 
demuestran la grande estimación en que se tiene allí 
á nuestros valientes de Africa. Presidieron el duelo 
el vicario eclesiástico, el alcalde, el juez de paz y un 
empleado de hacienda militar. 

A las dos de la tarde se nos lia dado en el 
ministerio de la Gobernación copia del si- 
guiente 

DESPACHO TELEGRáriCS. 

Algeciras, 26 . — El general en jefe del ejéreito de 
Africa al Exorno, señor minislro interino de la 
Guerra : 

«Campamento de Guad-el-Jelú ó Martin, 25do Ene- 
ro de 1860 (á la una de la tarde).— E! reducto de la 
Aduana se halla ya concluido, y se continúan con 
actividad los trabajos de los otros dos. — Se han des- 
embarcado víveres para muchos días, así como tam- 
bién las municiones de fusilería y artillería dé bata- 
lla de repuesto : la marina sigue activando el desem- 
barco de los demas efectos con los medios que tiene 
a su disposición. Se esperan los vapores pequeños 
que se han encargado para el desembarco del tren de 
sitio. No ocurre novedad.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


VARIEDADES. 


elmundonuevo. 

DOS CAMINOS. 

II. 

Desde que Antonio y Fernando escribieron las dos 
Ciirtas con que concluye el capítulo anterior , han 
trascurrido unos cuantos días con sus correspondien- 
tes nocluís , ó por mejor decir, unas cuantas noches 
con sus correspondientes dias. 

que han sufrido las costumbres 
cu a rid, donde liay muchos que hacen del dia iio- 
fiuu 1“ ‘ós tinieblas 

0 oca a en la categoría que le corresponde. 
A*'.^**.* de justicia , diremos que Fer- 

^'‘’Pleaf.n su tiempo, cada cual con 
arreglo a su carácter. 

sido^i*^ c 1““ hablar , porque habiendo 
In ser r r- y aücios, casi no mcre- 

P sa os en cuenta, y po lo serán por aquellas 


de nuestras contemporáneas que están en punto de 
paso, Antonio los perdió revolviendo libros en la Bi- 
blioteca para escribir un drama de un alto fin moral, 
con el título de Predicar en desierto. Fernando, pro- 
curó ganarlos oyendo en el salón de confermeas 
cuanto allí se ha dicho sobre la presidencia de la co- 
misión de donativos para edificación de los pueblos 
y aprovechando la lección para llegar á ser con el 
tiempo un buen maestro de ciencias políticas. El, sm 
embargo, dice qne lo que aprendió fué náutica, por- 
que, habiéndole demostrado cuál es la verdadera biu- 
iula de los partidos , conoce ya bastante bien la agu- 
ja de marear á todo bicho viviente que so le ponga 
por delante. Sin perjuicio de lo cual , enlusiasmán- 
Le con la guerra de Africa, hasta el extremo de 
considerar como suyos los laureles que recoge el ejéi- 
cilo cada dia, trata de aprovecharlos en la confección 
de varios guisos políticos , los cuales no se pueden 
comer sino con cuchara. 

Las noches han sido algo mas entretenidas que los 
dias para los dos héroes de nuestra historia. 

Fernando, á pesar de la oscuridad de ellas, las pa- 
só en claro en el Casino, á ralos buscando y hallan- 
do cotufas en el Golfo, á ratos dejando este juego por 
el de las instituciones políticas, y á ratos recreándo- 
se en el gabinete de lectura con los diarios ministe- 
riales. Uno de ellos, que se publica enlre dos luces, 

esto és, entro las de algunos ministros recalcitrantes 

que so apagan por consunción, y las que tratan de 
encender á la chita callaiida los faroleros inamovi- 
bles de todas las situaciones, llamó su atención por 
un artículo notable en que, comparando ios todos de 
la época presente con los polvos de treinta años liá, 
enciietilra menos repugnante el lodo moderno que el 
polvo antiguo. Fernando se sonrió con la lectura de 
este periódico de la larde, y viendo defendidas en él 
con tañía elocuencia sus doctrinas, cobró nuevo alien- 
to para ponerlas en práctica, y espera fundadamente 
llegar á ser con ellas uno de esos moralizadores cu- 
ya eficacia solamente puede ponerse en [jarangon 
con la del cólera-morbo. 

Antonio, por su parte, las dedicó á recorrer los 
teatros para ir enterándose de la capacidad de los 
actores y del gusto del público. 

En el de Lope de Vega vió la representación de 
una comedia de Calderón de la Barca, y al reparar 
en que, siendo excelente la obra y buenos los actores, 
la concurrencia era escasa, y en queuna parle deella, 
léjos de oír las bellísimas escenas de Fuego de Dios 
en el querer bien, representaba á ló vivo La vida es 
sueño, se convenció deque la barca de Calderón no 
sirve para impedir que naufrague la literatura mo- 
derna. El gustó del público madrileño se va haciendo 
cada dia más infantil, y ó se inclina á los juguetes en 
tres ó más actos, ó prefiere los disparates. Por eso se 
le anuncian unos y otros en los carteles con una 
franqueza que caracteriza bastante bien el desenfado 
literario de la época. Disparates y juguetes en la Zar- 
zuela; juguetes y disparates en el Principe; apropósi- 
tos y despropósitos en los demas teatros : esto es lo 
que sacó Antonio en limpio de su viaje por los coli- 
seos de la córte. 

En el del Principe, adonde fué atraído por el anun- 
cio de Los infieles, se llevó chasco: creía hallar una 
comedia de circunstancias con alusiones áticas á los 
desertores del antiguo partido progresista, y se en- 
contró con una comedia por el estilo do las de Paul 
de Rock, en que los autores, infieles á su talento, no 
han tenido otro propósito que el de hacer reír al pú- 
blico. 

En el de la Zarzuela, se llevó otro chasco, aunque 
agradable. Representábase una obra titulada El dia- 
blo las carga, y creyendo que se trataba dé armas dé' 
partido coma las que se manejan imprudentemente 
estos dias, se encontró con que el asunto versaba so- 
bre armas amorosas. 

Y de coliseo en coliseo, como quien vá de desenga- 
ño en desengaño, fué convenciéndose el pobre Anto- 
nio de que no le llamaba Dios por este camino. 

Preocupado con la incerlidumbre de su porvenir, y 
no sabiendo qué rumbo tomar para salir del piélago 
de necesidades en que iba metiéndose más y más 
cada dia, llegó el 25 de Enero, y se echó á la calle 
embozada en sus penas, con la seguridad do que así 
nadie le conocería. 

Al desembocar en la Carrera de San Gerónimo por 
la calle del Lobo, vióse detenido por una triple fila de 
cadetes del colegio do Toledo, y paisanos; y habiendo 
sabido por ellos que SS. MM. iban á pasar de un mo- 
mento á otro en dirección al templo de Atocha, con el 
objeto de presentar su nueva hija ante el Rey de los 
reyes, Antonio se decidió á esperar también á la re- 
gia comitiva, alegrándose de ver un espectáculo de 
grandeza que tantas veces había oido encarecer en su 
pueblo, y el cual ciertamente puede ser encarecido en 
tadas partes. 

El orden que llevaba la comitiva ora el siguiente; 

Siete coches de la Casa Real, cada uno de ellos ti- 
rado por dos caballos, guarnecidos unos de blanco, 
oíros de azul, oíros de verde, y otros de amarillo; 

Escolta de húsares: 

Timbales y clarines: 

Dic?^ ocho cabcMIos de silla, lujosamente enjaeza- 
dos, y conducidos de la rienda cada uno por un pala- 
frenero: 

Siete correos montados, y otros tantos palafre- 
ñeros; 

Dos correos: 

Una carretela descubierta en la cual Iban cuatro 
reyes de armas: 

Un coche, dentro del cual iban individuos de la ser- 
vidumbre de Palacio.- — El tiro era do seis caballos 
guarnecidos de amarillo: 

Otros nueve coches, también ocupados por la ser- 
vidumbre, y los caballos guarnecidos unos de verde, 
otros de carmesí, otros de encarnado y otros do ama- 
rillo.— Los tiros eran blancos, alazanes y ofcstaños: 

Dos batidores de húsares: 

Un coche antiguo de gran rif^ueza, en el cual iba 
el Infante D. Sebastian. — Los caballos del tiro eran 
alazanes, y sus penachos de color blanco y verde; 

Dos batidores de húsares : 

Olroeoche antiguo, en el cual iba el Infante don 
Francisco de Paula. — Tiro, con penachos blanco en- 
carnados : 

Dos batidores de húsares : 

Otro coche en que iban SS. AA. los hermanos da 
la Reina.— Tiro alazan eon penachos azul y blanco- 

Dos batidores de húsared ; | 

Un coche de respelo.-Tiio castaño con penacho» 
blanco y celeste : 


Otro coche, con tiro perla y penachoi blanrai y ,., 1 . 
sa, en que ibaS. A. la Princesa de Asturias: 

Otro cociie de renpelo, con- tiro alazan y penachos 

de negro, blanco y encarnado: 

Dos batidores de Estado mayor ; 

Dos ayudantes de campo : 

Carruaje de SS. MM., en que iban también elPri,,'. 

cipe do Asturias y la Infanta reoiennacida.— Tiro tor- 

do con penachos blancos ; 

Un numeroso Estado mayor , enlre el cual se veia 
al capitán general de ejército marques del Duero, y 
los generales Lavlña , Contreras , Leymeric , Hoyo, 
y la Barcena. 

Absorto se habla quedado Antonio con la ooiUeai, 
placion de tan lujosos Irenes, y como pegado á un, 
de las e.squinas do las Cuatro calles, cuando vino ¡j 
sacarte de sus meditaciones la voz deFernaiido, qnjpu 
desde un carniaje le llamaba brindándole con n,, 
asiento. 

Aunque con cierta repugnancia, Antonio aciid¡¿ 
llamamiento do su compatriota, y colocados ambos 
en el vehículo, el cochero los condujo 4 la Fuente 
Castellana. 

— Veo, Fernando, que marchas viento en popj 
dijo Antonio, así que el carruaje se puso en niov¡! ' 
miento ; eres hijo de ia dicha ; lodo le sale bien. 

— ¿A mi? no lo creas ; pero conozco d país en que 

vivo, y procuro amoldarme á sus costumbres 

Romam fueris, no andes en un pié como las grullas 

— Lo comprendo : tu sistema es que no haya gea. 
to, palabra , ni idea que no conduzcan á un fin ¿e. 
terminado. Be suerte que la poesía, pues que á nada 
conduce, la considerarás hasta pernicio.sa. 

To diré, Antonio : hay hombres para quienes la 
poesía es una mina como las de Sierra .Almagrera, y 
estos hacen bien cultivarla: los demas deben alejarla 
de si, como una manía peligrosa que les llenaba cabeza 
de ilusiones y el estómago de quimeras. 

— Sin embargo, no me negarás que la poesía está 
en la naturaleza. Mira sino ese cielo... 

— Afortunadamente para ti, Antonio, vas en coche; 
sino es posible que, por mirar al cielo, fueses atro- 
pellado por uno de esos carruajes, producto casi 
lodos ellos de composiciones las más prosáicas. 

— Está visto, Fernando, que lodo lo miras por un 
cristal mezquino. 

— Como tú quieras. Pero hablando de otra cosa, 
¿cómo van tus asuntos? No se te vé por ninguna 
parlo, y esa es mala señal. Aprende de mí, que no 
hay función chica ni grande de que no participe^ 
procurando además hacer ruido para llamar la aten- 
ción sobre mi persona. 

— Triste me parece el medio. 

— ¿Triste? pues es probado. Arma ruidos con tal 
de que no lleguen hasta los tribunales, sé intrépido', y 
verás si consigues ó no sacar los pies dé las alforjas. 
¿En qué demonios empleas el tiempo en Madrid, que 
aun no sabes eso? 

—En conocer á los hombres. 

— I Bah ! Los liombre,s son aquí como en todas par- 
les. Sírveles de algún provecho , despierta su curio- 
sidad, diviértelos, ó haz que le teman, y prontocon- 
seguirás dominar á esos niños barbudos. Esa es la 
razón porque yo me he hecho periodista. A los per- 
sonages de alguna importancia hay que meterlos en 
prensa para que den algo de sí : y siendo la prensa 
periódica, entonces suelen dar tesoros. — Veamos; ¿has 
hecho algunos versos? 

— Una oda á la luna , que no ha querido comprar- 
me ningún editor. 

— Es claro; hubieras liecho una sátira, y otro ga- 
llo le cantara : ¡ á quien se le ocurre pulsar la lira en 
una época tan guitarrera como la presente !. . . — ¿ Hi- 
ciste uso de alguna de las cartas de recomendación? 

— Si ; pero todavía no sé el resultado : el ministro 
me dijo que me tendría presente. 

— ¡ Ah ! pues si te tiene presente , no dudes que no 
volverá á recibirte. 

— Sin embargo ; como le recordé los servicios pres- 
tados por mi padre... 

— ¿ A quién? 

—A la nación. 

— .Muy vago es eso , Antonio ; las generalidades 
valen poco en el dia. Lo que te conviene, es escribir 
de política , manosear bien á ese jninistro , eslrujarle, 
penetrar en su vida pasada y en su hogar doméstico, 
arrancarte la careta , y hacer de modo que sepa de 
dónde le vienen los golpes. — Así, y solamente asi, es 
como te tendrá presente. 

— ¡Pero eso seria meterse á libelista! 

— ¡Qué simpleza! dias pasados la emprendí yo con 
un hombre de mérito, y ayer mismo vino á mi casa á 
ofrecerme sus servicios para lodo cuanto se me ocur- 
riese. — Tu hombre no necesita tanto, poique su mé- 
rito es negativo ; la impopularidad del personage te 
proporcionarla la mitad del triunfo. Y si la política 
no le agrada, ¿por qué no te metes á critico lileráriof 
¿por qué no escribes lo que sepas y lo que no sepas 
sobre la edad , el talento, ó si tu quieres, la nulidad 
de la mayor parte de las actrices y los actores? — Ya 
veras como entonces tu tragedia pasa sin inconve- 
niente alguno desde el cuarto de la empresa al esce- 
nario. 

— Es decir: ¡combate y más combate! 

— No hay otro medio : la época es de lucha y Je 
concurrencia, y el verdadero talento consiste en en- 
contrar una buena forma para decir al prógimo:— 
quítate de ahi, porque yo quiero ese puesto. Entretanto j 
si le avienes á que yo le. coloque en casa de un asen- 
tista amigo mío... 

-¡Yo!... 

Piénsalo bien, Antonio, porque de lo contrario jic- 
drías arrepentiría. Y si te parece, pifemos al cocher,, 
que nos lleve á casa. La larde estará todo lo claia- 
esplendenle y poética que so te antoje; pero yo la en- 
cuentro fría como el hambre , y en vez de dar diente 
con diente, prefiero cojer entre los mios algo más só- 
lido que el vienlccilloque viene de Somosierra. 

Y así diciendo, y andando el coche hacia la Carre- 
ra de San Gerónimo , Fernando se subió al Casino 
para soltar entre los concurrentes la Gaceta ordinaria 
de noticias inventadas por él mismo , y Antonio se 
quedó en las Cuatro-Calles leyendo la Gaceta ex- 
traordinaria que vendían los ciegos. 

En ella se no se decía que nuesira» tropas hubiesen 
tomado á Tetuan, pero al lado de Antonio pasaron 
unos cuantos prógimos que habían cojido monas.— 
Mxksx Diego. 


Editor responsable , D. Manuel TomIb. 
MADRID; Imp. de Tejado, Leganilos, número - 
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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores de p'Ovin- 
cias, cuyo abono concluye, el 31 de 
este mes , se servirán renovarlo opor- 
tnnamente si no quieren recibir con re- 
traso el periódico. 


ra alentar todo género de insurrecciones y para 
defender toda especie de usurpaciones, dicho se 
está el respeto que le merecerán los derechos ni 
la paz de los Estados italianos, libres aún de la 
tiranía revolucionaria. Por de pronto Nápoles, 
que no quiere pecar de desprevenido, tiene ya 
j 40,000 hombres sobro las armas, con el fln do 
responder á los argumentos eclécticos que el 
Sr. Mamiani deduzca de su libro El derecho eu- 
ropeo, y cuyas consecuencias se encargue de 
sacar el Sr. Cavour. 

En cuanto á los medios 


alguna quepuod."» exponer á nadie al crimen de apos- 
lasía. A vos, y á mí, nos ha de llegar hora de com- 
parecer ante el tribunal del Juez Eterno , y darle allí 
cuenta , yo de cada uno de los fieles de mi diácasis, 
y vos de los que se hallan actualmente sometidos á 
vuestro poder. Uno solo de e.sos liotes que desgracia- 
damente se perdiera, y cuya perdición tuviese por 
causa las seducciones y lazos que nosotros no hubie'- 
ramos impedido, pudiepdo hacerlo, seria para vos y 
para mi, no lo dudéis, un motivo de condenación. El. 
proselilismo; decís, está prohibidój y penado en Tos- 
cana. Pues bien , confirmad esas palabras con actos 


Según habiamos anunciado, la nobleza roma- 
ua ha dirigido.á Su Santidad la siguiente exposi- 
ción, suscrita por 438 individuos, entro los cua- 
les solamente figuran las cabezas de familia, sus 
hermanos y los primogénitos. 

«Santísimo Padre: 

Profundamente aíllgidos los que suscriben, en visla 
de los varios libelos que ha publicado la prensa re- 
volucionaria, encaminados á hacer ver que los pue- 
blos sometidos al poder de vuestra Santidad están 
prontos á sacudir un yugo calumniosamente califica- 
do de insoportable , consideran de su deber elevar su 
protesta ante Europa entera, hasta el pié de vuestro 
Trono. Europa tendría derecho para dudar de los 
sentimientos de la nobleza romana, si, ante la lucha 
de palabras que presenciamos diariamente, no hicie- 
se una manifestación solemne, reiterando libremente 
el juramento de fidelidad á vuestra augusta persona, 
dictado, no solamente por su conciencia de católicos, 
sino también en calidad de afectuosos súbditos. 

»No tratan los que suscriben de rivalizar aqui en 
astucia con los enemigos de Vuestra Santidad, que lo 
sop también de la fe que ellos mismos aprendieran á 
venerar en otro tiempo; sino que, colocándose á vues- 
tro lado, y vuelto el semblante hacia la malignidad 
que ataca y la deslealtad que hiere, sienten la necesi- 
dad de agruparse en derredor de vuestro noble Tro- 
no, elevando sus votos por la integridad de vuestra 
independencia de Soberano, ofreciéndose de nuevo 
sin reserva alguna, y considerándose muy dichosos si 
la expresión pública de su fidelidad puede dulcificar 
en algo vuestras amarguras y ser admitida por Vues- 
tra Santidad benévolamente. 

»De este modo Europa, engañada por tantos y tan 
perversos escritos, verá claramente que si el respeto 
unido al temor de poner obstáculos á un desenlace fe- 
liz que Se creía próximo, ha impedido hasta hoy á la 
nobleza romana m.anifeslar sus deseos, ántes los había 
formado y expresado ya individualmente en estas y 
otras circunstancias, como los manifiesta ahora en 
corporación, ofreciéndose áVuestra Santidad sin res- 
tricción alguna, y empeñando su honra y su fe á la 
faz del universo. 

«Dignaos, Santísimo Padre, Pohtívice y Key, aco- 
ger con benevolencia esta enérgica protesta y los ofre- 
cimientos ilimitados en ella contenidos, que os dirige 
la nobleza romana, tan llena de veneración hácia 
vuestro cetro real como hácia vuestro báculo de 
Pastor.» 

Antes de ayer publicamos la carta dirigida en 
42 del corriente por el Sr. Salvagnoli, ministro 
(soi disanl) de Negocios eclesiásticos en el [sol 
disant) gobierno de Toscana, al señor Cardenal 
Arzobispo de Pisa, exigiéndole quitar del Añalejo 
de la metrópoli la oración pro diice magno, y 
pretendiendo nada ménos que dar^l Prelado 
una lección acerca de los deberes de ® feclesiás- i 
ticos para con el poder civil. Ignoramos aún la ' 
respuesta que el Cardenal habrá dado á la caria ' 
del Sr. Salvagnoli; pero tenemos una carta del ' 
Emmo. Prelado al propio señor ministro, fecha 
en 49 dtn pasado , oue merece ser i'pni'nfi, 


rebañó .espiritual, y apartaba de mi conciencia un 
terrible cargo que no me hubiera dejado en paz si hu- 
biese guardado .silenció. 

Tengo, .sin embargo, el dolor de que mis palabras 
hayan sido la voz que clama en el desierto; porque 
no se ha adoptado ninguna medida para alejar estas 
causas, dema.siado reales, ríe subversión religiosa, mo- 
ral y política, que tarde ó temprano producirán terri- 
bles efectos de que ni gobernantes ni gobernados po- 
drán regocijarse. 

No es esto decir que he perdido toda confianza en 
los que hoy dirigen los destinos de Toscana , y como 
nuevos desórdenes y escándalos se están cometiendo, 
quiero someter de nuevo mis quejas al Gobierno y 
á V. E. ántes que á nadie. 

Hace algún tiempo que un tal A... G... , de oficio 
zapatero, ha osado abrir en esta ciudad una escue- 
la pública, instalada últimamente por él mismo en la 
parroquia de San Nicolás , en la calle del Clavo, que 
conduce á las murallas. En esta escuela se celebran 
frecuentemente reuniones, en las cuales se profesan y 
enseñan máximas y principios diametralmente opues- 
tos á la pureza de la fé que hemos recibido de la 
Iglesia Católica, Apostólica Romana , instituida por 
Dios para ser única é infalible dispensadora de ella. 

Y todo esto , Exemo. Sr., está pasando , no en las 
sombras y de oculto , sino paladinamente , con des- 


PARTE EXTRANJERA 


que usan estos seño- 
res para su propaganda, hallamos en Eí Times 
del 21 un specimen curioso. Gomo noticia oficial 
recibida de Viena, dice este periódico lo si- 
guiente: 

«Todo lo que han referido los periódicos piamonle- 
»ses respecto á que habían comenzado á desertarse 
umultítud de soldados húngaros de ios guar 


Entretanto, espero que no tendré el disgusto de ver 
I nuevamente frustrada la confianza con que he aguar- 
dado auxilio y cooperación del poder civil; sí, me com- 
plazco en creer que el Gobierno querrá mirar solícito 
por la defensa de la religión que, como vos mismo 
decís, es la religión de nuestros padres. 

De lo contrario, me veré obligado á obrar con apos- 
tólica firmeza y decir la verdad á las poblaciones de 
mi diócesis, usando al efecto de todos los medios que 
en mi mano pone el ministerio sagrado que ejerzo por 
mi institución divina. 

Con esta ocasión, me repito servidor respetuoso 
de V. E., etc. — Cosme, Cardenal Arzobispo Primado 
de Córcega y Cerdeña. 

Pisa, 29 de Diciembre de 1859. 


niciones 

»de la comarca véneta, es absolutamente falso. Por 
ido que resulta de los informes que sobre este asunto 
uha mandado lomar el comandante en jefe de Vero- 
»na, ni un sólo soldado húngaro ha desertado desde 
»que se hizo la paz de Villafranoa. Lo que si es cier- 
»to , es que han sido arrestados varios agentes seere- 
utos que trataban de corromper á los regimientos 
«húngaros.» 

Este dato explicará esa fermentación que en 
estos últimos dias ha habido en Hungría: los emi- 
sarios de la revolución querían perturbar aque- 
lla comarca, no sólo por el conflicto que allí pro- 
duciría la perturbación al Austria , sino para ver 
de exaltar á los soldados húngaros de las guar- 
niciones italianas , en la idea de que debían ir á 
su pátria á defender su nacionalidad ; cosa que 
en efecto habría aumentado el número de los re- 
beldes en Hungría ,;^y habría disminuido en la 
misma proporción el de los leales del Austria en 


da carta sienta primero que las Romanías, aun cuan- 
do en estado de revolución, pertenecen siempre á la 
Santa Sede y no at Papa, pues éste no es más que un 
administrador, que juró al ser coronado, trasmitirlas 
á su sucesor: en segando lugar'aduce, que si bien los 
romanóles están en revolución hace cincuenta años, 
también los franceses lo están hace setenta; y á pesar 
de esto, ninguno de los Gobiernos que se han sucedi- 
do en este tiempo habría consentido en ceder una 
sóla pulgada de terreno; Su Santidad conciuye, se- 
gún la carta de que hablamos, exclamando que, si 
el Emperador puede creer que marcha por buen ca- 
mino pidiendo á la Santa Sede los sacrificios que de 
ella exige, el Emperador y Pió IX aparecerán un dia 
ante Dios, y ei Soberano Juez decidirá quién es el 
que ha sostenido aqui abajo el partido de la jus- 


yo oficiando de pontifical en mi iglesia primada. 
Prueba de ello, repito, son lodos esos fautores asala- 
riados de la secta, que atraen con seducciones á los 
imprudentes, que andan acá y allá para ganarse gen- 
tes y hacer adeptos ; dirigiéndose en particular á la 
clase de artistas, de pobres y de ociosos , á quienes 
creen más fácil corromper que otros, con sus adula- 
ciones , mentiras calumniosas y repartos de dinero. 
La prueba, en fin, está en la imprudencia con que al- 
gunos de esos propagandistas corren por todas par- 
tes, y Van hasta los cafés á vender á vil preeío,y aún á 
distribuir gratis, magníficos ejemplares de Biblias, cuya 
lectura está prohibida por la Iglesia bajo penas seve- 
ras; y esto , con el objeto de diseminar más y más e 
error , y comprometer los intereses más graves y sa- 
grados de las poblaciones. 

Todo esto constituye, no solamente una violación 
de los preceptos y sábias disposiciones de la Iglesia, 
sino también una ofensa á la religiosidad del pueblo 
pisano, que vé con pena los insultos prodigados á la 
fe que quiere legar á sus hijos intacta y pura, tal 
como la ha recibido de sus antepasados, quienes 
la tenían también como su mayor y más preciado le- 


mas aueiaine se ñauara insertos los principa- 
les párrafos del artículo de la Patrie sobre la 
anexión de Saboya á Francia. Veremos cómo se 
contesta por los diarios piamonteses. Tanto so- 
bre ese documento, como sobre otros á que da- 
mos hoy cabida en esta sección , llamamos muy 
particularmente la atención de nuestros lecto- 
res. Renunciamos á comentarlos aquí , porque 
realmente no necesitan de comentarios. 

La Correspondencia en su edición de la mañana de 
hoy 27, publica, los siguientes despachos telegráficos 
que sonitnporlantesde ioscuaies el primero es: 

Londres, 25. — rSe ha discutido el mensaje de con- 
testación ai discurso de la Corotia. DMsraeli ha censu- 
rado la conclusión del tratado de comercio con Fran- 
cia y sostenido que ei .Gobierno ha abandonado la 
política de no intervencionj proponienílo á Francia 
un arreglo especial para la cuestión italiana. Lord 
Palmerston anunció haberse firmado el tratado de 
comercio, pero que no era' cierto que se hubiese pro- 
puesto á Francia ningún otro tratado de aliailza ofen- 
siva y defensiva, considerando cualquiera interven- 
ción e.\.tranje.ra en Italia como un easMs belU: el 
principio en que está basada la inteligencia entr-c 
Francia é Inglaterra, respecto de la cuestión italiana, 
es permitir *á aquellos Estados arreglar por sí sus pro- 
pios asuntos. Ei mensaje ha sido volado por ambas 
Cámaras. 

París, 26.-.guedan el 3 francés á 6tí-80; el 4 1(2 á 
96-80; ¿el interior español á 43 1[4; el exterior á 
43 3(4; y el diferido á 33 Ij4; la amortizable á 00. 

Londres, 2Q.^hos consolidados, de 94 3(44 7(8. 


ticia y de la verdad. 


Hé aquí el artículo que nos anunció el telégrafo 
liaber publicado La Patrie de Paris, favorable á la 
anexión de la Saboya á la Francia: 

«Los periódicos, las correspondencias, los viaje- 
ros, dice el diario imperialista, están de acuerdo en 
afirmar que el deseo de la Saboya es ser francesa. 
Lo es por su idioma, )o es por sus costumbres; ¿por 
que no ha de serlo también de nombre y de hecho? 
Lo ha sido: ¿y cómo déíó de serlo? Por la fiiPi^a v 


macia habla de desaparecer fatalmente ante el poder 
de la lógica y los sentimientos de todo un pueblo 
y ha sido fácil comprender que ese día estaba pró^ 
ximo, cuando se ha visto á la política francesa, por 
la influencia de sus consejos, por la sangre de sus 
Roldados, por sacrificios de todo género, esforzarse 
en sustituir á las combinaciones arbitrarias del Con- 
greso de Viena el generoso y fecundo principio de las 
nacionalidades . » 

El citado diario, después de asentar aue las misma» 


toMd&tm. 


Sí, señor Conde ; yo también confio en que 1; 
Providencia no nos abandonará; pero... á Dios ro- 
gando y con él mazo dando, cómo dice el refrán.. 
Por ejemplo... si V. E., en vez de venir a esta hosle. 
leria, que va á costamos un sentido, hubiera ido í 
hospedarse en casa de ese señor 


~¡Cómo que nada! repuso con asombro el hostele- 
ro... ¿Pues á qué hora ha comido? 

—En cuanto á eso de comer, hoy no lo ha hecho á 
ninguna hora... sin duda anda desganado... No, y lo 
que es cuando él está bueno, tiene un diente bastante 
regular... Pero hoy dice que no quiere más que una 
taza de té... Sin embargo, si maese Weiñgarlen tu- 
viese á mano alguna friolerilla apetitosa que ofrecer 
á mi señor, todavía puede ser que le hiciéramos ani- 
marse... El comer y el rascar... 

-¡Y cómo que si tengo! ¡vaya! en la hostelería 
del Peregrino hay de todo, y para todos los gustos... 
Ni las ollas de Egipto... 

—Verdades, maese Weing, trien... Debéis hacer 
buen negocio con tanto huésiied como sin duda os 
honra... 

— ¡Umn!... de lodo hay, 


que na ae uar uno las cosas por muy poco más de lo 
que cuestan... De manera, que entre tos huéspe- 
des que lio pagan, y lo baratísimo que se lleva á los 
que pagan, h<aceos cuenta de que El Peregrino, más 
que lina hostelería pública, viene á ser una especie 
do Hospicio... 

—Pues digole, maese Weingartcn, que si las man* 
ges do la abadía son muchos , y cada cual puedo dar 
á quien quiera carta blanca para venir aqui á sacar 
la barriga de mal año , necesitáis una des,,ensa y una 
bodtiga de inedia legua en cuadro.,, 

—¡Ah!... es que no todos los monges pueden dar 
esa carta blanca, amigo mió; sino solamente el Aliad 
y el Procurador... ¡Adúnde Íbamos á parar! 

—Pues ea , maese Weiiigarlcn , hacedme la mer- 
ced de tratar ¡lor esta iioclie á mi señor , como si tra- 
jese carta blanca del Procurador y dcl Abad... 

—Al moinenlo ; precisamente tengo hoy una inag- 
nihca pollita asada, un pastelilo de liebre, y unos 
embutidos de venado que están diciendo comedme. 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


barón de Spalzheim 
su antiguo camarada, nos hubiéramos ahorrado algu- 


OUAUROS DS hk REVOLUGIOS .FRAHOESl. 


nos florines... 

Te equivocas José ; los habríamos gastado to- 
dos... el barón es hombre de rumbo, y habría puesto 
á nuestra disposición todos sus criados... Y entónces, 
tanto de propina al cochero, tanto al ayuda de cá- 
mara, tanto á la cocinera, tanto al barbero, nos hu- 
biéramos quedado sin un franco... Porque ello al ca- 
bo, un Venlimile no podía ménos de haber regalado á 
quien le sirviese... Desengáñate, lo mejor que pode- 
mos hacer, es viajar de incógnito hasta ver si se mu- 
dan los tiempos. 

— Como V. E. quiera.., Por de pronto, vov á ver 

„i O- xtr . . “ * 


mi, cuando tan severa con todos sus hijos, nos hacia 
pasar ciertas privaciones... Aquí donde me ves, soy 
todavía hombre capaz de pasar sin una sed de agua 
aunque sean tres dias... 

¡Ya! y por eso está V. E. bostezando más de dos 
horas há, con una cara y unas piernas que piden á 
toda priesa un buen trozo de venado y un buen par 
de lonjas de jamón, con su bolellila correspondiente. 

i Ah picaro! ¿Pues no decías que la bolsa está tan 
estrujada? Y me quieres dar un banquete regio 
-Los apuros no han de venirnos de que V E se 
dé el trato que es regular... ,i„o de otra cosa 
—Vamos, ¿de qué?... Explfcate, gruñón 
-¿Qué necesidad tenia V. E. de dar cuat'ró florines 
de propina aese picaro carretero?... 

—Cuando un Venlimile ha dado su nombre es 
preciso, José, que mantenga el decoro de su clase y 
que se muestre como quien es... Miéntras le quede 
una sola moneda, debe ser generoso. ,. 

—¿Y cuándo no tenga ni esa sola moneda? 

-Debe entónces dar su reloj , sus joyas , cuanto 
[losea... La tacañería, que es un vicio feo en todo el 
mundo, en el noble es un oprobio. 

—¡Corriente I Pero á ver cómo V. E. se arregla pa- 
ra seguir eii ese despilfarro con veinte y seis florines 
que nos quedan por j unto para tirar. .. como quien iio 
dice nada, hasta Viena... 

-Veinte y seis florines y Venlimile, son poca co- 
8a, pero vcml« y seis florines, Venlimilo y la Provi- 
dencia forman una suma enorme... 


(Continuación.) 


teo que has sufrido desde que dejamos nuestra que- 
rida Francia y tu alquería, no puede menos sino que 
estés alrasadillo de alimento... 

'¿Yo?... Crea V. E. quéme siento capaz de ir 
trotando de aquí hasta Rusia... Ademas, no se figu- 
re el señor Conde que yo no me he cuidado... 

—Mira, José, replicó el Conde, levantándose y po- 
niendo afectuosamente la mano sobre el hombro de 
su criado; euajido uno es ya tan perro viejo como yo, 
no se le engaña así en un dos ñor tres . Tn i» 


En primer lugar, amigo 
mío, aquí se sirve muy barato á ios viajeros; y en 
segundo lugar, la mitad io ipónos de Ion que llegan 
comen y duermen de valde... ' 

—¿De valde?... ¡Ah! ya entiendo... los pobres do 
solemnidad... 

No, no, amigo: no soy yo bastante rico para po- 
der echar aali mi casa por la ventana, y eoiisliluirme 
cu proveedor de todo hambriento... iii pudiera tam- 
poco hacerlo aunque tuviera un Potosí... 

Pues entónces no comprendo... 

-Todo lo eomprenderci» cuando o.s diga que aquí 
no soy yo el amo, sino el monasterio, el cual me tie- 
ne, con su ciiBiila y razón ¡lor supuoslo, al frente de 
la hostelería... Cuando llegan viajeros enviados por 

los monges, yo los recibo, los Irnlo á jiedir de bo- 
ca, y ellos luego se largan cuando Ies parecu bien 
sin pagar. ’ 

—¡Ya! Es decir que os desquitareis con los litiés- 
pedes que iio vengan eiiviado.s por los mongos... 

— ¡Pche!... alguna cosilla se gaiia¡ pero muy poco 
siempre, porque esos biteiiixi Padres se empeñan en 


— vue iiiB oaigaii una laziia ac le; es lo único que 
pienso lomar, ¿entiendes? Una lazila de té; nada más... 

El buen José miró á su amo con filial ternura, y 
salió, diciendo para sus adentros; 

—¡Una laza de té!... buenas enjundias criaría 
con eso... Vamos á ver qué opina del caso el señor 
Weingarlen. 

Y mlcátras el Conde, entregado á sus melancolías, 
repasaba cu su mente, ora con tierna gratitud el soli- 
efio y generoso cariño de su criado, ora con angus- 
tioso aiitielo la suerte que hubiese oqbido á su noble 
familia, de quien le IraiM apartado por tan ásperos 
senderos las violoucias it U revolución, José Imbia 
ido á la cocina on busca dgl hostelero, el cual, luego 
que le vió. preguntóla porlesmente si su amo quería 
tomar a^¡imf cosa, , . , ; 

--Lo que es por ahort, 'maese Weingarlen, res- 
ponuló Jofé, no sé le ofrece nada.., 


pero á costa de tu estómago.,, 
señor Conde, estoy crlado en el campo y 
irado á vivir con cualquiera cosa... Pero 
* muy diiiinio; toda la vida de Dios ha le- 
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seduce? Es uno de los f^s 

:Se dirá que es para.JiT a ttfraííf» laWW^fa 


¿Se dirá que es para, 
los Alpes? AcMtaj^os " 


moir»!^ y'ÓP 


s cdn- 


lX\ue roqKiSoTiüeTirW f^.era-#uraU y 
oue esa llavei^ mas necesaria (jue nunca en nuestras 
manos, cuando va á formarse a nuestras puertas nn 
!í^rda4ro reino de Italia, que con razón seha compa- 
rado á la Prusia en cuanto a extensión , fuerza y es 

Alpes soti de tal modo la 

Francia, (lia Saboya, dice Mr. Anselmo Pete m ^ tan 
claramente un corte de nuestro mapa í 

lítico, que en 1814 , cuando estábamos anonadatlOT, 
cuando apenas peíamos, no y»,*®**» > - 

plorar condiciones, se nos daba la Saboya por el tra 

tado de París.» , . , , 

La Saboya, siendo francesa, volverá a la 
La historia; la política, la 'eng“®> 
drán razón, y nosotros nuestras fronteras nalurales, 
los Alpes , que seguu una frase feliz , son un decret 
deBtOí.» '' ■ 

Un despacho telegráfico llegado 
anuncia que ayer abrió solemnemente el 
dro las cLarL portuguesas. En su ^edaró 

S. M. que se hallaba en perfecta armonía •=«" 
las Potencias, y anun®'* 
traüvos y obras públicas de impórtancia que d 
emprendefse pronlo. 

El secretario de la redaccton, 

M. HsRBBfiA DB Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVIKCLAS. 

Las noticias referentes á la guerra, á lasque 
consagranK>6 una sección en El Pensamiento 
Español, invaden casi diariamente, como es na- 
tual, en'virtud del ínteres que inspiran, la mayor 
parte de las correspondencias de provincias que 
recibimos. Sin embargo, en algunas y en los 
periódicos se dan las noticias que ponemos 
continuación. 


V'éase la maiiifeslacion que haeeu varios pueblos 
del alio Aragón sobre las Iribulaciones que hoy afli- 
gen al Padre Santo.— Ella es lacónica, pero tan ex 
presi va como impregnada de un espíritu verdadeia- 
meiite católico : 

«El alto Aragón, el valle de Garcipollera y oíros 
muchos y muchos, todos estamos prontos á conservar 
al Vicario de Jesucristo en su propio trono, que es el 
grito eléctrico de todos los españoles. Ramou Alfau- 
re, Francisco Betraii, Ramón Reina* Manuel Sanvi- 
cente, Jorge Perez, y más de cuatrocientos Hombres 
que ocupan este valle capaces de empuñar las armas.» 

—El periódico El Porvenir de Asturias reclama un 
lugar en la exposición asturiana, y en la que se veri 
fique en esta córte, para los carbones de las minas, el 
hierro dulce de sus forjas á la catalana, las fundicio- 
nes de Trubia, Mieres y Sama de bangreo, los aceros 
de la Pola de Lena, el azogue dé Mlefés, el zinc de 
Arnao, los objetos de vidrio de Aviles y Gijon, pre- 
miados ya en una exposición nacional , y algunas 
otras industrias. 

—Según despacho de ayer, seguían ingresando en 
caja los quintos en todas las pro^rincias de España, 

— A consecuencia del furioso temporal que se ha 
sentido en las costas de Bilbao en los dias 21 y 22 
del corriente, hay que lamentar algiums desastres 
marítimos. En la noche del domingo especialmente 
bramaba el mar con la ira más aterradora, y algunos 
buques que navegaban á la altura de aquellas costas, 
han sufrido sus consecuencias. Dos de ellos fueron 
echados á la costa, uno holandés y español otro, 
en un instante quedaron hechos i>edazos. Por fortuna 
no hay que deplorar desgracias. 

— A El Alto Aragón escriben, con fecha 23 del ac- 
tual, la siguiente carta: 

«Pobre desde su creación este Obispado , carecía 
de seminario conciliar. El limo. Sr. Cuesta fue 
primero que hizo diligencias por conseguir local á 
propósito donde establecerlo; más fue nombrado para 
el arzobispado de Santiago antes de conseguirlo» Su 
sucesor, el Sr. Bie'c , compró un sitio espacioso , pró- 
ximo á palacio; pero pasó á la eternidad sin ver sen 
lar la primera piedra. Por fin , el actual dignísimo 
Prelado, auxiliado por el cabildo y de la caridad de 
personas piadosas , ha logrado dar feliz cima en dos 
años á una obra de que tenia tanta necesidad esta 
diócesis. Su costo , que se acerca á un millón de rea 
les, puede darse por muy bien empleado , así por la 
belleza y grandiosidad del edificio, como por lo bien 
acomodado al objeto á que se destina. 

»Ayer se verificó la inauguración con la mayor 
pompa. A las diez, precedida de una gran banda de 
música, salió de la catedral la procesión, formada 
por un gentío inmenso así de la ciudad como de los 
pueblos inmediatos , con asistencia de las autoridades 
y presidido el acto por el señor Obispo. Llegados al 
tendió del nuevo seminario y bendecido por su ilus- 
trísima, siguió la procesión al antiguo para trasladar 
á aquel el Santísimo llevado en manos del Prelado, 
En seguida se celebró Misa solemne, oficiando el se- 
ñor rector , y pronunciando nuestro querido Diocesa- 
no una oración tierna y elocuente como todas 
suyas. 

» Luego se pasó á uno de los magníficos salones 
del nuevo edificio, donde se tenia preparado para los 
convidados un pequeño, pero fino agasajo , improvi- 
sándose algunas poesías alusivas al objeto , entre el 
repique general de campanas, fuegos artificiales y los 
acordes sonidos de la música. 

»El tiempo, que siempre está diluviando, hizo alto 
en este dia como para que el regocijo fuese más com- 
pleto. 

wEn el acto de que brevemente ácabo de ocuparme 
han dado los habilanles d(! esta ciudad y de los pue 

P‘ "®'^® *= su proverbial 
ehgiosidad, prescnlándose á solemnizar la ceremonia 
de la .nanguraemn de un eslableeimlenio desiinado á 
que en el reciban sólida educación é inslruocion los 
jovenes consagrados y que en lo sucesivo se consa- 
gren al sacerdocio.» 

—Nos dicen de Santander que había tomado po- 
sesión de aquella Sania Iglesia Catedral y obispado 
el limo, señor doctor D. José López Crespo, por me- 
dio de sus apoderados D. Ramón de .Miranda y Se- 
tien y 0. José Iglesias Castañeda, habiéndose cantado 
un solemne Te-Deam en acción de gracias al Todo- 
^deroso. Queda encargado interinamente cl primero 
e gobierno de la diócesis hasta la próxima llegada 
t • S. I., y el segundo de la secretaría de cámara. 


feetun hemoSuOÍlío.^S. S. I, saliiá de Madrid el 27 
U^t ««rrienle, inliWálose jum q«á modo ve..h 

Mrá ik enlradacS, la (sapitaiñie •» di^ceais. 

_tfu perióiflcir'de Yarenciá íerefren los sigmen- 
tes términos otro nuevo crimen que hay que agregar 
á la lista de los frecuentes que por desgracia se co- 
meten en aquella provincia. 

«Un nuevo atentado tenemos que ci^imicar á 
nuestros lectores , que tuvo lugar ayer en esta ciudad 
del modo siguiente , según se nos ha referido : como 
á las siete de la mañana del expresado diapenelraron 
adrones en una cas* de la calle de la Cruz Nueva, en 
donde se encontraban dos señoras solas, pues la cria- 
da acababa de salir. Los malhechores cogieron una 
de fas expresadas señoras , aláronla las manos , me- 
tiéronla un pañuelo en la boca y le echaron un col- 
ch'oñ’e'ñcimá ,' y cbmónzafóh á pisotearía hr,?la qa& 
a infeliz quedó muerta , y ayer se veia su cadáver 
í la casita de los Desampararos, á donde fué condu- 
cida como á las doce de la mañana. 

»Á la compañera de esta la maltralaroii del mismo 
modo , y según dicen , la han dejado bástanle lasti- 
mada. Por hoy no decimos más. El hecho que deja- 
mos denunciado basta por sí solo por todos l,;)s co- 
mentarios que nosotros pudiéramos hacer.» 

El Secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 

maxibid. 

ÍARTE OÍICIAE DE LA GACETA. 

La Gaceta de hoy publica, como de costumbre, cl 
parle de salud ¡de S. .M. la Reina nuestra señora y su 
augusta Real familia, y las felicitaciones que con 
motivo del natalicio de su augusta hija dirigieron a 
S. .M. en el día de ayer los Cuerpos eolegisladorcs. 

{^Gaceta del 26.) 

Ministerio de la Gobernación . — Reales jflecretos.j- 
En el expcdienle y autos de corapclen^cia suscitada 
entra el gobernador de la pro vincia de Castellón de la 
Plana y el Juez de primera instancia de Villareal , de 
los cuales resulta : ,rj 

Que el ayuntamiento de esta villa acordo desde 
1855 , á propuesta de comisiones nombradas a efec- 
* dp ate'nna.s úiodidas respecto al riegi 


lo, la adopción de algunas medidas respecto al riego 
de la huerta de ia misma villa, mandando cerrar con 
llave los hilos por donde se loma de la acequia ma- 
yor el agua , y condenando algunos , entre otros el 
nominado de Dof ; con lo cual creyó conveniente la 
corporación municipal variar la forma del riego, pres- 
cribiendo los puntos por donde debian verificarlo en 
lo sucesivo algunos campos : , • , j 

Quecjnsecaeneia.de esta modincaciou fue. la (le 
mandar cerrar el Í5 de Junio último la abertura de 
una reguera por donde hasta entonces habían regado 
sus heredades José Seglar y otros : , „ , 

Que en 5 de Julio siguiente el expresado Seglar 
interpuso ante el juez de primera instancia de Viila- 
real un intérdieló , qué pidió que se sustanciase sm 
audiencia de los querellados , manifestando que ha- 
llándose por Si y SU.S causantes en posesión no inter- 
rumpida de tener abierUa,una regatíera junto á la fila 
llamada de Dof, en la huerta de Pascual Tirado , al 
cual había vencido hacia poco en la misiha cues- 
tión en otro interdicto , el alcalde y dos individuos 
más del ayuntamiento volvieron á obstruir comple- 
tamente en Iff de Junio citado la referida regadera, 
levantando en ella una parada de tres palmos de es- 

^*^Que el juez declaró que por mediar providencia ail- 
ministrativa en el negocio, no habia lugar á la admi- 
sión del inlerdiclo , en auto que fue apelado y revoca- 
do por la Sala extraordinaria de la Audiencia de 
Valencia, y en su consecuencia el mismo juez procedió 
á la sustaneiacion del inlerdiclo propuesto , dictando 
auto restilulorio en 5 de Setiembre: 

Que cu tal estado el gobernador, oido el Consejo 
provincial, requirió al juez de inhibición, fundándose 
en que mediaba en el negocio una providencia admi- 
nistrativa en materia de distribución de aguas de 
aprovechamiento común, qüo no podía ser conirares- 
la(la por medio del interdicto; 

Que el juez se declaró competente, teniendo en con- 
sideración el anterior interdicto que habia sido falla- 
do sobre la propia cuestión por el mismo juzgado; y 
que si bien la medida del ayuntamiento podía esti- 
marse (lictada dentro del circulo de sus atribuciones, 
el actual interdicto se presetilaba en el concepto de 
tratarse de servidumbre de derecho privado, consti- 
tuida en favor de un campo dé propiedad de un ter- 
cero, sin que el interdicto contraríe aquella providen- 
cia, siendo la cuestión entre particulares y de interes 
de ios mismos: 

Y por último, que el gobernador, conformo con el 
Consejo provincial, insistió en esta competencia, fun- 
dándose en que nadie dudaba que la reguera manda- 
da cerrar por el ayuntamiento, formaba parle del 
cánce de la acequia que única y exclusivamente per- 
tenece al común de vecinos ; y por otra parle, ni Se- 
glar ni otra persona habían presentado titulo legítimo 
en virtud del cual pudiera quedar perjudicado en su 
particular beneficio el disfrute colectivo de un apro- 
vechamiento de riego de uso común: 

Vistas las Reales órdenes de 22 de Noviembre de 
1836 y 20 de Julio de 1839, que determinan que cor- 
responde á los jefes políticos (hoy gobernadores) en 
sus respectivas provincias cuidar de la observancia 
de las ordenanzas, los reglamentos y disposiciones 
superiores relativas á la conservación de las obras, 
policía, distribución de aguas para riegos, molinos y 
otros artefactos, encargando á los jueces de primera 
instancia'él conocimiento de lás cuestiones contencio- 
sas sobre esta materia, en tanto que no se creasen 
tribunales conlencioso-admlnislralivos: 

Vistos el arl. 74, párrafo quinto, y el arl. 8Ó, pár- 
rafo segundo de la ley de 8 de Enero de 1845, según 
los cuales la policía rural está á cargo de la autori- 
dad municipal, y es atribución de esta autoridad el 
arreglo del disfrute de los pastos, aguas y demas 
aprovechamientos comunes donde no liaya un régimen 
especial autorizado competentemente ; 

Visto el arl. 8.°, párrafo primero de la ley de 2 de 
Abril de 1845, que atribuye á los Consejos provincia- 
les el conocimiento 'de las cuestiones contenciosas re- 
lativas al uso y dislribucion de los bienes y aprove- 
chamientos provinciales y comunales : 

Vi?!® >».neal órdende 8 de Mayo de 1839, que 
prohíbe díjjar sin efecto por medio (te interdictos de 
manutención y restiltmion las providencias que dic- 
ten ios ayuntamientos y diputaciones provinciales ei 
el circulo de sub atribuciones legítimas : 

Considerando : 

1.® Que el acto de que se querella Seglar, y sobre 
providencia el ayunlamienlo 
de Villareal desde 1850, es una medida de policía v 
distribución de aguas entre uita comunidad de partí- 
cipes regantes, que podrá ser más ó méivos justa, 
acertada ó desaoertaifa, pero propia de las atribucio- 
nes de la administración, según las disposiciones ci- 
tadas sucesivamente : 

j siendo la jurisdicción ordinaria la en- 

avmutmUMÍif"''"®*; providencias que dictan los 
’ f' “jvrcicio de las atribuciones ad- 
ministrativas que les confiere la ley mimicinal ivirá 
el arreglo del dinfriitc que va expresado de airuas de 
aprovechamiento común, no estuvo eii la faoMlad de 

a autoridad judmial detenerse á aprecLii lo, Set 
les ó circunstancias que pueda prosenrar eT ctso ae' 
tual, notonamenle administrativo, por medio de un 

ilattdtmg '"'’f !® Rvaí^órden de 8 de 

debió remitir al interesado para la 

Oído el Conseio de Estado, 

ádmtTsSo.t'Jt retrata?*'^""* 


' Da*» «n Palacio á diea y o«''0 *^5 
«*io<Sei«a3 sawma.-aiitó imbricado í^®.g®pig^¡ 
tn n sifü de I4 Goberilacicin , José d* l osaioa 

íArrera. 

En el expediente y autos de “"íP^S^'val^adolidt 
entre el gobernador de la provmiiia de Va Y 

el juez de primera instancia de Villalon , d 
Ies resulta: . ■ .1 de 

Que habiéndose promovido pleili» J ¡¡^o 
■ViUalonpor D. Dominga e®rzort , dueño del molino 
harinero Covadonga , en término ‘ ...o mo- 

ha, contra otros itiúividuos propietarios de cu 

linos situados en punto interior , se deciar p 

lencia de 30 de Diciembre d® ¿ue ser- 

ponerse impedimento al curso de las ®5“®®? 

viaii de motor al molino de Covadonp , 

á los demandados, entre ellos el actual alcalá 

expresado Melgar, á la construcción de un dique ij_ 

en el punto de Rayón , con arreglo al 

oial que obeaba en aulo% derribando el que entonce» 

Que tan luego como esto se ycrifioó, 
rios vecinos de Melgar de Arriba > ^ 1. 

Perez, al ayunlamiento, «^Puniendo que cort a coto 
cacioi. del áique en el punto fe Rayón se oc^i^abai. 
perjuicios á varias lincas del común ; í Je partícula 
res'^ V se inulilizaban servidumbres publicas, yei 
ayunllmiento acordó destruir á costa de los dueno^ 
de los molmos la obra ejecutada , y 9“ f 
ran las necesarias para cerrar la abertura del cauce, 

híi«fA imiiedir el derráme de las aguas; 

Que D.Vmingo GarZon recurrió en tol es‘®d® 
tra el acuerdo del ayur.tamiento ?> jo 

■ nrovincia, y esta autoridad, eii vista de lo expuesio 
con copia de dalos y de >»."i®®''‘'eslado por tozoiL 
de lo informado por cl propiomyuntaniiento Y d^ 
sullado del reconocimiento hcchi) Por ei 
nombrado al efecto, determinó en i-S de Agosto, con 
forme con el Consejo provincia , dejar 
acuerdo, mandando que el ayuntamiento repusiera a 

su costa las cdsas al oslado que tffliian; llanta- 

Oue verificado asi, Miguel Ffrez y otros levanta 
loná poca distancia de la obra derribada, y en lerrt 
no de! mismo Perez, una nuevaobra que 'ro'vt® » f®^ 
subida á las aguas; y D. Dqmingo Garzón 
se destruyese por sus molineros, lo cual fue ejeém® 
do, si bien Perez promovió en su consecueimia anie 
el juez de primera iiistaiicia de Villalon un mtei dicto, 

que se sustanció á su instancia: 

Y que halúendo acudido entre tanto Garzón al go- 
bra-nador de la provincia excitándole a que requirie- 
se de inhibición al juez en el conocimiento de este in- 
terdicto, el gobernadoT,' oido el Consejo provincial, 
promovió y sostuvo la preseule immpetenoia: ^ 

‘ Vista la Real orden de 8 de Mayo de 1839, que 
prohíbe los inlei'dictos contra jas providencias dicta- 
das por las autoridades administrativas en el circulo 

'^‘’v¡sías'ías“Ss órdenes de 22 de Noviembre de 
lS36v 20 de Julio de 1839, que encomiendan a los 
jefes políticos ("Hóy gobernadores) el cuidado de la po- 
licía y dislribucion de aguas para riegos, molinos y 
otros artefactos: 

Considerando: . 

1. ” Que el hecho que produjo esta compelencta es 
abusivo, puesto que á ningún parlmular le es permi- 
tido vindicar violentamente por sí sólo, cual lo ha ve- 
rificado Gaizon destruyendo obras en terreno ageno, 
los derechos que puedan cprresponderle: 

2. “ Que por lo mismo la citada Real orden de 8 
de Mayo de 1839 no es aplicable al caso presente, te- 
niendo como tiene por objeto la Real orden dejar ex- 
peditas las atribuciones de la admininislracion ; pero 
de ningún modo proteger y sancionar los abusos de 
los particulares, cual lo fue el hecho sobre que versa 
el inlerdiclo de que se trata: 

3. “ Que esto no obslanle , las facultades de la ad- 
minislracion quedan completamente libres para pro- 
ceder dentro del círculo de sus atribuciones con ar- 
reglo á las otras dos Reales órdenes ademas mencio- 
nadas, acloplando con detenido exámen y por los 
trámites regulares las nuevas medidas, que sean de 
estimar en la materia de policía y dislribucion de 
aguas sobre que versa en el fondo el presente ne- 
gocio; 

Oido el Consejo de Estado, 

Vengo en decidir esta competencia á favor de la 
autoridad judicial, y lo acordado. 

Dado en Palacio á diez y ocho de Enero de mil 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real ma- 
no.— El ministro de la Gobernación, José de Posada 
Herrera. 


Supongamos, pué». moirte»!», f w> es 

< iY\ai* ■ ÁmrtsÁétáB* QU® di Gü^0fílO, 


más que^ mer» íuposfcitíB,, qu* 


mmípcUMo Vi cof» eUonvenio quu *ae» «ue- 
rmento las mal hechas 

nes (lo la Iglesia . en la aplicación do las d spo 
siciones del Concordato se empeña en falsi-ai 
^iletarntinte el espíritu de este P®c‘o m erna- 
e'onal:- supongamos que desoye la voz de la na 
!ion, que le exige una ámplia y magn ruma 
política cual corresponde á la grandeza del pen- 

Siento, y enérgica actitud del país: supon^ 

raos que el Gobierno de una nación, esenctaK 
caracteristicamente católica, desampara a Je e 
de la Iglesia en los rudos ataques que está s 
friendo su soberanía temporal; ¿qué sucederá. 

Sucederá que el Clero , y con él todos los bue- 
nos católicos que forman la inmensa mayoría 
riel pueblo español, se alejarán del Gobierno: 
oue continuará el vaivén de ministerios semes- 
trales , de mayorías do empleados y pretcndien- 
fi».i.Ar,has como el rodo á los primeros ra- 
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Digimos ayer que el Gabinete presidido por 
el general O’Donnelj se hallaba en la ocasión 
más oportuna que de muchos años á esta parte 
ha presentado la historia para romper de una 
vez con el espíritu revolucionario, y restablecer 
la comunión y armonía entre las grandes in- 
fluencias do la civilización española, resolviendo 
en sentido verdaderamente nacional las tres 
grandes cuestiones sometidas hoy á la decisión 
del Gobierno, á saber; el inmediato plantea- 
miento de las solemnes prescripciones del Con- 
cordato, la política indicada por el movimiento 
nacional de la guerra de Africa, y la conducta 
que debe seguirse en la cuestión de Roma. Ma 
nifestainos cuáles habrán de ser las consecuen 
cías de que estos tres problemas alcancen la 
solución debida: hoy vamos á manifestar qué es 
lo que forzosamenle ha de aconlecer, si el Go 
bieruü desaprovecha este conjunto providencial 
de circunstancias, ora cruzándose de brazos ante 
el tropel do bienes que está desfllando ásu vista, 
ora dándolo una dirección revolucionaria. 

Porque no hay remedio: ha llegado ya la hora 
de las soluciones radicales : la crisis actual no es 
sólo española; eseuropea. La magnitud y trascen- 
dencia de los acontecimientos generales engran- 
dece de tal modo las cuestiones interiores , que 
es imposible siquiera comprenderlas si no se les 
aplica el más elevado criterio. O la solución ca- 
tólica , ó la solución revolucionaria : entre ima y 
otra no hay termiuos medios. Los que se llaman 
tales, son esencialmente revolucionarios , porque 
no puodcu «Joptarse sin lesión más ó ménos 
grave del principio catalice: la politice misma de 
inacción; la politit.(i de neutralidad, tan feliz- 
mente aplicada en España en otras épocas , es 
hoy revolucionaria¡ también , porque es la con- 
ducta del que yé invadida su casa, y no la de- 
fiende. ' " . i 


sn nropia conveniencia; cnandó tatToquen nues- 
tüií^principios sólo para lh:S»>- aV^der: cuando 
U* proclamen en #«óoieM»'«i««!o en que ,,0 
tienen más remedio que asirse á ellos, ó caer da 
su elevado puesto: pero semejante apuro no h¡, 
llegado aún para el general l)‘l)onnfill. Podr^,, 
en este momento salir algunos do los individuos 
del Gabinete, más no es inminente la calda del 
presidei^ del Consejo. Po*’ oso l-i ocaslnn es 
tan opm’tuna quo no tilul)eainos en decirle coiiio 
en cierta ocasión decía el Sr. Hurgos: «la rese- 
luclon iirgei AHORA ó ñusca.» 

F. Navarro Villoslada. 


tes. deshechas Como el I 
yosdel sol que nace; de Cortes convocadas por 
cuatro legislaturas y que nunca pasan de la se- 
gunda; de elecciones que quebrantan la robus- 
tez de un cuerpo ciclópeo electoral ; que seguirá 
el sistema de prácticas parlamentarias, cuyas 
agitaciones y revueltas están diciendo en alta 
voz, que es todo lo que se quiera ménos verda- 
dero sistema de gobierno: sucederá que España, 
hija predilecta de la Iglesia, vuelve la espalda á 
su madre en cl momento mismo en que con 
tierno y dolorido acento clama por socorro. 

¡Y qué! ¿Cree el Gobierno que con esta con- 
ducta puede sostener mucho tiempo los sagrados 
intereses que le están encomendados? ¿Cree el 
Gobierno, que el Estado, abandonado de la so- 
ciedad española ha de seguir dulce y pacífica- 
meiitó su marcha por una senda llena de preci- 
picios , y teniendo por término do su carrera el 
deshonor y la anarquía? 

No: la revolución le atajará muy en breve ; le 
saldrá al encuentro, y levantando á los poderes 
constitucionales en sus brazos , los an’ojará por 
el derrumbadero. Tras un ministerio liberal ven- 
drá otro ministerio más liberal , que dará cierta 
espansion al pueblo soberano , y este ministerio 
tampoco calmará la hidrópica sed do espansio- 
nes y libertades de que adolecen los partidos 
parlamentarios: caerá también, y vendrá... Pero 
¿á qué fatigarnos con tan largas profecías? Antes 
que los sillones ministeriales se calienten con 
estos ó los otros consejeros de la Corona , ven- 
drá la revolución descarada con su milloit de fu- 
siles; la revolución, que no se contenta con cer- 
cenar los Estados Pontiíieios ; que no admite la 
soberanía temporal del Papa ; que rechaza su 
soberanía espiritual ; que no se contenta con la 
conquista de Lombardía , de los Ducados y de 
las Marcas; que aspira á la posesión de toda Ita- 
lia; que acaricia á Napoleón IR para ahogarle a 
menor descuido y vengar agravios que , ni 
ha olvidado ni puede perdonar; que no será más 
benigna con la nación española , ni mucho mé- 
nos con el general O’Donnell, á quien tiene que 
ajustar estrechas cuentas. 

Volverá éste vencedor de Africa, y todos los 
laureles que ornen su frente , no le preservarán 
del rayo de las oposiciones liberales que allanan el 
camino á la revolución , y á los treinta dias de 
haber llegado de Marruecos, tendrá que decir, 
á semejanza de aquel general romano á las 
turbas que le hacían severos cargos sobre su 
conducta: «Hoy hace un raes quo tomé á Tetuan; 
varaos al templo á dar gracias á Dios. » Y no le 
salvará este rasgo : los partidos políticos son 
ménos impresionables que las turbas : pueden 
quedar un instante sobrecogidos , pero no cejar 
en su propósito. 

¿Qué remedio, pues, no para que el ministerio 
se salve, que es lo que ménos importa, sino pa- 
ra, que los grandes intereses nacionales, el Tro- 
no y la unidad católica no perezcan ? No hay más 
que uno, y ya lo hemos .indicado : hacer que á 
la unión liberal suceda la unión española : desar- 
rollar un sistema político en que quepan los 
hombres sinceramente monárquicos y religiosos 
de que se compone la gran masa de la nación: 
restituir al Clero todo el influjo de que la revo- 
lución le ha despojado: dirigir la actividad y 
energía nacionales á empresas verdaderamente 
populares como la guerra de Africa. 

¿Qué miedo puedo infundirnos en tal caso la 
revolución? Dos clases do embestidas podemos 
esperar de ella: la rebelión interior, y la invasión 
extranjera, y ninguna de ellas puede inspirarnos 
cuidado, si la nación se presenta unida y com- 
pacta á rechazarlas. Todo gobierno que quiere 
resistir á las rebeliones en nombre de la autori- 
dad y de la legitimidad, triunfa : toda nación 
culta que quiero conservar su independencia, se 
conserva independiente. Y si no pudiese resistir 
á los enemigos interiores y exteriores la nación 
entera, ¿serán por ventura más afurlunadus una 
pequeña fracción de ella, un solo partido? 

No hay, pues, más que un camino de salva- 
ción. ¿Quién nos ha de conducir por él? 

Cualquiera que al guiarnos nos inspire ciui- 
lianzii: cualquiera quo acepto nuestros principios 
con toda sinceridad. Nosotros no hemos venido 
á hacer la causa de ningún hombre; sino á pro- 
pagar doctrinas. Los aceptamos á todos con una 
sola condición: á los que hasta aquí han obrado 
ea oposición á nuestras (foctrinaa, ó sustentado 
principios contrarios á los nuestros, les exijire- 
mos sinceridad, y prendas de su lealtad futura. 
El qué' nos las diere, el que se las diere al pais, 
esté seguro de llevarse el país consigo. 

Claro es que tenemos fundado motivo para 
dudar de la sinceridad de los hombres políticos, 
cuando se lancen al buen camino impulsados por 


Cumpliendo la promesa de repmducir io,|¡, 
voz de los reverendos Drelados españoles levai,. 
tadii p.ira protestar contra la opresión (pie aflige 
y la que amenaza al Padre común de los íieleg^ 
retiramos varios materiales que teníamos pf,,. 
parados, á Hn de dar catiida á la exposición ()). 
rígida á S. M. con fecha 19 por el señor Alzo, 
hispo de Santiago. 

Este documento, que tiene la doble imporlan. 
cia de ser á un mismo tiempo, protesta contra 
inicuos planes, j clara indio<acion da los princU 
píos que eii este particular deben servir de baso 
á la política española, tiene en si mismo uiia 
oportunidad perpétua, ora llegue el caso de qyg 
España mande sus representantes al Congreso 
europeo, si este al fin se celebra, ora no llegue 
porque el Congreso quede tan truslrado como 
hoy parece que lo está. Con Congreso y sin él, 
la Obligación de España, si ha de ser fiel á su 
historia, á sus verdaderos y perraanenles intere- 
ses, es la que traza con elocuente concisión el 
Sr. Arzobispo de Santiago. Hé .aquí su expo- 
sición: 

« SíÑOBA : 

»Si la cuestión italiana , que parece va á resolver-, 
se en un Congreso europeo, se redujese á fijóla 
suerte de los Ducados que se han siislraido de la 
diencia á sus antiguos Soberanos, un Obispo e.spa- 
ñol, por más que tuviese formado su juicio sobre la 
convteniencia de esta ó la otra solución, se abstendría 
de emilirle sobre un punto extraño á su ministerio, 
dejando á la diplomacia que lo arreglase como cre- 
yese razonable. 

«Pero en la cuestión italiana se comprende un tu-; 
cidenle gravísimo que afecta á la Iglesia universal, 
porque aféela al que es su cabeza y su ceulro; 
quiero decir, que se comprende la suerle quo ha de 
caber á las Legaciones , que consliluyen una pacte 
integrante de los Estados Pontificios, rebelada con- 
tra su legítimo Soberano, La solución de esla impor- 
tante cuestión en el Congreso traerla, ó la humilla ’ 
cion del Poitlilicado , y, por consiguienlc , del catoli- 
cismo, ó la conservación del honor y presligiode' 
uno y otro. Héaquí, Señora, la razón por qué un 
Obispo español , que no puede mirar eon indiferencia 
este suceso de lanía Irascendencia en ('1 orden reli- 
gioso, se dirige hoy á la Reina Eatólica exponien-, 
do respeluüsameiile sus ideas acere.a de este asunto,' 
para que al enviar sus representantes al Congreso 
pílela instruirles sobre el modo de pensar de los Obis- 
pos españoles , por si puede esto servirles para for- 
mar su opinión sobre un punto en que debe pesar 
mucho el voto de la España calólica, como una de 
las naciones mas interesadas en que no se conculque 
cl honor del catolicismo, 1 

»Que los Gobiernos de naciones, en su mayoría pro- 
teslanles ó cismálicas, adoptasen para resolver k 
cuestión romana la teoría de los hechos consumados, 
que en general es la canonización de la fuerza contra 
la justicia y el derecho, á nadie sorprendería cierk- . 
mente, si bien es verdad que tan noble podría ser el 
carácter personal de los diplomáticos protestantes ó 
cismáticos del Congreso, que haciéndolos superiores 
,á mezquinas pasiones de partido proclamasen franca- 
mente el sosleniinienlo del derecho y de la justicia 
contra un hecho recientemente consumado. 

«Pero cuando se ha llegado á sospechar que los re-, 
presentantes de una gran nación calólica acaso lle-- 
varian al Congreso esa fuoesla teoría para decidir si ; 
hablan de quedar ó no desmembradas definilivamen-, 
te las Legaciones dcl resto de los Estados Pontificios, 
esla sola'sospecha ha herido al mundo católico como 
una chispa eléctrica, produciendo en él un extreme- , 
cimiento doloroso. Tal es la realidad de las cosas, co-> 
mo están pasando estos dias cu Europa. El catolicis- 
mo 80 siente como rodeado de una atmósfera sofocan*» 
te. La prensa hqlerodoxa, y la que sin llevar este 
nombro inucsjrg iiq pocas veces su hostilidad á la 
Iglesia dentro y fuíira'Ire Espáíla,"?!^!! abfazado con 
avidez la idea y la lian proclamado como la más gra- 
ta de sus aspiraciones. La prensa calólica de lodos^ i 
loapaises la ha cóinbalido y está.combaliondp coiiuf '■ J 
un mal gravísimo para cl catolicismo. I 

)>Enlre los Obispos catolices, que sin jactancia so 
mos los órganos más autorizados para juzgar de k . 
quo conviene al decoro y al bien de la Iglesia, 1»* 
atrevo á decir quo no liay uiio que no miro la iea- 
mciiibracion de las Legaciones como una humifiacici' , 
del Papado, como un alaque á la independencia d* , 
quo, por confesión de lodos los buenos católicos, dcl* .f| 
gozar el Pontífice en el órdeii polílico, como garanWv 
que le lia dado la Providencia para el libre cjcrcici® ■, 
de su acción religiosa. Basta .salier que lodos lieina* 
secuudadq los deseos manifestados por Pió IX ,lj 
pocos meses, de que su orase eu todas la.s iglesias «“.ó 
orbe católico para alcanzar de Dios la gracia de 1"® 4 
sus .súbditos rebeldes entrasen eii mejor acuerdo .r’ ji 
volviesen li la debida obedieiieia, alireviáiidose 
este modo los dias ainargo-s que e.slá atravesando*',' 
Pontificado. ■" 

uTul US , Señora, cl estado de la opiiiion sobre á*! ' 
solución que debu darse á la cuestión de las Lalé'i 
clones. Los católicos, con muy contadas excepción*»';, 
por sus órganos más autorizados con el Papa á la ’ 
beza, sienten la juslicia, la conveniencia, la neoenh; 
dad de restituirle la parte de sus Estadas que se ixl 
lia en rebelión; los 110 católicos se esfeerzan por lié!;, 
tener lo contrario. ¿Qué ideas deben llevar al Coagft^ ; 
so los represenlanles do la Reina Católica?... ' 
dejo á la alta penetración de V. M. , que con 
gloria lomó en otra ocasión la iniuialivii para q** ^ 
reprimiesen los desmanes de una revolución \ 

tada que obligó al bondadoso Pió IX á abandoDM,»é| v 

Eelados y relugiarse en el reino vecino. ' Ij 
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«Pero ¿será cierto, eotn» se pretendo hacer creer 
por los que han llevado á cabo la rebelión, qua la 
cuestión de las Legaciones es puramente política, y 
que nada tiene que ver con la religión? ¡Ah, Señora! 
si se quiere decir que la desmembración de esa parte 
de los Estados temporales del Pontífice no mataría eí 
pontificado, esto es muy cierto, porque el Pontifica- 
do tiene promesas de eternidad, que todas las maqui- 
naciones del infierno nunca dejarán Irusiradas. El eác- 
lo y la tierra pasarán, pero no asi la palabra que Dios 
tiene empeñada. Aunque el Pontífice fuese arrojado 
pera siempre de Roma, y tuviese que andar errante, 
no por eso fallaría el Pontificado, como no falló en los 
tres primeros siglos, cuando tenia por único asilo las 
Catacumbas. 

»No es eso lo que preleudemos decir cuando en el 
asunlo de las Legaciones vemos una cuestión de la 
' más alta importancia religiosa, sino que con su des- 
membración definitiva seria humillado el Pontificado, 
se debililaria laindcpendencia de que en el orden po- 
lilico debe gozar, se comenzaría á desmoronar el ba- 
luarte con que la sabia y paternal providencia de 
Dios para con la Iglesia ha querido que eslé defendi- 
da la libertad de su Jefe. Cuando un muro comienza á 
desmoronarse, pronto queda abierta una brecha para 
la entrada del enemigo, que puede ya fácilmente 
agrandarla hasta hacer desaparecer enteramente la 
defensa. La desmembración de las Legaciones llevaría 
en su seno la de oirás provincias de los Estados Pon- 
tificios, y no se pararía hasta lanzar al Papa de la 
misma Roma. ¿Quién ignora que eslaes la secreta as- 
piración de los principales autores de la revolución 
romana, propios y extraños? 

«Dígase ahora de buena fé si la cüeslion de las Le. 
gaciones no es una cuestión religiosa y allamenle re- 
ligiosa, que aféela á los 200 millones de católicos es- 
parcidos por lodo el mundo. Se trata nada menos que 
de comenzar á minar el poder temporal del Papa, 
dando asi el primer paso para completar luego la obra 
de destrucción. Los enemigos del Pontificado saben 
bien que este medio es infalible , sino para hacerle 
desaparecer, que esto nunca lo lograrán , á lo menos 
para enflaquecer sus' fuerzas y debilitar su acción. 
Los periódicos protestantes no lo disimulan , y aún 
cuando lo disimulasen , ahí está el buen sentido que 
lo hace conocer al menos perspicaz. ¿ Por qué aplau- 
den ellos y lodos los revolucionarios de Europa la 
idea de expoliación del Jefe de la Iglesia católica? 

¿ Qué les importa que el Rey de Roma tenga una 
provincia más ó menos? Les importa mucho para su 
propaganda debilitar la acción del poder espiritual 
del Pontífice, lo que conseguirían indirecla pero infa- 
liblemenle debilitando el poder temporal, y humillan- 
do á lodo trance el principio de autoridad , que está 
encarnado con el romano Ponlifiee. Estas apreciacio- 
nes se hallan en la conciencia de todos. 

«¿Será cierto que el episcopado católieo al ver tan 
unánimemente lo que hay en el fondo de la cuestión 
de la Romanía, se deje arrastrar de una lamentable 
preocupación por no entender lo que conviene á los 
intereses del caloUcismo? Pero ¿cómo ha de ser una 
preocupación un juicio que ante todas cosas se funda 
en la justicia, en el derecho incontrovertible que el 
Ponlifiee liene á ejercer su poleslad temporal en las 
Legaciones, como los demás soberanos de Europa le 
tienen sobre ías provincias que Íes pertenecen? La 
presunción de preocupación estaría en todo caso de 
parte de quien conculcando el derecho pretendiese 
seguir las ilusiones, de su imaginación. 

«¿Será que los Obispos no conocemos lo que con- 
viene al Jefe de la Iglesia calóliea, porque cuanto 
más reducido sea el territorio de sus Estados, tanto 
más grande seria el Ponlifiee? ¡Ah Señora! á nadie 
puede deslumbrar semejante paradoja. Porque si la 
grandeza del Pontífice subiese ai paso que se minora- 
se la extensión de su territorio, seria preciso concluir 
que nunca habría de ser más grande el Pontífice que 
cuando sufriese una total expoliación , cosa que no 
pretenden los mismos que sostienen ese extraño aserio. 

«¿Será que los Obispos no sabemos apreciar el es- 
tado de las cosas, la siluacion de la Romanía, la cual 
exige que el derecho se doblegue á la -conveniencia 
pública, esto es, á las exigencias de una minoría tur- 
bulenta, que ayudada de extranjeros se ha apoderado 
por sorpresa del mando de las Legaciones en mo- 
mentos de confusión'' Hé aquí. Señora, la cuestión que 
se resolverá en el Congreso, llevada al terreno práe- 
tieo. Se trata de decidir si el derecho indisputable del 
Pontífice á la posesión de la Romanía, y la seguridad 
para el porvenir de la garantía de libertad de que debe 
gozar el Jefe de la Iglesia, han de ceder al hecho de 
unas cuantas docenas de descontentos que han usur- 
pado allí el poder ayudados de exlranjerOs. Y en 
verdad que planteada así la cuestión, no se necesilan 
profundos conocimientos polílieos para resolverla ne* 
galivamente. Bastan los principios más óbvios de la 
justicia y de la conveniencia del pueblo de la Roma- 
nía y de los doscientos millones de católicos que tie- 
nen Ínteres en la indicada solueíon. 

.«Se dirá acaso que están falseados los datos del 
problema: que la rebelión de la Romanía ha sido la 
expresión de la voluntad del pueblo, y que esta vo- 
luntad soberana constiluye un derecho que anula el 
que ñutes- podía tener el Ponlifiee; que si el uso de 
este derecho del pueblo hace vacilar la garantía de 
independencia dei Jefe de la Iglesia, aquel pueblo no 
eslaria obligado á evitar esta consecueneia, sacrifi- 
eando suliberlad. Esto es lodo lo más fuente qúe pue- ' 
den alegar los defensores de la expoliación. 

«Pero en primer lugar, ¿es verdad, por ventura, 
que se haya contado con la voluntad del pueblo para 
llevar á cabo ha rebelión? ¿Quién lia recogido los su- 
fragios? Nadie ignora lo queatli ha pasado. Se invoca 
la voluntad del pueblo, como si no supiésemos lo que 
esto significa en una revolución. ¡Oh, si fuese dado 
que cada uno de los habilanles de la Romanía emi- 
tiese libremente su voto! Enlóuces veríamos quién 
reunía las simpatías de la generalidad á su favor, si 
el Pontífice, ó el nuevo Gobierno. 

^ «Pero ya que esto no sea posible, tenemos una se- 
na! que no se puede desconocer, de la voluntad po- 
pular , ¡tenemos la ovación espontánea y no inter- 
rumpida de que ayer fué objeto el Ponlifiee á su 
ransito por aquellos países presentándose como un 
Padreentre sus hijos; y no sabemos que desde cn- 
wncM acá el bondadoso Pió IX haya desplegado con- 
Ürauía que pudiera hacer algún 
á la** fa rebelión. ¡Qué dislancia de esto 

dad *** •^aaritó» revoluciunarios que, ayu- 

de B, I *.*^'**^*’ ** sublevan despnes de la evacuación 
deun í**" ** Saarnicioii austríaca, y en liimuilo 
P ben el inerme Gobierno del Ponlifiee para colo- 


carse ellos en su lugar dominando á un pueblo sobre- 
cogido ! ¿ Dónde está .aquí el derecho que anule el del 
Ponlifiee? ¿Quién le.^ lia dado á ellos el poder, sino 
su audacia favorecida por el estado do confusión en 
que á la sazón se hallaba la Italia central? Siendo 
esto así, como es, los datos del problema no estaban 
falseados, y la solueion óbvia que va indicada está 
en su lugar. Cualquiera oirá seria arbilraria, infun- 
dada, subversiva de los más óbvios principios del de- 
recho. 

«Por otra parle , si el hecho de rebelarse una pro- 
vincia contra su logílimo Soberano crease un dere- 
cho, preciso seria reeonoeetque el órden social no es- 
triba en el principio de autoridad , sino en la volun- 
tad inconslanle del pueblo, ó , más bien, de los que 
suelen tomar arrogantemente su nombre: seria pre- 
ciso borrar de la Biblia aquella palabra del Autor So- 
berano de la sociedad : J¡1 que resiste á la potestad, 
resiste á la ordenación de Dios , palabra que condena 
las insensatas teorías de los sábios. seria preciso re- 
conocer que un Soberano legítimo que tratase de re- 
ducir por la fuerza , cuando no alcanza otro medio, 
una desús provincias que se sublevase , cometería 
una injuslicia notoria. Basta el sentido común para 
rechazar lan absurdos principios que conducirian á 
la sociedad al estado salvaje elevado á la más alta 
potencia. La más espantosa anarquía seria su estado 
normal. 

«¿Qué es, pues, lo que hacia vacilar para adoptar 
desdo luego la solución más óbvia, la única justa y 
conforme á derecho? El temor de exoilar las iras de 
una insignificante minoría qne dice que el Gobierno 
Ponlificio es incompalible con el progreso, con la vi- 
da á que hoy son llamadas las naciones. Hé aquí lo- 
do. ¿Y no dicen lo mismo de sus respectivos Gobier- 
nos los descontentos de lodos los países? ¿Por qué no 
se les complace cediéndoles el puesto? Si mañana se 
rebelase una provincia de cualquiera monarquía eu- 
ropea contra su legítimo Soberano, como lo ha hecho 
la Romanía contra el Pontífice , ¿qué haría aquel So- 
berano? Pues eso mismo queremos que se haga, ó se 
permita hacer con la Romanía. La medida debe ser 
igual para todos. 

«Por lo demás, el Pontífice Rey es ciertamente in- 
compalible con el progreso del comunismo y del so- 
cialismo, con el progreso del error y del mal: los de- 
más progresos que se verifican dentro del órden, los 
bendice como un don del cielo; porque no se prohí- 
ben en el Evangelio ni los ferro-carriles ni los telé- 
grafos eléctricos. Y en cuanto á las formas políticas 
debe dejársele en plena libertad sin imponérselas, co- 
mo no se imponen á otros Estados de Europa que no 
las tienen, y no por eso son menos florecientes. 

«Hé- aquí. Señora, las reflexiones que se me han 
ofrecido sobre la grávisima cuestión de la Romanía, 
que tiene en conmoción al mundo. V. M., lan piado- 
sa, tan amante de la Iglesia católica, lan estrecha- 
mente unida á su Jefe, las dará sin duda en su alta 
penetración el valor que üenen, y espero que se dig- 
nará hacerlas conocer á los dignos representantes 
que se sirva enviar ai Congreso. Siempre es honroso 
defender el derecho y la justicia, y esta honra sube 
de punió cuando se defiende el derecho de la perso- 
na mas respetable del mundo, quj sufre un grande 
infortunio, tanto mas aflictivo para ella, cuanto que 
se extiende á los doscientos millones de católicos que 
la llamamos Padre. 

«Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de 
V. M. para bien de la Iglesia y del Estado. Santiago 
y Enero 19 de 1860. — Señora. — A L. R. P. de V. M. 
— El Arzobispo de Santiago.» 


Leemos en el Boleliii eclesiástico de Córdoba 
la siguiente manifestación de adhesión del ilus- 
tre Prelado de aquella diócesis á las doctrinas 
expuestas por el señor Obispo de Barcelona , en 
su refutación al folleto El Papa y el Congreso. 

nObispado de Córdoba. — Cuando con el doble ca- 
rácter de católico y de Obispo nos disponíamos á pu- 
blicar nuestro juicio acerca del malhadado folleto El 
Papa y el Congreso, que lan funesta celebridad ha ad- 
quirido en Europa, difuadiéndose insiantáneamenle 
por toda ella desde París , su país natal, ha llegado á 
nuestras manos el excelente escrito que al ínlenlo ha 
circulado el Exemo. é limo. S. Obispo de Barcelona; 
y hallándonos enteramente conformes con las ideas 
que el mismo contiene , nos apresuramos á darlo á 
eonoeet , no sólo con el objeto de manifestar , como 
deseamos , nuestro parecer y juicio en lan árduo 
negocio, sino para que nueslro clero y todos nuestros 
.liocesanos lo juzguen también con fundamentó y 
exaclUud, y conociendo la suma importancia y gra- 
vedad de la aclual situación del Sumo Pontífice, ele- 
ven sus oráciones á Dios nuestro Señor para alcan- 
zarle el consuelo que necesito en las angustias que le 
cercan, y que sean re.spelados y conservados los de- 
rechos que ton justamente pertenecen á la Santa Sede 
y á toda la Iglesia. 

Córdoba , 14 de Eneró de 1860. —Joan Alfonso, 
Obispo de Córdoba.» 


Al dar cuenta del nuevo Convenio entre la 
Santa Sede y el Gobierno, recordamos que eran 
ya dos los Concordatos violados desde el resta- 
blecimiento del Gobierno representativo en Es- 
paña; manifestamos que el último pacto no nos 
infundía confíelo gozo , porque entre la Potes- . 
tad eclesiástica y la Potestad civil se alzaba de- 
cuando en cuando el poder revolucionario, que 
no respeta ni aun los compromisos de honra de 
la nación . Pero al mismo tiempo hacíamos al Go- 
bierno, a todos los ministerios llamados por la 
libre voluntad de la Reina, la justicia do creerles 
incapaces de tamaña deslealtad. 

Figúrense nuestros lectores con qué dolorosa 
sorpresa, con qué rubor habremos visto en un 
periódico qua pasa por ministerial, las siguientes 
líneas referentes al Convenio: 

«No deben ser tan lorias im negociador y un Go- 
bierno que aciertan á desamorlizar toda la riqueza 
inmueble de la Iglesia española de un modo que ar- 
ranca los aplausos de los nuevos y de los viejos ca- 
tólicos. Y no se arguya que el Gobierno levanta con 
una mano lo que abalo con otra, y que así como en 
Francia decían: «¡El Rey ha muerto! |Viva el Rey!» 
ahora pueda decirse, según el último convenio: ¡/.a 
amortización ha muerto! ¡Fina la amortización! por- 
que como mieslros lectores pueden figurarse , .si M 
último convenio ha abierto ¡a puerta de la amor tiza- 
don ecleziástiea, no ra cnrraso la b« los futuiws 
Coscoiioatos.» 


A pesar de tan imprudente declaración , á pe- 
sar do liaber aparecido en un diario amigo del 
ministerio, persistimos en creer que éste es com- 
pletamente extraño á las indicaciones de Ei Dia; 
pero estas son de tal naturaleza , que no pueden 
pasar sin fuerte correctivo , no por pai te nues- 
tra, sino de los órganos reconocidos del Ga- 
binete. 

Al fin y al cabo las palabras que hemos co- 
piado se han escrito en un periódico que sostiene, 

según dice, la política conservadora; que es acér- 
rimo defensor del actual Gobierno, y dá márgen 
á que se sospeche si habrá querido interpretar 
el pensamiento de sus patronos, asi como se 
imagina que puede llamarse conservador pro- 
clamando una doctrina en abierta oposición con 
la ley, y lo que es más , con la lealtad española. 
¿Qué significaría un tratado de paz hecho con el 
propósito de celebrar otro prontamente en con- 
trario sentido? ¿Qué nombre mereciera la Po- 
tencia que concordase sus diferencias con otra, 
y abrigase el oculto pensamiento de apelar en 
breve espacio á nuevo Concordato ? ¿ Quién vol- 
vería á tratar con la que osara liacer semejante 
cosa? ¡Olí! no. Los humanos actos son necesa- 
riamente transitorios; pero los tratados se deno- 
minan siempre perpétuos, y deben serlo basta 
donde alcanzan las fuerzas humanas. Más que 
los otros , deben ser así los que se ajustan con 
el Padre común de los fieles , pórque sobre ser 
tratados de Potencia á Potencia , son Concorda- 
tos entre el sacerdocio y el imperio. ¿Qué pen- 
sarla el Gobierno si presumiera que el sacerdo- 
cio tenia intención de alterar mañana lo hoy 
acordado? Pues lo mismo pensaría del Gobierno 
español la Santa Sede, si Eí Dia acertara en su 
presunción temeraria. 


Los redactores de El Pensamiento Español se 
han creído injuriados por dos artículos de La 
Discusión y El Clamor Público; en consecuencia, 
han acudido á los tribunales ordinarios con arre- 
glo al código penal y á las leyes vigentes. Esto 
es lo que piensan hacer siempre que se hallen 
en situación semejante. 


El Clamor Público tenia razón al denegar la 
noticia que dimos, relativa á una reunión de 
progresistas. En efecto, no ha sido una ; han si- 
do varias las reuniones. 


El besamanos que tuvo lugar ayer tarde en el ré- 
gio Alcázar, ha sido como nunca. A las tres en punto 
SS. MM. recibieron á las comisiones del Senado y 
Congreso, pasando después á su Cámara para el be 
sámanos particular. 

Terminado éste , volvieron SS. MM. á ocupar e- 
trono. Al lado de éste había tres sillones : uno deslil 
nado al Principe de Asturias , que no asistió , y los 
oíros dos ocupados por la Infanta doña Isabel y la In- 
fanta recien nacida, á quien tenia en brazos el ama. 

S. M. la Reina vestía un rico Irage blanco de moa- 
ré, con manto blanco guarnecido de encages, y tenía 
en la cabeza una riquísima corona de brillantes. Un 
aderezo de iguales piedras adornaba su cabeza y 
cuello. 

El Rey llevaba el uniforme de capitán general, so- 
bre el que lucia un riquísimo collar de brillantes dej 
Toison de oro. 


El gobernador que fué de Madrid D. Manuel Oro- 
vio, ha salido de esto córte en dirección á la Rioja, 
con motivo de haber fallecido su madre. 


Ha sido nombrado cónsul de Chile en España el se- 
ñor D. Isidoro Cuadrado. 


En la Gaceta del 26 se ha publicado la disiríbu- 
cion de fondos por eapilulos para cubrir las obliga- 
ciones del Estado en el mes próximo, aprobada en 
Consejo de ministros. La suma del lolal importo 
227.560,007 37 reales, de cuya cantidad corresponde 
al presupuestó de 1859 la de 14.855,168,03. 

Como se vé, tampoco en febrero se hará efectivo 
el descuento á los empleados. 

Hé aquí el cuadro demostralivo del origen y desti- 
no de lascarlas que gozarán déla rebaja de porte 
concedida por el arl. tO del convenio celebrado en- 
tre Francia y España en 5 de Agosto de 1859. Para 
mejor inteligencia, marcamos con letra cursiva las 
administraciones de origen, y de redondo las á quo 
se destinan. 

CARTAS DE ESPAÑA PARA FRANCIA. Bcsalú para 

Amélie-les-Bains , Arles-sur-Tech y Prals-de-Mollo. 
Camprodon para Amélie-les-Bains, Arles-sur-Tech, 
MoiU-Louis-sler-Tet, Ollelle y Prals-de-Nollo. Caste- 
llón de Ampurias para Collioure y Port-'Vendres. 
Elizondo para Baigorry, Béhobie, Cambo, Sainl- 
Jean-de-Luz, Salnl-Jean-Pied-de Porto y Ustarilz. 
Figueras para Céret. La Junquera para Amélie-les- 
Bains, Argelés-sur-Mer, Arles-sur-Tech, Céret, Co- 
llioure y Porl-Vendres. Oiot para Prals-de Moflo. 
Puigceiiámra Bourg-Madame y Mont-Louis-sur- 
Tet. San Setm^ian para ^hobie y Sainl-Jean-de- 
Lbz. Sgntistélm para Baigorry, Béhobie y Sainl-JeiSi- 
de-Luz. Valcárlos para Baigorry y Sainl-Jean-Pied- 
de-Poi'l. ¡run para Bayonne, Béhobie, Biarrilz, Sainl- 
Jean-de-Luz y Ustarilz. 

CARTAS DE FRANCIA PARA ESPAÑA. Atnélie-les- 
Bains para Besalú, Camprodon y La Junquera. Arge- 
lés-sur-Mer para La Junquera. Arles-sur-Tec para Bc- 
salú. Camprodon y La Junquera. Baigorry para Eli- 
zonao,-8antisléban y Valcárlos. Bayonne para Irun. 
Béhobie para Elizondo , San Sebastian , Saiilisléban é 
Irun. Hiarritz para Irun. Bourg-Madama para Puig- 
cerdá. Cambo para Elizondo. Céret para Figueras y 
La Junquera. CalUoure para Castellón y la Junquera. 
Mont-Louis-sur-Tet para Camprodon y Ptiigcordá. 
OUette para Camprodon. Port-Vendres para Castellón 
y la Junquera. Prats-de-MoHo para Bcsalú, Campro- 
aoii y Olol. Sainl-Jean-dt-Luz para Elizondo , San 
Sebaslian , Sanlislcbaii i Irun. Saint- Jeand-Pied-de- 
Port para Elizondo y Valcárlos, y Cstaritz para Eli- 
zondo é Irnfi. 

Las cartas procedentes de las administraciones 
fronterizas españolas con desUiio á las francesas y 
vice-versa, deben llevar basto el peso de 4 adarmes 
nclusive, sellos por valor de 6 euarlos; de 1 á lií 
adarmes, 12 cuartos; de 12 4 16 adarmes, 24euartó.s, 
y así sttoesivamente, exigiéndose por cada cuarto d« 
onza ó fraacion de cuarto de onza que aiiuu-nte de 
peso la caria, sellos por valor de 6 euarlos, y 9 cuar- 
ios en las no franqueadas. 

, Las carta» procedentes de lodo el reino islas Ba- 
leares y Canarias , y posesione» dq la coste septen- 


trional de Africa para Francia y Argelia, y vme-ver- 
sa, por la caria sencilla hasta el peso de 4 adarmes, 
sellos por valor de 12 cuartos , exigiéndose por cada 
cuarto de onza ó fracción de cuarto de onza 9 “'! au- 
mente de peso la carta , sellos por valor de 1 - 

tos , y en tos no franqueadas debe abonarse 18 
cuartos. „ ■ , 

Las cartas procedentes de Francia y Argelia msu- 
ficienlemeiito franqueadas , deben portearse como las 
no franqueadas, rebajándose del porto que resulte et 
valor de los sellos que tengan las carias. Para estimar 
el valor de los sellos franceses en cuartos , debe con- 
siderarse cada 20 céntimos como equivalentes á 6 
cuartos. 

Las cartas certificadas de España para Francia, de- 
ben llevar por su franqueo y oertilicado el doble va- 
lor en sellos de los que requieran para ser solamente 
franqueadas. Por las cartas cerlificadas procedentes 
de Francia y Argelia, no so cobrará porte alguno. _ 

Cada paquete de muestras de géneros de España 
para Francia y Argelia que no tengan valor alguno, 
que eslén cerradas con fajas, ó de manera que no de- 
je duda alguna respecto de su contenido, y sin olro 
escrito que la direcoion, marcas de fábrica ó del co- 
merciante, y los números de úrden ó de precio , se 
franqueará al respecto de 20 maravedís por 22 adar- 
mes ó fracción de 22 adarmes. 

Por los que de Francia y Argelia lleguen á Espaii» 
franqueados, no se exigirá porte alguno. Los que de 
igual procedencia vengan sin franquear, serán consi- 
derados como cartas no franqueadas. 

Cada paquete de periódicos, gacelas, obras perió- 
dicas, folletos, catálogos, prospectos, anuncios y avi- 
sos, ya sean impresos, grabados, litografiados ó au- 
lografiados de España para Francia, cerrados con fa- 
jas, y que no contengan cifra ni signo alguno manus- 
crito, se franqueará a 11 mrs. por 22 adarmes ó frac- 
ción de 22 adarmes. 

Por los que vengan de Francia y Argelia franquea- 
dos no, se exigirá jiorte alguno. Los que de igual pros 
cedencia lleguen sin franquear, serán considerado- 
corno carias no franqueadas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


QUERRA OE ÁFRICA- 


El telégrafo no trajo ayer otra noticia que la 
que leerán nuestros lectores en el despacho que 
reproducimos á continuación. Por él verán que 
se activan los trabajos de sitio con eficacia, y 
que el ejército está abundantemente provisto de 
víveres para muchos dias. Las demás noticias 
recibidas por el correo de ayer, las hallarán 
nuestros lectores en esta misma sección del pe- 
riódico. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Ministerio de Marina. — San Sebastian 25 de Ene- 
ro de 1860 alas dos y cuarenta minutos de la tarde. — 
El comandante de Marina al Exemo. señor ministro 
de Marina : 

«El tiempo cada vez más duro del N, O. , mucha 
mar, el barómetro en 29 pulgadas y dos centí- 
metros.» 

Barcelona 25 de Enero de 1860 á las siete y diez 
minutos de la noche. — El comandante del tercio al 
excelentísimo señor ministro de Marina: 

«Son tos seis y cuarto y sale el Marques de la 
Victoria conduciendo seis compañías del provincial de 
Tarragona para Mahon, cuatro de Extremadura para 
Málaga y varios efectos para el último punto.» 

Atgeciras 25 de Enero de 1860 á las seis y quince 
minutos de la larde. — El comandante del navio Reina 
Isabel II al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Viento del N. O. fresco , alguna mar en el Estre. 
cho , el barómetro alto. Se trabaja todo lo posible en 
el salvamento de los efectos naufragados , habiendo 
sacado gran parlo de ellos.» 

Cartagena 26 de Enero de 1860 á las once y quince 
minutos de la mañana.— El comandante general del 
departamento al Exemo. señor minislro de Marina: 

«Á las diez de la mañana salió el Lepanto para 
Barcelona.» 

Málaga 26 de Enero de 1860 á las dos y cincuenla 
minutos de la tarde. — El comandante del tercio ai 
Exorno, señor ministro de Marina: 

«Repostado de carbón y aguada, con la cebada y 
efectos de guerra que se hallaban en el Pitheas, salió 
para el rio de Tetuan el vapor trasporte Filíe de 
Lyon. Lleva de remolque á la fragata tra.sportc Agus- 
tina, cargada de víveres y heno, y al falucho Cata- 
tan, con pólvora.» 

Algeciras 26 de Enero de 1860.— El comandante 
del navio Reina Isabel II al Exemo. señor ministro de 
Marina: 

«Tiempo claro y despejado, barómetro muy alto, 
viento flojo del N. O. y poca mar en el Estrecho.» 

Algeciras de Enero de 1860 á las once y treinta 
minutos de la larde.— El comandante general de tos 
fuerzas navales de operaciones al Exemo. señor mi- 
nistro de Marina: 

«Fondeadero de Teliian 25 de Enero de 1860, á las 
dos de la tarde.— Abonanzó el tiempo : se trabaja con 
mejor resultado. Se han desembarcado 108 muías, 
10 carros y 6 caballo», y víveres en gran cantidad de 
todas clases.— Llegó de Málaga el Conde de Regla — 
No ocurre novedad en el ejército ni en los buques. — 
Queda desa^gado el Filete)- J&nttel, qu« aale páijá' 
Cádiz. » ' 

Barcelona 26 de Enero de 1860, á las cinco y Ireln- 
ta minutos de la larde.— El comandante de Marina 
al Exemo. .señor minislro de Marina: 

«Son las cinco y inedia de la tarde, y sale el San 
Francisco de Botja con 1,500 plazas deExlremadiira, 
Mallorca y voliinlarios catalanes. También comineo 
gallóla. » 

Parte detallado del combate del dia 12 dd actual, 
ocurrido sobre el valle del rio Xsmir. 

Ejército de Africa.— Estado mayor general. — ■ 
Exemo. Sr. : El dia 12 del aclual, á las dos de l,a lar- 
de, alguno» gnqms poco numerosos ile moro» se ¡ire- 
sentaroii al frente de nueslro eampo sobre el iiiisnio 
terreno en que tuvo lug.-ir el combate del dto 10, de 
que V. E. tiene ya coiioclinlento. Aun cii.amio »u es- 
caso número parecía indicar más qne mi :itaqne for- 
mal, uno de eso» alardes de osadía de que tan con- 
tinua» prueba» no» pre»enton, el general conde de 
Rcus, comaiidaiile en jefe del »egimdo cuerpo de 
ejército, al mismo tiempo que me daba conocimien- 
to, hizo ocupar con prudente previsión los primero» 
«erro» inmedwlo* á «lu trinchera» por lo» baiatloiie» ' 


de cazadores de Arapiles y Simancas, y formar en 
masas di'l:uite di- ella» al resto de su primera divi- 
sión. Ca.si siniulláneamonle, (rasladándome yo ai pun- 
to amenazado, hice avanzar desde su campo á la 
izquierda de aquellas á una compañía del tercer regí- 
miento montado de arlilleria y una de moulaña, que 
con las tres del segundo rogimieiilo montado que se- 
guían en la misma posición que ocupaban el dia 10 
•ormaron una respetable balería , cuyos certeros dis- 
paros sombraron el estrago en el enemigo que cada 
vez más numeroso y atrevido , haliia convertido en 
ataque formal y vigoroso , lo que inició en im prin- 
cipio como ligera escaramuza. Su línea de fuegos, 
cada vez más nulrida, se fué sueesivamente exleii- 
diendo por todo el escabroso terreno que por el Sur 
de nueslro campo se prolongaba desdo el flanco dere- 
cho del tercer cuerpo do ejército, por delante do lodo 
el segundo liasta la división de reserva. Para recha- 
zar su vigoroso ataque , hice avanzar por nuestra 
izquierda al batallón do cazadores de Llerena de la 
segunda división del tercer cuerpo ; por la derecha 
cuatro compañías del segundo balallon dei regimien- 
to de Cuenca , pertenectenle á la reserva ; miénlras 
que el general conde de Reus disponía la marcha al 
frente de la división O’Doniiell, que con enérgico em- 
puje arrolló al enemigo delante de sí, envolviéndole 
por su derecha. 

Cedió aquel, pero en su tenaz empeño trató de 
romper nueslro centro, frustrando su plan el general 
conde de Reus, que por sí mismo lo rechazó al frente 
de su cuartel general, miénlras que la segunda divi- 
sión complelaba su movimiento eon completo éxito, 
adelantando su segunda brigada al mando del briga 
dier Hediger. Al mismo tiempo la división Orozco 
avanzaba por la izquierda sobre el enemigo, cada vez 
más reconcentrado, á quien deshizo y puso en fuga 
una briflante carga dada por los batallones cazado- 
res de Arapiles y Figueras. De esto manera las tropas 
seguían avanzando con ton resuello brío que en po- 
cos instonles el campo quedó limpio de enemigos, 
que en muchedumbre confusa de infantes y ginetes 
huían delante de las bayonelas de nuestra valiente 
Infantcria, que no se detuvo sino á ton corla distan- 
cia del campamento moro, que á haber tenido una 
hora más el dia, hubiera sido sin duda presa de nues- 
lro ejército. 

Después de este impetuoso avance , la siluacion de 
las tropas empeñadas en el combate , y que en su 
movimiento háeia el enemigo habían verificado suce- 
sivamente un cambio de frente sobre la izquierda, era 
la siguiente : en la extrema izquierda el batallón ca- 
zadores de Llerena; á su derecha los de Arapiles, Si- 
mancas y Figueras; en reserva de estos, los regimien- 
tos de Córdoba y CasUlla: la segunda división del se- 
gundo cuerpo escalonado en masas , ocupaba el resto 
de la línea , cuya extrema derecha era cubierto por 
un balallon de la Princesa y el de cazadores de Alba 
de Tormes : á retaguardia del centro formaban la re- 
serva general el regimiento de San Fernando, un ba- 
tallón del Infante y dos esc^uadrones de coraceros del 
Príncipe: la arlilleria montada continuaba en sus pri- 
meras posiciones , y la de montaña afecto al quinto 
regimiento de á pié , al mando de su capiton López 
Domínguez , acompañaba desde el principio de su 
marcha á la segunda división del segundo cuerpo, 
contribuyendo con sus certeros fuegos al buen éxito 
de sus ataques. 

La proximidad de la noche , y lo lejos de las Iriii- 
cheras á que se encontraban tas tropas , obligó al ge. 
neral conde de Reus á ordenar la retirada , que por 
escalones , y sin sufrir la menor hostilidad por parle 
del enemigo , se veriíicó con el órden más completo 
quedando terminada á las siete y media de la larde’ 
Las pérdidas del enemigo en este dia fueron su- 
mamente considerables : son pruebas de ello el no 
haberse atrevido á ostigar nuestra retirada, y que no 
obstante el terco empeño que siempre pone en ocultar 
sus pérdidas, dejó sobre el campo 47 muertos, y en 
nuestro poder cuatro prisioneros. Las nuestras, aun- 
que sensibles siempre, poco importantes si se compa- 
ran con el resultado obtenido, consistieron en un ofi- 
cial herido y dos conlusos, y en un individuo de tro- 
pa muerto, 90 heridos y 41 contusos. Este brillante 
hecho de armas ha corroborado nuevamente el alto 
concepto que merecen las tropas de mi mando por su 
valor, empuje y decisión: en él, como siempre que se 
presento en el combato el general conde de Reus, ma- 
nifestó reunidas la pericia del general y el arrojo del 
soldado. Se distinguieron notablemenle marchando 
siempre al frente de sus tropas los generales Ü. José 
Orozco y D. Enrique O’Donnell, y los brigadieres Pa- 
redes y Hediger. 

El cilado general Prim me recomienda especialmen - 
le el comporlamieulo del coronel jefe de Estado ma- 
yor del cuerpo de su mando, D. Gabriel de Torres y 
Jurado : de los individuos de este cuerpo á que él 
perlenecen y lodos los de su cuartel general, pronto, 
siempre á su lado en los momenlos de peligro, y oii 
secundar sus órdenes con proulilud y arrojo, así co- 
mo también el observado por su escolta de iiifante- 
ria, que compuesto de de un corlo puñado de valien- 
tes, hizo cu más de una ocasión retroceder á fuerzas 
enemigas considerablemente superiores. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 
del Campamento del fuerte Martin, 20 do Enero de 
1860. Leopoldo 0 Duiiiiell.— Exemo. señor minislro 
delaGuerri^, 

K\ Horizonte üfrigen desde el campamento de la rin 
de Tetuan con fecha 21 del corriente , la curto que 
ponemos á couliiiiiaeioii : 

«Por lili llegamos hace cinco dias , es decir , el 16, 
á csle punto, olu'*to(Jíí nuestros inÁs HrdíonteHilcsQos; 
pero tiguresn Vd. cuál habrá sido nuestro asombro al 
t'iieoutraniüH con mi vastó ¡lantaiiopurtodoel campa- 
menlo,ómas bieii^uiia larga serie de iagimas , sin 
¡lüder encontrar apenas terreno sólido por donde inar- 
ehar. El moviinienlo c{ue acabamos de verificar y lie- 
mos terminado es sin duda ulgiitm muy ventojoso pa- 
ra el ¡lian general de operaciones; ma» si se mira con 
relación á la couvciiiencia parliciilar del ejércilo , es- 
lamos peor que cuando andábamos ¡lor los iiicús y 
sierr.as del camino. El enmpainenlo del valle liene 
¡leores condicione» higiénica» que cuanto» liemos ocu- 
i»do hasta ahora i Vd. comprende porfectomenle qué 
fruto pucuit dar para niK'Htruu tropa» lav oiiiunaoíonoM 
piiiilanu.saü conslant<'4 , iininja bunna.i, y fuuohu 
nn«< (juando «r? aspiran hor grandoK masaN; a«í, la en- 
( (|u»' hftblaiiao proptftinontfl no puede lla- 
inar»! eólera), l« eofortnedAál que nos aquejaba y tío- 
tna tingado caiú á axtinguint' , «e ha r^'^crudecído . ai 
lM<?n U() causa oHlragoi, puca baetan unos cuantoa uían 
cama en lo* vapore* út hoNpítaloa CcuU , con 
mneho abrigo y amnento* eullenleif cortar por 
^lUero ia indi*poajc»on. dew* uuotira llega^ 

da i)u ha cceaoo de llover . to cual , sobre auuicntiur 
f I iiiat entado doi llano , embaraia lodo» las 0|)cracio" 
noc y apreilof» 


1 lobados con el mar á iiueslra iz- 

„Nos hf siena y en l'renle Te.nan, 

quierda, a la blancos la destacan vivaménle 

Sondo y permiten verla á gran distancia, S» ex- 
tensión á lo que podemos juzgar desde el campo, es 

como la de Málaga próximamente. 

))E1 17 se emprendió la construcción de unos tuer- 
tecillos ó reductos , en los cuale.s puedan quedar un 
„r de batallones para sostener la comunicación con 
el mar que no pueden mantener las cañoneras por sí, 
mies la ria sólo es navegable hasta la Aduana , edi- 
Lio situado á una media legua de la costa. Los bata- 
llones de ingenieros trabajan día y noche, asi en esto 
como en levantar trincheras y echar puentes sobre la 
infimdadde riachuelos que forman las lagunas en su 
désaaiie Tengo entendido que se ha mandado a Es- 
«rña por los puentes que tiene este cuerpo en Guada- 
láiara- la verdad, me parece que se ha echado de ver 
su falta un poco tarde , pero sin duda nadie había 
Lnsad'o en una cosa tan necesaria á todo ejército 
bien organizado , hasta que tropezamos con d pn- 

'"TAVocupar nuestras tropas el tuerte, ya dos veces 
cañoneado, una por la escuadra francesa y otra pol- 
la española, encontraron algunas piezas de artillería 
V municiones, á pesar de haber enterrado los moros 
varias de las primeras antes de abandonar la torre. 
En la Aduana había también utensilios de cocina, 
provisiones, pertrechos de guerra, una sombrilla y un 
mñuelo de mujer, con varios sacos de azulejos tinos 
que al parecer se hallaban dispuestos para renovar el 

'^**)Hov ha llegado el jóven conde de Eu, sobrino del 
señor Infante duque de Montpensier. Es joven de be- 
Ha presencia, y se nota en su semblante algo de ani- 
moso y resuelto ; inmediatamente que desembarco 
fue recibido con las atenciones propias de su clase, y 
llevado á presencia del general en jefe. También se 
ha presentado, aunque ignoro si ha venido con él, un 
oficial extranjero. Espero con impaciencia la comi- 
sión del ejército prusiano, pues según mis noticias, 
forman parlé de ella dos oliciales, á quienes tuve el 
gusto de tralaT en mi última expedición á Berlin.» 


Acerca de la rotura y restablecimiento del cable 
eléctrico del Estrecho , e.scriben de Gibraltar al Cor- 
reo de Andalueia : 

(iSe dice que á consecuencia de la premura con que 
el Gobierno de S. .M. exigió esta obra, no hubo 
tiempo de fabricar un cable con las condiciones e.s- 
peciales que reclama la violencia de la 
constante y las accidentales que dominanel Es‘recho, 
y se echó mano de un pedazo de gran cable atlántico 

""Ahora se está procediendo , en cuanto las circuns- 
tancias del tiempo tan variable que hace jo permi- 
ten, á examinar por dónde se efectuó el daño , a ver 
si es practicable su compostura , y en la s“P“®‘e‘0‘i 
afirmativa, se ha enviado a Inglaterra por el material 
necesario al efecto. » 

De la Crónica de Gibraltar correspondiente al 20, 
extractamos lo siguiente; 

«Los disparos de cañones rayados de á 12 alcan- 
zaban á los moros á distancias enormes cuando se 
presentaron el 16, por lo que huían como locos espan- 
tados del grandísimo efecto de la artillería. 

Los moros parecen descorazonados y pelean con 
menos tenacidad. Se duda que Muley-Abbas acepte 
una batalla en terreno llano. Las kabilas desertan al 
ver que no encuentran rapiña y si solo mortandad 
grandísima, estando convencidos que la tardanza de 
los españoles en atacar al principio de ja guerra, lúe 
no tener lodos los preparativos necesarios, y no, como 
creyeron, por miedo cuando permanecían en la hierra 

Bullones. , ■ . • u 

Todos los encuentros habidos en un principio lle- 
gaban á oidos del Sultán, adornados con exageración 
oriental, y le aseguraban sus oficiales que solamente 
las kabilas mantendrían en jaque los invasores. El 
sistema que seguirán los moros probablemente , con- 
sistirá en sostener guerrillas y escaramuzas. 

Se dice que Muley-Abbas ha negado permiso para 
que las mujeres moriscas abandonen á leluan. Pue- 
de ser que varíe sus ordenes cuando vea que se apro- 
xima el ejército español ; pero miénlras residan las 
mujeres , de seguro deienderán la plaza obstinada- 
mente. . . . ri P I 

El Sultán ha hecho primer ministro a Salar, que lo 
fué en tiempo de su antecesor, á quien reemplazó en 
el ministerio Boo-asherim. Para probar sus deseos de 
humanizar la guerra, ha ofrecido 100 ducados/ cua- 
renta en vez de diez y seis pesos) por cada prisionero 
español.» 

El capitán de ingenieros, que con alguna fuerza 
del cuerpo llegó el 25 á las aguas de Alicante en el 
vapor Seine, para trasportar á la ria de Tetuan el 
tren de puentes, cuya salida de dicho pu<?rto anuncia- 
mos ya á nuestros lectores, ha entregado al goberna- 
dor militar , para su envió á esta córte , la segunda 
bandera cogida últimamente á la caballería marroquí. 

Este nuevo trofeo de las victorias de nuestros sol- 
dados habrá sido conducido á estas horas á Madrid, 
entregándose ál señor ministro interino de la Guerra, 
que én nombre del ejército de Africa y del general 
en jefe, la presentará á S. M. la Reina , como se^ hizo 
con la ganada en la memorable batalla de los Casti- 
llejos. 

Esta enseña es una bandera de infantería, de igua- 
ibrma que las nuestras, de damasco amarillo, sin es- 
cudos, y con borlas y cordones del mismo color, co- 
mo la cogida por ei húsar Mur , y con una gran lan- 
za, que sirve bien para defensa, por su larga y grue- 
sa asta. 

La bandera , ménos usada que el estandarte depo- 
sitado estos dias en Atocha, no tiene tantos girones y 
balazos. 

Según noticias del campamento, en la acción de los 
Castillejos, el teniente del regimiento de Salwya don 
Lorenzo Mensa y Rubí, movido por uno de esos ras- 
gos de abnegación tan frecuentes en la campaña de 
Africa, salvo con peligro de su vida, de una muerte 
segura, al abanderado del regimiento de Córdoba, 
que herido é indefenso, estaba próximo á caer en ma- 
nos de las feroces tropas marroquíes. 


lían sido nombi-íwlos por S. M subtenientes dd 
ejército los Sres. D. Juan de Nardiz y D. José Ramón 
de Ibaeota, que ya habían obtimido de la diputación 
de Vizcaya el nombramiento de abanderado el pri- 
mero y sub-ayu Janle el segundo del tercer tercio vas- 
congado. 

Ya están definitivamente destinados al trasporte 
de los tercios vascongados, los vapores HérculeSf Em- 
perador Shawld, y el de guerra, San Antonio, todos 
los cuales se reunirán uno de estos dias en las aguas 
de Pasajes, á fin de que el embarque se verifique del 
modo más conveniente, llevando los buques ademas 
algunas municiones y víveres. 


Hácia la parte del mar, y al lado del Castillejo 
Alalaya, donde acampó el cuartel general y la arti- 
llería rodada, fue el sitio que se eligió para enterrar 
los cadávere.s de los valientes que murieron en aquel 
campo de batalla. Una modesta cruz de palo, dice un 
corresponsal, recordará mañana á los españoles que 
visiten esta costa de Africa, la gloriosa muerte de sus 
hermanos, de los valientes soldados^ que tlierrtn su 
vida por su Religión, su Reina y su pátria. 


I seando contribuir en cuanto le es posible al alivio de 
I los heridos di'l ej**i-cito de Africa , ha pue.sto a dispo- 
sición dei ministerio de la tJuerra los medicamentos 
que á continuación se espresan: 
iSota de tos medicamentos que destina al ejército de 
Africa el referido D. iSicolás Moreno. 

16 libras de íiutura de árnica. 

8 id. de sulfato alómina puro. 

4 id. sulfato de zinc. 

2 id. cloroformo puro. 

2 id. éter sulfúrico. 

2 id. extracto de'ratania. 

l id. opio puro. , j 

24 frascos de seguí dorado de hierro. 

D. Mariano Costa y Ordoñez , oficial ' 

cuerpo Administrativo dél ejército y pagador a 
maestranza de artillería de Segovia , y su esposa a - 
ña Encarnación Muñiz, han puesto a disposición de 
ministerio de la Guerra uu botiquín completo para ios 
valientes que combaten con tanta gloria en Ainca. 


He aquí cómo describe el Irurac-bat, del día 24, la 
función religiosa ú que en el día anterior había asis- 
tido en la Basílica de Santiago, de Bilbao, 'el terclor 
vizcaino: 

«A las diez en puntóse prc-senló aquel hermoso ba- 
•Jallon bajólas bóvedas. del templo, y serian las diez 
y cuarto cuando dió principio el acto religioso. La 
iglesia estaba lujosamente adornada, como en los días 
de solemnidad que consagra á su Señora la archico- 
Jradía del Corazón de Mana, y se descubrían en el al- 
tar de la Inmaculada, ademas de los candelabros y 
arañas de bujías, dos grandes copas de cristal .sobie 
la mesa conteniendo las mctlallas de la^Virgen dedi- 
cadas á lodo el tercio, una más pequeña con las de 
oro y piala destinadas á los jefes y. oficiales, cinco 
magníficos banderines bordados por jovenes pi inci- 
nales de la' villa, los cuatro colocados en los cuatro 
ángulos de la mesa y el quinto á un lado del sagia- 
rio, y dos grandes bandejas de plata con .cscapu[a- 
riós ele diferentes imágenes. La chgiede la Rema dcl 
Cielo ostentaba en el dedo pulgar de la mano izquier- 
da, la sobefbia medalla de oro destinada a la corba- 
ta de la bandera del tercio, de la que pendían los cor- 
dones con que en aquel lugar ha de enlazarse.. 

uOcupaban los, bancos del presbiterio de la parle 
del Evangelio los señores Basozaba! , diputado de 
turno, coronel Sr. Sarabia, capellán de la dipu^cion 
señor Lecandá , teniente coronel deljercio Sl Zaba- 
la-Inchaurrela y los comandantes señores Alba , oa- 
crisían y un ayudante. En los de la Epístola se veia 
al Sr. Gojeascoechea , diputado general, su capcUan 
el señor Goília, el capellán del tercio Sr. Qarechana, 
y algunas más personas; y en el cuerpo dé la Iglesia 
vimos á ios señores Jáuregui , pagador , Barrera físi- 
co , Nardiz , abanderado, y otros oficiales. 

»Al llegar la Misa, que celebraba el señor prior del 
cabildo, al paxvobis, el mayordomo eclesiástico de la 
archicofradía descolgó la medalla que colgaba de las 
manos de la Virgen , y colocándola en una bandeja 
de plata que sostenía el Sr. Malurin, mayordomo se-, 
glar de la misma , y en las que sé hallaban las de los 
.señores jefes y oficiales , recibió el Sr. Sarabia la de 
la bandera y las destinadas para el Sr. Latorre y su 
persona, distribuyéndose las demas á los jefes, ofi- 
ciales y empleados del tercio. 

«Terminada la Misa pronunció el Sr. Ascuénaga 
una brillante peroración alusiva al objeto, y termina- 
da que fue , el señor prior, revestido con la capa plu- 
vial y levantando en alto al Dios de los ejércitos, díó 
la bendición al tercio y al inmenso concurso, que no 
podía contener el templo. 

»DesfiIó aquel al almacén de lanas , su cuartel pro- 
visional, y allí esperó formado por compañías lá dis- 
tribución de las medallas i^ue estaban encomendadas 
á diez sacerdotes. Acto fue aquel que nos dejó pro- 
fundamente conmovidos , y que nos probó otra vez 
más, que, cuando se tocan las cosas que tienen rela- 
ción con el Cielo, las de la tierra se humillan y se 
esconden. Porque, ¿cómo expresar el cuadro que pre- 
sentaban aquellos hermosos y fornidos jóvenes que 
recibían la medalla, y se la colgaban sobre el pecho, 
y la bésaban con el mayor amor, y la guardaban so- 
bre su corazón , mudo el labio , baja la vista, descu- 
bierta la cabeza y en signo de meditación y de res- 
peto cl más puro? ¿Cómo explicar aquel recogido 
silencio en un lugar donde había reunidos 100 hom- 
bres , sin que se oyera más que el murmullo de la 
oración , y ia entera voz del comandante Sr. Alba, 
que tantas y tan justas simpatías ha sabido captarse 
entre los bilbaínos , apostrofando á sus soldados con 
palabras como éstas: «Muchachos , esa medalla que 
recibíses la imágen de la Virgen, vuestra madre: con- 
servadla, y nunca ia abandonéis, porque con ella se- 
réis buenos y esforzados?» Répetimos que estos cua- 
dros no pueden presenciarse sin conmoverse , y sin 
que el alma comprenda la verdad eterná. 

«Todos cuantos hombres forman el tercio recibie- 
ron la medalla, y cada jefe de compañía acompaña- 
ba al sacerdote á que se la colocara del cuello a cada 
hombre. 

»Así terminó esta función que prepara desde 
ahora á nuestro tercio á salir victorioso en loscomba- 
tes.con la ayuda del Giélo. Este lo prolejerá sin du-, 
da, y la historia queda encargada ae referirnos sus 
hazañas y proezas. » ■ 

En la ciudad de Barcelona estuvo de pasoei 19 un 
oficial austríaco , que se dirige al cuartel general de 
Africa, con objeto de, hacer estudios sobre la guerra. 


Los moros que quedaron fuera de combate en la 
acción del 14, según el corresponsal del Correo de 
Andalucía, ascendieron á 5,000. 


En el Serrallo cojUinuaban anteanoche y ayer las 
lluvias. 

Para cubrir las vacantes que de la clase existen en 
el ejercito, parece que se ha hecho una numerosa 
propuesta de tenientes. 


D. Nicolás Moreno, profesor de farmacia do núme- 
ro de la hospitalidad domiciliaria de esta córte , de- 


Por Real órden de 23 del corriente mes, comu- 
nicada al g¿néral en jefe del tercer ejercito , se ha 
dignado S. M. expresar la salisfaecion con que se ha 
enterado del generoso desprendimienlo del vecinua- 
río de Sevilla , al lomar a su cargo las obras necesa- 
rias para habililar de hospitales los cuarleles de la 

TriniSad y Terceros , iw cuyo patriótico 
ha tenido á bien maridar se den las gracias en su Keal 
I nombre al expresado vecindario. 

Como todo cuanto se refiere á lá brillante jornada 
del l.“ de Enero es leído cón ínteres, no hemos du- 
dado en dar cabida al siguiente parle dirigido por el 
conde de Rcus al general en jefe : 

«Ejército de Africa.— División de rcseTva_.— Esta- 
do mayor. — Sección tercera. — Exemo. senor^— Al 
amanecer del dia de ayer, y cumpliendo las órdenes 
de V. E. , emprendí la marcha hácia el Castillejo con 
objeto de ocupar por sorpresa , las posiciones que lo 
dominan ; eslo no me fué posible , en alencioii a es- 
tarlo ya por fuerzas numerosas del enemigo. Empren- 
dí desde luego el alaque por las peñas de la primera 
plataforma , tantas veces disputadas en jornadas an- 
teriores, continuando Iiasla ia más elevada posición, 
miénlras que por la llanura y valle del Castillejo em- 
pleé los escuadrones primefo y cuarto de húsares de 
la Princesa que estabas, á mi disposición, que para 
gloria de la caballería española cargaron al enemigo 
hasta su mismo campamento, , arrebalándoles un es- 
tandarte de entre sus mismas lilas. Eii esta continui- 
dad de ataques, que duraron desde las ocho de la 
mañana hasta la una de la lardé, nada basto a cqn- 
tener la resuella valentía de los soldados del ejercito 
de África ; los batallones de Vergara, Principe, Cuen- 
ca y Luchana en primera línea ; lós de arlillería é in- 
genieros en sólidas reservas; la compañía de arlille- 
ría de montaña con sus acertados disparos , y los 
húsares con sus templados aceros toledanos , cumplie- 
ron como bravos , y todos se hicieron dignos del ilus- 
tre caudillo que nos manda. Dueño yo de las posi- 
: clones más culminanles, hizo el enemigo esfuerzos 
desesperados para reconquistarlas; pero con el opor-, 
taño refuerzo del segundo batallón uel quinto de ar- 
lillería y los dos de Córdoba, que V. E. tuvo á bien 
mandarme , se le- rechazó siempre con inmenso daño 
dé su parte ; sin embargo , sobre las tres de la larde, 
reforzado el enemigo y debilitados mis batallones pol- 
los muertos , heridos y gente que los reliraba , ago- 
tadas ya las municiones , tuve que ceder la posición 
más avanzada, replegándome á la inmediala. El mo- 
mento fué supremo , lanío por la importancia de la 
posieion á que me trasladé, cuanto porque en ella 
estaban tendidas las mochilas del regimiento infante- 
ría de Córdoba, que se le habian mandado dejar allí 
por no serle posible al soldado batirse con tan pesada 
carga. La pá-dida de osle equipo hubiera sido la des- 
honra de su cuerpo ; asi lo comprendieron lodos , y á 
pesar de tener el enemigo encima , recibiendo ya pe- 
dradas de nuestros soldados y del raudal frenético 
que descendía de los montes , puesto yo al frente de 
las tropas que allí estaban , y al grito eléctrica de 
¡ viva la Reina ! salimos al encuentro del enemigo: 
mezclados anduvimos algunos instantes , las bayone- 
tas y gumías se cruzaron ; pero vencieron los bala- 
llones de la Reina: el enemigo volvió las espaldas, y 
■el estandarte dé San Fernando ondeó en la posieion 
por tres veces conquistada. 

Pocos momentos después llegó V. E. y por mi de- 
Áec^ e! teniente general conde de Paredes con dos 
batallones , quedando con eslo complelamenle asegu- 
rada la línea. En ella y bajo el fuego del enemigo, 
atrincheraron ligeramente los ingenieros una posi- 
ción , en la que, según V. 4Í. me ordenó, permanecí 
toda la noche, no habiendo sido molestado por el ene- 
migo. Al amanecer observé que los moros habian le- 
vantado su campamento y marchaban en dirección de 
Tetuan , de cuyo movimienlp di aviso á V, E., y á su 
órden me replegué á este campamento relevadas mis 
fuerzas por cuatro batallones del segundo cuerpo. Las 
pérdidas de la división de mi mando han consistido 
en el coronel D. Cándido Piellain , del regimiento in- 
lánlería del Principe ; el coronel D. José de Salazar y 
el segundo comandante D. Pedro .Martínez , ambos de 
cazadores de Vergara ; los- comandanles de húsares de 
la Princesa marques de Fuente Pelayo y D. Juan Al- 
'dama, y el comandante de caballeriaD. Arsenio Mar- 
tínez de Campos, capitán de Esladó mayor ; sobre 28 
oficiales y unos 350 individuos de tropa entre muer- 
tos y heridos , y unos 24 caballos mué ríos y varios 
heridos, contándose entre unos y otros el mió y cuatro 
de mi cuartel general. En el parle delallado tendré el 
honor de poner en coiiociinienlo de V. E. pl mérito 
especial que cada uno ha eonlraido , por si considera 
digno elevar sus nombres á la benevolencia de S. M. 
y estima de la nación ; pero considero un deber de 
justicia el recomendar aquí mismo, en primer lugar á 
los que han sellado con su sangre la jornada de ayer, 
entre los que se encuenlran el mencionado capilan de 
Estado mayor. Campos, herido al frente de las fuerzas 
que ocupaban la primera línea; a! coronel D. José 
Eslremera, que mandaba la primera brigada de la di- 
visión; al coronel D. Eugenio de Gamlnde , goberna- 
dor del cuarlel divisionario; al coronel jefe da Estado 
mayor, D. Manuel de Craywinckcl; al capilan del 


„ ir \|.„iiinldelbarreta;ámisayudan- 

inismocueipo.D. M- n^ 1, Ramón S-inz, 

les de campo y ‘‘;,°^'R„i¡errez de Terán , tenien e, 
cottiandanle D. ‘ ^ Francisco Urlazun , los 

D. Adolfo P"!’ y comanilanres D. Cárlos 

tres ‘So Fon, mis ayudantes también, 

Detenrey D. Jiaiicisco iío^ ^ 

de los cuales el ®, - t. carffa y replieg'ue 

segundo protegió bizan . . ai^lenienle coro- 

con un destacamento de ‘ ^ Estado mayor 

frió una fuerte comaiidaiile de artillería, y 

uSá t^dl'íó: deiir ilviduos de mi ... 

lel general, haoiéjidolojamb^^^^^^ 

i'SI' y qTe'enuvo rimnpro Ks ‘¿‘imlldemás 
la Habana, y q Kaiw»r recibido al principio de laac- 
peligro, a pesa derecho. Las pérdidas del 

con Pío niny considerables, por el nú- 

enemigo 1 s eep y campo, las inuclias es- 

merode muerlos que aej^^e „,,o/efectos de guerra 

oSifcolieron , entre ellos dos acémilas cargadas 
3 lieinnfs así como también cinco prisioneros, 
de municiones, a años. Campamento del 

Dios y- E- ^7^860 _E1 con'de‘^de Reus. - 

£ÍÍt"capTtan\éneraly en jefe de este ejér- 
cito.» 

Acerca del embarque de los voluntarios catalanes, 
dice La Corona del domingo : 

«El martes parece se embaréarán en el vapor San 
Francisco de Borja los voluntarios de Baroelona, jun- 
to con el provincial de larragona, dirigiéndose a 
Mahon en cuyo puerto quedara dicho batallón , lo- 
mando C su ^lugar un balallon del regimiento de 

Sos, con el cual se dirigirán a Cádiz para ser, 
luego que se complete su armamento, trasportados a 
Africa.» _ 

Dice una correspondencia expedida en el Serrallo: 

«Aquí se dice que, arreglada la paz, se haran re- 
ducios permanentes, aumentando un fuerte en la casa 
del Renegado, para defender toda la parle conquista- 
da que quedará en niioslro poder. También es muy 
posible que se piense en fortificar la isla del Peregil, 
cercana á esta playa, y que ya es nuestra. Fortifica- 
da esta isla, y .siendo ya tan fuerte Tarifa, nuestros 
fuegos cruzarían el Estrecho. Es muy probable que el 
Gobierno haya pensado en eslo.» 

El doctor D. Tohiás Padró , vecino de Barcelona, 
ha hecho el donalivo de un botiquín de campaña, que 
ademas de contener muchos medicamentos costosos 
y esenciales para un liospilal de sangre, le acompaña 
un quinta! de hilas y 1,500 tiras para vendajes, lodo 
cotí destino al ejércUo de Africa. 

El hábil violinista señor Sighicelli, á quien tanto 
aplaudió el público el dia 13 en el lealro de la Zar- 
zuela, ha tenido la generosidad de renunciar en favor 
de nuestros valientes soldados inutilizados en .4frica, 
el total de ia suma que le correspondía por aquella 
función. 

Ayer en Algeciras el tiempo era claro , cl baró- 
inelro estaba muy alto y había poca mar en el Es- 
trecho. 

El 21, dia en que llegó al eampamenlo el Conde de 
Eu, se presentó también en él un oficial de la Guardia 
imperial del ejércUo ruso, y se esperaba una comisión 
del ejército prusianí. 

El eoronet D. Juan Ramírez Arroyo , gobernador 
en el cuarlel general , que fué acomelido del cólera 
el 13 del actual en el campamento delante de Teluan, 
se hallaba en convalecencia el 21. 


El dia 19 ocurrió en el eampamenlo junto á Teluan 
una lamenlable desgracia. Unos soldados de caballe- 


llamaron a un artillero para saber si estaba cargada 
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ó no. El artillero empezó á golpearla y la granada re- 

Carne de vaea. . . . 

. 49 
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53 
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20 

ventó, destrozando a dos soldados horriblemeiile y 
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á 

20 

18 

á 

20 

quedando oíros cinco muy mal heridos. 

Id. de ternera. . . . 

. 66 

á 

80 

36 

á 

42 


Id. de cerdo. . . . . 
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32 

Correspondencia de El Pensamiento Español. 

Tocino anejo 
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á 

106 

36 
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38 

Campamento al frente de Tetuan, 20 de Enero de 

Id. fresco 
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1860.— Supongo que habrán Teeibido Vds. nolicias 

Id. en canal 
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deialladas de la acción del 14, y por esta razón me 

Lomo 
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abstengo de dárselas. Fue aquel un movimiento per- 

Jamón 
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á 

118 

42 

á 

51 

feclamenle concebido y ejecutado, merced al cual pu* 

Aceite 

. 78 

á 

80 

24 
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■26 

dimos pasar Cabo Negro sin perder más que unos 200 

Vino 

28 

á 

38 

10 

á 
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hombres, y haciendo un verdadero destrozo en las fi- 

Pan de dos libras. . . 
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las enemigas. Este resultado se debió en gran parle á 

Garbanzos 
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42 
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una magnifica carga á la bayoneta que mandó dar el 

Judías 
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á 
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12 

general Prim, y al acierto con que colocó é hizo jugar 

Arroz 

. 30 

á 

34 
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14 

á la arlillería. En la acción del 14 fué en laque los mo- 

Lentejas 

. 15 

á 

18 
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rós presenlaron masas más compactas, y seguramente 

Carbón 

• T'/t 
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sus pérdidas han sido seis veces ' mayore? que las 

Jabón 

. 70 

á 

72 

24 
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26 

nuestras. 

Patatas 
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á 
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Haii empezado y conlinúan con gran actividad los 
trabajos para hacer dos reducios. El tiempo dicen que 
mejora; pero esto no quita que lluev'a abundantemente. 

Todos los días se reciben víveres y efectos. Las tro- 
pas eslan bien abastecidas y conlenlas. 


A las (ios de la larde se nos lia dado en el 
ralnislerio de la Gobernación copia de los si- 
guientes 

BESPACHOS TELEGRÁrlCOS. 

Algeciras, 27. — El general en jefe del ejército de 
Africaal Exemo. señor minislro inlerino de la Guer- 


ra. — Campamento de Guad-el-Jelú, 20 de Enero q,, 
1860, (á la una de la tardo.)— No ocurre novedad.,.. 
La marina continúa activando cl desembaroo de 
efectos de guerra. 

Aípeoira», 27.— El general en jefe del ejéroiliq^ 
Africa al Exemo. señor minislro de Estado : 

Campamento de Guad-el-Jelú 26 do Enero de iggQ 


(á la una de la larde).— He tenido salisfaecion en 


saber 


la feliz, salida de S. M. la Reina á Misa y el Imo,^ 
lado de su salud, y agradezco profuridanii'.-Ue á s. ^ 
el que haya tenido la dignación de mandármelo 
lieipar por conducto doV. E.; ofrezca V. E. misrej 
peluosos liomenages á SS. MM. la Reina y el 

El secretario de la redacción 
M. Heiiiieiia de Tejaba. ’ 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 26 DE ENERO DE 1860. 


COTIZACION DE AVER. 


Tiliilosdel 3por0/0con 
solidado. . . ... • 
Insei-ipciones de iu. . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido . 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
fereiilo con interes. . 
Idem no preferente con 

Interes 

Idem sin Interes. . . 
Parlícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs.. 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem I.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858..' 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de IsabePII, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 
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MERCADO DE MADRID. 
entrada por las puertas en el DIA DE AYER. 
2,327 fanegas de Irigo. 

1,993 arrobas de harina de id. 

3,100 fibras de pan cocido. 

4,031 arrobas de carbón. 

109 vacas que componen 48,114 libras de peso. 
386 carneros que hacen 8,619 libras de peso. 
179 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR Et 
EL DIA DE AYER. 

Rs. vil. Cuartos 

arroba. libra. 


PRECIO DE LOS URANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

á 54 rs. 
á30 
á 36 Vi 


Trigo. . . , 
Cebada. . . 
Algarroba. 


de 44 
de 28 


BOLSA DE hoy'. 

La Bolsa sigue bajando : el consolidado no encoii* 
Iraba dinero á más de 43-75-80, y la diferida 
33-70-75. 

Editor responsable , I). .Manuel Tomás. 
MADHID: Imp. de Tejado, Leganitos, número 47. 


PDBtTOS BH SDSCRlClOBr KBt Pa oviBTCIAS Á BL PSlSSAMlBBrTO BSPA&OL. 


Adra, D. Francisco Perez Rivos.—Agramunt, Don 
Antonio Vidalol.— Apuiía»: de Campóo,R. Benigno A. 
de Villalobos. — Albacete, D. SebasUan Ruiz. — Albar- 
raein , D. José Martin.— Aícaiá la Real, D. Bernardo 
Sánchez Molina. — Aleapar , D. Ignacio Chavalera. — 
Aleañiz, D. Felipe Ibañez. — Alcázar, D. Benito Ruiz 
Inojo. — Alcoy, Sra. Viuda de Martí é hijo, — Algeciras, 
U. Rafael del Muro. — Alicante, D. José Marcili. — Al- 
magro, D. Juan José Gil Moreno.— Almeiidraícjo, Don 
Juan Álvarez Feijóo.— Aníejuera . D. Joaquín María 
Casaus. - Aranda de Duero, D. José F. Quintana.— 

Arévalo, D. Victoriano Zarza Delgado Astorga, don 

JoséMarlinezBailina.— .4oí¡a, D. Clemente González. 
— Avilés, D. Ignacio García. — Badajoz, D. Gerónimo 
Orduña. — Barbastro, Sra. Viuda de Lafila. — Barcelo- 
na , D. Jaime Subirana . — Barco de Valdeorras ,don 
Pedro Antonio Salgado. — Membibre , D. Manuel Ro- 
dríguez. — Belanzos , D. José María García. — Berta- 
vente, D. Pedro Fidalgo Blanco. — Bilbao , D. Tibur- 
cio de Astuy . — -Burgo de Osma, D. Juan de Martira- 
n». — Burgos, D. Calixto Ávila y D. Sergio Villanue- 
ya.— Cáceres, D. José Valiente. — Cádiz, Sra. Viuda 


de Moraleda . — Caldas de Reís, D,. Fermín Mosquera. — 
Calalayud, D. Pedro Lárraga. — Carrion , D. Laurea- 
no Fernandez Merino.— Garfapena , D. Benito More- 
no . — Castro del Rio, D. Antonio Perez y Puche. — Cas- 
tro- Urdióles, D. Angel Laviii— Ceruera, D. Bernar- 
do Pujol. — Ciudad-Real, Viuda de Gallego.— Ciudod- 
Rodrigo , D. Salomé M. Perez. — Comillas , don 
Román Fernandez.— Córdoua, D. Francisco Lozano.— 
Coruña, Libraria Española.— Cuenca, D. Francisco 

Gómez é lujo. — Coria, R. Joaquín Echevarría Don 

Benito, D. Angel Sánchez Barroso.— Dueños, 1) Es- 
teban Rubio.— Duronijo, D. Martin Ochoa de An- 
tezana.— £c¡jo, D. Juan Benitez. — Estella, D. Javier 
Zunzarren.— ílcñe, D. Juan Ibarra.— Ferrol D Ni 
casto Taxoticra.— Fijueras, D. José Fernandez Mar- 
garmos.— Fuenfecaníos, D. Lorenzo García.— Gorro- 
btUgs, D. Dionisio Crespo.- Gerona, D. MelitonSuñei 
— Gijon, D. Ruperto la Riera.— Granado, D. José Ma- 
na Zamora.— Guadi®. D. José de Castro.— Guérnica 
D. Nicolás Ilúrbo.—Goodolojoro, D. Juan Gualber- 
to Notario. -ífaro, D. Juan Sevilla. - Huesea, seño- 
ra vwdsdq Navarro.-/jttolado, D. Joaquín Abadal. 


—Jaén, D. Manuel Sagrisla. -Jerez de la Frontera, 
D. José Bueno . — Jerez de los Caballeros, D. José Giles. 

La Guardia deAlmansa, D. Celestino Lapasapuente. 
—León, D. José Blaneo Muñoz.— .Llereiio, D. J uan Mar- 
tin Recio. — Lérida, D. Francisco Fonlaiials.— Logro- 
ño, D. Domingo Ruiz. — ¡-orea, D. Manuel Díaz Cas- 
que . — Los Areos, 1), Claudio Ascorve. — Lugo, seño- 
ra viuda de Pujol y hermano.— AJolion, D. Jaime An- 
tonio Gelaberl.— ilíájujiu , D.. Francisco Moya. — Man- 
resa, D. Antonio Soler.— Sfuyorga , D. Isidoro Ar- 
ce. Hartos , D. Lorenzo Díaz . — Medina del Cam ■ 
po , D. Juan Herrera Velayos. — Mérida , don 
José Aramia. —Miranda de Ebro , D. Bonifacio Cobo. 
■—Moni, lia , D. Antonio Conde.— Mondoñedo, don 
rancisco Delgado.-, ,í,íeeia, D. J. A. Perez, ca- 
ft.i — Onteniente, D. Joaquín Vidal. — 

í tí a, B. Perfecto Jímeneí Bretón.— OríMse, .don 
José Ramón !>• Pedro Berruezo y 

T.mn M Gerónimo Parga.— Oeíedo, don 

ma, R Pedro 

' > García.— Fomplicya, D. Maleo de 

PonlSDídra, R. Nicolás Apdrade, -Pampi- 


no, D. Francisco Erasun y Rada. — Plasencia, D. Isido- 
ro Pis . — Priego de Andalucía, D. Luis. Caraciiel. — 
Priego de Cuenca , D. Leoncio González Lozano. — ^ 
Puentearcas , D. Domingo Antonio González.— Fo- 
tes, D. Francisco Ruiz . — Puente la Reina, D. Marliii 
Usoz . — Puerto de Santa Marta, D. José Valderrama. 
Reinosa, 1). Angel García de Quevedo. — fleos, don 
Pedro Molner. — Rioscco, D. José M. Ballesteras. — fli- 
vadabia, D. Benito Alonso.— floo de Valdeorras, don 
Agusliii Rodríguez. — Sahagun, D. Juan Conde. — Sa- 
lamanca, 1). Diego Vázquez. — Satinillas, D. PoUcar- 
po Angulo . — San Clemente, D. Aiilonju Moreno Pa- 
ños. — Sanlúcar, D. José Esper . — San Sebastian, don 
Ignacio Ramón Baroja. — Son Ildefonso, D. Juan Al- 

drele . — SaiUa Cruz de Tenerife, D. Manuel Savosé 

Santander, D. Nicolás Rodriguoz. — Santiago, U. Ber- 
nardo Escribano. — Sonto Domingo de la Calzada, doo 
Hilario del Rio.—Sejioróe, D. José M. Bayo. — Sego- 
via, D. Eugenio Alejandro . — Segura de León, 1). Ma- 
nuel Rebollo. — Sevilla, D. Antonio Izquierdo. Si- 

güenza, D. Baltasar Paedo.— Sisonte, D. Pedro Blan- 
co Alvarez.— Soria, D. Fraiieisco Pere» Rioja.—Ta' 


lavera, D. Angel Sánchez de Castro. — Tarazona, 
Gregorio Francés. — Tarragona, D. Antonio Puigf**' 
bi y Canals.— JVirrepa , 1). Ramón Nicolau.- T’erar*! 

D. Joaquín Abad. — Toledo, 1). Severiano López Fa"' 
do — Toiosa, Sra. Viuda de Lalama. — Toro, D. AW" 
jaudro R. Tejedor. — Tortosa , D. Vicente Miró.-^ 
Tremp, D. Ambrosio Perez, — Trajillo, D. Antonio Go" 
mez Holguin— Tudela , I). Dám.iso Ezoiirra. — W’ 

U. Martin Barcelona, — Urget, D. Francisco Fornells-'^ijj 
Vaderas, U. Santos üoininguez. — Fatmeio, D. 
Mariana y Sanz.— FaKodolid, D. Juan de la CuRSl»f|3 
señores H. Rodríguez . — Valls , ü. Francisco Fert#^>j‘ 
— Vergara, D. José Ibarguren. — Vieh, Sres. Se 
Hermanos. — Figo, 1). José Hubert. — ViUamañ 
1). Dionisio Rodríguez Arias.— Ftííoreaí di ValenM^ó 
I). Francisco Bsyor.—Villavioiosa de Oviedo, D. J( 
Pando Careaga.— Finaros, D. José Oliver.— Filor*i^|¿ 
D. Bernardino Robles.— Fiesro , D. Fidel Salgue!»* 

Noguerol.-Fecío, D. VietorM«iú.-/o/'ra, D. 

gorio Muro. Zamora , O. Ventura María Ferra<l*r 
Zaragoza , Sra. VioiJ, de Heredi*. 

... -f 
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DIARIO DE LA MAÑANA 


Este periódico sale á luz todos los días, excepto los lunes. 
Precios dr suscricion. — Madrid: 12 rs, al mes. En Pro- 
vincias: 16 rs. al mes y 45 por trunestre. En Ultramar: 70 is 
por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cadatrimeslrc. 
Provincias. En las principales librerías. 


Puntos dk suscricion. — Madrid: En la Adminuslracion , calle 
de la Justa, número 4, cuarto principal de la derecha, y en las 
librerías de la PuftD'ciVÍflíí, Pa.saje de Malhen; Oíamcndí , calle 
de la Paz; Moro, Puerta del Sol, López, calle del Cánnen, y 
Perdiguero, Concepción Gerónima. 


Edición de Provincias 


Año í.— Número 24 


Sábado 28 de Enero de 1860 


los medios más idóneos para operar iapacilioacionde 
Italia y para colocar su prosperidad sobre una base 
sólida y duradera. 

Deseosa siempre de contribuir a actos que tengan 
por objeto el mantenimiento de la paz, acepté la invi- 
tación que me habia sido hecha; pero al mismo tiem- 

hallaba decidí- 


ADVERTENCIA. 

Los señoi'es snsciiíores de proiíin- 
cias, cuyo abono concluye e/ 51 de- 
este mes , se servirán renovarlo opor- 
tunamente si no quieren recibir con re- 
traso el periódico. 


la no intervención do Inglaterra se refiere al 
punto de la forma de constitución 


buenos scnlimienlos manifoslados por los jetes indí- 
genas y grandes propietarios del suelo del país. Con- 
cenlrada la atención del (íobierno en la India liácia el 
desarrollode los recursos inleriores del país, me eom- 
plazeo en participaros que ha mejorado mucho la 
perspecliva fiuaneiera. 

Uii tratado he coucluido con el Japou, y otro de li- 
mites eon la república de Goatemala: ámbos os serán 
presen lados. 

Señores de la Cámara de los Comunes: he dado or- 
den para que se os comunique el presupuesto del año 
próximo. Eslá preparado eon la mira de poner los 
servicios del ejercito y de la marina, así como la de- 
fensa nacional, bajo un pié eficaz. 

Me felieilo de poder participaros que las rentas pú- 
blicas se hallan en un estado salisfaclorio. 

Milores y señores: he recibido con placer y orgullo 
las numerosas ofertas de servicios voluntarios hechas 


sidad, estií ya sintiendo y la amagan , son hoy 
el más grave cuidado de sus repúblicos más pru- 
dentes, que cada dia, por cierto, van siendo me- 
nos en numero y calidad , justamente por causa 
de ese incesante reformar su coiistitucion. 

Ei último párrafo está especialmente consa- 
grado á felicitarse de la disminución de los dos 
azotes que compensan con usura todas las pros- 


que quieran 
darse las poblaciones italianas; y verdaderamen- 
te, una desmembración del territorio de la Pe- 
nínsula no es asunto de forma constitucional. 

Es notable que en torla la parte del discurso, 
relativa á este particular, no se halle tina frase 
siquiera bastante precisa que anuncie de un mo- 
do oficial la intimidad establecida entre Francia 
é Inglaterra por lo tocante al arreglo de la cues- 
tión. No vemos más que la cláusula breve y 
compendiosa contenid,i en el párrafo donde dice 
que está en comunicación con el Emperador de 


po liice saber que eu ese Con¡^ 
da á sostener el principio de que ninguna fuerza es- 
Iranjera sería empleada para imponer á las pobla- 
ciones de Italia una forma especial de Constilu- 
ciou. 

Circunstancias que han surgido después, han pro- 
ducido el aplazamienlo del Congreso, sin que se ha- 
ya fijado diapara su reunión. Pero bien sea eu un 
Congreso, bien sea por medio de negociaciones aisla- 
das, me estoi'zaré por oblener para las poblaciones 
italianas la libertad de la intervención extranjera por 
la fuerza de las armas en sus asuntos inleriores, y 
abrigo la confianza de que los asuntos de la penínsu- 
la italiana podrán ser arreglados pacíficamente y de 
una manera satisfaeloria. 

Serán sometidos muy pronto á vuestro examen los 
documentos relativos á este asunto. 

Me hallo en comunicación con el Emperador de los 
franceses, á fin de ensanchar las relaciones 


peridados de Inglaterra, e\ pauperismo y el cri- 
men. Cincuenta años bá ya que los lieyes de la 


PARTE EXTRANJERA 


Grau-Bretiiña se están felicitando de lo mismo, 
y esta es la bor^ en que aquella gran maestra de 
civilización humanitaria cuenta en su seno cua- 


Teiiemos completo el discurso pronunciado por 
la Reina de Inglaterra al abrir el Parlamento. Su 
comunicación telegráfica partió de Londres á la 
una hora y 33 minutos, y á las dos y cuarto habia 
ya llegado á París la última palabra de aquel do- 
cumento. Esta trasmisión, tan extraordinaria- 
niente rápida, se ha hecho por medio de tres 
hilos, conductores cada cual de una tercera par- 
to del discurso. 

Empieza S. M. Británica diciendo que á la in- 
vitación que le fué dirigida por los Emperadores 
de Francia y Austria para que mandase un re- 
presentante suyo al Congreso , respondió acep- 
tándola , por su deseo de concurrir á actos enca- 
minados al sostenimiento do la paz, bien que re- 
suelta á mantener el principio de no intervención 
en el arreglo de las cuestiones de Italia ; pe- 
ro que después han surgido circunstancias en 
cuya virtud ha sido aplazada indefinidamente la 
reunión del Congreso. Añade, sin embargo, que, 
ora sea en Congreso , ora eu negociaciones par- 
ticulares , sostendrá de todos modos aquel prin- 
cipio de no intervención, y confia en que los ne- 
gocios de la Península italiana se arreglarán pa- 
cífica y satisfactoriamente. 

La primei'a dificultad que se ofrece al leer es- 
tas últimas palabras, es lo que S. M. británica 
entenderá por arreglo satisfactorio , porque evi- 
dentemente , si lo es para Inglaterra , no lo pue- 
de ser para Roma ni para ninguna Potencia ca- 
tólica; y dada esta imposibilidad, que es tan 
manifiesta , no sabemos en qué puede fundar la 
augusta oradora su confianza de que el arreglo 
sea pacífico. Prueba clara de que en Inglaterra, 
como en todas partes, lo que se dice en los Par- 
lamentos , aunque sean labios régios los que lo 
digan, son cosas que se dicen, y pare Vd. de 
contar. 

üna cuestión omite resolver S. M. B., y es i 
punto muy importante. Dice que está decidida i 
á mantener el principio de no intervención de i 
fuerza alguna extranjera en Italia para imponer 
á las poblaciones de la Península una forma de- ¡ 
terminada de Gobierno. Ahora bien, ¿el sosten!- ¡ 
miento de ese principio empeña á Inglaterra á i 
oponerse con fuerza de armas á cualquiera otra i 
Potencia que quiera intervenir?— ¿(fuiere decir i 
eso al prometer que tratará de obtener para las 
poblaciones italianas la exención de toda ínter- ( 
vención de fuerza de armas extranjera en sus ( 
negocios interiores? — El discurso no resuelve di- j 
rectamente estos problemas. j 

Otro más puede plantearse en vista de esa de- j 
claraoion. Si Francia prodigue su ya iniciado in- j 


los franceses, á fm de extender las relaciones co- 
merciales entre los dos países, y estrechar asi 
más y más los vínculos de una amistosa, alianza 
entre ellos. No 


parece sino que para Inglaterra , 
su intimidad con Francia, establecida con el fin 
especial de arreglar de «omun acuerdo la cues- 
tión de Italia, no ha sido más que una mera oca- 
sión, un pretexto para esa extensión de reíactones 
comerciales. Como quien dice:— Sabed que de 
toda mi amistosa afianza con el Emperador de 
los tranceses, hemos sacado ya el proveclio único 
que los ingleses buscamos en todas nuestras alian- 
zas y en toda nuestra política, es decir, facilitar 
despaclio á nuestras mercancías y aumentar el 
consumo de nuestros productos. 

A los párrafos sobre la cuestión de Italia, si- 
gue el relativo á la disidencia suscitada entre 
España y Marruecos. Eu este punto está más so- 
bria todavía S. M. Británica, pues no dice ni más 


comer- 

j cíales entre ámbos países, estrechando así aun más 
los lazos de una alianza amistosa entre ellos. 

Habiendo ocurrido un conflicto entre España y 
Marruecos, me he esforzado por las vias amistosas, 
en prevenir un rompimiento, pero sin resultado, 
siento decirlo. Daré las órdenes convenientes para 
que os sean entregados los documenlos relativos á 
este asunto, 

.Mi plenipotenciario y el plenipotenciario del Empe" 
rador de trances, en cumplimiento de sus respectivas 
instrucciones, se dirigieron á la embocadura del rio de 
Pei-ho para marchar después á Pekín á 


teiencias de propiedad financiera , consolidación de 
los Estatutos y á una fusión más lata de la ley y de 
la equidad necesaria para asegurar que en cada pro- 
ceso estén deíerinínados los derechos de las parles de 
una manera satisfactoria por el tribunal donde co- 
mience el procedimiento. 

Vivo placer experimento ai observar que los gran- 
des intereses del país se liaban por lo general en una 
situación excelente y próspera, que el pauperismo y 
el crimen han disminuado y que en todos los puntos, 
así del Reino-Unido, como de sus colonias y posesio- 
nes allende los mares, reina un espíritu de fidelidad,* 
de contento, de orden y de obediencia á la ley , así 
como un sentimiento profundo de gratitud hácia el 
Todopoderoso que gobierna las naciones y nos favore- 
ce con sus inestimables beneficios. 

Ardientes votos liago para que se digne iluminar 
vuestras deliberaciones , permitiendo acrecer y ase- 
gurar el bienestar y la felicidad de mi pueblo.» 

La Patrie de Paris dice que el 23 debió quedar fir- 
mado el tratado de comercio entre Francia é Ingla- 

EI Times publica un artículo en el que, aplaudien- 
do la nueva política comercial del Gobierno francés, 
siente que en cambio lome la forma de un halado. El 
Ti.nes observa que , con arreglo á la teoría económi- 
ca que hace de los derechos de importación más bien 
una renta para el Tesoro, que un instrumento de pro- 
tección para la industria, se hace mal en fijar límites 
invariables á la rebaja de ese impuesto. 

También un periódico de Rouen , en Francia pu- 
blica una petición al Emperador , firmada por la ma- 
yor parle de los fabricantes de Francia, contra la idea 
de que á la nueva polílica comercial del Gobierno se 
la de la forma de un tratado de comercio. Según di- 
cha petición , ouatrocienlos industriales , que habían 
ido á Paris para reclamar cerca del Gobierno-, han sa- 
bido con pesar que la investia-acion estaba va larmi. 


entre otras razones, por ser el único suceso dig- 
no de especial mención que nos oomunica el úl- 
! timo correo. 

Siguen en Francia las exposiciones y protes- 
tas de industriales y centros manufactureros. 
Sigue La P atrie diciendo que los exponentes y 
protestantes no tienen razón. 

Los diarios alemanes enumeran las fervorosas 
manifestaciones de adhesión que los católicos de 
todas las diócesis de Prusia siguen enviando al 
Sumo Pontífice: la de Ermeland sola tiene 23,000 
firmas. Al mismo tiempo los propios católicos 
elevan e,xposiciones al Principo-Regente, mos- 
tiándole la confianza que tienen en su imoarcia- 


cangear en 

esta ciudad las ratificaciones del tratado de Tien" 
Sing, con arreglo 'al artículo 56 de este tratado. 
Se han opuesto con la fuerza á dejarles paso, y ha te- 
nido lugar un conflicto eon las fuerzas navales que 
servúan de escolta á los plenipotenciarios. 

Las fuerzas aliadas han desplegado en esta ocasión 
su acostumbrado valor; pero después de experimentar 
una pérdida considerable, se vieron obligadas á reti- 
rarse y preparó una expedición de concierto y con la 
cooperación del Emperador de los franceses. 

La expedición se ha emprendido ya para obtener 
reparación y ejecución de los convenios del tratado 
de Xien-Sing. 

Veré con satisfacción que un pronto consenliniien- 
ío det Emperador de China á las exigencias modera- 
das que se han íormulado por los píenipolenciarios, 
evitará la necesidad de emplear la fuerza. He dis- 
puesto que os sean entregados los documenlos relali- 
VOS á esta cuestioa. 

Uñado consumado sin atiíoi'izacion por un oíicial 
de los Estados-Unidos en la isla de San Juan, entre 
la isla de Vancouver y Tierra Firme, habría podido 
ocasionar una colisión seria, á no ser por el arreglo 
conciliador y provisional propuesto acerca de la cues- 
tión por el (iobierno de los Estados-Unidos. 

Firmemente espero que la cuestión de límites, fue- 
ra de los cuales el suceso tuvo lusrar. nodrá arreo-lai-. 


dignas de mención particular 


DISCURSO LEIDO POR LA REINA DE INGLATERRA AL ABÍ 
EL PARLAMENTO. 

Milores y señores ; 

«Con gran satisfacción os vuelvo á ver reunidos 
Parlamento, y eon la misma recurro á vuestra eooq 
-ración y á vuestros consejos. 

Mis leíaciones con las Potencias extranjeras , co 
tinúan siendo amistosas y satisfactorias. A la claus 
ra de la legislatura última . os dije que se me habi 
hecho proposiciones uara asee-iirai-co u.. 


he mi virey he recibido las más salisfaclorias noti- 
cias sobre la fidelidad de mis súbditos indios y de lot 




que como uno no esté en lodo, 
iencia , señor Conde., . 

Peio José, ¿te has vuelto loco ? exclamó el ancia- 
no , luego que el hostelero hubo salido. Te pido una 
taza de té, y me traes aquí un banquete opíparo... 
¿Qué se han hecho tus planes de economía ?... 

—Señor Conde, francamente; el hostelero se me 
escandalizó de tal manera cuando le dije que V. E 
I y me dio tan buenas 
que seria un disparate 
cama con semejante cola- 
Vaya la oirá patita 


Servidor de vueoe- 


se tasen en conciencia 


y se den á otros viajeros que 
l más economía , ó á los po- 
bres , que son los que sacan mejor partido de este sis- 
tema... No, no pasa aquí lo que en otras hostelerías, 
que desuellan á los pobres huéspedes... 

En fm , hombre , haz lo que quieras... Pero ten 
presente que la jornada de mañana puede ser más 
latigosaque la de hoy , porque... Ya le hablaré de 
esto en cuanto amanezca... Por ahora, basta de cena- 
puedes retirar estos platos. ’ 

Luego que el fiel criado hubo salido , levantóse el 

Conde ádar un par de vueltas por el cuarto, y reparan- 
do, miénlras paseaba, en un saco de lona, cuya boca 
alada con una cuerda asomaba por entre los no volu- 
minosos buhos de su leve equipaje, acercóse movido 
de curiosidad á ver lo que el saco contenía; y no bien 
hubo desalado la cuerda y metido la mano, cuando 
topóse con una provisión de castañas secas, de lugos 
pasados, y de mendrugos de pan, duros ya como 
guijarros. El buen conde sintió al punió bañadas en 
llanto sus mejillas , y exclamó , volviendo á atar la 
cuerda dol saco, cual si temiese aparecer culpable de 
babor sorprendido un secreto. 

— iAh! ¡ mi pobre José! ;cslo3 son los manjares de 
tus banquetes!... V yo, absorto en el egoísmo de mis 
penas, no lo habla ni aun sospechado,.. Te condenas 
casi á malarlc de hambre porque á tu amo no fallen 
regalos... ; Hendito sea Dios mil veces, que en medio 
de lautas ingratitudes y tan dolorosos afanes como 


soüciliid de José, mientras éste 


u eso 

reccion del convento, 
con gran maña de al- 
gunas circunstancias que le importaba mucho saber; 
enlre otras, que aquella era precisamente la hora en 
que se acostábanlos monges, excepto el Superior que 
se quedaba orando, el Bibliotecario que se quedaba 
estudiando, y el Procurador de la Comunidad que se 
quedaba escribiendo. Informado iguatmenlc José, no 
sólo del nombre de estas tres personas, sino de’sus 
costumbres y earaeléres respectivos, sabia ya que el 
Prior era un hombre de mansedumbre y seueillez 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


eCÁDROS SE LA REVOLUCION FRANCESA 


no quería sino una taza de té 
razones para persuadirme de 
dejar á V. E. melerse en la 
cion , que me he ablandado, y. 
de la polla... y un poquito de la pechuga... ¿¿h?... 
Aja, já, ja... Un traguito ahora... Así verá V. E. que 

bien que va á pasar la noche... ^ 

—Ya; ¿pero y los veinte y seis llorines? Buen des- 
pacho van a tener con este despilfarro 
-Coma ahora V. E. en paz y gracia de Dios 

Tude.''.' señoi- 

-Me alegro, porque asi podrás tú tambieu echar 
un buen remiendo á las tripas... 

-Yo ya me he reforzado. „ no tenga pena por mi 
el señor Conde , que bien sé cuidíírme... 

—No mientas; tú no has comido nada... Mira, pon- 
e ah. enfrente, y ayúdame á dar euenla de eseL- 
lel... Anda... 

—Muchas gracias, señor... Cuando digoáV E 

que yo ya estoy despachado... 

-Hombre, no se.as tozudo: siéntale y come de 
odos modos lo hemos de pagar , y no tendrá, la pre- 
tensión de que yo me engulla lo.la esa balería 
—En cuanto á eso de jiagar, V. E, pagará lo une 

das de la hoslelena, esos buenos monges, que son 
os amos de todo esto , to-uen mandado qne no ,e Z 
bre á ios viíij^Tus sino lo qm‘ cunian : our 


{Continuaemu) 


EL PENSAMIENTO 


iJrid , pasa con el propio carácter á Constantinopla, 
reemplazándole en esta córte Mr, de Grammont, 
ue lo es de Roma, donde le sustituye Mr. de la Tour 
' Auvergne. 

La primera de estas noticias se desmintió anteano- 
che en el baile de la embajada francesa. 
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Dice el Diario de Roma del 17 de Enero; 

((Todo cuidado es poco para precaverse contra las 
noticias falsas y las exajeraciones que la malevolen- 
cia y la astucia esparcen con propósito deliberado 
sobre los asuntos de los Estados Pontificios.— Y al 
expresarnos así no nos referimos únicamente á las 
correspondencias apócrifas que suelen publicar los 
periódicos de la alta Italia central, sino también a las 
noticias que trasmite el telégrafo, las cuales muchas 
veces son desmentidas por los hechos , como vemos 
hoy mismo por im despacho de Paris dirigido con 
fecha del 18 á las tropas sardas y toseanas, en el que 
se declaran falsas las noticias que habían circulado 
sobre manifestaciones ocurridas en las Marcas, 

dA esta declaración podemos añadir, que lejos de 
haberse manifestado en ellas los síntomas que hay 
empeño de hacer creer existen en las domas provin- 
cias pontificales , se distinguen ántes bien por sus ar- 
dientes protestas de adhesión al Gobierno de la banta 
Sede. Y esto se comprueba por la manifestación que 
en forma de mensage se ha elevado recientemente 
al trono Pontificio, no solamente por las corporacio- 
nes eclesiásticas y civiles, sino también por i()s repre- 
sentantes de las provincias y las municipalidades, y 
por ios ciudadanos de todas clases y condiciones.» 

Dice el Timos del 18 de Enero : 

(cLa protesta del Papa contra el folleto El Papa y el 
Congreso, ha venido, según se asegura positivamen- 
te , por conducto del Nuncio. Si esta protesta no tiene 
por objeto provocar una rotractaci()n , el Gobierno 
francés sera invitado á retirar su ejército de Roma. 
Tal ha sido la armonía en el Consejo de Cardenales 
al adoptarse esta resolución , que hasta los mas 
opuestos al Cardenal Anlonelíi so han reconciliado 
con él. Asegúrase ademas que el Sacro colegio ha de- 
cidido unánimemente, contra su costumbre, detender 
el territorio por todos los medios posibles. 

Ignórase si esta protesta ha sido ya presentada.» 

Crece visiblemente en la Gran-Brclaña el entusias- 
mo que en los últimos dias ha producido la guerra de 
la India. El 19 de Enero tuvo lugar en Manchester 
una reunión de tiradores voluntarios, en la cual pro- 
nunció el canónigo Storwell un entusiasta discurso 
para defender la conveniencia de los enganches , y 
manifestar que aquella .ciudad manulaclurera debía 
ofrecer á la Reina, por lo menos 10,000 soldados. 

Durante el año último, París consumió por valor 
de 9.222,280 frs. de pescado fresco de mar, 2.04d.ü5¿ 
francos de ostras; 1.076,153 francos, valor d(3 pesca- 
do de agua dulce; 18.315,708 francos, valoi de aves 
y de caza; 19.328,785 francos, valor de manteca , y 
9.614,744 francos, valor de huevos. 


firmar el tratado. No habiendo tomado aun posesión 
de su cartera M. Thouvenel , se ha visto precisado a 
declinar la asistencia á este acto en el ministro interi- 
no que ha seguido las negociacioí»es. 

Vuelve á hablarse con mucha insistencia en París 

del proyecto atribuido al Emperador, relativo á dar a 
los miembros de su Consejo privado el título de mi- 
nistros de Estado sin cartera. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


Según noticias de Roma que hallamos en una carta 
de París publicada por uno de nuestros colegas, el 
Papa , su gobierno y el Consejo de los Cardenales es- 
tán unánimes en rechazar los consejos contenidos en 
la célebre carta á Su Santidad del Emperador , y to- 
dp el mundo , clases oficiales , y (ílases no oficiales, 
se preparaban en la ciudad Santa á la resistencia mas 
enéí-gioa. Dos ó tres .Cardenales , que hasta ahora 
liabian pasado por amigos de la Francia liapoleonica,. 
se han pasado al campo contrario. 

En Terranova han celebrado los católicos un mee- 
tino numeroso en favor del.Padre Santo , el cual re- 
fiere el Newfound-lander en los siguientes términos: 

«Esta reunión , que tuvo efecto en la catedral el 
viernes, 7 del corriente, atrajo á todos los católicos, 
y ofreció el hermoso espectáculo que el orbe católico 
está presenciando en estos momentos. Los discursos 
pronunciados fueron notabilísimos y produjeron en 
& auditorio la impresión más profunda. El relato de 
las amarguras que sufre el Vicario de Jesucristo, las 
persecuciones de que es objeto, conmovieron lodos 
ios corazones , que con dificultad , aóu en el templo 
mismo, pudieron comprimir la justa indignación. El 
discurso de S. S. L, sobre todo , encendió en los pe • 
chos de aquellos miles de católicos congregados en la 
catedral de San Juan de Terranova el amor mas sin- 
cero y la más profunda veneración hacia el augusto 
Jefe de la Iglesia católica, el bondadoso Pió TX.» 

Dentro de dos meses el ejército de Ñapóles consta- 
rá de 20 regimientos do infantería, 20 batallones de 
cazadores, tres de carabineros ligeros, 10 regimienlos 
de caballería y 40 balerías, ó sean 320 piezas do. ar- 
tillería ; prosiguiéndose ademas con’actividad grande 
los trabajos que deben convertir él lago Averno en 
un gran puerto militar al abrigo de todo ataque. 

Parece qüc los carabineros austríacos lian sido re- 
forzados considerablemente ; lo cual prueba que so 
temen' algunas agresiones por parle de ciertos pueblos 
italianos. , 

' Las pocas personas que han visto á Tbouvenel des- 
de su ifegada á Paris , están acordes en que el nuevo 
ministro se resuelve á marchar de acuerdo con el Ga- 
binete de Londres para la solución pronta y dehmliva 
de la cuestión italiana , y también de la cuestión da- 
nubiana, que permanece en suspenso. Espera del mis- 
mo modo arreglar las diferencias relativas al istmo de 
Suez. 

M. Baroche y lord Cowley han tenido una confe- 
rencia en el ministerio de Negocios extranjeros para 


PROVINCIAS. 

El ingreso en las cajas, última operación de las 
prescritas qn la ley de reemplazos, es lo (¡iie tie- 
ne ocupadas en todas las capitales de provincia á 
lift' autoridades designadas para llevarla á cabo. 
Nótase, sin embargo de la casi seguridad de 
que los nuevos soldados entren pronto en fati- 
gas, tanto entusiasmo en ellos, como resignación 
y gusto en sus familias al separarse en ocasión tan 
solemne. No á otra cosa puede atribuirse esta 
variación de impresiones, que al sentimiento uná- 
nime en el reino de envidiar á los que tienen la 
dicha do tomar parte en una lucha cuyos prin- 
cipales objetos son vengar la honra nacional y 
llevar la luz del Evangelio á los fanáticos secta- 
rios dcl Coran. 

lian vuelto á reproducirse los temporales en 
las costas, en especial en las cantábricas, donde 
por la naturaleza de ellas y su desabrigo , siem- 
pre son éstos más temibles. 

De noticias particulares no nos lian comuni- 
cado ninguna que merezca atención preferente. 

A continuación darnos las que en periódicos 
y corr espondencias particulares encontramos de 
más irrteres. 

Parece que el señor Vizcoiití , adminíslradoi que 
era de la aduana de Garlucha, en la provincia de Al- 
mería,ha desaparecido llevándose algunos fondos. 

—Dicen de Valladolid eon fecha 26. 

«Las opéraciones de la quinta terminarán mañana 
en esta capital, habiéndose desplegado en ellas la ma- 
yor actividad. 

La entrega de quintos no ha tenido este ano los in- 
cidentes desconsoladores que otras veces se observan: 
los mozos han comprendido que en las circunstancias 
actuales hacen un eminente servicio á la pálria, pres- 
tándola su cooperación, y lejos de resistirse y deplo- 
rar su suerte , la celebran por cuantos medios tienen 
á su alcance: todos estos dias recorren por mañana y 
larde las calles de Valladolid , cantando letrillas ale- 
gres y alusivas á la guerra, y dando vivas á Espa- 
ña, á S. M., al general O’Donnell y al ejército,)) 

— El viernes ha dado principio también el Consejo 
provincial de Oviedo á recibir los quintos del presen- 
te reemplazo , revisando á la vez tas e,': enciones re- 
clamadas en los ayuntamientos. Las operaciones se 
ejecutan coil la mayor actividad , para lo que se ha 
constituido cu sesión permanente aquel cuerpo admi- 
nistrativo bajo la presidencia del gobernador de la 
provincia, y ya se habían recibido los cupos de la Ri- 
bera de Abajo , Ribera de Arriba , Oviedo , Npreña, 
Ríosa, Biiuoiies, Sariego, Morcin, Siero, Santo Adria- 
no , Proaza , Regueras , Candamo, Corvera, Llanera, 
Ternes y Tarneza , .Aviles , Grado, Muros, Illas, Solo 
del Barco , Gozon y Jijón, Todos forman un total de 
524 mozos, de los cuales han ingresado 473. 

— Leemos en un periódico de Sanlander: 

«El temporal que se declaró el domingo con una 
mar gruesa y embravecida , de las que llaman los 
marinos de fondo , sigue duro y fuerte con furiosos 
chubascos del O. acompañados de granizos. La •vio- 
lencia del viento derribó de nuevo algunas chime- 
neas , y arrancó lejas , que calan en la calle con peli- 
gro de los Ifanscuiiles. Las alturas se han cubierto de 
nieve, y podernos decir que estarnos en pleno invier- 
no, como no le hemos tenido hace algunos rmos. True- 
nos , relámpagos , huracanes ,' nieves y granizos , y 
una mar terrible é imponente, que levanta sus olas á 
ima altura inmensa al estrellarse furiosas contra las 
rocas de la cosía , produciendo un ruido sordo y ater- 
rador corno el de un terremoto, es lo que constituye 
un verdadero temporal de invierno , como el que es- 
tamos corriendo en la actualidad. Nuestros hermanos 
del interior, no pueden formarse por las tormen- 
tas de tierra , una idea de lo que son las de mar , y el 
dia en que esté terminado el camino de hierro , cree- 
mos que no fallarán curiosos que vengan á eontem- 
plar uno de los más grandiosos espectáculos que pue- 
de bfi'ecer la naturaleza. 

Ayer liemos tenido ocasión de ver una vez más 
probada la importancia de nuestro vapor remolca- 
dor; pues á no haber acudido con toda diligencia el 
citado vapor Porvenir, hubiéramos visto con el ma- 
yor sentimiento el naufi'agio de una goleta francesa. 


que por efecto de los fuertes vientos del 0. y 

gruesas mares que con tal motivo se estiel 

bre la embocadura del puerto, se ifecipilaba nacía ei 

sitio llamado de las cju-etffantas, iRnde ... 

hiera podido salvarse, y lo que es peor 

sufrido su tripulación las Irislos consecuencias 

tan lamentable suceso. . 

El vapor iba mandado por nuestro capitán do [ 
to, que ha desplegado en esta ocasión una ac 
dign\ del mayor elogio._La goleta "" P""” 
dos hombres á consecuencia de un golpe de ma q 
barrió toda cubierta.» 

—Por la adminislracion principal de Correos de 
Huesca se hace saber, que el correo diario entre la 

misma y Sariñena, Barbaslro y Bollaba y Bena jar- 
re , principiará el dia I.» de Febrero próximo , con 
sujeción á los insertos en el Boletin oficial de aquella 
provincia, del dia 16 de Noviembre último. 

—En Santander hay una existencia de 200,000 ar- 
robas de harina, 1,500 fanega? de cebada y 500,000 
raciones de galleta. 

—Dias pasados se vendió en Valencia un caballo 
con circunstancias singulares, El dueño se negaba á 
desprenderse del animal, y después de repelidas ins- 
ancias, propuso al comprador su venta al peso, con- 
venio que fué aceptado pasando á fijar el precio de 
la arroba. Pero el comprador, que tiene el oficio do 
corlante, arregló el asunto proponiendo al dueño el 
pago en carne de ternera. El caballo fue pesado en la 
báscula del muelle y dió un resultada de 24 arrobas 
castellanas, recibiendo el vendedor igual canlidad de 

carne de ternera. ... , . 

El secretario de la redacción, 

M. Herreba de Tejada. 

MADRID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

La Gaceta de hoy contiene : , ■ ■ . 

El parte de la presidencia del Consejo de ministros, 
en que se comunica el buen estado de salud de o. IM- 
la Reina nuestra señora (Q. D. G. ) y de su augusta 
Real familia. 

Real decreto.— Usando de la prerogativa que me 
compete con arreglo al art. 26 de la Constitución , y 
conformándome con lo propuesto por mi Consejo de 
ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Arlícnlo único. Se . declara terminada la legisla 
tura de 1859. , -i 

Dado en Palacio, á veintisiete de Enero de mil 
ochocientos sesenta. —Está riibricado_ de la Real ma- 
no. — El presidente interino del Consejo de ministros 
Saturnino Calderón Collanles. 

Ministerio de la Guerra. — Real decreto. — Aten- 
diendo á los méritos y servicios del brigadier de in- 
fantería D. Francisco Dztariz y Gimeno, Mayor del 
ministerio de la Guerra y jefe de la secretaria de cam- 
paña del ejército de Africa, y muy especialmente á 
los que contrajo en los combates sostenidos contra 
fuerzas marroquíes desde el día 30 de Noviembre úl 
timo hasta el 3 del actual, 

Vengo en promoverle ai empleo de mariscal de 
campo. 

Dado en Palacio, á once de Enero de mil ochocien- 
los sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — El 
ministro interino de la Guerra, José Mac-crohon. 

—Contiene además una Real orden expedida por 
el ministerio de la Gobernación, en la que S. M. oido 
el Consejo de Estado, se ha servido decidir á favor 
de la autoridad judicial, y lo acordado la competencia 
suscitada entre el gobernador de Orense y el juez de 
primera instancia de la capital, en interdicto inter- 
puesto por D. Ramón Labrador en tierras del cual se 
trató de establecer una servidumbre de via. 

Otro Real decreto del mismo ministerio en que 
S. M.,oido el Consejo de Estado, dcclar.a mal forma- 
da la competencia sin haber tugar á decidirla, que se 
suscitó entre el gobernador de Sevilla y el juez de 
primera instancia del distrito de San Román de aque- 
lla capital, á consecuencia de una queja de la junla 
de Instrucción primaria de Drenes al alcalde de dicho 
pueblo sobre falta de enseres y útiles de la enseñanza 
cu una escuela de niñas, á pesar de liabérsele librado 
la cantidad presupuestada para dichos gastos. 

— Una circular del ministerio de Marma llamando 
á exámenes de oposición, que tendrán lugar el 2 de 
Junio, á lodos los jóvenes que quieran aspirar á una 
de las plazas extraordinarias del colegio naval militar 
creadas por Real órden de 28 de Junio de 1859, y de 
las que resultan aun 43 vacantes. Las solicitudes se 
admiten en el ministerio hasta 1." de Mayo. 
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EL PEASAMIEXTO ESPAÑOL. 

Con bilis teiTiblemenle amotinada los perió- 
dicos progresistas, y haciéndoles coro, bien que 
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ministeriales , unos y otras han protestado en 
estos últimos illas contra todo rumor encamina- 
do á difundir la idea de que se van aflojando los 
lazos de la Union liberal. Un;is veces nos pare- 
cen esas protestas el gruñido del perro á quien 
se amen:iz:i quitarle el tasajo que tiene entre los 
dientes, y otras el gemido de quien se despide 
de una cara ilusión con un postrer lamento. 1 ero 
tanto los que gruñen como los que gimen, lia- 
brán de conocer por fuerza, ya que se resistan á 
conocerlo su mente ó su estómago, que las le- 
yes de la lógica son inflexibles, y flu» "o 
aplicarse á la política, pierden' su inflexibilidad. 

Que por convenir así á los intereses de un hom- 
bre ó de un ministerio se formen esos agregados 
de cóntrarios elementos á que se llama en polí- 
tica coaliciones, cosa es que debe suceder, y que 
diariamente sucede, en países regidos por un 
sistema en que, lialláiidose el poder público en 
un estado de lucha perpétua y necesaria, tan 
perpétua y necesaria como que es un principio 
fundamental del sistema mismo, tiene que orga- 
nizarse como hueste en campaña para detender- 
se del ataque do sus rivales, y aliarse, por consi- 
guiente, con las oposiciones que, ó bien le sean 
más afines en principios, ó bien sean basante 
dúctiles para sacrificar todo principio en aras dcl 
medro personal. 

Pero pretender que esos agregados heterogé- 
neos puedan conservar mucho tiempo el que- 
bradizo vínculo que los liga, es lamentable de- 
mencia, ó tenacidad digna de severos escarmien- 
tos. Llega forzosamente un dia en que no liay 
ínteres ni cálculo posible, superiores á la fuerza 
misma de las cosas; llegáli momentos críticos y 
solemnes en que no son posibles los términos 
medios ni las transacciones, y vano es que pug- 
nen entonces por continuar unidos los que, por 
la índole misma de los acontecimientos, están y 
no pueden ménos de quedar separados. 

Esto cabalmente es lo que sucede hoy á la 
Union liberal. Veamos en resúmen las causas 
que motivaron y los elementos con que se formó 
la coalición política que lleva ese nombre. 

Las causas fueron múltiples sin duda; pero 
reducidas á un término común , estribaron prin- 
cipalmente, por una parte en el miedo á las so- 
luciones que plantea y prosigue la escuela revo- 
lucionaria , y por otra , en una aversión , más 
instintiva que racional , á los remedios que pro- 
pone y defiende la escuela restauradora. Sucedió, 
al estallar la tormenta de 1854 , como siempre 
sucederá en momentos críticos , que aquellas dos 
escuelas , representantes y adoras de tendencias 
contrarias que les son correlativas , aparecieron 
armadas de todas armas en el palenque , pidien- 
do , no tanto una victoria que cada cual esperaba 
ganar en el combate , cuanto el monopolio , di- 
gámoslo así, de la liza. 

En aquel período terrible, que, comenzando 
por poner en discusión la unidad católica y la 
existencia del Trono, acabó por los incendios 
del Canal de Castilla , hubo un instante supremo 
en que todos cuantos no eran amigos jurados de 
la demagogia , proclamaron , abrazaron y defen- 
dieron los principios de órden social , ni más ni 
ménos que en la propia medida y con las mis- 
mas condiciones que los profesa la mal llamada 
escuela absolutista. Este hecho se negará, esta- 
mos seguros de ello; pero es sin embargo la ver- 
dad pura : apelamos á la memoria y á la buena 
fe de los que recuerden cuanto se hablaba, cuan- 
to se pensaba, cuanto se sentía entonces por 
todos los que no eran franca y resueltamente re- 
volucionarios. En cambio, los revolucionarios , y 
esto es no ménos verdad , proclamaron , abraza 
ron y defendieron los principios de la escuela 
democrática , en la propia medida y con las mis- 
mas condiciones que esa escuela los protesa en 
todas partes. En aquellos dias , hasta los libera- 
les más doctrinarios se liabrian entregado con 
cuerpo y alma al mismo Gran-Turco que les hu- 
biera ofrecido libertarlos del miedo que tenían 
á los demagogos ; así como estos se habrian en- 
tregado con alma y cuerpo á Mazzini , á Ledru- 




bubiera asegurado el iriunío de sus doctrinag 
abominables. La cuestión |)olítica, ó mejor di- 
cho , social , se puso entónces completamente o.ti 
claro. Aquella situación constante del célebre 
bienio tuvo , entre tantas cosas malas , el dichoso 
resultado de presentar sin velos ni ambajes la 
suerte que la democracia española tiene depara, 
da en su mente á la Religión , á la familia y á la 
propiedad. De donde resultó que todos los libe- 
rales que no siguen á la democracia en las últi. 
mas consecuencias lógicas que ella deduce de los 
principios liberales , se aterraron por un momen- 
to ante la conspicuidad de estas consecuencias y 
ante la esencial perversión de los principios que 
las lian engendrado. 

Todo se fia olvidado ya, aunque os cosa de 
ayer. Pero es lo cierto que tal era el sentimiento 
común de cuantos no liabian lieclio pacto abso- 
luto é irrevocable con el mal. ¥ no ménos cier- 
to es, que como éstos formaban inmensa mayo, 
ría en el reino, de abi nació la fuerza con que gj 
general O’Djiinell, poniéndose francamente en 
Julio de 1856 á la cabeza de la reacción, pudo 
consumarla á despecho do los enemigos que te, 
nia en el propio Gabinete de que formaba parte 
y de los que fuera del Gabinete, y aun fuera dé 
la situación, le inspiraban fundados recelos. En 
ese común sentimiento se apoyó el general 
O’Donnell, asi que fué dueño exclusivo del- po- 
der en 1856, para adoptar aquella oportuna po- 
lítica, tan abiertamente determinada por los Rea- 
les decretos disolviendo las Cortes, suprimiendo 
la Milicia Nacional y suspendiendo los efectos dé 
las leyes de desamortización eclesiástica. 

La lógica pedia que esta política, asi determi- - 
nada, fuese proseguida conforme á los princi- 
pios restauradores que la servian de base. Pero 
entre la lógica y el general O’Doimell so alrevesó 
muy luego una telaraña política que tenia dos 
puntas: una, los compromisos que ántes de 1854 
había contraido aquel general con las fracciones 
más ó ménos avanzadas del liberalismo progre-, , 
sista ; otra, el no infundado recelo que le inspi- 
raba la natural liostilidad del liberalismo mode- 
rado. Aquellos compromisos y este recelo eran 
sin duda un obstáculo para el general O’Donnell, 
y hacia muy bien en tratar de anularle. 

DiW caminos se le ofrecían para ello. Uno, des- 
entenderse del liberalismo progresista y del mo- 
derado, para gobernar con el apoyo de la nación, 
que no es liberal, ni moderada, ni progresista; 
otro, girar rutinariamente en la órbita de los 
partidos oficiales, rodeándose de! que le inspi- 
raba más confianza por el hecho de tener con 
él compromisos pendientes, y hostilizando al que 
le inspiraba recelos. Ahora bien, ese partido que 
le inspiraba confianza era el que sirvió do núcleo 
y palanca á la oposición que se formó contra los 
proyectos de reforma constitucional en 1862, y 
cuyos oorifeoi prineipalas fueron progresistas 
que no eran muy progresistas, y moderados que 
no eran muy moderados. 

Pero es el caso que, junto con estos modera- 
do-progresistas y progresista -moderados, y á la’ 
sombra de la agitación política de que se cons- 
tituyeron núcleo y palanca, bulleron y se eoii- 
deusaron ciertos átomos democráticos que her- 
vían en los senos recónditos de la sociedad 
española, y que si por un momento podían agre-' 
g-arse á la gran mole liberal que les daba movi- 
miento y espacio en que moverse, tenían en sí 
vitalidad bastante para constituir en un tiempo 
dado una mole que absorbiera á la misma por 
quien parecía absorbida. Da aquí la necesidad 
que los hombres de aquel núcleo tuvieron do 
ponerse en estado de defensa, no sólo contra los 
partidarios de aquellos proyectos de reforma que 
habian ocasionado su coalición, sino también 
contra estos otros átomos democráticos que, de 
auxiliares, podian y debían y amenazaban con- 
vertirse en dominadores. 

Contra los partidarios de ios proyectos de Re- 
forma , eran valla natural los moderados que ha- 
bian combatido esos proyectos. Contra los de- 
mócratas, eran valla natural los progresistas que 
no habian dejado de ser monárquicos. De esto» 


lúgubre: aquellos gigantescos estantes de nogal, car- 
gados de libros; aquellas largas mesas, atestadas de 
volúmenes; las lámparas pendientes de la alta bóve- 
da, ■ya apagadas ; algún que otro cuadro de enormes 
dimensiones , incrustado en los huecos de la pared 
donde no había estantes; la perspectiva sombría, el 
silencio sepulcral, la oscilante luz de la única lampa- 
rilla que allá en el rineon más apartado de la pieza se 
divisaba sobre la mesa del Bibliotecario : todo esto en 
aquel intante hacia aparecer la estancia como un 
panteón, más bien que como un lugar de estudio y 
un depósito de las glorias literarias de todos los si- 
glos. El pobre José, poco habituado á semejante es- 
pectáculo, empezó casi con miedo á atravesar el pa- 
voroso recinto, y apenas si le quedó serenidad para 
contemplar el cuadro que ofrecían dos religiosos que 
á la sazón estaban sentados junto á la mesa donde 
ardía la lamparilla; el uno con el rostro lívido, como 
de hombre afectado de mortal angustia , y la nuca 
apoyada en el respaldo del sillón de cuero que le sus- 
tentaba; el otro á su lado en una banqueta sin respal- 
dar, y atento únicamente al estado de su cofrade: 
delante de ellos un enorme volúmon manuscrito, y 
abierto sobre el atril. Ninguno de los dos religiosos 
pareció advertir la entrada de José, el cual, gracias á 
la abstracción de los monges , pudo colocarse á' pocos 
pasos de ellos, y oirles, sin querer, el breve siguien le 
diálogo: 

—A sucesos ya de tan larga fecha, Padre Stokhau- 
se», docta el Bibliotecario, hasta consagrar una sim- 
ple ojead% ó cuando más un recuerdo triste, y luego 
no volver á pensar en ellos... 'Vuesa Paternidad no ha 
dofomediarlo, ni l»«osa tiene ya tampoco remedio... 

te OHgores encomendarle á Dios , y resig- 
signarse... 

respondid el Padre 
jbtekhatioon: esa. «tveteeion nie ,j„i(Rrá la vida... 


¡Dios mío! ¡Dios misericordioso!... ¡Ojalá lo hubiera 
yo ignorado siempre!... 

— Vamos, hermano mió, vamos... Es menester 
tranquilizarse... Pasada esta primera impresión, ya 
vereis cómo se os va borrando el recuerdo... Y al fin 
y al cabo, si él era inocente del agravio que se lo im- 
putaba, no hay razón para desesperar. . . 

— ¡Ah! no,., no... ¡Qué horror! ¡Dios mío! 

El pobre religioso , después de esla exelainacion, 
tornó á reclinar su cabeza, que parecía de un muer- 
to, sobre el respaldo del sillón, y con los ojos y los 
lábios enlreablerlos hizo señal al Bibliotecario de se- 
guir leyendo. En este iuslanle, creyó José que debía 
ya llamar la atención de los religiosos, y tosió; con 
lo cual , volviéndose rápidamente el Bibliotecario, y 
poniéndose la mano en hueco sobre las cejas, como 
para divisar entre las sombras á quien iba á interrum- 
pirles, 

— ¿Quién está ahí? preguntó. 

—Soy yo, respondió José temeroso y turbado; uu 
francés, un pobre emigrado, un... 

El sonido de esla voz sacó de su letargo al Padre 
Slokhausen, que se disponía á levantarse, miénlras 
el Bibliotecario volvía á pregunlar á José , 

— ¿Y quién os ha traído aquí? ¿qué queréis? 

— Et hermano portero... me ha traído... para hablar 
al Reverendo Padre Slokhausen, el Procurador... 

— ¡Ali! ¿sois vos? dijo éste enderezándose en su si- 
llón, y mirando á José con benevolencia : ¿dónde está 
vuestro amo? 

— En la cama le dejo, Reverendo Padre... El po- 
bre señor tiene ya muchos años, y con el cansancio 
de su viíqe y la pena que le roe las enlrañas , necesi- 
ta descanso... Por eso vengo yo y no él. 

— ¿Cómo se llama? 

j —En la hostelería del Peregrino ha ocultado su 
notnbie, porque quiere viajar de incógnito, y Ha di- 


cho que se llama Villebois; pero es el conde de Ven- 
limile. 

— ¡Venlimile! dijo entónoes el Bibliotecario: no- 
bleza ilustre y antigua, de origen italiano. Muchas 
veces he encontrado en las crónicas ese nombre... 

— ¿Y vos sois su criado, eh? volvió á preguntar e 
Procurador. 

—Lo soy, y no lo soy. Reverendo Padre. 

— Explicaos. 

— De los numerosos dependientes que el señor Con- 
de tenia, los unos se han hecho revolucionarios, y 
boy persiguen á su antiguo amo , de quien no han 
recibido más que beneficios; los otros , que han perr 
mauecido fieles, están á estas horas , ó presos, ó emi- 
grados... Yo soy uno de sus renteros... tuve el gusto 
de ocultarle en mi alquería cuando iba huyendo de 
sus enemigos, y después no be tenido corazón para 
dejarle venir solo á tierra extranjera... ¡Pobrecilo se- 
ñor!... Aunque no hubiera uno tenido enlrañas... Tan 
bueno, y tan desgraciad»!... 

Mientras que así liablaba José, los dos religiosos 
hojeaban á un tiempo mismo el manuscrito que lonian 
delante, y conversaban en voz baja: pasados en esto 
algunos minutos, volvióse el Procurador á José, y le 
dijo con cierta aspereza: 

— Está bien; mañana, Dios mediante , iré yo á ver 
al señor Conde... 

—¡Mañana! respondió José rascándose la oreja; es 
posible que ántes del alba nos hayamos ya marchado 
de Constanza... 

—¿Y adónde? ¿se puede saber? 

— Camino de Viena, 

—Pues es preciso suspender la marcha, porque 
tengo yo que ver neces»ria<i>«nle al señor Conde. 
Hacedme el obsequio de deciredo asi. 

, — Yo se lo diré, Reverendo Padre; pero dudo que 

podáis verle. 


—¿Por qué? vamos, dijo el Procurador con mani- 
fiesta impaciencia: ¿es cosa de que vuestras horas 
estén contadas? 

— Nuestras horas, Reverendo Padre, no; pero 
nuestros escudos sí... Mi amono haría esta revela- 
ción á Vuesa Paternidad , aunque le fuera en ello la 
vida, porque... en fin, porque cada uno es quien es; 
pero yo , que no soy conde , ni noble , puedo deciros 
que el pobre señor, despojado como lia sido de todos 
sus bienes por los revolucionarios, y obligado á huir 
más que de prisa para sacar salvo el pellejo, no ha 
podido traer consigo uingiiuos tesoros... Y luego, lo 
poco que tiene, se da tal maña á repartirlo , que al 
paso que vamos, estoy viendo la hora en que no va 
á quedar ni para pagar un mal almuerzo en una po- 
sada... 

— Si sólo es por eso, que no precipile su marcha, 
replicó el mongej decidlo que puede permanecer todo 
el tiempo que quiera en la hostelería del Peregrino; 
que .será tratado comoexigen su edad y su clase sin 
que nada le cueste... 

— Aquí te quería yo ver venir, padrecito mió, dijo 
para su coleto José. Y luego dirigiéndose al Procura- 
' dor: Gracias, le dijo, Reverendo Padre; pero ¿cómo 
sabrá maese Wciiigarleu la voluntad de Vuesa Re- 
verencia? 

El Procurador, por toda respuesta, escribió un bi- 
llelilo en aleman, y dijo: 

Dadle esto de parle mia: y á vuestro amo decid- 
le que tengo un verdadero y grande interés en verle; 
que le agradecen’ con toda el alma qué me espere 
mañana... 

— Me parece, Padre, por lo que á mi se me alcan- 
za de la cortesanía del señor Conde, que se ha de an- 
ticipar él á venir á saluflar á Vuesa Reverencia... 
Además, allá en tiempos, ha estado él por estas tier- 
ras, y conoce á palmos la abadía, como qqe creo que 


fué grande aftiigo del señor Abad de por enlónces... 

De esto bá ya más de cincuenta años... Con que figú- 
rese Vuesa Reverencia si tendrá gusto eii venir á dar 
una vuelta por estos sitios, y recordar tanta cosa como 
le ha pasado en ellos... 

— Ciertamente, dijo enlónces el Bibliotecario al 
Procurador; mejor es, Padre Slokhausen que ese ca- 
ballero venga.. . Así os será más fácil adquirir las no- 
ticias que tanlo os imporlaú. — Decidme, hermano, 
añadió el monge dirigiéinlose á José, ¿qué hora sera 
más cómoda para que venga vuestro amo? 

— El señor Conde, respondió José, tiene allá sus ■ 
costumbres de señor antiguo. . . Por lo regular, se suele 
levantar larde; luego, entre sus devociones de por la 
mañana y lomar su tazón de chocolate y vestirse, se . 
pasaníün par de horas, en seguida se va á Misa de J 
once, y después da un paseilo hasta la hora de al- ■ 
morzar... verdad es que todo oslo lo hacía cuando 
estaba en su palacio... ahora ya... 

— Ahora, repuso brusoamenlo el Procurador, hara 
lo mismo, si le place; al ménos, miénlras estéeniiue*' 
tra comarca... Decidle que le esperamos después del 
medio dia... Id en paz, y Dios os guarde. 

José no esperó á que se lo dijesen segunda vez; eon 
su billete escondido en el bolsillo más hondo de s" 
chupa, y rebosando júbilo por todos sus poros, fue** 
diciendo para si; 

— Pues señor, sé yo mucho... Ya tenemo» cari* * 
blanca; no va á llevar mala merma la despensa d* 
maese 'Weingarlen... Ahi es nada, si á mi pobre vi®* 
o le vendrán como pintados unos cuantos di-as det** . [ 
poso... y todo ello sin menoscabo de nuestros ven*^ 1 
y seis florines... ¡Viva el Padre Procurador! ... Ello ^ i 
tiene una cara de vinagre, que despide huéspos!*! , | 
peto vaya si es bueno y campechano!... ¡Pobre aoi® - 
miol... I 
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cion. Sólo se aliraonta de conclusiones. Conclu- 
ye, por la Ucencia, con la moralidad; por el cri- 
men, con la justicia; por la. invasión , con las 
prescripciones ; por la fuerza , con el derecho; 
por la usurpación , con las legitimidades; y por 
el chiste , por el desacato, por la audacia y por 
la blasfemia, con la formalidad, con la decencia 
pública , con la veneración y con la piedad, con 
la autoridad , con la Iglesia y con la Religión. 
Concluye dando la última y soberana pincelada 
destruyendo, en forma inversa de como acaba 
las cosas el verdadero progreso , á saber: per- 
feccionando. 

Pedir más , seria revolverse por la nada ; pe- 
dir menos , irritaria el ánimo revoluciona- 
rio; pedir tanto, ya hemos dicho lo que es; sis- 
tema teórico de negaciones , sistema práctico de 
abolición y desafueros. 

Las discusiones , para la revolución son rae- 
ros pasatiempos; no es su hora la délas medi- 
taciones; ni el estudio la eleva, ni el trabajo la 
mortifica. Ella se impacienta y enardece si el 


bresenlado liasla enidiices tan abundante, pues ya pa- 
blia de Irra m¡ll.)nes lo depositado en la caja det Go- 
bierno, d,seab.an los diputados por Madrid que otros 
liesen eima á la obra por ellos comenzada, y termiiiú 
bogando á la Junta se sirviese admitir la dimisión que 
. - 1 , así como la de todos sus corn- 


dos confines entre la reforma anti-parlameiita- 
i'ia y la democracia ultra-parlamentaria, se for- 
mó el agregado que lleva ci nombre de tmien 
liberal. Su bandera es por consiguiente: No re- 
forma , que mate al parlamentarismo : no demo- 
cracia, que mate á la monarquía, rt lo que es 
igual : su bandera es el doctrinarisrno parlamen- 
tario. 

¿Y qué es el doctrinarisrno parlamentario? Es 
la perpetua vacilación entre el bien y el mal, en- 
tre la verdad y el error: es el recelo sistemático; 
es la desconfianza , erigida en principio de go- 
bierno : es aquel eclecticismo político que , á 
fuerza de combinaciones arbitrarias , adicionan- 
do y sustrayendo lo que bien le ha parecido de 
todas las ¡deas y de todas las instituciones, quie- 
re reducirlas á todas al vacío , estableciendo un 
poder fraccionado que tiene miedo do su propia 
autoridad y do la libertad de sus súbditos, y una 
libertad indeterminada que tiene miedo de sus 
propias facultades y de la autoridad del poder; 
es, en fin, el confuso embrión de instintos mal 
definidos y de ideas mal elaboradas , que pugna 
siempre por llegar á organizarse , y que no pue- 
de organizarse nunca , porque, engendrado co- 
mo está en los abismos de la duda perpetua y 
sistemática, tiene que vacilar sin tregua entre 
está condenado á una 


hacia de lá presidencia, 
pañeros de comisión , que de común acuerdo la pre- 
lentaban. 

El Sr. Mazo expresó su deseo de que se decidiese 
Si la suscricion habla de ser nacional ó puramente lo- 
fil, á lo cual contestó el presidente , y en ello eonvi- 
fto la junta, que hasta ahora sólo se extendía .i Ma- 
drid, aunque los recursos se aplicarían á los inutili- 
iados de todas parles. 

El Sr. Mazo se dió por satisfecho, y sostuvo que no 
debia admitirse la dimisión que de sus cargos presen- 
taba la comisión; sentido en el cual se explicaron 
también los señores Cantero, duque do Sevillano, La 
Serna y Pérez Crespo; y aunque lodos los diputados 
por Madrid insistieron en separarse de la comisión, 
Se procedió á la votación nominal, en la cual se acor- 
dó por la junta no admitir aquella renuncia. No es 
fácil describir lodos los demas incidentes de aquella 
sesión, que terminó proponiendo el Sr. Cantero que 
lá comisión vaya estudiando la parle que se refiere á 
la manera de distribuir bajo , determinadas bases los 
Ibndos que se recauden. 


fe, la bizarría y el entusiasmo pródigo de sangre en 
combates encarnizados y frecuentes. 


La tranquilidad, la unión, la confianza reinan enln 
tanto en la monarquía. 

El país todo siente como yo ; y cuando los senti- 
mientos son unánimes y los esfuerzos' comunes , sa- 


se. Nosotros, empero, barruntamos que las 10,000 
bayonetas de marras eran mucho más persuasivas 
que todos los folletos citados. Cuando esas bayo- 
netas so retiren de Roma, veremos si nos equi- 
vocamos. » Y nosotros también barruntamos mu- 
cho há, que al fin y al cabo, toda la discusión 
de las eminentes capacidades democráticas ha- 
bía de reflejar en la punta de las bayonetas. 
Siempre son esplendores, aunque no sean razo- 
nes. Lo que importa es concluir. La última de 
las conclusiones es la que con todo acaba. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


le un gran pueblo más fuerte y poderoso de las 
graves crisis que no provocó jamás con temeraria im- 
prudencia. 

Confiemos en que Dios nos continuará su divino 
auxilio, y en que al amparo de la Religión y del Tro- 
no serán cada dia más brillantes los destinos de nues- 
tra querida España.» 

Antes de retirarse los señores senadores que cora- 
ponian la comisión, tuvieron la liorna de besar la 
Real mano. 

En seguida S. M. la Reina se dignó recibir la co- 
misión del Congreso de dipulados, nombrada para fe- 
licitar á S. M. con igual motivo. 

El presidente del Congreso tuvo la honra de dirigir 
á 8. M. el siguiente discurso; 

«Señora: Aun cuando no esté actualmente reunido 
el Congreso de los dipulados, ciertos estamos de ser 
fieles intérpretes de sq^leales sentimientos, al Iribu- 


E1 silencio que La Epoca, La Corresponden- 
cia y El Correo Autógrafo, periódicos ministe- 
riales de la noche, guardan acerca de las incali- 
ficables palabras de E¡ Dia, diario ministerial 
también, relativas al Concordato, no podemos 
interpretarlo ni concebirlo. 

Bien merecían un par de lineas de inmediata 
y severa reprobación, esas declaraciones que 
no pueden aceptarse sin mengua del honor na- 
cional. 


tar á V. M, y á vueslrífauguslo esposo su respetuoso 
homenaje , con el plausible motivo que nos condu- 
ce hoy al pié del trono. ¡ Cuán grato debe ser á vues- 
tra majestad que , á la par que tantos valientes cor- 
ren á la victoria al grito de ¡viva la Reina! los ele- 
gidos de la nación acudan solícitos á ofrecer á vues- 
tra majestad , como esposa y como madre, la feli- 
citación más cordial y sincera por el nuevo don que 
le ha otorgado el cielo.» 

S. M. la Reina se dignó responder en los siguientes 
términos: 

«Señores dipulados: todo contribuye á que este dia 
sea uno de los más felices de mi vida. 

Dios oye mis votos de esposa , y realiza todas mis 
aspiraciones de Reina. 

La sucesión que la Divina Providencia nos concede 
es una nueva prenda de felicidad para mí y para mi 
augusto esposo. 

El ejército renueva los prodigios que hicieron in- 
mortal el recuerdo de los tercios españoles, y los al- 
tos poderes del Estado le prodigan junios su recono- 
cimienlo y su aplauso. 

El cielo coronará sus heroicos esfuerzos; y cuando 
vuelva triunfante al seno del país, vosotros, seño- 
res dipulados , os uniréis á mi para recompensarle, 
como ahora lo hacéis , para compartir mis satisfac- 
ciones.». 

Acto continuo los señores diputados que componían 
la comisión tuvieron la honra de besar la Real mano. 


las extrema» soluciones, y 
forzosa inacción. 

Es el sistema que afecta respetar los dogmas 
en el templo para combatirlos en la Universidad: 
es el sistema qne proclama la libertad de discu- 
sión , y cierra los Parlamentos en cuanto hay al- 
go verdaderamente grave que discutir, y traza á 
la prensa periódica círculos de hierro: es el sis- 
tema que hace Concordatos con la Santa Sede 
para acatar la autoridad de la Iglesia, y dire lue- 
go lo bastante para dar á conocer que se reserva 
in pectore no cumplirlos , con el fin de acatar la 
autoridad de la revolución : es el sistema que á 
todo dice que sí, y dice que no, perpétuamente 
distinguiendo, perpétuamente vacilando, este- 
rilizando cuanto toca, y dejando siempre que, 
merced á su inacción, crezcan en la sociedad las 
pasiones disolventes y los partidos anárquicos, 
como 


meato sobre ios perjuicios que están siguiéndose á los 
propietarios de bosques por las formalidades que se 
exigen en las guias necesarias para circular una car- 
ga de leña, carbón, ó cualquiera otro artículo fores- 
tál procedente de una finca particular. Hay que acu- 
dir para proveerse de la correspondiente guia al al- 
oalde del pueblo, al ingeniero de montes, al adminis- 
trador de aduanas, y como estos funcionarios habiten 
en diferentes pueblos distantes unos de otros, y de la 
finca, una carga de leña por ejemplo tiene que recor- 
rer esta peregrinación en busca déla guia, exponién- 
dose á ser decomisada por la Guardia civil si la en- 
cuentra sin ella.» 


El Consejo de Administración de las obras de la 
Puerta del Sol, ha tenido la bondad de remitirnos un 
estado de gastos desde la instalación de dicho Conse- 
jo, en Julio de 1857, hasta fines de Diciembre de 1859. 
Dicho estado tiene dos secciones ; la administrativa y 
la facultativa. La primera comprende dos cuentas, 


Parece que el expediente relativo á la devolución 
de bienes á 8. A. el Sermo. señor Infante D. Sebas- 
tian, se halla bastante adelantado. 


El diario oficial publica la siguiente distribución 
que ha hecho el gobernador civil de los 80,000 reales 
que dió 8. M. la Reina el dia 23 del corriente para los 
establecimientos de beneficencia de esta córte: 


que alfil!, como es justo, acaban por devo- 
rarle. 

Este sistema es la bandera de la Union liberal, 
que tanto se irrita y descompone porque se le 
dice que ha pasado su tiempo y que no le es ya 
posible sostenerse. 

Pues bien; nosotros se lo decimos, y- no nos 
cansaremos de repetírselo; nosotros, que ni pre- 
tendemos, ni queremos, ni podemos quizás here- 
darla , le decimos, aunque se irrite, y aunque 
nós insulte, que está encima, que ha llegado ya 
uno de esos momentos criticos en que semejante 
sistema de vacilación y do contradicciones es im- 
posible. El error y la verdad, el mal y el bien se 
van á dar, se están ya dando batalla , y se han 
presentado en el campo con la visera levantada, 
enteramente descubiertos. Aunque los políticos 
no quieran, aunque los Gobiernos lo resistan, la 
hora de la solución ha llegado, y todas las tran- 
sacciones que se hagan en los conventículos de 
los partidos y fracciones políticas para ver de 
contrarestar ese impulso decisivo , son vanas é 
ineficaces. 

Las cuestiones sometidas hoy al Gobierno de 
la Reina. 


Hospital general 

Idem de San Juan de Dios 

Hospicio. 

Colegio de Desamparados 

Inclusa y colegio de la Paz 

Asilos de San Bernardino 

Asilo de Nuestra Señora de la Asunción. . . 

Casa de misericordia de Santa Isabel 

Casa de huérfanas y sirvientas 

Idem Ídem de la Caridad 

dem Ídem de San Vicente de Paul 

Colegio de Santa Cruz 

Real hermandad de Nuestra Señora -de la 

.. Esperanza 

Sección especial de la Santa Infancia. . . . 
Comunidad de hermanas de Nuestra Señora 

de la Esperanza 

Escuelas dominicales 

Junla de cárceles para vestir presos pobres. 

Casa de maternidad 

Congregación de Nuestra Señora de la Cari- 
dad (vulgo hermanas de cama) del hospi- 
tal general 

Hospital de San Pedro para presbíteros na- 
turales de Madrid 

Siervas de María 


La estadística eclesiástica de España, según lo que 
arrojan los dalos consignados en el anuario de 1859, 
es como sigue, notándose algunas modificaciones in- 
troducidas por el Concordato : 

«Existen 61 diócesis , con 18,325 pueblos y 19,297 
parroquias, de las cuales 1,548 son de término, 2,455 
de segundo ascenso, 4,014 de primer ascenso, 5,815 
de entrada, 1,075 rurales de primera clase, 1,911 
rurales de segunda clase, y 2,291 filiales ó ayudas. 

Antes del Concordato de 1851 , había 58, Prelados, 
496 dignidades, 1,200 canónigos , 963 racioneros y 
medio, y 1,665 beneficiadas. 

Por ei Concordato debe de haber 56 Prelados , 283 
dignidades , 771 canónigos y 813 beneficiados. 

En las colegiatas y capillas Reales ánles del Con- 
cordato había 29 dignidades, 158 canónigos, 32 ra- 
cioneros y medio, y 61 beneficiados. 

Debe haber por el Concordato en dichas Iglesias, 
15 dignidades , 136 canónigos y 65 beneficiados. 

En 1834 existían en España 3,027 conventos de ám- 
bos sexos , de los cuales eran’'321 monacales y 2,706 
mendicantes. 

En 1768 y 1769 habia 8 diócesis , con 16,427 pue- 
blos, 18, 106 parroquias, 2,004 conventos de varones, 
y 1,029 de religiosas. 

En 1837 existían 23,935 exclaustrados 
beres ascendían á 37.911,455 rs. 

En ei año 1854 habia 8,341 exclaustrados, que per- 
cibían 15.158,296 rs: 

En el año 1858 habia 6,822 exclaustrados , que co- 
braban 12.467,650 rs. 

Según el Concordato, en tos 864 convenios de mon- 
jas, habia en 1854 11,601 religiosas, y en 1857 ha- 
bia 12,593 , podiendo haber hasta 21,648 y 1,960 ca- 
pellanes, sacristanes, organistas y cantoras. 

Obf^^ado *^^!Btü!'óato , hay 9 Arzobispados y 46 


Total 80,000 

Notamos con gusto en la anterior distribución , que 
atendiendo á las excitaciones hechas en favor del 
hospital de San Pedro ya se le ha incluido en ella. 

Según nos aseguran, en breve darán principio las 
obras para construir el nuevo edificio, por cuenta del 
Real patrimonio, en el solar del Buen Suceso. 

Ha fallecido el Sr. D. Miguel Garibay , brigadier 
del ejército. 


son de aquellas que exigen tener una 
solución preparada; y hay por tanto que proscri- 
bir el sistema que tiene horror á las soluciones. 
Esto lo negarán los hábiles; los que creen que los 
problemas capitales del órden social se resuel- 
ven con expedientes de tira y afloja, con compo- 
nendas y avenimientos , con recados al oido, con 
decir á éste una palabrita dulce , y hacer al otro 
una mueca lisonjera; con tocar, en fin, diestra- 
mente las teclas discordantes del mundo oficial. 
Poro se engañan , se engañan miserablemente, 
y es deber de conciencia el advertirlos. 

No: esta política pueril es hoy de todo punto 
imposible. En los lagos tranquilos es posible 
divertirse en flotar sobre esquifes de corcho que 
tan pronto se hundan como se levanten ; pero 
en mares turbulentos , si no se quiere perecer, 
hay que montar en nat’e sólida y fuerte que pue- 
da resistir al huracán y al oleaje. 

Nosotros, en las graves circunstancias que ro- 
dean al Gabinete, no cometeremos la impruden- 
cia de decirle ,en concreto cómo se deben resol- 
ver estas ó las ótras cuestiones. Hay momentos 
en que se necesita más valor para callar que 
para decir ciertas cosas, y los momentos actuales 
son cabalmente del número de esos. Pero pode- 
mos, sí, y debemos marcar las tendencias ge- 
nerales que convienen , trazar los puntos de 
partida , y avisar al Gobierno , al Gobierno de 
nuestra pátria, de cuanto, en nuestra opinión, le 
sea funesto. 

Podemos y debemos decirle; — Es posible que 
nos equivoquemos en el aviso que te damos; 
pero no dudes de la rectitud dé nuestra inten- 
ción. No nos mires como á una oposición que te . 
hostilize para derribarte y sustituirte: no veas en 
nuestros avisos una cábala hábilmente dirieida 


cuyos ha- 


en Leganés, se creerla que veia la luz pública, ó 
privada, dictante dementía ; pero escrito dentro 
del mundo en que vive Garibaldi, fácil será com- 
prender que puede tener tanto de real y positivo, 
cuanto realmente funesta y positivamente san- 
guinaria es la conclusión de los consejos supre- 
mos republicanos. 

j Y que no haya quien recuerde ahora aquello 
de la Italia Roja: — «Lo grosero es eminentemente 
republicanoU Tal reminiscencia podía herir bár- 
baraqiente los oidos sensibles y recatados de los 
libertadores del mundo. Y ¿no sería esto pagar 
con cierta inhumanidad los insignes servicios he- 
chos por la revolución, en aras de la libertad y 
con el espíritu más dulce y la más edificante 
mansedumbre? ¡Buenos estariamos á no haber 
hefcho sus benéficos ensayos la revolución de án- 
tes como la do ayer; y si la corriente no los pro- 
metiera igualmente admirables!... ¿Cual seria en- 
tonces el ejemplo para los Reyes, para los Go- 
biernos y para los pueblos? Insensatez arguye, 
sin tales conclusiones, traer á la memoria el 
Et nunc reges inlelligite. Pero como se han he- 
cho, y se han cumplido, y con repetición altísi- 
ma y espantosamente significativa, queda en su 
lugar la advertencia. 

Los hombres honrados, siquierá los hombres 
cuerdos, verán cómo arreglarse á partido, mi- 
rándose en el espejo de las conclusiones republi- 
canas. Nosotros decimos alto lo que está en la 
conciencia de todos: en la de los buenos, como 
en la de los perversos; en la de los tímidos, co- 
mo en la de los esforzados. Todo ingenio leal, 
todo claro talento, toda capacidad de noble en- 
tender, están en la muy sagrada obligación de ar- 
bitrar recursos para impedir la obra revoluciona- 
ria, unos previniendo, alentando otros, y todos 
conservando y preparándose para tareas de glo- 
riosa emulación. 

Que la campaña no se haga allá donde creen 
los revolucionarios, es posible; que dándose la 
última de las batallas se realice la última d« l»s 


Nuestro compatriota el Sr. D. Manuel José Pele- 
grin, viee-eónsul de España en Sunderland, ha sido 
nombrado caballero de la órden de Isabel la Gatólioa. 


del ingeniero Sr. Barron. Según los planos presenta- 
dos al Gobierno, sera un viaducto de palastro dando 
al sistema la rigidez y estabilidad conveniente para 
llenar su objeto, y sometiendo todas las piezas á una 
carga de prueba que haga desechar cualquiera duda 
o incertidumbre acerca de su resistencia. 

El viaducto consta de tres tramos. El central tiene 
cincuenta metros de luz y cuarenta los laterales. Dos 
ligeros pilares de fundición , que descansan sobre un 
basamento do sillería, sostienen las vigas ó cuchillos 
de palastro. La anchura del viaducto es de trece me- 
teos. de los cuales odio se destinan para el paso de 
los carruajes, y los cinco restantes forman dos espa- 
ciosos andenesde veinte y cinco metros, para las per- 
sonas. 

La asociación para la reforma de los aranceles do 
aduanas celebrará, con permiso de la autoridad una 
reunión el domingo 29 de Enero , á la una de lá lar- 
de , en el local de la Bolsa de Madrid , para discutir 
sobre la conveniencia de que se reforme la levistadoi. 


Obispados... 

En el mes de Febrero tampoco se hará efectivo el 
descuento á los empleados. 


«Í.U ooserva, que veriíicada ya la presen- 
tación de la Infanta reciennacida en el templo, ha- 
biendo asistido comisiones de los Cuerpos colegisla- 
dores, no se ha terminado la legislatura. Tranquilí- 
cese nuestro colega: tal vez la Gaceta de mañana sa- 
tisfaré su impaciencia.» 

Por la mayordomía mayor de SS. AA. RR. los se- 
renísimos señores Infantes Duques de Montpensier, 
se avisa que SS. AA. RR. recibirán el lunes 30 del 
corriente de una á tres de la tarde, en sus Reales ha- 
bitaciones, con el plausible motivo del cumpleaños 
de S. A. R. la Serma. señora Infanta doña María 
Luisa Fernanda. 

Palacio 27 de Enero de 1860.— D. El marqués de 
Moscosso, 

Los diputados por Madrid convocaron ayer á toda 
la comisión nombrada para llevar á cabo la suscri- 
cion en favor de los inutilizados de la guerra de 
Africa. 

Concurrieron i ella, ademas de los diputados de la 
capital , los señores duque de Medinaoeli , duque de 
Sevillano , Cantero , marques de O'Gaban , Asuero 
Lorciile . Gómez de Laserna , Angulo , Mazo , Bayo’ 
Arenzana , Peña , Perez Crespo y Urquijo. 

EISr. Olózaga, presidente de la misma, hizo la 
historia de las reuniones habidas desde la úllima ge- 
neral , en que se encomendó á los dipulados por Ma- 
drid la ejecución do cuanto fuera preciso para su dcs- 
enipofio. 

Después expuso á la reunión las ideas emilidas por 
tres ó cuatro .seriores diputados de las provincias, 
añadiendo que aleiinos ncrlóillco» Us bol, i,.» i,. 


Anteayer á las tres de la tarde, se presentó áS. M. 
la Reina nuestra señora, la comisión nombrada por 
el Senado para felicitarla con el plausible motivo del 
feliz natalicio de su augusta hija la Serma. Sra. In- 
fanta doña María de la Concepción Francisca. 

El presidente del Senado tuvo la honra de dirigir á 
S. M. el siguiente discurso: 

«Señora: La comisión del Senado, al felicitar á 
V. M. en este dia, se felicita también á sí propia y á 
la nación entera, pues contempla que un nuevo vas- 
tago asegura más y más en el trono la ilustre descen- 
dencia de la generosa Reina, cuyo excelso nombre 
sirve de noble grito de combate á nuestro heróico 
ejército en el suelo afticano, donde en una guerra 
exigida por la justicia yiel honor, muestra cuánto sa- 
ben y pucd»n hacer loa soldados españoles por su 
Rema y por su pátria. 

El Senado, que vé alzarse otra vez poderosa la Es- 
pana de Isabel I, bajo el cciro de su preclara suceso- 
ra, haeiéiidose eco fiel del país, eleva al ciclo fer- 
vientes votos por V. M., su augusto esposo v Real 

fnmilla « r J 


guerra de Africa 


COUCLOSrOKÍg . 

M y os daré principios. Esta es i 
nda y la promesa de la revolu 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


que ayuda las buenas causas, es lu que ilebe te 
nerse. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Algeáras 27 de Enero de 1800, á las siete de la ma- 
ñana.— El comandante general de las fuerzas navales 
de operaciones al Excino. señor ministro de Marina: 

oKondeadero de Tetuan 26 de Enero de 1860 por 
la tarde. — Se continúa el desembarco de víveres. — 
Hay en tierra cantidad de mucha consideración. Se 
han desembarcado acémilas , 14 cañones de á ocho, 
dos de á 12, dos obuses , lodo con sus cureñas para 
los l'uerles de construcción. El tren de sitio queda lis- 
to para cuando se pida su desemliarco. Han quedado 
alijados los vapores Wifredo y Mallorquín; mañana 
quedará también el Gustavo Pastor, eslos buques, se- 
gún disposición del general en jefe , recibirán enfer- 
mos en Ceuta y los llevarán á Cádiz , donde deben 
cargar. El Bizantine, alijado de lodo ménos las hari- 
nas, sale para Ceuta , donde las debe desembarcar 
No hay novedad en el ejército ni en los buques. Tiem. 
po hermoso, virazón del Este. 

Algetíras 27 de Enero de 1860, á las diez de la ma- 
ñana. — El comandanle del navio Reina Isabel II a 
Exemo. señor ministro de .Marina; 

oBarómelro alto, al S. O. flogilo, mar llana y tiem- 
po despejado. Voy á embarcar para Tetuan todas la 
acémilas posibles. » 

Barcelona 27 de Enero de 1860, á las once y vein- 
te y cinco minutos de la mañana. — El comandante de 
marina al Exemo. señor ministro de Marina : 

«El vapor Actif ha salido á las diez y media remoi- 
eando el leanne d’Aro , cargado de bueyes para el 
ejército de Africa.» 

Alicante 27 de Enero de 1860, á las nueve y trein- 
ta y cuatro minutos de la mañana. — El comandante 
de Alicante al Exorno, señor ministro de Marina: 

ciHa fondeado el Liniers.» 

E.EI capitán general y en jefe del ejército de Africa, 
en comunicación de 23 del actual, dice á este minis- 
terio lo que sigue: 

«En el glorioso combate de hoy, y en medio de 
una lucha empeñada, ha caldo en nuestro poder una 
bandera de las tropas marroquíes; la conduce á la 
Península el vapor Sena, y el ejército de Africa, si 
S. M. la Reina lo permite, desea ofrecer esta prenda 
de la victoria á S. A. R. el Príncipe de Asturias, co- 
mo un homenaje de su profundo respeto y adhesión 
con motivo de sus dias. Sírvase V. E. ser el intér- 
prete de los sentimientos de este ejército cerca de 
S. M.» 

V habiéndose presentado anoche á S. M. la Reina 
(Q. D. G.) la bandera de que se hace mérito en la 
preinserta comunicación, no solo se ha dignado acep- 
tarla como ofrenda al Senno. Sr. Príncipe de Astu- 
rias, sino también como un nuevo trofeo de victoria 
arrancado al enemigo por el denuedo y bizarría del 
ejército de Africa. 


I.as corporacioim.s y particulares de la siempre fiel I 
isla de Cuba que_van comprendidas en la relación de 
que se acompaña copia, han hecho los donativos 
que en la misma se expre.san con destino y para sos- 
tenimiento de la gloriosa campaña que la nación man- 
liene contra el imperio de Marruecos ; S. .M., en vis- 
ta de tan generosos y patrióticos sentimientos, se ha 
dignado mandar se den las gracias á los parliculares 
y corporaciones enunciadas, disponiendo se hagan 
públicos rasgos de tanta abnegación y noble des- 
prendimiento. 

CAPITANÍA GENERAL DE LA SIEMPRE PIEL ISLA DE CUBA. — 
ESTADO MAYOR. 

Indice de las exposiciones dirigidas á esta capitanía 
general por varias corporaciones y particulares de 
esta isla, ofreciendo donativos para la guerra de 
Marruecos, cuyas copias se remiten al ministerio 
de la Guerra . 

Número 1. El ayuntamiento de Santa María del 
Rosario, ofreciendo el costo de una compam i de in- 
fantería durante la guerra. . 

Núm. 2. El jefe y oficialidad de los voluntarios 
de la jurisdicción de Santa .María del Rosario, el sos- 
tenimiento de 50 plazas de tropa de infantería mien- 
tras dure la guerra. i /■ 

Núm. 3. El jefe y oficiales de la villa de Guana- 
bacoa sostener el número de 100 plazas de infan- 
tería. 

Núm. 4. D. Ramón Sánchez y Hurlado, coronel 
de infantería efectivo, el mantenimiento de dos plazas 
de infanteria. 

Núm. 5. D. Manuel Hernández Duran, comandan- 
le graduado, capitán de ejército, la paga de un mes 
que disfruta como capitán de partido. 

Núm. 6. D. Antonio Serrano, subteniente de bom-- 

beros, el haber anual de un soldado de infantería del 
ejército de la Península. . „ 

Núm. 7. D. Francisco P. Pacheco, vecino de San- 
ta Clara, pagar dos soldados durante la guerra. 

Núm 8. D. Mariano González , vecino y del co- 
mercio de esta ciudad, 10 hombres á razón de 10 po- 
sos mensuales por el término de un año. 

Núm. 9. D. Joaquín Jiménez Delgado, vecino de 
Sancli-Spíritus, dos onzas de oro españolas meii- 

^^Núm. 10. D. Paiilalcon Nazario de Ciarreta, dcl 
comercio de Guanajay , costear dos soldados de in- 
fantería durante la guerra. 

Núm. 11. D. Ramón Martínez y Migoya, de esta 
ciudad, 204 pesos. ■ 

Núm. 12. D. Vicente D rizagarraga , D. Mariano 
Lerma , D. Santiago Gómez , D. Miguel Misser y don 
Francisco Leiva, ofrecen el primero cuatro soldados, 
el segundo tres, y los demas uno cada uno. 

Num. 13. El Sr. D. Gregorio González y Morales, 
conde Palatino , 25 hombres de infantería durante la 

*’'Núm. 14. La junta municipal de Cárdenas y su 
jurisdicción , el sostenimiento de un escuadrón. 

Núm. 15. El presbítero Cura párioco de Santa 
María del Rosario , seis soldados durante la guerra 

Habana , 12 de Diciembre de 1859. — El brigadier 
jefe de estado mayor, Antonio Pehez. 

D. Ismael C. Alvarez, vecino de la Habana, ha he- 
cho entrega de cuatro cajas que contienen 100 bo- 
tellas de licor hemostático , con destino al ejército de 
operaciones de Afrieaj y S. M., en vista de tan pa- 
triótico como genero.so desprendimiento , se há dig- 
nado mandar se dén las gracias en su Real nombre 
al mencionado D. Ismael C. Alvarez por este rasgo de 
abnegación. 


donativo HECHO POR S. A. R. EL SERMO. SR. INFANTE 
D. FRANCISCO DE PAULA. 

Secretaría de Cámara del Sermo. Sr. Infante don 
Francisco de Paula Antonio. 

Exemo. Sr.: El Sermo. Sr. Infante de España don 
Francisco de paula Antonio, mi augusto Señor, me 
ordena poner en conocimiento de V. E. sus deseos de 
contribuir en la parte que le es posible al alivio de 
las familias de ios valientesque, con tanta honra suya 
como gloria de nuestra patria, pelean contra las liordas 
africanas; y al efecto ha dispuesto señalar una pensión 
de 4,000 reales de vellón anuales en favor de la viuda 
ó huérfanos de alguno de los oficiales que mue- 
ran en campaña, y que á juicio del general en jefe 
merezcan está distinción; á cuyo efecto me ha orde- 
nado consignar dicha pensión en la tesorería de su 
real casa, por donde será puntualmente satisfecha; 
sintiendo S. A. que su posición no le permita dar más 
latitud á ios impulsos de su corazón. 

De su Real orden lo digo á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos.años. Madrid 24 de Enero de 1860.— Exce- 
lentísimo Sr. — Angel María Paz y Membiela. — Exce- 
lentísimo señor ministro diPla Guerra. 


La villa de Guernica ha remitido al señor goberna- 
dor civil de la provincia , una ^ran caja conteniendo 
hilas y vendas destinadas al ejército de Africa. 

La caja es de madera piulada , provista de cerraja 
y llave , y tiene el siguiente rótulo sobre el latón en la 
parle exterior de la lapa: Guernica , para el ejército 
expedicionario en Africa, interiormente está forrada 
la caja con papel damasco. Las hilas forman mazos 
con papel de colores y aobre cada uno de ellos figura 
en papel recortado ntia flor de lis , castillo , cómela, 
granada ú otros alríbulos mililares. En la tapa hay á 
derecha é izquierda dos grandes escudos de armas, el 
de España y el de la villa de Guernica ; y en medio 
una elegante corona de laurel adornada con muy bo- 
nilas flores y sujetados los dos extremos de los ramos 
que la forman con una cinta de los colores del pabe- 
llón español. En el centro de esta corona so lee la si- 
guiente composición: 

El noble municipio de Guernica 
Al ejército de Africa hoy ofrece 
Estas hilas y vendas, con que i ndica 
El cariño y amor que te merece 
La heroica falauje que eii campaña 
Reviudica el honor de nuestra España. 


donativo hecho PORS. a. R. EL SERMO. SR. INFANTE 
DON SEBASTIAN. 

Secretaria de Cámara del Sermo Sr. luíanle don 
Sebasilan. 

Exemo. Sr.: S. A. R. el Sermo. Sr. Infante don 
Sebastian Gabriel, mi augusto amo , deseoso de con- 
tribuir por su parte al alivio de las familias de los 
valientes que pelean en Africa , ha acordado crear 
una pensión vitalicia de 4,000 rs. vn. á favor de la 
viuda de uno de los oficiales que mueran en tan glo- 
riosa campaña, y que á juicio del general en jefe se 
hubiese hecho acreedor á esta distinción. 

S. A. R. desearla poder contribuir más eficazmen- 
te para tan digno objeto; pero no estando aún arre- 
glado el modo de hacérsele la devolución de sus bie- 
nes, se ve obligado á limitarse á señalar esla pensión, 
que se satisfará por su tesorería , Ínterin no pueda 
consignar el capital que la representa. 

Lo que de su Real orden tengo el honor de poner 
en su conocimiento. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid , 24 de Enero de 1860.— José Jotre de 
Villegas. Exemo. Sr. ministro de Marina , interino 
de la Guerra. » 


La Reina (Q. D. G.) , en visla de la comunicación 
queá continuación se inserla, se ha dignado disponer 
se den las gracias en su Real nombre á la señara Prin- 
cesa viuda de Tórella, por el doiialivo que en la mis- 
ma ofrece para el ejército de Africa. 

«Primera Secretaría de Estado. — Exemo. Sr. — -El 
ministro plenipotenciario de S. M. en Nápoles dice á 
esta primera secretaria de Estado con fecha 10 del ac. 
lual lo que sigue ; 

»La Princesa viuda de Torella , una de las señoras 
poalcion , por su 

hilas q«rella“u^MÍ“\;'“ 

gera ofrenda como muestra de la simpatía general 
de este país hacia nuestras valie.Uc, tropaT. ^“10- 
mo la libertad de pasarla á manos de V. 1 por si lle- 
ne á bien mandar dirigirla á la adminislracLdé Sa- 
nidad militar.» 

De Real orden , comunicada por el señor minislro 
de Estado , lo traslado á V. E., remitiéndole la caja á 
«iueae refiere la preinserta comunicación. Dice guar- 
de á V. E. muchos años. Palacio 25 de Enero de 1860. 
--El subsecretario, Juan T. Comyn.— Señor minislro 
■06 l» Guerra. 


En la acreditada conlilería de la Palma, en Bar- 
celona , están do manifieslo , en elegantes cajones, 
las doscientas libras do vizcochos tostados , que re- 
galan los señores Garriga y Massaua á los heridos 
convalecientes dcl ejército de Africa. 

Anoche fué presentada á S. M. por el minislro in- 
terino de la Guerra la segunda bandera cogida al ejér- 
cito marroquí; y con este motivo , dicen los que la 
presenciaron, que ofreció la ré^ia Cámara una escena 
tiernísima. Arrasábanse de lágrimas los ojos de la 
Reina al pensar en los valientes soldados que ha- 
brían sucumbido cu lomo de aquel trofeo , y al pro- 
pio tiempo sentíase animada de noble orgullo viendo 
a sus pies olro recuerdo de los feroces eiieiiiigos de 
Africa. El general 0‘Dounell habla impelrado de 
S. M. por medio dcl general Mac-crohon el permiso 
para ofrecer la bandera al Príncipe D. Alfonso , como 
homenage del ejército al heredero del trono con mo- 
livo de sus días. SS. MM. se mostraron vivamente 
complacidos por esle delicado y respetuoso recuerdo. 

Según dice un periódico militar , en el caso de ve- 
rificarse la marcha á Tánger, no bajarán de 15,000 
hombres los que refuerzen el ejército do Africa; hay 
quien añade 10,000 más. 

Dice una caria dcl campamento que 6,000 moros 
han marchado desde Teluan á reforzar á Tánger. 

Se sabe ya posiUvamenle que los vapores Hércules 
y JSmperador salieron ayer de Pasages á las cuatro 
de la tarde, con el general Lalorre y parle de los ter- 
cios vascongados. 

El Tarraconense llegó felizmente á Málaga con su 
cargamento y con los batallones y voluntarios de Ca- 
taluña que habla tomado á bordo en Barcelona. 

Al mismo tiempo que se rcmilaii al ejército expe- 
dicionario algunas cajas con los instrumentos nece.sa- 
rios de amputaciones , saldrán para Africa 20 oficia- 
les médicos del cuerpo de Sanidad mililar. 

Escriben del campamento que no entra en el ánimo 
del general en jefe perder un solo hombre en la con- 
quista de Tetuan , sino bombardear la plaza basta que 
capitule. 

Se asegura que para cubrir , cual las necesidades 
de la campaña lo exigen , el servicio en los cuerpos 
de caballería que forman parle del ejército de Africa, 
se enviarán 25 hombres desmonlados á cada escua- 
drón , lo cual servirá á la vez para cubrir las bajas 
que por enfermedad y por los combates habrán ocur- 
rido en el arma. 

El brigadier de caballería D. Lorenzo Milaiis del 
Bosch , llamado por el general en jefe del ejército de 
Afri^ ’ inmediatamenle para el eampainento 

del Martin, á tomar el mando de la segunda brigada 


del segando cuerpo, á euyo frenle se encuentra el 
conde de Reus. 

Tan pronto como nuestras tropas entren en Tetuan, 
se establecerá en aquella ciudad por primera vez una 
imprenta , y se publicará un periódico que nos tracra 
directamenle extensas y verioicas nolicias de cnanto 
aconlezca en aquella parte de Africa. 

De Sevilla se han remitido á Cádiz en el diadeayer 
780 proyectiles para cañones rayados de a jA , y a 
Ceuta 100,000 cariuchos para carabina, y otros va- 
rios efectos de guerra. 

El vapor Lepanto, que habla venido al arsenal de 
Cartagena á reparar las averías que sufrió en Cabo 
Negro, ha quedado ya en disposición de sa ir a la 
mar. Todos los boles y lanchas que hay en el mismo 
arsenal, se están habilitando con la mayor acUvidad 
para remitirlos á Africa, y regularmente llevara al- 
gunos el Leponto. , „ , 

La polacra goleta de la matrícula de Cartagena, 
Teresita, ha sido fletada para trasportar a ban Her- 
nando 606,000 cariuchos de carabina y fusil. 

El domingo úllimo se dio sepullurii en Cádiz á un 
alférez que se hallaba en el hospital de San 
Dios de aquella plaza, á consecuencia de las heridas 
que habla recibido en los campos de Africa. El en- 
tierro fué digno de la clase á que pertenecía este va- 
liente, y de las simpalías que se vienen. mostrando en 
Cádiz á los bravos liijos de España, que forman par- 
te del ejército expedicionario. 

En la aedion del diá 16, de 30 enemigos que ocu- 
paban el último reduelo, 27 sucumbieron como va- 
lientes, luchando hasta morir, solodos renegados se 
rindieron. 

El enemigo, dice una caria del campamento de 
Africa, no nculla su cara ; pero es tal el desengaño 
que ha recibido en los distintos dias de combate, que 
no les es suficiente ni su palriolismo, ni su ferocidad 
para conservar sus posiciones. Huyen en el momento 
que ven qué nuestros bizarros soldados se lanzan a la 
bayoneta sobre ellos ; las pérdidas que leñemos son 
generalmenle al tomar los bosques, donde, escondidos 
deirás de los árboles nos esperan, y apenas hemos 
entrado en la primer zona de árboles, cuando ya te- 
nemos las vicüma,s de la jprnada. 

Un , cabo natural de Sevilla, llamado Antonio López 
Palo, ha sido propuesto para sargento segundo y 
para una cruz. Al cargar á la bayoneta en la acción 
del 2 se descarrió un poco, y al subir un repecho le 
salieron dos moros, uno con una espingarda y otro 
con una gumía, diciéndole el primero: «Vuélvele 
atrás ó te mato;» y calculando que el no hacerle fue- 
go era porque su arma estaba vacia, le arremelró, y 
de un bayonetazo mandó su alma al diablo. El olro 
se fué hacia él con su gumía; pero levantando el fusil- 
le descargó tal golpe en la cabeza, que quedó muerto, 
y corlándole la cabeza la presentó á su coronel. Ad- 
vertimos que esto lo contamos, como lo cuenta el mis- 
mo soldado andaluz en una caria que ha escrito á 
.Sevilla 

El joven pintor, Sr. Forluny, pensionado en Roma 
por la diputación provincial de Barcelona, ha sido 
llamado á la capital del Principado, y de un momen- 
to á olro debe pasar al Africa con el encargo de pin- 
tar cuatro grandes cuadros que representen algunos 
de los más notables acontecimientos de la guerra 
aclual. 

Leemos en el Diario Mercantil de Valencia : 

«Hé aquí una carta que el soldado Andrés Romeu, 
valenciano , cuyos padres viven en el barrio de Mar- 
chalenes, escribe sobre la batalla del día 14, en que 
salió herido , sin querer retirarse por no dejar en 
abandono la pieza que estaba sirviendo. Sabemos que 
anteayer salió para el campamento de Teluan un her- 
mano del herido , dispuesto á reemplazar á su valien- 
te hermano. 

«Monte Negron , 16 de Enero. —Señores padres: 
Esta solo sirve para manifestarles como me hallo he- 
rido en un carrillo, de un balazo en la acción del día 
14, y me curaron on el campo , poniéndome un ven- 
daje, y el capilan me dijo que me marchara al hospi- 
tal, y yo le pedí por favor que me dejara en la pieza 
por quedar poca genlc en ella , pues de ocho que eran 
habla cinco heridos, y me lo concedió, y continué ha-; 
deudo fuego cuatro horas más : viendo el capitán mi 
comporlamiento , me anotó para darme una cruz de 
paga de 2 rs. 

Padre, nuestra balería ganó I res montes que los 
moros tenían forlificados , lo que nos cosió mucha 
sangre ; los hicimos relirar á un plano y entró el p:e- 
neral Prim con la cabsUerla á la carga , y quedo el 
campo sembrado de cadáveres de moros y algunos 
españoles: gastamos cincuenla cajas de municiones. 
El mismo día siliamos á Teluan, y el general O’Dqn- 
nell les envió un parlamento para ver si se querían 
entregar , y contestaron que no , y d( spues de la ba- 
talla se puso á llover una agua que nos quedamos co- 
mo pollos helados, sin más cama que la cubierta del 
cielo.- -Andrés Romeu.» 


-Pues flanco derecho, y :i mi casa , conlesló |W- 

iriólicamenle Vega, u! 

dondt; les opiparamt'nlíí , uo dihcuidAtn 

dose en el vino-. 


A la hora de entrar en prensa nuestro ntinie- 
ro, hemos recibido el siguiente 

desfacho telegráfico. 

El general en jefe del ejército de Africa, dice con 
fecha de ayer á la ima de la larde, desde el campa- 
mento de Guad-el-Jelú, que no ocurre novedad, y 
que conlinuaba el desembarque de víveres y 
de guerra. 

El Secretario de la redacción 
M. Herrera de Tejada. 


efectos 


Nota de las reeoinpensás concedidas sobre el cam- 
po de batalla á los oficiales que más se dislinguicroii 
en los combates de 29 y 30 de Diciembre último. In- 
faiiteriade Zamora : capitán D. Pascual Ruiz Mateos 
grado de comandanle. Cazadores de Baza : capitán 
D. Enrique Menendez, grado de comandanle. Olro 
Idem D. Aniceto Olmedo; id. tenienle D. Cándido Ra- 
fales, id. de capilan. Llcrena; subteniente D. Melchor 
Llamas, grado de teniente. Teniente D. José Urbina, 
id. de capilan. Reina núm. 2 ; capilan D. Francisco 
Rarrel, grado de comandante. Subteniente D. Pedro 
Carriol!, mención honorífica. Estado mayor ; tenien- 
te coronel comandante D. Federico Fernandez San 
Román, mención honorífica. Comandante capilan don 
Pedro Estéban' y Herrera, id. Segorbe : segundo co- 
mandante D. Manuel Miranda Abreu, mención hono- 
rífica. Albuera : subteniente D. Nicolás Perez, grado 
deteniente. Ciudad-Rodrigo: segundo comandante 
ü. José Grases y Varela, empleo de primer coman- 
dante. Teniente D. José Buil y Esleí, id. de capilan 
Capilan D. Gregorio Tablares, mención honorífica 
Teniente D. Manuel Fuentes, id. 

El l'imes de Londres dice lo siguiente: 

«El ejercito español que ha invadido el Africa; 
es tan bueno como se pudiera desear. Su fuerza 
será, probablemente, de unos 30,000 hombres de to- 
das armas. Está perfeclamenle equipado, y bien 
provisto en lodos sus diferentes inslitutos. Tiene un 
parque de cañone.» rayados, balerías de monlaña, un 
valiente y arrojado cuerpo de caballería, olro de ins- 
Iruidos ingenieros, y tiradores en la correspondiente 
proporción. Las tropas mismas, según todos los in 
formes convienen en asegurarlo, son de una verda- 
dera marcialidad admirable. Son alegres, sufridas, 
valerosas y llenas de ardor en el combate y de inte- 
ligencia en el campo, y gozan de la singular ven- 
taja de ser mandadas, como los franceses en llalla 
por un general que reúne plenos poderes en su per- 
sona.» 

Los generales Turón y Quesada han sido propues- 
tos para la gran cruz de Cártes 111, como recompen- 
sa de sus servicios en Africa. 

Ha sido propucslo á S- P®'’® *® 

Isabel la Católica el brigadier Cervino , por sus servi- 
cios en la campaña. 

Al alojar el alcalde de barrio de las afueras de 
Triana los soldados do América que llegaron á Sevi- 
lla hace tres dias, preguntó á D. Fernando Vega 
cuántos le podía deinr ° 


VARIEDADES. 


podía dejar. 

—¿Cuantos quedan? dijo éste. 
—Catorce , respondig el alcalde, 


LOS CRISTIANOS CAUTIVOS EN MARRUECOS. 

De !a Revista Católica que se publica en Barcelo- 
na, tomamos el siguienle artículo: 

«El recuerdo de los cristianos cautivos entre los 
moros, la idea de las míizmorras de Argel, Oran, le- 
luan y Fez, son mucho más terribles que la más des 
raciada de las muertes. 

Vamos á trazar una piiilura de los atroces sufri- 
mientos de que eran viclimas los infelices crislianos 
que se hallaban cautivos cu Marruecos. 

Las victorias que los bárbaros moradores del Afri- 
ca hablan reportado sobre los españoles al lanzarse á 
la Península, cual los ligres de sus desiertos, y el fe- 
liz éxito de su invasión, secundada por la mas negra 
de las Iraiciones, hablantes enorgullecido hasta el 
punto de estimarse de una raza superior á la huma- 
na, y por consiguiente con el derecho de tratar á los 
demás hombres como casia de esclavos y perros. La 
resistencia de los españoles, que no porque hablan 
sido vendidos perdieran su honor y sn bravura, en 
doblegar acobardados y sumisos su cerviz bajo el 
yugo de sus opresores; el hafólco denuedo y la cons- 
lancia con que salidos de las breñas donde se refu- 
giaran en número escasísimo, iban adelantando y en- 
dosando sus filas para reconquistar su pálila, habla 
de exasperar á los que so creían ya legítimos señores 
de los habilantes y las riquezas do España. Es por 
esto que el discípulo de Mahoma desplegó toda su 
crueldad y venganza contra los que se atrevían á in- 
quietarte en la pacífica posesión de lo que había usur- 
pada, ó le infiindian recelo por no querer reconocer 
á su Profeta y fraternizar en creencias y costumbres. 

No eran solamente los que con las armas le disputa- 
ban sus conquistas á quienes miraba como enemigos: 
el crisliano que no vivía bajo su alfanje, pendiente 
siempre sobre la cabeza de los llamados por él infie- 
'es, habla de tomar todas las precauciones para no 
caer en manos, de los piratas moros que iban á la ca- 
za de cristianos sin distinción de sexos y edades. En el 
solo reino de Granada, cuando la media luna lo Icniaso- 
juzgado, se contaban en 1311, según eií su Real des- 
pacho de 1.” de Diciembre dcl mismo año asegura el 
Rey D. Jaime H, Ireinta mil cautivos, siendo en mayor 
número todavía los que, faltos del valor suficiente pa- 
ra sobrellevar los padecimientos de esclavitud, hablan 
miserablemente renegado de su fe. 

Y á la verdad que aquellos padecimientos eran pa- 
ra dar al traste coalas más esforzada constancia, á 
no sostenerla una creencia divina y una esperanzu 
inraorlal. 

Bajo el punto de visla de tres diferentes sUuacio- 
nes debemos juzg,ar sobre la acerbidad de los sufri- 
mienlos de los malhadados cautivos. La primera si- 
luacion era la de ser presos por los moros, y entrar 
en la esclavitud: la segunda la del trabajo á que 
seles condenaba: la tercera la de sus enfermedades. 

Los dictados mas injuriosos y mas soeces eran e* 
primer saludo que la morisma dirigía á los crislianos 
apénas hablan caldo en su poder. Luego se les ma- 
niataba, si se temía podían escaparse, y entre golpes 
é insultos se les conducía á un mercado para ser ven- 
didos. Allí sucedía á menudo, cuando eran familias 
enteras las que hablan sido presas, que los esposos se 
yeian separados de sus esposas y los hijos de sus pa- 
dres, como quiera que no á todos compraba el mismo 
dueño. La separación habla de ser lanío más dolorosa, 
cuanto los unos ignoraban cuál seria la suerte de los 
otros, y tenían lodos que renunciar á la esperanza de 
verse mas, y poder consolarse mútuamente. A las lá- 
grimas de dolor de separación tan cruel, respondía ej 
musulmán con el sarcasmo, la maldición y el vapu- 
lamiento... 

Entrado que habla el crisliano bajo el dominio de 
su señor, se le desnudaba de sus vestidos, reempla- 
zándolos con el afrentoso Irage del esclavo. No falta- 
ban señores que llevaban su barbarie al extremo de 
celebrar la adquisición de nuevos cautivos con una 
desenfrenada orgia entre sus amigos, y después un 
azotamiento geqeral á los crislianos que gemían bajo 
su feroz despotismo. 

El remo en el servicio de las galeras, la azada y el 
arado en los trabajos del campo, y las mas rudas y 
viles fatigas en las faenas domésticas, lates eran las 
ocupaciones á que se deslinaba álos cautivos, sin te- 
ner muchas veces consideración ni á lo delicado de la 
complexión ni á la terneza de los años, ni haslaen al- 
guna circunslancla á la debilidad del sexo. 

Los cautivos bagantes eran los que mas experimen- 
labaii los terribles efectos de su desgracia. Día y no- 
che á la mar, día y noche asidos al remo, dia y no- 
che luchando con las olas y con los vientos; siempre 
en las arriesgadas, veloces y penosas maniobras de 
una marinería dedicada casi exclusivamente al corso. 
Hambrientos las más veces, muertos de sueño, aco- 
sados de devoradora sed, rendidos de fatiga , sin em- 
bargo se velan forzados á bogar, á Irabajar sin tregua, 
á perseguir las embarcaciones cristianas, á habar pe- 
lea con ellas para apoderarse do nuevos caulivos. Y 
¡ay! si se reparaba que aflojaban eii su tarea, ó anda- 
ban remisos ó Indiferentes, que entonces el látigo cru- 
zaba su cuerpo sin la mas pequeña sombra de huma- 
nidad. Horrorizan y enardecen la sangro las cruelda- 
des de que eran víctimas los malaventurados caulivos 
bogantes. Bastaba la mas pequeña falla, un olvido, 
hasta una leve sospecha ó el recelo, para que los azo- 
tes ensangrentaran sus espaldas, y se les mutilase en 
algún miembro. Entro otras barbaridades da este gé- 
nero recordamos la de aquel feroz, hombre de los' 
mas ricos y poderosos de su nación, que en uii baño 
de su propiedad tenia, como un trofeo , clavadas mas 
de trescicutas orejas de los cautivos que hablan servi- 
do en susgaleras. Y para colmo de inforlunio al infe- 
liz bogante se le hacia muy dificil su redención, ya 
porijue se hallaba cási siempre ¡en alia mar , y* 


porque, siendo diíieultoso su reemplazo, ospc,.¡,^j^ 
mente, cuando se te habla ya instruido, peilíanse pac;^ 

su resealesumas exborbllantes. 

El caulivo ocupado cu las faenas del campo ó dt. 
la ciudad, podía esperar, más que el bogaule, yg 
de respiro durante la noche; pero en cambio su luggy 
de reposo era una de aquellas subterráneas mazmor, 
ras que por su insalubridad y lobreguez han alcanza, 
do fama de horror. Allí, sin olro lecho que puñados 
de paja, que no siempre se tenia, y que no podía re- 
novarse siempre que habla ^necesidad, y sin 
abrigo que andrajos, pasaban las noches los ¡nfelicej 
apiñados muchas veces y poco ménos que amonto! 
nados por su excesivo número. En lates pestífero^ 
colabozos, la may or parte de los cuales eran á mane- 
ra de pozos á los que se bajaba por medio de una es, 
calera do quila y pon, vivían encerrados contre, 
cuencia en número de doscientos ó más, y durante 
semanas enteras, los caulivos que 110 hablan podido 
ser vendidos en el mercado. Los que hablan sido 
tinados por sus amos al cuUivo de sus tierras, se en- 
contraban lodo el día expuestos eii verano al fne^g 
abrasador de la atmósfera del Africa, y en invierno 
á las desencadenadas tempestades que lanío han he- 
cho padecer en nuestros dias á los valientes de mies. 
Ira pátria. Sin una mala tienda donde guarecerse, sin 
un bocado de pan con que matar su hambre , no obs, 
lante era preciso Irabajar , so pena de exponerse á 
excitar las iras del desapiadado musulmán. 

Los caulivos que tenían sus ocupaciones dentro de 
la población, se empleaban en la limpieza de las ha- 
bitaciones y de los baños, y en la traslación de 
muebles y mercaderías, uncidos á la carrete cual bes- 
lias de carga. No era raro que sin haber cometido 
la menor falla, hablan de pagar con la sangre de 
sus venas los caprichos ó el mal humor de sus se- 
ñores. 

Más oirá sil uacion , peor todavía que las que he- 
mos bosquejado , habla para los crislianos caulivos. 
Era cuando se encontraban enfermos. Solo al hijo del 
Islamismo no conmueven las entrañas los ayes del 
que yace en el lecho del dolor. Ninguna piedad ha- 
bla para el desgraciado cautivo, á quien la taliga y 
os malos Iralamienlos extenuaran sus fuerzas y aea- 
baran con su salud. Nada de consuelo para el infeliz, 
nada de medicamentos; por el eonlrario , vituperios, 
imprecaciones y hasla ¡barbarie inaudila! tormenlos 
del aguijón y del_ fuego para que se levantara de la 
estera ó dcl suelo que formaba toda su cama. Y si 
era enfermedad pestilencial , cosa muy común en 
aquellas regiones, la que tenia postrado al crisliano 
caulivo, no habla para el desdichado olro remedio 
que morir en medio de la calle como un perro. Peor 
que un perro, como quiera que á eslos si los encuen- 
tra enfermos el creyente de Mahoma , los recoge, los 
lleva á su casa, los cuida y los cura en obsequio de 
su Profeta. 

A lodos eslos padecimientos, que podemos llamar 
comunes á lodos los cautivos, añadamos los sufrís 
míenlos particulares: los áque se .vela sujeto el sexo 
débil bajo el despótico poder de hombres para 
quienes la salisfaceion de los brutales apetilosespoco 
ménos que una recompensa á la virtud : los de lo- 
iiiexperlos jóvenes y los tímidos ancianos , tentados 
á todas horas y atormentados fieramente para que 
apostelasen de sus creencias religiosas : los de aque- 
ilos á quienes por su robustez y nervio se obligaba á 
castigar já otros cautivos. 


Y es este mismo Marruecos del cual vamos á to- 
marnos con las armas el desagravio que ha inferido 
á nuestro pabellón, y que se obslina en negarnos ; es 
ose mismo país que riegan con su sangre nuestros 
bravos, el que derramó á torrentes y á mansalva la 
de infinidad de hermanos luieslros en religión, y ma- 
chos también por pátria. Allí es donde fueron marti- 
rizados á miles los redentores de cautivos ; allí doftde 
eslos sufrieron los tormentos más atroces. La inha- 
manidad con que Iralan ahora á nuestros soldados no 
es mas queda excitación de sus feroces insliutos que 
todavía conservan. ¡Ay, si pudiesen como ánlcs re- 
ducir cu cautiverio á los crislianos!! 

Venguemos , pues , nueslro honor de hoy y nues- 
tro honor de otro tiempo ; pero venguémoslo como 
hijos del Evangelio y de la noble España. Imponga- 
mos con la fuerza, ya que no quiere recibirla voluiK 
lariamente , la civilización cristiana á ese pueblo, que 
hallándose á nuestras puertas nos deshonra , y en su 
venganza y despecha llene el alrevimiento de insul- 
temos. Dios proleje siempre las buenas causas. — J osé 
María Rodriguez. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera DE Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,973 fanegas de Irigo. 

2,777 arrobas de harina de id. 

2,000 libras de pan cocido. 

4,799 arrobas de carbón. 

89 vacas que componen 48,114 libras de peso. 
370 carneros que hacen 8,649 libras de peso. 
368 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR 
EL DIA DE AYER. 

Hs. vn. 
arroba. 
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Editor responauble , D. Manukl To**»- 
MADRID: Imp. d« Tejado, Leganilos, núni»(* 


47. 


fondos los precios que ántes obluvieron, han, sin ei*' 
bargo, querido rehacerse algo del quebranto que loo’ 
la semana han venido experimentando. Poco, siir^ 
bargo, han conseguido, á excepción de detener la ijr 
ja en que estaban pronunciados. Asi que el con^jí 
dado se cotizó á 44-10 contado ; la diferida á 33" 
contado, y 31-10 fines del próximo. El persontd^ 
conlró dinero al conlado á lÜ-75. 
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DIARIO DE LA MAÑANA 


usmcm.^Madrid: En la Adminisiracion , calle 
imero 4, cuarto principal de la derecha, y en las 
Publicidad, Pasaje de Malheu; Olamendi , calle 
iro, Puerta del Sol, López, calle del Cánnen, y 
oncencion Gerónima. 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los lunes, 
Precios be suscriciow. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Pro- 
netas: 16 rs. al mes y 45 por trimestre. En Ultramar: 70 is 
)r trimestre. En el Extranjero: 54 reales cadatrimestre. 
Pr&vincias. En las principales librerías. 


Año I. — Número 25 


Lunes 30 de Enero de 1860 


Edición de Provincias 


El contra-almirante Jeheme, que lia quedado man- 
dando la escuadra francesa de Algeciras, tiene su pa- 
bellón en el vapor misto Donawerth , anclado en Al- 
geciras. Inmediatamente después de marchar el vice- 
almirante Romain-Desfossds , lomó el mando de la 
rada. Al dia siguiente de su instalación se dirigió á 
Gibrallau en el aviso de vapor la Monette, y tuvo una 
larga conferencia con el almirante ingles, que se 
apresuró á devolverle la visita. 


Idem, 28— Quedan el 3 francés á 68-45; el 4 '/» á 
97 ; el interior español á 43 ; ql exterior á 44 •/* 5 Y 
diferido á 33 la amortizabie á lí. 

Londres , 28. — Los consolidados de 94 % á Vs- 

París, 21. — Escriben de Turin, que los diputados 
de las provincias de la Emilia, reunidos á los de la 
Lombardia y Cerdeña , votarán la creación de un rei- 
no de la alta Italia. 

Southampton, 27. — Reina el mayor desórden en la 
Cámara de los Estados-Unidos , y lío pueden enten- 
derse para el nombramiento de presidente. 

En Nueva-Granada , á las últimas fechas , conti- 
nuaba la guerra civil. En cambio Venezuela ha reco- 
brado la paz. 

Berlín, 2%. — Los teatros de Venecia, Padua y Ve- 
rana , han sido cerrados por disposición del Gobierno, 
á consecuencia de graves desórdenes que han tenido 
lugar en ellos. 

Ñapóles, 25.— Es inexacto que Filangieri haya 
presentado su dimisión. 

París, 29.— El Unívers publica hoy una encíclica 
dirigida por Su Santidad á los Arzobispos y Obispos, 
y en la que da cuenta de los motivos de su negativa 
para aceptar los consejos del Emperador de abando- 
nar las provincias rebeldes. 

Londres, 27.— Contestando lord Granvjlle á la in- 
terpelación de lord Normamby, ha declarado que el 
Gobierno ninguna noticia tiene.de negociaciones rela- 
tivas á la cesión de Saboya y Niza á Francia. Lord 
Russell á su vez, contestando á lord Griffith, ha ma- 
nifestado que cree inexacto se esperasen 30,000 fran- 
ceses en Liorna, y que ninguna razón hay para creer 
que con objeto de impedir la anexión al Piamonte to- 
mase Francia tal medida. » 


PARTE EXTRANJERA 


Los partes telegrálicos suelen ser oráculos sibi- 
linos algunas veces : el que hoy insertamos de 
Lóndres, es de ese género. Al decir lord Pal- 
ineiston, contestando á ü’Israeli, que Inglaterra 
no ha contraido compromiso alguno para garan- 
tir al Papa el resto de sus posesiones, ¿ qué ha 
querido decir? ¿üue en este punto piensa ser üel 
á la política de no intervención que Inglaterra se 
ha propuesto para con Italia , ó más bien que 
desea quedarse libre de todo género de compro- 
miso, para intervenir, si le conviene, en el sen- 
tido de acabar de usurpar al Sumo Pontífice las 
posesiones que aún conserva? ¿ Son las palabras 
de lord Palmerston una simple aserción de un 
hecho, ó envuelven una amenaza? Desgraciada- 
mente, como quiera que se responda á estas pre- 
guntas, la intención del Gobierno ingles respecto 
á Italia , es harto trasparente para que pueda 
ponérsela en duda. Ya varias veces lo hemos di- 
cho, y el tenor do los primeros debates habidos 
en el Parlamento británico , en la discusión del 
mensaje regio, nos lo couürmá. Inglaterra sos- 
tiene el principio de no intervención, y hace 
cassus beili el de resistir á toda intervención en 
Italia, diciendo que la base de su política en este 
particular , es dejar á aquellos pueblos arreglar 
por sí propios sus asuntos ; de esta manera de- 
fiende el principio disolvente de la soberanía na- 
cional ; de esta manera sanciona implícitamente 
la teoría bárbara del keviw consumado; de esta 
manera, en fin, se queda expedita para dirigir 
con sus amaños el ejercicio de aquella soberanía 
nacional, y para mantener el hecho consumado 
del despojo de los Soberanos de Parma y Tosca- 
na y del Sumo Pontifico. Claro es, pues, que si 
la soberanía del pueblo romano consuma el hecho 
de dejar al Papa reducido á Roma, y aun sin 
Roma (lo cual será para la Inglaterra protestante 
miel sobre ojuelas), el Gobierno ingles no se opon- 
drá ciertamente. Tan claro es esto, que hay algo 
de perogrullada en la aserción que nos comunica 
el citado parto telegráfico. 

Es notable sin embargo la insistencia con que 
los periódicos ministeriales de Londres en su 
principio, y aliora el propio ministerio ingles por 


evitable guerra. Los tímidos quisieran todavía 
que se celebrase el Congreso, y do ellos nace sin 
duda la voz de que aún no es proyecto definiti- 
vamente abandonado. Otros en cambio persisten 
en decir que la alianza de las Potencias del Nor- 
te va madurando bastante más de lo que La Pa- 
trie y otros periódicos revolucionarios de Europa 
afectan dudarlo. Infinitas son ya las versiones 
que se han dado acerca de la actitud do Rusia, 
que ha de ser naturalmente la que incline la ba- 
lanza , y esta es la hora en que, examinadas y 
confrontadas aquellas versiones , nada más po- 
demos asegurar á nuestros lectores sino que Ru- 
sia mira con manifiesto enojo el desenfado con 
que Napoleón III, Emperador por el sufragio 
universal, trata los derechos de los Soberanos 
que deben sus tronos á títulos de legitimidad 
ménos discutible y precaria. 

Otra de las graves cuestiones que hoy ocupan 
á la liberalesqueria piamontesa, es si el señor 
Cavour irá ó no irá á París. Antes del artículo de 
la Patrie sobre la anexión de Saboya á Francia, 
se daba por seguro aquel viaje de su excelencia; 
después de ese artículo , cuya publicación fue no- 
ticiada á Turin por parte telegráfico , parece que 
el viaje se ha embarrancado ; pero que en cam- 
bio el embajador ingles, y otros ingleses que no 
son embajadores , se mueven en Turin y fuera 
de Turin con extraordinaria actividad. Con esto 
coincide el rumor de que el Príncipe Carignan 
tomará al fin la regencia de las provincias ane- 
xionadas; lo cual puede muy bien ser el que In- 
glaterra quiera anticiparse á dar posesión como 
regente al futuro Rey del futuro reino de Ita- 
lia central, con el fin do tener ocupado el puesto, 
por si á Napoleón III se le antoja disponer de él 
para las urgencias de alguno de sus parientes 
varones. 

En Nápoles dicen que ha habido crisis minis- 
terial, y que el general Filangieri so ha retirado 
por no estar conforme con el Rey , que quiere 

apoyar eficázmente al Papa. La noticia no nos 
viene por conoucio tan nueaigfio, que nos «nc- 

vamosá darla como cosa segura. En cambio, lo es 
que, miéntrasNápolesaumenta su marina con dos 
nuevos buques, que acaba de botar al agua en estos 
dias mismos , está reforzando las guarniciones 
de los Abruzzos, y poniendo en pié de guerra 
su respetable ejército en los confines de los Es- 
tados Pontificios. Al mismo tiempo, la policía 
napolitana va enjaulando á todo pájaro de mal 
agüero que se mete por allí á tender las alas; 
con todo lo cual ya pueden figurarse nuestros 
lectores si habrá subido de punto la consabida 
cantilena revolucionaria contra ese tirano Rey 
de Nápoles que se ha empeñado en probar á los 
Gobiernos de Europa lo que es y lo que vále un 
monarca sin miedo á las alharacas y á los ma- 
nejos de los revoltosos. Téngase por seguro que 
si Nápoles llega á ser algún dia afligido por tur- 
bulencias, no será sino porque se aparte de esa 
política tan detestada por aquellos cuyos planes 
estorba. Diga el Rey de Nápoles que quiere pá- 
tria y libertad; hágase italianísimo, y libcralíze- 
se, aunque sea homeopáticamente; deporte, en- 


Ha llegado á París uno de los más fervientes ane- 
xionistas, M. Costa. Parece que su viaje lo hace en 
nombre del comité anexionista de la Saboya, que 
desplega gran actividad. 


Se confirma la noticia de haber concluido Juárez 
un tratado con los Estados-Unidos. Este tratado, cu- 
yas bases no son conocidas, ya revela en Juárez una 
falta de patriotismo de que el ciudadano mas vulgar 
se avergonzaría. Los norte-americanos obtienen el 
derecho perpétm de tránsito por e) istmo de Tebuan- 
tepec y por el camino del Sur, de Rio-grande á Mat- 
zalan á través del territorio mejicano, y ademas la 
ría de Arizona á Guaymas por la Sonora. Asimismo 
obtienen el libre tránsito por el territorio mejicano de 
toda especie de mercancías de fácil salida, un dere- 
cho de depósito en el mismo territorio y el privilegio 
de importación de estos artículos para el consumo de 
Méjico. Se establece el tráfico libre recíproco entre 
ámbos países de una porción de artículos, y en caso 
del pago de derechos serán los Estados-Unidos quie- 
nes los hayan de fijar. Los Estados-Unidos quedan 
autorizados para proteger á mano armada en caso de 
necesidad, con ó sin el consentimiento de Méjico, las 
vías y los derechos garantidos por este tratado leoni- 
no. El sacrificio que todas estas ventajas cuestan á 
ios Estados-Unidos se reduce á cuatro millones de 
duros, dos de los cuales .se destinen al pago de la 
deuda que Méjico tiene contraída con la Union. Para 
que se comprenda mejor el baratillo que ha hecho 
Juárez, añadiremos que hace doce años ofrecíanlos 
norte-americanos solo por el derecho de tránsito del 
ilsmo de Tehuanlepec quince millones de duros. 
Por fortuna de Méjico, Juárez no constituirá go- 
bierno. 


posición universal de obras de arte , que comenzará 
el 1.® de Agosto y terminará el 30 de Setiembre. 

El Catholic Directory para- 1860 , publica las si- 
guientes noticias, relativas al culto católico romano, 
en la Gran-Bretaña. El número de iglesias, capillas 
y oratorios católicos , es el de 767 en Inglaterra y país 
de Gales, y el de 183 en Escocia ; total, 950 en ios 
dos reinos unidos. En 1850 había 680 entre iji'lesias, 
capillas y oratorios; es decir, que en diez años han 
tenido los templos católicos un aumento de cerca de 
50 por 100. En el mismo período, el Clero católico ro- 
mano secular y regular , en Inglaterra y país de Ga- 
les, ha acrecido de 788 sacerdotes á 1,077 ; y el de 
Escocia, de lio á 154; es decir, entre los dos reinos, 
de 998 á 1,236, ó lo que es igual, ha aumentado en 
un 25 por 100. El progreso de los concentos para re- 
ligiosos, de uno y otro sexo , ha sido aun más marca 
do. En 1850 no existían. sino 11 para varones y 51 
para mujeres; hoy hay 37 de los primeros y 123 de 
los segundos , lo que da un crecimiento constante de 
cerca de 300 por lOO. Ademas hay 12 colegios con- 
sagrados á la educación de los que se dedican al sa- 
cerdocio,, sin contar con los de los noviciados de los 


Anteayer se recibieron los siguientes despachos 
telegráficos del extranjeroí 
Lóndres, 26.— Lord Palmerston, contestando á mis- 
ler D’lsraeli , ha dicho que Inglaterra no había con- 
traído compromiso alguno para garantizar al Papa el 
resto de sus posesiones. 

Viena,2^. — Los fondos públicos han bajado con- 
siderablemente. 


Un despacho telegráfico de Queenstown, anuncia 
que el 8 de Enero arribó á dicho punto el vapor Glas- 
gow con la correspondencia de New-York. Ei dia an- 
terior se verificó en Washington un nuevo escrutinio, 
el vigésimo octavo, para la elección de presidente de 
la Cámara de representantes , el cual habla sido tam- 
bién sin resultado. No hay, por ahora, apariencia de 
que la Cámara se constituya. 


Según la memoria presentada por el secretario del 
Tesoro de ios Estados-Unidos, en 30 de junio próxi- 
mo quedará un sobrante de más de cuatro millones 
de duros, después de cubierto todo el presupuesto de 
gastos de ios Estados. El valor de los artículos de 
comercio importados durante el año último fiscal en 
aquellos Estados, fue el de 338.768,130 duros, y el 
de los exportados de 356,780,462 duros. 


unos pilluelos de Quiney, en el Massaciiussels, pren- 
dieron á uno de sus compañeros , que se llama tam- 
bién John Brown, le formaron un proceso, y después 
de haberle juzgado, según las fórmulas de costumbre, 
le declararon culpable de traición contra el Estado. A 
la hora en que el jefe de los insurgentes de Harpers 
Ferry perdía la vida, su jóven tocayo caminaba en 
medio de sus amigos con dirección á un árbol , en el 
cual se balanceaba la cuerda que había de servir para 
figurar que le ahorcaban. Hicieron subir al sentencia- 
do sobre un barril , y después de haberle amarrado 
los brazos al cuerpo , y de haberle pasado el nudo' 
corredizo alrededor de los hombros , el que haeia de 
verdugo dió un fuerte puntapié al barril, que fue ro- 
dando hasta un foso , y John Brown quedó perfecta- 
mente colgado. Desgraciadamente para él el nudo cor- 
redizo se corrió desde los hombros al cuello, y se cer- 
ró al instante. Salió un chorro de sangre de las nari- 
ces y de la boca del desgraciado. Los muchachos al 
ver esto, escaparon asustados , pero felizmente una 
lavandera acudió , y corlando la cuerda con una na- 
vaja salvó al ahorcado. 


do ante las pretensiones de la revolución , y todos 
protestan y envían al Poiiliñce-Rey la expresión de 
su admiración y de su respeto. Dios permite que la 
figura de Pío IX, tan grande ya, tan admirable y tan 
admirada, lome proporciones sublimes. Europa pare- 
ce mirar con recogimiento, mezclado de esiupor, la 
lucha declarada entre el Pontificado y la revolución. 

¡Ah! repitámoslo con placer, nunca quizás ha vis- 
to el Pontificado un cariño tan solícito , una energía 
tan grande; nunca acaso el corazón de_ un Pontífice 
ha experimentado el consuelo de fe mas viva y ex- 
presada en términos más entusiastas. Si se agitan 
en Roma y otras ciudades de los Estados de la Igle- 
sia bajas y brutales pasiones , en cambio salen de la 
multitud arranques magníficos de afecto 

El Diario oficial publica la exposición de la noble- 
za romana : de 150 patricios , la han firmado 134: 
diez y seis tan sólo se han abstenido de firmarla. Si 
la falla de las firmas de estas diez y seis personas 
prueba la ingratitud y mal espíritu , pone también 
de manifiesto la libertad de que gozan. Es frecuente 
de un año á esta parte ver á los italianos de las ciu- 
dades rebeldes votar mensajes y suscribir doeumen- 
tos por unanimidad. Los 134 finnanles han manifes- 
tado deseos de ver figurar su nombre al pié de la ex- 
posición en el Diario oficial. 

Pío IX, apreciando debidamente este acto de valor, 
no ha querido acceder á sus deseos , y este rasgo re- 
vela la santa mansedumbre, la imponderable genero- 
sidad de su alma. No ha querido que el público aver- 
gonzase á los Príncipes rebeldes. «Roguemos a Dios, 


Nada ménos que diez millones y medio de francos 
ha pagado Mr. de Morny por el palacio y el parque 
de Bercey, que le disputaba Mr. Pereise. A la una 
de la madrugada fue á firmar la escritura el primero, 
y cuando llegó algunas horas después el segundo, 
tuvo un gran pesar al saber que otro habla madru- 
gado más que él. El empeño de estos dos competido- 
res no consistió en que el palacio ó el parque tuvie- 
sen grandes recuerdos ó grandes bellezas artísticas^ 
consistía sencillamente en que ei depósito de vinos y 
alcoholes debe construirse én terrenos dei parque. 


carcele, desuelle á sacerdotes, y ya se verá si los 
que hoy tanto gritan y aliullan contra él, no le 
ponen en las nubes como á un prodigio do hu- 
manidad, de ilustración, y de todo lo demás que 
hoy le niegan. 

BESPACHOS TELEGRAFICOS DE LA GoCela DE HOY. 

«Berna, 28. — Por decreto de la Asamblea tendrá 
curso legal la moneda de oro francesa. 

Tarín, 28. — El marques de Azeglio ha sido nom- 
brado gobernador de Milán. Buoncompagni irá pron- 
to á Florencia. Ralazzi marchó á Niza. I.a fragata 
Earidice, que debía marchar á China, ha recibido 
contraórden. Se habla de la creación de un minislerio 
de .Marina. 

París, 28. — Los diarios de esla tarde discurren 
acerca de la inconsecuencia que parece envuelve el 
que el Gobierno ingles apoye la voluntad de los pue- 
blos que quieren verificar su anexión al Piamonte, y 
lo que ha indicado en su respuesta á la interpelación 1 
de Normamby, de que no apoyará la anexión de Niza 
y Saboya á la Francia. 

Rudio, el cómplice de Orstni, fugado de Cayena, 
ha muerto al llegar al Brasil. 

Lóndres, 27. — El Times anuncia que el Gobierno 
tiene intención de licenciar las milicias en totalidad ó 
parte de ellas. 

En la Cámara alta lord Normamby anuncia una in- 
terpelación relativa á los rumores de la anexión de 
Saboya y Niza á Francia. Lord Jhon Russell ha reci- 
bido una exposición de los habitantes de la Cité de 
Lóndres con 10,000 firmas para la reforma electoral. 

París, 27.— Se dice que Víctor Manuel consiente 
en la anexión á Francia de Niza y Saboya. 

La Independencia belga vuelve á liabiar de reunirse 
el Congreso, 


Jacobi ha presentado á la Academia francesa una 
barra del metal extraordinariamente raro llamado 
iridio, que pesa 267 gramos. Ese metal lo descubrió 
Temiaíilen 1801. 

Mr. Aquiles Jubinal, diputado del Cuerpo legislati- 
vo francés y redactor en jefe del Uessager de París, 
acaba de terminar la publicación en aquella capital 
de una obra que tiene para nosotros algún Ínteres 
por referirse á la Armena Beal de Madrid, que este es 
su titulo, y cuyos primeros volúmenes (dos) se pu- 
blicaron hace seis ó siete años. 

La obra de Mr. Aquiles Jubinal es, puede decirse, 
una liisloria de las bellas arles en la edad media por 
medio de los lapices, cuyo fm se propone realizar su 
autor al publicarla. 

«La Armería lícaí y , el Museo de pinturas de Ma- 
drid, dice un periódico francés ocupándose de este 
interesante trabajo, eueierrau magnificas riquezas, y 
la primera es, sin disputa, una de las más notables y 
extensas de Europa. Existen en ella gran número do 
armaduras y escudos grabados y cincelados de espa- 
das, entre las que se ven las de Pelayo, Cid, Bernar- 
do del Carpió, Gonzalo de Córiloba, Pizarro, Cortés, 
Fernando el Católico, Carlos V, Francisco 1, ele., etc. 
En lu obra que con este titulo publica Mr. Jubinal, 
se expresa el origen de casi todas las arma.s, su épo- 
ca y el nombre de su autor; se acompañan 80 mag- 
nificas láminas dibujadas por Gaspar sensi, y consi- 
derable número de ¿rallados cu madera heelios de los 


Al mismo tiempo que Austria refuerza las nume- 
rosas guarniciones de Venecia y las plazas del cua- 
drilátero , Francia envía á su ejército , que aún ocupa 
desde Milán á Parma , órdenes apremiantes para que 
todos los oficiales que disfruten licencia se incorporen 
sin dilación á sus regimientos. Ademas cita un cor- 
responsal, entre los síntomas fatales, la circunstancia 
de que nunca han sido tan corteses las relaciones en- 
tre las dos cortes de París y Viena como en la oca- 
sión presente , añadiendo que exaetamenle lo mismo 
sucedía el año pasado tres meses ánles de darse la 
batalla de Magenta. 

El Principe José Napoleón figura al frente de la 
manifestación hecha á Su Santidad por la nobleza ro- 
mana. 

La c.xposicion hecha por el círculo de comercio de 
Rouen á Mr. Roucher, es un documento industrial 
lleno de pruebas, de números, -y que á su tiempo 
será el programa económico del partido ptoleecionis- 
ta. El círculo de comei'cio de Rouen eiuite su voto 
por el uranleuimiento de la protección, y pide enér- 
gicamente que una prueba preliminar preceda á toda 
modificación de nuestro régimen comercial. 

El Monitear induslriel publica un mamfie.sto diri- 
gido al Emperador por el comité de la asociación 
para la defensa do la industria nacional, firmado por 
gran número de fabricantes y macslros de taller. 

No se sabe si la oposición del Parlamento ingles 
considerará el tratado de comercio inlcrnacional co- 
mo ventajoso á la Inglalcrra. Puede predecirse, sin 
embargo, que liabrá vivas iiilcrpelaciones al minisle- 
sio sobre este asunto. 


memoracion solemne dél eslablecimiento del Pontifi- 
cado romano, S. E. el senador de Roma pronunció 
una alocución que el diario oficial ha reproducido. 
Por la noche los habitantes de Roma han rnanifeslado 
la parte que loman en la causa de la justicia y de la 
civilización iluminando espontáneamente las dos ori- 
llas del Tíber.» 

El discurso á que se refiere la correspondencia an- 
terior está concebido en los términos siguientes: 

«Sanlisimo Padre: la solemne conmemoración de la 
fiesta de la Cátedra de San Pedro en Roma es para la 
representación comunal de esta ciudad un motivo po- 
deroso para renovar las protestas sinceras de adhe- 
sión al Pontífice y de fidelidad al Soberano. Loa votos 
de su corazón son más ardientes que nunca, por lo 
mismo que le oabe la suerte de ser eco en este inslan« 
te de todo el mundo católico, el cual con una unani- 
midad verdaderamente prodigiosa, atendida la época 
que alcanzamos, proclama francamente la veneración 
hácia el Padre’ augusto de los fieles, y se presenta 
como una egida del Soberano de Roma y de la inte- 
gridad de las posesiones temporales de la Iglesia. 

El espíritu del Senado esla al abrigo de esas máxi- 
mas falaces que se trata de inculcar hábilmente en el 
espíritu débil de las poblaciones, y por medio de las 
cuales se quiere poner en duda los derechos incon- 
testables, múandü eon desdén semejantes manejos, 
por (jue está muy convencido de (jue Ruina m el 


Una reciente orden exiiedida en París por el maris- 
cal Maguan, disjionc que en los cuarteles se celebren 
misas para las tropas. 
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PROVINCIAS. 

El temporal que reina en las costas cantábri- 
cas es tan fuerte , que asi los periódicos de San- 
tander, como nuestros corresponsales de Bilbao, 
San^Sebastian y Oviedo, se muestran sorprendi- 
dos ante la imponente magestad del Océano. — 
Hasta el dia , sin embargo , no hemos recibido 
noticia de que buque alguno haya naufragado 
á consecuencia del temporal, al paso que se 
cuentan varios destrozos causados en tierra por 
la violencia del viento , y las aguas llovedizas. 

La entrega de quintos sigue verificándose con 
regularidad, y esto es lo único de que hablan las 
pocas correspondencias que ayer hemos recibido 
de provincias. 

S. M. la Reina ha usado luia vez más de su regia 
prerogativa , indultando de la última pena, el dia del 
Príncipe D. Alfonso, al tambor del regimiento de San 
Fernando , que iba á ser puesto en capilla en Grana- 
da, por muerte dada al cabo de la banda á que per 
tenetña y heridas inferidas á otro dentro del mismo 

cuartel. , 

El limo, y Excmo. Sr. Arzobispo impetro la gracia 

de nuestra augusta Soberana, 

—Uno de estos dias debe pasar á la ciudad de Ve- 
lez, el Excmo. é limo. Sr. Obispo de Málaga, á ben- 
decir una nueva parroquia , que creemos será la de 
San Juan Bautista. 

—El dia 25 tuvo lugar en Barcelona , en el salón : 
de Ciento , la reunión del Consistorio de los juego-s 
florales, al efecto de nombrar los mantenedores para 
los que deben celebrarse en Mayo próximo. Resulta- 
ron elegidos los señores siguientes: D. Francisco Eer- 
manyer, D. Joaquín Roca y Cornet, D. Adolfo Blanch, 
D. Salvador Estrada, D. Juan Mané, D. Antonio Llo- 
bet y D. Mariano Flotáis. 

En la misma ciudad el fuerte vendabal de estos 
dias ha causado algunos destrozos. En el paseo de 
San Juan el viento ha derribado un corpulento árbol, 
y cuatro ó cinco en el paseo de Gracia. En dicha po- 
blación son innumerables las chimeneas y paredes de 
cercas derribadas. 

El dia 20 de Febrero próximo, á las doce de la 

mañana, tendrá lugar en el gobierno de provincia de 
Oviedo el remafe de 100,000 quintales de carbón de 
piedra en 6 lotes, 5 de 15,000 quintales y el olro de 
25,000, cuyo donativo ha hecho la Exema. Diputa- 
ción provincial con destino á la marina de vapor que 
se halla al servicio de nuestro ejército de Africa. La 
subasta se hará bajo las condiciones facultativas y 
económicas que están de manifiesto en la secietaiía. 

— Leemos en el Diario Morcanlil de Tarragona'. 

«No hace tres años, en el mes de Mayo de 1857, 
en un huerto extramuros de esta ciudad se descubrió 

una sepultura romana compuesta de tejas planas, a 

modo de tienda de campaña, apoyadas contra una 
pared antigua arruinada: el esqueleto que contenía 
estaba muy destrozado, y en la boca se le encontró 
una moneda de Nerón. La sepuilura,^ los huesos y la 
moneda fueron recog'idos por el señor iaspeclor de 
antigüedades, y en la misma disposición corno se en- 
contró fue colocado en el museo arqueológico. Exca- 
vándose esta última semana un hoyo para plantar un 
árbol, al olro costado de la pared arruinada en la 
que se apoyaba el sepulcrojndicado, se observo q^ue 
esta pertenecía á un pequeño algihe romano de dos 

11.0 ye ducuui'a, puilcuidaitfim; coiisüi Vciúu, y uii sii 

fondo, cubierto con dos filas de tejas planas, se ha- 
llaba otro esqueleto ente^. Tenia la cabeza cubierta 
con un casco de hierro; a su costado dcrccíio se ha- 
llaban todavía la espada de hoja muy ancha, porque 
es sabido que jos antiguos llevaban la espada á la 
derecha, y á la izquierda se cnconlró la lanza con 
otras piezas de la armadura, iodo tan oxidado y po- 
drido, que así el esqueleto corno los objetos mencio- 
nados se desmenuzaron al locarlo, sin poder'se apro- 
vechar nada. El agua que durante centenares de 
años se ha ido infillr-ando por entre la tierra dentro 
del algibe, sin tener salida, la ha consumido entera- 
mente, y por más cuidado que puso el citado señor 
inspector para llevar algo entero al Museo,, ha sido 
de todo punto imposible.» 

El secretario de la redacción, 

- Mv Herrera PE Tejada. 

MADHID. 

PARTE OPÍCIAL DE LA GACETA. 

La Gaceta del domingo contiene el parte ordinario 
del buen estado de salud de SS. MM. y de toda su 
Real familia. 

Contiene ademas una Real orden por la que se pre- 
viene que en lo sucesivo el director general de arti- 
llería y el ingeniero general respectivamente, dispon- 
gan que las vacantes que ocurran de asesorías y fis- 
calías de los juzgados de sus armas se anuncíen én la 
Gaceta por un plazo largo , que podrá ser de 30 dias, 
á fin de que los aspirantes á ser incluidos en las pro 
puestas acudan con solicitud y justificación de sus 
méritos á los jefes de ios juzgados euyas v'acantes 
liayan de proveerse, los cuales deberán agregar siem- 
pre á las propuestas ju.stificadas las instancias de los 
pretendientes que se hallen incluidos en la lista de as- 
pirantes de primera clase á ingresar en el orden jurí- 
dico-militar , sin que deban proponerse letrados que 
tengan empleo en cualquiera de ios ramos de admi- 
nislracioti civil , sino abogados independientes y de 
reconocida ilustración , prefiriéndose siempre a los 
que hayan prestado en alguna ocasión servicios jurí- i 
dico militares ó en otro ramo del ejército, especial- 
mente los incluidos en la ilsla de aspirantes de pri- 
mera ciase ya citada. 

Otra que manda se observen en los expedientes de 
licencias que pidan los militares para casarse, las dis- 
p(»iciones siguientés : ’U; 

1.® Se fija el plazo para considerar veriticados 
civilmente los matrimonios en el caso de que queda 
hecho mérito , ó sea cuando los oficiales interesados 
mueren ántes de llevarlo á cabo, y teniendo solicita- 
da la Real Ucencia prevenida como necesaria, el de 
dos meses, acontar desde el dia que preséntenla 
instancia para los que fallezcan en la Península é 
islas Baleares; el de cuatro para los de las islas Cana- 
rias , Puerto-Rico y Cuba , y el de ocho meses para 
los de las islas Filipinas. 

^ 2.® Que ei jefe inmediato á quien para su curso 
e informe se entregue la solicitud, certifique al már- 
gen de esta y bajo su responsabilidad el dia que le sea 
presentada, considerándose este como ei primer trá- 
mite necesar» del expediente. 

hacer el depóklo qúe‘Lst4°r?veS."' 

(Gaceta del lúnes.) 

Por una Real orden se deniega la autorización oe 
dida por el juez de Hacienda de las Baleares n??, 
procesar a varios individuos del cuerpo de carabine 
ros por el delito de sustracción de una parte de taba- 
co aprehendido, por haber sido antes juzgados pos- 
leriormente por un consejo de guerra á consecuencia 
del mismo delito. ' ' 

deniega al juez de Toledo la aulorí- 
?acion pedida para procesar á D. Gabriel Torres y Vi- 


cu ja.'cohlador inlerino de Hipotecas; por la resisten- 
cia que ¿puso á entregar el arc¿iyo á la persona de- 
signada ñor el refeíido juzgado, pues él al negarse a 
dicha eiitfega obra, en virtud de olíBáienoia debida. 

— Por último se confirma del mismo modo la nega- 
tiva de autorización dcl gobernador de Oviedo ni j''®^ 
de marina de Vivero para procesar á D. Pedro Bedia 
alcalde del Concejo del Franco por haber ordepado al 
alcalde pedáneo de la parroquia de Valdoperas qui- 
tase las redes que se ponían en la desembocadura dcl 
rio Porcia, porque el referido alcalde al quitar dichas 
redes, cumplía una orden que el gobernador le habla 
dado. 

' .i'z i. ... , 

OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS BE AYER. 
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, Sostener que lal ó cual forma de gobierno es 
más propia del cristianismo , seria un error gro- 
sero: quien está dispuesto á dar á Dios lo que es 
de Dios, y al César lo que es del César, puede 
vivir bajo todas las formas , y obedecer á todas 
las potestades , y respetar á todas las institucio- 
nes. La esclavitud es la que no puede prosperar 
en el seno de la Iglesia católica ; la degradación 
del hombre es la que es incompatible con la doc- 
trina de Jesucristo. Como que para remediar ta- 
les miserias , ó para templarlas cuando méiios, 
no se ha descubierto mejor antídoto que la cari- 
dad , virtud evangélica , hija legítima de la vir- 
tud absoluta y revelada. Pero la desobediencia, 
la anarquía, el espíritu de rebelión, son también 
victos que combate el cristianismo. 

Empeñarse en lograr perfección absoluta en 
el gobierno de los pueblos, es otro delirio no 
ménos peligroso ni ménos ocasionado á trascen- 
dentales errores. El hombre , desde su primera 
caída, está sujeto al pecado: las sociedades, des- 
de aquel dia, están compuestas de pecadores; los 
pueblos son un raro conjunto de las debilidades 
y flaquezas del espíritu humano , y toda perfec- 
ción es una quimera. No sólo el pecado, sino 
también la desgracia material , es el castigo del 
hombre en la tierra que el hombre manchó con 
su soberbia ; y querer sustraerse á la desgracia 
por completo , vale tanto como rebelarse contra 
una sentencia divina , de la cual no hay apela- 
ción. Si todos los hombres fuesen buenos, todos 
los gobiernos serian magníficos, y todas las for- 
mas iguálese indiferentes. Cabalmente porque la 
especie humana nace en pecado original, y los 
hombres todos tienen inclinación á ser malos, 
ningim gobierno puede ser completamonle bue- 
no, ninguna forma política ó constitucional de 
las nacionés puede ser satisfactoria. 

No faltará quien piense que predicar esta ver- 

esperanza del corazón de los hombres. Engáña- 
se quien tal piensa; el recordar esta máxima no- 
toria, es ir contra el espíritu revolucionario , del 
cual no pueden esperar nada los pueblos , sino 
desgracias mayores. La esperanza no se mata; 
lo que se hace, es darle dirección y buen camino. 
Esperar en lo imposible es un extravío preñado 
de desventuras: la esperanza debe cifrarse en lo 
que sea hacedero , aunque difícil. Para esto la 
colocó Dios en el corazón liumano ; para esto 
hizo de ella una virtud, que sirve al hombre co- 
mo de una antorcha para conducirle por entre 
asperezas á la eterna salvación. 

No hay, pues , ninguna forma de Gobierno 
completamente satisfactoria y buena. Pero hay 
alguna que es esencialmente mala , porque con 
ella son imposibles el orden, el sosiego y el ver- 
dadero progreso de la sociedad; la paz del indi- 
viduo, la justicia entre todos , y la verdadera li- 
bertad del hombre en particular, y de los pue- 
blos en general ; una de las que reúnen estas 
condiciones marcadas de perdición, es cabfilrnen- 
tn el régimen parlamentario. 

Y no podía suceder otra cosa. El régimen a 
que aludimos, y á que damos el nombre depar- 
lamenlario, en la necesidad de llamarle de algu- 
na manera .para hacernos entender, es hijo do 
la escuela que ha dado en llamarse liberal; y la 
lal escuela es hija legítima de la Reforma que 
viene agitando y perturbando al mundo desde el 
siglo XVI. 

No es esto decir que los liberales sean protes- 
tantes, ni que quieran ir ni vayan con su volun- 
tad contra la Iglesia católica, en cuyo seno viven 
y mueren muchos de ellos ; pero afirmamos, y 
creemos no engañarnos, que sin Lutero y sin la 
Reformarlo habría habido escuela liberal, co- 
mo boy se conoce ene! Continente europeo; que 
sin la Reforma no so habría naturalizado en los 
dominios de la política el principio del libre 
oxámen y de la omnímoda discusión, para plan- 
tear soluciones de Gobierno perturbadoras y re- 
volucionarias; y en este sentido se puede afirmar 
que el liberalismo es hijo del protestantismo. 
Por esto el liberalismo ha ocasionado á la Igle- 
sia grandes combates, y a veces ciertos conatos 
de persecución; por esto asimismo los mas ar- 
dientes liberales tienen una verdadera preocu- 
pación contra los ministros de la Iglesia y con- 
tra la córte de Roma, ó contra la curia romana, 
como ellos cándidamente dicen, creyendo enga- 
ñarse á sí propios, y siendo víctimas de su pro- 
pio error. 

r.i? de pasar adelante, es forzoso 

las na^^í" 'lueotion que parecen suscitar 

IHS palabras, para evitar el ofuscamiento de las 


personas poco entendidas, ó poco acostumbra- 
das á alíondar en los estudios é investigaciones. 
La libertad no soto no es enemiga; de la Igle- 
sia, sino que [ántes bien es su Kjá , "co'mó'qúe 
realmente sólo lia podido existir en la tierra des- 
pees de la venida del Redentor. Pero el régi- 
.meii parlamentario no es la libertad; puede exis- 
tir sin ella, y en la mayor parte de los casos, son 
incompatibles. 

¡Pobre humanidad! Para ser libre se revuelve 
y se agita, y emprende una lucha desesperada 
contra el poder público, y contra las potestades 
temporales; y viene , al cabo de largos sacudi- 
mientos, y de haber regado el suelo con sudor y 
con sangre, á plantear un sistema de engañosa 
libertad , debajo déla cual se oculta una tiranía 
vergonzosa, una farsa ridicula, una mentira ma- 
nifiesta. 

Examinemos este punto, que bien lo merece 
en el actual estado de la nación española. En 
primer lugar, veamos si lal como en ella se prac- 
tica ese sistema, enjondra la libertad; y después 
indaguemos si se puede practicar de otra ma- 
nera. 

Si después de concentrado el poder político en 
manos de los Reyes de la dinastía austríaca, y 
caducado el sistema de representación de nues- 
tras antiguaá Górtes de Castilla, hubiese pronos- 
ticado alguien á nuestros mayores que llegaría 
una época en que, removidas las causas de aque- 
lla alteración de nuestra Constitución privativa 
(causas cuyo examen nos llevaría muy lejos de 
nuestro presente propósito) , vecinos juiciosos 
y honrados serian llamados por la ley á elegir los 
mejores entre ellos para que tomasen parte ac- 
tiva en la gestión de los negocios públicos de 
su pátria ; que el Gobierno supremo seria asisti- 
do por estos rectos varones enviados por los 
pueblos, y conocedores de sus intereses y deseos; 
que no solo intervendrian en la designación y 
en el exámen del empleo dado á las cantidades 
con que habla de subvenir á las necesidades dcl 
reino, sino que serian consultados para la for- 
mación de las leyes, acaso habrían envidiado la 
suerte futura de su posteridad. Pero si se les hu- 
biese añadido que los pueblos tomarían parte 
activa, directa y permanente ea los negocios 
públicos; que sus diputados dirigirían al gobier- 
no, y darían y retirarían su confianza á los mi- 
nisterios, y los cambiarían, y obligarían al Mo- 
narca á buscar nuevos ministros entre los ven- 
cedores en la lid parlamentaria ; v que la tal 
lucha se verificarla en público, para que los elec- 
tores pudiesen juzgar en adelante del acierto con 
que nombraban sus representantes, para lo cual 
en lugar de dedicarse al trabajo, habrían de con- 
sagrar la vida á leer las peroratas de numerosos 
Licurgos y Solones, Cicerones y Demóstenes ; y 
que la nación se dividirla en bandos ó partidos 
que pelearían entre si para disputarse el triunfo, 
y con la victoria el mando, y con el poder el dis- 
frute de los públicos destinos ; y que el Rey ba- 
hía dft reinar pero no de gobernar; v nna «l Gn. 
blerno efi ngur uu guuBnPana tampoco, porque 

en tanto podría sostenerse en cuanto obedeciera 
la voluntad omnipotente de su bandería ; y que 
gobernaría el Parlamento, es decir, la reunión 
de los elegidos, formandoy derribando Gabine- 
tes, y que ésto se llamarla el juego delasinslitu- 
ciones, y que en este juego consistía la libertad 
de la familia humana; por Dios que se habrían 
quedado absortos y estupefactos sin comprender 
el logogrifo, y creyendo que semejánte sistema 
era concepción de un enfermo ó de un demente. 

— ¡ Cómo 1 — habrían dicho. — ¡ Los negocios 
más reservados , tratados á puerta de calle ! ¡ Ei 
Gobierno de los pueblos , encomendado á manos 
inexpei tas y á personas poco instruidas ! Eso no 
puede ser. El que profetiza tales desaciertos, ha 
perdido la razón , ó quiere maj á nuestros des- 
cendientes. Intervengan en buen hora de algún 
modo los pueblos eíi los negocios graves del Es- 
tado , que ésto ya lo quieren las leyes del Reino: 
estúdiense y meditense las cuestiones, y oígase 
el dictámen de los doctos para evitar en lo po- 
sible la arbitrariedad ó la precipitación ; que esto 
parece como que lo exige la sana razón y el sen- 
tido común. ¡ Peto todo lo demas, es convertir 
los pueblos en una nueva Babel , y la naciop en 
un campo de Agramante ! — 

Y habrían tenido razón nuestros mayores. Se- 
mejante sistema seria menos funesto , si los hom- 
bres fuesen perfectos, porque entónces ninguna 
forma de gobierno seria mala; pero distando, co- 
mo dista la humanidad de la perfección , y no pu- 
diendo llegar Jamás á ella en la tierra , el tal sis- 
tema es , á poco tiempo de planteado , un mar da 
pasiones, un torbellino de enemistades, un se- 
millero de discordias , un manantial de atrope- 
llos y de vejaciones, que hacen imposibles la 
paz , el órden , la justicia , y la libertad. 

— Luego el l égiinen parlamentario sería bue- 
no, nos dirán al llegar á este punto los liberales, 
cuando haya virtudes en los pueblos. 

— Pero entónces, ¿para qué lo necesitáis? les 
contestaría cualquiera que les óyese deducir tal 
consecuencia. Cuando los pueblos sean virtuor 
sos y buenos; cuando los que mandan no ten- 
gan inclinación á la tiranía, ni los súbditos á la 
desobediencia; cuando los ricos no sean avaros, 
y los pobres no sean soberbios, ni insolentes, ni 
faltos de resignación y de sufrimiento, ¿á qué 
conduce ese sistema de Gobierno que se funda 
en la desconfianza universal? ¿Para qué se quie- 
re entónces ese régimen en que se duda del 
Rey, se teme al pueblo, se desconfia de las aris- 
tocracias, se turba la paz de la Iglesia, y se 
quiere que todo aparezca compensado y equili- 
brado? Y es el caso que en lugar de servir el 
equilibrio que buscáis para contener á todos y á 


cada un6 deptro de sus'propios limíten, solpifoon- 
sei'uís excitÍT en, todos y en cada uno él ‘sonth 
miento de ía rivaKdííI, el deseo 'de Aniquilar á 
los cISrtfis'.'Tá'pasimi d>absc!rBWlo toaorfdi*^ 

narlotodo. ,,, . , 

De, suerte que hay un dilema, cuya contesta- 
ción no puede darse; ó la sociedad está animada 
de séntimientos buenos, nobles y generosos, por- 
que todos sus miembros son lionrados y virtuosos; 
ó se halla dominada por las pasiones y los vicios. 
En este segundo caso, el régimen parlamentario 
os la guerra perpetua' desde el primer dia; en el 
caso primero, todas las formas serian iguales y 
todas buenas. Pero el sistema que vamos exa- 
minando seria un peligro constante, una tenta- 
ción enorme para destruir el buen estado de la 
sociedad. 

¡Ah, que los hombres, aun los más buenos, 
están expuestos al vicio y al pecado! La ambi- 
ción, el amor propio, todas las pasiones que 
duermen en el seno de los pueblos que viven 
tranquilos, se van despertando poco á poco y sa- 
cando la cabeza cuando hay todos los años elec- 
ciones de ayuntamientos, y cada dos de dipu- 
taciones provinciales, y cada tres de diputados á 
Cortes. ¡Es tan agradable ser más que el vecino, 
y dominar en el pueblo en que se habita, á título 
de concejal ó de alcalde! ¡Es tan bello mauejai 
la comarca y ejercer influencia en toda ella desde 
la diputación provincial! ¡Es tan lisongero ser 
diputado á Cortes, y sentarse frenie á frente a! 
Monarca, y dar la ley á sus ministros, y hacerles 
pender del voto quese dé en una cuestión de Ga- 
binete! ¿Quién resiste á tales tentaciones? ¿quién 
no envidia al que logra estos puestos? Pues con 
ponerse de acuerdo unos cuantos y armar una 
intriga hábil, se puede levantar á uno; y si por 
la otra parte se ha formado el mismo propósito, 
lidian ejército contra ejército; y las armas son la 
difamación y la calumnia contra el adversario; 
las promesas, los halagos, la corrupción con los 
secuaces. Y llega el dia de la votación, y se escu- 
driñan los actos, y se apuran los medios; y si es 
menester hacer alguna trampa, como ya está 
empeñado el amor propio, no se retrocede ante 
ella; y pasado el día, los vencedores son inso- 
lentes, y los vencidos vengativos y envidiosos. 

¿Se creé, que hay en esto exageración? Pues ói- 
ganse las razon'es do sentido común que hay para 
que suceda ló que acabamosde decir. Los vence- 
dores, que disponen en adelante de los destinos y 
cargos públicos, que reparten las cóntribuciones, 
que presiden las quintas, tienen que premiar á los 
que los ayudaron; en primer lugar, para recom- 
pensarlos; en segundo, para que no se deserten 
en la batalla futura, porque po hay que olvidar 
que la lucha se reproduce todos los días: por ésto 
el vencedor ésinsoltíiite y tiránico. Los vencidos se 
ven desheredados y se les arroja del festín; pri- 
mero, porque no hay para todos; segundo, por- 
que es menester castigarlos para procurar que se 
pasen á engrosar las victoriosas filas ; y tercero, 

amigos. ¿Qué han de hacer sino atesorar rencor 
y envidia? Este es el cuadro de los pueblos , de, 
las provincias, de todo el reino, de resultas de ¡as 
elecciones en un gobierno regido parlamentaria- 
mente: imposible parece que una nación pueda 
vivir unos cuantos años sin hacerse pedazos, 
cuando hierve en su seno un infierno semejante. 

Resultado, en resúmen, de todo esto: el mi- 
nistro no puede permanecer en el mando sin 
mayoría en el Parlamento; luego está obligado á 
dar gusto á los diputados en todo cuanto le pi- 
dan, sea bueno ó malo, racional ó absurdo: y do 
esto lia de hacer su principal ocupación, so¡)ei¡n 
de enojarlos. Los diputados no serán reelegidos 
si no dan gusto en todo á sus electores; y esto ha 
de constituir su ocupación incesante, sopeña do 
ceder el puesto á quien les ofrezca mayor aten- 
ción y esmero en la agencia de sus negocios par- 
ticulares. ¿Vaca un destino en la provincia ó en el 
distrito? Debe darse al elector influyente, ó á su 
hijo, ó á su hermano.— ¡Que no sirve para su des- 
empeño! — ¿Pero se le ha de dar á un adversarlo? 
¿pero se lia de favorecer á un enemigo? ¿Se ha 
de enfadar á quien dispone de gran número de 
votos? Fuera escrúpulos peligrosos: allá va el 
destino para el elector influyente. ¿Está un car- 
go público, de los que el Estado remunera, ser- 
vido por un hombre de bien, estudioso, dili- 
gente, lleno de merecimientos, que desdeña la 
política y no se ocupa en las intrigas electorales? 
Abajo, y sirva de recompensa el puesto para 
quien sea útil en la contienda electoral. 

So han cambiado, pues, las condiciones de la 
vida; el hombre no espera nada de su trabajo, de 
su capacidad, de su celo, de su honradez: espéralo 
todo, y lo consigue , del actual diputado ó del 
futuro candidato, dispensador de todos los bie- 
nes, médico de todos los males; hacia él se vuel- 
ven todas las miradas y todas las esperanzas: á 
él se dirigen todos los dolores en busca do alivio, 
todas las hambres pidiendo hartura, todaslas va- 
nidades que desean ostentosa satisfacción. 

Difúndense las propias aspiraciones por la 
masa general, y el orgullo se ha bocho una plaga, 
y las pretensiones se asemejan á la marea ascen- 
dente en que las olas se suceden sin cesar y cada 
una llega más adelante. El gobierno suda y se 
afana, y no puede satisfacer todas las pretensio- 
nes; el diputado va y viene, y escribo cartas , y 
extiende recomendaciones, y nunca tiene satisfe- 
chas las exigencias. ¿Quién ignora que es uno de 
los más marcados caractéres de noestro tiempo 
la impaciencia por llegar, la fiebre de pedir, y 
una infatigable ansia de obtener destinos, hono- 
res , condecoraciones y favores de todo linage? 
Pues todo ello es hijo , en gran parte , de las 
prácticas parlamentarias. Preguntad á los dipu- • 


tadoí '.^ y os dirán que no les basta el tiempo 
para agitar las pretensiones de sui comitentes y 
para responder á suj. cartas, interrogad á los 
raiiiTStros , y os contestíirán que no pueden ocu- 
parse en otra cosa que en atender á las exigen- 
cias de los diputados, y que cuando están abier- 
tas las Córtes, es para ellos lugar do martirio el 
que vulgarmente so decora con el nombre de 
santuario de las leyes. 

El Secretario de la redacción , 

M- Herrera de Tejada. 

REVISTA POLÍTICA DK LA SEMANA. 

La política, según parece, no está podrida. 

Un nuevo doctor Pangloss la tomó el pulso á 
principios de semana, y la cree inmejorable. 

De manera que los pueblos nada tienen quo 
— Bien comidos, (como que ya no les que, 
dan ni propios); bien vestidos, (como que lej 
tiemblan las carnes sin que los parlamentarios lo 
cbnozcan); bien gobernados, (hasta el punto de 
i^ue se les vé reventando de Gobierno), ¿qué más 
pudieran apetecer? 

Convengamos, pues, con un periódico minis- 
tprial, en que la época presente es la más feli,. 
de la edad contemporánea.— En ella no hay 
como en la edad media, genoveses que con auxü 
lio de la brujúla descubran un A'ííei'o mundo; 
pero hay españoles que con auxilio de la politi, 
ca, han descubierto un Mcndo nuevo. 

: Nos asalta, sin embargo, una pequeña duda 
acerca de la felicidad que está disfrutando Espa- 
ña sin saberlo.— ¿Será el periódico á quien alu- 
dimos, como el personaje de quien dice Tirso de 
Molina que, 

í quedándose con los dos . 

alones cabeceando, 
decía, al cielo mirando, 

\«ay, ama, que bueno es Dios? 

En ese caso, y pues que el lal periódico se 
publica después de comer y no ha sido siempre 
tan optimista como ahora, con el misma Tirso 
podemos impugnarle, haciendo una ligera varia- 
ción en el texto: 

«Dejémosle por no ver 
diario que, tan gordo y lleno, 

’ no encontró gobierno bueno 

hasta después de comer. » 

La situación , por lo demas , continúa sobre i 
poco más ó ménos lo mismo que en la semana 
anterior. 

El Gobierno, tan desahogadamciite entre las 
dos fracciones de la Union liberal , como la nada 
entre dos plato». Las oposiciones , entre el Go- 
bierno y 'entre si , pugnando á veces por romper 
el circulo do fuego en que las tiene el fiscal , y 
á veces revolviéndose contra sí mismas. España. [ 
entre el Gobierno y las oposiciones , como un en- 
fermo entre el médico y la enfermedad. 

A los partidos descendientes del parlamenta- 
rismo, les sucede ahora lo que sucedió en otro 
tiem¡io á los descendientes de Noé: temiendo un 
nuevo diluvio. , han auerido fabricar una torre 
donde guarecerse contra las iras de Dios , y Dios 
los ha castigado confundiendo su lengua. 

Por eso reina entro ellos el más completo des- 
acuerdo , y ni siquiera se entienden los hombres 
de cada fracción unos entre otros. 

Dentro de la Union liberal hace ya la descom- , 
posición tan rápidos progresos , que el pan-' 
teon se rezuma y empieza á infestarse la atmós- 
fera. 

En prueba de ello, ah i van unos cuantos mías- ' 
mas recogidos esta semana en un Dia que el Go- 
bienio por su propio decoro debió haber hecho 
noche, y los cuales dicen así : [ 

«Si el último Gobierno ha abierto la puerta de 
la amortización , no ha cerrado la de los fulu-' , 
ros Concordatos.! ■ 

¡Diógenes, desde su tinaja, se habría mirado ^ 
mucho para decir tan á las claras el concepto 
que antecede!... 

¿Será que esta situación de carn|yal se en- 
cuentra sofocada, y empieza á quitarse la ca- 
reta? 

Pero hagamos una gracia al periódico ministe- 
rial , ya que el Gobierno y sus demas parciales 
no se han apresurado á hacerle justicia. 'i 

Eí Dia lo habrá dicho sin atender á otra cosa 
que á su deseo de mojar la pluma en miel para 
dulciflcnr á los resellados, y sin advertir que con 
la miel y la pluma ponía á la Union en un suplí- , 
cío , impropio de la civilización de los tiempos 
presentes. 

Por otra parte , El Correo Autógrafo habla de 
paz, y La Correspondencia se rie; El Diario Es- 
pañol habla del Concórdalo en un sentido, y Ei 
Dia en otro; La Epoca deja á los resellados en 
las astas del toro, y los resellados acuden al jefe 
del Gobierno... 

En resúmen; ni las hojas del Correo corre»*' 
pomlen al Diario, ni El Diario lleva La Corres- - 
pondencia, ni La Correspondencia va con El 
Día, ni El Dia pertenece á La Epoca, ni La 
Epoca es buena para los resellados, ni los rese- 
llados posan... á ocupar las carteras del Gubier- 
■ no, ni el Gobierno hace más que ir pasando, ni . - 
la obra de la situación es, en fin, otra cosa que 
una torro do Babel paralizada. 

En medio de esta confusión de. lenguas, lo» ' 
resellados son los únicos que entienden á los, de- 
más, y siguen viviendo. i , 

Pero apartemos la vista de Diógenes, y , haga- 
mos una ligera advertencia antes de fijarla en 
Alcibiades. 

Alcibiades y el partido progresista distan en- >, 
tre sí lo que distan los madrítoBos contemporá* ' 
neos de los atenienses antiguos. 

Por eso habrán observado nuestros lectores ■ 
ique el partido progresista, al cortw la coU i, «u 
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perro con una intención análoga á la que tuvo 
•Aloibiades cuando le cortó al suyo la suya, 
ha llevado chasco. 

Unionistas y moderados , léjos de divertirse 
como los atenienses, con nn perro falto de cola 
han procurado no perder de vista á Alcibiades, 
y le han conocido el juego. 

Hasta hoy , sin embargo , si se sabe el resul 
tado del sitio de la presidencia de la comisión 
de donativos, se ignora el resultado del sitio de 
Tetuan. 

En uno de estos sitios tiene la gloria nacional 
su asiento: en el otro lo tiene el régimen parla- 
mentario. 

Pero tranquilicémonos. 

A la calda del bajo imperio precedieron seña- 
es muy análogas á las siguientes : disputas de 
Isofistas; divisiones intestinas; provincias debili 
tadas; experiencia del mal resultado de las Cru- 
zadas para apoderarse de la Jerusalem minis- 
terial; falta de concordia éntrelos Príncipes cris- 
tianos; decadencia del poder temporal de los 
Papas; ningún centro de unión en el Occidente 
El imperio de las prácticas parlamentarias, 
por lo tanto, no debe andar léjos de su flii. 

E. Garrido. 


Gomo muestra del estilo, digámoslo así, litera- 
rio de La Discusión, al tratar del asunto que tan- 
to y tan justamente preocupa á los fieles hijos y 
á los desatentados adversarios de la Iglesia , in- 
sertamos á continuación la siguiente reseña del 
extranjero, que ayer dió á luz, y que parece llo- 
vida desde el Times sobre los columnas de aquel 
diario. Decimos mal: el Times ciertamente, á fuer 
de protestante, no trataría con menor desenfado 
la dignidad del Vicario de Cristo ; pero trataria 
quizas con marcialidad ménos demagógica los 
derechos del Rey de Roma. Hé aquí textual el 
engendro de La Discusión, advirtiendo que esta 
muestra, con ser lo que es, todavía no alcanza, 
ni con mucho , á otras mejor acabadas que pu- 
diéramos entresacar de la colección de aquel 
diario. Dice así: 

(I Se sabe en resmnidas cuentas , qué es lo que 
quiere la córte de Roma ; pero se sabe también que 
pide imposibles. Como no hay , empero , noticia de 
que ninguno de los interesados en la conservación 
del poder temporal del Papa haya recibido del cielo 
el alto don de obrar prodigios , y mucho ménos en 
pró de tan mala causa, los aficionados á los positivos | 
bienes del mundo se resigiiaráfS ó desesperarán ; más 
como quiera que sea , no verán cumplidas sus espe- 
ranzas. 

El Soberano de Roma dice en sustancia que , no 
porque las Romanías estén sublevadas, hayan de de- 
jai de pertenecerle, así como ninguno de los Gobicr- 
■ nos de fiancia ha querido renunciar ai mando, á pe- 
sar de todas las revoluciones ocurridas. 

Esto no es una razón , pero es una respuesta muy 
meiecida para los que, habiendo' adquirido el poder 
poi medio de la violencia, se hacen hoy los sensibles 
y los filántropos , y aconsejan al Papa que deje de 
tenei sometidos por la fuerza sus Estados. 

1 ara contestar sobre este punto á Ruis Bonaparte, 
por ejemplo, le sobra razón al Rey de Roma; pero 
esta contestación no puede servirle de nada contra las 
Rouianias , que quieren ser libres, y que no han con- 
tiatado libre y lealmente con el gobierno de los Car- 
donales , sino que han nacido bajo aquel gobierno, 
sin haberlo elegido y sin intervenir en las leyes á que 
se les sujeta. 

El Rey de Roma dice que las Romanías son una 
administiacion que él recibió, prometiendo trasmitir- 
la a su sucesor. 

Enhorabuena ; pero como los romanóles no son co- 
la, como no puede haber gobierno posible sin el asen- 
timiento de los gobernados ; como los romanóles no 
quieren continuar siendo administrados por fuerza y 
contra su voluntad , el Gobierno de Roma tendrá que 
reconocer un dia que , al comprometerse á entregar á 
su sucesor aquella administración, se comprometió á 
mas de lo que era licito. Un pueblo no es tampopo 
menoi , liene todas las responsabilidades imaginables; 
no se le puede considerar nunca obligado á perpetuar 
,r pasivamente la formas políticas que le impongan las 
circunstancias. 


mejor, puesto que no está cerrada la purria délos fu- 
turos Concordatos. 

No crean nuestros li'clores que es El C amor Públi- 
co quien así se hae.xpticado. El Clamor no ha dicho, 
hasta estas horas, una palabra acerca del Concor- 
dato. 

Fácilmente se comprenderá fa indignación que en 
los neo-católicos habrá causado eso de eslar abierla 
la puerta para futuros Concordatos. Por primera v'ez 
en nuestra vida pensamos lo mismo que losncos. iVos- 
otms creemos que para desamortizar lo que hay en 
España en poder de la Iglesia, debe cerrarse la puerta 
á cualquier Concordato con la Santa Sede.» 

¿Qué tal? áCon quién querrá concordarse La 
Discusión el dia feliz en que, mandando ella en 
España, cerrase la puerta á todo Concordato eon 
la Santa Sede. ¿Se concordaría con Garibaldi? 


A mejor ocasión «o pudiera £l Diario Espa- 
ñol desear que, quitando vaguedad á la frase, le 
dijéramos en algún modo qué entendemos por 
solución católica y por solución revolucionaria 
de la crisis política actual. Lea el Diario los an- 
teriores apuntes que hemos tomado de La Dis- 
cusión, y con esO'Sabe ya cuál es la solución re- 
volucionaria. Si ahora quiere saber cuál serta la 
solución católica, le diremos que lo seria aque- 
lla en que no hubiese gobiernos bajo cuyo man- 
do se pudieran impunemente publicar las solu- 
ciones de La Discusión. 


; Miéntras los periódicos ministeriales entonan 
ditirambos al ministro de la Gobernación por la 
imparcialidad y espirita de justicia que ha ma- 
nifestado en la rectificación de las listas electo- 
rales, apoyados en lós diarios de París, que pa- 
ra deponer acerca de las interioridades de nues- 


tra vida políllca y civil , nosotros qim somos hijos da 
este Padre, subordinados da este .1 'fe, discípulos de 
este .Maestro, y miembros del cuerpo pie anima esta 
Cabeza, ¿cómo no estaremos poseid.ji de estupor, de 
asombro, y aun de espanto, viéndonos envueltos en 
los dolores y el quebranto que aqueja al Pontífice y 
al Príncipe, al que maneja las llaves de San Pedro, y 
administra su patrimonio sagrad»? 

Se le exige la cesión do parte de este patrimonio 
por una mano poderosa según el mundo, acostumbra- 
da á ser visla como amiga y protectora, dejando ver 
bastante claro una amenaza, si esa mano deja do ser 
correspondida, siquiera entre ella y el Sanio Pontífi- 
ce haya de por medio la santidad del más solemne 
juramento, que no permite Irasmilir á lo.s .sucesores 
disminuido voluntariamente el Principado temporal 
reconccido como necesario para la independencia en 
el ejercicio del ministerio Apostólico sobre la exten- 
sión do todo el mundo. 

¡Triste sucesión la del sucesor de los desterrados 
en Valeiioe y en Fonlainebleau por haberse negado á 
exigencias parecidasl Dios, sin embargo, que sacó i 
salvo á la Iglesia y al Papado de lan grandes peli- 
gros, para ostentarlos después más gloriosas, no de- 
jará de proteger también esta vez su causa, y la sa 
cara incólame, radiante y espléndida para eonfu.sion 
de sus enemigos. 

No leineinos cierlamenle por la eslábilidad de la 
Iglesia católica, ni abrigamos el menor recelo por la 
existencia del Sumo Ponlificado. La palabra de Dios 
está empeñada, y no hay poder en los hombres para 
impedir su cumplimiento. Por eso la Iglesia nunca se 
apresura en su magestuosa carrera por el curso de 
los siglos; al revés de como obran los hombres que 
quisieran aprisionar al tiempo para que no se les des- 
vaneciese el logro de sus fines particulares. 

Quisiéramos en los que miran de mal ojo al Papado, 
que nunca se Ies pasara por alto esta consideración, 
porque se ahorrarán el trabaja y los inconvenientes de 
combalir á un enemigo cuya existencia está asegura- 


tra política al menudeo , son testigos de mayor 
excépeion , El Reino, periódico bastante impar- fácilmente, y creen que han 

cial y templado, condena anoche con la mayor aforlunados que cuantos les han precedido 

edergia los abusos e injusticias cometidos en la T V * 

formación de las listas, y el sülema ilegal y anár- ’ cu^líuiera 


quico que preside á todas las operaciones preli- 
minares de las mismas. 

Parece que se han incluido en Granada 10, 
12 y hasta 20 individuos que no pagan la cuota 
requerida: en Almería se ha publicado la lista 
siete días ántes de cen'arse el plazo para las rec- 
tificaciones. 

En Galicia, donde la población está tan dise- 
minada, no se ha expresado siquiera la vecin- 
dad de cada elector, siendo imposible averiguar 
si fué ó no mal incluido. 

El sic de cceteris. 

. ¿Qué resultará de aquí? Que si este ministerio 
hace las primeras futuras elecciones, son inútiles 
eon h influencia moral tantos desafueros ; y si 
las hace otro Gobierno, tendrá que apretar un 
poco más el tornillo do la susodicha máquina, y 
el resultado será el mismo. 


El Horizonte cree que en el actual estado de 
la cuestión europea, y cuando tantas contrarie- 
dades afligen al Padre común de los fieles, es 
muy de lamentar que el embajador de España 
en la córte pontificia no se halle al lado de Su 
Santidad. 

La observación del Horizonte nos parece opor- 
tuna, y oreemos, como este periódico, que si el 
Sr. Ríos y Rosas, por el estado de su salud, no 
puede regresar pronto á Roma, el Gobierno de- 
bería reemplazar dignamente á aquel funcio- 
nario. 


Si las iiaeioiies no tuvieran derecho , voluntad y 
0 ligación de perfeeioiiarse ; si debiesen permanecer 
“Uiienuas á la forma casual que tuviesen al desper- 
ar de su razón, no habría, progreso, ni Pió IX seria 
«ey do Roma, sino que lo serian los descendientes de 
oitiulo, y el crisliaiiismo no imperarla en los pue- 
1 “os más cultos. 

Antiguo achaque es , empero, en lodos los gobier- 
[l *'®oonocer todas las revoluciones consuma- 

os y negar al mismo lieuipo el movimiento. Todos 
estado en que ellos encuentran á los 
ga perfecto, y en caso de admitir al- 

eosus, no quieren más que las 
^1 'loeello? inician, dirigen y esplotan. 

la e **'• progreso se verifica á pesar de 

F res ‘“0 poderosos, que viven de los hile- 

V pfimk ^ ^ emplean sus fuerzas de pigmea en 

K oombalir contra la fuerza de Dios. 

El -Soberano de Roma aplaza para ante el Eterno á 
Bonaparte.., Nada debemos decir de esto, tanto 
por ser asi, cuanto porque en presencia de Dios, lan- 
0 Luis Bonaparte como Pió IX, son barro de la lier- 
ta, polvo miserable, nada. 

'•'te'do, donde uno y olro llenen po- 
etan rH*" 

cida eiilre los hombres : procuren el Rey de Ro- 
y el Emperador de los franceses, miéntras lo sean, 
ponerse en desacuerdo con el ideal de la justicia 

lendrT*’ vida, ni uno ni otro 

valimieiito alfitnrt cí •. .• • 

juicio.» 


La grave cuestión suscitada por algunos perió- 
dicos acerca de la denominación de la legislatu- 
ra suspensa al comenzar la guerra de África, ha 
quedado resuelta por el Gobierno de la manera 
siguiente : 

«Se declara terminada la legislatura de 18S9.> 


Siguen guardando silencio todos los periódicos 
ministeriales acerca del artículo de Eí Dia. NI si- 
quiera se hacen cargo de él. 

Esta conducta, de puro afectada , nos parece 
la más significativa, y no es extraño que dé pá- 
vulo á rumores sobre disidencias ocurridas entre 
los ministros. 


alimieiilo alguno si son admitidos á 

uespu 

ír'wT® unGibelino qu"e,'aT¡tá- 

1 * ^''ec>‘os del Rey de Roma, deja incólu- 

q^eestS:' ‘'«'•Alo* 

^ mismn Discusión, en 

«Tan h que dice asi : 

''‘■ado ‘-■sel último 


con la ““""O convenio cele- 

'‘^'^‘choQuen P'=Púdico ministorial 

no debemos desconfiar de conseguir olro 


Continúan , como esperábamos, las protestas 
del Episcopado español contra los principios 
consignados en el folleto El Papa y el Congreso. 
Hoy tenemos el gusto de insertar la que consigna 
el R. Sr. Obispo de Plasencia en la siguiente cir- 
cular á sus diocesanos : 

CIROUIAR Á NUESTRO AMADO CLERO Y PUEBLO. 

Cuando en nuestra circular de 25 de Noviembre 
último os pusimos de manifiesto las prueba,? amargas 
por las que estaba p.-isando iiueslro amanlisimo y be- 
nignísimo Padre el Papa Pió IX. con motivo de la re- 
belión de las provincias de la Romanía, y os excita- 
mos a continuar en la oración para que el Señor en 
su misericordia se dignase volver los ánimos 
viados hacia la obediencia debida á 


exlra- 

, á su legílimo So- 

berano el RomanoPonlif.ee, no esperábamos que lle- 
ga^ el caso de reanimar vuestro fervor para clamar 
a Dios día y noche, pidiéndole con espíriu. humilde 
yeonlrito la serenidad, y que calmase con su voz 
Omnipotente la furia de las olas de la deshecha tem- 
peslad que á nuestros ojos parece amenazar con el 
naufragio a la barca de San Podro. ¿Ni cómo había- 
mos de recelar cuando veíamos cercano ei fin de la 
tormeiila, que e.i vez de calmarse, tome ahora mayo- 
res bríos y el enemigo se g»ce en la próxima espe- 
ranza del naufragio? Asi debemos comprenderlo des- 
pueirde haber salido de la Imea del que maneja con 
Inmeza el limón de la nave eslas sentidas palabras: 
Cumpliremos la muion que Dios nos ha confiado, y 

VovnTj «“«ílro predecesor, 

Pto VIÍ, el destierro , y hasta el martirio. 

la es amados hermanos míos, la situación de 
Nuestro Padre, Jefe, Maestro y Cabeza: y cuando asi 
siente e que es cei.lro y principio de nuestra vida 
spinlual, social, y cu cierto modo también de imos- 


eii relación eon el Sumo Pontificado, queriendo asal- 
tar en vano por esta brecha la forlaleza santa. Desde 
Wiclef y Rus hasta nueslros días so ha visio ser esta 
la táclica de los enemigos del Sumo Pontificado, y es- 
te y la Santa Iglesia sin embargo marchan engrande- 
ciéndose á medida de lo recio de los combates que su- 
fren al paso, hasta que se cumpla la palabra indefec- 
tible de su divino Fundador, fiel unum avile, el unus 
pastor. 

A pesar del mal éxito que ha tenido el pretexto 
invocado ahora para demoler el Papado, todavía se 
quiere ensayar de nuevo el del Principado temporal 
de la Santa Sede. Nos duele mucho en verdad que 
la mano poderosa, inslrumento de Dios para reslituir 
a la ciudad eterna al desterrado de Gaela, empuñe 
ahora el pendón de la causa contraria, poniéndose en 
Oposición consigo, y obedeciendo sin saberlo á otra 
mano que se sombrea por detrás, y es la que tiene 
por lema y emjiresa de su escudo la destruecion del 
Sumo Pontificado. No: ni queremos, ni podemos per- 
suadirnos que tal sea el objeto del que con indieacio- 
iies agresivas acaba de arrancar del corazón de 
Pió IX un quejido de dolor. Tiene muy clara inteli- 
gencia para comprender que se le toma por instru 
mentó bajo un pretexto engañoso, para otro fin muy 
diferente del que se aparenta. ¿No han salido del 
campo de los verdaderos y declarados enemigos del 
Papado esliepilosps aplausos al ver á esa mano po- 
derosa, antes tan temida, escribir en su bandera la 
sustracción de la Romanía al t>rincipado Romano? 
¡Dios en su misericordia le haga comprender que 
gloria está ligada á la protección de los santos y sa- 
grados derechos de la Iglesia y de su Jefe Au- 
gusto! 

Entre tanto, la experiencia y las descompuestas 
carcajadas de los impíos al contemplar privados del 
ejercicio de la soberanía temporal, y encerrados en 
un coche bajo llave á los inqiortales Píos 'VI y VII 
juzgando concluido para siempre el Sumo Pontificado* 
y cumplidos los deseos del Palriarca de Ferney, mues- 
tran muy á las claras lo que significa la cuestión pre- 
sente de la suslraecion de las Romanías. Pretexto, y 
muy de bulto, para destruir la Silla donde se sienta 
el sucesor de Pedro. 

Las pruebas couque se aparenta creer lo contrario, 
por lo eoniradictorias, sofísticas, y tan flojas, que iio 
resisten la discusión, se convierten contra quienes las 
producen. 

Se confiesa desde luego ser esencial la soberanía al 
Papa, y tan necesaria, que sin ella el jefe de doscien- 
tos millones de católicos carecería do independencia 
en el ejercieio de su alio ministerio; pero al mismo 
tiempo se hace imposible esta soberanía, aparenlando 
antagonismo enlre el Pontífice y el Príncipe. Se quie- 
re que el Papa sea Soberano; pero que su soberanía 
no salga mucho más allá de los muros de Roma. 

El mismo pensamiento se viste de otro modo, re- 
conociendo necesario el poder temporal del Papa, pe- 
ro se le declara incompatible eon un Estado de algu- 
na extensión. Se concede al Romano Ponlífiee la po- 
sesión legítima de las Legaciones, y se califica por lo 
tanto la insurrección de sus habitantes contra el Pa- 
pa, de abierta rebelión contra el dereeliO legal y con- 
tra los tratados; pero se duda sobre si el Papado y la 
Religión están interesados en las reclamaciones del 
Santo Padre por la integridad de sus Estados. Con- 
secuencias que se sacan de premisas cuyos términos 
se excluyen y rechazan múluamcnlo. Luego el Papa 
debe ceder el Principado para evitar su antagonismo 
wn el Pontificado. Luego solo dehe conservarle so- 
bre Roma, para que no sea muy extenso. Luego de- 
be ceder las Legaciones, porque sus reclamaciones á 
la integridad de sus Eslados es dudoso que interesen 
al Papado y á la Religión. ¿Cómo podrán concillarse 
enlre siestas consecuencias? Pero ¿cómo han dees- 
lar enlazadas, entre .si, cuando su ilación procede de 
una mala aplicación de principios? Sacadas lales 
oonseeuencias á voluntad, siguen los corolarios. 

,Es necesario, se dice, en obsequio de los pueblos 
sustraídos al Principado temporal de la Sania Sede 
compensarálos que coiiliiiúen somelidos, por las ven- 
tajas de la vida poliliea quo pierden, con una admi- 
nislracion tutelar, paternal y «¡oiiúiiiica. Las gran- 
des Potencias deben garanlizar al Soberano Pontífice 
una reñía considerable, como un tributo do, re.spoto y 
protección al Jefe de la Iglesia. Una milicia italiana 
escogida enlre el ejército federal, asegurará la Irán-- 

«iuiUdad á inviolabilidad de la Santa Sede. Para que 


eí Gobierno Pontificio no pueda'aislraer su' atención 
de los altos intereses de la iglesia, embarazándose con 
los detalles du la administración pública, una liberhu 
municipal, tan lata como sea posible, constituiiá un 
parte de la vida pública local para los que serán des- 
heredados de la vida poliliea. Por último, debe reco- 
nocerse la separación de la Romanía, porque tiene en 
su pró la autoridad de un hecho consumado. En resú 
men: queda abolido el palrimonio do San Pedro. 

Al ver la ligereza con quo se razona do cualquier 
modo, aunqueúsando do frases llenas de respeto, para 
venir á parar al desiderátum de reducir al Papa á la 
condieion del Arzobispo de París, ó de Lyon, se nos 
figura que los que así discurren han perdido ese laclo 
y tino, con que los hemos eoiileniplado dirigiendo los 
negocios más graves é importantes, teniendo en ex 
pectacion do su resultado á lodo el mundo. Ahora que 
se proponen locar en el palrimonio sagrado, eueslion 
que no se aborda eon solo las máximas de la diploma- 
cia, sino que es preciso acudir á prlnoipios de esfera 
más elevada, como si el Señor que proteje al Ponlifi 
cado liubiesa puesto línieblas en lan claras inteligen- 
cias, descienden repentinamente del Olimpo, donde 
parecían haber tomado asiento, y se constituyen dis- 
cípulos de la política aiili-papista, cuya cátedra radi- 
ca en otro punto donde hablan logrado imjioner res- 
peto. 

Asi nos autorizan á discurrir las razones en que 
apoyan sus pretensiones, y fuerza será el ponerles el 
debido eorreeUvo, ya que los escritos donde se con- 
tienen, han circulado por nuestra diócesis, para evi- 
tar la sorpresa y el engaño en un punto de tan grave 
Irascendeneia como el de que se Irala, ligado lan es- 
trechamente con lo que la fé nos enseña acerca de la 
institución divina del Sumo Pontificado. 

Antagonismo entre el Pontífice y el Principe. Igno- 
rábamos hasta aliora que hubiese contradicción cons- 
tante y en pugna entre el Supremo Pastor de la Igle- 
sia, y sus funciones de Príncipe Soberano. La histo- 
ria de trece siglos por lo ménos que lleva de fecha el 
poder temporal de los Papas, nos enseña por el ooii- 
Irario la saludable y protectora influencia del Sumo 
Pohtiflcado sobre las naciones de Europa, siempre 
dispuesto á favorecer la libertad de los pueblos con- 
tra el feroz despolismo de los Emperadores de Ale- I 
manía, y de los señores feudales, ó contra la anarquía | 
de los revoltosos. ¿Cuánto más suave, blando y con- 
descendienlé debía ser su régimen sobré sus propios 
súbditos, nacidos y educados en los términos de su 
temporal Principado? No há muchos años que esos 
mismos pueblos sustraídos hoy por manejos extraños 
á la obediencia del Papa, recibieron á Pió IX con una 
Ovación triunfal; y no sabemos que ningún pueblo 
del mundo haya mostrado eon hechos de esta clase 
-su antagonismo al Principe que los gobierna. 

Por otra parle, en vez de hallarse nunca en oposi- 
ción el Papa con el Rey, es tal la armonía de este con- 
sorcio, que jamas se ha visto ejemplar en los Estados 
italianos de una pugna entre las fanoidnes del Pontífi:^| 
ce y las del Principe, ni es posible tal oposición, por- 
que el Pontificado y la Soberanía de la Sania Sede 
no son dos fuerzas independientes, sino que la segun- 
da se subordina á la primera. Si el Rey castiga, el 
Pontífice sostiene los fueros de la justicia. ¿Ni cómo 
cabe antagonismo enlre dos cosas esenciales y nece- 
sarias en una misma persona ó dignidad, según sien- 
tan por principio’ los impugnadores del Principado 
temporal de la Santa Sede ? 

La Soberanía del Papa limitada á Roma y sus cer- 
canías. Esta exigencia se opone abiertamente á la 
digna y alta consideración que al Papa debe conci- 
llarle su poder temporal. Napoleón I, buen aprecia- 
dor en esto de soberanías, daba á la de Pió Vil la im- 
portancia que supone una nación con doscientas mil 
bayonetas. Siendo necesario el poder temporal en el 
Sumo Pontífice debe ser tal, que, ni inspire recelos á 
las demas Potencias, ni carezca de la fuerza material 
bastante para sostener el orden público. 

Por la primera condición la soberanía del Papa 
debe eoiiUnuar como viene reconocida por espacio de 
trece siglos. Por la segunda es imposible al Príncipe 
Pontífice reprimir un moíin , como que los limitadores 
de su poder le ponen al efecto un ejército extraño. Sin 
este recurso, el Gobierno pontificio ha sabido mantener 
lapaz en sus Estados, salvocuaiido fuerza mayor ex- 
traña, ó las revoluciones agitadas de la parle de fuera 
han perturbado el orden suave y paternal del régimen 
de los Papas.. A nadie por otra parle ha inspirado re- 
celos este poder, porque nunca, ni aun en los tiem- 
pos en que se le miraba como regulador de los dere- 
chos de las testas coronadas, se le ha visto agresivo. 
Limítese su territorio de la manera que se pretende, 
y muy pronto lograrán sus adversarios su desapari- 
ción de Roma , y aun de Europa , concluyendo por 
llevarlo al Asia para ser allí crucificado eon el divino 
Salvador en Jerusalen. 

¿Se interesan el Papado y la Religión en las recla- 
maciones del Santo Padre? ¿Y por qué se suscita se- 
mejante duda, cuando se califica de rebelión contra 
los derechos reconocidos por los tratados la insurrec- 
ción de las Legaciones ? Es preciso al tenor de la re- 
gla del derecho spoKatus ante omnia restituendus est 
reducir á la obediencia á los sublevados , y entonces 
será tiempo de hablar sobre la duda propuesta. Pero 
desde ahora para enlónees asentamos la proposición 
de que solo el Soberano Pontífice es juez legítimo para 
aliar esta cuestión. 

Se trata de lo que interesa al Papado y á la Reli- 
gión; y en este punto á nadie sino al que ha recibido 
de Dios la misión de gobernar la Iglesia corresponde 
la resolución. Admiliendo nada más que como hipó- 
tesis el consullar previamente la volurilad de los L- 
bitanles de las Romanías , estamos seguros de su de- 
cisión á no admitir otra obediencia que la del Roma- 
no Pontifiee, supuesto que el derecho dcl sufragio 
luese universal, pero limitado á los que llevasen c¿a- 
Iro anos de residencia , y los demas .se alejasen á la 
distancia de cuarenta leguas. 

Separación de la Romanía como hecho consumado 
Dejemo,s al buen senlido de cada uno el juzgar de la 


cristo. Prirnem se estrecha su territorio, declarando 
la separación de las Romanías hecho consumado 
Despiies se pa.sa más adelante, y se te encierra enlo¡ 
muros de Roma. Luego se le de.spoja del gobierno de 
su misma ciudad, y se trasfiere al municipio. Se trae 
y lleva al ejército confederado de Italia para dar la 
guardia al Papa. Se le somete á un salario que le pa- 
garán religiosamente las grandes Potencias. ¡Con esta 
gravedad se trata un asunto lan serio de suyo y lan 
imporlanle al mundo católico , y aun á las Potencias 
que lio lo son , pero que tienen dentro de su territorio 
el ejercicio de la Religión católica 1 
Hemos creído necesario descender al análisis y exá- 
men de los fundamenlos que sirven de apoyo á las 
pretensiones de disminuir el Principado temporal de 
la Sanla'Sede , para poner á la vista su insubsisten- 
oia, como opuestas á las nociones más comunes del 
derecho, á las enseñanzas prácticas de la historia, al 
buen órden de los Estados, á la eslabilidad de los de- 
rechos de la Iglesia, y á las reglas de la lógica , con 
el fin da que nueslros diocesanos puedan precaverse 
de los daños que pueden causar eii sus creencias los 
eserilos que circulan sobre la eueslion que tan acer- 
bos dolores produce eii el sensible corazón de nuestro 
Sanio Padre. Como ella tenga gran enlace con la di- 
vina insUlucion del Pontificado , es bien fácil en los 
que no han estudiado á fondo las verdades de nuestra 
fe en su conjimio , y en particular, que al discutir so- 
bre la cuestión que nos ocupa , sienten proposiciones 
nada conformes con lo que nos enseña la fe católica 
sobre la insliluqion y prerogativas del Sumo Ponlifi. 
cado. Sabemos ademas la cruda guerra que el ¡nfier- 
no viene suscitando á esla institución , porque ella 
destruida , queda destruido el fundamento de la Igle- 
sia , y juntamente el ejercicio de la Religión católica. 
Por lo que loca á nuestra persona, confiamos en 
Dios que nos continuará la gracia de vivir firmemen- 
te adheridos á la cátedra de San Pedro , afirmando 
lo que ella afirme , y condenando lo que ella conde- 
ne. Proleslamos pues de nuevo , como lo hicimos por 
nuesira circular de 25 de Noviembre último, conira la 
viólenla rebelión de las Romanías , y contra la sus- 
tracción que se pretende legalizar de aquellas provin- 
cias del Principado temporal de la Sania Sede , y de 
cualesquiera otras de sus dominios , uniéndonos en 
este como en lo demas á lo manifestado por el Sanio 
Padre en su alocución de 26 de Setiembre úllimo, y 
ásus declaraciones sucesivas. 

Pedimos y rogamos á uueslros amados dicesanos y 
les exhoi'lamos por las entrañas de nuestro Señor Je- 
sucrislo , á que perseveren orando á Dios , fundador 
de su Santa Iglesia y del Sumo Pontificado , para que 
se digne abreviar los días de prueba, porque está pa 
sando su Vicario en ia tierra , y le conceda la calma* 
de la presente tempestad, moviendo con su poder om- 
nipotente los corazones de todos para que vuelvan á 
su deber , y uniformemente honren á Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, de quien se deriva toda pa- 
ternidad en el cielo y en la tierra. Estos sentimientos 
son tanto más necesarios en estos días , cuanto que 
ellos darán mayor valor á las peliciones que se hacen 
diariamenle en nuestra diócesis por la causa de la Re- 
ligión y de la patria que se venilla en Africa al hor- 
roroso estruendo de los combates, y con la sangre de 
nueslros hermanos. Por su triunfo pide á Dios el San- 
to Padre , para que la Religión se extienda entre la 
aspereza y barbárie de Marruecos. Vosotros amados 
míos, orad también recíprocamente por el Soberano 
Ponlífiee, y por la conservación de los derechos de 
su Iglesia, que son lambien los vuestros. El triunfo 
en favor de unos y otros , os traerá la paz de Dios, 
esa paz que sobrepuja á lodo senlido y guarda vues- 
tros corazones y vuestra inteligencia. 

Plasencia 18 de Enero de 1860 .-Bernaroo-, Obla- 
po de Plasencia. 


La Patrie anuncia, según despacho telegráfico 
de París, que se han entablado negociaciones 
para la paz entre España y Marruecos, con cuyo 
objeto, dice, ha liabido ya conferencias en Tán- 
ger y Gibraltar. Añade que el Emperador da 
Marruecos está dispuesto á acceder á todo cuan- 
to España exigió antes de. la guerra, y que tam- 
bién accederá probablemente á una indemniza- 
ción pecuniaria. 


S. M. 


la Reina lia agraciado con la banda de Da- 
mas Nobles de María Luisa á la señora doña Merce- 
des Perez del Pulgar de Coello, hija de los señores 
marqueses del Salar y esposa del conocido y apre- 
ciabihsimo joven D. Alonso Coello y Conlreras, ma- 
yordomo de semana de S. M, 

Esla dislincion es en extremo merecida y digna de 
lodo elopo. La señora de Coello, que junte á su 
duslre alcurnia merilos y virludes muy raras en au.s 

n^S TV 7 recompensa 

q . M. lo ha otorgado al condecorarla con ten hon- 
rosa insignia. 

Según La España , parece que el general Eehagüe 
reemplazara en Puerto-Rico al general Coloner. 


A principios del 
10 el Sr, 
de Roma. 

S. M. la Reina 


lino el Sr a marchará á su des- 

á Pnmerseereterio déla legación 


se sirvió autorizar ayer al señor 


legilimidad de los derechos 


sm olro criterio que el de 


a consumación de los hechos. Este solo principio bas- 
te pai a arrumar no sólo las nacionalidade.s , las dere 
chos iNililieo, y civiles de los pueblos , sino , enino 
Conseciiencte .suya , la misma sociedad. Admilido el 
principio lio queda á salvo más dereelio que el de la 
luerza , («adía , astucia , la.s malas pasiones. 

Los corolarios que se sacan de coimccneiiei.is f„r- 
zai as , y contra los principios que se .sientan en las 
premisas, no vienen á ser oirá cosa que juegos ile la 
imaginación para arregla,- ,.¡ m.mdo idealmente sal- 
vo lo qnc encierran de irreverente al Vicario de je,«- 


mmislro plenipotenciario de Inglaterra, para presen- 
tar a| caballero Henry Derhig, agregado á la Icg,- 

Zi'e ilar ¡1 “'‘O “«Ciencia 

paiheular al senoiMiimislro de Suecia y do Norue- 
g , quien, aeoiiipanado dcl señor introductor de em- 
bajadores, tuvo la alia honra de poner en tes Rea- 
les manos dos carte.s de su augusto Soberano. 


El tribunal de oposicioiie.s á la cátedra do litera- 
lura general y española de te universidad de Va- 
ladohd, convoca á los señores que luyan firmado 
as oposiciones a ilicha cátedra, ,,ar»q„e se presen- 
in el lunes 30 de Enero, á las nuevo en punto do 
la noche, en la Universidad coiiiral , y en d salón 
de grados do la l’aculted de filosolía y iJlras, i prac- 
ticar el pi-imor ejercicio que previiiao el art. 133 del 
do OHludios vigente. 


Taiiiliien ha habido baslanles rodcnclone» en la pro- 
vincia de Murcia, pues según nuestro# informas pasan 
de 100. 

De los 600 quintos próximamente quo han ingresa- 
do en la caja de Badiyoz, han redimido te suerte de sol» 


r 



EL PENSAmENTO ESPAÑOL 


.gujei-ear el globo terráqueo, hasta di-jarlo tieclio 

¡riba. , 

Se empeñé en probarnos que uno de sus pozos, e, 

Oonsitelo del triste, del cual se podían sacar al di, 
.reinta quintales de plomo argenliforo, era más pro. 
luctivo que el Poco y Bueno, de plata pura. La mayo, 
ría le fuá contraria , y exclamó á coro que más valia 
poco y plata , que mucho y plomo. 

Sudaba el bueno del denunciador para disuadir áu„ 
público tan mentecato que se dejaba deslumbrar por 
unas cuantas arrobas diarias de pasta p ictera, y e,, 
el calor de la improvisación llegó á ofrecernos acolo, 
nesdel Poco y Bueno poruña bicoca, mientras qug 
el Consuelo del triste no lo darla él por un ojo de la 
cara Hay que advertir que era vizco. l’uí elegido 
juez de la contienda, y sin saber una palabra de mi- 
geodesia delante de quien nos había 
magin de menas, galenas, bolsadas, fdo. 
i, terrenos plutónicos, graníticos, sedi- 
etáceos, estraliticaciones, etc., etc., ijs 
minas de Newcastle, 'Wisthaven, Oren, 
michas: les eché un párrafo en francés y 
es, en Un, traté de todo menos del Con- 
voco y Bueno de que debía tratar, con io 
;orio se quedó en ayunas, pero muy pcj. 
[ue yo ora un sabio. 
f con lina distribución discreta dé'cigar. 
), residuo de un cajón que ol consabido 
: dejó olvidado en mi equipaje , aquella 
¡ó á sospechar que no era yo lo que 
cuento modestísimo que inventé adrede, 
locó el turno al hacer mi historia, sirvió 


Mi mina, ó mi breva, e.slaba en la córte, a üoi me 

trató de acigerme; y aunque yo deseaba hacer mi en- 

“t.í. .... 

. .... J...... ilehia darse por muy holgaüo en 


corresponda á la estable- 


una junta de donativos que 
cida en esta córte con igual objeto. 

Los corredores de comercio ^¡^^““¿"''gí’áXsas 
otra comitiva presidida iw ¿Xp^a solemnizar 
dimensiones con atributos alegoiicos paia 
la toma de Tetuaii. 

Los donativos paríTtó^ra siguen^su^ma^^^^ 

Casino barcelonés ha dado 50,000 rs., f-pb^ro 

un billete para el baile que se dara e 

en el Liceo con el antedicho “^f'^'d^tiierro de Zara- 
reales- los empleados en el camino ae luci, 

“za 6,000, y muchas otras personas han presentado 

lu óbolo en aras de la patria. 

A 39 807 reales asciende ya la su^bricion promovi 
ría ñor El Boletín de Comercio de Santander para 
t?o de los sSdadosdemar y tierra, basta sargen o 
inclusive, que sean hijos de aquella ^ j¡o 

ira.iiiitPAn fin la oresente campana contra el imp 


lobre 100 individuos ‘ 

mque viene con la "'X -da pL á las do.s de la ma- 

De Lultas de la embestida han ¿bsaparemdo el 
o-undo capitán y 11 hombres, cuya suelte ignoran, 
rúes el Tapor no'se detuvo. El estado en que esta e 
LiflC no le permite salir á la mar sin una operación 
f„ren este puerto no se^á Meilpor ser de hierro.-. 

Cartagena, 29 de Enero de 1860, á la una y treinta 
minutos de la tarde.-EI comandante general al 
celenlísimo señor minislro de Marina . , ' 

«El vapor español Eiiío de Madrid ha «ubu**" * 
ocho de arribada con gran averia por ba^-burdado 
en la noche al francés Sainé sobre el cabo de Gala 
Según el capitán del primero , quedó e Seme en A 
estado y con tropa a bordo. He dispuesto salg.i al mo 
mentó el Liniers á recorrer aquellos puntos , y c 
contrai lo ló auxilie con cuanto necesite y sea posible. 
En el abordaje trasbordó el segundo capitán y alguna 
gente del Seine al Villa de Madrid.» 

San Sebastian 27 de Enero de 1860 á 'u® ‘b®® ^ 
treinta minutos de la tarde.-El comandante de Ma- 
rina al Exemo. señor ministro de Marina : 

«Acaban de salir para Santander los vapores Em- 
nerador y Hércules : conducen 1,761 trasportes y - 
Caballos y acémilas. Queda advertido el comandante 
de Marina de aquel punto para que los prácticos los 
„ „-,elan en puerto, á ñn de evitar que pei- 


dados unos 40, y casi igualmente en la de Cáceres, 
donde habían ingresado cerca de 700. 

Por último en Valencia y Alicante, las redenciones 
del servicio militar han sido proporcionalmente méiios 
que en otras provincias. 


En Santander se ha alistado voluntariamente para 
el servicio en Ultramar una veintena de quintos. 


siquiera con algunos icaic.-» OI» 

torpeza de embanastarme en la gal 

tolillo. . . , 

pero esta primera falta me su vio 
para evitar las sucesivas, y con ayu 
suerte, contribuyó al completo desai 
nes. Las ideas é invenciones nunca 
y tienen sus épocas de germinación, 
madurez. 

Si del hombre no se hi 
abreviado, aplicaría yo 
máquina cuyo lin no se 
nadas que no tienen tii 
do está repleta, caben 
yoral le da la gana, 
usurpa al camino, y á 
que se ensanchan con voladizos, sus i 
mitados merced á las protuberancias 
brá sucedido hallarte al pié de una 
hasta el cielo, y decir para tu capole: i 

meto? y mirar á l 

ó suplemento de galei 
corazones pusilánimes y 
Mientras tú, con i... 
rostro, buscasen vano 
suadido de que tu cuerpo 
rás cómo resuelven prácticamente 
pálido del esTribo á la llanta, ¿ — 
y del pescante 

forman los fardos y el toldo , primero 
con tres niños, luego un exclaustrado con su bre- 
viario, en seguida un licenciado habanero con un lo- 
ro, tres estudiantes con cinco guitarras , dos nodri- 
zas, una con su rorro y otra con su perro.... ¡Santo 
Dios! exclamaba yo, viendo desaparecer aquella 
interminable procesión por la angosta rendija : ¿es 
esta la ballena de Jonás que se engulle los hombres 
como torreznos; es algún hormiguero , algún arca de 

Noé;es?... ' .... 

La procesión eonliiuiaba , y detras de un lisiado 
con dos perritos que saltaban por Isabel II, metí yo el 
cuezo por el respiradero , hallándome con un totum 
reoolutum , con una caldera de Pero Botero, y casi 
estuve á punto de creer que el arca de Noé se había 
convertido en torre de Babel al oir los discordes gi 1- 
los de los innumerables vivientes de aquel camaran- 
chón , buscando ( ¡inútil afan! ) un sitio donde pasar 
cómodamente la jornada. Chill 
ban las criaturas; renegaba el 


lichp que es un mundo 
ipérbole á la galera, 
destinada á hacer jor- 
Todo cabe en ella , y cuan- 
lambien los viajeros que iil ma- 
Si falta espacio para la carga, lo 
semejanza de esas casas góticas 
dominios son ili- 
1 laterales. Te ha- 
i galera cargada 
■ í en dónde me 
lodos lados eii busca de un apéndice, 
ira. ¡O almas pobres y apocadas, 
y entendimientos obtusos! 
mirada estúpida y compungido 
la solución del problema, per- 
nada tiene de glorioso, ve- 
la dificultad Ire- 
• i, déla llanta al pescante 
la sección imperceptible de arco que 
una militara 


guerra de á frica 


Nada han adelantado ayer >a-o~ ¡rñ:;;.: ' 

eiército. El único parte comunicado _ 

j- la mntinuacion del desembarque de Fernando 27 de Enero d 

día ser incomodados en euarenta minutosde ,a larde.-E 

víveres Y soldados reco- deparlameiilo al Exorno, sc-nor n 

sus " tatiaas á que el clima y «En la madrugada última salí 

brarse algo de las duras g q disponién- vapor fletado para la ria de Teti 
los enemigos los han tenido -I ’ . ¿¡a en el arsenal la goleta Carta. 

dose á emprender de nuevo sus gloriosas orna_ p 

das, por P^' dg “a de las plazas más Algeciras 27 de Enero de 186( 

quisicion para su patm de m 

populosas del teriito fuerzas navales de operaciones 

nVSPACHO'TELSORAFICO. 

, .. .j .1 r-í,', 00 Ub Enero de 1860 mslro de Marina. 

«Hoy he empezado a desemt 
se siguen descargando víveres 
cito: el viento ha vuelto al 0. fi 
ce y acaba de llegar el vapor 


Campamento de Guaú-ei-iem zu u» .... 

_E1 general en jefe del ejército de Africa al excelen- 
tísimo señor ministro interino de la Guerra: 

«No ha ocurrido '.novedad. 

Continúa desembarcándose el tren de sitio. 

El general 2abala se ha encargado del mando del 

segundo cuerpo.» 

El general en jefe del ejército de Africa al exce- 
lentísimo señor ministro interino de la Guerra: 

„CampamcntodeGuad-el-Jelu 27 de Enero de 1860 
á la una déla tarde.-No ocurre novedad. Después 

de haberse desembarcado los víveres y las municio- 
nes de la artillería de batalla, se empieza a desem- 
barcar hoy el tren de sitio.» 

El general en jefe del ejército de Africa al exce- 
lentísimo señor ministro interino de la Guerra: 


Eli Málaga han eslado cosienao esios aias» aigunu» 
millares de sacos con destino al ejercito de Africa, y 
de los muchos se han remitido al campamento. 

El 23 han debido llegar á Cádiz, para desde allí 
trasladarse á nuestro campamento de -Afnca, tos je- 
fes del ejército prusiano coronel del Eslado uiayoi 
del octavo cuerpo Goeben, y el mayor del Estado 
mayor general, barón de Sandrart Wanquet, con una 
lucida servidumbre. En Sevilla han dejado el encar- 
0-0 de que se les compren caballos y muías para 
Listir a todos los puntos en que opere nuestro ejer- 
cito en el imperio de iMarruecos. 

La condesa viuda de Espoz y Mina , presidenla de I 
la asociación de señoras de bcnelicencia de la Coru- 
ña, ha dirigido una afectuosa carta a la madre su- 
periora de lis hijas de San Vicente de Paul , destina- 
da al hospital raililar de la Merced de Malaga. 

Acompaña á la carta una gran caja que contiene «6 
libras de hilas y vendajes preparados por las senoias 
que componen la asociación, y ademas, como donati- 
vo particular de la condesa, 102 varas de lienzo y 100 
libras de chocolate para que se reparta entre los he- 
ridos del expresado hospital. 

El oficial de administración militar contador del 
hospital de la Merced de Málaga , dispuso con acuer- 
do de los señores profesores del mismo y señora su- 
oeriora , el servir á los heridos en la tarde del día 23 
el chocolate con bizcochos , en celebridad de los días 
deS. A. R. el Principe do Asturias. 

Con referencia al vapor América, llegado el 24á Má- 
laaa se dice, que en dicho dia avanzaban nueslias 
tras tropas. Los moros parece que habían retirado 
aun más su campamento, estando ya casi fuera de la 


)s pensamientos, ora audaces y 
■f tristes, que en aquel punto me 
iposible aún para mí, que no lo 
l. Otras ciudades habla visto 
ipulentas; mas ¡ay! llevabacn 
rga pesada, capaz de rendir lai 
inpoiican, y de esterilizar una 


manco de la jauta aei 
udia pescozones á los 
bichos del manco ; ladraban los perros ; moqueaban 
los párvulos: el religioso, que se había propuesto no 
despegar los lábios, exhalaba algunos ayes cuando 
los chicos le pisaban el callo ; charlaba el loro , y los 
estudiantes procuraban aumentar el barullo con des- 
aforada música vocal é instrumental. 

En un motiii la autoridad pertenece de hecho al que 
tiene mejores pulmones. Allí donde lodos gritaban, 
me empeñe en gritar más que todos , y mis gritos 
y audacia les impuso silencio. Al verme obedecido, 
no fui tan sándio que mo contentara con la estéril 
satisfacción del triunfo. Fui colocando á todo el mun- 
do como bien me pareció, y yo, que había subido el 
último, me reservé el lugar ménos incómodo. Quedé 
reconocido por dueño del cotarro. 

Aunque llevaba muchos años de residencia en paí- 
ses extranjeros, no había olvidado las francas y dul- 
ces costumbres de los viajeros españoles. Muchas ve- 
la.s he recordado con tristeza al ir encerrado en 


do en Cádiz , ha llevado al Puerto ae sama mai la 
400 enfermos del ejéreilo. 

Dicen de Cádiz con fecha 26: «Por aqui se asegura- 
ba la toma de Tetuan: tengo dalos para creer que es 
operación de algunos dias , pues el general en jefe 
quiere establecer una via férrea, movida de sangre, 
desde la Aduana hasta la plaza. Estos días hemos es- 
tado ocupados en preparar el material necesario, y 
esta larde saldrá la principal remesa de rails, travie- 
sas y wagones.» 

En casi lodos los buques de trasporte salen para el 
campamento oficiales y soldados, imjiacientes de lo- 
mar parle en las operaciones con Ira la plaza de 

Tetuan. 

Escriben á El Horizonte con fecha del 22 de Enero 
desde el campamento dcl Castillejo y ria de Tetuan: 

«Seguimos ocupados en el aprovisionamiento del 
ejército y recomposición, fortificación , etc. , de los 
edificios y fuertes de que hablé á Vd. en la mia de 
ayer, para asegurar las comunicaciones con el mar. 

Hoy hemos tenido dos novedades: primera, la lle- 
gada del joven alférez de húsares, hijo del duque de' 
Nemours y conde de Eu, al cual se le ha colocado sui 
tienda inmediata á la del general en jefe, y á la del 
Sr. Velarde, ayudante de campo de su tío el duque 
de Monlpensier; segunda, la visita del general Pavía, 
que ademas de conducir al jóven Príncipe, ó conde, 
no dudo habrá tenido algún otro objeto más impor- 
tante aun. 

No puede Vd. figurarse lo que chocaba ver al ge- 
neral y sus ayudantes con sombrero de tres picos. El 


Suin 

cuac 

extfj 

dad 

tiflei 

bien 


viajero en nuestra tierra, es ci anuo»» - 
viajero; al entrar en un carruaje, nos falta el tiempo 
para manifestar al prójimo quién somos, á donde va- 
mos y qué proyectos son los nuestros. Nuestra ge- 
nial bondad nos hace buscar con afan puntos de con- 
tacta entre nuestra vida y la de nuestro companero. 

Si él le dice: «soy de Barcelona.» le consideras 
dichoso en poderle responder, «también yo he nacido 
en Cataluña;» si no. le das á entender que has estado 
en aquella ciudad : si ni aún esto puedes asegurarle, 
le reLerdas que allí tienes tal ó cual paiacnlc y co- 
nocido: y si tan escaso de relaciones andas que ni 

cosa semejante puedes decirle, haras la apología de 

la ciudad natal del hombre á par de quien estas sen^ 

‘"creo que le importará un bledo déla biogralia de 
la señora Tinienta que no reveló uinguii secreto al 
manifestarnos que en denantes había sido sargenta: 
iba á Madrid y do allí á Vitoria, donde su regimiento 
fue trasladado desde Sevilla: supe luego que al llegar 
á Alava, su esposo había emprendido pocos días an- 
tes la rula de Santiago de Galicia: tampoco le cogerá 


variedades. 


EL MCNDO NUEVO. 

i PBOBAB rOBTDJIA 

De I‘ audacc , encore <le 1‘ aiidace, 
loujoars de l'audace- 

DANTOK. 

Mi pálria es una aldea de... no creo que te importe 
mucho saber su nombre , puesto que , si me tiene por 
hijo , ya sabes el delito que ha cometido. Hallábame 
en ella, después de una larga correría que hicimos 
juntos el marques de Monterojo y yo, que le servia... 
á la mesa • cuando me téiiló el demonio de la ambi- 
ción , y quise campar por mi respeto. 

Tenia yo entónces veinte y cinco años, había visto 
en Italia y Francia no pocos deslumbradorescjemplos 
de repentinos cambios de fortuna , elevaciones rápi- 
das, reputaciones usurpadas, y mi amigo el mar- 
ques , retrógrado furibundo , solia hacer frecuentes 
aplicaciones de aquellos sucesos á la monserga poli- | 
tica de nuestra tierra : no es extraño , pues , que des- 
pedido por mi amo , viéndome pobre en mi lugar na- 
tal , mirado sobreojo por mis paisanos, quienes me 
tenían en poco para superior y en mucho para com- 
pañero , se me apareciesen súbitamente y con pe- 
regrino encanto imágenes que yo creía desterradas de 
la fantasía. 

Dejémc arrullar por el canto de la sirena, y rodea- 
do de recuerdos , no lardé mucho en tropezar con su 
filosofía. No lo extrañes: tenia hambre, y explicó muy 
bien la sutileza dcl espíritu quien, por única razón de 
su metafísica, contestaba: es que no como. Dueño del 
secreto de hacer fortuna, me tuve por tan dichoso co- 
mo quien ha descubierto una mina. 

Traté de esplolar la mia , que no estaba por cierto 
en lugares testigos de mis humildes principios. Lo 
desconocido y lo misterioso, es elemento de novelas 
y de picaros; y como nadie ha sido profeta en su pa- 
tria, me contenté con hacer en la mia el milagro de 
lomar venticinco duros á censo, no sé de qué especie, 
que nunca ha gravado sobre mi, fuera del tiempo que 
tuve el dinero en el bolsillo. 
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MERCADO DE MADRID- 

BNTBXDA POR LAS PUZRTAS E.S EL DIA DB 

2,270 Vi fanegas de trigo. 

3,103 arrobas de harina de id. 

2,812 libras de pan cocido. 

5,170 arrobas de carbón. 

90 vacas que componen 38,529 libra- 
403 carneros que hacen 9,283 libras 
320 cerdos degollados. 

PRKGIO DS LOS URANOS EN EL MERCADO I 

Trigo de45V, á 

Cebada de 28 Vt ^ 

Algarroba * 


minutos de la mañana.— El comandante dcl tercio 
al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Entró el vapor San Francisco deBorja de Barcelo- 
na y Alicante con un batallón de Mallorca, cuatro 
compañías de Extremadura y cuairo de voluntarios 
de Cataluña.» ^ 

Cartagena, 29 de Enero de 1860 á las doce y diez 
minutos de la mañana. — El segundo jefe comandante 
general al Excino. señor ministro de Marina: 

«Al amanecer ha entrado en el puerto el vapo' 
Liniers, y el buque que ha de remolcar está metiendo 
la pólvora y algunas municiones.» 

Almería, 29 de Enero de 1860 á las diez y cincuen- 
is mil, utos de la mañana.-El comandante de Marina 
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puffnanle alocución á los esludianles de Pavía. Con 
razón dice á este propósito un diario, de cuyo entu- 
siasmo por Garihaldi se hablan burlado mas de una 
vez los hombres de sentido común: 

«El ensangrentarse de una manera cruel con el 
Clero, el atribuirle lodos los vicios y todas las tira- 
nías, el excitar ta odiosidad de lajuvenliid contra los 
hombres de solana negra, como dice Garibaldi, habría 
sido más propio que de el, de Mazzini y de Stebini. 

«Cuando todavía están humeantes los sangrientos 
restos del coronel Anvili, asesinado en Parma; cuan- 
do se procede á la prisión del R. P. Faletli en Bolo- 
nia, y cuando muchos sacerdotes están presos en 
Forli y en Rávena, acusados de complot; cuando 
acaban de dispararse bombas incendiarias contra el 
gobernador general de la Italia central en Florencia, 
no puede ser más inoportuna y más peligrosa, la ar- 
diente arenga de Garibaldi.» 

Ha llegado á Florencia el Príncipe Alfredo, hijo se- 
gundo de la Reina de Inglaterra. 

De una correspondencia de Roma, tomamos las si- 
guientes líneas; 

«Parece, dice, que Su Santidad tuvo una entrevis- 
ta hace pocos dias con el general Goyon; le Hizo leer 
la carta del Emperador, y le dijo con dolorosa iro- 
nía: «¡Hé aquí ya cumplido señor general, uno de 
los votos que hacíais por nos, el primer dia del año!» 
El general contestó que era súbdito fiel, y que por 
consiguiente, no podía hacer observación alguna so- 
bre el asunto. — «No quisiera, añadió el Papa, que en 
consecuencia de tal fidelidad, tuvieseis que ser un se- 
gundo Radeí.»— «Jamas , replicó el ¡general ; puedo 
asegurará Vuestra Santidad que no he recibido hasta 
ahora, ni recibiré nunca semejantes órdenes.»— «¿Y 
si las recibieseis?»— «Rompería miéspadapara'no eje- 
cutarlas.» — Entonces el Papa le estrechó la mano, 
dieiéndole: «jOh! íEslábamos bien persuadidos de que 
así seria.» 

El nuevo giro dado á la política del Piamonte por 
la subida del ministerio Cavour, parece que ocasio- 
nará algunos cambios en los gobernadores de provin- 
cias. Depreti , Valerio y Gallini se retiran , según 
dice un periódico, y Mr. Dazari ha suspendido su 
marcha para Jasari. 

En breve saldrá de París el Príncipe de Lalour ; 
d’Auvergne para la embajada de Berlín. ¡ 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores de jn'or in- 
das, cuyo abono concluye el 31 de 
este mes , se servirán renovarlo opor- 
tunamente si no quieren recibir con re- 
traso el periódico. 


león! ¡Viva la Francia! ¡Viva Víctor Manuel y la 
«alia! 

París, 30.— Según corre.spondeneias de los Estados- 
Unidos, las Cámaras no se entienden, y á los insultos 
han seguido vías de hecho. Se añade que si llega á 
ratificarse el tratado con Juárez, Miramon declara la 
guerra á los Estados-Unidos , confiado en que Ingla- 
terra, Francia y España tienen Ínteres en que el gol- 
fo no.se convierta en un lago anglo-.ainericano. 

Se hablaba en Viena de crisis ministerial causada 
por una diputación de nobles húngaros que piden por 
su país. 

Chamberí/, 29. — El gobernador, al recibir á lalJipu- 
taeion, ha declarado terminantemente que -el Gobier- 
no jamás lia abrigado la intención de ceder la Sa- 
hoya.B 

París', 30.— Se ha publicado un decreto suprimien- 
do el periódico el Univers. Se funda en que pertur- 
baba las conciencias, agitaba ai país, y minaba las 
bases fundamentales que rigen las relaciones de la 
Iglesia con la sociedad civil. 

La duquesa Estefanía ha muerto en Badén. 

El Monitor al reproducir la encicliea de Su Santi- 
dad, se lamenta de encontrar á Roma perturbada y 
unida al Austria como.ántes de la guerra. 


I Lo es tanto menos , cuanto que ya está visto 
que la protección de Francia al Piamonte no es 
tan desinteresada como su F,mperador nos quiso 
hacer creer. La Patrie del 27, que tenemos á la 
vista, completa, por decirlo así, su articulo del 
23 relativo á la anexión de Saboya , pidiendo la 
del Condado de Niza como su natural apéndice. 
Merecen ser oidas sus razones: — «¿No es bas- 
»tante, dice, tender una oj'eada sobre el mapa 

• para ver que Niza es un fragmento arrancado 

• de nuestro territorio? ¿Noes bastante para coni- 

• prender que el dia en que Francia tenga la fron- 
[ 'tiera de los Alpes por la parte de Saboya, necesita 

alógicamente poseer también los Alpes marítimos? 
»Si por tratados liecbos en odio á FVancia , se 

• ban dispuesto las cosas de otro modo, es porque 

• se ba violentado la geografía, y porque la dl- 

• plomacia, en ISIS, se puso en manifiesta opo- 

• sioion contra la naturaleza. Pero una política 

• prudente y perspicaz sabrá restablecer el ver- 

• dadero estado de las cosas , y no se obstinará 

• en separar territorios unidos por tantos vincu- 

• los. Como la Saboya, el condado de Niza volverá 
ná ser francés ; y esta gran nación que se llama 

• Francia , no tendrá ya más por frontera un ar- 

• royuelo que se llama el Var.^ 

Abora bien: esta lección de geografía, pudiera 
muy bien no querer aprenderla Europa; pudie- 
ra muy bien figurar 


PARTE EXTRANJERA 


Con dos correos á la vista, y un catálogo in- 
terminable de despachos telegráficos, tenemos 
verdaderamente plétora de noticias del extranje- 
ro. Ninguna sin embargo liá menester do espe- 
cial comento, porque todas se comentan ellas 
por si mismas. 

Comenzando por las más recientes, llamamos 
la atención de los lectores sobro el despacho te- 
legráfico anunciando suprimido por decreto im- 
perial el periódico L’Univers. La honra que Na- 
poleón 111 acaba de dispensará este diario, prue- 
ba mejor que nada que él era en la prensa pe- 
riódica francesa el órgano más autorizado é in- 
tluyente de las ideas y de los séntimiCtilos del 
pueblo' católico de Francia. Los que, por envi- 
dia, por timidez de carácter ó por ódio á estos 
sentimientos y á aquellas ideas, acusaban al 
Univers de violento, de exagerado, de provocati- 
vo, de inconveniente, de dañoso, en fin, á los 
intereses de la Religión, no querrán seguramen- 
te decir ahora que su majestad imperial le ha 
castigado por Ostos delitos, y on servicio do la 
Religión. El pretexto ha sido, como de costum- 
bre en semejantes casos, el de que perturba las 
conciencias y altera la publica tranquilidad. Ba- 
jo una forma ó bajo otra, la idea cristiana siem- 
pre ba sufrido iguales supresiones en cuanto ba 
querido protestar, y á veces quejarse solo de sus 
opresores. Para todo acento católico que se le- 
vante contra un poder enemigo de la libertad 
católica, jamás faltará quien le mande aliogar 
de manu Cwsaris : el nombre del ahogador va- 
ria, pero la cosa no. 

■El Monitor francés ba sido más lógico délo 
que él cree juntando este solemne golpe ab irato 
con las apostillas que, según el telégrafo, pone á 
la Encíclica de Su Santidad, suponiendo que la 
sagrada voz enviada desde el Vaticano al orbe 
católico no es espontánea, ni bija de ¡as convic- 
ciones del Jefe de la Iglesia; sino un mero acto 
político para dar gusto al Austria. Ignoramos 


El Gobierno provisional deToscana ha publicado e 
siguiente decreto; 

«Reinando S. M. Viclor Manuel , el Gobierno Real 
de Toscana, considerando que el pueblo loscano des- 
pués de haber recobrado , impelido por la necesidad 
y por la razón, su independencia absoluta de toda so- 
beranía de liecho y de derecho, ha elegido por su Rey 
á S. M. Viclor Manuel por medio de la Asamblea de 
sus legítimos representantes, adoptando al mismo 
tiempo la resolución de enlrar á formar parle del rei- 
no poderoso que aquel posee, sometiéndose á su cetro 
consUlucioiial, y declarando en consecuencia que lla- 
ma á la dinastía de Saboya y al Estatuto sardo ; con- 
siderando que los derechos y las deliberaciones del 
pueblo loscano encuentran hoy nuevo apoyo en los 
Gobiernos que se abstienen de intervenir política ó 
militarmente en los Estados extraños, y considerando 
que la independencia de «alia es casi indispensable 
para la tranquilidad de Europa ; considerando que el 
Gobierno de Toscana, al cual se ha encomendado la 
ejecución de las decisiones de !a Asamblea, debe 
cumplir su misión, mucho más actualmente en que 
cualquiera tardanza en reunir todas las fuerzas ilar 
lianas bajo la mano de S. M. el Rey Víctor Manuel 
acrecentarla los riesgos que corre la paz europea, 

Decreta; Arí. I.® Se proclama en Toscana el Esta- 
tuto constitucional del reino de Cerdeña, el cual debe 
ser declarado en lodo vigor por un decreto sucesivo 
y con ia reserva de las insUluciones particulares que 
acrecentarán con él las ventajas que anteriormente 
disfrutaban y conservarán los beneficios de sus tradi- 
ciones liberales. 

Art. 2P El ministro de ío Interior y el de Gracia 
y Justicia quedan encargados de la ejecución del pre- 
sente decreto. 

Dado en Florencia á 20 de Enero de 1860. 

Signen las firmas del presidente del Consejo y la de 
los demás ministros.» 


■so que quien hoy pide los 
Alpes de Saboya y los Alpes marítimos, puede 
pedir mañana la orilla meridional del Rhin, y 
pasado mañana los Pirineos basta el Ebro. Y es 
posible que ya tanta reforma del mapa del Con- 
tinente fuese provocando un género dé modifi- 
caciones cuyo último término e.stuv¡ese en otro 
Waterloo. Fuesen todo esto piensan sin duda los 
que hablan de alianza septentrional, y todo esto 
hace probabilísima la formación de esa alianza. 

Pero aquí volvemos á una pregunta que he- 
mos ya hecho otras veces: en esto caso ¿cuál se- 
rá la actitud de Inghaterra? Paréoenos, y al sen- 
tido común se lo parece también , que no seria 
la de ayudar á Francia. Sin embargo, como es 
posible que la conviniese no ayudar tampoco á 
los enemigos de Francia, nada tondria de extra- 
ño que adoptase respecto de la cuestión conti- 
nental la propia política de no intervención ó, 
por mejor decir, de abstonimiento que adoptó el 
año pasado respecto de Italia. De esta manera 
debería entonces explicarse, si es cierta , la in- 
tención que Él Times atribuye al Gobierno ingles 
de licenciar ár todas ó parte de las milicias que 
boy tiene sobre las armas. Verdad os, por otra 
parte, que este conato do desarme está en con- 
tradicción con las explicaciones que , según el 
despacho de París del 28 , ha dado el Gobierno 
ingles diciendo que no apoyará la anexión de Sa- 
boya y Niza á Francia. Que no la apoyará, ¿quie- 
re decb’ que se opondrá á ella? No nos atrevemos 
á conjeturar nada. La unión de Francia é Ingla- 
terra es tan monstruosa en sí, que no puede en- 
gendrar sino monstruos en la política presente 
y futura; y siendo asi esto, se pierde pié al hacer 
conjeturas. 

¿Quién entiende ahora á Víctor Manuel con- 
sintiendo en la dicha anexión? Si no la quiere, 
se pone mal con Francia; si la quiere, con In- 
glaterra. Y sin embargo, la verdad es que el 
aliado natural del Piamonte debe ser Inglaterra 
y no Francia; primero, porque Francia es veci- 
no peligroso por lo fuerte; segundo, porque la 
idea que el Piamonte prosigue contra Roma, es 
y debe ser con más constancia del gusto de In- 
glaterra. Misterio y más misterio. La política se 
va haciendo un logogrifo. 

Terminaremos diciendo que bien habíamos 
hecho en dudar de la dimisión de Filangieri, y 
de la crisis ministerial de Ñapóles. Afortunada- 
mente allí hasta ahora la política es clara, pues 
aún no ha llegado para aquel país la hora de 
las crisis perpetuas y de las oscuridades tene- 
brosas. 

despachos telegráficos de la Gaceta de hoy. 

Londres, 29. — Dice el Ohserver que Mr. Gladstone 
someterá al Parlamento el 6 de Febrero el presupues- 
to y el tratado de comercio con Francia. — El Príncipe, 
de Orange ba llegado aqui. 

Berlín, 29. Aunque B'raneia no ba comunicado 
aun oficialmente á las naciones sus proyectos respec- 
to á Niza y Saboya, la anexión preocupa aquí mucho» 
y los periódicos semi-oíiciales dicen que no creen que 
Inglaterra por una ventaja de interés pecuniario, eo- 


Verifleóse su entierro con acompañamiento de niños 
de la casa de Socorro, todas las niñas y viudas del 
asilo, y casi todas las hermanas de Caridad existentes 
en Málaga, quienes llevaban luces y entre las que iba 
también la señora de Grund, expresando como las de- 
mas lodo el sentimiento que las embargaba por la tal- 
la de aquella angelical y virtuosa hermana, modelo 
como todas de verdadera caridad cristiana. Descanse 
en paz su alma. 

— Sabemos que el Exorno, é limo. Obispo de Ur- 
gel , que había tenido que guardar cama en Tarrago- 
na á consecuencia de unas rebeldes tercianas , se ha- 
lla felizmente tan aliviado , que hace ya tres ó cuatro 
dias que ha podido levantarse. Celebramos su resta- 
blecimiento. 

— Correspondencias de Ri vadeo nos anuncian la pér- 
dida al frente del puerto de Foz, de un bergantin-go- 
[ela que pasaba cargado de aguardiente , cascos de 
sardina y fardería de géneros de algodón , de cuyo 
cargamento parece no ha podido salvarse cosa algu- 
na. En un fragmento de los cascos se lee; Ricardo- 
Conma. Añaden también haber visto sobre una peña 
dos liombres abogados, que se infiere pertenezcan á 
la tripulación de dicho buque; é inmediato á tierra 
un trozo de cadena arñarrado á un palo , y una medi- 
da para cal. 

— El temporal de agua y .viento que experimentan 
hace dias en Santander, es de ios más furiosos que se 
suceden en aquellas costas. El puerto se hallaba 
el 26 completamente cerrado, y los buques que ten- 
taron forzar la barra se vieron en grave peligro de 
naufragar; algún otro de aquella matrícula fué avis- 
tado ya dos veces, y en la imposibilidad de lomar 
puerto, se hizo mar afuera, donde con mas ventaja, 
y atendidas sus buenas condiciones marineras, habrá 
podido luchar con las embravecidas olas y el hura- 
can que cada momento era mas imponente. 

•El vapor Porvenir encendió el 25 por la tarde las 
calderas, y salió para remolcar al bergantín Mal Gé- 
nio, que se encontraba poco seguro en su fondeade- 
ro; al acercarse el vapor, el buque se hallaba ya bien 
fondeado, sin que hubiera que lainenlar desgracia al- 
guna. Se hablaba de algunos siniestros ocurridos en 
otros puertos de la costa, entre ellos el de un buque 
francés, á quien la violencia de las aguas lanzó so- 
bre el muelle de Castro ó de Laredo, ia corbeta de 
aqualla matricula. Hermosa de Trasmiera, logró ar- 
ribar al puerto de Sanloña. 

—Escriben de Oviedo: de huracán podemos calificar 
el furioso viento que el domingo, poco después de las 
ocho de la noche, se dejó sentir en esta ciudad; en es- 
pecial durante los primeros veinticuatro minutos, no 
merece otro nombre. Un ruido repentino , como de 
varios coches que á la vez corriesen las calles fué el 
que anunció la presencia de aquel elemento : tal era 
su fuerza en los primeros inslanles. Muchas chime- 
neas se vinieron á tierra, destruyendo acaso en su 
descenso más de una cena preparada al amor del 
fuego ; varias vidrieras que por descuido quedaron 
abiertas , cayeron á la calle completamente destrui- 
das ; los tejados lanzaban proyectiles , y no huecos, 
los cuales pudieron muy bien haber ocasionado si- 
niestros que, á Dios gracias , no hubo ; las farolas se 
bamboleaban , el alumbrado del teatro se hizo de re- 
pente retrógrado, caminando, ó mejor diclio haciendo 
caminará los circunstantes, al osouraníísmo ; cinco 
árboles, entre olios un robusto negrillo , fueron tron- 
chados ó arrancados de cuajo en el campo de San 
Francisco : en una palabra , el viento era tan fuerte 
que nadie recordaba haberle visto mayor. Por fortuna 
su primor ímpetu duró poco, si bien prosiguió con 
allernalivas , arreciando bastante en algunas ocasio- 
nes , durante tres dias. Como consecuencia de tanto 
soplar Eolo, las nubes nos regalan , también allerna- 
livamenle , sendos aguaceros que hacen ponerse d« 
muy mal humor á algunos ciudadanos que, á oonsa- 
cuencia de ellos, so encuentran con un canal ó cosa 
parceidaon la misma acera que pasa por frente sucaaa. 
/\ñáde.seá esto que el martes seeinpeñóen poner cán- 


Ayer recibimos el discursoprdnunciado por S. M. el 
Rey D. Pedro, en la apertura de las Cortes porJugue- 
sas el 26. S. M. F. después de anunciar que se halla 
en buenas relaciones de amistad con todas las Poten- 
cias aliadas y que ha nombrado dos plenipotenciarios 
al Congreso de París, añade; 

»El desarrollo de las obras en las vías públicas en to- 
do el reino, es considerado por el Gobierno como uno 
de los medios mas eficaces de promover la prosperi- 
dad del país. 

»Con este objeto os serán presentados dos contratos 
que mi Gobierno ha celebrado para la construcción 
de ferro-carriles, siendo el primero relativo á las li- 
neas del Norte y de la frontera de España, próximo á 
Badajoz, y el segundo para la prolongación del ferro- 
carril del Sur hasta Evora y Bejar. Igualmente os se- 
rá presentado un contrato de 693 kilómetros de car- 
reteras en diferentes distritos del reino. Por último el 
Rey dice que su Gobierno presentará á las Corles va. 
.rías medidas económicas y adniinistrativas reclama- 
das por las urgentes necesidades del servicio público- 


Un oficial del ejército francés de Argelia, ha remi- 
tido á un periódico del vecino imperio copia de la ór- 
den del dia que dió á su regimiento el conde Arturo 
de Montalembert, y cuya orden podría considerarse 
como el leslamenlo de aquel jefe bizarro que, victima 
de la enfermedad contra cuyos estragos deseaba pre- 
venir el ánimo de sus subordinados, sucumbió pocos 
dias después de haberla dado. Siendo esla orden un 
modelo acabado de elocuencia cristiana y militar, la 
trasladamos con sumo gusto traducida á continuación: 

PRIMER REGIMIENTO DE CAZADORES DE ÁFRICA. 

(íOotubre 29 de 1859.— ¡Valientes cazadores mios! 
Por la voluntad de Dios nos encontramos sujetos ac- 
tualmente á grandes pruebas: tened confianza y orad, 
seguros de que nunca abandonará al 1." de los caza- 
dores de Africa; pongamos en El nuestra entera con- 
fianza, y si algunos sucumben, no olviden que al 
morir cumplen la misión que se les ba dado, que son 
mártires y que irán al cielo. Si por acaso fuese de 
este número vuestro coronel, estad seguros que pedi- 
rá por vosotros. Entretanto, afrontemos la muerte 
porque es nuestro oficio, y hagamos porque no se 
apodere de nosotros el desaliento. Dios sabe qué es lo 
que conviene siempre á sus hijos. — Vuestro coronel, 
DE Montalembert.» 

En ia Gaceta de Venecia del 2 i de Enero se lee lo 
que sigue: «En uno de estos últimos dias han sido de- 
tenidos en Verona diez individuos por haber cometi- 
do algunos actos de violencia, arrastrados por miras 
políticas contra la libertad civil de algunos habitan- 
tes pacíficos. La autoridad castigará indudablemenlc 
con lodo el rigor de la juslicia á estos culpables, á fin 
de intimidar con el ejemplo á cualesq^uiera que inten- 
te alentar al orden y á la tranquilidad pública, y á fin 
de animar y proteger á los liabilantes (lacifloos cuyas 
voluntades procura cohibir una facción turbulenta.» 

Dicen de Turin ; 

«Las cosas decididamente no van por aqui ni tan 
á la ligera ni tan bien como las esperanzas que se 
habían concebido. Hoy por la larde se insiste en las 
noticias siguientes que propalan los allegados al Ga- 
binete : 

1. * La Inglaterra no quiere consentir siquiera en 
la eventualidad de lomar parle en una guerra en Ita- 
lia. El compromiso relativo á la no intervención no 
es más que moral. Es cierto que el Gobierno ingles 
está dispuesto á hacerlo todo para evitar la interven- 
ción. Se habla de un viaje á Turin de lord Cowley. 
¿Será su objeto apoyar ó aconsejar á Cavour ? Esla 
es la cuestión. 

2. “ Por otra parle B'’rancia no estará dispuesta á 
hacer otra cosa en el caso de que el Austria intervi- 
niera, que á garantir el Mínelo. Francia dejará al 
Piamonte debatir solo con las armas lo que no ha sido 
dado disculir en un Congreso. De esla suerte el com- 
promiso contra la intervención no será otra cosa que 
una mediación moral de buenos oficios. 

3. “ Dídas estas hipótesis, será posible y aun pro- 
bable la lucha particular dcl Piamonte y de la Italia 
central contra el Austria, Nápoics y Roma. Ingla- 
terra y B’raneia favorecerán la coalición de la reacción 
anslriaca y anti-ltaliana, evitando al mundo la con- 
federación del Norte contra el Occidente.» 

Garibaldi, que tenia entusiastas admiradores, no 
solo entre la clase pojiular, sino también hasta entre 
los hombres de gobierno, ha descendido de repente 
en el coneepto pública á la esfera de los revoluciona- 
rios más vulgares, de resulta de su imprudente y re- 


En las costas de Portugal se hizo pedazos el dia 19 
el buque ingles ElyingFaame, de Londres, capitán 
Wilbam Lidlle, procedente de Cardiff, con carbón de 
piedra para Hon-Kong. 

Perdióse todo el cargamento, y lo que es más sensi- 
ble, perecieron quince hombres de la tripulación. 

Se ha firmado el Iratado de comercio entre Francia 
é Inglaterra, representando á la primera M. Baroche, 
y lord Cowley á la segunda. Segnn la Patrie, hé 
aquí las principales disposiciones de este importante 
convenio : 

«La importación de vinos en Inglaterra se rebajará 
de 150 por 100 á 28 por 100. Las sedas entrarán li- 
bremente. 

»El derecho de importación de los hierros en 
Francia, se fijará en siete francos por cada 100 kí- 
lógramos. 

« Las manufacturas de algodones y lanas serán pro- 
tegidas con un derecho máximum de 30 por 100, que 
se fijará previo informe. 

«Las primeras materias de que se hace mención en 
la caria del Emperador , serán dé libre importación 
desde l.° de Julio de 1861, suprimiéndose las prohi- 
biciones el 1.» de Octubre siguiente. 

»Se llevará á cabo el tratado por parle de Ingla- 
terra desde el dia de su promulgación , que se verifi- 
cará después del cange de las ralificacioiies , esto es, 
en los primeros dias del mes de B'ebrero próximo.» 

Milán cuenta hoy más de 200,000 habitantes , y 
una guarnición franco-sarda de 30,000 hombres. 

Dioese, y no lo creemos , que Austria va á reducir 
su ejéi'cilo, especialmente en la caballería; lo que de 
pronto se advierte es , que está reformando radical- 
mente dicha arma , desembarazándose de los corace- 
ros , cuyo iustilulq ha comprendido que no le sirve, 
atendidas las modificaciones que se han hecho en la 
artillería y su extraordinario aumento en los ejércitos 
modernos. 


Se asegura en París que el minislro de Comercio 
va a dirigir, en vifjud de orden superior, circulares á 
las juntas de Comercio, para tranquilizarlas sobre las 
consecuencias del Iratado de comercio con Inglaterra. 

Se anuncia que el capitán del Great-Eastern mis- 
ler Harrison , ha tenido una muerte desastrosa por 
haber naufragado, á causa del temporal, la lancha en 
que iba. El Leviathan trae consigo la desgracia. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


iPEOVIlfCIAS. 

El Ínteres de localidad ha cedido ante el ge- 
neral que tiene embargada la atención en todos 
los puntos del reino , por insignificantes (juo 
sean. Si leemos los periódicos que en gran par- 
te de ellos se publican , los vemos tributarios de 
los do la córte, tomando de ellos cuantas no- 
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prenderá que estamos en pleno Invierno, mal que les 
pese á los eternos enemigos de aquellos que «se em-' 
peñan» hace cerca de tres mesas en demostrar al pú - 
blico la reapjíicion de aquel period...o del año que, 
trae consigo lá's vledtos y las llutdtis y las nieves. 

El brigadier de la Armada, D. Luis Jorganes, ha 

sido nombrado comandante en comisión del tercio na- 
val de Santander. 

—El general en jefe del quinto cuerpo de ejército, 
Sr. Maches!, llegó á Bilbao el 26. La autoridad civil 
y feral y muchos otros empleados, pasaron á cumpli- 
mentarle. Por la noche , y después del teatro , se le 
(lió una serenata. 

—Está concluido ya el modelo de la estatua del fa- 
moso marino Juan Sebastian el Cano , que sus paisa- 
nos traían de erigirle en su pueblo natal , Guelaria. 
Ha sido ejecutado por el escnilor I). Antonio Palao, 
y costeado por la diputación de Guipúzcoa. 

— Escriben de Valencia: 

«Tenemos entendido que las escuelas dominicales 
establecidas en esta ciudad, y suspendidas por falla 
de local para funcionar, y á causa de otras cimins- 
tancias, se volverán á abrir en el dia de hoy 29 del 
•corriente, á las tr(is de la tarde.» 

— Dicen de Santander: 

«A las ocho y media de la mañana de! 28 sallo en 
el ferro-carril, con dirección al santuario de Nuestra 
Señora de las Caldas, el Exemo. ó limo. Sr. D. Ma- 
nu¿ Ramón Arias Teijeiro de Castro, Obispo que fue 
de esta diócesis. Le acompañaron en su despedida un 
gran número de personas. El retiro que ha elegido 
para pasar en él el resto de sus dias entregado á la 
oración y meditación, es célebre en esta pioviucia, y 
se halla perfectamente situado para el objeto que se* 
propone el limo. Prelado. Situado en una estrecha 
garganta al pié de altas montañas, no se percibe allí 
más ruido que el de ios vientos y el de los torrentes 
que se despeñan por las quebradas de los montes. To- 
do convida ailí á la meditación y á la abstracción de 
las cosas del mundo.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
MADRID. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

La de hoy contiene el °parle ordinario del buen 
estado de salud de S. M. la Reina y de toda su Real 
familia. 

Contiene ademas un Real^ decreto por el que se deci- 
dua favor de la autoridad judicial la competencia sus- 
citada entre el gobernador de la provincia de Cuenca 
y el juez de primera instancia de Cañete sobre su in- 
terdicto interpuesto con Tuan Jiménez y hermanos 
condueños de el ayuntámiento dé Santa Cruz de 
Moya de un balan , que éste arrendó sin anuencia de 
aquellos. 

Una Real orden negando la autorización pedida por 
el juez de Hacienda de Málaga para procesar á Juan 
Muñoz y Manuel María Bado , alcalde y secretario 
que fueron respeclívamenle del ayuntamiento de Ca- 
nillas en 1850, por suponer que cometieron exaccio- 
nes indebidas. 

Otra, declarando innecesaria la autorización solici- 
tada para procesar al alcalde de Sesante , por abusos 
cometidos en el ejercicio de su cargo como delegado 
del Juez de primera instancia. 

Oirá , confirmando la negativa de autorización al 
alcalde de Aldeaseca , por suponerle el delito de ihju- 
ria y vejación á tres vecinos , y el allanamiento de 
morada de otro. 

Otra por la que se previene que desde l.° de Fe- 
brero próximo no se exija más que un cuarto por ca- 
da carta, pliego, periódico ó impreso que se distribu- 
ya á domicili^or los carteros ó peatones nombrados, 
ya sea por el Estado, ó por las municipalidades, aun- 
que no tengan señalada otra retribución por el servi- 
cio que prestan : y que los gobernadores de las pro- 
vincias den á esta disposición la debida publicidad en 
el Boletín oficial, previniendo á los alcaldes que la fi- 
jen en los sitios (Je costumbre para que llegue á co* 
nocimiento del público, y exijan la más estrecha res- 
ponsabilidad á quien corresponda por las infracciones 
que se cometan. 

Otra Real órden autorizando á D. Antonio, D. Ra- 
món y D. Agustín Rosal y Cortina, para que, salvo 
el derecho de propiedad y sin perjuicio de tercero, 
aprovechen las aguas del rio Llobi*egat como fuerza 
motriz de una fábrica de hilados y tejiclos de algodón 
que intentan construir en el término de Berga , pro- 
vincia de Barcelona , (íebiendo sujetarse á las con- 
diciones de costumbre. 

Y otra finalmente autorizando á D. Blas García Gi- 
ménez para que, salvo el derecho de propiedad y sin 
perjuicio de tercero, aproveche en el movimiento de 
un molino harinero qué intenta construir en el tér- 
mino de Hellin, provincia de Albacete, parle del agua 
que derivada dei rio Mundo conduce una acequia de 
su propiedad , sin que pueda alterar ni aumentar la 
dotación de la expresada acequia , á cuyo efecto de- 
berá ejecutar en el bocacáz do la misma las obras que 
determine el ingeniero jefe de la provincia. 

Asimismo se le autoriza para construir un puente 
de madera sobre el propio rio, junio al sitio de empla- 
zamiento del artefacto y para el servicio particular 
de este ; debiendo ejecutarse las obras referidas con 
entera sujeción á los planos aprobados. 
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Por fin ha contestado El Dia á su artículo del 
jueves sobre futuros concordatos. Esta es la ver- 
dad: en apariencia discute con nosotros, en rea- 
lidad pelea consigo mismo. 

Decia el Jueves: 

«Y no se arguya que el Gobierno levanta con una 
mano lo que abate con otra, y que así como ( 
Francia decían: «¡El Rey ha muerto! ¡Viva el Rey 
ahora puede decirse, según el último convenio: ¡La 
amortisacion ha mua-lo! ¡Viva la amortización! por- 
que, como nuestros lectores pueden figurarse, si 
último convenio ha abierto la puerta de la amorfii»- 
iioix eclesiástico, no ha cerrado Ir de los futuros 

CONCORDATOS.» 

Y el Domingo á\ce así: 

«No hemos dicho, ni dado á entender, ni insinuado 
»siquicra,quc ios futuros Concordatos hayan de ba- 
nsarse sobre la infracción del actual... Tal es en sus- 
slancia.lo que hemos querido decir en el párrafo 
«que alarmó la timorata conciencia de nuestro rece- 
»loso colega (Ei Pbnsamiekto), y de ningún modo 
«que debiera romperse el convenio últimamente ce- 
iilebrado con la Santa Sede. Esto seria , además de 
»una indignidad, una soberana tontería , y por torpes 
uá inhábiles que seamos, los redactores de este pe- 
Mtódicono lo somos en grado tan superlativo.» 


El Jueves y el Domingo, aunque compañeros j 
de eemana, raliiau de verse aquí juntos. Si el 
Domingo no contradice al Jueves, confesamos 
que jio entendemos iiu* palabra en aoliaque de 
(lias. 

El del Jueves nos dijo en sustancia : aunque 
el articulo tercero del convenio reconoee de nue- 
vo el libre y pleno derecho de la I^lesiíi para 
adquirir, retener y usufructuar en propiedad y 
sin limitación ni reserva, toda especie de bienes 
y valores ; quedando en consecuencia derogada 
cualquiera disposición contraria , lo cual es ni 
más ni menos que lo que nosotros entendemos, 
y generalmente se entiende , por amortización, 
no creáis que podéis decir: ¡Vívala amortización! 
porque si el último convenio ha abierto ! i puerta 
de la amortización eclesiástica, no ha cei i-.ido la 
de los Concordatos (¡ue sancionen desamortiza- 
ciones futuras. 

Tal es la interpretación recta y genuina , el 
I sentido explícito del primer párrafo copiado; y si 
esta no fuere, hay que confesar que el párrafo no 
tiene sentido. No puede desconocerlo ni negarlo 
El Día . 

Ahora bien: no se componen bien las termi- 
nantes declaraciones del Dia jueves con estotras 
del Dia domingo: «Hemos asegurado que no 
¡íuede gritarse ¡viva la amortización eclesiástica! 
¡)ues aunque revive, en el artículo tercero del 
nuevo Concordato, no se ha cerrado la puerta de 
los Concordatos futuros; pero con esto, no hemos- 
dicho, ni dado á entender, ni insinuado siquiera 
que los Concordatos in /’.eri hayan de basarse 
sobre la infracción y rompimiento del actual, 
porque esto seria, además de nua indignidad, 
una soberana tontería.» 

Una de dos, ó el convenio actual sanciona la 
amortización eclesiástica, ó no: si no la saneioilá, 
no hay que apelar del convenio de boy á los 
de mañana; si la sanciona, es ilegal, es subversi- 
vo, es hasta deshonroso para la nación que acaba 
de firmar el convenio, gritar ¡viva la desamorti- 
zaeion! 

Seria en efecto indigno un rompimiento del 
nuevo pacto internacignal, porque ninguna Po- 
tencia extranjera querría tratar en adelante con 
nación que por tercera vez faltare á su palabra 
de honor ; seria ademas insigue torpeza de parte 
de los hombres de El Dia , que caerían vergon- 
zosamente silbados para no levantarse jamas. 
Pero si esto es indigno y nécio para El Dia 
del Domingo, ¿por qu4 lo dijo , ó lo dió á enten- 
der por lo ménos , ó lo insinuó en último resul- 
tado E¡ Dia del Jueves? Ya sabemos lo que 
nos contestará el miércoles: «al asegurar que la 
amortización eclesiástica no puede llamarse viva 
miéntras esté abierta la puerta de los futuros con- 
cordatos , hemos querido decir tan solo que los , 
bienes que la Iglesia adquiera pueden quitarse á 
la Iglesia con autorización del Sumo Poiililice.» 

Ésta expiicacion es en todo rigor contraria á 
la letra y al espíritu del párrafo que dá margen 
á este debate , porque, según E¡ Dia, ahora que 
la amortización renace , no puede decirse , ¡ viva 
la amortización ! Y si esto no puede deárse 
ahora , es que la amortización ha nacido muer- 
ta ; y si la amortización ha nacido muerta, 
el convenio que la establece no lia debido que- 
dar con muolia vida. 

Esta explicación ademas es liislórioamente 
falsa ; porque hasta ahora la desamortización 
eclesiástica sé ha llevado á cabo én España sin 
contar para nada con la Santa Sede , primero 
en tiempos de Méndizabal , y segundo en I8oS; 
luego cuando se habla de desamortizar do nuevo, 
ó hay que explicar terminantemente que la 
operación lia de iiacerse con acuerdo de la 
autoridad eclesiástica , ó si no esto se explica, 
so entiende , con arreglo á precedentes , que se 
lia de efectuar con violencia , como hasta ahora 
se lia verificado. 

Aquella explicación carece ademas de objeto y 
do sentido , porque no conduce á nada. Si la des- 
amortización futura ha de hacerse cuando lo de- 
termine la Iglesia , ¿qué valor tienen las decla- 
raciones de E/ Dia , de todos los periódicos 
ministeriales, de todos los gobiernos , de todo el 
poder temporal, mientras falte la única declaración 
competente y autorizada , la del Jefe de la 
Iglesia? 

Reglas son estas de recta interpretación; pero, 
olvidándolas por un momento, admitimos las ex- 
plicaciones de El Dia como retractación honrosa 
de errores deplorables ; y solamente echamos de 
ménos alguna franqueza en este acto do repara- 
ción, franqueza necesaria principalmente para el 
crédito del periódico á que aludimos, y del mi- 
nisterio á quien defiende. El Dia, á semejanza de 
los antiguos gladiadores , se ha untado de aceite 
para escurrirse de entre las manos de sus adver- 
sarios : el estilo mismo de su artículo tiene cierta 
untuosidad que, á nuestro juicio, indica poca con- 
fianza en su liercúlea musculatura; y es que cuan- 
do se sabe de antemano que el término del com- 
bate ha de ser la derrota, cuando al salir al circo 
se dice al Cesar : morituri te salutant, desmayan 
hasta los Alcides. 

A los doce días de publicado el convenio que 
establece la amortización eclesiástica , ¿qué sig- 
nifica la declaración de que la desamortización 
no ha muerto 1 Lo mismo que significaría la de- 
claración de que la propiedad no es legítima al 
dia siguiente de haberse decretado la legitimidad 
la propiedad. Aunque variables las leyes. 
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concurso de dos Potencias, de dos Potestades, 
ambas independientes y soberanas? Pues ¿cómo 
se proclama, y se proclama por un diario minis- 
terial, un priqcipio contrario al sancionado por 
el Gobierno y por el Sumo Poutiflee? 

I Ah! bien lo decíamos nosotros: entre la po- 
testad espiritual y. la potestad temporal, que ba- 
ten Concordatos se luna el poder revolueio-, 
nario que los deshace, ú'ltrajando con una mano 
al Sumo Pontífice y con otra al Gobierno de la 
nación. Sólo que al hablar de poder revoluciona- 
rio, tenemos lioy que comprender bajo esta de- 
nominación, no ya ol que se levanta sobro pe- 
destal de barricad.is, al estruendo de los trabucos 
y al resplandor de las hogueras: revolucionario 
es también ese conjunto de principios que mina 
sordamente el cimiento de leyes venerandas : re- 
volucionario es quien acaba’de convenirse con 
una potestad independiente , y en prueba de su 

buena fe predica doctrinas diametrabnente opues- 
tas á lo convenido. . 

El Dia asegura que ha liablado por su propia 
cuenta y no por la del ministerio. Asi lo creemos, 
porque él lo dice, y por honra de! Gobierno á 
quien defiende. Pero si se considera esta última 
circunstancia; si se atiende á que los órganos del 
Gabinete, tan oficiosos, iiiinios y aun pueriles en 
rectificar lieclios insignifleantos , apreciaciones 
baladíesj han guardado hasta altera en cuestión 
tan trascendental un silencio chocante, llevado 
al extremo de no tomar siquiera en boca los gra- 
vísimos V aventurados asertos de Eí Dia; si se 
repara que este periódico posa tan cerca de las 
■egiones oficiales, como lo prueban hechos que 
resaltan en sus mismas columnas; no podrá mé- 
uos de convenirse en que nuestra alarma no lia 
sido infundada, ni nuestro temor de aquellos que 
según los moralistas dejan de recaer en ánimo, 
de varón constante,, y que hemos liecho bien por 
consiguiente en pedir explicaciones. 

Ahora bien: el haberlas dado El Dia en los 
términos que han visto nuestros lectores, lanzan- 
do al reñidero Jueves y Domingos, es á nuestros 
ojos una prueba de que habló por su cuenta y 
riesgo, si; peroen la persuasión de que no hacia 
daño al ministerio, ó por mejor decir, á cierta 
parte del Gabinete. La falange ministerial se coúi- 
pone de dos elenientos heterogéneos, represen- 
tados el lino por periódicos ministeriales que, co- 
mo El Diario Éspañol, han aplaudido sin reser- 
va la adición al Concordato, y el otro por® Cla- 
mor Público que lo ha dejado pasar en silencio. 
El Dia del Jueves ha debido halagar á los rese- 
llados, viniendo á decirles en plata: «dejad que 
los ministros hagan Concordatos amortizadores, 
vosotros desamortizareis con el tiempo, y el Pa- 
pa, que no tiene otra cosa que hacer y cuya su- 
ma benignidad es tan notoria , saneará vuestras 
ventas. » Pero tan ruda franqueza ha debido des- 
componer á los conservadores para quienes en- 
dereza El Dia su artículo dominical: «Romper 
el nuevo convenio seria una indignidad, y una 
soberana tontería. « Rasgos de esta especie, tra- 
tándose de la Union liberal, podrán no ser cier- 
tos, pero están en carácter. Por eso El Dia nos 
parece tan de la situación , cuando ataca el Con- 
cordato, como cuando le defiende. 

En cuanto á nuestro ministerialismo in poten- 
lia á que alude El Dia , le diremos que ni hemos 
venido al mundo para ser ministros , ni para ha- 
cerlos. No tenemos semejante vocación, de lo 
cual ni nos pesa ni debe de pesar á Eí Dia ; por- 
que, al fin y al cabo, si el turno os frecuente, las 
plazas no son muchas, la vida es breve y los as- 
pirantes largos, como dijo ó pudo decir Hipócra- 
tes. Asi, pues, si no admitimos lo de ministerio 
in potentia , confesamos de buen grado nuestra 
impolencia para el ministerio. 

F. Navabso Vihoslada. 


por medio del poder legal , ¿ no tienen por ven- 
tura vida propia y carácter de perpetuidad? ¿ La 
ey no es ley miéntras no se declare abolida? 
Pues ¿por qué se niega su eficacia al dia siguien- 
te de su promulgación ? ¿ No es ley el Concorda- 
to? ¿No es ley que no puede abolirse, sino por el 


Entre las publicaciones de alguna importancia, 
cuya escasez por cierto vá siendo mayor cada dia 
en España, debemos mencionar siquiera las que 
de cualquier modo se señalen por la excelencia 
de sus doctrinas. Tócanos hoy cumplir este gra- 
to deber con un folleto, tanto más digno de es- 
pecial mención , cuanto que á la ya de por sí 
meritoria calidad de defendersolícita, valerosa y 
elocuentemente principios á cuya defensa está 
igualmente consagrado El Pensamiento Español, 
se junta la circunstancia de ser su autor un jóven 
de veinte años. El autor es D. Narciso Muñiz de 
Tejada, y el folleto contiene el discurso leido 
por el mismo en la Universidad central en el ac- 
to de recilúr la investidura de doctor en admi- 
nistración. 

El tema del discurso es exponer la influencia 
del cristianismo en el derecho público , señalar 
las causas por qué no se ha realizado aún en este 
punto el ideal católico, y probar cómo sólo él 
puede liacer la felicidad ílo los pueblos. Al efec- 
to empieza el autor definiendo la libertad , ó por 
mejor decir , limitando su idea al ejercicio de los 
legítimos derechos de cada individuo, y enun- 
ciando luego la acción necesaria y propia de la 
soberanía , que no es otra sino armonizar todas 
las libertades individuales , formulando las mú- 
tuas relaciones de los súbditos : y como quiera 
que el individuo sea el elemento ele la sociedad, 
la acción que la soberanía ha de ejercer sobre 
cada uno de los Ciudadanos para proteger el 
desarrollo armónico de todos , será mayor ó me- 
nor según sea el hombre mejor ó peor. Las re- 
laciones de la soberanía con el individuo estri- 
ban , pues , en el análisis de la condición de la 
naturaleza humana ; análisis que los católicos 
cuentan entre los dogniasde su sagrada teología, 
por lo cual no deben admirarse si en el fondo de 
toda cuestión política hallan siempre una cues- 
liop teológica. * 

Por haber prescindido, ó más bien por no ha- 
ber alcanzado los términos de aquel análisis , los 
filósofos y legisladores antiguos , (¡ue conocían, 
SI bien sólo á ¡msleriori , que el hombre es na- 
turalmente inclinado al mal, sólo en el más exa- 
gerado socialismo veian la salvación de los Es- 
tados. Por eso , en su concepto , las artes , las 
ciencias y todo lo que tendía á realzar al hombre 
8 sus propios ojos, 6 contrariar la absorción 


completa del individuo por la sociedad, envolvía 
la ruina inevifeble de ésta, por cuánto (lebilitapa 
la acción soáulnecmaria parala conscrvaci.m del 
órden v el cumplimiento de los deberes sociales. 

A semejante -estarlo de CSBlavitad, tp» pudié- 
ramos llamar constitucional en las sociedade.s nuc 
caen del l.ado allá de la Grnz, puso fin el cambio 
raclicaUTinítuado por el cnstiamsino. Reformada 
desde ¿nióftees por medios sobrenaturales la con- 
diílonhiuiiíma, debían variar torzosamento ks 

relaciones antiguas de m ¡ 

video. La reforma cristiana del honibie, que 
nermile respetar su personalidad , y hace posible 
írconsecvacion <lel 'orden sin el exagerado socw- 
lismo pagano, es la verdadera causa de la digni- 
dad del fiambre europeo que ® 

atribuveal elemento germano, y Balines, con 
maror acierto y ménos estrecbez de miras, atri- 
buye á la proclamación del respeto debido al 

hombro como hombre. * - s • « ' • 

Para probar su tesis con argumentos historí- 
eos va recorriendo el autor los grandes periodos 
en me puede dividirse la historia de la civiliza- 
ción cri^stiaiia desde ia ruma del Imperio ro- 
mano v enumera, con erudición oportuna y sana 
críticá.'los obstáculos que fueron sncesivamente 
« ..rilándole primero , el Cesarismo por obra de 
I ks tc’hls deplorables de .la fedad Media 
m tre el Sacerdocio y el Imperio; segundo, a 
Reforma protestante que, iniciada v preparada 
rea'lmente por las pretensiones rogalistns, volvio 
á confundir el poder cspiritLial con el temporal, 
como lo estaba antes do la diítincion creada por 
el cristianismo, destruyendo asi c primer ele- 
mento de la verdadera libertad pfditica; terco- 
ro el lilosolismo demoledor de la Enciclopedia, 
cuyo oríaei!, historia y consecuencias en la re- 
volución de Francia, traza el Sr. Muñiz con tan- 
ta e!e<rancia como concisión, dando por remate 
linas luminosas pinceladas acerca de las doctri- 
nas V sistemas políticos posteriores á aquella 
graií catástrofe, que han obedecido con varia 
tendencia al impulso de cada uno de aquellos 
obstáculos opuestos al triunfo de lo que llama el 
autor el ideal católico. 

Los incesantes trastornos y revoluciones, pro- 
ducidos por todos‘estos sistemas y principios er- 
róneos, revelan claramente la necesidad de una 
solución. Para llegar á ella, importa miichu no 
dejarse seducir de las utopias de los filósofos, 
que ó prescinden de la Religión ó la combaten. 
La irreligión, tanto por lo inevitable del mal que 
causa, como por las temibles y dolorosas conse- 
cuencias que produce, es el escollo que más cui- 
dado.sameiite deben evitar los filósofos, los le- 
gisladores y los Gobiernos. 

No basta escribir las leyes fundamentales en 
fútiles y volanderos códigos : es necesario oscri- 
bii'las en Jos corazones , y esto la religión única- 
mente lo consigue. 

No basta proolaiuar, con Kant y Krause ,la 
preexistencia de una ley moral , a que deben 
acomodar su conducta los legisladores y los ciu- 
dadanos , sino que es preciso: primero, conocer- 
la ; segumio, que el principio religioso, determi- 
nando al hombre á obrar bien , garantice su ob- 
servancia. 

La historia nos enseña cómo la Religión lia sido 
siempre la base de toda constitución estable. Su 
intluencia es siempre necesaria ; nunca lo es más 
que boy dia'en que los pueblos aspiran á debili- 
tar en lo posible la acción social. — «Para que la 
•soberanía respete la esfera dé acción de los in- 
ídividuos (dice o! autor resumiendo el lema de 
•su discurso)^ía, aeeessrio que la Religión, guian- 
»do sus pasés , garánfice á la soberanía que cada 

• individuo respetará á su vez las esferas de ao- 

•c'on de sus conciudadanos. . , . 

• Cuando con la Religión dosaparece esta ga- 
»rantía,Ja intervención del Estado ha de rena- 

• cer tan fuerte como en el mundo antiguo. La 

• humanidad sin la reforma sobrenatural delbom- 
tbre, debida á la Religión cristiana, habrá do 
•retroceder forzosamente á la organización pa- 

• gana. » (Pág. 31.) 

Fuera del catolicismo , las revoluciones serán 
perpétuas y perpéUiainente estériles; y será im- 
posible la libertad, estando condenados los pue- 
blos al suplicio.de Tántalo. La revolución france- 
sa es un ejemplo elocuentísimo de esta verdad. 

Tal es, en compendio, la doctrina que' so lia 
propúesto desenvolver, y que efectivamente des- 
envuelve en pocas páginas el jóven Sr. Muñiz. 
Por muclio puede acabar quien así empieza , si 
logra libertarse de dos enemigos, que dañan 
gi'andemente á la juventud estudiosa de todos 
tiempos, y en particular á la de los tiempos pre- 
sentes, á saber: la pereza por un lado, y la vani- 
dad filosófica pop otro. Si , como estamos segu- 
ros de ello , el Sr. Muñiz sigue aplicando con 
perseverancia al cultivo de su mente y á la vida 
(le su corazón los principios que con tanta recti- 
tud sabe aplicar á las teorías sociales, él se libra- 
rá de aquellos dos terribles enemigos, como 
fundadamente esperamos, porque le conocemos. 

Para dar aliora alguna muestra de su estilo , y 
de su sólida instrucción, trascribimos una de las 
más bellas notas en que abunda su discurso, 
juntamente con el párrafo á que se refiere. Di- 
ce asi : 

«La halagüeña esfieranza de una roslauracion uni- 
versal, completa, digna verdadcrainenle de tal nom- 
bre, de una restauración crisliana cpic simultánea- 
mente habrá de realizarse en la ciencia y en el Esta- 
do, restauración tal vez no tan lejana como lo piensa 
la apatía del espiriln mundano, que después de calla 
acontecimiento extraordinario , se sumerje de nuevo 
en el sueño letárgico de la vida ordinaria, constituye 
el epílogo de una célebre filosofía de la historia, emi- 
nentemente católica. 

A España, si cada nación como cada siglo ha reci- 
bido una misión que cumplir, es á quien ¡larece oslar 
reservada la alta gloria de inaugurar esta restaura- 
ción religiosa. 

Alemania, cuna del elemento germánico, es tam- 
bién la cuna de la filosofía. Cuando el espíritu huma- 
no aspira á eniancipaF.so de la tutela religiosa, y para 
asegurar sus conquistas , necesita separarse del cen- 
tro de unidad, la prulesta resuena cu su seno y la re- 
forma se encarna cu ella. Desde entóneos, de ella par- 
le el movimiento racionalista. 

A la Francia, al recorrer su historia, la vemos 
siempre lluctuaiulo entre el elemento germánico y el 
elemento latino, siempre oscilando entre el protestan- 
tismo y el catolicismo, entre la religión y la filosofía. 
No hay gran fijeza en sus opiniones, ni constancia en 
la ejecución de sus planes. E.sle carácter veleidoso é 
ineonstante, que á muchos liombres célebres ha liocho 
desesperar de su porvenir, revela claramente que la 
Francia será más bien el palenque donde luchen am- 
bos principios que la nación que primero emprenda 
la realización de uno de ellos con perseverancia y 
con fe. 

España, á su vez, ha sido siempre el santuario del 
ealolicismo. Cuando á la muerte del grande Imperio 
pagano vemos á la sombra de la Religión nacer y des- 
arrollarse los nuevos Estados, ninguno describe aque- 
lla primera fase de su desarrollo histórico cristiano 
con tan incomparable perfección como España. Más 
tarde, como si el sentirnienlo religioso que habla <iic- 
tado aquella legislación sin rival, monumento gran- 


dioso legado á la admiración de las futur,as «das ^ 
no se hallara suficientemente grabado en sus ai"®*, 
una lucha de ochocientos anos, en la cual precedí*' 
siempre de una cruz reconquistan palmo á pali„r“® 
anláruos hogares, arraiga en sus corazones un esrí® 
cismo tan profundo, tan ardiente, que no He„e "pi- 
tanza en ningún pueblo. España cuenta entre suo^i'^' 

¡os al gran Snarez y á casi lodos los ilustres „ 
tros de aquella gloriosa escuela que cu oonira,)o"‘‘,«8' , 
al Príncipe de Maquiuvelo presento á los ‘“<1 . 
ideal grand,ioso do, una organizaeion c.atólica. Cu? ,*■ 
las pasiones de los Príncipes, avivadas por «j oro-'^i 
de un monje, provocan aquella luelia s:nigriei,[»®““» 
cubre de luto a Kni'opa ¡lor más ile un siglo. 
saci'Uloa su bicnc.stur y su reposo al IrímifQ á®*!* i 
misma Religión por la cual habían derramado v ** 


rior''io pospone todo al írinnfo de su idea , 
rior so sustrae al incendio general que devora á 
los naísos de Europa. “vos 


sangre cerca de treinta gcneracione.s, Y si en el^^ ** 

rior lo pospone todo r’ '■ 

rior so sustrae al ince 
los países de Europa 
Los medios empleados para conseguirlo, sn¡f„... 
por el celo de nuestros mayores , inconcebible « 
siglo de la indiferencia , medios que los fllos„o’ Ú 
tienen poderosísimas razones para detestar 
tanto so prestan á su palhos grandilocuente •’ 
por nadie más ágriamenle criUoados que pói i, ‘“s 
oion cuyas crneldades contra los católicos, en tn 
de su feroz Isabel , son más propias de la hisio.;"’il“ 
Turquía , que do los anales de un pueblo civil;?, ' 
(Edinibourg Ileview); cuyas leyes, cu materia r|„ ’ i 
ligion, forman un unparaUeled cade of opressivnm'^' I 
ke), no han sido juzgados todavía con imparcia] f"'' 
ni lo serán hasta tanto que , calmadas las pasi?^'*’ 
desacreditado el filosofismo, al período de la . 

clon y de la mentira suceda la época tranquila , ■ 

relia del raciocinio. Es lo cierto, que miéntras J - 
lo de Europa presenciaba el espectáculo de ( 

de cadáveres, que unidos, excederían en altura á'"!'* •' 
Alpes, y que delciidriaii el curso del Rlfin y dd «!“* 
y cuando «nn navio flotarla sobro la sangre dp?-’ 


da en cada Estado,» en España so disfrutaba una n 

y una tranquilidad inalterable, y cu ella8uo|.ffi 
ninguna de esas sangrientas rovolueioiies, esas corú 
piracionos tenebrosas y esos tremendos castigos a' 

que están llenos los anales de los demas Estados ' 

(Vollaire, £ssai sur les mwurs). Finalmente , cuanj" 
la revolución francesa se paseaba triunfante por | 
Europa, encarnada en un hombre extraordinario i 
cuyas plantas se-poslraban las esclavas naciones, ¡¿ 
ino se postra el hombre ante el destino, España és «I 
primer pueblo que vuelve por su religión y.por so- 
tradiciones, el pueblo cuyo, patriotismo alinientailo - 
por la fé, libra al mundo de su tirano. 

Es verdad que desgraeiadaraente no hemos perm 
ñeeido ágenos á lodo movimiento anli-católico ; peto 
no crceipos que por esto deje de ser España el saiilm. 
rio del catolicismo, la nación predilecta del .^lisinio' 
destinada al cumplimiento de la más alta y gloriosa 
misión.» 


La Iberia, se ocupó el sábado del expediente 
instruido para deslindar los bienes que corres- 
ponden ai señor Infante D. Seb.istiaii, j dijo que, 
según sus noticias, los hay entre ellos que perte- 
necen al Estado. También añadió que se peiisa- ' 
ha en una exposición al director de bienes na. 
cionales, con el objeto do probar que igualmente 
pertenecen al Estado itiuchos do los bienes qae : 
k A. poseía en Andalucía y Extremadura. 

La España, liaoiéndose cargo de estas líneas, 
las contesta en estos términos, á cuyo espiriln ( 
nos asociamos por completo; 

«Tal solicitud , que más parece una aiiiinosi- 
dad contra el alto personaje qiia hemos nombra- 
do, es inútil é inoportuna. Si no es presunnibfe 
que el Gobierno adjudique ai Infante D. Sebas- 
tian más de lo que legítimamente le correspon- 
da, lo es iiifinitameiite ménos que S. A. acepte, 
lo que no sea evidentemente suyo. Suponer ota' 
cosa, sobre todo cuando no hay motivo uingui; 
pura ello, se nos figura un agravio á la digiiidai 
de S. A. el señor Infante.» 


Leemos en la Patrie del 28 que recibirats 
anoche : 

«Cartas de Gibraltar del 19 nos anuncian quecaú, 
dia van adquiriendo más crédito los rumores acera 
de proposiciones de paz hechas por e) Emperador ái 
Marruecos. El dia 15 se ha verificado en Tánger una 
conferencia, á la cual parece que han asistido Mohani- 
med-Ben-Kelib , ministro do negocios exlranjeros, 
Hamid-Abclallah , tesorero del Emperador, que 
dias antes habla llegado de Fez, y muchos represen- 1 
tapies de Potencias europeas. Asegurábase que coneij 
mismo objeto debía de celebrarse otra reunión en ú" 
brallar. -(ú. 

Notábase hacia algunos días gran movimiento I 
esta plaza, á la cual iban llegando muchos oftóií 
españoles, y aun se citaba entre ellos un ayuoa^ 
del general O’Donnell. A 

El Emperador de Marruecos parece muy afecté 
del aspecto que presenta la campaña. Desengaaw 
de que el ejército español , por su valor, enerjfel 
constancia, alcanza continuas victorias, no ilucla^ 
que la loma do Totuan le servirá de base de opera®* 
lies futuras , sin que nada pueda detenerle en su nUJ 
cha. Asegúrase que osle Príncipe accede á las prifl 
Uvas exigencias del Gabinete de Madrid, y que ! 
está lejos de eonsenlir en una indemnización pecunl 
ria. A todo el mundo son nolorios estos hechos eiiGi 
brallar, y concuerdan al parecer con la salida df ( 
oficial del cuartel general para la córte de Espante 

A pesar do estos rumores, que carecen de 
rácler oficial, el cjércilo español continúa sus ope™ 
clones.» 

Si son estas las noticias á que se refiere el 
pacho telegráfico publicado por algunos pi 
dicos, y á que nos referimos en otro párrafo.l 
hay completa exactitud en lo que nos tras®* 
los alambres eléctricos. Por de pronto nadi 
dice con seguridad completa. El Emperador, 
Marruecos , según la Patrie, no eslá dispue^ 
acceder á todo cuanto España exigió antes df 
guerra ; sino á las exigencias primitivas , y 
también grande diferencia entre acceder a 
indemnización pecuniaria, y no estar lejos de 
sentir en ella. De todos modos , nos ateneh**ff 
la última frase del periódico parisiense: ‘6* 
cito español continúa sus operaciones.» La 
loria es el camino más corto para la pa* 
vez declarada la guerra. 

Ya están completos y corrientes en todas Wjj 
bliolocas de la Universidad cenlrallos índices 
ticos de autores. 


El besamanos con motivo del cumpleaños de ^ 
la Serma. señora Infanta duquesa de Monipaa^ 
ha estado muy concurrido ; grandes , títulos,-*® 
funcionarios, celebridades políticas ylilcrariM^ 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


asistido á Iribitlar el homenaje de su respeto y aféelo 
á la hermana d.» nuesira Reina. 


Se están emhurcaado en Cádiz para Fernando Póo 
en la corbeta Isabel II, tablazón, cal y otros efectos 
de construcción. 


La junta de la deuda pública hace saber por medio 
de la Gaceta de ayer, que los inler¿sados que desig-- 
na, correspondientes á las diócesis de Avila, Alme- 
ría, Asforga, Barcelona, Barbastro, Burgos, Cádiz, 
Calahorra, Cartagena, Ceuta, Coria, Cuenca, Grana- 
da y Sevilla, acreedores al Estado por débiles proce- 
dentes de ia deuda del personal, pueden acudir por 
sí ó por persona autorizada al efecto, en la forma que 
previene la Real orden de 23 de Febrero de 1856, 
ia tesorería dé la dirección general de la Deuda, de 
diez á tres en los dias no feriados, á recoger los cré- 
ditos de diclia deuda que se han emitido á virtud de 
las liquidaciones practicadas por la ordenación ge- 
neral de pagos del ministerio de Gracia y Justiciaj 
en el concepto de que 'previamente hau de obtener 
del departamento de liquidación la factura que acre- 
dite su personalidad, para lo cual habrán de mani- 
festar el número de salida de sus respecliva.s liquida- 


se dice que el Sr. D. Bartolomé de Franes, direc- 
tor de la empresa del ferro-carril de Cuenca, auto- 
rizado por algunas casas de Paris y Londres, trata de 
tomar á su cargo la construcción de la vía férrea que 
ha de enlazardireclamente con Madrid la provincia de 
Cáceres. 


Los convidados al banquete regio de anoche fueron 
SS. AA. las infantas doña Isabel, doña Luisa Fer- 
nanda, dona Amalia y dona Cristina y los Infarítes 
duques de Monlpensier, D. Francisco y D._SebasUan; 
el Príncipe Adalberto de Baviera, todos los ministros 
con .sus señoras, los capitanes generales marques del 
Duero y Armero con las soyas, el cuerpo diplomático 
con sus señoras, y elintroductor de embajadores; los 
presidentes de) Senado y del Congreso; convidados 
además por otro concepto, los señores Arzobispo de 
Toledo y confesor de S. M., los presidéníes de los tri- 
bunales supremos, eLdel de la Rota y el délas Orde- 
nes; los directores generales de las armas, director 
de Inválidos, de Administración y de Sanidad militar 
y de la Junta consultiva de la Armada, también con 
sus señoras; el capitán general del disírilo, goberna- 
dor militar, gobernador de la provincia y alcalde 
corregidor; los jefes de Palacio, el Patriarca de las 
Indias, el genera! primer ayudante de S. M. el Rey, 

1 mayordomo y caballerizo mayor del Príncipe dee 
Asturias, con su señora; el marques de Malpica, el 
aya del Príncipe, comandante general y segundo jefe 
de alabarderos, la marquesa de Santiago y el inten- 
dente general de ia Real Casa, con su señora. 

Asistieron además los individuos de las servidum- 
bres respectivas. 

Habíase dispuesto la mesa en el salón de columnas, 
profusamente Humillado y adornado; poco después 
de las ocho se presentaron SS. MM. La Reina vestía 
de blanco con volantes azules, y la magnifica diade- 
ma de brillantes y el riquísimo aderezo que lucia en 
su visita al templo de Atoclia, constituían su princi- 
pal adorno. 

S. M. el Rey' vestía de uniforme. La mesa estaba 
adornada con el mejor gusto, y el platean que la 
cubría no vale menos de 3.000,000 de reales. 

Excusamos hacer elogios del banquete, porque en 
el Palacio de nuestros Reyes, la suntuosidad y el 
buen gusto van siempre unidos; servido el café en la 
cámara del Rey como de costumbre, SS. MM. pro- 
digaron ios encantos de su grata conversación diri- 
giéndose afecluosamente á lodos los convidados, y se 
retiraron antes de las once á sus habitaciones. 

Aunque los convidados eran 112, los recientes fa- 
llecimientos de personas distinguidas privaron de 
asistirá muchas otras, quedando reducida la mesa á 
81 cubiertos. 

La colocación de los convidados es como sigue: 

Á LA DERECHA DE S. M. LA ReiMA.— E l lufailíe du- 
qiie de Monlpensier , la Infanta doña Cristina , el aya 
de dicha señora , el Cardenal Arzobispo de Toledo, 
la señora del ministro de Prusia, el capitán general 
de la armada D. Franeisco Armero, la dama do guar- 
dia , el minisifo de Austria , la duquesa de Bailen , el 
ministro de Hacienda, el director del cuerpo deEstado 
mayor , el ministro de Marina , el de Suecia, el presi- 
dente de la Junta consultiva de la armada , caballeri- 
zo mayor de S. M., gentil-hombre de cámara de ser- 
vicio de S. M. , alcalde-corregidor, gentil-hombre del 
Infante D. Francisco, mayordomo de semana, mayor- 
domo mayor de S. M. ' ' 

A LA IZQUIERDA DE S. M. LA Reina.~S. A, el In- 
fante D. Francisco, señora embajadora de Francia, 
marqués del Duero, señora del ministro de Austria, 
ministro de los Países-Bajos , señora del ministro de 
Inglaterra, confesor de S. M., señora del director de 
Carabineros, ministro de Gracia y Justicia , camarera 
mayor de la Princesa de Baviera , ministro de Nápo- 
les , Patriarca de las Indias , presidente del Tribunal 
Mayor de Cuentas , encargado de negocios de Bélgi- 
ca, general primer ayudante de S. M. el Rey , direc- 
tor de Sanidad militar, general ayudante de guardia 
ál Rey, gen til- hombre del Infante D. Sebastian , jefe : 
de la escolla y mayordomo úé semana. ' 

A LA DERECHA DE S. M. EL Rey. — I nfanta doña 
Amalia, S. A. el Infante D. Sebastian, marquesa del 
Duero, embajador de Francia, dama de guardia á la 
Infanta doña Luisa, ministro de Portugal, presidente 
del Tribunal Supremo de Justicia , ministro de Fo- 
mento, ministro de Inglaterra, director de Carabine- 
ros, introductor de embajadores, segundo comandante 
general de Alabarderos , gobernador civil , gentil- 
hombre de cámara del duque de Monlpensier , gentil- 
hombre del interior de guardia, ayudante de órdenes 
de guardia de S. M. el Rey, mayordomo de semana, 
sumiller de corps. 

A LA IZQUIERDA DE S. M. EL Rey. — I nfanta duque- 
sa de Monlpensier, Nuncio apostólico de Su Santi- 
dad, camarera mayor de Palacio, ministro de Esta- 
do, señora del ministro de Portugal, presidente del 
Consejo de Estado, señora del ministro de Marina, 
*ninistro de Turquía, duquesa de Fernan-Nuñez, mi- 
nistro de la Gobernación, capitán general de Castilla 
^ Nueva, ministro de los Estados-Unidos, director 
de Administración militar, decano del tribunal de la 

ota, intendente general de la Real Casa, marqués 
de Bassecourt, mayordomo mayor del Príncipe de 


Baviera, oficial mayor de Alabarderos de guardia, 
jefe de parada, mayordomo de, semana. 


La Gacela de ayci- comprende una larga relación 
de los tenientes de infantería promovidos al empleo 
superior inmediato en virtud de Real órden de 24 del 
actual, así como de' los capitanes destinados á los 
cuerpos que en la misma se designaiK 


Hé aquí el resúmen de las fuerzas militares con 
que cuenta España en la actualidad: 

«100,000 hombres en el ejército activo y perma- 
nente de la Península é islas adyacentes* -r-60,000 
hombres en la reserva de idem. — 7,000 hombres en 
la de Canarias. — 10,600 hombres en la Guardia ci- 
vil. — 12,000 Iiombrcs en los carabineros del reino. — 
24,000 hombres de ejército y 16,000 de reserva en 
Cuba. — 3,800 hombres y 3,200 Idem en Puerto-Ri- 
co.— 150 hombres en las posesiones de! golfo de Gui- 
nea. — 14,000 hombres de ejército y 3,500 de reserva 
en Filipinas y Marianas. — 20,000 hombres de todas 
clases en servicio activo en la marina.— Total gene- 
ral: 274,350 hombres armados.» 


Se han circulado las órdenes convenientes para que 
unos cien hombres del regimiento caballería de Sa- 
gunto marchen á formar parte del regimiento de Vi- 
Haviciosa y de otro escuadrón destinado á campaña, 
y al mismo tiempo se dispone que cien hombres del 
regimiento de Lusilania que se hallau en Pamplona, 
pasen á cubrir esas vacantes de Sagunlo. 


Parece que se trata de crear una compañía de obre- 
ros de Administración para el servicio de la guar- 
nición de MadriÜ. 


Para mayo debe hallarse en Cuba el personal de 
Administración nuevamente ordenado. Asciende el 
número de personal que ha de pasar á aquellas islas, 
de 50 á 60 empleados. 

El señor encargado de negocios de Bélgica en esta 
córte, Mr. Ghíslaín de Bouche, ha entregado ayer al 
señor ministro de Estado, las insignias de caballero 
gran cruz de la orden de Leopoldo, que S. .M. el Rey 
de los belgas se ha dignado conferirle. 


Se calcula en 70 millones la cantidad que ingresa 
en el Tesoro por redenciones del servicio militar en la 
última quinta. 


El día 28 celebró en Barcelona junta general la so- 
ciedad del camino de hierro de Mataró á Arenys de 
Mar y Gerona ; presidió el gobernador y se acordó la 
distribución del 5 por 100 de beneficio sobre el 3 ya 
recibido. 


Parece que el Consejo de Estado ha emitido ya su 
dictámen respecto al fallo de la audiencia de Madrid 
en la causa por sustracción de títulos al portador ; re- 
suelve la cuesliou afirmativamente cuándo las com- 
pras sean en Bolsa , eoñ intervención de los agentes 
oficiales , y en opuesto sentido cuando lo sean fuera 
de este caso. 


La asociación para ia reforma de los, aranceles de 
aduanas , celebró el domingo, en el local de la Bolsa, 
una reunión presidida por el Sr. Mollinedo, con el ob- 
jeto de examinar por segunda vez la conveniencia de 
pedir al Gobierno la libre introducción en materia de 
cereales. Los señores AIzngaray, Bona, Alegre y Ro- 
dríguez, pronunciaron otros tantos discursos. 

El acto terminó á las cuatro de Ja tarde, firmándose 
por los señores presentes una exposición al Gobierno 
con el objeto indicado. 


Según dice un corresponsal en Madrid de un pe- 
riódico de provincias, parece que el Sr. Cortina ha de- 
terminado tomar asiento en al Senado, con el único 
objeto de impugnar el convenio con Roma. 


En Galicia apéuas hay redenciones á metálico de 
de los quintos del último sorteo ; algunos de ellos pa- 
san voluntariamente á las Antillas. 


Por el ministerio deEstado se llama álas personas 
que se creyesen con derecho á ser indemnizadas á 
prorala en calidad de dueños, cargadores y tripulan- 
tes de los barcos bombarda San Antonio, jabeque 
Virgende los Angeles, berganlin Nuestra Señora del 
Cármen y poiacra Fortuna', de la matrícula de Bar- 
celona el primero, de la de San Feliú de Guixols, el 
segundo, y de la de Mahon los dosúUi pos; buques 
que, mandados por los capitanes Jerónimo Campodé- 
uico, Benito Suris, José Reig y Francisco Pi, fueron 
apresados en 1811 y en 1812 por corsarios de Trípoli, 


Por la dirección general de Correos se saca á pú- 
blica subasta la conducción diaria del correo de ida 
y vuelta entre Valencia, por Játiva, y Alicante. 


La Real academia de Nobles Artes de San Fernan- 
do, anuncia la vacante de arquitecto de Hacienda de 
Manila, la cual ha de proveerse por rigurosa oposi- 
ción que se verificará ante un tribunal del seno de la 
academia. 

La dotación anual do esta plaza es de 2,000 pesos, 
y al que la obtenga se le abonarán ademas 12 pesos 
mensuales para pago de un delineante, sin otro dere- 
cho ni emolumento por razón de gastos de papel, 
útiles de delineacion, etc., y dietas de 3 pesos en las 
comisiones de su destino que el mencionado arquitec- 
to desempeñe fuera de la, capital. 


La biblioteca dcl Museo de ciencias naturales, cuen- 
ta ya hoy con 3,333 obras que forman 6,326 volúme- 
nes. De estas obras 1,972 sonde botánica y compo- 
nen 2,%l lomos. Ademas existen en dicha biblioteca 
134 carteras que corresponden á la sección iconográ- 
fica y contienen laminas y dibujos de historia natural: 

^ ^ geográficos y geoló- 


Durante el año de 1859 se han expedido en !a Uni- 
versidad central los siguientes títulos correspondien- 
tes ala facultad de medicina.— Doctores, 9; licencia- 
dos en medicina y cirujia , 88 ; licenciados en medici- 
na, 2; licenciados en cirujia médica, 36; cirujanos 
de segunda clase, 4; idem de tercera, 2; matronas, 4: 
ministrantes ,88. 


En el mes de Diciembre han sido psislidos á domi- 
cilio por el cuerpo de hospitalidad domiciliaria 936 
enfermos; en la casa de socorros 390 ; partos y abor- 
tos 97; accidentes socorridos U7, Total general 1,542. 

Se ha dispuesto que los planos y proyectos pre- 
sentados a concurso para la construcción de un mani- 


comio-modelo en la provincia deMadrid, se expongan 
al público (Jurante los 15 primeros dias del próximo 
mes.df* Febiv'ro, desde las doee de l.i mañana hasla 
las cu aro ia tarde, en el local qu * ocupa ia Junla 
consultiva da poü.'ía urbana y edificios públicos, sito 
en U calle de Relatores, 'múm. 3, cuarto segundo. 

Continúa muy animada y oon éxito la rifa que se 
verifica en el salón del ministerio de Fomento. Ayer 
fue numerosísima la concurrencia, y diferentes per- 
sonas muy conocidas en Madrid sacaron premios. A 
última hora se rifan pasteles y cigarros á real la 
cédula. 

El paso doble, marcha ó himno de que han habla- 
do dias atrás los periódicos, y que alguno de estos ha 
dicho se había mandado ejecutar en todas las bandas 
del ejército, se ha copiado por los músicos mayores 
de muchos cuerpos, trasmitiéndose de unos á oíros 
con bastante rapidez ; pero no se ha mandado eje- 
cutar. 

Ayer se comenzó á satisfacer las obligaciones del 
Tesoro, pertenecientes al mes actual. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


piloto y los marineros que arribaron á, consecuencia 
del choque acaecido entre los vapores Madrid y Seine. 


San Fernando , id.~A las dos de c.sta tarde ha pa 
sado el 6.» batallón de liifanlería de Marina, con di 
reccion á Puerto-Real. 


GUERRA DE ÁFRICA- 


Nuestros corresponsales del ejército de Africa 
nos dan pormenores de la acción del 23, la cual 
ha ofrecido entre otros hechos notables , una 
gloriosa prueba de la superioridad de la infante- 
ría española sobre la gente de á caballo de la 
morisma. 

Formado en cuadro el batallón de Cantábi ia 
por el general Ríos, que se metid dentro de él 
con algunos oficiales de E. M., los caballos mar- 
roquíes se acercaron hasta las puntas de las ba- 
yonetas do nuestros soldados, y estos, mostran- 
do tanto valor como serenidad, aguardaron á te- 
nerlos encima para hacerles la primera descar- 
ga. Tan acertados y nutridos fueron sus dispa- 
ros, que la caballería morisca se desorganizó, y 
volviendo grupas en desorden, fué perseguida 
por nuestra infantería y caballería hasta conse- 
guir una de las victorias más completas de la 
campaña. 

En la acción del 23 ha habido rasgos de valor 
heroico, distinguiéndose el joven conde de Eu, 
—sobrino de S. A. el duque de Nemours, — á 
quien el general en jefe condecoró con la cruz 
de San Fernando sobre el campo de batalla, así 
como también á un soldado de caballería que se 
apoderó do un estandarte. 

Algo deja que desear, si' atendemos á lo que 
nos dicen nuestros corresponsales, la manera con 
que fueron ordenadas nuestras tropas para en- 
trar en acción ; pero la victoria, por una parle, 
templa mucho la crítica, y por otra hay que te- 
ner en cuenta que el ardor bélico de los soldados 
traspasa muchas veces las órdenes de los supe- 
riores, y no seria justo hacer á estos responsa 
bles de culpas que no han cometido. 

Siguen con actividad los trabajos de fortifica- 
ción, y el tiempo ha mejorado lo bastante para 
que las tropas no sufran tantas molestias, y para 
que haya podido verificarse el desembarco de 
una parte del tren de batir. 

El telégrafo no trajo ayer despacho alguno del 
campamento. 


DESPACHOS TELEGRÁFICOS DE LA Gaceta DE HOY. 

Málaga 29 de Enero de ÍS60, á las seis horas y 
trece minutos de la tarde. — El comandante del tercio 
al Exemo. señor ministro de Marina: 

«Salió el San Francisco de Borja para Algeciras y 
Tetuan conduciendo las cuatro compañías de volun- 
tarios de Cataluña y la galleta y vinos que traía de 
Barcelona, habiendo embarcado en esta 100 indivi- 
duos de tropa y 50 cajas de fusiles. Remolca, una 
chalana y dos barcazas.» 

Algeciras 29 de Enero de 1860, á las siete horas 
y dosjminulos de la tarde.— El comandante del na- 
vio Reina Isabel II al Exemo. señor ministro de Ma- 
rina: 

«Barómetro alto, tiempo hermoso del S. 0. sin mar. 

El vapor E6ro, que ha llegado á esta por acémilas, 
lo mando á Almería con un oficial de guerra, un con- 
tramaestre y 22 hombres para trasbordar los efectos 
del Seine y conducirlos á Tetuan: á este punto se 
han mandado hoy la' lancha del navio, otra grande 
que lia podido adquirirse y un salva-vidas para faci- 
litar el desembarque. El Ebro saldrá al momento.» 

Algeciras 29 de enero de 1860 á las diez y cua- 
renta minutos de la noche. — El comandante gene- 
ral délas fuerzas navales al Exorno, señor ministro 
de Marina: 

«Se han desembarcado 10 cañones y 6 morteros 
del tren de sitio con sus correspondientes cureñas, 
montándose estas piezas con la misma cabría que los 
desembarca: se continúa el de las demás en el órden 
que se piden, todo con la mayor actividad. El Son 
Servando entró en el rio ayer á las dos , y remolca 
dos lanchas: hoy ha llegado el Tarraconense. Estos 
buque* facilitan mucho las operaciones. Se continúa 
sin descanso éh 'el desembarco de víveres. Ayer se 
verificó el de IfiO acémilas. Está terminada la descar- 
ga del Ville de Lyon y Conde Cavour. Hoy quedará 
la de la Eugenia, No hay novedad en los buques ni 
en el ejército.» 

Algeciras 30 de Enero de 1860 á las nueve horas 
de la mañana. — El comandante del navio Reina 
Isabel II al Exorno, señor ministra de Marina: 

«Barómetro alto, viento fresquilo del N. 0. Mareja- 
da de él, tiempo claro y despejado. El Ebro salió para 
Almería anoche ála primera. Llegó el San Franeisco 
de Borja con 464 catalanes.» 

Hé aquí algunos despachos telegráficos recibidos 
ayer en Madrid : . 

Algeciras, 30.— Barómetro alto. Viento fresco cla- 
ro. El vapor Ebro ha zarpado con rumbo á Almería. 
El San Francisco de Borja fondeó con 464 uidividuos 
de los veluntarios de Cataluña. 

Almeria, id.— Se eneuentran en este puerto, muy 
bien astsUdo* y di^uestos á embercarse pronto , el 


(Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Campamento al frettte de Tetuan, 24 de Enero de 
1860. — Ayer por la mañana salió á un reconocimiento 
alguna fuerza de la segunda división de reserva (ge- 
neral Ríos); los moros empezaron á desafiarnos ha- 
ciendo evoluciones á trescientos pasos de nosotros, 
cargaron en gran número por deiecha é izquierda, y 
habiéndose presentado el genei'al en jefe, hizo avan- 
zar la división de caballería jior nuestra derecha, al 
paso que la artillería de monlaña y la de á caballo, el 
reslo de la, división Ríos y el batallón cazadores de 
Vergara nos lanzamos todos revueltos por pantanos 
que nos llegaban hasla la rodilla, y así salimos á ter- 
reno firme. La caballería se lanzó con gran inlrepi- 
dez á la carga, yendo el conde de En en primera 
fila; el escuadrón de Farnesio lanza en ristre los co- 
gió en monlon; los demas escuadrones le siguieron 
por derecha é izquierda, y dejaron á la entrada del 
bosque 100 moros tendidos. El balalion de Cantabria 
formó el cuadro y desorganizó la caballería mora, 
haciéndole una descarga á 30 pasos, verdaderamenle 
magnífica. 

Han llevado los moritos una lección soberana; sus 
cañones no nos hacían daño alguno; las tropas nues- 
tras se han portado admirablemente. Era de ver su 
alegría cuando entraban en los pantanos con el agua 
hasta la rodilla. El general en jefe, sereno, amonto- 
nó un poco las fuerzas: el general Ríos muy bien; de la 
división han salido heridos Puente y Neira, de Esta- 
do mayor. La pérdida, por nuestra parle, habrá sido 
de unos 50 hombres cuando más; la do los moros 
seis ó siete veces mayor. El cuerpo de ejército Ros 
relevó á la división segundado la reservm, y el mo- 
vimiento de retirada se verificó con gran órdeii por 
un terreno fragosísimo, en el cual perdían los solda- 
dos sus alpargatas. Los cuatro batallones de la pri- 
mera reserva puede decirse que apenas tomaron 
parte en la acción. El general Prim, cuyos conoci- 
mientos militares rayan muy. alto, formó el segundo 
cuerpo de ejércilo (16 batallones) á retaguardia, en 
muy buena disposición para protegernos, poro no 
hubo necesidad. 

O’Donnell ha agraciado sobre el campo de batalla 
al conde de Eu, que es Un bizarro y simpálico 
jóven, con la cruz de San Fernando, y al soldado de 
caballería que cogió un eslaudarle moro le agració 
también sobre el campo con la misma cruz y el em- 
pleo de sargento. 

Hoy han ido al campo del enemigo dos moros de 
ios que habíamos hecho prisioneros, y se dice que 
llevan encargo de intimar la rendición á la plaza. 
Iban muy contentos del buen trato de los españoles, 
y esto destruirá en pártela idea que tienen sus com- 
patriotas de nosotros, y hará que no sean tan tenaces 
en la resistencia cuando se encuentren eojidos. 

Las obras de fortificación siguen con actividad, lo 
mismo que el desembarco de efectos de boca y guer- 
ra. Ya hay en la playa algo del tren de sitio. 

Se tiene proyectada, según cuentan, una buena pa- 
ra la primera ocasión. 


(CorrespondeTwia de El Pensamiento Español.) 

Campamento al frente de Tetuan 25 de Enero de 
1860. — Seguimos haciendo los trabajos de sitio en el 
valle de Tetuan , que-es bastante arenoso y pantano- 
so. Para acelerar el trasporte de materiales y víveres 
se trata de haeer un ferro-carril de sangre hasta la 
playa, á cuyo efecto se aguardan los rails y deben 
llegar de un momento á otro. 

Tetuan está situado en la loma occidental de une 
gran altura. Sus casas, vistas desde el valle, tienen 
una blancura deslumbradora. En las colinas de la es- 
palda de la población y en las del Oeste, tienen un 
campamento los moros, cuyo número , según dicen, 
llegará á 10,000, y otro de mayor fuerza á reta- 
guardia. 

La Aduana es un edificio blanco, desigual , situado 
á tres cuartos de legua de la costa , y sucio por den- 
tro. En éí se encontraron botellas de vino, toneles de 
aceite, maderas, mosáicos y la cama del administra- 
dor , á quien el pánico no le permitió recoger nada. 
Al presente se fortifica este edificio , y se hacen en 
el varias obras para que sírva de almacén y hospital 
provisional. 

No sé cuándo marcharemos de frente , ni por qué 
estamos detenidos ; pero la impaciencia de las íropas 
no hace disminuir la prudente cautela del general en 
jefe , quien sin duda alguna trata de ponernos á cu- 
bierto de las contingencias de un nuevo Levante. 

Desde que estamos en Africa, no ha habido ni una 
sola sumaria en el ejércilo ; constando este de 30,000 
hombres , y haciendo ya dos meses que hemos veni- 
do , no deja de ser esto notable. Los soldados cada dia 
más contentos y entusiastas. Al loque de alaque lo 
llaman ellos polka de Prim, ópolka de cualquier otro 
general de los que mandan cuerpos de ejércilo. 

La temperatura continúa siendo poco agradable. 


De una correspondencia que publica La Época , to- 
mamos los siguientes párrafos relativos á la acción 
del dia 23: » 

«El enemig:o, que muy de gjañana habla observado 
que algunas fuerzas salían de nuestras trincheras , y 
que en medio del vallo emprendían trabajos de íorti- 
íicacion , quiso impedirlos ó embarazarlos. En esta 
Operación estaban ocupados los ingenieros, (por cierto 
que eu ella recibió una contusión el comandante de 
dicha arma Sr. Ibarreta), y estaban protegidos por el 
batallón de cazadores de Baza, que tenia una ó dos 
compañías desplegadas en guerrilla. Fuerzas do la 
división del general Ríos , reforzadas en este dia y 
apoyadas en una batería , ocupaban nuestro frente de 
vanguardia en línea recta del mismo Tetuan, de don- 
de habían salido algunas fuerzas de infantería y ca- 
ballería. 

Pero la intención del enemigo no era atacar núes, 
tro frente, sino nuestra derecha, para poder envolver* 
las fuerzas que protegían la conslruocion del nuovp 
reduelo, de tal manera, que la balería de montaña 
que daba frente al camino de Tetuan , tuvo que diri- 
gir su puntería á la derecha , replegándose en esta 
misma dirección el batallón de cazadores de Baza, cp 
cuyo momento crítico y solemne se adelantó por la 
izquierda el general Ríos y su estado mayor con uno 
de los batallones de Cantábiia. 

Numerosas fuerzas do caballería se venían encima, 
y al paso que desde la torre cu donde se apoya eí 
campamento enemigo se nos hacia un fuego dé cañón 
bastante vivo, pero complolamcnle ineficaz, aquel 
cerro no dejaba de vomitar incc.sairtomenle bastantes 
masas da oabaitería ó mfanteria que se exleudiao eu 


empecidas en eí eomba“e^ta^u?h,WauTí^^ 
tomaba grandes proporcio^os. y 


Cuando el general en jefe con lodo su cuartel ffénp* 
ral llegó al sitio del combate , el enemigo , preciso os 
confesarlo, queveia muy pocas fuerzas enfrente acó 
metía con furia , con brn) , con resolución , con ver- 
dadero coraje, sufriendo impasible el fuego de nucs- 
Iro.s cañones de montana y amagando cargas con su 
caballería á nuestras guerrillas. 

Entonces fue cuando el genera! Ríos, comprendien- 
do la solsmnidad de aquel instante, viendo muy cer- 
ca á la caballería enemiga , se dispuso para riicibirla, 
fonnando el cuadro con un batallón de Cantabria y 
encerrándose dentro con el brigadier Morales Rada, 
con el teniente coronel Sr. Armada , que le había ido 
á comunicar ordenes del general en jefe y que no pu- 
do retirarse, con sus ayuaanles señores Juano y Ca- 
sasola , y con el Sr. Brochero, que lo es del Sr. Ra- 
da, que no se apearon á pesar de que servían de blan- 
co al próximo enemigo , en tanto que el coronel de 
Canlábria , Sr. Naneti, (Quedaba fuera con la compa- 
ñía de cazadores protegiendo el cuadro. y formando 
pelotones de por sí para resistir al enemigo. 

Este avanzó más, algunos de sus caballos llegaron 
hasla locar la bayoneta de nuestros soldados; pero al 
verlos á estos compactos, resueltos, impasibles , for- 
mando una muralla de bayonetas, sin disparar un 
solo tiro, les faltó corazón y retrocedieron , desple- 
gándose enlónces el batallón y haciendo un fuego 
horroroso por descargas cerradas sobre la caballería 
enemiga, puesta en fuga. Un sargento y ocho solda- 
dos de este batallón fueron heridos y se recogieron en 
el centro; ánles lo habían sido el jefe de Estado Ma- 
yor de la nueva división, Sr. Puente, y el Sr. Nava, 
teniente de Estado Mayor, y el Sr. Espina , segundo 
comandante de Cantábria. 

La formación de este cuadro, las circunstancias que 
lc> acompañaron, la bizarría del general Ríos, la sere- 
nidad de sus soldados, han merecido elogios genera- 
les en lodo el ejército. Momentos ántes, colocado este 
batallón casi bajo el campamento enemigo, los oñeia- 
les se entrolenian en beber alguna copa de ginebra, y 
uno de ellos presentó la copa á su general. El gene- 
ral Ríos, que no bebe licor alguno , lomó la copa en 
su mano, y dirigiéndose á todos sus soldados, excla- 
mó: «Yo no bebo ; pero hoy lo hago por el valor de 
toiips vosotros , y espero que lo demostréis haciendo 
huir al enemigo. En seguida llamó á uno de los sol- 
dados y partió con él la copa. El batallón de Canta- 
bria no lardó eu demostrar á su general su arrojo é 
impavidez en frente del enemigo. 

Pero no. pararon aquí los apuros de este. Hasta 
entonces, aunque en derrota, podía exponerse con 
cierta ventaja. No pudo hacerse por mucho tiempo 
esta ilusión. El general en jefe, como he dicho á us- 
tedes ántes, habla hecho adelantar la división de ca- 
ballería y la artillería de á caballo, con fuerzas de 
infantería para apoyarlas. Caballería é infantería, 
desde el general en jete hasta el último soldado, con 
agua, hasta la cintura los soldados, y hasla la cincha 
los caballos, atravesaron lagunas y ríos, bayoneta 
calada ó haciendo fuego sobre el enemigo. Este se 
creía seguro con esta trinchera ó con este foso que le 
formaba la naturaleza; pero bien cara pagó esta loca 
creencia. No creo que los zuavos franceses, al atra- 
vesar el canal que pasaron en Palestro para tomar 
una batería á los auslriacos, hicieran más de lo que 
ayer hicieron nuestros soldados. 

La artillería lomó posiciones é hizo, hasta termina- 
da la acción, un vivo fuego sobre la línea enemiga: 
diferentes individuos dei cuartel general, y sobre todo 
el general Uslariz, á quien en diferentes ocasiones vi 
yo en el sitio de mayor peligro y que de una manera 
dignísima en aquel día estrenó su faja de general, 
eran enviados por el general en jefe para observar la, 
situación de nuestras guerrillas ó se incorporaban á 
los escuadrones de caballería que iban á cargar sobre 
los marroquíes. 

En uno de estos momentos se distinguió notable- 
mente el conde de Eu, que acompañaba al Sr. Velar- 
de, y á quien gritaba su ayuda de cámara que no 
corriese tan irreflexivamente , en busca dei peligro, 
contestándole el jóven Príncipe marchando auelante: 
Laissez moi, laissez moi , de modo que fueron los pri- 
meros ea recoger los trofeos del enemigo puesto en 
vergonzosa fuga ante nuestras cargas. 

Incorporado de nuevo el conde de Eu ai cuartel 
general, el general en jefe, con esa eterna sonrisa 
que opone con la misma serenidad, así á los ahuIlMos 
de cierta oposición muy conociia en Madrid, como á 
las balas del enemigo, le dirigió estas palabras: Me 
parece que no es mal bautismo el que recibe V. A.; 
y en Seguida, en nombre de nuestra Reina, colocó so- 
bre su pecho la cruz de San Fernando, así como dió 
el graíio de coronel al Sr. Velarde.» 


Del campamento del Serrallo escriben que se hacen 
en los montes contiguos grandes carboneos por cuen- 
ta del Gobierno, con lo cual se consiguen dos venta- 
jas. Una despejar el campo , y la otra surtirse abun- 
dantemente de combustible, no sólo para las tropas, 
sino para ia plaza de Ceuta , los buques , eje.— El 
tiempoy la salud mejoran. 


El tiempo seguía ayer bueno en el Estrecho. Temi- 
m()s que habiendo cambiado en Madrid y correspon- 
diéndose por lo común las variaciones atmosféricas 
en esta corte y en las costas de Andalucía , sufrieran 
interrupción las comunicaciones, pero recientes des- 
pachos telegráficos avisan que el mar estaba nave- 
gable. 

Las mil magníficas mantas que el ayuntamiento de 
PaleíTcia regala al ejército, han salido ya de Alicante 
á bordo del vapor del mismo nombre. 


Ayer salió de Málaga el Ebro para Almería con ob- 
jeto de trasbordar el cargamento que llevaba el 
Seine. 


Habiendo individuos del' ejército de Africa á quie- 
nes deben alcanzar ya los beneficios de la suscricion 
en favor de los heridos, se ha dispuesto por la comi- 
sión de donativos, que en la próxima sesión se trate 
de la aplicación de estos beneficios proponiendo al 
Gobierno de S. M. la resolución en el asunto. 

Sun Francisco de Borja debía estar esta noche 
en Ja rada de Tetuan. . 

En la alcazaba tienen los moros cuarenta piezas de 
artillería, por lo que es probable que antes de tomar 
a Tetuan haya una gran batalla para desalojar al 
enemigo de esas posiciones, que tendrán que aban- 
donar sin duda, ante los disparos de nuestra acerta- 
da artillería y las bayomUas de nuestros valientes 
soldados. 

^ En los vapores Víctor Manuel y Negrito llegaron a 
Cádiz el 26 el jefe de Estado mayor do la división 
Ríos, Sr. D. Miguel de la Puente y un comandante, 
heridos en el glorioso combate del 23, y el coronel 
de caballería Sr. D. Juan Ramírez, gobernador ilol 
cuartel general, enfermo. 

^ Á su llegada á Córdoba ha sido acogido con entu- 
siasmo el sexto batallón de marina. Un inmenso gen- 
tío acudió a recibirle. Al desfilar en 1.a plaza d¡* hi 
Cimstitucion , el coronel dió varios vivas u la Reina, y 
a España, los cuales fueron frenéticamente rei»eUdoH 
por la multitud. 

Una correspondencia de Málaga dice que Incorpo- 
ración municipal de dicha ciudad, ha acordado ceder 
graluilamenU; en e! Compo-Saiitij los nichos qiu'. 

an necesarios para colocar cuniilo» oficiales procc- 
Jente.s del ejércilo expedicionario de Africa, sucum- 
ban en aquella ciuda(i. También «e ha destinado un 
sitio ápropósltir para inhumación de la clase de tropa, 
al íniARfA i\í> alzAF Aobra él en tieinnn nnnr. 
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tuno un monumento. El intendente milKnr por su 
parle ha mandado disponer dos furgones de una for- 
ma muy conveniente y cómoda para la traslación de 
los heridos desde el muelle á los hospitales. En cada 
uno de estos carruajes se pueden colocar de una vez y 
con el mas completo desahogo doce hombres. 

Han salido de Alicante varios confinados de los que 
se hallaban en dicha capital, con objeto.de lomar 
parte en los trabajos que se están practicando en el 
campamento del valle de Teluan. 


El corone! graduado, segundo comandante del pri- 
mer batallón de Toledo D. Vicente Talero y Escobar, 
ha fallecido el dia 24 del presente mes en el hospital 
de San Julián de Málaga. 

Conducidos á bordo del vapor Cid, han 
tunamente á Cádiz, procedentes del campamento, 280 
soldados entre heridos y enfermos. 

Los desórdenes ocasionados por algunos soldados, 
desórdenes que no podian tolerarse bajo ningunos 
conceptos, han sido reprimidos por medio de la si- 
guiente orden, que ha comunicado al ejército el ge- 
neral en jefe: .oír 

(cOrden general del 19. — Campamento del lu 

El Exorno, señor general en jefe del ejercito 
ha vislo que algunos conductores ' 

van con los de su cuerpo de ejercito T" 

do una consecuencia precisa de esta faha el des 
órden en que marchan los liagajes. S. C. ordena 
que por ninguna razón ó pretexto se falle a lo preve- 

”'2°° También ha llamado la aleiicioii de S. E. el 
gran número de soldados que marchan con el bagaje 
mdebidamenle; y para corlar de raiz osle abuso . pre- 
viene que en lo sucesivo no podrá ir con el bagaje de 
cada hatalloii más que uri soldado por compañía, que 
cou las guardias de prevención y de Guardia civil son 
suficientes para los accidentes que piiedan ocurrir en 
las cargas, y hace responsables álos jefes de regi- 
miento ó de batallón de que esta disposición sea cum- 
plida exactamenle. . „ 

3. » S. E. ha visto además arder , sin que haya 
precedido orden alguna para ello, las chozas que el 
ejército ha encontrado en sus marchas y opera- 

Este proceder, impropio de uii pueblo civilizado, 
ha causado un vivo disgusto en su animo; y con el 
fin de que estos hechos no se vuelvan a reproducir, 
no solo los prohíbe para lo sucesivo, sino que liara 
castigar con el mayor rigor á todo el que se entregue 
á hechos propios de los salvajes de Africa, perojio 
del sufrido y disciplinado ejeTcilo español. Los seño- 
res generales. Jefes y oficiales quedan encargados de 
vigilar y cumplir esta dis|>osicioii 

4. » Siempre que haya un cómbale, si Icrminase 
á medio dia, los generales de los cuerpos de ejército, 
ó divisiones independientes, pasarán á manos del ex- 
celentísimo señor general en jefe, para las ocho de la 
noche, la relación nominal de los jefes y oficiales 
muertos y heridos, y numérica de los individuos de 
tropa; y si concluyese por la larde ó anocliecer, pa- 
sarán’ el mismo documento para las doce del dia si- 
guiente. 

Los señores generales liaran las debidas prevencio- 
nes para que esta disposición sea cumplida con espe • 
eial puntualidad. 

5.0 De ningún modo se separara de las mas con- 
duciendo heridos en los dias de acción, más que los 
cuatro hombres que llevan la camilla, y un individuo 
para aquellos que puedan bajar por su pié , hasta en- 
contrar la Guardia civil que cuidará de acompañarlos 
y de hacer volver á sus cuerpos los que bajen inde- 
bidamente , á cuyo efecto, tanto los dcl cuerpo ó dh 
Vision que combate, como los demas , se colocarán á 
retaguardia de él para Iiacer cumplir esia dispo- 
sición. 

6.“ S. E. encarga mucho el cumpliinicnlo de 
cuanto tiene prevenido sobre el ciiidaclo de las acé- 
milas y la vigilancia que debe liábor para que leiigaii 
siempre su pienso; y al mismo tiempo prohíbe que los 
brigaderos sean por nadie mallralados. Si alguno co- 
metiese alguna falta, se dará cuenta al general de la 
división áque pertenecen, para que se le imponga el 
castigo á que se haya hecho merecedor. 

Lo que de órden de S. E. se hace saber en la gene- 
ral del dia, ele.» 

De una carta fechada el 23 en el campameiilo, to- 
mamos los siguientes pormenores acerca de la acción 
del mismo dia: . , , , 

«Por disposición de S. E. el general en jefe del 
ejército, avanzamos unos balallones á proteger la 
construcción de unas obras de formicación de campa- 
ña, y poco á poco avanzándonos algún lanío y ba- 
jando el enemigo al encuentro por la espesura de 
unos árbolesque favorecían su audacia, llegó el mo- 
mento del choque, se rompió el fuego y quedó em- 
peñada la acción. 

Jugó la artillería con acierto, se batió la itifanleria 
eon valor y cargó la caballería con bizarría. 'El .ene- 
migo se vió con tal suerte envuelto que liasta el fue- 
go suspendió, y sin defensa se rcliró despavorido, 
acuchillado y acribillado, dejando en nuestro poder 
un estandarte de damasco amarillo eon borlas de seda, 
que á estas horas estará sin duda en posesión de la 
villa coronada. 

El regimiento de Cantabria formó el cuadro y reci- 
bió valerosamente repetidas cargas de cerca de cua- 
fi'ocientos ginetes árabes, los cuales lu vieron que re- 
troceder ante la serenidad de nueslro.s valientes sol- 
dados. 

También la vida de nuestro general en jefe ha es- 
tado expuesta, y milagrosamente se ha escapado de 
los efectos de una bala que le rasó el cuerpo y cayó á 
menos de un metro de sus piés. Quisiéramos verle 
más lejos del peligro. 

El deseo general es de acometer a la plaza de Te- 
tuan, pues su loma es para nosotros como consuma- 
da. Pero antes de anochecer se emprendió la retirada 
sin que se nos molestara.» 

Parece que nuestras tropas han encontrado en la 
Aduana de Teluan gran número de raleas , esteras 
de junco , platos y otros efectos de utilidad y uso con- 


veniente para nuestro ejército. „ 

habla mucho número de guantes de c, .y 
grande cantidad de sacos de harina. 

Hov creemos se darán de alta en el hospilal de la 
MereJd de Málaga para pasar al de convalecientes, 
Ireinla ó más soldados de los que vinieron heridos, y 
que ya , á Dios gracias , están en buen estado. 

Diceseque es grande el número de oflcialesde car- 
Dlnlero que de Málaga han sido llamados al campa- 
mentó á trabajar en las obras dé fortificación. 

El dueño dalcafé del Cid, en Valencia, destinó el 
nroduclo liquido de la venia que se hizo en el mismo 
en el dia 29 para aliviar la suerte de los que resulten 
inulilizados en la guerra de Africa. 

La oficialidad del balalloii de voluiilarios de Cata- 
luña, que á estas horas está surcando los mal 's cou 

dirección al teatro de la guerra, es la si&uienlc: 

Plana mayor. Jefe en comisión, D. Victoriano bu- 
irrafies y Hernández, teniente coronel graduado , ca- 
pitán de infantería retirado. Teniente ayudante, don 
Manuel Vac.aro y Vázquez, teniente gradüado de ca- 
pitán que fue del regimiento de Navarra. Subteniente 
de brigada, D. Federico Martinez Aranzana. 

Primera compañía. Capitán, D. Manuel Rodríguez 
López Guaro, c«pilan de infantería retirado. Tenien- 
te, D. Valentín Ferrer y Carriol, teniente que fue del 
batallan cazadores de Arapiles. Olro idem, Ü. Alber- 
to Arlal, mayor que filé del presidio de Barcelona. 
Subtenienle, D. Antonio Serrot y Capella, doctor en 
jurisprudencia. — Segunda compañía. Capitán, don 
Antonio Ginicnez Budit, capitán de infantería retira- 
do. Teniente, 1). Manuel Aldercte y Chía, lenieule 
que fue dol batallón provincial de Badajoz. Otro 
idem, D. Manuel Gran ó Iglesias, subteniente que Jue 
del batallón cazadores de la Union de Cuba. Subte- 
niente, D. José Ferrieh.— Tercera compañía. Capi- 
tán, Ü. Martin Rollicuílúe y Orüz, teniente de infan- 
tería retirado. Teniente, I). Jaime Miljavilá, suble- 
nienlc de infantería retirado. Otro idem , D. Mariano 
Novó, oficial de la escribanía dcl Juzgado de Guerra 
de Cataluña. Subtenienle, D. José Decrefl. — Cuarta 
compañía. Capitán, 1). Antonio Menendez y Moron, 
capitán graduado, teniente retirado. Teniente, don 
Ramón Ruiz y Rovira, teniente de infantería retira- 
do. Otro idem, D. Vicente Garcés. Subteniente, don 
José Antonio Araut y Huguel. 

Se ha instalado en la ciudad de Barcelona una 
asociación de señoras, con el objeto de arbitrar re- 
cursos en beneficio de los valientes españoles que 
queden inutilizados en la campaña de Africa. Olro de' 
los medios de que se han valido es la celebración de 
una gran rifa, que, á la vez que consiga el objeto 
que se proponen, obtengan Tos compradores de bille- 
tes á quienes toquen las suertes la correspondiente 
ganancia. Los premios de que se compone la rifa son 
los siguientes: uno de una bala de oro, del valor de 

5,000 duros; 200 de otras tantas balas de plata, del 
valor cada una de 300 rs.; 100 de objetos varios, y 
otro premio de otra bala de oro, del valor de 1,000 
pesos fuertes. 

Han debido embarcarse en Alicante tres jóvenes 
misioneros á cargo de un. sacerdote, que pasan al 
Africa á ejercer el servicio que los hospitales re- 
claman. 

El alcalde de Vergel; en, nombre de sus adminis- 
trados, ha remitido dos cajones de hilas de 34 libras 
de peso. 

Un presbítero de la colegiala de Monzon , llamado 
B. Cerovio Martínez, ha contestado á la invitación 
que el Sr. Obispo de Le'rida dirige al Clero de su dió- 
cesis para que contribuyese de algún modo á los 
gastos deJa guerra, mánifestando que cedia á la na- 
ción todos sus atrasos y ia mitad de su sueldo, y que 
•se ofrecía en persona para el servicio á que se le qui- 
siera destinar. _ 

Procedente de la Coruña, entró en esta córte á las 
cuatro de la tarde de ayer el cuarto batallón de infan- 
tería de Marina. 


Ha llegado á la ría de Tetuan la fragata mercante 
Agustina, remolcada por el vapor Vüleáe Lyon, con- 
duciendo varios oficiales y soldados, y una conside- 
rable cantidad de víveres y efectos de guerra. 


ñas y cristales, y al lado de la habitación, que tiene 

por distintivo el nombre de José 

la ocupada por el encargado de dar la sanidad a los 

^”*'El piso bajo, dondií seeiiconli'ó el 

luza y la tosca eslaiiteria de una bajilla de .baño, I 

ocupaban dos adiniiiislradores moros, 

las V la parle Oeste del edificio, perimei lada de azu- 

le^sfcoii obra moderna, de un árabe neo que solía 
habitarla. 


Escriben del campamento: 

«Hasta el tercer fuerte que ocupan nuestras avan- 
zadas, ó grandes guardias, y que se ha cortado por un 
parapeto aspülerado, hay que ir por una calzada pa- 
ra no enlodarse, y en cuanto se alcanza después has- 
ta dicha falda no se ven más que lagunas, porque el 
Chuz desemboca, como el Azmir, perdiéndose antes 
en un extenso arenal. 

Por no haber, creo que ni leña se encontrará, si pa- 
samos mucho tiempo en esta árida y húmeda vega; y 
en cuanto á ios monos, deben ser una broma de los 
europeos á Tetuan y sus alrededores, porque en lo 
que llevamos andado, no se han vislo ni monos ni mo- 
nerías. Solo una noticia tenia que comunicar á usled 
desde mi última carta, y en esta no merecerá los ho- 
nores de la correspondencia. En la Aduana, y entre 
los barriles de caparrosa, los sacos de caprichosos y 
menudos azulejos, que el general en jefe ha enviado 
á España, y las seras de loza inglesa, dije á Vd. que 
se habían hallado sustancias prohibidas por el Islam, 
y gran número de cascos de botella que al parecer 
encerraron cerveza de la espirituosa Albion. 

Conocida la frugalidad de estos árabes , de genera- 
ción de los opulentos moros andaluces , no- me expli- 
caba yo la existencia en la Aduana de los últimos 
objetos, ni el del pupitre de pino, ni el do las camas 
con cortinas, ni la femenina sombrilla europea , ni 
otros baralijos que enumeraba á Vd. 

Pero anteayer he sabido que el cónsul de \sineutral 
Inglaterra, hermano ó pariente del de Tánger, habi- 
taba con su cónyuge en la Aduana , precisamente 
en el departamento donde se han hallado los cita- 
dos muebles ; el columpio y las ventanas con persia- 


■ Se sabe por los prisióiieros que dl- 

ha marcliado á Tánger, y que la acción f 
rígida por el gobernador de Laraohe, que es el 
ral de las fuerzas marroquíes que acampan frente a 
nuestras, trincheras. . . 

A juzgar por él éxito, no vale mucho mas como 
láctico el gobernador queMuley-Abbas; mejor dicho, 
vale méuos y debe tener menos autoridad con l^s di- 
versas hordas ó tribus que forman el ejercito deien- 

sor de Teluan. 

Bajo la fe de los anteojos, se puede asegurai que 
ayer han desertado del campamento moro algunas 
fuerzas. Muy de mañana, como dije á Vd. , se noto 
movimiento del enemigo hácia ia cordillera del Labo 
Negro. Más tarde se distinguió claramente que talla- 
ban tiendas en su campo, y algunos afirman que al 

trasponer los iríonles los árabes, se distinguid on a - 

gunos dromedarios cargados. , j i n 

Esto en el campamento de las alturas ; eti el del da- 
ño, yo mismo v( cargar los camellos y avanzar al- 
gunos infantes y ginele? hacia el mismo punto. 

Comprendo que una sene de derrotas como la que 
han sufrido durante la marcha de! ejército español, 

debe leiiedos desalentados. En ningún reconocimiento 

ha avanzado tanto el general O’Bonnell como en el 
que ayer practicó sobre las llanuras que en el encuen- 
tro de anteayer ocupó el enemigo. 

Ni un disparo de cañón del campamento de la sier- 
ra, ni un ginele, ni una guerrilla del construido, al li- 
mite dcl llano se opiuieron á su marcha. 

Algunos grupos , que al amanecer recorrieron d 
valle, sin duda para recoger los muertos y los des- 
pojos , según su costumbre, se retiraron, no bien 
avanzaron nuestras fuerzas para la protección de las 
obras del reducto. 

Al mediar el dia estaban apiñados en grupos de diez 
y doce en las puertas de sus tiendas , envueltos en 
sus jaiques é indiferentes á lodo lo que en torno si^o 
había. Desde algunas de las casitas inmediatas a le- 
luan observaban algunos nuestro campo y por la 
llanura que alrededor de su campo han atrincherado 
fueron varios caballos , dos ó tres camellos y otros 
tantos asnos morunos , que por la alzada parecían 

^ En el espacio que media desde la trinchera árabe 
al puente donde están nuestras avanzadas algunos 
perros recorrían la llanura: quizá buscaban a sus due- 
ños muertos en la acción, quizá podridos víveres para 
alimentarse. 

Los cuervos se cernían sobre los matorrales que ro- 
dean los pantanos y sobre los sitios que ocuparon el 
dia anterior nuestras reservas.» 

Ya debe hallarse en Madrid el moro prisionero que 
vá á ser presentado á S. M. la Reina. 


El oficial ruso que se encuentra en nuestro eampa- 
mento, sé llama Waidemaro Becker. 


Indica un corresponsal del teatro de la guerra, que 
acaso la llegada al campamento del marques de No- 
valiches no sea extraña á la formación de un nuevo y 
respetable cuerpo de ejército para proseguir con ener- 
gía las operaciones , y apoderarnos de Teluan y de 
Fez, si no se nos dan las satisfacciones convenientes. 

Hé aquí los documentos árabes hallados en la torre 
Martin y en la Aduana, y cuya versión se debe al in- 
térprete, Sr. Annibal Rynaldy. 

El primero es una especie de credo ú oración , y 
estaba escrito en una tablilla pintada de blanco. Los 
segundos son permisos para sacar géneros, y no ofre- 
cen más interés que su procedencia. 

En la toma de Martin ó Martil. 

Confiemos en Dios por Mahoma, en nombre de Dios 
clemente y miseriebrdioso; ame Dios á Mahoma nues- 
tro Señor. 

Las oraciones son cineo: Atestigua que no hay más 
Dios que Dios solo , y que lodo lo que tienes es de 
Dios. Atestigua que Mahoma es siervo y enviado de 
Dios. Reza , da limosnas, ayuna en el mes de Rama- 
dam; visita como peregrino la casa de Dios, donde el 
pecador no puede ir por ignorar el camino. En testi- 
monio de la fé dirás : Creo en Dios y en su poder , y 
su profeta ; creo en el dia fin^l yen la felicidad ve- 
nidera: dirás también que sirves á Dios y le servirás 
y adorarás como si lo vieras , pues aunque tú no lo 
ves , él te vé , porque él es Todopoderoso y hace lo 
que le place con nuestros señores. Groe en la existen- 
cia , resurrección , poder de Dios, y tú evita asilas 
riñas, pronunciar malas palabras, pues Dios te hada- 
do el enlendimienlo, la vista, la palabra, el oido y el 
bienestar, por loque has de servirle; así cuando estés 
enfermo como sano , maestro , entendedor ú orador, 
siempre debe.s adorarle y serle agradecido, y amar á 
Mahoma lu señor. 

Loor á Dios Señor de los siglos. 

Loor á Dios solo. 

Después de los saludos de costumbre, os ruego de 
sacar por orden superior lo que sabéis me pertenece, 
y está encerrado en los almacenes de! Emperador; 
yo iré á recoger todo y pagarlo dentro de dos dias. 
Dios se apiade y os ayude. —Salud. 

21 de Jual 75. —El siervo de su señor el jadih.— 
Allah ulid el mualaf. 

Loor á Dios. 

Después de saludar á Vd. con los saludos de cos- 
tumbre, os ruego de sacar los dos cajones de jaiques 
que están en vuestro poder, y apuntar lo que os deba 
pagar en el libro, enviadme esos dos cajones con el 
cheik- Jalem Aojab, á quien he entregado el permiso 
dcl qaid para que lo pueda traer, y le diréis lo que 
me costará su porte, mientras yo, como sabéis, rue- 
go á Dios por la salud de mis amigos y hermanos. 
La paz y salud sea con vosotros con la misericordia 
de Dios. — Salud. 


En 21 (le Jual año 75.-Viiestro esclavo. -el jadcli 
lla%a(l alluh.-Damiii. 



gusto, el Ckmeutim y el Piotehx»- 

rabie canlidad de raciones de vino. 

■£11)° batallón de Marina que llegó sin ““■'I''?'*?™" 
poá Cádiz , debe estar á estas Horas acantonándose 
en Puerlo-Kcal ó Chiclana. 

Todavía no ha podido salir de 
la oiie las mareas lo permitan, el mearao. 

án dicho puerto eslá lomando cargamento de c,- 

ñones para el Ferrol otro buque trasporte. 

Dicese que la verdadera causa de éslar aclualmen- 
te en el valle de Tetuan el terreno panlanoso , con- 
te en (.1 vane uo «nndlciones nalnrales de su 

sisle mas bien que “ haber abierto los 

lopograha . en la uncuns Martin, con objeto 

marroqnies vaiiassangua 1 I nueslro 

de inundar los campos e iinpeaii c i 
ejército. ^ 

De las visitas hechas ayer á 
laga, resulte que se hallan en buen estad . 

:i:¡gri"yt e"íe calidad. 

No ha habido 

de los hospitales militares de Algecijas duianle 
de ayer. 

Uno de estos dias llegará á un in- 

menso repuesto de municiones delodas clases. 

Debe llegar muy pronto á esta córte e! comandan- 
te de E. M. Sr. Blake. 

Cree La Correspondencia que los balallones de 
América y Tarifa serán los primeros que P^u ® 
Africa asi que comiencen las operaciones conha le- 
luan. 

Según las noticias de anoche , el tiempo seguia 
magnifico en el Estrecho. 

Los 100 fardos de manías cuya salida de Alicante 
anunciamos , están desde anoche en Malaga adonde 
han sido conducidos por el vapor Alicante, que eia 
portador ademas de 29 oficiales destinados a Aírica. 

Los voluntarios catalanes deben quedar por ahora 
en Tarifa dontie recibirán la inslruccion. 


Nada más satisfaclorio para mi que oora<> oriu,m 
(le vuestras montañas os miro con admiración, y 
ra el general en jefe, que poner en conocimienlo de 
S. M. el brillante estado con que se ha nreseiitado e,, 
la revista de este dia el tercer tercio de la divir' 


■ision 


sene- 


Ya tenemos nolieia de la llegada á Almería del 
Ebro, encargado de trasbordar los muchos efectos y 
entre ellos el tren de puentes que conducía el Seiiie. 

Para facilitar las operaciones, lleva el Mro un ofi- 
cial y 24 hombres de la dotación del navio Isabel. 

No baslando nueslras fáfrieas para el suministro de 
las mantas que se necesitan, deben recibirse en breve 

8,000 eompra(ias en Inglaterra. 

El vapor flonuiiio, procedente de Marsella, ha lle- 
gado á Ceuta con 146 bueyes y 2,000 quintales de 
carbón. , 

Anoche llegaron á Alicante 120 coraceros que de- 
ben pasa á Africa. 

Escriben dfel campamento y de Cenia , que las en- 
fermedades disminuyen notablemente y pierden el ca- 
rácter agudo que ántes tenían: el padecimiento más 
frecuente es el de dolores de huesos, á causa de la hu- 
medad. 

La provincia que aparece haber dado mayor can- 
lidad de hilas , es la de Geron.a , que ha remiUdo 347 
arrobas y 15 */, libras; pero en cambio no ha eiilre- 
gado más objetos. A la cabeza de las que han hecho 
vendajes, se halla Teruel con IS-iiOOO, asi como en 
cuanto á lienzo figura Navarra , que ha enviado 1 ,000 
varas. 

Se han ensayado en el campamento los alcances de 
los cohetes á la Congreve, y satisfacen. 

En el campamento se decía que habia llegado un 
alto personage ingles , y esta nolieia corría unida á 
rumores de paz. 

En Meri-el-Kebir (África francesa) se ha abierto una 
suscricion en favor de nueslros heridos en la presente 
campaña. . 

Según nos escriben de dicho punto , es admirable 
el buen efecto que entre aquellos franceses han pro- 
ducido los heroicos rasgos de valor de nuestros sol- 
dados y el prestigio que ha adquirido España con 
este moUvo. 

Hé aquí la órden del dia que dirigió á los tercios 
vascongados el Sr. Marchessí: 

Quinto ejército y dislrilo. — E. M. G. — Orden gene- 
ral del quinto eJércUo del 27 de Enero de 1860, en el 
cuartel general de Bilbao. 

Volúntenos del tercio de Vizcaya, recordad mi ór- 
den general del 20 de este mes; en ella predijo lo que 
hoy me habéis confirmado. 


'"^Muclfo debe la provincia de Vizeava al digno , 
ral Lalorre, ¡efe de la división: muclio al laborioso é 
infatigable jefe de la P. M. el coronel Sarabia , y 
linéaos á los pundonorosos jefes y pticiales del ejiírci, 
cito, que han dado organización niihlai a la herniosa 
juv^entud que lo forma. ... 

La diputación general y el país deben hallarse sa- 
tisfechos do su noble empresa; no en balde acudieron 
á la sombra del árbol protector , como otras veces lo 
hicieron vuestros mayores á compartir con Pelayo en 
Covadonga la gloriosa empresa de defender y rccon- 
quislar la patria. 

Vizcaya no se coiilontó con mantener vírgenes sus 

monlañas de la huella sari-acemi , sus hijos pelearon 

en las Navas do Tolosa , en el Salado , y en otras c(¡. 
lebres bateítas ; y la prithera Isabel , la Heina Calóli. 
ca los condujo lambleii á la loma de (ii anada, donde 
dejaron bien puesta su honra militar y las proezas de 

sus padres. _ , . n • 

La segunda Isabel , nucslra Rema y señora , siem, 
ore generosa y magnánima, recompensara, no lo du- 
déis nobles vizcaínos, vnesjras hazañas. Elias forma» 
rail gloriosas páginas , qne pertenecerán a la hi.storia 
de España y quo admiraran las generaciones futuras 
y si al partir al Africa á cumplir como buenos ciuda- 
danos , lleváis en vuestros corazones la fe dcl Evan- 
gelio, el Dios de los ejércitos premiará en los cielos á 
los que sucumban por la patria. — El teniente genera! 
general en jefe. — J o.sk María Marchessí y Oleaga. ’ 

So dice que las empresas de los teatros de Madrid 
se ocupan en preparar funciones á beneficio de loj 
que resulten inutilizados á consecuencia de la guerra 
que nueslro valiente ejército está haciendo en el im. 
perio marroquí. 

D. Luis de Olona , empresario del teatro del Circo, 
ha dirigido al señor presidente de ia comisión , en fal ' 
vor de los heridos de Africa, esta comunicación; 

(tExeino. señor:— Como podrá ver V. E. por el ad- 
junto estado y los tres comprobantes que lo justifican, 
resulta que el producto total dd abono, venta de bi- 
lletes en contaduría y la verificada en el despacho 
principal para lafuncion dramática que tuvo lugar en 
este teatro del Circo la noche de! 25 del actual, á be- 
neficio de los heridos que queden inulilizados en la. 
guerra de Africa, a.scendió ála canlidad de 6,162 rea- 
les vellón. 

Los autores 'del drama Gazman el Bueno y de 
la loa Cruz d^, la Redención, q\ dueño del teatro, 
el señor director de la empresa del gas , las ac- 
trices, actores, orquesta , bailarines, pintores, ma- 
quinistas, empleados, asentistas y dependientes de 
todas clases y categorías de este teatro, han ce- 
dido , en unión de su empresa , lodos los derc^ 
chos, sueldos y haberes que por los diversos y res- , 
peclivos conceptos les correspondía percibir en este ’ 
dia, con objeto de que no se haga deducción de nin- 
gún género y queden netos los 6,162 rs. en favor de 
los heridos inulilizados en la guerra. 

En su consecuencia , tengo la saüsfaccion de par- 
ticipar á V. E. que la suma citada de 6,162 rs. en 
metálico , ha sido entregada en este dia al Sr. D. Vi- 
cente Bayo como tesorero de la Comisión popular, 
que tan dignamente preside V. E., á fin de que en su 
diasea aplicada al objeto á que se destina. 

Dios guardé áV. E. muchos años. — ■■fVladrid, 28 de 
Enero de 1860.— Exemo. señor. —Luis de Oloiia.» 


A las dos de la tarde se nos ha remitido por 
el ministerio de la Gobernación el siguiente 

DESPACHO TELEGRÁFICO. 

El general en jefe del ejército de Africa al exce- 
lentísimo señor ministro interino de la Giiarra: 

((Campamento de Guad-el-Jelú 30 de Enero á las 
diez y Ireinla minutos de la mañana. — Ayer tarde 
llegó á Teluan Sidi-Admet, hermano del Emperador. 

Con este motivo hubo salvas en la plaza yen el cam 
pamento enemigo. ' í® 

Según pude calcular por el fuego hecho , las plezáí' 
que existen en Teluan son de 27 á 30 y algunos mor-- 
leretes en el campamento, que conducen en muías. 
Tengo noticias de que la plaza de Teluan , en gene- 
ral , no es partidaria de la resistencia , y que preferi- 
ría la entrega de la plaza para evitar las consecuen- 
cias de ia loma á viva fuerza; pero está contenida en 
sus deseos por los muchos castigos que Ies imponen, 
siendo vigilada cuidadosamente en sus movimientos 
por la gente de guerra.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


La cotización de ayer de la Bolsa de París, según 
parte telegráfico recibido á la-s siete y cuarto de la 
noche, es la siguiente: 

FONDOS españoles. 

3 por 100 interior , á 43. 

Idem exterior, á -44 

Idem diferido, á 33 7* • 

Amortizable, á » 

FONDOS FRANCESES. 

3 por 100, á 67-60. 

4 l/2por.l00, á 96-70. 

Consolidados ingleses, á.. .94 7»' 


BOLSA DE HOY. .' i 

Los fondosconlinúan descendiendo enla cotización. 

Al principiar las publicaciones se hicieron respectiva- 
mente á 43-65-33-65 , pero al cerrarse no se ofrecía 
dinero sino á 43-60 consolidado y 33-60 la diferida,' t -s 
todo al contado. . ‘¡I 

Editor responsable , I). Manuel Tomás. 
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vemos Bs scseRxcioi» bbt PRovinrexAS á u vxm&MimsTo nsvAmi. 


Adra, D. Francisco Perez Rivas. — Agramunl, Don 
Antonio Vidalot. — Aguilar de Campóo,D. Benigno A. 
de Villalobos. — Albacete , D. Sebastian Ruiz. — Albar- 
racin , D. José Martin. — Alcalá la Real, D. Bernardo 
Sánchez Molina.— .iienpar, D. Ignacio Chavalera.— 
Alcañiz, D. Felipe Wt&ñez.— Alcázar , D. Benito Ruiz 
Inojo.— jllcoy, Sra. Viuda de Martí é hijo — Algeciras, 
D. Rafael del Muro. — Alicante, D. José Marcili. — Al- 
magro, D. Juan José GilMoreno. — Almendralejo, Don 
Juan Álvarez Feijóo. — Antequera , D. Joaquín María 
Casaus. ~ Aranda de Duero, D. José F. Quinlana.— 
Arénalo, D. Victoriano Zarza Delgado.-— Astorga, don 
José Martinez Bailina. — Avila, V. Clemente González. 
— Avilés, D. Ignacio García.— Badajoz, D. Gerónimo 
Orduña. — Barbastro, Sra. Viuda de Lañla.— Barcelo- 
na , D. Jaime Subirana. — Barco de Valdeorras ,don 
Pedro Antonio Salgado.— , D. Manuel Ro- 
dríguez.— Beíonío* , D. José María García. — Bena- 
vente, D. Pedro Fidalgo Blanco.— Biftao , D. Tibur- 
cio de Astuy. — Burgo de Osma, D. Juan de Martira- 
na.— Burgos, D. Calixto Ávila y D. Sergio Villanue- 
^ya — Cdcírís, D. José Valiente.— Códí*, Sra. Viuda 


de Moraleda. — Caldas de Reís, D. Fermín Mosquera.— 
Calatayud, D. Pedro Lárraga. — Carrion , D. Laurea- 
no Fernandez Merino. — Cartagena , D. Benito More- 
no. — Castro del Rio, D. Antonio Perez y Puche.— Cas- 
tro-Urdiales, D. Ángel Laviii. — Cernerá , D. Bernar- 
do Pujol. — Ciudad-Real, Viuda de Gallego. — Ciudad- 
Rodrigo, D. Salomé M. Perez. — Comillas, don 
RomanFernandez. — Córdova, D. Francisco Lozano. — 
Coruña, Librería Española. — Cuenca, D. Francisco 
Gómez é hijo. — Coria, D. Joaquín Echevarría. — Don 
Benito, D. Angel Sánchez Barroso. — Dueñas, D. Es- 
téban Rubio.— Durando, D. Martin Ochoa de An- 
tezana. — Ecija, D. Juan Benitez. — Estella, D. Javier 
Zunzarren. — Elche, D. Juan Ibarra. — Ferrol, D. Ni- 
casio Taxonera. — Figueras, D. José Fernandez Mar- 
gariños. — Fuentecantos, D. Lorenzo García. — Garro- 
billas, D. Dionisio Crespo. — Gerona, D. MelitonSuñer. 
—■Gijon, D. Ruperto la Riera.— Gronodo, D. José Ma- 
ría Zamora.— Gtiaííja!. D. José de Castro. — Guémica, 
D. Nicolás Itúrbo.—Guadoíoyaro, D. Juan Gualber- 
to Noterlo.— floro, D. Juan Sevilla. — Huesea, seño- 
ra viuda de Navarro.— Jyuoíodo, D. Joaquín Abadal. 


— Jaén, D. Manuel ¡Sagrlsla. -Jerez de la Frontera, 
D. José Bueno. — Jerez de los Caballeros, D. José Giles. 

La Guardia de'Almansa, D. Celestino Lapasapuente. 
— León, D. José Blanco Muñoz. — Llerena, D. Juan Mar- 
tin Recio. — Lérida, D. Francisco Fonlanals. — Logro- 
ño, D. Domingo Ruiz. — Lorca , D. Manuel Díaz Cas- 
que. — Los^ Arcos, D. Claudio Ascorve. — Lugo, seño- 
ra viuda de Pujol y hermano. — Mahon, D. Jaime An- 
tonio Gelabert.— fláloga , D. Francisco Moya.— flon- 
resa, D. Aiilonío Soler. Mayorga, D. Isidoro Ar- 

ce. — Martas , D. Lorenzo Diaz. — Medina del Cam- 
po , D. Juan Herrera Velayos. — Mérida , don 
José Arauna. —Miranda de Ebro , D. Bonifacio Cobo. 
— Montüla , D. Antonio Conde.— Jíondoñedo, don 
Francisco Delgado Murcia, D. J. A. Perez, ca- 

lle Vlctorio, 36. — Onleniente , D. Joaquín Vidal.— 
Orduña, D. Perfecto Jiuienez Bretón. — Orense, don 
José Ramón Perez — Orihucla, D. Pedro Berruezo y 
Puebla. — Osuna, D. Gerónimo Parga. — Oviedo, don 

Juan Martinez.— Polencto D. Toribio Gorgojo.— flol- 

ma, D. Pedro José García! Pampliega, D. Mateo de 

Teresa.-PoBfwsdro, D, Nicolás Andra(l«,-i>omp{(). 


na, D. Francisco Erasuny Rada. — Plasemia, D. Isido- 
ro Pis. — Priego de Andalucia , D. Luis Caracuel. — 
Priego de Cuenca , D. Leoncio González Lozano. — 
Puentearcas , D. Domingo Antonio González.— Po- 
tes, D. Francisco Ruiz.— Puente ío Reina, D. Martin 
Usoz.— Puerto de Santa Mario, D. José Valderrania. 
Reinosa, D. Angel García de Quevedo.— fleus, don 
Pedro Molner.—Pioseco, D. José M. Ballesteros.— '/!»- 
vadabia, D. Benito Alonso.— flua de Valdeorras, don 
Agustín Rodríguez.- Soáogun, D. Juan Conde Sa- 
lamanca, D. Diego Vázquez Satinillas, D. Policar- 

po Angulo.— Sítn Clemente, D. Antonio Moreno Pa- 
ños. — Sanlúcar, D. José Esper. — San Sebastian, don 
Ignacio Ramón Baroja. — San Ildefonso, D. Juan Al- 

drele. — Santa Cruz de Tenerife, D. Manuel Savosé 

Santander, D. Nicolás Rodríguez. — Santiago, D. Ber- 
nardo Escribano. — Santo Domingo de la Calzada, don 
Hilario del Rio.— Segorbe, D. José M. Bayo.— Sego- 
via, D. Eugenio Alejandro. — Segura de León, D. Ma- 
nuel Rebollo. — Sevilla, D. Antonio Izquierdo. Si- 

güenza, D. Baltasar Pardo. — Sisante, D. Pedro Blan- 
co Alvarsi.— Sorto, D. Francisco Peres Rioja Tg- 


lavera, D. Angel Sánchez de Castro. — Tarazona, 
Gregorio B’rancés. — Tarragona, D. Antonio Puigrfii:® 
bi y Canals. — Tárrega, D, Ramón Nicol.au. — ,?íl 

D. Joaquín Abad. — Toledo, D. Severiano López Fau-.;i|^ 
do. — Tolosa, Sra. Viuda do Lalama. — Toro, D. Alci X 
jandro R. Tejedor. — Tortosa, D. Vicente Miró.^ ja 
Tremp, D. Ambrosio Pérez. — Trujillu, D. Antonio Go- 'fl 
mez Holguin — Tudela , D. Dámaso Ezcurra. — ToH' ‘jH 
D. Martin Barcelona. — Urgei, D. Francisco F’oniclls. 9 
Vaderas, D. Sanios Domínguez.— Fdtencí'rt, D. ;9 
Mariana y Sauz. — VMadolid, D. Juan de la Cuesta y a 
señores IL Rodríguez. — Folia , l). F'rancisco Kerret- (v 
— Vergara , D. José Ibargurcn. — Vich, Sros. Soler 1; 
Hermanos. — Figo, D. José Hubcrl. — ViUamañan, 

D. Dionisio Rodríguez Arias . — Villareal de yaleneiOi 
D. Francisco Baycr. — Villavieiosa de Oviedo, I). Josá' '-'; 
Pando Careaga.—Fmoroz, D. José Oliver. — Vitoria,. 'J 
D. Bernardino Robles. — Kioero , D. Fidel Salgueiro,'., 
Noguerol. — Fecío, D. Víctor Menú. — Zafra, D. Grc"^ i 
gorio Muro. — Zamora, D. Ventura María Ferrada.”^ j 
Zaragoza , Sra. Viuda de Heredia. 


